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ADQUISICIONES  DE  LA  ACADEMIA 

Durante  el  primer  semestre  del  año  1910. 


REGALO  DE  IMPRESOS 

DE    SEÑORES    ACADÉMICOS    DE    NÚMERO 

Beltrán  y  Rózpide  (Exorno.  Sr.  D.  Ricardo)  «Los  pueblos  hispano- 
americanos en  el  siglo  xx.  1907-1909».  Madrid,  1910. 

Blázquez  y  Delgado  Aguilera  (Sr.  D.  Antonio).  «Una  joya  de  la 
Cartografía  americana  del  siglo  xvi».  Madrid,  19 lO. 

Fernández  de  Béthencourt  (Excmo.  Sr.  D.  Francisco).  «Llistoria 
Genealógica  y  Heráldica  de  la  Monarquía  Española,  Casa 
Real  y  Grandes  de  España».  Tomo  octavo.  Madrid,  1910. 

Herrera  y  Chiesanova  (Excmo.  Sr.  D.  Adolfo).  «Medallas  espa- 
ñolas». Tomo  Liii  (Bodas  reales. — Natalicios  de  personas 
reales. — Viajes  regios. — 'Advenimientos  al  Trono,  defuncio- 
nes, retratos,  etc.)  Tomo  liv  (Construcciones  militares,  na- 
vales y  político-militares).  Tomo  lv  (Religiosas. — Obras  pú- 
blicas.— Academias  y  Sociedades  científicas  y  literarias). 
Tomo  LVi  (Centenarios,  fiestas,  anuncios  y'  medallas  no 
comprendidas  en  los  anteriores  grupos).  Madrid,  1901. 

Mélida  (limo.  Sr.  D.  José  Ramón).  «Grupo  escultórico  medioeval 
representativo  de  la  Santísima  Trinidad».  Madrid,  1910. 

Pérez  de  Guzmán  y  Gallo  (Excmo.  Sr.  D.  Juan).  «La  casa  del 
Rey  moro  en  Ronda».  Madrid,  19 10. 
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«El  coronel  de  artillería  D.  Leoncio  Más  y  Zuldúa»,  por  don 
Teodoro  de  Ugarte.  Madrid,  1910. 

«Federico  el  Grande  según  Macaulay»,  por  D.  Leoncio  Más  y 
Zaldúa.  Madrid,  1900. 

«Historia  de  la  decadencia  de  España  desde  Felipe  III  hasta 
Carlos  II » ,  por  A.  Cánovas  del  Castillo.  Segunda  edición^ 
con  prólogo  de  J.  Pérez  de  Guzmán.  Madrid,  IQIO. 

«Crónica  de  Isidoro  Pacense» ,  traducida  por  D.  Teófilo  Mar- 
tínez de  Escobar.  Sevilla,  1 870. 


DE    SEÑORES    ACADÉMICOS    HONORARIOS 

Loubat  (Excmo.  Sr.  D.  José  Florimond,  Duque  de).  «Publica- 
tions  de  la  Société  frangaise  des  fouilles  archéologiques. — 
Mission».  Archéologique  en  Arabie  (mars-mai  1907),  par 
les  RR.  PP.  Jaussen  et  Savignac,  Paris,  1909. 


DE    CORRESPONDIENTES    NACIONALES 

Aledo  (Excmo.  Sr.  Marqués  de).  «El  Conde  de  Floridablanca», 
por  D.  A.  Baquero.  Murcia,  mcmix. 

Alzóla  y  Minondo  (Excmo.  Sr.  D.  Pablo  de).  «Régimen  econó- 
mico-administrativo, antiguo  y  moderno  de  Vizcaya  y  Gui- 
púzcoa». Bilbao,  1910. 

Arigita  y  Lasa  (Sr.  Dr.  D.  Mariano).  «La  Asunción  de  la  Santí- 
sima Virgen  y  su  culto  en  Navarra»,  con  una  carta-prólogo 
del  Excmo.  é  limo.  Sr.  Dr.  D.  ¥r.  José  López- Mendoza» 
Obispo  de  Pamplona.  Madrid,  1910. 

Casas  y  González  (Sr.  Dr.  D.  Juan  Bautista).  «Cartas  pastorales  y 
otras  exhortaciones  del  Excmo.  é  limo.  Sr.  Dr.  D.  Pedro 
Casas  y  Souto,  Obispo  de  Plasencia».  Tomos  i-ii.  Madrid, 
1898. 

Chabás  (Sr.  Dr.  D.  Roque).  «Episcopologio  Valentino»,  dedicado 
á  su  inspirador  y  protector  el  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Victoriano 
Guisasola,  Arzobispo  de  la  Diócesis.  Tomo  primero  (siglos  i 
á  xiiij.  Valencia,  1909. 
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Chaves  Rey  (Sr.  D.  Manuel).  «Relación  de  la  visita  que  á  los 
Reyes  de  España  hicieron  en  Sevilla  los  Príncipes  Tushimi, 
del  Japón,  en  1910».  Sevilla,  1910. 

González  Hurtebise  (Sr.  D.  Eduardo).  «Jofre  de  Foxa».  Barcelo- 
na, 1910. 

Gutiérrez  del  Caño  (Sr.  D.  Marcelino).  «El  Príncipe  de  los  genea- 
logistas  españoles  D.  Luis  de  Salazar  y  Castro».  Madrid, 
1909. 

Hernández  Sanz  (Sr.  D.  P'rancisco).  «El  Dr.  D.  José  M.  Guardia». 
Mahón,  mcmix. 
«Apuntes  biográficos  del  Dr.  D.  Miguel  Roura  y  Pujol».  Ma- 
hón, 1909. 

Longin  (Mr.  Emile).  «Un  abbé  d'Acey  á  la  bataille  de  la  Marfée 
(6  juillet  1641)».  Lons-le-Saunier,  1909. 

Martínez  de  Castro  (Sr.  D.  Juan  Antonio).  «Reglamento  de  la 
Sociedad  de  Estudios  Almerienses».  Almería,  1 910. 

Moral eda  y  Esteban  (Sr.  D.  Juan).  «Dos  Grecos  más  en  Toledo». 
Toledo,  1910. 

Ortiz  del  Barco  (Sr.  D.  Juan  M.  Rodríguez  Martín).  «Crónicas 
Motrileñas. — Los  Moreno  de  Salcedo».  San  Fernando,  1910. 

Otero  (R.  P.  Fr.  Pacífico).  «Discursos  y  conferencias».  Barcelo- 
na, 1909. 

Plaza  y  Salazar  (Sr.  D.  Carlos  de  la).  «Etimologías  vascongadas 
del  castellano».  Bilbao,  1909. 

Quintero  Atauri  (Sr.  D.  Pelayo).  «Noticia  de  algunas  esculturas 
de  barro  vidriado  italianas  y  andaluzas»,  por  José  Gestoso  y 
Pérez.  Cádiz,  1910. 

Retana  (Sr.  D.  Wenceslao  E.)  «Sucesos  de  las  islas  F'ilipinas, 
por  el  Dr.  Antonio  de  Morga».  Nueva  edición.  Madrid, 
1910. 

Sanpere  y  Miquel  (Sr.  D.  Salvador).  «Minoría  de  Jaime  L — Vin- 
dicación del  Procurador  Conde  Sancho.  Años  121 3-1 219». 
Barcelona,  1910. 

Saralegui  y  Medina  (Excmo.  Sr.  D.  Leandro  de).  «Almanaque  de 
Ferrol  para  el  año  de  1910».  Ferrol,  1909. 

Vergara  y  Velasco  (Sr.  D.  Francisco  Javier).  «Novísimo  texto  de 


BOLETÍN    DE   LA    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA 

Historia  de   Colombia».   Segunda   edición,   completamente 
refundida.  Bogotá,  IQIO. 
«Atlas  completo  de  Geografía  Colombiana».  Entrega  séptima. 
Bogotá,  1°  de  Enero  de  191  o. 


DE    CORRESPONDIENTES    EXTRANJEROS 

Alcedo  (Mr.  le  marquis  d').  «Le  Cardinal  de  Quiñones  et  La 
Sainte-Ligue».  Bayonne,  1910. 

Beer  (Sr.  Rudolf).  «Monumenta  Paleographica  Vindobonensia 
Denkmáler  der  Schreibkunst  aus  der  Handschriftensamm- 
lungdes  Habsburg-Lothringischen  Erzhauses».  Lieferung  I. 
Leipzig,  1910. 

Brants  (Mr.  Victor).  «Liste  chronologique  des  édits  et  ordon- 
nances  des  Pays-Bas. — Régnes  de  Philippe  IV  (1621-1665) 
et  de  Charles  II  (1621-1665)».  Bruxelles,  1909. 
«Recueil  des  ordonnances  des  Páys-Bas,  régne  d'Albert 
et  Isabelle  (1597-1621)».  Tome  premier  contenant  les  ac- 
tes  du  10  Septembre  1 597  au  30  Avril  1609.  Bruxelles, 
1909. 

Brito  Aranha  (Sr.  D.  Pedro  W.)  «Nota  acerca  das  invasóes  fran- 
cezas  em  Portugal  principalmente  a  que  respeita  á  primeira 
invasao  do  commando  de  Junot».  Lisboa,  1909. 

Dodgson  (Sr.  Eduardo  Spencer).  «Armanak  Uskara  edo  Ziberou- 
ko  Egunaria  1910  gerren  ourtheco».  Maolen. 
«1910  garren  urterako  Euskal-Egundi  chikiya».  Tolosan. 
«Hermathena:  a  series  of  papers  on  Literature,  Science  and 
Philosophy»,  by  Members  of  Trinity  CoUege.  N.**  xxxv.  Du- 
blin,  1909. 
«Transactions  of  the  Philological  Society  1907-1910».  Part  11- 
III.  1909. 

Gafíarel  (M.  Paul).  «L'expéditi'on  frangaise  des  Agores.  1581- 
1583».  Marseille,  1909. 

González  Suárez,  Arzobispo  de  Quito  (Excmo.  Sr.  D.  Federico). 
«Discurso  sobre  la  I  listoria  de  la  Iglesia  Católica  en  Amé- 
rica». Quito,  1909. 
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Montebruno  López  (Sr.  D.  Julio).   «Jeografía  de  América  i  de 

Chile».  Tomo  i.  Santiago,  1909. 
Oliveira  Lima  (M.  Manoel).  «Le  Brésil.  —  Ses  limites  actuelles, 

ses  voies  de  pénétration».  Anvers,  1 908. 
«La  Langue  Portugaise.  —  La  Littérature  Brésilienne».   An- 
vers, 1909. 
«Sur  l'évolution  d'une  ville  du   Nouveau  Monde,  du  xvi"  au 

XX®  siécle,  a  propos  de  la  récente  transformation  de  Rio  de 

Janeiro».  Vienne,  I909. 
«Don  Joáo  VI  no  Brazil».  Primero  e  segundo  volume.  Rio  de 

Janeiro,  1908. 
«M.  Manoel  de  Oliveira  Lima. — Esquisse  Biographique  et  Lit- 

téraire»,  par  Víctor  Orban.  Bruxelles,  1909. 
Peña  (Sr.  D.  Enrique).  «Museo  Mitre. — Documentos  de  su  Ar- 
chivo colonial. —  l5l4-l8ro».  Buenos  Aires,  1909. 
«La  Excomunión  del  gobernador  Alonso  de  Rivera».  Buenos 

Aires,  1907. 
«Acuñación  de  moneda  provincial  en  Mendoza  en  los  años  de 

1822-24».  Buenos  Aires,  1892. 
«Monedas  y  Medallas  Paraguayas».  Asunción,  1900. 
«La  despoblación  de  Buenos  Aires  en    1 541- — Buenos  Aires 

en  1541»-  Buenos  Aires,  1904. 
«¡El  Rey  ha  muerto!...  ¡Viva  el  Rey!»  Buenos  Aires,  1907. 
«Irala  (1539)»-  Buenos  Aires,  1905. 
«Una  carta  inédita  de  Irala».  Buenos  Aires,  1904. 
«Relación  de  Alvar  Núñez  Cabeza  de  Vaca».  Buenos  Aires, 

1907. 
«Extirpación  de  la  idolatría  del  Perú».  Ejemplar  núm.   104. 

Buenos  Aires,  1910. 
Seler  (Sr.  Eduard),  «Aus  der  Zeitschrift   fúr  Ethnologie. — Die 

Tierbilder  der  mexikanischen  und  der  Maya-PIandschriften». 

Heft  2-6.  1909.  Heft  1-2.  1910. 
«Die  Ruinen  von  Chich'en  Itzá  in  Yucatán».  Wien,  1909. 
«Die   Sage  von   Quetzalcouatl  und   den  Tolteken  in  den   in 

neuerer  Zeit  bekannt  gewordenen  Quellen».  Wien,    1909. 
Vergara  y  Velasco  (Sr.  D.  Francisco  J.)  Novísimo  texto  de  His- 
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toria  de  Colombia».  Segunda  edición  completamente  refun- 
dida. Bogotá,  1910. 

DEL    GOBIERNO    DE    LA    NACIÓN 

Ayuntamiento  de  Madrid.  «Boletín».  Año  xvi.  Núms.  679-699. 
3  Enero-23  Mayo  1910. 

<s Estadística  demográfica».   Mes  de  Mayo  de   1908.   Madrid, 
1908. 
Dirección  general  de  Aduanas.  «Estadística  general  del  comercio 
exterior   de   España  en  I908».   Primera   y  s.egunda   parte, 
Madrid,  1909. 

«Resúmenes  mensuales  de  la  Estadística  del  comercio  exterior 
de  España».  Núm,  240.  Noviembre-Diciembre  I907-1909. 
Enero-Abril  1908-1910. 

«Estadística  del  impuesto  de  transportes  por  mar  y  á  la  en- 
trada y  salida  por  las  fronteras.  Año  I909».  Núms.  39-4O. 
Madrid,  19 1 0. 

«Estadística  general  del  comercio  de  cabotaje  entre  los  puer- 
tos de  la  Península  é  Islas  Baleares  en  1 909».  Madrid,  I9IO. 

«Producción  y  circulación  de  azúcares,  achicoria  y  alcohol  en 
el  tercer  trimestre  de  1909».  Madrid,  19IO. 

«Memoria  sobre  el  estado  de  la  Renta  de  Aduanas  en  1909», 
Madrid,  19IO. 
Dirección  general  de  Contribuciones,  Impuestos  y  Rentas.  «Es- 
tadística administrativa  de  la  contribución  industrial   y  de 
comercio.  Año  de  I908».  Madrid,  19IO. 

«Estadística  de  la  contribución  sobre  las  utilidades  de  la  rique- 
za mobiliaria.  Año  de  1907».  Madrid,  I909. 
Dirección  general  del  Instituto  Geográfico  y  Estadístico.  «Anua- 
rio del  Observatorio  de  Madrid  para  I910».  Madrid,   1909. 

«Movimiento  natural  de  la  población  de  España.  Año  1905»' 
Madrid,  I910. 
Ministerio  de  P^'omento.  «Anuario  de  la  Escuela  especial  de  In- 
genieros de  Caminos,  Canales  y  Puertos.   Curso   de   I908- 
1909».  Madrid,  1 909. 
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«Reglamento  aprobado  por  Real  decreto  de  1 8  de  Febrero  de 

I910».  Madrid,  I910. 
Ministerio  de  la  Gobernación.    «Boletín   mensual  de  Estadística 

demográfico-sanitaria».  Madrid,  Octubre -Diciembre  1909. 

Año  II.  Enero-Marzo  I910. 
«Apuntes  para  el  estudio  de  la  organización  en  España  de  las 

Instituciones    de    Beneficencia  y    de    Previsión » .    Madrid, 

1909. 
Ministerio  de  Gracia  y  Justicia.  «Estadística  de  la  Administración 

de  Justicia  en  lo  civil  durante  el  año   I90O,  en  la  Península 

é  islas  adyacentes».  Madrid,  1909. 
«Estadística  de  la  Administración  de  Justicia  en  lo  criminal 

durante  el  año  de  1905,  en  la  Península  é  islas  adyacentes». 

Madrid,  1910. 
Ministerio  de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes.  «Boletín  Oficial». 

Madrid.  Año  I.  Núm.  I.  Sábado  15  de  Enero  de  1910. 

Relación  de  los  impresos  recibidos  por  el  Depósito  de  libros  del 
Ministerio  de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes  correspondien- 
tes al  primer  semestre  de  1910. 

«Vida  Marítima».  Revista  de  navegación  y  comercio.  Madrid. 
Año  VIII.  Núms.  286-288.  Año  ix.  Núms.  289-294.  lO  Ene- 
ro-28  Febrero  I910. 

«Boletín  oficial  de  la  Liga  Marítima  Española».  Año  ix.  Núme- 
ro 57-  Noviembre-Diciembre  1 909. 

«índice  general  alfabético  1 909».  Madrid,  1 910. 

Relación  de  impresos  remitidos  por  el  Depósito  de  libros  del  Minis- 
terio de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes,  procedentes  del  cambio 
internacional. 

Abbaye  de  Maredsous.  Belgique.  «Revue  Bénédictine».  xvi"^  an- 
née.  N°  4.  Octobre  1909.  xvn®  année.  N°  I.  Janvier  1910. 

Académie  Royale  d'Archéologie  de  Belgique.  «Anuales».  6®  se- 
rie. Tome  I.  4®  livraison.  Anvers,  1909. 
«BuUetin».  N°^  iii  et  iv.  Anvers,  1909. 

Académie  Royale  de  Belgique.  «Bulletin  de  la  Classe  des  Lettrcs 
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et  des  Sciences  Morales  ct  Politique  et  de  la   Classe   des 

Beaux-Arts».  N°^  7  et  8.  Bruxelles,  1909. 
Académie  Royale  des  Sciences,  des  Lettres  et  des   Beaux-Arts 

de  Belgique.   Bruxelles.    «Commission   Royale  d'Histoire». 

Tome  premier  (Comptes  de  la  ville  d'Ipres).  Tome  second 

(Recucil   de   documents   relatifs  a  l'Histoire   de  l'lndustrie 

drapiére  en  Ilandre».  Bruxelles,  1909. 
«Bulletin  de  la  Classe  des  Lettres  et  des  Sciences  Morales  et 

Politiques  et  de  la  Classe  des  Beaux-Arts».  N°^9-I2.  Bruxel- 
les, 1909. 
«Bulletin  de  la  Commission  Royale  d'Histoire».  Tome  soixan- 

te-dix-huitiéme.  iii  et  iv  Bulletins.  Bruxelles,  1909. 
.«Mémoires».  Collection  in-8°.  Deuxiéme  serie.  Tome  iv.  Fas- 

cicules  i-ii.  Octobre.  Tome  v.  Novembre  1 909. 
«Annuaire.  1910».  Bruxelles,  mdccccx. 
«Biographie  Nationale».  Tome  vingtiéme.  Bruxelles,  1909. 
American    Phiosophical    Society.    Philadelphia.    « Proceeding ». 

Vol.  XLViii.  N°®  191- 1 92.  January-August  1909. 
Faculté  des  Lettres  d'Aix.  «Aúnales».  Tome  11.  N**®  I-4.  Janvier- 

Décembre  1908.  París. 
Instituto  Smithsoniano  de  Washington.  «Diplomatic  correspon- 

dence  of  Texas»,  edited   by  George  P.  Garrisson.  "Vol.  11. 

Part.  I.  Washington,  1908. 
«Annual    report    of  the    American    Historical   Association». 

Vol.  I.  Washington,  1908. 
«Bureau  of  American  Ethnology».  Bulletin  38-43.  Washing- 
ton, 1909. 
«Smithsonian   Miscellaneous   Collections».   Vol.    52.   Part   4. 

Washington  1910. 
«The  Amerícan  Journal  of  Philologie».  Whole.  N°*  I17-I18. 

Baltimorc.  Juanuary-June  1 909. 
«Historical  and  Political  Science».  N°*  I-7.  Baltimore,  January- 

July  1909. 
«The  brass  industry  ¡n  Connecticut»,  by  William  G.  Lathrop. 

Conn,  1909. 
«Wiscosin  Academy  of  Sciences,  Arts,  and  Letters  Madison. 
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(Transactions  of  the)».  Vol.  xvi.  N°''  1-6.  !Madison,  1909. 
«Annual  report  of  the  Board   of  Regents  of  the  Smithonian 

Institution.  IO98».  Washington,  1909. 
«Landmarks  of  Botanical  History»,  by  Edward  Lee  Greene. 

Washington,  1 909. 
«Report   of  the  Librarían   of  Congress».  Washington,  1 902, 

1908-1909. 
«List  of  Cartularie  (principally  French)».  Washington,  1905. 
«Want  Hst  of  pubUcations  of  educational  institutions».  Was- 
hington, 1909. 
«Want  hst  of  periodicals».  Washington,  1909. 
«Want  hst  of  pubhcations  of  societies».  Washington,  1909. 
«The  Library  of  Congress».  Washington,  1907. 
«Pubhcations».  January.  Washington,  1910. 
Reale  xA.ccademia   delle   Scienze   di  Torino.   «Atti».   Vol.  xliv. 
Disp.  1.^-15.''  1908-1909. 
«Memorie».  Serie  seconda.  Tomo  lix.  Torino,  1909. 
Reale   Accademia   "V^irgihana  di   Manto  va.    «Atti    e   Memorie». 

Nuova  serie.  Vol.  11.  Parte  i.  Anno  mcmix. 
Societá  Reale  di  Napoli.  «Rendiconto  delle  tórnate  e  dei  lavori 
deír Accademia  di   Archeologia,   Lettere  Baile  Artr».  Nuo- 
va serie.   Anno  xxii.   Gennaio  a  Dicembre  1908.  Napoli, 
1909. 
Société  des  Amis  des  Sciences  et  Arts  de  Rochechouart.  «Bul- 

letin».  Tome  xxvii.  N°**  I  et  2.  Rochechouart,  1908. 
Société  des  Antiquaires  de  l'Ouest.  Poitiers.  «Mémoires».  Tome 
deuxiéme  (troisiéme  serie).  Année  I908.  Poitiers,  I909. 
«Tables  genérales  des  Mémoires  et  Bulletins»  (2^  serie.  1877- 
1906).  Poitiers,  1900. 
Société    Archéologique    de    Bordeaux.     «Comptes    rendus». 
Tome  XXVIII.  2^  Fascicule.  1 906.  Tome  xix.  I®'"  et  2"  Fas- 
cicules.  1907. 
Société  Archéologique  du  Midi  de  la  France.  Toulouse.  «Bul- 

letin».  Nouvelle  serie.  N°  38.  Toulouse,  1908. 
Société  des  BoUandistes.  Bruxelles.  «Analecta  Bollandiana».  To- 
mus  xxviii.  Fase.  iv.  Bruxelliis,  1909. 
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Société  de  Géographie.  París.  «La  Géographie».  Tome  xix. 
N'"'  1-6.  Janvier-Juin.  Tome  xx.  'N°  I.  París,  1 909. 

Université  de  Toulouse.  «Annales  du  Mídí»  (Revue  de  la  Franco 
Méridionale).  21®  année.  N°''  8 1 -82.  Janvíer-Avrí]  1909. 
«Revue  des  Pyrénées».  4*^  Trimestre  1908.   I"^'"  et  2®  Trimes- 
tre 1909. 

University    of   Texas.    «Bulletin».   Vol.    viii.    N°  4.    Décember 

1908.  Vol.  IX.  N°  I.  January  1909. 

DE    GOBIERNOS    EXTRANJEROS 

Ayuntamiento  de  Buenos  Aires.  «Documentos  y  planos  relati- 
vos al  período  edilicio  colonial  de  la  ciudad  de  Buenos 
Aires».  Tomo  i.  Buenos  Aires,  19JO. 

Estadística  municipal  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires.  «Boletín 
mensual».  Año  xxiii.  Núms.   II-I2.  Noviembre-Diciembre 

1909.  Año  xxiv.  Núms.  I-3.  Enero-Marzo  1910. 
«Anuario  de  Estadística  de  la  provincia  de  Tucumán».  Bue- 
nos Aires,  1909. 

Ministerio  de  Agricultura  de  la  República  Argentina.  «Censo 
Agropecuario  Nacional. —  La  Ganadería  y  la  Agricultura 
en  1908».  Tomos  i-iii  (Ganadería,  Agricultura  y  Monogra- 
fías). Buenos  Aires,  1 909. 
«La  tuberculosis  bovina»,  por  R.  Bidart.  Buenos  Aires,  1 909. 
«Argentino  international  trade  a  few  figures  on  its  develop- 
ment».  Buenos  Aires,  1 909. 

Ministerio  de  Fomento.  Caracas.  «Boletín».  Año  i.  Núm.  5-  No- 
viembre 1909. 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  Venezuela.  «Biografías  de 
hombres  notables  de  Plispano-Araérica»,  por  D.  Ramón 
Azpurua.  Tomos  i-iv.  Caracas,  l877- 

Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Fomento,  Colonización 
é  Industria  de  México.  «Ciudades  coloniales  y  capitales  de 
la  República  Mexicana» ,  por  el  Dr.  /\ntonio  Peñafiel.  Es- 
tado de  Guerrero.  1908.  Estado  de  Morelos  y  de  Tlaxcala. 
México,  1909. 
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DE    ACADEMIAS    Y    CORPORACIONES    EXTRANJERAS 

Academia  Cearense.  «Revista».  Tomo  xiv.  Ceára-Fortaleza,  1910. 

Academia  Nacional  de  la  Historia  de  Venezuela.  «Boletín  del 
Ministerio  de   Fomento».   Caracas.  Año    i.   Números  6-9. 
Enero-Marzo  I910. 
«Revista  de  Instrucción   Pública».   Tomo  iii.  Números  14-17- 

Octubre-Diciembre  1909. 
«Boletín  Militar».  Año  I.  Núm.  I.  Enero  19 lO. 

Academia  Real  das  Sciencias  de  Lisboa.  «Boletim».  Volume  iii. 
Fascículo  n°  2.  Fervereiro  1910. 
«Bibliotheca   particular   de   S.   M.   El-Rei  o  Senhor   D.   Ma- 
nuel II».  Lisboa,  1909. 

Académie  Impériale  des  Sciences  de  St.  Pétersbourg.  «BuUetin». 
VI  serie.  N°  18.  1 5  Décembre  1909.  N°^  I-IO.  15  Janvier- 
I«'"Juin  1910. 

Académie  des  Inscriptions  et  Belles  Lettres.  Paris.  «Comptes 
rendus  des  séances  de  l'année,  1909».  BuUetin  d'Octobre- 
Décembre.  Séances  de  l'année,  1910.  BuUetin  de  Janvier- 
Mars. 

Académie  Royale  des  Sciences  et  des  Lettres  de  Danemark.  Co- 
penhague. «BuUetin».  N°  6.  December  1909.  N°  I  (extrait 
des  séances).  Copenhague,  1910. 

Académie  des  Sciences  de  Cracovie.  «BuUetin  international». 
N°^  9-10.  Novembre-Décembre  1909.  N"^  1-2.  Janvier-Fé- 
vrier  1910. 

Archivo  y  Biblioteca  Nacional  de  Honduras.  Tegucigalpa.  «Re- 
vista». Tomo  v.  Números  17-22.  25  Septiembre  á  25  de 
Octubre  1910. 

Association  internationale  des  Académies.  Leyde.  «Encyclopé- 
die  de  1 'Islam.  Dictíonnaire  géographique,  ethnographique 
et  biographique  des  peuples  musulmans».  5"^^  livraison.  Pa- 
rís, Leyde,  1910. 

Biblioteca  Municipal  de  Guayaquil  (Ecuador).  «Boletín».  Año  i. 
Núm.  I.  Marzo  1910. 

Escuela  de  Comercio  de  Colunga.  «Memoria  y  cuentas  relativas 
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al  período  comprendido  desde  el  7  de  Noviembre  de  1908 
al  31  de  Diciembre  de  1 909».  Oviedo,  1910. 
Facultad  de  Filosofía  y  Letras  de  la  Universidad  Central.    «La 
representación  social  de  los  Estados  en  la  Historia».  Memo- 
ria doctoral,  por  D.  Miguel  Allué  Salvador.  Zaragoza,  1910, 

«Los  terrores  del  año  mil.  Crítica  de  una  leyenda».  Memoria 
doctoral,  por  D.  José  Ortega  y  Gasset.  Madrid,  1909. 

«Contribución  al  estudio  del  ¡dialecto  leonés».  Tesis  doctoral, 
por  D.  Federico  de  Onís  y  Sánchez.  Salamanca,  1 909. 

«Simbólica  é  ideas  ñlosóficas  contenidas  en  La  vida  es  sueño, 
drama  en  tres  jornadas  y  en  verso  de  D.  Pedro  Calderón 
de  la  Barca».  Tesis  doctoral,  por  D.  Antonio  Losada  y  Dié- 
guez.  Santiago,  1910. 

«Memoria  doctoral  acerca  de  Juan  Rodríguez  del  Padrón»,  por 
D.  Miguel  López  y  Atocha.  Madrid,  1 906. 

«Tratados  entre  Castilla  y  Aragón,  su  influencia  en  la  termi- 
nación  de  la  Reconquista».  Tesis  doctoral,  por  D.  Salvador 
Carreres  Zacarés.  Valencia,  1908. 

«De  la  aspiración  al  ideal  en  la  Estética».  Tesis  doctoral,  por 
el  presbítero  D.  Santiago  Estebanell  y  Suriñach.  Barcelona, 
1910. 
Institución  Libre  de  Enseñanza,  Madrid.  «Boletín».  Año  xxxiii. 
Núm.  597.  31  Diciembre  1909.  Añoxxxiv.  Números  598-601, 
31  Enero-30  Abril  1910. 
Institut  d'Estudis  Catalans.  Barcelona.  «Les  monedes  catalanes», 
per  Joaquim  Botet  y  Sisó.  Vol.  11.  Barcelona,  mcmix. 

«Anuari. — Memories  y  documents  deis  treballs  fets  per  l'Ins- 
titut  d'Estudis  Catalans  durant  l'any  mcmviii». 
Instituto  general  y  técnico  de  Burgos.  «Memoria  acerca  de  su  es- 
tado en  el  curso  académico  de  1908  á  1909».  Burgos,  I9IO, 
Instituto  general  y  técnico  de  Teruel.  «Memoria  correspondiente 

al  curso  de  1908  á  1909».  Teruel,  1909. 
Instituto  general  y  técnico  de  Vitoria.   «Memoria  del  curso  de 

1908  á  1909».  Vitoria,  I910. 
Junta  de  las  obras  del  Puerto  de  Tarragona.  «Memoria  estadís- 
tica. Sumario».  Año  de  1 908.  Séptimo  de  su  publicación. 
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Liga  española  contra  el  duelo.  Madrid.  «Resumen  de  la  Historia 
de  la  creación  y  desarrollo  de  las  ligas  contra  el  duelo  y 
para  la  protección  del  honor  en  los  diferentes  países  de 
Europa  desde  fines  de  Noviembre  de  IQOO  hasta  fines  de 
Octubre  de  1908,  por  S.  A.  R.  D.  Alfonso  de  Borbón  y  de 
Austria-Este,  Infante  de  España».  Barcelona,  IQIO. 

Liga  Marítima  Española.  Madrid.  «Boletín  Oficial».  Año  ix.  Nú- 
mero 57-  Noviembre-Diciembre  1 909.  Año  x.  Números 
58-59.  Enero-Abril  1910. 
«Vida  Marítima».  (Órgano  de  propaganda  de  la  Liga  Maríti- 
ma Española.)  Madrid.  Año  viii.  Núm.  288.  30  Diciembre 
1909.  Año  IX.  Números  289-305.  lO  Enero-20  Junio  1910. 
«índice  general  alfabético».  Madrid. 

Monte  de  Piedad  y  Caja  ^de  Ahorros  de  Madrid.  «Memoria  y 
cuenta  general  correspondientes  al  año  1909».  Madrid,  1910. 

Museo  y  Biblioteca  de  Ingenieros  militares.  «Noticias  sobre  el 
servicio  de  Información  bibliográfica»,  por  el  Capitán  del 
Cuerpo  D.  Leopoldo  Jiménez.  Madrid,  1909. 

Patronato  Real  para  la  represión  de  la  trata  de  blancas.  Madrid. 
«Boletín».  Año  ni.  Números  27-29.  Octubre-Diciembre 
1909.  Año  IV.  Núm.  33.  Abril  1910. 

Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  F"ernando.  «Boletín».  Se- 
gunda época.  Números  II-12.  30  Septiembre-31  Diciem- 
bre 1909.  Núm.  13.  31  Marzo  1910. 
«Discursos  leídos  en  la  recepción  pública  del  Sr.  D.  Manuel 
Aníbal  Alvarez  y  Amoroso  el  día  IJ  de  Abril  de  1910». 
Madrid. 
«Discursos  leídos  en  la  recepción  pública  del  Excmo.  Sr.  D.  Mi- 
guel Blay  el  día  22  de  Mayo  de  1910».  Madrid. 

Real  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona.  «Boletín».  Año 
IX.  Números  35-36.  Julio-Diciembre  1909. 

Real  Academia  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales.  Madrid. 
«Revista».    Tomo   viii.    Números   4-6.    Octubre-Diciembre 
1909.  Núm.  7.  Enero  1910. 
«Discursos  leídos  en  la  recepción  pública  del  Sr.  D.  Blas  Ca- 
brera y  h^lipe  el  día  17  de  Abril  de  1910».  Madrid. 

TOMO   LVII.  2 
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«Discursos  leídos  en  la  recepción  pública  del  Sr,  D.  Enrique 
Hauser  y  Neuburger  el  día  l.°  de  Mayo  de  1910».  Madrid. 
Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas.  «El  impuesto  so- 
bre la  renta.  Estudio  de  los  sistemas  practicados  en  la  ac- 
tualidad ó  propuestos  para  establecerlo».  Memoria  premiada 
con  accésit  en  el  concurso  ordinario  de  1908,  escrita  por 
D.  Emilio  Blanco  y  Martínez.  Madrid,  1909. 

«Estilos  consuetudinarios  y  prácticas  económico-familiares  y 
marítimas  de  Galicia»,  por  el  Sr.  D.  Alfredo  García  Ramos. 
Madrid,  I909. 

«Necrología  del  Excmo.  Sr.  D.  Plácido  de  Jove  y  Hevia,  Viz- 
conde de  Campo-Grande » ^  por  el  Excmo.  Sr.  Conde  de 
Tejada  de  Valdosera.  Madrid,  19IO. 

«Necrología  del  Excmo.  Sr.  D.  Laureano  Figuerola,  leída  por 
limo.  Sr.  D.  Gumersindo  de  Azcárate  y  Menéndez,  Acadé- 
mico de  número».  Madrid,  1910. 

«Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  en  la  recepción  pú- 
blica del  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  García  Alix  el  día  l.*^  de 
Mayo  de  19 10». 

«Discursos  leídos  en  la  recepción  pública  del  Excmo.  Sr.  Don 
Eduardo  Dato  Iradier  el  día  15  de  Mayo  de  1910».  Madrid. 
Real  Academia  Española.  «Discursos  leídos  en  la  recepción  pú- 
blica del  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Codera  el  día  1 5  de  Mayo 
de  1 910».  Madrid. 

«Discursos  leídos  en  la  recepción  pública  del  Exorno.  Sr.  Ge- 
neral de  división  D.  Leopoldo  Cano  y  Masas  el  día  19  Ju- 
nio de  19 10».  Madrid. 
Real  Academia  Hispano-Americana  de  Ciencias  y  Artes.  Cádiz. 

«Revista».  Año  i.  Números  1-2.  Febrero-Abril  1910. 
Real  Academia  de  Jurisprudencia  y  Legislación.  «Discurso-resu- 
men del  curso  de  1908-909  leído  por  el  Secretario  general 
Sr.  D.  César  Davara  y  Pereira  en  la  sesión  inaugural  el  4  de 
Febrero  de  1910».  Madrid. 

«Discurso  leído  por  el  Presidente  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Gar- 
cía Prieto  en  la  sesión  inaugural  del  curso  de  1909-910  ce- 
lebrada el  4  de  Pobrero  de  1910».  Madrid. 
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Real  Academia  de  Medicina.  «Anales».  Tomo  xxix.  Cuaderno  iv. 
30  Diciembre  1909.  Tomo  xxx.  Cuaderno  i.  30  Marzo  IQIO. 
«Memoria  leída  en  la  solemne  sesión  inaugural  del  año  de 
I9T0,  por  su  Secretario  perpetuo  el  Excmo.  é  limo.  Sr.  Doc- 
tor D.  Manuel  Iglesias  y  Díaz».  Madrid,  1910. 
«Discurso  leído  en  la  solemne  sesión  inaugura!  del  año  de 
1910,  por  el  Excmo  é  limo.  Sr.  Dr.  D.  Simón  Hergueta  y 
Martín,  Académico  numerario».  Madrid,  1910. 

Real  Sociedad  Geográfica.  Madrid.-  «Boletín»   Tomo   li.   Cuarto 
trimestre  I909.  Tomo  lii.  Primer  trimestre  de  1 9 10. 
«Revista  de  Geografía  colonial  y  mercantil».   (Órgano   oficial 
de  la  Sección  colonial  del  Ministerio  de   Estado.)   Madrid. 
Torno  vii.  Números  I -4.  Enero-Abril  I9IO. 
«El  Excmo.  Sr.  D.  Julián  Suárez  Inclán,  Presidente  de  la  Real 
Sociedad  Geográfica.  Discursos  de  los  señores  García  Alon- 
so, Tur,  Conrotte,  La  Llave,  Beltrán  y  Azcárraga,  en  la  ve- 
lada necrológica  que,  bajo  la  presidencia  del  Excmo.  Sr.  Mi- 
nistro de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes,  dedicó  la  Real 
vSociedad  Geográfica  á  la  memoria  del  Sr.  Suárez  Inclán  en 
la  noche  del  21  de  Diciembre  de  1 909».  Madrid,  1910. 
«Programa  del  concurso  para  la  adjudicación  de    un   premio 
oñ-ecido  por  el  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Aledo». 

Sociedad  Castellana  de  Excursiones.  Valladolid.  «Boletín».  Año 
VII.  Núm.  84.  Diciembre  1909.  Año  viii.  Números  85-89. 
Enero-Mayo  1910. 

Sociedad  Española  de  Salvamento  de  Náufi'agos.  Madrid.  «Bo- 
letín». Números  ccxcvii-cccii.  I.°  Enero- 1. °  Junio  1910. 

Sociedad  de  Estudios  económicos.  Barcelona.  «La  economía  na- 
cional y  los  hombres  de  Estado»,  por  D.  Guillermo  Graell. 
Barcelona,  1910. 

Societat  Arqueológica  Luliana.  Palma  (Baleares).  «Bolletí».  Any 
xxvi.  Tom  xiii.  Números  358-363.  Janer-Juny  1910. 
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DE    ACADEMIAS    Y    CORPORACIONES    NACIONALES 

Asociación  de  Arquitectos  de  Cataluña.  «Anuario  para  igio», 
Barcelona,  IQIO. 

Asociación  Artístico- Arqueológica  Barcelonesa.  Barcelona.  «Re- 
vista». Año  XIII.  Vol.  VII.  Núm.  60.  Septiembre-Octubre  1909. 

Ateneo  Científico,  Literario  y  Artístico  de  Madrid.  «Boletín  de 
la  Biblioteca».  Año  i.  Núm.  I.  Enero  1910. 

Ateneo  Científico,  Literario  y  Artístico  de  Mahón  (Baleares). 
«Revista  de  Menorca».  Año  xiv.  Quinta  época.  Tomo  v. 
Cuadernos  i-v.  Enero-Mayo  IQIO. 

Biblioteca  y  Museo  Municipal  de  Santander.  «Memoria  y  reseña 
histórica  1907-1909».  Santander,  1 9 10. 

Centre  Excursionista  de  Catalun^'a.  Barcelona.  «Butllétí».  Any 
XIX.  Núm.  179.  Desembre  de  1 909.  Any  xx.  Números  180- 
183.  Janer- Abril  1 9 1 0. 

Centre  Excursionista  de  la  Comarca  de  Bages.  Manresa.  «Butlle- 
tí».  Any  V.  Núm.  36.  Novembre  1909. 

Centre  Excursionista  de  Lleyda.  «ButUetí».  Any  11.  Janer  a  De- 
sembre 1909.  Any  III.  Janer-Mars  1910. 

Centros  Comerciales  Hispano-Marroquíes.  «Tercer  Congreso 
africanista  celebrado  en  el  Salón  de  Actos  de  la  Exposición 
regional  de  Valencia,  en  los  días  9,  lO,  1 1,  13  y  15  de  Di- 
ciembre de  1909,  por  iniciativa  de  los  Centros  Comerciales 
Hispano-Marroquíes».  Barcelona,  1909. 

Comisión  de  Monumentos  históricos  y  artísticos  de  Badajoz. 
«Crisis  histórica  de  la  ciudad  de  Badajoz»,  por  D.  Ascensio 
Morales. 

Comisión  de  Monumentos  históricos  y  artísticos  de  Navarra. 
«Boletín».  Segunda  época.  Cuaderno  i.  Primer  trimestre  de 
1910.  Núm.  I. 

Comisión  provincial  de  Monumentos  históricos  y  artísticos  de 
Orense.  «Boletín».  Tomo  iii.  Números  70-71.  Septiembre- 
Diciembre  1909. 

Comisión  de  Monumentos  de  Vizcaya.  Bilbao.  «Boletín».  Tomo  i. 
Cuaderno  iv.  Diciembre  1909. 
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«Campaña  de  20  días»,  por  Roberto  Andrade.  Quito,  1908. 
«Anuario  de  la  Prensa  ecuatoriana.  1892-1894».  Guayaquil, 

1895. 

«Monografía  de  Guayaquil  en  1 820».  Guayaquil,  1887. 

«Compendio  histórico  de  Guayaquil»,  por  Francisco  Campos. 
Guayaquil,  1 894. 

«El  Ecuador  y  el  Perú  en  su  cuestión  de  límites»,  por  Camilo 
Destruge.  Guayaquil,  1 899. 

«La  expedición  Flores.  1846-1847».  Guayaquil,  1906. 

«Hojas  de  Primavera»,  por  F.  G.  Falquez  Ampuero.  Guaya- 
quil, 1904. 

«¡Celebridades  malditas!»,  por  Manuel  Gallegos  Naranjo.  Gua- 
yaquil, 1909. 

«Informe  del  Presidente  del  Concejo  Cantonal».  Guayaquil. 
Años  1901-1908. 

«Informe  de  la  Junta  de  socorros  en  1 896».  Guayaquil,  1 898. 

«Frondas  poéticas»,  por  J.  O.  Llaguno.  Guayaquil,  1909. 

«Municipalidad  de  Guayaquil».  Colección  de  Leyes  y  Ordenan- 
zas. Años  1900,  1905,  1906,  1907  y  1908».  Guayaquil. 

«Colección  de  Tratados  del  Ecuador»,  por  el  Dr.  Aurelio  No- 
boa.  Tomos  I  y  II,  por  el  Dr.  Aurelio  Noboa.  Guayaquil, 
1902. 

«A  la  Nación»,  por  Vicente  Rocafuerte.  Quito,  1909. 

«índice  de  un  ensayo  de  Recopilación  déla  Legislación  ecua- 
toriana», por  A.  B.  Serrano.  Guayaquil,  1899. 

«Reseña  de  los  acontecimientos  políticos  y  militares  de  Gua- 
yaquil desde   1813  hasta    1824»,   por  el  general  Villamil. 
Quito,  1909. 
Biblioteca  Nacional   de   la  Habana.    «Revista».  Año  i.  Tomo  11. 

Números  3-6.  Habana,  1 909. 
Biblioteca  Nazionale  Céntrale  di  Firenze.  Italia.  «Bollettino  delle 
pubblicazioni  italiane  ricevute  per  diritto  di  Stampa».  Nu- 
mero 108.  Dicembre  1909.  N°'   109-II3.  Gennaio-Maggio 
1910. 

«índice  alfabético  delle  opere».  Firenze,  1910. 
Bibliothéquc  Royale  des  Pays-Bas  á  la  Haye.  «Catalogus  van  de 
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Pamfletten-Verzameling  berustende  in  de  Koninklijke  Bi- 
büotheek».  vi  de  Deel.  von  Dr.  W.  P.  C.  Knuttel.  Graven- 
bage,  19  lO. 

Centro  de  Sciencias,  Letras  e  Artes  de  Campiñas.  (Brazil).  «Re- 
vista». Anno  VIII.  Fase.  2.  S.  Paulo,  1909.  Fase.  3  e  4  S. 
Paulo,  1910. 

Congreso    Científico    Internacional    Americano.    Buenos    Aires. 

O 

«Primer  Boletín».   Segunda  edición.  Buenos  Aires,  1910. 

Escola  Normal  do  Pojfto.  «Annuario».  N°  11.  1909- 1910.  Porto,. 
1910. 

P^aculté  des  Lettres  de  Bordeaux  et  des  Universités  du  Midi. 
«Bulletin  Italien».  Bordeaux.  Tome  x.  N°^  1-2.  Janvier-Juin 
I910. 
«Bulletin  Hispanique».  Bordeaux.  Tome  xii.  N°®  1-2.  Janvier- 
Juin  1910. 
«Revue  des  Etudes  Anciennes».  Quatriéme  serie,  xxxii^  année. 
Tome  XII.  N*^®  1-2.  Janvier-Juin  1910. 

Faculty  oí  Political  Science  of  Columbia  University.  New  York. 
«Political  Science  Quarterly».  Vol.  xxiv.  Number  4.  De- 
cember  1909.  Vol.  xxv.  Number  1-2.  March-June  1910. 

Historical  Society  of  Pennsylvania.  Philadelphia.  «The  Pennsyl- 
vania  Magazine».  Vol.  xxxiv.  N°®  133-34.  January-April 
1910. 

Historischen  und  antiquarischen  Gesellschaft  zu  Basel,  «Basler 
Zeitschrift  für  Geschichte  und  Altertumskunde».  ix.  Band, 
2.  Heft.  Basel,  1910. 

Institut  Egyptien.  Le  Caire.  «Bulletin».  Cinquiéme  serie.  Tome 
III  (premier-second  fascicule).  Année  1909. 
«Mémoires».  Tome  vi.  Fascicule  i-ii.  Le  Caire.   Novembre- 
Déccmbre  1909. 

Instituto  Histórico  e  Geográfico  Brazileiro.  Rio  de  Janeiro.  «Re- 
vista». Tomo  Lxxii.  Parte  i.  1910. 

Instituto  Paraguayo.  Asunción.  «Revista».  Año  x.  N.°  64,  1909. 

Kais.  Akademie  der  Wissenschaften  in  Wicn.  «Sahidische  Bibel- 
Fragmcnte  aus  dem  British  Museum  zu  London».  Von  Doc- 
tor J.  Schleifer.  Wicn,  1909. 
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«Deutsche  Múñela rten».  ii.  Von  Joseph  Seemüller.  Wien,  1 908. 
«Aus  Genueser  Rechnungs-und  Steuerbüchern»,   von  Hein- 

rich  Sieveking.  Wien,  1 909. 
«Beitráge  zu  Ensebios   und   den   byzantinischen    Chronogra- 

phen»,  von  Adof  Bauer.  Wien,  I909. 
«Studien   zur   Laut-und   Formenlehre   der  Mehri-Sprache  in 

Südarabien»,  von  Dr.  Maximilian  Bittner.  Wien,  I909. 
«W^ilhenn   von   Schroder» ,   von   Heinrich   Bitter    von   Srbik. 

W^ien,  1910. 
«Monumenta   Palaeographica  Vindobonensia  Denkmáler  der 

Schreibkunst»,  von  Rudolph  Beer.  Leipzig,  I910. 
«Almanach  der  Kaiserlichen  Akademie  der  Wissenschaften». 

Neununfünfzigster  Jahrgang,  1909.  Wien,  1909. 
«Studien  zu  Hilarius  von  Poitiers»,  von  Alfred  Leonhard  Pe- 
der. Wien,  1 9 10. 
«Grundlinien  einer  Vergleichung  der  Religionen  und  Mytho- 

logien  der  Austronesischen  Vólker»,  von  P.  W.  Schmidt. 

Wien,  1910. 
«Der  Denar  der  Lex  Sálica»,  von  Dr.  Arnold  Luschin  von 

Ebengreuth.  Wien,  1910. 
«Die  Weibenburger  Handscriften  in  Wolfenbüttel»,  von  Theo- 

dor  Gottlieb.  Wien,  1910. 
K.  B.  Akademie  der  Wissenschaften  zu  München.  «Sitzungsbe- 

richte  der  Philosophich-philologischen  un  der  historichen 

Klasse».  Jahrgang,  I909.  München,  1910. 
«Die  Weltanschauung  des  Tacitus»,  von  Robert  Pohlmann. 

München,  1910. 
«Jacques  Coeurs  Beziehungen  zur  roraischen  Kurie»,  von  Hans 

Prutz.  München,  1910. 
«Urkunden  Friedrich  Rotbarts  in  Italien»,  von  Hery  Simons- 

feld.  München,  1909. 
«Uber  die  Plypsipyle  des  Eurípides»,  von  Nikolaus  Wecklein. 

München,  1909. 
«Lesungcn   und   Deutungen»,   von   Friedrich  Vollmer.  Mün- 
chen, 1909. 
«Adolf  Furtwángler»,  von  Paul  Wolters.  München,  1910. 


24  BOLETÍN   DE   LA    REAL    ACADEMIA   DE    LA   HISTORIA 

Koniglich  Preussischen   Akademie  der  Wissenschaften.  Berlín. 

«Acta  Borussica.  Denkmáler  der  Preussischen  Staatsverwal- 

tung.  im  18  Jahrhundert.  Behordenorganisation  und  allge- 

meine  Staatsvcrwaltung».  v-x  (2  vols.)  Berlín,  1 9 10. 

«Sítzungsberíchte».  xl-liii.  21  October,  16  December  1909. 

i-xxx.  Januar.  28  April  1910. 
«Ubhandlungen».  Mít  2  tafeln.  Berlín,^  I909. 
Museo  Cívico  di  Vicenza.  Italia.   «Bollettino».  Fase.  i.  Gennaio- 

Marzo  mcmx. 
Museo  Nacional  de  Arqueología,  Historia  y  Etnología.  México. 
«Anales».  Tomo  i.  Números  913.  Enero-Mayo  1910. 
«Ensayo  bibliográfico  mexicano  del  siglo  xvii»,  por  el  Canó- 
nigo D.  Vicente  de  P.  Andrade.  Segunda  edición.  México, 
1900. 
Museo  Etimológico  Portugués.  Liboa.  «Revista  Lusitana».  Archi- 
vo de  estudos  philologicos  e  ethnologicos  relativos  a  Por- 
tugal. Volume  12.  N°^  I -4.  1 909. 
Public  Library  of  the  City  of  Boston.  «Fifty-eighth  annual  re- 

port  of  the  Trustees».  Boston,  1910. 
Real  Associagao  dos  Architectos  Civis  e  Archeologos  Portugue- 
zes.  Lisboa.  «Boletim».  Quarta  serie.  Tomo  xi.  N°  II.  Lis- 
boa, 1909. 
Real  Bibliotheca  Publica  Municipal  do  Porto.  «Collecgao  de  ma- 
nuscfiptos  inéditos  agora  dados  a  estampa:  i.  O  livro  da 
Corte  Imperial».  Porto,  1910. 
«II.  O  livro  da  virtuosa  bemfeitoria  do  Infante  Dom  Pedro». 
Porto,  1910. 
Reale  Accademia  dei  Lincei.  Roma.  «Rendiconti  della  Clase  di 
Scienze  morali,  storiche  e  filologiche».  Serie  quinta.  Volu- 
men XVIII.  P^ascicolos  4."- 1 2.°  (e  índice  del  volume).  Roma, 
1909. 
«Annuario  della  R.  Accademia  dei  Lincei  1 910,  cccvii  della 

sua  fondazione».  Roma,  1910. 
«Atti».  Vol.  xix".  Fascicolo  8."  I.°  Semestre.  Roma,  1910, 
«Atti».  Notizic  degli  scavi  di  antichitá.  Anno  cccvii.  Vol.  vii. 
Fascicolos  i-ii.  Roma,  1910. 
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R.  Deputazione  Véneta  di  Storia  Patria.  «Nuovo  Archivio  Ve- 
neto».  Periódico  storico  trimestrale.  Tomo  xviii.  Números 

7Q-77.  Venezia,  1909-IO. 
Reale  Societá  Romana  di  Storia  Patria.  Roma.  «Archivio».  Vo- 
lumen XXXII.  Fascicolos  iii-iv. 
Royal  Irish  Academy.  Dublin.  «Proceedings».  Vol.  xxviii,  Sec- 

tion  6.  N"^  1-2.  P'ebruary  1910. 
Sociedad  de  Anticuarios  de  Zürich.  «Zur  Geschichte  der  Glas- 

malerei  in  der  Schweiz».  Zürich,  1910. 
Sociedade    de    Geographia    de    Lisboa.    «Boletim».    27.^    serie. 

N°   12.  Dezembro   1909.  28.''  serie.  N°''  1-2.  Janeiro-Feve- 

reiro  1910. 
Societá  di  Storia,  Arte,  Archeologia  della  provincia  di  Alessan- 

dria.  ItaHa.   «Rivista».  Anno  xviii.  F'asc.  xxxvi.  (Serie  11). 

Ottobre-Dicembre  1909.  Anno  xix.  Fase,  xxxvii.  Gennaio- 

Marzo  1910. 
«Gli   Satuti  inediti  di  Rosignano».  FascicoHs  20-21.  Alessan- 

dria,  1910. 
Societá  Storica  Lombarda.  Milano.  «Archivio  Storico  Lombar- 
do». Serie  quarta.  Fase.  xxiv.  3 1  Dicembre  I909.  Fase.  xxv. 

31  Marzo  19 10. 
Société  d'Archéologie  de  Bruxelles.  «Annales».  (Mémoire,  rap- 

ports  et  documents).  Tome  vingt-troisiéme.  Livraison  iii  et 

IV.  Bruxelles,  1910. 
«Annuaire».  Tome  xxi.  1910. 
Société   Asiatique.  Paris.    «Journal   Asiatique».   Dixiéme   serie. 

Tome  XIV.  N°  3.  Novembre-Décembre    1909.    Tome   xv. 

N°  I.  Janvier-Février  1910. 
Société  des  Etudes  Juives.  Paris.   «Revue  des  Etudes  Juives». 

Publication  trimestrielle.  Tome  lix.  N°^  II7-II8.  l^'"Janvier- 

Avril  19 10. 
Société  Frangaise   d'Archéologie.    «Congrés   Archéologique  de 

France».    lxxv®    session.    Tome    l*^'"    (Guide   du   Congrés). 

Tome  II  (Procés-verbaux  et  Mémoires).  Caen,  I909. 
Société  de  Géographie  et  d'Archéologie  d'Oran.  «BuUetin».  32" 

année.  Tome  cxxi  (4'*  Trim.)  Décembre  1909. 
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Société  d'Histoire  Diplomatique.  Paris.  «Revue».  Vingt-quatrié- 

me  année.  N"^  1-2.  París,  1910. 
Société  Ilistonque  Algéríénne.  Alger.  «Revue  Afrícaine».  Cin- 

quante-troisiéme  anaée.   N°  275.   4*^   trímestre  1909.  Cin- 

quante-quatriéme  année.  N°  2/6.  I*"'"  trimestre,  1910. 
Société   Historique   et   Archéologique   de   Langres.    «BuUetin».- 

Tome  sixiéme.  N°^  78-82.  I^""  Mars  1908-1910. 
«Mémoires».  Tome  iv.  N°  I.  Langres,  1 909. 
Société  des  Langues  Romanes.  Montpellier.  «Revue».  Tome  lii. 

VI*'  serie.  Mai-Décembre  1909.  Tome  liii.  Janvier-Juin  1910, 
Société  Nationale  des  Antiquaires  de  France.  París.  «Mémoires», 

Septiéme  serie.  Tome  neuviéme.  París,  1 909. 
«Buüetin».  4^'  trimestre,  1909. 
«Mémoires  et  documents.  Mettensia».  vi®  serie,  Fascicule   l< 

Paris,  1909. 
Société  Royale  des  Antiquaires  du  Nord.  Copenhague.  «Mémoi- 
res». Nouvelle  serie.  N°  9.  Copenhague,  1908. 
The  CathoHc  University  of  America.  Washington.  «The  Catho- 

he  University  Bulletin».  V^ol.  xv.  N°  12.  December  1 909. 

VoL  XVI.  N°^  1-6.  January-June  1910. 
universidad  de  Chile.  Santiap-o  de  Chile.  «Anales  de  la  Univer- 

O 

sidad».  Año  6^.  Tomo  cxxv.  Setiembre-Diciembre  1 909. 
Universidad  de  Honduras.  Tegucigalpa.  «Revista»  Año  i.  Nú- 
meros   11-12.   15-12  Noviembre -Diciembre  1909.  Año  11. 

Números  1-4.  15-15  Enero-Abril  191Ó. 
Université  Royale  d'Uppsala  (Suéde).  «Skrifter  Utgifna  af  Kungl. 

Humanistiska  Vetenskaps-Samfundet  i  Uppsala».  Band  xii. 

Upsala,  1909. 
«Universitati  Lipsicnsi.  Saecularia  quinta».  Upsaliae,  mcmix^ 
«Katalog  ofver  Linkopings  stifts-och  Lároverksbiblioteks  in- 

kunabler»,  af  lask  CoUijn.  Uppsala,  1910. 
Université   S.'  Joseph.  Beyrouth  (Syrie).   «Al-Machrig».  Revue 

catholique  oriéntale  mensuelle.  Sciences-Lettres-Arts.  Trei- 

ziéme  année.  N"'*  1-6.  Janvier-Juin  1910. 
University  of  Cincinnati.   «Forum  Conche  (Fuero  de  Cuenca). 

The  Latin  Text  of  the  Municipal  Charter  and  Laws  of  the 
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City  of  Cuenca,  vSpain».  Part.  i.  Introduction,  Prefatio,  Ca- 
pitula i-xiv.  Cincinnati  1909.  Part.  11.  Capitula  xv-xliv.  Cin- 
cinnati  1910. 
University  of  Yale.  «The  English  Moral  Plays>'>,  by  Elbert  N.  S. 
Thompson,  Ph.  D.  New  Haven.  Connecticut,  1910. 


DE    PARTICULARES    NACIONALES 

Alvarez-Ossorio  (Sr.  D.  Francisco).  «Vasos  griegos,  etruscos  é 
Ítalo-griegos  que  se  conservan  en  el  Museo  Arqueológico 
Nacional».  Madrid,  1910. 
«Consideraciones  generales  sobre  la  cerámica  en  la   antigüe- 
dad». Madrid,  1910. 
«Una  visita  al  Museo  Arqueológico  Nacional».  Madrid,  1910. 

Antón  y  Casaseca  (Sr.  D.  Francisco).  «El  templo  de  Santa  Ma- 
ría Magdalena  de  Zamora».  Zamora,  I910. 

Arzadun  (Sr.  D.Juan).  «Los  guerrilleros  en  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia». Madrid,  1910. 

Bandarán  (Sr.  D.  José  Sebastián).  «Sevilla  en  la  guerra  de  la 
Independencia».  Sevilla,  1909. 

Becker  (Sr.  D.  Jerónimo).  «Relaciones  comerciales  entre  España 
y  Francia  durante  el  siglo  xix».  Madrid,  1910. 

Bonellí  Hernando  (Sr.  D.  Emilio).  «El  problema  de  Marruecos». 
Madrid,  1910. 

Bravo  y  Moreno  (Sr.  D.  I'ernando).  «Tres  asesinatos  y  un  suici- 
dio (Relación  de  las  autopsias  judiciales  de)».  Barcelona, 
1910. 

Conde  y  Luque  (Excmo.  Sr.  D.  Rafael).  «Derecho  internacional 
privado».  Tomo  primero.  (Segunda  edición  refundida.)  Ma- 
drid, 1910.  Tomo  segundo.  Madrid,  1907.  1 

Domínguez  Arévalo  (Sr.  D.  Tomás).  «Los  Teobaldos  de  Nava- 
rra». Madrid,  19  lo. 

Fernández  Valbuena  (Sr.  D.  Ramiro).  «La  Arqueología  greco- 
latina  ilustrando  el  Evangelio».  Vols.  i-ii.  Toledo,  1909-IO. 

Fuertes  Arias  (Sr.  D.  Rafael).  «Alfonso  de  Quintanilla,  Contador 
Mayor  de  los  Reyes  Católicos».  Vols.  i-ii.  Oviedo,  1909. 
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García  Pérez  (Sr.  D.  Antonio).  «El  Cadete  D.  Juan  Blázquez 
Afán  de  Ribera.  1808-1908».  Toledo,  Julio  de  1908. 

Gascón  de  Gotor  (Sr.  D.  A.)  «Asturias  y  Aragón  en  la  Recon- 
quista de  España» ,  por  D.  Pedro  Gascón  de  Gotor.  Hues- 
ca, 1910.  « 

Gigirey  Rodríguez  (Sr!  D.  José).  « Baquílides. — Teseo».  Ma- 
drid, 1910. 

Graíño  (Sr.  D.  Antonio).  «Memorias  del  General  Guillermo  Miller 
al  servicio  de  la  República  del  Perú,  traducidas  al  castella- 
no por  el  General  Torrijos».  Dos  volúmenes.  Madrid,  1910. 

Hazañas  y  la  Rúa  (Sr.  D.  Joaquín).  «Maese  Rodrigo.  1444- 
1509».  Sev'illa,  1909. 

Hernández  (Sr.  D.  Román).  «Toledo  y  sus  romerías.  Descripción 
detallada  de  las  que  se  verifican  extramuros  de  la  ciudad». 
Madrid,  1889. 

Herreros  Butragueño  (Sr.  D.  Juan).  «Política  forestal».  Mála- 
ga, 1910. 

Manjón  (Rvdo.  P.  Andrés).  «Hojas  del  Ave  María».  Granada. 
Hojas  9.^-13.^  índice  y  resumen. 

Martínez  Nacarino  (Sr.  Dr.  D.  Rafael).  «Don  Francisco  de  Que- 
vedo. — Ensayo  de  biografía  jurídica».  Madrid,  1910. 

Monturiol  (Sr.  D.  Narciso).  «Ensayo  sobre  el  arte  de  navegar 
por  debajo  del  agua,  escrito  por  el  inventor  del  Ictíneo  ó 
barco-pez  Narciso  Monturiol».  Barcelona,  1891. 

Morales  (Sr.  D.  Gabriel  de).  «Datos  para  la  historia  de  Melilla». 
Melilla,  1909. 

Morales  (Sr.  D.  Prudencio).  «Hace  un  siglo  1808-1809. — Recuer- 
dos históricos».  Las  Palmas,  1 909. 

Moreno  y  Gil  de  Borja,  Marqués  de  Borja  (Excmo.  Sr.  D.  Luis). 
«Panteones  de  Reyes  y  de  Infantes  en  el  Real  Monasterio 
de  El  Escorial».  Madrid,  1909. 

Murúa  y  Valerdi  (Sr.  D.  Agustín).  «La  organización  escolar 
como  base  para  el  engrandecimiento  de  la  Universidad  y  de 
la  Patria».  Barcelona,  1909. 

Ortiz  del  Barco  (Sr.  D.  Juan).  «Fundaciones  de  Belluga».  Mo- 
tril, T910. 
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Pardo  y  Manuel  de  Villena,  Marqués  de  Rafal.  (Excmo.  Sr.  Don 
Alfonso).  «El  Marqués  de  Rafal  y  el  levantamiento  de 
Orihuela  en  la  guerra  de  Sucesión  (1706)».  Ensayo  histó- 
rico. Prólogo  del  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Fernández  de 
Béthencourt,  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Madrid, 
1910. 

Pérez  Jiménez  (Sr.  Dr.  D.  Nicolás).  «Historia  del  Estado  de  Ca- 
pilla». Cáceres,  1906. 

Pons  y  Umbert  (Sr.  D.  Adolfo).  «Prerrogativa  del  Congreso  de 
los  Diputados  para  el  examen  de  las  calidades  y  legalidad 
de  la  elección  de  sus  individuos».  Madrid,  1910. 

Puerto  Seguro  íExcmo.  Sr.  Marqués  de).  «La  Espada  en  la  ac- 
tualidad». ^Madrid,  1910. 

Quintana  Martínez  (Sr.  D.  Eduardo).  «La  Marina  de  guerra  es- 
pañola en  África. — Crónica  de  la  campaña  del  Rif».  Cá- 
diz, 1910. 

Reyna  y  Puerto  (Srta.  Josefa).  «De  qué  manera  puede  y  debe 
fomentar  el  Estado  la  cultura  general».  Sevilla,  1909. 

Romanones  (Excmo.  Sr.  Conde  de).  «Las  ruinas  de  Termes. — 
Apuntes  arqueológicos  descriptivos».  Madrid,  1910. 

Sanchís  y  Sivera  (Sr.  D.  José).  «La  Catedral  de  Valencia».  Va- 
lencia, 1909. 

Santiago-Gadea  (Sr.  D.  Augusto  C.  de).  «La  guerra  de  la  Inde- 
pendencia.— El  Dos  de  Mayo  de  1808. — Almira,  Rojo,  Sil- 
va, Gallego».  Madrid,  1908. 
«La  Administración  Militar  en  la  guerra  de  la  Independen- 
cia.— El  Intendente  del  primer  sitio  de  Zaragoza,  Calbo  de 
Rozas,  otros  soldados  y  patriotas».  Madrid,  1909. 

Sentenach  (Sr.  D.  Narciso).  «El  Escudo  de  España».  Madrid,  1910. 

Serra  y  Vilaró  (Sr.  D.  Joan).  «Senyoriu  de  la  vescomtal  familia 
Miró».  Barcelona,  1 909. 

Sitges  (Excmo.  Sr.  D.  Juan  B).  «Las  mujeres  del  Rey  Don  Pe- 
dro I  de  Castilla».  Madrid,  1910. 

Tcttamancy  Gastón  (Sr.  D.  Francisco).  «Britanos  y  Galos  (Pági- 
nas de  la  guerra  de  la  Independencia).  1808-1809».  Cora- 
na, 1910. 
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Torre  y  del  Cerro  (Sr.  D.  Antonio).  «La  Universidad  de  Alca- 
lá.— Datos  para  su  historia».  Madrid,  igio. 
Tre vino  y  Villa,  (Sr.  D.  Manuel).  «Misceláneas  egiptológícas. — 
La  escritura  egipcia  y  su  transcripción  castellana  en  carac- 
teres neo-latinos».  Madrid,  1 909. 
Urquijo  é  Ibarra  (Plxcmo.  Sr.  D.Julio  de).  «Revista  internacio- 
nal de  estudios  vascos».  París.  Año  iii.  Números  5-6.  Sep- 
tiembre-Diciembre 1909.  Año  IV.  Núm.  I.  Enero-Marzo 
1910. — Segunda  edición.  Año  i.  Números  1-6.  Enero-No- 
viembre 1907.  Año  II.  Números  1-6.  Enero-Diciembre  1908. 
Año  III.  Números  1-6.  Enero-Diciembre  1 909. 

«Los  refranes  vascos  de  Sauguis  (Apéndice)».  París,  1909. 

«Notas  bibliográficas  acerca  de  la  primera  edición  del  libro 
del  capitán  Don  Ivan  de  Perocheguy».  Saint -Jean-de-Luz, 
1905. 

«Los  refranes  vascos  de  Sauguis,  traducidos  y  anotados  por 
Julio  de  Urquijo  é  Ibarra».  Bayonne,  I909. 

«Iberische  Personennamen  (Extrait  de  la  Reviie  Internationale 
des  Etiides  Basques)-».  Bayonne,  1909. 

«Obras  vascongadas  del  Doctor  Labortano  y  Joannes  d'Et- 
cheberri  (1712)  con  una  introducción  y  notas  por  Julio  de 
Urquijo  é  Ibarra».  París,  1907. 

«The  Leigarragan  Verb  y  las  inexactitudes  de  Mr.  E.  S.  Dodg- 
son».  El  Cairo,  1908. 
Vaamonde  Lores  (Sr.  D.  César).  «Ferrol  y  Puentedeume».  Coru- 
ña,  1909. 

DE    PARTICULARES    EXTRANJEROS 

Almeida  (Sr.  P^ortunato  de).  «Alexandre  Plerculano,  historiador». 
Coimbra,  1910. 

Aranzadi  (M.  M.  T.  de).  «L'attelage  des  boeufs  par  la  tete  est-il 
d'origine  gérmanique?».  (Carece  de  pie  de  imprenta.) 

Barao  das  Lages  (Luis).  «Urna  Lenda  do  Seculo  XII».  Porto, 
1909. 

Blanchet  (Dr.  Emilio).  «Episodios,  narraciones  entera  ó  parcial- 
mente históricas».  Matanzas,  1910. 
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Boman  (M.  Eric).  «Antiquités  de  la  región  andino  de  la  Répu- 
blique  Argentine  et  du  Désert  d'Atacama».  Tome  second. 
Paris,  MDCCCCviii. 

Bourgeois  (M.  le  Dr.  H.)  «Le  jargon  ou  judéo-allemand».  Pa- 
ris, 1909. 

Brom  (Mr.  Gisbert).  «Guide  aux  Archives  du  Vatican».  Rome, 
1910. 

Brutails  (^I.  J.  A.)  «Stéles  espagnoles».  (Revue  des  Etudes  An- 
ciennes.  Tome  xii.  N°  2.)  Bordeaux,  1910. 

•Cabreira  (Sr.  Antonio).  «Les  Mathématiques  en  Portugal. — 
Deuxiéme  défense  des  travaux  d' Antonio  Cabreira».  Lis- 
bonne,  1910. 

•Callegari  (Sr.  G.  V.)  «Peregrinazioni  Mitologiche  contributo  alia 
Mitología  comparata».  Peltre,  1909. 

Conard  (Mr.  Fierre).  «Napoleón  et  la  Catalogue.  1808-1814». 
Paris,  19 10. 

Déchelette  (M.  J.)  «Revue  Archéologique. — Essai  sur  la  chro- 
nologie  préhistorique  de  la  Péninsule  Ibérique».  Paris, 
1909. 

Dellepiane  (Sr.  Antonio).  «La  Universidad  y  su  vida».  Buenos 
Aires,  1909. 

Eijkman  (Mr.  P.  H.)  «L'Internationalisme  Medical».  La  Haye 
(Pays-Bas),  1910. 

Flores  y  Caamaño  (Sr.  D.  Alfredo).  «Descubrimiento  histórico 
relativo  á  la  independencia  de  Quito,  con  una  Carta-prólo- 
go del  eminente  historiógrafo  limo.  Sr.  D.  Federico  Gon- 
zález Suárez».  Quito,  1909. 

Forney  Steelle  (Sr.  Matthew).  «American  Campaigns».  Volu- 
me  I,  text.  Vol.  11,  maps.  Washington,  1909. 

P^rezals  (Sr.  Jorge  de).  «Las  Musas  delante  de  Jesús. — Le  Muse 
avanti  a  Gesü».  Roma,  1909. 

-García  (Sr.  D.  Genaro).  «Documentos  para  la  Historia  de  Méxi- 
co.— La  intervención  francesa  en  México,  según  el  archivo 
del  mariscal  Bazaine».  Octava  parte.  Núm.  27.  México, 
1909. — «Autos  de  P'e  de  la  Inquisición  de  México  con  ex- 
tractos de  sus  causas.  1646-1648».  Núm.  28. — «Las  guerras 
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de  México  con  Tejas  y  los  Estados  Unidos»,  por  Antonia 
López  de  Santa  Anna,  Núm.  29.  México,  1910. 

Goldman,  viuda  de  Fastenrath  (Sra.  D.^  Luisa).  «La  Walhalla  y 
las  glorias  de  Alemania»,  por  Juan  Fastenrath,  prólogo  de 
M.  R.  Blanco-Belmonte.  Tomo  primero.  Madrid,  1910. 

González  Guiñan  (Sr.  D.  Francisco).  «Historia  contemporánea  de 
Venezuela».  Tomos  i-ii.  1909,  Tomo  m,  Caracas,  1910. 

González  de  la  \losa.  (Sr.  D.  Manuel).  «Les  deux  Tiahuanaco,. 
leurs  problémes  et  leur  solution».  Wien,  1 909. 

Greppi  (M.  le  Comte  G.)  «Sardaigne. — Autriche. — Russie,  |)en- 
dant  la  premiére  et  la  deuxiéme  coalition  (1796-1802)», 
Rome,  1910. 

Guimaraes  (Sr.  Rodolpho).  «Les  Mathématiques  en  Portugal. — 
Mathématiques  appliquées».  Classe  R.  (Carece  de  pie  de 
imprenta). 

Meñsl  (Jan).  «  Torquemada  Spanelskedramazaboby  Ferdinanda 
katolichého  o  tfech  Jednánich».  Praze  (Bohemia),  I910. 

Peña  (Sr.  D.  Enrique).  «El  escudo  de  armas  de  la  ciudad  de 
Buenos  Aires».  Buenos  Aires,  1910. 

Piépape  (M.  le  general  de).  «La  duchesse  du  Maine  Reine  des- 
Sceaux  et  conspiratrice  (1676- 1 753)».  Paris,  1910. 

Poirier  (Sr.  Eduardo).  «Chile  en  1908».  Santiago  de  Chile,  1909, 
«Chile  en  1910».  Edición  del  Centenario  de  la  Independenciar 
Santiago  de  Chile,  1910.  _ 

Reyna  Almandos  (Sr.  D.  Luis).  «Origen  del  vucetichismo  (siste- 
ma dactiloscópico  argentino)».  Buenos  Aires,  1 909. 

Rodríguez  y  García  (Sr.  Dr.  D.  José  A.)  «Bibliografía  de  la  Gra- 
mática  y  Lexicografía  castellanas  y  sus  estudios  afines3>^ 
Habana.  Primera  parte.  Vol.  n.  Cuadernos  82-86. 
«Cuba  Intelectual».  Habana.  Época  segunda.  Núm.  6.  Diciem- 
bre 1909.  Núm.  9.  Abril  1910. 

Rocca  (Dott.  Luigi  la).  «Instruzioni  al  márchese  P^alletti  di  Cas- 
tagnole  viceré  di  Sardegna  dal  1831  al  1835».  Catania, 
1909. 

Rothschild  (Dr.  Walther).  «Abhandlungen».  z.  M.  u.  N.  Ges' 
chichte  Ileft  18,  20  und  16. 
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«Forschungen».  Heft  5,  ir^it  der  Bitte  um  gefl.  Anzeige  und 

Besprechung  ergebenst  überreicht. 
Schuller  (Sr.  Dr.  Rodolpho  R.)    «Um  livro  americano  único  o 

prim.eiro   impresso   ñas  MissSes   Guaraní  da  S.  J.»  Noticia 

biographica.  Para  (Brasil),  19 lO. 
Singer  (Sr.   Arthur).    «Bismarck  in  der  Literatur».  Würzburg, 

1909. 
Straley  (Sr.  W.)  «Archaic  Gleanings».  Nelson  (Nebraska),  1909. 
Tavera  Acosta  (Sr.  B.)  «Historia  de  Venezuela  (dos  capítulos)». 

Ciudad  Bolívar  (Venezuela),  1910. 
Zayas  Enríquez  (Sr.  R.  de).  «América».  Revista  mensual  ilustra- 
da. Tomo  IV.  Núm.  iv.  Abril.  Núm.  vi.  Junio  1910. 
Zelaya  (Sr.  D.  Ramón).  «Informes  consulares.  1908-1909».  Sa- 

vona  (Italia),  1909. 

PUBLICACIONES    NACIONALES   RECIBIDAS   POR    CAMBIO    CON   EL    «BOLETÍN» 

«Boletín  de  la  Comisión  provincial  de  Monumentos  históricos  y 
artísticos  de  Cádiz».  Año  iii.  Núms.  12-13.  Enero-Mayo 
1910. 

«Boletín  de  la  Real  Academia  Gallega».  La  Coruña.  Año  v.  Nú- 
meros 32-34.  20  Enero-20  Marzo  1910. 

«Boletín  de  Santo  Domingo  de  Silos».  Burgos.  Año  xii.  Núme- 
ros 3-8.  Enero-Junio  1910. 

«Cultura  Española»  (antes  Revista  de  Aragón).  Revista  trimes- 
tral. Madrid.  Núm.  xvi.  Noviembre  1 909. 

«El  Eco  Franciscano».  Santiago  (Coruña).  Año  xxvii.  Núm.  392. 
I.°  Enero  1910. 

«España  y  América».  Revista  quincenal.  Madrid.  Año  viii.  Nú- 
meros I-12.  I. °  Enero- 1 5  Junio  1910. 

«La  Alhambra».  Granada.  Revista  quincenal  de  Artes  y  Letras. 
Año  xii.  Núm.  283.  31  Diciembre  1909.  Año  xiii.  Números 
284-293.  15  Enero-31  Mayo  1910. 

«La  Ciencia  Tomista».  Publicación  bimestral  de  los  dominicos 
españoles.  Madrid.  Año  i.  Números  1-2.  Marzo  Junio  1910. 

«La  Ciudad  de  Dios».  Revista  quincenal  religiosa,  científica  y 
TOMO  Lvii.  3 
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literaria,  publicada  por  los  PP.  Agustinos  del  Escorial.  Ma- 
drid. Tercera  época.  Año  xxx.  Vol.  lxxxi.  Números  879^ 
890.  5  Enéro-20  Junio  19IO. 

«.Memorial  de  Artillería».  Madrid.  Año  65.  Serie  v.  Tomo  ix. 
Entregas  1.^-6.^.  Enero-Junio  1910. 

«Memorial  de  Ingenieros  del  Ejército».  Madrid.  Quinta  época. 
Tomo  XXVI.  Níim.  xii.  Diciembre  1909.  Año  lxv.  Tomo 
XXVII.  Números  i-v.  Enero-Mayo  1 910. 

«Monumenta  histórica  Societatis  Jesu  a  Patribus  ejusdem  Socie- 
tatis  edita».  Matriti.  Annus  17.  Fasciculus  194-199.  Februa- 
rio-Julio  1910. 

«v Razón  y  Fe».  Madrid.  Revista  mensual,  redactada  por  Pa- 
dres de  la  Compañía  de  Jesús.  Año  ix.  Números  I -4. 
Enero-Abril.  1910.  Tomo  xxvii.  Números  I-2.  Mayo-Junio 
1910. 

«Revista  de  Estudios  Franciscanos».  Publicación  mensual  diri- 
gida por  los  Padres  Capuchinos  de  Cataluña.  Barcelona. 
Año  IV.  Números  37-39.  Enero-Marzo  1910. 

«Homenaje  al  Patriarca  de  los  Menores  en  el  séptimo  centena- 
rio de  la  aprobación  de  la  Regla  Seráfica».  Número  extra- 
ordinario. Barcelona.  Abril  1910. 

«Revista  de  Extremadura».  Cáceres.  Año  xi.  Números  125-J.26. 
Noviembre-Diciembre  1 909.  Año  xii.  Números  1 2  7- 1 30. 
Enero- Abril  19 10. 

«Revista  general  de  Marina».  Madrid.  Tomo  lxvi.  Cuadernos 
3.^-5.°.  Marzo-Mayo  1910. 

PUBLICACIONES  EXTRANJERAS    RECIBIDAS  POR  CAMBIO  CON  EL   «BOLETÍN» 

«Archives  Héraldiques  Suisses».  Zurich.  Jahrgang  xxiii.  Heft  3- 

4.  Jahrgang  xxiv.  Pleft  I.  19 10. 
«Archivum  Franciscanum  Historicum».  Firenze  (Italia).  Annus 

iii.  Fase.  i-n.  Januarius-Aprilis  1910. 
«Etudes».  Revue  fondee  en  1856  par  des  Peres  de  la  Compag- 

nie  de  Jésus.  ParivS.  47''  année.  Tome  122  de  la  collection. 

Nos  j_j2.  5  Janvier-20  Juin  1910. 
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«Kwartalnik  Historyczny ».  Organ  Towarztwa  historycznego. 
Rocznik  XXIV.  Zeszyt  1-2.  Lwowie,  1910. 

«La  Civiltá  Cattolica».  Roma.  Anno  61.  Vol.  i.  Ouadernos  1429- 
1440.  I^'"  Gennaio-l8  Giugno  1910. 

«^Madonna  Verona».  Verona.  Anno  m.  Fascicolo  12.  Dicembre 
1909.  Anno  IV,  n.  I.  Fascicolo  13.  Gennaio-Marzo  1910. 

<^0  Instituto».  Revista  scientifica  e  litteraria.  Coimbra.  Volume 
56°.  N°^  10-12.  Outubro-Dezembro  1909-  Volume  57.  No'^ 
1-5.  Janeiro-Maio  1 9 10. 

«Paléographie  Musicale.  —  Les  principaux  manuscrits  de  chant 
grégorien,  ambrosien,  mozárabe,  gallican,  publiés  en  fac- 
símiles phototypiques».  Paris-Leipzig.  Vingt-deuxiéme  an- 
née.  N''^  85-86.  Jan vier-Avril  1910. 

«Polybiblion».  Revue  Bibliographique  Universelle.  Paris. 

«Partie  littéraire».  Deuxiéme  serie.  Tome  soixante-onziéme. 
cxviii  de  la  collection.  Premiér-cinquiéme  livraison.  Jan-. 
vier-Mai  19 10. 

«Partie  technique».  Deuxiéme  serie.  Tome  trente-cinquiéme. 
cxvii*^  de  la  collection.  12^  livraison.  Décembre  1909.  Tome 
trente-sixiéme.  Premiére-cinquiéme  livraison.  Janvier-Mai 
1910. 

«Revue  Celtique».  París.  Vol.  xxx.  N°  4.  Octobre  1909.  Volu- 
men XXXI.  N°  I.  Paris,  1910. 

«Revue  Hispanique».  París.  Tome  xx.  N°*  58-59-  Juin-Septem- 
bre  1909. 

«Revue  Historique».  Paris.  35°  année.  Tomes  ciii-civ.  N°®  I -3. 
Janvíer-Juín  19 10. 

«Rivista  di  Storia  Antica».  Padova.  Anno  xiii.  Fase.  2.  1910, 

«Rívísta  Storica  Italiana».  Torino.  Anno  xxvii.  Vol.  11,  fase.  1-2. 
Gennaio-Giugno  1910. 

«The  English  Hístorical  Revíew».  London.  Vol.  xxv.  N°  98. 
April  1910. 
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DE    LAS   REDACCIONES    Y    POR    CORREO 

«África».  Revista  política  y  comercial  consagrada  á  la  defensa 
de  los  intereses  españoles  en  Marruecos,  Costa  del  Sahara 
y  Golfo  de  Guinea.  Barcelona.  2.^  época.  Año  iv.  Abril  IQIO. 

«Archiv  füz  Kulturgeschichte».  Leipzig,  viii.  Band.  I.  Heft.  Márz 
1910. 

«Archivo  Bibliográfico  Hispano-Americano».  Lo  publica  la  h- 
brería  general  de  Victoriano  vSuárez.  Preciados,  48,  Madrid, 
T.  I.  Núm.  12.  Diciembre  iQog.  T.  ii.  Núm.  I.  Enero  igio, 

«Archivo  Extremeño».  Badajoz.  Revista  mensual.  Año  11.  Nú- 
meros 22-23.  Noviembre-Diciembre  1909.  Año  iii.  Núme- 
ros 1-4.  Enero-Abril  1 910. 

«Boletín  de  la  Biblioteca  América»  de  la  Universidad  de  San- 
tiago de  Compostela  (España).  Núm.  i.  Buenos  Aires,  Fe- 
brero 1910. 

«Bollettino  della  Camera  di  Commercio  Italiana  in  New  York». 
Vol.  IX.  N°  2.  Febbraio  1910. 

«Bolletino  del  Ministero  degli  afifari  Esteri».  Anno  1 909.  índice. 
Roma,  1909.  Anno  1910.  Gennaio-Febbrario-Marzo  1910. 

«El  Eco  de  Galicia».  Año  xix.  Núm.  669.  Buenos  Aires,  20 
Mayo  1910. 

«Gil  Blas».  Mérida.  Año  iv.  Núm.  112.  22  Enero  1910. 

«Hogar  y  Escuela».. Ilustración  mensual.  Barcelona.  Año  i.  Nú- 
mero 2.  Febrero  19 10. 

«Katalog  XVII  xv.  u.  xvi.  Jahrhundert  einige  spátere  Werke». 
Leipzig  19IO. 

«La  Guinea  Española».  Banapa  (Fernando  Póo).  Año  vii.  Núme- 
ro 5.  10  Marzo  1910. 

«La  Semana  Parroquial».  Madrid.  Año  i.  Núm.  I.  3  Abril  1910. 

«Mémoires  [du  Congrés  International  de  numismatique  et  d'art 
de  la  médaille».  Bruxelles,  1910. 

«Museum  maandblad  voor  Philologie  en  Geschiedenis  Leipzig». 
N°^  1-6.  Oct.  1909.  N"  9  Juni  1910. 

«República  Dominicana».  Revista  mensual  Americana.  Barcelo- 
na. Año  II.  N°^  1-3.  Enero-Marzo  1910. 
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«Revista  Española  de  dermatología  y  sifiliografía».  Madrid.  Año 
XI.  Núm.  132.  Diciembre  1909.  Año  xii.  Números  133-137- 
Enero-Mayo  1 910. 

«Revista  general  de  Enseñanza».  Madrid.  Año  i.  Números  ^-^ . 
Marzo-Abril  1 9 10. 

«Revista  Montserratina».  Publicación  mensual  redactada  por 
Padres  Benedictinos.  Barcelona.  Año  iv.  Números  I-5.  Ene- 
ro-Mayo 1909. 

«Revista  Musical».  Publicación  quincenal.  Madrid.  Año  iii.  Nú- 
mero 21.  31  Enero  I910. 

«Revista  de  Obras  públicas».  Madrid.  Año  lvii.  Núm.  1. 788,  30 
Diciembre  1909.  Año  lviii.  Números  1. 789- 1. 8 12.  Enero- 
Junio  1910. 

«Revue  des  questions  historiques».  Paris.  Quarante-quatriéme 
année.  173-174®  livraison.  Janvier-Avril  1910. 

«Unión  Ibero-Americana».  Madrid.  Año  xxiii.  Núm.  17.  31  Di- 
ciembre 1909.  Año  XXIV.  Números  1-5.  Enero-Mayo  1910. 


POR    SUSCRIPCIÓN    Y    COMPRA 

«Boletín  de  la  Librería».  (Publicación  mensual).  Obras  antiguas 
y  modernas.  Librería  de  M.  Murillo,  Alcalá,  7,  Madrid.  Año 
xxxvi.  Núm.  II.  Mayo  1909. 

«Historia  de  las  guerras  civiles  del  Perú  (1 544-1548)  y  de  otros 
sucesos  de  Indias»,  por  Pedro  Gutiérrez  de  Santa  Clara. 
Tomo  IV.  Madrid,  1910. 

«Historia  verdadera  de  la  conquista  de  la  Nueva  España»,  por 
Pernal  Díaz  del  Castillo,  uno  de  sus  conquistadores.  Única 
edición  hecha  según  el  códice  autógrafo.  La  publica  D.  Ge- 
naro García.  Tomos  i-ii.  México,  1904-1905. 

«Nueva  Biblioteca  de  Autores  españoles,  bajo  la  dirección  del 
Excmo.  Sr.  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo.  Orígenes  de 
la  Novela.  Tomo  iii.  Novelas  dialogadas,  con  un  estudio  pre- 
liminar de  D.  M.  Menéndez  y  Pelayo,  Director  de  la  Bibliote- 
ca Nacional  y  de  la  Academia  de  la  Historia.  Madrid,  1910. 
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CONCURSO  DE  PREMIOS  DE   1910 

PREMIO  Á  LA    VIRTUD 

Los  que  subscriben,  nombrados  por  la  Real  Academia  para 
que,  constituidos  en  Comisión  estudiaran  y  propusiesen  la  adju- 
dicación del  Premio  á  la  Virtud,  en  este  año,  á  aquella  persona 
que  más  lo  hubiera  merecido  con  arreglo  á  las  cláusulas  del  fun- 
dador Excmo.  Sr.  D.  Fermín  Caballero,  formulan  el  siguiente 
dictamen: 

De  las  14  instancias  remitidas  á  la  Academia  en  solicitud  dei 
premio,  en  la  núm.  I  (que  es  una  simple  carta  firmada  por  un 
nombre  ininteligible)  se  denuncian  los  méritos  literarios  y  de 
constante  laboriosidad  de  un  Sr.  Ruiz  Gómez,  abogado  y  ex- 
notario. 

En  la  2  se  encomia  al  maestro  de  primera  enseñanza  y  pro- 
fesor de  Sordomudos,  D.  Manuel  Ventura,  por  su  amor  al  estu- 
dio y  altruismo. 

En  la  14  se  recomienda  á  D.  Valero  Almudévar  y  Castillo, 
maestro  de  instrucción  pública,  que  ya  el  año  pasado  entró  en 
concurso  para  este  mismo  premio. 

Opinamos  que  aunque  fuese  plenamente  comprobada  la  ve- 
racidad absoluta  de  cuanto  se  refiere  á  los  mencionados  señores, 
sus  méritos  no  deben  considerarse  igualados  á  otros  que  registra 
la  actual  convocatoria. 

Respecto  á  la  instancia  núm.  13,  en  la  que  se  relatan  muy 
extensamente,  hechos  meritorios  de  otro  maestro,  hemos  de  de- 
clarar que  por  su  índole  no  se  hallan  aquellos  hechos  compren- 
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didos  entre  los  que  prescriben  las  cláusulas  para  entrar  en  con- 
curso. 

De  las  instancias  que  denuncian  actos  de  valor  y  de  heroísmo, 
debemos  excluir  la  registrada  con  el  núm.  3,  por  ser  el  propio 
interesado  quien  redacta  la  solicitud,  aunque  la  autorizan  con 
su  firma  el  alcalde  del  pueblo,  el  juez  municipal  y  otros  vecinos. 

En  la  núm.  5  se  menciona  concisamente,  que  el  obrero  Ga- 
briel Hernández  Cabrera,  salvó  en  diversas  épocas  de  perecer 
ahogadas,  á  varias  personas  que  estaban  bañándose  ó  que  habían 
caído  al  agua  desde  los  muelles. 

En  nuestro  concepto  es  difícil,  si  no  imposible,  aquilatar  el 
mérito  adquirido  por  el  salvador,  que  según  las  circunstancias 
de  haberse  arrojado  vestido  ó  desnudo  en  aguas  profundas  ó  en 
sitio  de  poco  fondo,  de  haberse  expuesto  á  un  riesgo  inminente 
ó  no  haberse  expuesto  al  prestar  aquellos  auxilios,  sería  acreedor 
ó  no  lo  sería  á  un  premio,  que  exige  la  constancia  de  dicha  ex- 
posición de  la  vida  por  la  Humanidad.  Previendo  estos  casos,  ya 
determina  el  Reglamento  de  la  fundación  que  á  las  denuncias 
deben  unirse  los  comprobantes  é  indicaciones  que  conduzcan  al 
mejor  esclarecimiento  de  los  hechos,  y  como  no  existen,  la  Co- 
misión no  puede  apreciar  el  justo  valer  de  los  actos  del  obrero 
Gabriel  Hernández  Cabrera. 

En  la  núm.  9  se  solicita  la  adjudicación  del  premio  para  el 
estudiante  de  medicina  Sr.  Cardenal  y  Cristóbal,  que  murió  del 
tifus  exantemático,  adquirido  en  el  cumplimiento  de  su  deber, 
siendo  alumno  interno  del  Hospital  General. 

Recordaréis,  señores  Académicos,  la  gran  resonancia  que  este 
suceso  tristísimo  tuvo  en  Madrid.  El  Sr.  Cardenal,  joven  de 
veintiún  años  é  hijo  de  una  modesta  familia  artesana,  cursaba  el 
sexto  año  de  medicina  y  poseía  matrículas  de  honor  en  casi  todas 
las  asignaturas. 

Cuando  se  declaró  el  tifus  en  el  Hospital,  donde  prestaba  ser- 
vicios como  alumno  interno,  contrajo  la  terrible  enfermedad  que 
lo  llevó  al  sepulcro. 

Toda  la  prensa  dedicó  al  desgraciado  joven  los  elogios  que  me- 
recía; á  su  entierro  asistieron  los  Sres.  Ministro  de  la  Goberna- 
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ción,  Gobernador  civil,  otras  muchas  autoridades  y  todos  sus 
compañeros,  resultando  una  verdadera  manifestación  de  pesar  y 
de  cariño. 

La  Comisión  encuentra  el  hecho  plenamente  comprobado:  el 
joven  Cardenal  (q.  D.  h.)  expuso  su  vida  y  la  perdió  en  el  des- 
empeño de  una  obra  humanitaria;  su  nombre  debe  ser  enalteci- 
do y  su  conducta  servir  de  preclaro  ejemplo  á  toda  la  clase  mé- 
dica; pero  á  pesar  de  su  meritísimo  proceder,  ¿debemos  conside- 
rarlo incluido  en  las  cláusulas  del  premio? 

Para  responder  en  conciencia  á  esta  consulta,  se  hacen  nece- 
sarias algunas  reflexiones. 

Según  expresa  el  fundador  ha  de  adjudicarse  el  Premio  «á  la 
persona  de  que  consten  más  actos  virtuosos,  ya  salvando  náu- 
fragos, apagando  incendios  ó  exponiendo  de  otra  manera  su  vida 
por  la  Humanidad»,  es  decir,  á  los  que,  por  amor  al  prójimo,  ha- 
yan llevado  su  abnegación  ó  su  heroísmo  hasta  exponer  ó  sacri- 
ficar la  vida. 

Así,  pues,  el  médico  que  se  arroja  al  mar  para  socorrer  á  un 
náufrago;  el  soldado  que  extrae  del  humo  ó  del  fuego  á  una  cria- 
tura; el  marino  que  muere  contagiado  de  enfermedad  por  una 
asistencia  altruista,  todos  obedientes  al  impulso  libérrimo  de  sus 
almas  generosas,  son,  sin  duda,  merecedores  del  premio  á  la 
virtud. 

Pero  cuando  el  cumplimiento  de  un  deber  sagrado  é  ineludi- 
ble arrebata  la  vida  del  médico  en  los  hospitales,  del  bombero 
entre  las  llamas,  del  marino  entre  las  olas  y  del  militar  en  la 
guerra,  sus  acciones  y  sacrificios  no  son  excepcionales  ni  espon- 
táneos, sino  faces  dolorosas  é  ingénitas  de  una  arriesgada  pro- 
fesión. 

Si  reconociéramos  el  buen  derecho  para  optar  al  Premio  á  la 
Virtud  de  cuantos  se  hallasen  anualmente  comprendidos  en  los 
citados  casos,  su  elevado  número  y  sus  iguales  méritos,  no  sólo 
harían  muy  difícil  una  elección  entre  ellos  equitativa  y  justa, 
sino  que  el  concurso  de  tantos  heroísmos  asombrosos,  juzgados 
en  absoluto,  eclipsarían  casi  siempre,  quitándoles  toda  esperanza 
de  recompensa,  á  otros  concursantes,   tal  vez  menos  sugestivos, 
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pero  que  practicaron  la  virtud  con  espontaneidad,  sin  el  estímu- 
lo del  deber,  sin  vislumbre  de  apoteosis,  sin  idea  remota  de  que 
la  Patria  le  tejiera  laureles,  ni  de  que,  como  el  soldado,  el  mari- 
no y  el  médico,  la  colectividad  á  que  pertenecieran  honrase  y 
venerase  su  memoria. 

Confirma  lo  expuesto  el  expediente  que  estudiamos,  pues  se- 
gún la  prensa  que  relataba  lo  sucedido,  no  fué  sólo  el  Sr.  Car- 
denal y  Cristóbal  la  única  víctima  de  su  deber  durante  aquella 
-epidemia,  citando  los  nombres  de  los  médicos  ó  estudiantes,  Luis 
Roldan,  Pedro  Castro  y  Julio  Sela,  que  también  sucumbieron  y 
se  hicieron  acreedores  á  igual  admiración  y  gratitud.  Y  aún  está 
muy  reciente  el  sublime  ejemplo  de  abnegación  dado  en  Melilla 
por  el  cabo  Noval.  ¿No  sería  cualquiera  de  estos  héroes  merece- 
dor también  del  Premio  á  la  Virtud?  Y  como  éstos,  otros  mu- 
chos que,  en  el  cumplimiento  de  su  deber,  sacrificaron  la  vida 
durante  el  año  transcurrido. 

Consignado  ya  el  criterio  de  la  Comisión  sobre  dicho  asunto, 
á  los   señores  Académicos  corresponde  sancionarlo  ó  rebatirlo. 

Pero  entre  los  expedientes  hay  uno,  el  núm.  I2,  en  que  se 
comprueban  actos  heroicos  realizados  con  impulso  libérrimo,  por 
■el  maestro  de  primera  enseñanza  D.  Damián  Bieto  Riera,  sal- 
vando varias  vidas  en  una  inundación  del  río  Llobregat,  y  á 
quien,  por  aquellos  actos,  le  fué  concedida  la  cruz  de  Beneficen- 
cia de  tercera  clase. 

No  es  dudoso  que  el  Sr.  Bieto  Riera  expuso  su  vida  para  sal- 
var las  de  sus  semejantes ,  siendo  de  ello  prueba  fehaciente  la 
concesión  de  aquella  no  prodigada  cruz;  tiene,  pues,  méritos  ad- 
quiridos para  presentarse  á  este  concurso  y  ser  premiado. 

Pero  la  segunda  parte  de  la  cláusula  preceptiva  dice  que  tam- 
bién se  «adjudicará el  premio  al  que,  luchando  con  escaseces  y  ad- 
versidades, se  distinga  en  el  silencio  del  orden  doméstico  por  una 
conducta  perseverante  en  el  bien,  ejemplar  por  la  abnegación  y 
laudable  por  amor  á  sus  semejantes  y  por  el  esmero  en  el  cum- 
plimiento de  los  deberes  con  la  familia  y  con  la  sociedad,  llaman- 
do apenas  la  atención  de  algunas  almas  sublimes  como  la  suya». 

En  varios  expedientes  examinados  también  se  justifican  mé- 
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ritos  de  este  carácter;  y  puesto  que  tanto  los  que  demuestren  su 
grandeza  de  espíritu  en  el  silencio  de  un  hogar  atribulado,  coma 
en  abnegada  lucha,  para  salvar  una  vida  son  acreedores  al  Pre- 
mio, y  á  nuestra  conciencia  se  confía  la  elección  más  sabia,  aque- 
lla nos  dice  que  el  fondo  verdadero  del  pensamiento  del  funda- 
dor es  que  el  Premio  debe  otorgarse  á  la  Virtud  en  su  acepción 
genuina  más  que  al  heroísmo  escueto. 

Creemos,  señores,  que  el  acto  de  exponer  la  vida  una  persona 
por  salvar  á  otra  revela  bondad  de  alma,  valor  y  abnegacióny 
que  suelen  persistir  latentes  y  demostrarse  una  vez  ó  varias  en 
ciertos  momentos,  pero  que  también  pueden  aquellas  nobles  do- 
tes hallarse  unidas  en  una  rara  hermandad  con  otras  cualidades- 
muy  distintas  de  opuesta  índole. 

Un  hombre  puede  realizar  un  acto  humanitario,  una  acción 
caritativa,  y  no  obstante,  hallarse  muy  lejos  de  merecer  en  ei 
orden  social  el  calificativo  de  virtuoso.  La  verdadera  virtud  éá 
persistente,  invasora  y  dueña  de  todos  los  sentidos,  patrimonio 
moral,  y  el  mantenerla  inalterable  exige  á  veces  el  sacrificio  de 
todo  placer,  de  toda  holgura,  de  todo  egoísmo  durante  una  larga 
y  triste  existencia. 

Estos  hermosos  ejemplares  de  la  santidad  humana,  se  hallan 
más  á  menudo  en  la  mujer,  á  las  que  tan  neciamente  llamamos 
seres  débiles  é  inferiores. 

Como  prueba  de  lo  expuesto,  citaremos  los  expedientes  nú- 
meros 4,  6,  7,  8,  lO  y  ll,  que  relatan  conmovedores  detalles  de 
estas  conductas  sublimes. 

La  señorita  Aurora  Pérez  Abela,  que  ha  sostenido  con  solo  su 
trabajo,  durante  veinticinco  años,  á  sus  padres  enfermos,  renun- 
ciando á  casarse  por  no  abandonarlos.  Pilar  Contell  Díaz,  que 
también  ha  dedicado  la  existencia  al  cuidado  y  manutención  de 
su  anciano  padre,  sordo  y  ciego.  Laura  García  Gamarra,  viuda^ 
que,  igualmente,  sostiene  á  sus  padres  y  á  una  hija  que  perdió 
el  juicio  desde  temprana  edad.  Felisa  Muñoz  Romero,  quien 
desde  que  su  padre  murió  en  el  hospital,  víctima  de  un  acciden- 
te del  trabajo,  subviene  á  las  necesidades  de  su  anciana  madre 
y  de  cuatro  hermanas  menores,  con  un  taller  de  plancha.  Eusta- 
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quia  Rodrigo  y  Ortiz,  cuyo  marido  quedó  paralítico  hace  mu- 
chos años,  y  al  que  ella  alimenta  y  asiste,  privándose  casi  del 
sustento.  Y  por  último,  la  señora  doña  Eladia  Martín  Calleja, 
á  quien  deben  reconocerse  méritos  excepcionales.  Estos  méritos 
han  sido  comprobados  por  la  Comisión,  y  más  singularmente 
por  uno  de  sus  miembros,  el  Sr.  Duque  de  T'Serclacs,  que  visitó 
en  su  domicilio  á  aquella  señora.  Es  hija  de  D,  Jerónimo  Martín 
Sánchez,  Correspondiente  que  fué.  de  esta  Real  Academia;  hace 
treinta  y  ocho  años,  por  reveses  de  la  fortuna,  quedó  arruinado, 
y  entonces  su  hija  Eladia  comenzó  una  vida  de  sacrificio  dedi- 
cándose á  incesantes  labores  manuales  para  contribuir  al  soste- 
nimiento de  la  familia,  compuesta  de  once  personas.  Con  el 
transcurso  del  tiempo,  quedó  aquella  reducida  á  su  padre  y  una 
hermana  enferma  de  parálisis.  Muerto  su  padre  continuó  doña 
Eladia  su  obra  caritativa,  siendo  la  única  que  asiste  á  su  impedi- 
da hermana  y  la  da  de  comer  y  la  levanta  y  acuesta  con  esfuerzos 
inauditos,  pues  ya  tiene  sesenta  y  cuatro  años  de  edad.  Reduci- 
da estaba  á  la  mayor  pobreza,  pues  ganaba  apenas  lo  indispen- 
sable, con  sus  ya  poco  valiosas  labores,  cuando  amparó  y,  mien- 
tras le  fué  necesario,  compartió  su  "pan  con  un  sobrinito  suyo 
que  había  quedado  huérfano. 

Y  por  si  este  rasgo  no  fuera  suficiente  para  colegir  lo  inson- 
dable de  su  caritativo  corazón,  habéis  de  saber  que  cierto  día 
halló  Eladia  en  la  puerta  de  su  humilde  domicilio  á  una  pobre 
enferma  y  la  hizo  entrar  y  la  acostó  en  la  única  cama  que  posee, 
durmiendo  ambas  hermanas  en  el  suelo  hasta  que  aquélla  reco- 
bró la  salud. 

A  esta  admirable  mujer  que  desde  su  juventud  renunció  á 
todo  goce,  que  durante  casi  medio  siglo  no  pensó  en  sí  misma, 
y  si  alguna  vez  tuvo  ansias  de  libertad,  vacilaciones  y  flaquezas 
de  espíritu,  supo  siempre  vencerlas  para  continuar  resignada  en 
su  voluntario  cautiverio;  á  esta  infeliz  venerable  que  practicó  las 
obras  de  misericordia  día  tras  día  y  año  tras  año  sin  intermiten- 
cias hasta  llegar  á  la  vejez;  á  esta  criatura  abandonada  por  todos 
y  mil  veces  benemérita,  propone  la  Comisión  para  que  le  sea 
adjudicado  el  Premio  á  la  Virtud. 
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La  Academia  resolviera,  no  obstante,  loque  considere  más  jus- 
to y  acertado. 

Madrid,  20  de  Mayo  de  1910. — Pedro  de  Novo  y  Colson. — El 
Duque  de  T'Serclaes. —  V.  de  Laiglesia. 


INFORME    DE    LA    COMISIÓN    DEL    PREMIO    AL    TALENTO,    DE    LA 
INSTITUCIÓN    DE    D.    FERMÍN    CABALLERO 

Los  que  suscriben,  designados  por  el  señor  Director  de  esta 
Academia,  en  uso  de  sus  facultades  y  de  acuerdo  con  la  misma, 
para  juzgar  las  obras  presentadas  al  concurso  para  optar  al  Pre- 
mio al  Talento,  instituido  por  D.  Fermín  Caballero,  ha  recibido 
los  siguientes  trabajos  enumerados,  según  el  orden  de  presen- 
tación: 

i.°  Juan  de  la  Encina  en  León.,  por  D.  Eloy  Díaz  Jiménez  y 
Molleda.  Madrid,  1 909.  Un  folleto  en  4.°,  de  40  páginas. 

2.°  La  fiesta  de  la  Concepcmi  en  la  antigua  R.  Iglesia  de 
Santiago  y  San  Ildefonso  de  los  Españoles  eri  Roma,  el  año  1715, 
por  D.  Ramón  de  Santa  María.  Roma,  1 908.  Un  volumen  en 
folio,  de  113  páginas. 

3.°  Extremadura  en  la  Guerra  de  la  Independencia  española, 
por  D.  Ramón  Gómez  Villafranca.  Badajoz,  1908.  Un  volumen 
en  4.°  mayor,  de  304  y  43 1  páginas. 

4.°  Ordenanzas  de  la  ciudad  de  Zaragoza,  por  D.  Manuel 
Mora  Gaudó.  Zaragoza,  I908.  Un  volumen  en  4.°  mayor,  de  644 
páginas,  y 

5.°  Historia  de  la  villa  de  Vélez-Rubio,  por  D.  Fernán-Pa- 
lanquer  y  Ayen.  Vélez-Rubio,  1 909.  Un  volumen  en  4.°  menor, 
de  634  páginas. 

Examinadas  atentamente  las  mencionadas  obras,  la  Comisión 
opina  que  por  corresponder  la  primera  á  solo  un  período  de  la 
vida  de  Juan  de  la  Encina,  haciendo  constar  que  residió  en  León 
de  1526  á  1529,  y  que  falleció  en  este  último  año  y  no  en  1534) 
como  algunos  escribieron,  detalles  que  no  afectan  á  la  historia 
general  de  España,  ni  ejercieron  influencia  alguna  en  la  particu- 
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lar  de  León,  y  en  las  producciones  de  aquél  poeta,  aunque  ins- 
pirada en  el  propósito  de  investigar  puntos  dudosos  de  la  bio- 
grafía de  un  escritor  español,  no  reúne  méritos  bastantes  para 
obtener  el  premio  instituido  por  D.  Fermín  Caballero. 

Algo  más  extensa  que  la  precedente,  la  titulada  Fiesta  de  la, 
Concepción  en  Roma  en  1715,  contiene  la  impresión  de  un  ma- 
nuscrito en  que  dicha  fiesta  se  describe;  la  de  31  documentos 
inéditos  relativos  á  la  Congregación  de  Santiago  correspondien- 
tes al  período  de  1630-1718,  y  la  de  12  notas  referentes  en  su 
mayor  parte  á  personas  mencionadas  en  el  texto;  pudiendo  afir- 
marse que  solo  contados  párrafos,  además  del  prólogo,  corres- 
ponden al  Sr.  Santa  María  y  que  existiendo  casi  todos  los  do- 
cumentos que  copia  en  los  Archivos  de  los  reales  establecimien- 
tos de  España  en  Roma  y  de  la  Embajada  de  S.  M.  Católica 
cerca  de  la  Santa  Sede,  su  adquisición  no  representa  un  gran  es- 
fuerzo, ni  exige  en  alto  grado  aquellas  dotes  de  profunda  labor 
histórica  ó  geográfica,  necesaria  á  juicio  de  la  Comisión  para 
obtener  el  Premio  al  Talento. 

Extremadura  en  la  Gnerra  de  la  Independencia  española,  es 
una  obra  conocida  ya  por  los  señores  Académicos,  avalorada 
por  el  considerable  número  de  documentos  inéditos  que  aporta 
y  por  sus  abundantes  notas.  Está  presentada  de  tal  modo  que 
se  encuentran  en  ella  juntamente,  el  orden  en  la  exposición,  el 
acierto  en  los  juicios,  la  proporción  en  las  partes  y  la  armonía 
en  el  conjunto,  pues  no  se  limita  el  autor  á  tratar  de  la  acción 
política  y  de  las  armas,  sino  que  se  extiende  por  igual  á  todos 
los  órdenes  sociales,  graduando  la  extensión  de  los  relatos,  des- 
cripciones y  comentarios  por  la  importancia  y  trascendencia  de 
los  hechos  y  no  por  la  de  los  lugares  y  personas,  trazando  de 
este  modo  un  cuadro  en  que  aparecen  con  su  valor  propio  los 
factores  que  en  los  acontecimientos  intervinieron,  lo  cual  exige 
una  diligencia  considerable  y  bien  orientada,  cultura  é  inteli- 
gencia, que  se  revelan  al  examinar  los  capítulos  de  la  obra,  en 
cuyas  páginas  se  ve  palpitar  un  espíritu  de  imparcialidad  y  de 
justicia. 

D.  Manuel  Mora  Gaudó  presenta  la  obra  titulada  Ordenanzas 
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de  la  ciudad  de  Zaragoza  en  la  Edad  Media,  libro  de  utilidad 
real  y  positiva  para  la  historia,  pero  de  la  cual  dice  su  autor  que 
«constituye  uno  de  los  varios  tomos  que  piensa  dar  á  luz  pú- 
blica, siendo  su  propósito  estu'diar  después,  separadamente,  los 
distintos  documentos  que  publique,  y  hacer,  por  último,  la  com- 
paración que  habrá  de  ser  el  final  más  completo  y  luminoso»; 
y  en  efecto,  el  tomo  publicado,  constituido  casi  en  su  totalidad 
por  la  impresión,  por  \'ez  primera,  de  algunas  ordenaciones  de 
Zaragoza,  por  la  reimpresión  de  otras  y  por  el  extracto  de  ellas, 
carece  de  estudios  críticos  de  los  documentos  y  de  las  compa- 
raciones á  que  alude,  como  asunto  de  uno  de  los  últimos  volú- 
menes que  han  de  formar  todo  su  trabajo.  Por  esto,  no  puede 
considerarse  su  libro  como  una  obra  terminada  y  completa,  sino 
como  un  tomo  de  sus  estudios  que  comprenderá  varios  volúme- 
nes, y  que  á  juzgar  por  la  portada  del  que  ha  presentado  se  ti- 
tulará Ordenanzas  municipales  aragonesas  durante  la  Edad 
Media. 

Por  último,  en  la  Historia  de  la  villa  de  Vele z- Rubio,  su  autor, 
D.  Juan  Fernando  Palanquer,  al  publicar  la  historia  y  geografía 
de  una  población  española,  se  trazó  un  plan,  el  más  conforme,  á 
nuestro  entender  con  las  aficiones  del  fundador  del  Premio,  don 
Fermín  Caballero,  quien  en  su  discurso  de  ingreso  en  nuestra 
Academia,  como  en  otros  escritos  y  ocasiones,  mostró  singular 
predilección  por  las  relaciones  histórico-geográficas.  Pero  la  obra 
del  Sr.  Palanquer,  aun  cuando  demuestra  entusiasmo  y  buen 
deseo  extraordinarios,  no  puede  igualar  en  desarrollo  á  la  ante- 
riormente mencionada  Extremadura  en  la  .Guerra  de  la  Inde- 
pendencia; por  lo  cual,  y  en  atención  también  á  las  observa- 
ciones expuestas  respecto  de  los  demás  trabajos  presentados, 
estiman  los  que  suscriben  que  sólo  al  Sr.  Gómez  Villafranca  co- 
rresponde este  año  el  galardón  que  concede  la  Academia,  sin 
que  el  haber  concurrido  al  anterior  certamen  pueda  perjudicarle, 
porque  el  anuncio  de  convocatoria  expresa  de  un  modo  termi- 
nante que  podrán  pi-esentarse  las  obras  no  premiadas  en  con- 
cursos anteriores,  y  esta  no  lo  fué,  aunque  con  gran  sentimiento 
de  la  Academia  que  al  aprobar  el  dictamen  relativo  á  la  convo- 
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catoria  de  1908,  reconoció  el  mérito  contraído  por  su  autor  y 
lamentó  que  sólo  existiera  un  premio,  pues  de  haber  dispuesto 
de  más,  el  segundo  hubiera  sido  para  el  Sr.  Gómez  Villafranca. 

La  Academia  resolverá,  sin  embargo,  lo  que  estime  más 
acertado. 

Madrid,  I."  de  Abril  de  19 1 0.  —  Francisco  Fernández  de 
BéthencoiLrt. — Rafael  de  Ureña. — Antonio  Bldzqtiez. 


Señores  Académicos: 

El  premio  del  Sr.  Barón  de  Santa  Cruz  ha  de  ser  otorgado 
por  la  Academia  al  autor  de  la  mejor  Historia  política^  diplomá- 
tica y  militar  de  Alfonso  XI,  y  los  Académicos  que  suscriben 
han  recibido  del  Excmo.  Sr.  Director  la  honrosa  misión  de  es- 
tudiar con  el  mayor  cuidado  y  detenimiento,  los  trabajos  pre- 
sentados, y  de  formular,  en  su  consecuencia,  la  propuesta  co- 
rrespondiente. 

* 
*  * 

Cuatro  son  las  obras  manuscritas  presentadas  al  concurso: 

1.  Tiene  por  lema  la  primera.  La  historia  regional  es  fiel 
retrato  del  carácter  de  sus  habitantes  y  por  Teína,  señalándole 
con  el  núm.  2,  Guerra  entre  Aragón  y  Navarra  (año  1312).  Ba- 
talla de  Pilera.  Batalla  de  San  Adrián.  Rapto  del  Estandarte 
Real.  Consta,  la  portada  aparte,  de  21  cuartillas  (158  X  225  mm.) 
numeradas,  escritas  por  una  sola  cara  y  con  una  caja  de  texto, 
«n  las  completas,  de  15  y  1/  renglones. 

2.  La  segunda  ostenta  el  lema  La  ignorancia  es  muy  atrevi- 
da y  fija  el  Tema  á  tenor  de  las  condiciones  del  concurso:  His- 
toria política,  diplomática  y  militar  de  Alfonso  XI.  Consta  de 
portada,  índice  y  II4  cuartillas  (170  X  231)  numeradas  y  es- 
critas por  una  sola  cara,  con  más  dos  croquis,  uno  de  Iq^s  con- 
quistas de  ij^2  y  el  otro,  falto  de  título,  indudablemente  de  la 
batalla  del  Salado,  intercalados  respectivamente  entre  los  folios 
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70  y  71  y  112  ^'^  113.  La  caja  de  escritura  es,  en  las  cuartillas 
completas,  de  1 5  renglones. 

3.  El  lema  de  la  tercera  está  constituido  por  las  siguientes 
palabras  de  Plinio  (i.  3.):  Praecipere  qualis  debeat  esse  princeps^ 
pulckrum  quidem  est,  sed  onerosuní^  ac  prope  superhiim  est.  Lau' 
daré  vero  optimiim  principem,  ac  per  hoc  speciila  posteris,  vehit 
specula,  lumen  qiiod  seqiíatitr  ostendere,  idem  iitilitates  habet  ar' 
Togantia  nikil,  y  el  tema  por  el  epígrafe:  Reinado  de  D.  Alfon- 
so  XI  en  Castilla  y  León.  Consta,  aparte  de  una  cuartilla  suelta 
que  contiene  el  lema  y  de  una  nota  explicativa  dirigida  en  forma 
de  carta  al  Excmo.  Sr.  Presidente  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia.,  de  25o  hojas  (270  X  210)  numeradas,  escritas  á  má- 
quina por  un  solo  lado  y  con  una  caja  de  texto  de  27  renglones^ 
y  de  seis  cuadernos  (210  X  I  5o)  que  llevan  la  indicación  de  or^ 

den  4.°  al   9.°  y  paginación   especial  (92=99=100=100=184 

1 
y  100)  de  sus  hojas  que,  en  cada  una  de  sus  caras,  comprenden 

de  25  á  27  renglones.  El  índice,  que  aparece  al  final  del  cuader-- 
no  9.°  (pág,  100),  se  completa  con  cuatro  hojas  (fols.  lOi  al  104) 
del  tamaño  primeramente  referido  (270  X  210)  y  escritas  á  má- 
quina. 

4.  Por  último,  la  cuarta  se  distingue  por  su  lema  Con  mi  es- 
pada lobera  y  acepta  como  tema  el  designado  en  el  Concursa 
que  no  hemos  de  repetir  por  suficientemente  conocido.  Escrito 
este  trabajo  en  pliegos  de  folio  (320  X  222  mm.,  salvo  algunos 
del  apéndice  que  tienen  mayor  altura,  pues  llegan  á  340),  consta 
de  un  h^cQ-VQ  proemio  (fols.  xii);  del  cuerpo  de  la  obra  distribuida 
en  XXVI  capítulos  y  éstos  en  cuatro  volúmenes  que  contienen 
en  totalidad  790  folios,  y  de  un  apéndice  de  163  hojas  sin  nume- 
rar, de  las  cuales  las  dos  últimas  encierran  el  índice  general  del 
libro.  Escrito  éste  á  línea  tirada,  hay  que  señalar,  como  excep- 
ción única,  las  seis  hojas  que  en  el  apéndice  contienen  el  Orde- 
namiento  de  la  vanda  del  torneo  z  de  la  justa  que  lo  están  á  dos 
columnas  y  en  lápiz,  lo  que  indica  claramente  que  tan  intere- 
sante documento  no  ha  pasado  por  mano  de  copista  encargada 
de  poner  en  limpio  todo  el  trabajo.  Del  mismo  modo,  debemos 
hacer  notar  que  si  en  el  proemio  y  en   el   cuerpo  de   la   obra  se 


DOCUMENTOS   OFICIALES  49 

utiliza  tan  solo  para  la  escritura  el  folio  recto,  exceptuando  las 
notas  que  suelen  ocupar  también  el  vuelto,  en  el  apéndice  las  ho- 
jas aparecen  con  mucha  frecuencia  escritas  por  ambos  lados,  aun 
en  las  1 19  que  lo  están  á  máquina. 


,  * 
*  * 


Desde  luego,  la  primera  de  estas  obras,  La  historia  regional 
es  fiel  retrato  del  carácter  de  sus  habitantes ,  está  por  completo 
fuera  del  Concurso.  El  ligero  y  brevísimo  estudio  que  la  consti- 
tuye, relativo  á  la  lucha  armada  entre  Navarra  y  Aragón  en  el 
año  1 3 12,  ni  directa  ni  indirectamente  se  relaciona  con  la  per- 
sonalidad de  Alfonso  XI,  ni  con  el  reinado  de  éste.  La  Comi- 
sión, pues,  se  ve  obligada  á  excluirla  del  Concurso. 

Las  obras  restantes  se  ajustan  todas  tres  á  las  condiciones  ge- 
nerales de  éste  y  pueden  ser  consideradas  como  intentos,  más  ó 
menos  acertados,  de  \2i  Historia  política,  diplomática  y  militar 
de  Alfonso  XI .  A  ellas,  por  lo  tanto,  ha  de  consagrar  la  Comi- 
sión un  detenido  y  escrupuloso  examen.  Sigamos  para  ello  el  or- 
den cronológico  y  el  procedimiento  de  eliminación. 

La  segunda  obra  descrita,  La  ignorancia  es  muy  atrevida,  es 
un  discreto  y  sucinto  resumen  del  reinado  de  Alfonso  XI,  es- 
crito con  claridad  y  soltura.  Fiel  extracto  de  libros  conocidísi- 
mos, es  un  trabajo  de  segunda  mano  que  carece  de  verdadera 
importancia.  De  agradable  lectura,  su  concisión  y  sencillez  atraen, 
pero  nada  nuevo  aporta  á  los  conocimientos  históricos  actuales. 
Es  un  mero  estudio  de  vulgarización  que  no  responde  á  las  na- 
turales exigencias  del  Concurso,  y  la  Comisión  se  ve,  con  gran 
sentimiento  suyo,  en  el  duro  trance  de  no  otorgarle  lugar  algu- 
no en  la  propuesta. 

Y  con  no  menos  dolor  é  idéntica  conclusión  ha  llegado,  como 
indeclinable  consecuencia  del  imparcial  examen  de  la  tercera 
obra,  Praecipere  qualis  debeat  esse  princeps,  etc. 

En  efecto,  por  un  fenómeno  verdaderamente  curioso,  estos 
dos  trabajos,  segundo  y  tercero,  de  suyo  tan  diversos,  uno  escri- 
to, ya  que  no  con  elegancia,  con  facilidad  y  soltura  y  que  se  dis- 
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tingue,  como  hemos  dicho,  por  su  extremada  concisión,  que  le 
da  el  carácter  de  un  brevísimo  resumen,  y  el  otro  que,  á  la  pesa- 
dez de  su  forma  literaria,  reúne  una  exposición  extensa  y  exor- 
nada á  veces  con  inútiles  digresiones  incidentales,  coinciden  en 
lo  esencial,  pues  ambos  son  simplemente  una  reproducción  de 
relatos  y  narraciones  ya  conocidas,  sin  agregar  dato  alguno  que 
ofrezca  el  menor  asomo  de  novedad  y  sin  presentar  ni  el  más 
ligero  rastro  de  alegaciones  y  de  estudio  de  la  múltiple  y  varia- 
dísima documentación  de  la  primera  mitad  del  siglo  xiv  que 
está  acumulada  en  nuestros  Archivos  y  Bibliotecas.  Y  para  que 
esta  relación  sea  más  íntima,  los  dos  estudios  carecen  de  todo 
género  de  notas,  citas  é  ilustraciones  tan  necesarias  en  esta  clase 
de  investigaciones  históricas.  En  este  punto,  el  autor  de  la  obra 
Praecipere  qualis  debeat  essc princeps,  etc.,  se  reserva  para  oca- 
sión más  oportuna  ó  propicia,  manifestando  que  no  presenta  el 
libro  de  notas  por  no  haber  tiempo  para  ordenarlo  y  corregirlo; 
pero,  si  se  acepta  el  trabajo,  se  presentará  en  su  día  como  apén- 
dice. Y  lo  único  que  se  percibe  por  la  lectura  del  texto  es  que 
su  autor  ha  tomado  la  Crónica  de  Alfonso  XI  como  base  para 
sus  estudios  y  narraciones,  con  un  criterio  que  bien  puede  ser 
calificado  de  verdaderamente  exclusivista,  sin  comprender  cuan 
necesario  es  hoy  comprobar,  rectificar  y  adicionar  el  relato  del 
cronista,  utilizando  para  ello  todas  las  fuentes  del  conocimiento 
histórico. 

Y  si  de  esta  manera  prescinde,  sin  duda  alguna,  por  verda- 
dera inconsciencia,  de  la  interesante  documentación  conservada 
en  nuestros  Archivos,  no  hay  que  decir  que  para  él  son  también 
completamente  desconocidas  las  fuentes  de  origen  musulmán 
que,  por  lo  menos  en  parte,  ha  podido  consultar  sin  grandes  di- 
ficultades, merced  á  las  traducciones  y  estudios  de  Casiri  y  Ga- 
yangos,  llegando,  en  esta  materia,  su  incultura  á  tal  extremo  que 
acepta  sin  reparo  y  sin  señalar  su  procedencia,  como  si  fuera 
correcta,  la  forma  adulterada  de  la  Crónica  Albohacen  por 
Abulhasen  y  escribe  continuamente  Ab-del-Melik  y  Ab-del- 
Hasen. 

Ahora  bien,  excluida  así  del  Concurso  la  primera  obra  y  eli- 
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minadas  de  la  propuesta  las  dos  siguientes,  nuestra  atención  ha 
de  contraerse  á  la  cuarta  y  última,  que  lleva  por  lema  Con  mi 
espada  lobera. 

Afortunadamente  para  la  Comisión,  pues  nada  podía  haber 
más  doloroso  para  los  Académicos  que  tienen  el  honor  de  for- 
marla, que  el  verse  obligados  en  el  cumplimiento  de  su  deber  á 
rechazar  una  por  una  todas  las  obras  presentadas  al  Concurso, 
afortunadamente,  repetimos,  el  mencionado  estudio  Con  mi  espa- 
da lobera^  es  el  resultado  de  una  investigación  histórica  seria  y 
concienzuda  y  aunque  la  forma  literaria  deje  algo  que  desear  y 
aunque  la  exposición  no  esté,  ni  mucho  menos,  exenta  de  ligeros 
defectos  y  pequeños  é  incidentales  errores,  originados  indudable- 
mente unos  y  otros  por  una  inexperiencia  que  trasciende  y  se 
manifiesta  de  continuo  y  que  está  denunciando  al  propio  tiempo 
que  los  bríos  de  la  juventud,  los  inevitables  tropiezos  del  autor 
novel  que  hace  sus  primeras  armas  en  tan  rudas  empresas,  es 
tanta  y  tan  importante  la  labor  en  ella  acumulada  que  todos 
esos  lunares  (que  por  otra  parte  suelen  ser  el  obligado  cortejo 
de  semejantes  trabajos),  quedan  obscurecidos  y  olvidados  ante 
los  indiscutibles,  méritos  del  conjunto. 

Toma  el  autor  por  base  de  su  obra  la  Crónica  de  Alfonso  XI, 
estudiándola,  no  sólo  en  sus  conocidísimas  ediciones  de  Cerda  y 
de  Rosell  (Rivadeneira),  sino  en  un  Códice  existente  en  la  Bi- 
blioteca colombina  y  no  utilizado  en  aquéllas;  pero  no  se  con- 
creta á  trasladar  y  á  comentar  ios  relatos  del  Cronista  y  consi- 
derándolos tan  solo  como  el  punto  de  partida  de  sus  investiga- 
ciones, procura  ponerles  en  relación  con  otras  fuentes  más  ó 
menos  importantes  (el  Poema  ó  Crónica  rimada  y  el  Cronicón  de 
D.  Juan  Manuel,  por  ejemplo),  y  confirmarlos  ó  rectificarlos  va- 
liéndose para  ello  principalmente  del  inmenso  y  valiosísimo  te- 
soro documental  de  la  primera  mitad  del  siglo  xiv  ya  en  la  pe- 
queña parte  publicada  en  colecciones  y  trabajos  antiguos  y 
modernos,  que,  con  su  cuenta  y  razón  y  la  prudencia  que  la  crí- 
tica demanda,  utiliza  en  muchas  ocasiones,  ya  en  su  mayor  y 
más  interesante  parte  inédita  que  se  conserva  y  custodia  en 
nuestros  Archivos  y  Bibliotecas. 
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Y  el  esfuerzo  realizado  para  la  consecución  de  tan  noble  em- 
peño bien  se  puede  calificar  de  colosal  y  de  meritorio,  pues  para 
reunir  la  enorme  masa  de  documentos  públicos  y  privados  que 
á  cada  momento  alega,  ya  en  sus  textos  originales,  ya  en  tras- 
lados ó  copias  más  ó  menos  autorizadas,  ha  tenido  el  autor  nece- 
sidad de  recorrer  una  gran  parte  de  España  visitando  y  estu- 
diando Bibliotecas  de  tanto  renombre  como  la  Nacional,  la  de 
Palacio,  la  de  nuestra  Academia,  la  Colombina,  etc.,  y  numero- 
sos Archivos  de  Córdoba,  Sevilla,  Madrid,  Toledo,  Alcalá  de  He- 
nares, Avila,  Salamanca,  Valladolid,  Simancas,  Medina  del  Cam- 
po, Toro,  Zamora,  Falencia,  Astorga,  León  y  Santiago  de  Galicia, 

De  esta  manera,  le  ha  sido  posible  no  sólo  precisar  con  inte- 
resantes detalles  determinados  hechos,  sino  rectificar  diferentes 
errores  cronológicos  de  la  Crónica  y  sobre  todo  fijar  con  prue- 
bas documentales  incontestables  los  principales  jalones  de  la 
hitación  de  Alfonso  XI.  Y  en  su  laudable  afán  de  perfeccionar 
en  lo  posible  esta  interesante  descripción  de  los  viajes  del  mo- 
narca, sufre  verdaderas  obsesiones  y  sacrifica  á  aquella  muchas 
veces  la  unidad  de  la  narración,  que  aparece  entonces  como 
truncada,  por  no  decir  realmente  estrangulada.  Grave  defecto, 
en  verdad,  pero  que  hay  que  perdonarle  en  gracia  á  los  novísi- 
mos datos  que  al  cometerle  aporta. 

No  desdeña  tampoco  las  fuentes  arábigas  indispensables  para 
conocer  y  describir  con  toda  exactitud  las  guerras  sostenidas 
con  granadinos  y  benimerines;  pero  circunscribe  su  estudio  en 
límites  más  modestos,  utilizando  tan  solo  las  traducciones  latina 
de  Aben  El-Jatib  é  inglesa  de  El-Makkari,  debidas  respectiva- 
mente, como  todos  sabemos,  á  D.  Miguel  de  Casiri  y  á  D.  Pas- 
cual Gayangos,  sin  que  le  sean  desconocidas  las  preciadísimas 
adiciones  que  este  inolvidable  arabista  escribió  en  forma  de 
apéndices  (B-E)  á  las  Ilustraciones  de  la  Casa  de  Niebla  de 
Alonso  Barrantes  Maldonado. 

Mas  hay  que  reconocer  que,  aun  dentro  de  círculo  de  acción 
tan  reducido,  no  ha  puesto  atención  tan  cuidadosa  en  el  estudio 
de  estas  fuentes,  como  la  que  ha  dedicado  á  la  documentación 
castellana.  Así  se  han  deslizado  en  sus  relatos  algunas  afirmacio- 
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lies  erróneas  de  más  ó  menos  importancia  y  no  podemos  menos 
<ie  señalar  dos  de  ellas  que  consideramos  de  indispensable  rec- 
tificación. 

En  el  folio  361  leemos:  «Este  año  de  1 333  es  de  suma  impor- 
-»tancia  por  la  rendición  de  Gibraltar  y  por  aparecer  por  prime- 
»ra  vez  en  la  Península  las  huestes  benimerinas.» 

Indudablemente  ha  habido  en  este  caso  una  mala  expresión, 
«entando  una  afirmación  absoluta  cuando  debió  circunscribirla 
al  reinado  de  Alfonso  XI,  pues  un  escritor  de  la  cultura  que  ma- 
nifiesta en  toda  su  obra  el  concurrente ,  no  puede  ignorar  que 
los  benimerines  iniciaron  sus  correrías  en  la  Península,  á  de- 
manda de  Mohammed  II  de  Granada,  el  año  1275  en  que  Abu 
Zeyan,  hijo  del  Emir  Abu  Jusuf  Jakub  ben  Abdelhak,  desem- 
barcó en  Tarifa  el  16  de  Dulkáda  del  673  de  la  hégira  (l2  de 
Mayo  de  1275).  Y  estas  incursiones  en  tierra  española,  verda- 
•deras  razias,  produjeron  las  sangrientas  campañas  de  1 27 5  y 
1277-78  y  las  funestas  derrotas  de  Ecija  (15  de  Rebia  I  del  674) 
y  del  Guadalquivir  (el  mismo  día  del  nacimiento  del  Profeta, 
Rebia  I  del  676). 

En  la  nota  primera  del  folio  397  dice  que  Abulhasen  Ali  su- 
•cedió  á  su  padre  Otman,  Emir  de  los  benimerines,  «en  7 10  de 
la  hégira  (1310  de  Cristo).»  Aquí  ha  confundido  el  principio  del 
reinado  del  padre  con  el  del  hijo.  En  efecto,  el  Emir  de  los  Me- 
rinies,  Abu  Rabia  Soleiman,  murió  el  29  de  Chumada  II  de  710 
{22  Noviembre  de  1 310)  y  le  sucedió  su  tío  Abu  Said  Otman, 
•quien  á  su  vez  falleció  el  25  de  Dulkáda  de  731  (28  de  Agosto 
de  1 331),  siendo  proclamado  su  hijo  Abulhasen  Ali. 

Mas  una  revisión  cuidadosa  del  texto,  antes  de  ser  entregado 
á  la  imprenta,  puede  limpiar  obra  tan  excelente  de  todos  esos 
lunares,  hijos  en  su  mayor  parte,  sin  disputa,  de  la  premura  en 
la  ordenación  de  los  trabajos  con  tanto  empeño  realizados,  como 
•clarísimamente  lo  demuestran  la  falta  de  clasificación  de  las  ma- 
terias que  el  Apéndice  comprende,  la  manera  bárbara  con  que 
•el  copista  ha  desfigurado  algunas  palabras  árabes  que  figuran  en 
■determinadas  notas  del  mismo  y  el  traslado  en  lápiz  del  Ordena- 
miento de  la  vanda  del  torneo  z  de  la  justa. 
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Al  propio  tiempo,  sería  de  desear  que  concretara  algo  más 
las  citas  que  ilustran  el  texto,  sobre  todo  en  lo  que  hace  relación 
con  los  documentos  alegados,  para  evitar  principalmente  la  mo- 
lestia de  tener  necesidad  de  acudir  á  cada  momento  al  intere- 
sante y  copiosísimo  índice-sumario  contenido  en  el  Apéndice, 
y  por  último,  que  diera  mayor  desenvolvimiento  al  estudio  de 
las  reformas  legislativas  de  Alfonso  XI,  que  material  abundante 
ha  reunido  para  ello,  ampliando  y  rectificando  la  incompleta  y 
algún  tanto  inexacta  historia  que  traza  del  impuesto  de  Alcabala 
y  que,  recogiendo  los  elementos  entecos  diseminados  en  la  obra,, 
resumiera  en  un  juicio  final  y  definitivo  su  pensamiento  acerca 
de  la  política  interior  y  la  internacional  de  aquel  monarca. 

En  suma,  esta  Comisión  considera  que  la  obra  Con  mi  espada- 
lobera  es,  á  pesar  de  sus  defectos,  muchos  de  ellos  subsanables 
con  un  pequeño  esfuerzo,  un  trabajo  serio  y  estimadísimo  de 
investigación  histórica,  que  aporta  nuevos  datos  de  gran  valía 
para  el  conocimiento  del  reinado  de  Alfonso  XI  y,  por  consi- 
guiente, tiene  el  honor  de  proponerla  para  el  Premio  del  señor 
Barón  de  Santa  Cruz. 

La  Academia,  no  obstante,  resolverá  lo  que  estime  más  justo 
y  procedente. 

Madrid,  26  de  Abril  de  1 91 0. — Antonio  Rodi-iguez  Villa. — El 
Conde  de  Cedillo. — Rafael  Ureña. 


MEMORIA 


DE  LOS  ACTOS  DE  LA  ACADEMIA  Y  RELACIÓN  DE  LOS  CONCURSOS  DE  PREMIOS 

EN  EL  PRESENTE  CURSO, 

POR  EL  SECRETARIO,  EXCMO.  SR.  D.  JUAN  CATALINA  GARCÍA 

Señores  Académicos: 

Procurando  conciliar  las  prescripciones  reglamentarias  con 
las  costumbres  de  los  tiempos,  las  juntas  ordinarias  de  la  Aca- 
demia han  comenzado  este  año  en  I.''  de  Octubre  y  seguirán 
celebrándose  durante  el  mes  actual  hasta  completar  el  curso  de 
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SUS  tareas,  en  las  que  sin  interrupción  habéis  empleado  vuestro 
saber  y  vuestro  celo,  cumpliendo  con  los  deberes  del  honroso 
cargo  y  cuidadosos  de  que  nunca  pueda  decirse  con  justicia  que 
consideráis  vuestro  oficio  como  amena  sinecura  donde  se  juntan 
en  afortunado  consorcio  el  honor  y  la  holganza. 

En  el  orden  de  estas  tareas  debo  mencionar,  en  primer  tér- 
mino, las  que  se  refieren  á  las  cordialísimas  relaciones  de  la  Aca- 
demia con  el  Estado  y  sus  centros  gubernativos,  complaciéndo- 
se en  ofrecer  su  apoyo  y  cooperación  á  las  funciones  de  los  or- 
ganismos públicos,  conforme  á  los  deberes  que  nos  impone  la 
investidura  académica  y  á  las  necesidades  que  reclaman  los  ser- 
vicios de  la  cultura  nacional.  Por  virtud  de  estas  relaciones  de 
respetuosa  correspondencia,  la  Academia  ha  expuesto  su  leal 
parecer  cuando  le  ha  pedido  el  Gobierno  su  dictamen,  así  para 
juzgar  los  méritos  de  los  escritores  propuestos  para  su  ingreso 
en  la  Orden  civil  de  Alfonso  XII  (y  cito  como  ejemplo  los  dic- 
támenes favorables  á  los  señores  D.  Manuel  de  Saralegui,  don 
Wenceslao  Retana  y  D.  Mariano  Albornoz),  como  cuando  ha 
sometido  á  su  deliberación  y  juicio  buen  número  de  libros  y 
monumentos  históricos,  mostrándose  siempre  la  superioridad  de 
acuerdo  con  el  parecer  de  la  Academia,  como  si  hubiera  el  pro- 
pósito de  admitir  su  criterio  cual  sazonada  resolución  nacida  del 
voto  unánime  de  la  experiencia  y  de  la  justicia. 

Muy  notables  mue*stras  de  vuestra  sabiduría  y  acierto  habéis 
dado  en  el  examen  y  calificación  de  obras  ajenas,  traídas  aquí 
como  á  público  certamen,  aunque  no  fuese  tal  la  pretensión  de 
los  autores.  De  esta  manera  hicisteis  vuestro  con  elogio  no  mer- 
mado (aunque  justo)  el  del  tomo  i  del  Episcopologio  Valentino^ 
obra  magistral  de  nuestro  sabio  Correspondiente  D,  Roque  Cha- 
bás;  el  del  libro  de  D.  Rafael  Fuertes  y  Arias,  sobre  Alfonso 
de  Quintanilla,  contador  de  ios  Reyes  Católicos,  que  juzgó  como 
ponente  el  Sr.  Sánchez  Moguel;  los  estudios  del  General  Po- 
lavieja  acerca  de  Hernán  Cortés,  que  hábilmente  analizó  el 
Sr.  Altolaguirre;  ciertos  sabrosos  trabajos  que  presentó  en  el 
último  Congreso  americanista  de  Viena  y  de  que  dio  cuenta  el 
mismo  Sr.  Moguel,  y  especialmente  de  la  intervención  del  señor 
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Hernando  de  Talavera  en  los  negocios  de  Colón;  juicios  y  noti- 
cias muy  interesantes  que  sobre  la  sepultura  de  Alfonso  VI  re- 
dactó el  Sr.  Conde  de  Cedillo;  relación  erudita  que  sobre  el 
estado  actual  del  sarcófago  fenicio  de  Cádiz  dio  el  Sr.  Mélida,  y 
exposición  del  valor  científico  de  unas  monedas  hispano-fenicias 
halladas  en  término  de  Mójente,  por  D.  Luis  Gestoso»  acogido 
por  el  Sr.  Fita,  con  otra  multitud  de  asuntos,  noticias  y  libros, 
cuya  enumeración  sería  tan  difícil  para  mí  como  para  vosotros 
en  estas  circunstancias  fatigosas. 

Y  con  la  misma  intensidad  y  fruto  ha  intervenido  la  Acade- 
mia en  materias  artísticas  y  arqueológicas  en  que  su  concurso  ha 
sido  requerido  para  los  más  altos  fines  de  la  cultura  patria. 

Y  no  se  crea  que  con  esta  rápida  enumeración  lo  he  dicho 
todo,  pues'  son  ó  han  sido  tantos  y  tan  varios  los  asuntos  trata- 
dos en  las  juntas  de  la  Academia,  que  sería  necesario  transcri- 
bir aquí  enteros  sus  actos  para  dar  idea  de  las  tareas  en  que  con 
tanto  celo  como  erudición  y  patriotismo  se  ha  ocupado  esta 
docta  Corporación  durante  el  curso  que  á  la  ligera  reseño  en 
esta  Memoria. 

Hago  párrafo  aparte  para  mencionar  los  trabajos  relativos  á 
los  descubrimientos  prehistóricos,  porque  expuestos  en  repeti- 
das sesiones  por  el  Sr.  Marqués  de  Cerralbo  y  el  Correspondien- 
te Sr.  Cabré,  nos  han  dado  á  conocer  las  pinturas  respectivas  de 
las  cuevas  de  Peñalva,  en  Teruel,  y  de  otras  en  Extremadura, 
que  tanta  curiosidad  despiertan  hoy  entre  los  cultivadores  de  la 
historia  primitiva  de  los  pueblos,  y  nos  han  proporcionado  la 
merced  de  ver  asociarse  á  nuestras. tareas  en  varias  juntas  ordi- 
narias á  los  doctos  arqueólogos  extranjeros  Sr.  Cartailac  y  abate 
de  Breuil,  y  de  oir  de  sus  labios  justas  alabanzas  de  los  investi- 
gadores españoles,  de  los  cuales  espera  la  Academia  nuevos  y 
sabrosos  frutos  que  ilustren  los  primeros  rasgos  que  ya  se  vis- 
lumbran de  la  iniciativa  artística  del  género  humano. 

Las  pretcnsiones  fabulosas  y  aun  los  ahíncos  dispendiosos  de 
un  caballero  anglo-americano  sobre  la  llamada  Casa  del  Moro  en 
Ronda,  distrajeron  y  aun  extraviaron  durante  algún  tiempo  la 
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atención  pública,  que  fácilmente  crea  fantasmas;  pero  encargado 
de  averiguar  la  verdad  de  las  cosas  que  también  llegaron  á  reso- 
nar en  esta  casa,  el  erudito  é  incansable  Académico  Sr.  Pérez  de 
Guzmán,  hijo  benemérito  de  aquella  ciudad,  trajo  á  buen  remate 
el  interés  público,  mantuvo  los  fueros  de  la  verdad  y  acalló  las 
alarmas  de  las  gentes,  publicando  un  trabajo  eruditísimo  que 
vio  la  luz  pública  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia. 

Mantiene,  como  he  dicho,  la  Academia  cordialísimas  relacio- 
nes con  el  Cxobierno  y  sus  Centros  principales,  y  nunca  se  niega 
á  darle  el  apoyo  y  cooperación  que  de  ellas  reclaman  estas  bue- 
nas relaciones  y  nuestros  deberes  oficiales  de  respetuosa  corres- 
pondencia con  el  organismo  público.  Por  virtud  de  esto  ha  ex- 
puesto su  leal  parecer  cuando  la  ha  pedido  el  Gobierno  su  dicta- 
men así  para  juzgar  los  méritos  de  los  que  aspiran  á  los  distintivos 
honoríficos  de  la  Orden  civil  de  Alfonso  XII,  y  cité  como  ejem- 
plo los  dictámenes  favorables  á  los  Sres.  D.  Manuel  de  Saralegui, 
D.  Wenceslao  Retana  y  D.  Mariano  Albornoz,  por  méritos  his- 
tóricos, como  cuando  ha  sometido  á  su  deliberación  y  juicio  buen 
número  de  libros  también  de  carácter  histórico,  mostrándose 
siempre  la  superioridad  de  acuerdo  con  el  parecer  de  la  Acade- 
mia, como  si  hubiera  el  propósito  de  admitir  su  criterio,  como 
sazonada  resolución,  bien  oído  el  voto  de  la  razón  y  de  la  jus- 
ticia. 

De  otros  muchos  asuntos  y  libros  cuya  enumeración  sería  lar- 
ga, daría  más  menuda  cuenta;  varias  obras  geográficas  someti- 
das á  la  pericia  bibliográfica  del  Sr.  Beltrán;  otros  calificados  por 
los  señores  Duque  de  T'Serclaes  y  Béthencourt,  como  el  libro 
del  señor  Marqués  de  Rafal  sobre  alteraciones  en  Orihuela  á 
principios  del  siglo  xviii. 

Con  más  ó  menos  intensidad  y  fruto  ha  intervenido  en  mate- 
rias artísticas  y  arqueológicas  en  que  su  intervención  ha  sido 
requerida  por  los  más  altos  fines.  Así,   por  ejemplo,  recuerdo  y 
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menciono  sus  consejos  y  advertencias  que  á  veces  han  sido 
aplausos  consoladores  en  el  expediente  de  reparación  de  la  To- 
rre del  Reloj  de  la  Iglesia  Catedral  de  Zamora;  en  los  hallazgos 
preeminentes  y  acaso  únicos  de  las  excavaciones  hechas  con- 
pródiga  mano  por  el  señor  Marqués  de  Cerralbo  en  las  comar- 
cas del  Alto  Jalón;  del  mal  consejo  del  Ayuntamiento  de  Prat& 
del  Rey  (Barcelona)  sobre  enajenar  la  cruz  terminal  de  aquella 
villa;  de  las  excavaciones  hechas  en  el  glorioso  cerro  deNuman- 
cia,  bajo  la  dirección  principal  de  celosos  Académicos  de  la  Real 
de  la  Historia  y  de  su  hermana  de  San  Fernando  de  ciertos  di- 
bujos de  unas  pinturas  del  Cristo  de  la  Luz,  de  Toledo,  enviada 
por  el  Correspondiente  Sr.  Moraleda,  informadas  después  por 
nuestra  Comisión  de  Antigüedades;  en  el  interés  de  algunas  no- 
ticias de  Carteya  que  ofreció  el  Sr.  Sánchez  y  Moguel  dando  su 
opinión  sobre  la  manera  de  explorarlas;  en  declarar  monumento 
nacional  la  iglesia  de  San  Isidoro  de  León,  según  informe  del  se- 
ñor Mélida;  en  ciertas  excavaciones  llevadas  á  cabo  en  una  ciu- 
dad ó  castro  romano  cerca  de  Puente  Genil  por  el  Conde  de  Ce- 
dillo;  de  descubrimientos  de  D.  Enrique  Romero  de  Torres  en 
las  vías  romanas  de  Andalucía  concertado  con  opiniones  del  se- 
ñor Fita;  en  la  restauración  de  la  capilla  de  San  Baudilio,  cerca 
de  Berlanga,  que  tan  alto  mérito  contiene;  en  la  necesidad  de 
acudir  á  los  daños  que  está  sufriendo  el  teatro  romano  de  Sa- 
gunto,  que  acaba  de  visitar  el  Sr.  Pérez  Villamil;  noticias  foto- 
gráficas del  Sr.  Fita  sobre  descubrimiento  de  vías  romanas,  de 
inscripciones  y  otros  vestigios  de  la  antigüedad  bética  ó  romana. 

Cumplidas  escrupulosamente  las  condiciones  legales  sobre  lis- 
tas electorales  para  nombrar  un  Senador,  conforme  las  mismas 
condiciones  en  22  de  Abril,  se  procedió  á  elegir  el  de  la  Acade- 
mia y  de  nuevo  se  reeligió  al  Excmo.  Sr.  D.  Eduardo  Saavedra 
por  voto  unánime,  nueva  demostración  del  cariño  y  respeto  en 
que  tenemos  sus  altas  condiciones  y  sus  servicios   inmaculados. 

Por  espacio  de  algunos  años  publicó  la  Academia  una  serie  de 
tomos  de  documentos  históricos  y  aun  legislativos,  de  nuestras 
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posesiones  de  Ultramar,  á  manera  de  lo  que  es  el  Memorial  His- 
tórico de  aquellas  antiguas  posesiones.  Pero  obra  de  tanto  fruto 
é  interés,  á  que  contribuía  principalmente  el  Ministerio  de  Ul- 
tramar, se  suspendió  cuando  desapareció  aquel  Ministerio,  como 
desaparecieron  nuestras  posesiones  ultramarinas.  Pero  el  interés 
de  tan  importante  publicación  histórica  se  mantiene  en  pie,  por- 
que la  historia  está  siempre  viva,  por  lo  que  pensamos  en  reanu- 
darla como  acto  de  bien  público  y  de  patriótico  provecho,  por 
lo  que  hemos  pedido  el  restablecimiento  de  los  medios  necesa- 
rios para  conseguirlo.  El  Gobierno  nos  oiga. 

Para  proseguir  con  éxito  la  publicación  en  el  Memorial  His- 
tórico., que  es  un  admirable  estudio  de  papeles,  indagaciones  y 
documentos,  el  Sr.  Ureña  se  ha  encargado  de  hacer  una  nueva 
edición,  rara  y  bien  dispuesta  del  Fuero  de  Zorita  de  los  Canes, 
á  manera  de  regalado  ornamento  de  la  relación  de  dicho  pueblo, 
y  para  que  el  trabajo  sea  provechoso,  S.  M.  el  Rey  ha  dispuesto 
que  se  pongan  á  disposición  de  la  Academia  los  Fueros  latino  y 
romano  de  la  misma  villa,  que  casi  en  recónditos  códices  guarda 
la  Biblioteca  Escurialense.  Aguardamos  con  interés  la  publica- 
ción del  trabajo  del  Sr.  Ureña,  dignísimo  del  asunto  y  del  rico 
Memorial,  y  aun  de  la  generosa  resolución  de  S.  M. 

Tenemos  un  firme  empeño  de  celebrar  con  festejos  apropia- 
dos el  centenario  del  descubrimiento  del  Mar  del  Sud  y  la  me- 
moria gloriosa  de  Vasco  Núñez  de  Balboa,  aunque  nunca  está 
en  olvido  el  ilustre  descubridor.  Preparativos  hay  ya  coordena- 
dos sobre  esto,  yendo  á  la  parte  en  ellos  la  Real  Sociedad  Geo- 
gráfica, que  por  su  índole  y  sus  servicios  está  llamada  á  interve- 
nir. De  acuerdo  va  con  la  Academia,  y  ambas  procuran  con  em- 
peño reanudar  una  publicación  que,  como  consecuencia  de  los 
desastres  coloniales,  se  ha  suspendido  hace  algunos  años,  procu- 
rando ambas,  con  los  medios  de  que  dispongan,  reanudar  los 
Documentos  inéditos  de  Indias,  que  es  la  publicación  á  que  me 
refiero,  pues  es  de  gran  utilidad  y  provecho  para  dichas  Corpo- 
raciones. 
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SESIÓN    DE    PREMIOS 

Día  de  fiesta  solemne,  parecida  á  la  que  celebramos  hoy,  fué 
la  de  2/  de  Diciembre  último,  dedicada  en  primer  lugar  á  la  dis- 
tribución de  premios  del  año  anterior,  así  por  razón  de  virtudes, 
como  á  la  recompensa  de  trabajos  científicos.  Por  lo  primero  se 
dio  el  premio,  otorgado  con  aplauso,  al  salvador  de  vidas  huma- 
nas D.  Manuel  Martínez  de  los  Reyes,  y  el  premio  al  Talento  al 
docto  Catedrático  de  Zaragoza,  D,  Andrés  Jiménez  Soler,  reci- 
biendo también  el  premio  Loubat,otro  Catedrático  de  la  misma 
Escuela,  el  Sr.  D.  Manuel  Serrano  y  Sanz,  aquél  por  su  libro  de 
historia  Las  Coronas  de  Aragón  y  Granada^  y  éste  por  su  colec- 
ción de  libros  y  documentos  relativos  á  América,  que  tan  bien 
y  oportunamente  encajan  en  nuestras  investigaciones  académi- 
cas. Completó  tan  hermosa  fiesta  el  Académico  Sr.  Marqués  de 
Cerralbo  con  la  lectura  de  su  hermoso  discurso  titulado  «El  Alto 
Jalón:  Exploraciones  arqueológicas»,  de  las  que  ha  sido  autor  tan 
generoso  como  afortunado,  á  la  vez  que  narrador  elocuentísimo, 
en  la  forma  que  nunca  olvidaremos,  pues  ha  puesto  con  mágico 
estilo  la  primeras  páginas  de  la  Historia  de  España,  con  el  rela- 
to de  descubrimientos  sobre  las  primitivas  edades  de  la  vida 
humana,  de  que  han  quedado  huellas  en  las  comarcas  originarias 
de  aquel  modesto  río  que  el  poeta  Marcial  hizo  célebre. 


VACANTES    Y    NOMBRAMIENTOS 

Esta  es  una  Corporación  siempre  viva,  donde  los  huecos  que 
abre  la  muerte  son  luego  repoblados.  Es,  sin  duda,  imagen  de  la 
vida,  en  que  la  muerte  señala  al  punto  las  nuevas  apariciones, 
que  mantienen  el  vigor  de  una  existencia  dilatada.  Tras  de  los 
transportes  del  dolor,  acaecen  esas  apariciones  para  reparo  y 
consuelo,  sin  que  esto  signifique  olvido  de  los  pasados,  que  son, 
al  fin,  enseñanza  y  ejemplo  para  los  que  quedan. 

Bien  hemos  notado  este  dolor  cuando  murió  nuestro  amado 
compañero  de  número  el  Sr.  Alarqués  de  Monsalud,  que  nos 
abandonó  en  hora  impensada  y  pronta,  como  que  era  uno  de  los 
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más  jóvenes  de  esta  Compañía.  Pero  conforme  á  las  exigencias 
requeridas  por  el  reglamento,  fué  sustituido  por  el  docto  y  fe- 
cundo profesor  de  la  Universidad  Central,  el  Sr.  D.  7\dolfo  Bo- 
nilla y  San  Martín,  quien  pronto  tomará  posesión  de  su  plaza  de 
número,  como  la  ha  tomado  en  31  de  Octubre  el  Sr.  D.  Fran- 
cisco Laiglesia  y  otro  reputado  y  benemérito  profesor  en  la 
misma  Universidad,  el  Sr.  D.  Gumersindo  Azcárate,  al  que  tan 
á  gusto  nuestro  elegimos  hace  algún  tiempo,  y  al  que  más  es- 
trechas y  de  seguro  menos  gustosas  obligaciones  ha  tenido  apar- 
tado de  esta  casa. 

Mas  la  tarea  de  la  renovación  ha  tocado  más  ampliamente  á 
la  clase  de  Corresponsales,  de  la  que  dará  cuenta  la  siguiente 
nómina  de  muertos  y  elegidos. 

Con  carácter  de  irrevocable  á  que  daba  fuerza  el  estado  de  sa- 
lud, el  Sr.  Director,  que  era  entonces  el  venerable  D.  Eduardo 
Saavedra,  presentó  la  renuncia  de  su  cargo  en  principios  del 
mes  de  Diciembre.  Sólo  por  semejante  fuerza  y  con  manifesta- 
ciones de  vivo  sentimiento  se  le  admitió,  para  que  fuera  fácil  y 
llano  y  en  época  reglamentaria  su  sustitución.  Vivo  y  unánime 
fué  el  sentimiento,  como  en  fines  del  mes  fué  la  elección  de  la 
ilustre  persona,  gloria  de  los  estudios  patrios,  que  fué  elegida 
como  su  sucesor  el  Sr.  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  nom- 
brado para  desempeñar  dicha  autoridad  durante  el  trienio  inme- 
diato. En  la  misma  ocasión  fueron  elegidos  para  el  año  próximo^ 
y  por  voto  unánime,  los  Sres.  D.  Bienvenido  Oliver,  Tesorero,  y 
D.  Antonio  Rodríguez  Villa,  vocal  de  la  Comisión  de  Hacienda, 
como  más  tarde,  ya  casi  á  fines  de  este  curso,  el  señor  Director 
propuso  varias  reformas  en  el  personal  de  las  Comisiones  aca- 
démicas, de  la  manera  que  constará  en  el  próximo  Anuario. 


CONCURSOS  DE   PREMIOS 

El  solo  acto  de  ofrecer  recompensas  al  público  es  merecedor 
de  encomio,  porque  es  precepto  vulgar  y  justísimo  que  las  di- 
versas manifestaciones  de  la  vida,  no  encajadas  en  principios 
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superiores  y  casi  sobrehumanos,  se  refieren  á  premios  y  benefi- 
cios. Quien  trabaja,  lo  hace  casi  siempre  puestos  los  ojos  en  al- 
guna ventaja  y  éste  es  aliciente  natural  y  humano,  engendrador 
de  muchas  cosas  buenas.  Quien  no  mira  el  beneficio  honesto,  se 
aparta  de  las  leyes  naturales,  y  así  lo  entienden  los  hombres  de 
trabajo  y  así  se  aplican  aún  á  lo  más  alto  y  excelente. 

Conforme  á  estos  principios,  hombres  de  recta  intención  y 
verdaderos  servidores  del  bien  público  establecen  premios  que 
no  es  menester  ensalzar,  y  la  Academia  se  goza  en  mantener  los 
prestigios  de  esos  premios  y  en  cooperar  al  buen  intento  de 
aquellos  hombres.  Por  eso  cultiva  los  que  bajo  su  amparo  se  han 
establecido,  y  no  es  de  los  que  menos  lo  merecen  el  premio  al 
Talento  establecido  por  el  antiguo  y  meritísimo  Académico  don 
Fermín  Caballero,  de  ilustre  memoria.  Anualmente  se  otorga  en 
pleno  concurso  público,  bajo  la  protección  y  no  sin  fortuna  de 
nuestra  Academia  y  en  las  condiciones  que  siempre  y  con  tiem- 
po se  anuncian. 

En  el  concurso  del  año  último  á  que  se  refiere  el  presente  re- 
lato, se  presentaron  cinco  trabajos,  en  general  muy  estimables, 
de  índole  especial,  con  noticias  y  documentos  curiosos,  con  ra- 
zonamientos dignos  de  cuidadosa  atención,  pero  á  juicio  de  la 
Comisión  calificadora,  compuesta  de  losSres.  Fernández  Béthen- 
court,  Blázquez  y  Ureña,  no  todos  de  igual  mérito.  Eligiendo  el 
principal,  declaró  que  el  premio  debía  adjudicarse  al  libro  Ex- 
tremadura en  la  guerra  de  la  Independencia,  ya  conocido  venta- 
josamente en  un  concurso  precedente  y  que  en  éste  no  ha  ha- 
llado contrincante  vencedor  y  está  escrita  con  buena  crítica  }' 
gran  número  de  documentos  por  el  Sr.  D.  Román  Gómez  de 
Villafranca.  La  Academia  hizo  suyo  este  dictamen  sobre  un  li- 
bro extenso,  de  interés  constante,  atento  á  la  acción  política  y 
social  no  menos  que  á  las  maniobras  militares,  armónico  en  su 
conjunto  y  que  ha  necesitado  de  no  exigua  diligencia  para  re- 
dactarse. 

Por  haber  sido  instituido  con  los  fondos  de  un  legado  que 
hace  largo  tiempo  dejó  á  la  Academia  el  señor  Barón  de  Santa 
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Cruz,  llamarnos  á  esta  institución  el  premio  del  Barón  de  Santa 
Cruz,  y  para  cumplir  con  la  voluntad  del  donante  se  abrió  con- 
curso público  en  I907,  señalando  como  plazo  el  de  tres  años 
-desde  que  se  abrió  al  público  el  referido  concurso.  Transcurrido 
el  término,  se  presentaron  á  él  cuatro  Memorias  ó  trabajos,  sien- 
do su  tema  ó  asunto,  que  había  propuesto  nuestro  compañero 
el  señor  Conde  de  Cedillo,  la  «Historia  política,  diplomática  y 
militar  de  Alfonso  XI»,  uno  de  los  reyes  de  más  larga  y  fecun- 
da historia  de  nuestra  Edad  Media,  donde  el  amor  á  la  investi- 
-gación  y  el  estudio  de  los  documentos  pueden  ejercitarse  con 
mucha  amplitud.  En  otra  parte  he  dicho  que  es  uno  de  los  pe- 
ríodos de  mayor  interés  diplomático  no  sólo  por  lo  granado  de 
los  sucesos  que  relatan,  sino  por  su  provechosa  variedad  y  aun 
por  el  desconocimiento  en  que  todavía  están  para  hacer  más  vi- 
vos los  deseos  del  historiador  que  en  ellos  se  ocupe.  Por  su  li- 
gereza y  brevedad  apenas  merece  mención  alguna  de  estas 
obras:  otras  son  más  estimables  en  su  cualidad  de  intentos  bien 
planteados,  y  una  de  ellas,  escrita  por  el  catedrático  de  la  Uni- 
versidad de  Sevilla  D.  Antonio  Ballesteros  y  Beretta,  ha  sido 
declarada  digna  del  premio  ofrecido,  según  dictamen  de  la  Co- 
misión, suscrito  por  los  Sres.  Rodríguez  Villa,  Conde  de  Cedillo 
y  Ureña,  que  han  declarado  que  el  trabajo  es  fruto  de  una  in- 
vestigación histórica  y  concienzuda,  que  seguramente  el  tiempo 
y  el  estudio  librarán  de  incidentales  errores  y  de  natural  inexpe- 
riencia para  que  se  aproveche  siempre  de  las  colecciones  diplo- 
-máticas  en  que  con  fortuna  y  ardor  ha  puesto  mano,  no  menos 
•que  en  los  libros  arábigos.  Pero  los  defectos  que  pueden  seña- 
larse no  anublan  el  mérito  de  la  obra  á  que  se  concede  el  premio 
•para  satisfacción  de  la  Academia,  del  autor  y  de  los  historiadores. 
También  es  cosa  bien  conocida  que  el  citado  Sr.  Caballero 
fundó  otro  premio  anual  á  la  V^irtud  con  los  más  altos  propósi- 
tos. A  este  concurso  abierto  para  el  año  último,  pues  es  anual, 
<:oncurrieron  catorce  instancias,  denunciadoras  de  actos  virtuo- 
sos de  ajenas  personas,  porque  al  punto  se  advierte  c^ue  no  esta- 
ría bien  que  nadie  se  mostrase  por  propio  testimonio  merecedor 
de  esta  clase  de  premio,  donde  más  que  recomendación  sería 
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censurable  la  intervención  del  interesado.  Estos  premios  á  la 
Virtud  traen  siempre  diferencias  de  criterio,  aun  apartando  lo 
casuístico  y  personal  de  ellos,  aun  mirados  desde  un  punto  de 
vista  elevado  y  doctrinal.  La  Comisión  del  último  concurso,  for- 
mada por  los  señores  Novo  y  Colson,  Duque  de  T'Serclaes  y 
Laiglesia,  ha  tratado  del  asunto  en  términos  tan  acertados  coma 
entusiastas  y  yo  me  complazco  en  recordar,  aun  á  riesgo  de  ate- 
nuar su  elocuencia,  después  de  establecer  la  diferencia  que  hay 
entre  los  actos  de  heroísmo  y  de  virtud  espontáneos,  hijos  de 
circunstancias  muchas  veces  casuales  y  la  práctica  constante, 
reflexiva  y  acaso  oculta  de  las  grandes  virtudes  al  hablar  de 
doña  Eladia  Martín  Calleja,  á  quien  propuso  para  el  premio,  que 
la  Academia  la  otorga,  decía: 

«Estos  méritos  han  sido  comprobados  por  la  Comisión,  y  más 
singularmente  por  uno  de  sus  miembros,  el  Sr.  Duque  de  T'Ser- 
claes, que  visitó  en  su  domicilio  á  aquella  señora.  Es  hija  de  D.  Je- 
rónimo Martín  Sánchez,  Correspondiente  que  fué  de  esta  Real  Aca- 
demia; hace  treinta  y  ocho  años,  por  reveses  de  la  fortuna,  que- 
dó arruinado,  y  entonces  su  hija  Eladia  comenzó  una  vida  de 
sacrificio,  dedicándose  á  incesantes  labores  manuales  para  con- 
tribuir al  sostenimiento  de  la  familia,  compuesta  de  once  perso- 
nas. Con  el  transcurso  del  tiempo,  quedó  aquella  reducida  á  su 
padre  y  una  hermana  enferma  de  parálisis.  Muerto  su  padre, 
continuó  doña  Eladia  su  obra  caritativa,  siendo  la  única  que 
asiste  á  su  impedida  hermana,  y  la  da  de  comer  y  la  levanta  y 
acuesta  con  esfuerzos  inauditos,  pues  ya  tiene  sesenta  y  cuatro 
años  de  edad.  Reducida  estaba  á  la  mayor  pobreza,  pues  ganaba 
apenas  lo  indispensable,  con  sus  ya  poco  valiosas  labores,  cuan- 
do amparó  y  mientras  le  fué  necesario  compartió  su  pan  con  un 
sobrinito  suyo  que  había  quedado  huérfano. 

Y  por  si  este  rasgo  no  fuera  suficiente  para  colegir  lo  inson- 
dable de  su  caritativo  corazón,  habéis  de  saber  que  cierto  día 
halló  Eladia  en  la  puerta  de  su  humilde  domicilio  á  una  pobre 
enferma  y  la  hizo  entrar  y  la  acostó  en  la  única  cama  que  po- 
see, durmiendo  ambas  hermanas  en  el  suelo  hasta  que  aquella 
recobró  la  salud. 
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A  esta  admirable  mujer,  que  desde  su  juventud  renunció  á 
iodo  goce,  que  durante  casi  medio  siglo  no  pensó  en  sí  misma  y 
■5i  alguna  vez  tuvo  ansias  de  libertad,  vacilaciones  y  flaquezas  de 
espíritu,  supo  siempre  vencerlas  para  continuar  resignada  en  su 
voluntario  cautiverio;  á  esta  infeliz  venerable  que  practicó  las 
-obras  de  misericordia  día  tras  días  y  año  tras  año  sin  intermi- 
tencias hasta  llegar  á  la  vejez;  á  esta  criatura  abandonada  por 
todos  y  mil  veces  benemérita,  propone  la  Comisión  para  que  le 
sea  adjudicado  el  Premio  á  la  Virtud.» 

Y  al  llegar  á  este  punto,  ni  quiero  abusar  más  de  vuestra  be- 
nevolencia en  escucharme,  ni  retardar  la  ocasión  de  que  reco- 
jáis más  doctas  y  provechosas  enseñanzas.  En  la  distribución  de 
los  premios  podéis  recoger  el  saludable  y  fecundo  ejemplo  de  la 
virtud  y  del  trabajo  y  en  el  discurso  que  se  leerá  luego,  la  abun- 
dosa doctrina  que  brota  de  una  concienzuda  investigación  histó- 
rica para  rehabilitar  la  memoria  de  un  español  insigne  acusado  de 
falsario,  cuando  debe  de  reputársele  por  padre  de  nuestra  his- 
toria. 

De  este  modo  la  Academia  ofrece  en  estas  fiestas  públicas  sa- 
■tisfación  al  ánimo,  luz  á  la  memoria,  doctrina  al  entendimiento  y 
homenaje  á  la  patria. 

-Académicos  Honorarios  y  Correspondientes  nacionales 
y  extranjeros  fallecidos  durante  el  curso  de  1909- 
1910. 

HONORARIOS 

■Sr.  Enrique  d'Arbois  de  Jubainville. 

CORRESPONDIENTES    NACIONALES 

'Sr.  D.  Juan  Iturralde  y  Suit. 

»  »  Miguel  Ruiz  de  Villanueva. 

»  »  Antonio  Elias  de  Molins. 

»  »  Manuel  Rodríguez  de  Berlanga. 

^>  »  Ricardo  Sepülveda. 

:»  »  Mario  de  la  Sala  Valdés. 

:»  »  Juan  Morell  y  Pallares. 

TOMO   LVII.  i; 
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Sr.  D.  Francisco  de  Cáceres  y  Tomé. 

»  »   Joaquín  Casan  y  Alegre. 

»  »    Santiago  Martínez  y  González. 

»  »    Tomás  Romero  de  Castilla. 

»  »    Vicente  Rubio  y  Díaz. 

»  »    Luis  Jené  y  Gimbert. 

»  »   José  Sanz  Bremón. 

»  »   José  Sánchez  Mora. 

»  »    Antonio  López  Ferreiro. 

CORRESPONDIENTES    EXTRANJEROS 

Sr.  D.  Pedro  Alejandrino  Solaz. 

Nombramientos  de  Académicos  Honorarios  y  Corres- 
pondientes nacionales  y  extranjeros  durante  el  cur- 
so 1909-1910. 

HONORARIOS 

S.  A.  el  Príncipe  de  Monaco,  Alberto  Honorato  Carlos. 
Sr.  Renato  Basset.  Argel. 

CORRESPONDIENTES    NACIONALES 

Sr.  D,  Antonio  García  Pérez.  Toledo. 
:>     »   Juan  Bautista  Casas.  Orense. 

»    Antonio  Madrid  Muñoz.  Ronda  (Málaga). 
»     »    Luis  de  Rubalcaba  Niveiro.    Talavera  déla  Reina.  (To- 
ledo). 
Jerónimo  Gallardo  y  de  Font.  Segovia. 
Fernando  Quiñones  de  León,  Marqués  de  rllccdo.  Biarritz 
(Francia). 
»    Andrés  Jiménez  Soler.  Teruel. 

P^nrique  Campo  Sobrino.  Pontevedra. 
Rafael  Fuertes  Arias.  Pontevedra. 
»    Ricardo  Povcdano.  Gibraltar. 
Excmo.  Sr.  D.  \''ictoriano  Guisasola,   Arzobispo   de   \^alencia> 

Valencia. 
Sr.  D.  José  Bañares  y  Magán.  Pontevedra. 


» 
» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 
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CORRESPONDIENTES    EXTRANJEROS 


» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

Sr.  D.  Laureano  X'allenilla  Sanz.  Venezuela. 
Domingo  Amunátegui  Solar.  Chile. 
Honorato  Vázquez  Ochoa.  Quito  (Ecuador). 
Felipe  de  Osma.  Lima  (Perú). 
Rafael  Errázuriz.  Chile. 
Diego  Mendoza.  Bogotá  (Colombia). 
Sr.  Ernest  Gossart.  Bruselas. 
»    Víctor  Brants.  Lovaina  (Bélgica). 
»    Guillermo  R.  Sepherd.  Neiv  York. 

El  nombramiento  de  Correspondientes  es  una  función  acadé- 
mica trascendental  y  merece  los  mayores  cuidados,  con  objeto 
de  que  el  cargo  no  sólo  sea  honorífico  para  los  que  lo  reciben, 
sino  provechoso  para  los  estudios  históricos  y  arqueológicos,  por 
lo  que  la  Academia  estudia  al  presente  algunas  disposiciones  que 
seguramente  ofrecerán  ambos  resultados. 

Entre  las  adquisiciones  con  que  hemos  enriquecido  nuestra 
colección  de  antigüedades  y  obras  de  arte,  dedico  aquí  un 
recuerdo  á  las  siguientes: 

l.°  Retrato  al  óleo  del  Excmo.  Sr.  D.  Miguel  Salva,  Obispo 
de  Palma  de  Mallorca  é  Individuo  de  número  que  fué  de  esta 
Academia. 

2.°  Documento  arábigo,  escrito  en  pergamino,  regalado  por 
el  Correspondiente  Sr.  Gallardo  y  Font. 

3.°  Título  real  original  de  capitán  general  de  ejército,  con- 
cedido en  1592  al  famoso  Conde  de  l'uentes,  y  que  nos  ha  ofre- 
cido el  Correspondiente  en  Segovia  D,  Carlos  de  Lecea. 

4.°  Cipo  romano,  de  que  dio  cuenta  el  Sr.  Alélida,  halla- 
do cerca  del  Puente  de  los  Franceses  de  Madrid  por  aviso  de 
D.  Enrique  .Campos,  y  regalado  por  el  dueño  D.  León  Gon- 
zález. 

5.°  Gran  número  de  fotografías  y  dibujos  presentados  con 
la  cordura  y  maestría,  en  él  proverbiales,  por  el  Sr.  Fita. 
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6.°  Unos  idolillos  encontrados  en  el  Castillo  de  Santisteban 
del  Puerto,  por  D.  Mariano  Sanjuán. 

7.°  Ciertos  documentos  originales  que,  según  pai-ece,  con- 
tienen las  famosas  cuentas  del  Gran  Capitán,  y  que  la  Academia 
ha  adquirido  á  su  costa. 


CONVOCATORIA  PARA  LOS  PREMIOS  DE  1911-1913 

INSTITUCIÓN   DE   D.  FERMÍN    CABALLERO 

I.  Premio  á  la  Virtud. — Conferirá  esta  xAcademia  en  IQII 
«n  premio  de  l.OOO  pesetas  á  la  Virtud,  que  será  adjudicado, 
según  expresa  textualmente  el  fundador,  á  la  persona  de  que 
consten  más  actos  virtuosos,  ya  salvando  náufragos,  apagando  in- 
cendios ó  exponiendo  de  otra  manera  su  vida  por  la  humanidad; 
■ó  al  que,  luchando  con  escaseces  y  adversidades,  se  distinga  en 
•el  silencio  del  orden  doméstico  por  una  conducta  perseverante 
■en  el  bien,  ejemplar  por  la  abnegación,  y  laudable  por  amor  á 
sus  semejantes  y  por  el  esmero  en  el  cumplimiento  de  los  debe- 
res con  la  familia  y  con  la  sociedad,  llamando  apenas  la  aten- 
ción de  otras  almas  sublimes  como  la  suya. 

Cualquiera  que  tenga  noticia  de  algún  sujeto  comprendido  en 
la  clasificación  transcrita  y  que  haya  contraído  el  mérito  en  el 
año  natural  que  terminará  en  fin  de  Diciembre  de  1910,  se  ser- 
virá dar  conocimiento  por  escrito,  y  bajo  su  firma,  á  la  Secreta- 
ría de  la  Academia,  de  las  circunstancias  que  hacen  acreedor  á 
premio  á  su  recomendado,  con  los  comprobantes  é  indicaciones 
que  conduzcan  al  mejor  esclarecimiento  de  los  hechos. 

II.  Premio  al  Talento. — En  191 1,  conferirá  también  la  Aca- 
demia un  premio  de  I.OOO  pesetas  al  autor  de  la  mejor  Mo- 
nografía histórica  ó  geográfica  de  asunto  español  que  se  haya 
impreso  por  primera  vez  en  cualquiera  de  los  años  transcurridos 
desde  l.°  de  Enero  de  1907  y  que  no  haya  sido  premiada  en 
los  Concursos  anteriores  ni  costeada  por  el  Estado  ó  cualquier 
Cuerpo  oficial. 
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PREMIO  DEL  SEÑOR  iMARQUÉS  DE  ALEDO 

III.  La  Academia  otorgará  asimismo  en  IQII  un  premio  de 
1. 000  pesetas  al  autor  de  una  «Historia  civil,  política,  adminis- 
trativ-a,  judicial  y  militar  de  la  ciudad  de  Murcia  y  de  sus  alre- 
dedores (la  vega  ó  poco  más,  á  reserva  de  un  caso  excepcional) 
desde  la  reconquista  de  la  misma  por  Don  Jaime  I  de  Aragón,  á 
la  mayoría  de  edad  de  Don  Alfonso  XIII». 

Hasta  la  muerte  de  Fernando  VII,  el  historiador  podrá  juzgar, 
según  tenga  por  conveniente,  los  acontecimientos  relatados  por 
él;  pero  desde  dicha  época  hasta  el  fin  de  su  obra,  se  limitará  á 
reseñarlos  y  procurará  no  dejar  traslucir  su  criterio,  procedi- 
miento que  extremará  más,  según  sean  más  recientes  los  hechos. 

CONDICIONES   GENERALES   Y   ESPECIALES 

Las  solicitudes  y  las  obras  dedicadas  á  los  efectos  de  esta  con- 
vocatoria serán  presentadas  en  la  Secretaría  de  la  Academia  an- 
tes de  las  cinco  de  la  tarde  del  3 1  de  Diciembre- de  1910,  en  que 
concluirán  los  plazos  de  admisión. 

Las  obras  han  de  estar  escritas  en  correcto  castellano;  de  las 
impresas  habrán  de  entregar  los  autores  dos  ejemplares;  las  ma- 
nuscritas que  opten  al  premio  del  señor  Marqués  de  Aledo,  de- 
berán estar  en  letra  clara. 

La  Academia  designará  Comisiones  de  examen;  oídos  los  in- 
formes, resolverá  antes  del  15  de  Abril  de  1911,  y  hará  la  adju- 
dicación de  los  premios  en  cualquier  Junta  pública  que  celebre, 
dando  cuenta  del  resultado. 

Se  reserva,  como  hasta  aquí,  el  derecho  de  declarar  desierto 
el  Concurso  si  no  hallara  mérito  suficiente  en  las  obras  y  solici- 
tudes presentadas. 

PREMIO  DEL  BARÓN  DE  SANTA  CRUZ 

IV.  Concederá  la  Academia  en  1913  otro  premio  de  3.OOO 
pesetas,  al  autor  de   la  mejor  Monografía  histórica  sobre  algún 
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período  del  reinado  de  Carlos  II,  con  indicación  precisa  de  los 
documentos  en  que  la  narración  se  apoye,  y  bajo  las  siguientes 
condiciones:  ' 

Los  manuscritos  que  opten-  á  él  deberán  estar  en  correcto 
castellano  y  letra  clara,  y  se  presentarán  en  la  Secretaría  de  la 
Academia,  acompañándoles  pliego  cerrado  que,  bajo  el  mismo 
lema  puesto  al  principio  del  texto,  contenga  el  nombre  y  el  lu- 
gar de  residencia  del  autor. 

El  plazo  de  admisión  terminará  el  31  de  Diciembre  de  1912, 
á  las  cinco  de  la  tarde. 

Podrá  acordarse  un  accésit  si  se  estimaran  méritos  para  ello. 

Será  propiedad  de  la  Academia  la  primera  edición  de  la  obra  ú 
obras  premiadas,  conforme  á  lo  dispuesto,  de  un  modo  general, 
€n  el  13  del  Reglamento  de  la  misma. 

Si  ninguna  de   las  obras  presentadas    fuese  acreedora  al   pre-  ' 
•mió,  pero  que  hubiese  alguna  digna  de  publicarse,  se  reserva  la 
facultad  de  costear  la  edición,  previo  consentimiento  del  autor. 
En  el   caso   de   publicarse   se   darán   al   dicho  autor  200  ejem- 
plares. 

Todos  los  otros  manuscritos  presentados  se  guardarán  en  el 
Archivo  de  la  Academia. 

Declarados  los  premios,  se  abrirán  solamente  los  pliegos  co- 
rrespondientes á  las  obras  premiadas,  inutilizándose  los  que  no 
se  hallen  en  este  caso  en  la  Junta  pública  en  que  se  haga  la  ad- 
judicación. 

Madrid,  4  de  Julio  de  1910. — Por  acuerdo  de  la  Academia, 
El  Secretario  perpetuo ^  Juan  Catalina  García. 


INFORMES 
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XOS  CASTILLOS   DE  SANTISTEBAN  Y  PEÑAHORADADA, 

EN  LA  PROVINCIA  DE  JAÉN, 

DURANTE  LA  DOMINACIÓN  MUSULMANA 

AI  publicar  en  1909  mi  libro,  titulado  Santisteban  del  Puerto 
y  su  comarca:  datos  históHcos,  que  dediqué  á  la  Real  Academia, 
•de  la  Historia,  recibí  entre  otras  una  carta  doctísima,  que  con- 
servaré siempre  con  la  mayor  estimación  y  reconocimiento,  tan- 
•  to  por  su  contenido  como  por  la  circunstancia  de  ser  el  firmante 
•de  ella  el  sabio  ingeniero,  arquitecto,  orientalista,  historiador,  y 
á  la  sazón  Director  de  la  precitada  Real  Academia,  el  Excelenti- 
.simo  Sr.  D.  Eduardo  Saavedra  y  Moragas.  De  esta  carta  extraigo 
•el  párrafo  siguiente:  «Mi  objeto — dice  el  Sr.  Saavedra — era  cer- 
5-ciorarme  de  que  el  famoso  castillo  de  Sant  Esteban^  que  tanto 
-.^figuró  en  las  historias  de  las  rebeliones  de  Andalucía  en  los  si- 
■»glos  IX  y  X,  era  precisamente  el  de  Santisteban  del  Puerto, 
'.>pues  Abderrahman  III  lo  tomó  junto  con  Peñahoradada;  y  en 
. defecto,  algún  tiempo  después  he  tropezado  con  ese  nombre  en 
oíos  libros  de  la  Montería  de  Alfonso  XI,  en  el  capítulo  relativo 
»á  la  comarca  de  Siles.  Ahora  la  descripción,  que  usted  nos 
•oofrece  de  las  localidades,  convence  más  y  más^  de  que  Santiste- 
-'i>ban  fué  el  último  y  fortísimo  baluarte  de  la  gran  insurrección 
5-^  andaluza». 

Estas  manifestaciones  de  personalidad  tan  ilustre  y  estudiosa, 
Qiicieron  nacer  en  mí  el  natural  deseo  de  analizar  el  hecho  y 
■«estudiándolo  confirmar  por  mí  mismo  la  correspondencia  de  los 
Jugares  de  Sant  Esteban  y  Peña  Forata  con  los  de  Santisteban 
■del  Puerto  y  Peñahoradada;  investigaciones,  de  cuyo  resultado 
•dará  cuenta  el  presente  Informe. 
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Antecedentes  históricos  de  la  cuestión. 

En  la  segunda  mitad  del  siglo  ix,  reinando  Mohámed  I  en  Cór- 
doba, estalló  una  formidable  insurrección,  tanto  en  Andalucía- 
como  en  Murcia  y  Extremadura;  ésta  hubiera  hecho  desaparecer 
el  imperio  musulmán  de  España  recientemente  constituido,  si 
todos  los  que  tomaron  parte  en  aquella  rebelión  hubieran  proce- 
dido de  acuerdo,  mas  no  fué  así,  y  por  falta  de  la  unión  necesa- 
ria entre  ellos,  unas  veces  victoriosos  en  un  sitio  y  vencidos  en 
otros,  fueron  prolongando  aquella  situación,  por  demás  crítica,, 
hasta  el  reinado  de  Abderrahraan  III.  El  cual,  tan  pronto  como 
empezó  á  reinar  (31  Diciembre,  912),  se  dispuso  á  ponerse  en 
persona  al  frente  del  ejército  pacificador,  y  en  breve  plazo  do- 
meñó todo  cuanto  se  le  oponía  en  las  provincias  de  Jaén  y  Gra- 
nada. Las  peripecias  y  el  éxito  de  aquella  campaña  gloriosísima 
se  cuentan  precisamente  en  el  Bayán  Almogrib,  crónica  árabe ^. 
que  abraza  los  siglos  viii,  ix  y  x,  impresa  en  su  propio  idioma 
por  el  Sr.  Dozy,  y  traducida  recientemente  al  francés  por  el  cé- 
lebre arabista,  catedrático  de  la  Facultad  de  Letras  de  ArgeL 
Sr.  Fagnan  (i). 

Esta  obra,  en  la  pág.  169  del  texto  árabe  y  271  de  la  traduc- 
ción francesa,  dice,  que  tomada  Salobreña,  cerca  de  Motril,  se 
ocupó  el  Sultán  en  pacificar  y  reorganizar  la  provincia  de  Gra- 
nada^ y  que  luego  atacó  dos  castillos  fortísimos,  así  por  la  natU' 
raleza  como  por  el  arte.,  que  ganó  después  de  veinte  días  de  asedio. 
Tras  ello  regresó  á  Córdoba,  no  sin  dejar  pacificada  la  provincia 
de  Jaén, 

Si  á  esto  se  añade  que  los  castillos  antedichos  inferían  graves-, 
daños  á  los  habitantes  de  la  región  granadina,  como  se  deduce 
claramente  del  texto  árabe,  clara  será  la  consecuencia  de  que 
debían  encontrarse  situados  al  Norte  del  mismo  país  y  al  Sur  de- 
la  sierra,  estando  enclavados  en  tierras  de  la  parte  septentrionaÍ! 


(i)  D.  Francisco  Fernández  y  González,  emprendió  una  traducción  al' 
castellano  de  esta  obra,  pero  desgraciadamente  no  pudo  llevarla  á  tér- 
mino. 
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de  la  provincia  de  Jaén,  cuyo  territorio  no  bien  dichos  castillos 
fueron  sometidos  por  el  sultán,  quedó  completamente  pacificado. 

El  libro  de  Bayán  Almogrib  llama  al  uno  de  estos  dos  casti- 
llos tomados  por  Abderrahman  III,  Sant  Esteban;  y  al  otro 
'Lhy3  L;.-j ;  nombre  que  por  la  supresión  de  vocales  (tan  común  en 
los  escritos  árabes),  lo  mismo  puede  leerse  Peña  Forata  que  Peña 
Ferrata.  A  la  lectura  Forata^  que  vale  horada  ú  horadada,  el 
eminente  orientalista  holandés  Dozy,  se  atuvo,  escribiendo  (l): 
«Puis  nassant  par  Salobreña  et  prenant  la  route  d'Elvira,  le  sul* 
tan  attaqua  et  prit  San  Estevan  et  Peña  Forata,  deux  nids  de 
vautour  qui  étaient  l'effroi  des  habitants  d'Elvira  et  de  Grenade. 
Des  lors  les  provinces  d'Elvira  et  de  Jaén,  étaient  purgées  de  bri- 
gands  et  pacifiées.»  Con  estas  líneas  Dozy  parece  afirmar  que  los 
castillos  se  hallaban  en  el  trayecto  de  la  ruta  que  iba  de  Salo- 
breña á  Granada;  mas  como  lo  advierte  el  Sr.  Saavedra,  el  texto 
árabe  no  lo  afirma;  y  por  esto  el  Sr.  Simonet  (2),  fijando  el  pri- 
mer castillo  en  Santisteban  del  Puerto,  atribuye  el  sitio  de  Peña 
horadada  á  uno  enclavado  en  la  comarca  de  Siles,  y  partido 
judicial  de  Segura  de  la  Sierra,  en  el  extremo  NE.  de  la  provin- 
cia de  Jaén,  precisamente  muy  próximo  á  la  convergencia  de 
esta  provincia  con  las  de  Granada,  Murcia  y  Albacete. 

Pero  es  el  caso  que  existe  otro  castillo  llamado  en  la  actuali- 
dad Peñahoradada,  á  unas  ocho  leguas  próximamente  de  San- 
tisteban del  Puerto;  y  de  consiguiente,  se  nos  ofrece  una  cues- 
tión totalmente  nueva,  que  vengo  á  plantear  y  trataré  de  resol- 
ver, describiendo  la  situación  de  ambos  lugares  de  Peñahorada- 
da, y  aprovechándome  de  los  datos  suministrados  por  otras  fuen- 
tes de  información,  y  en  especial  por  el  Sr.  Saavedra. 


Descripción  topográfica. 

1.     Hablaremos  primeramente   del  situado  á  unos  cinco  kiló- 
metros al  Sur  de  la  población  de  Siles.  En  aquel  punto  encuén- 

(i)    Histoire  des  musulmatis  d' Espagne,  tomo  11,  pág.  331.  Lcyde,  1861. 
(2)     Memorias  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  tomo  xiii,  páginas 
945  y  949-  Madrid,  1903. 
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írasc  una  roca  de  gran  tamaño  con  una  oquedad  en  el  centro 
conocida  siempre  por  aquellos  vecinos  con  el  nombre  de  Peña 
horadada^  sin  que  tenga  otra  particularidad  digna  de  mención;  y 
nosotros  no  la  hubiéramos  citado  á  no  ser  porque  á  unos  cuarenta 
metros  de  ella  hacia  la  parte  sur  existe  otra  mucho  mayor  en  al- 
tura y  circunferencia  que  no  tiene  acceso  natural,  pero  que  en- 
contrándose en  su  cima  restos  de  edificaciones  antiguas,  es  lógi- 
co suponer  que  cuantos  residiesen  en  aquel  promontorio  habían 
necesariamente  de  tener  por  dónde  comunicarse  con  el  exterior, 
y  que  esto  tendría  lugar  por  conductos  subterráneos;  puesto 
que,  como  se  ha  manifestado,  es  impracticable  la  subida. 

La  cumbre  de  esta  roca  no  es  una  planicie  como  la  del  casti- 
llo de  Santisteban  del  Puerto.  Es  un  plano  inclinado  que  cuenta 
con  más  de  una  hectárea  de  terreno.  La  posición  de  las  rocas 
citadas  no  puede  presentarse  á  nuestra  vista  en  forma  que  más 
nos  interese  y  que  resulte  más  estratégica;  se  las  contempla  en- 
clavadas en  el  centro  de  un  amplio  puerto,  y  dominándose  un 
grande  horizonte  á  un  lado  y  á  otro,  desde  la  parte  superior  de 
•ellas.  Los  cerros,  que  une  el  puerto,  son  bastante  altos,  denomi- 
nándose el  de  la  parte  Norte  «cerro  de  Bucentaina»,  el  de  la 
parte  Sur  «calar  de  Nava  del  Peral».  Por  medio  del  puerto,  del 
que  hablamos,  atraviesa  en  toda  su  longitud  un  camino  real  que 
se  conoce  en  el  país  con  el  nombre  de  «collado  de  los  Berzales». 

El  Sr.  D.  Cleto  Ibáñez,  ilustrado  médico  de  Siles,  á  quien  se 
debe  la  mayoría  de  los  datos  anotados,  me  dice  en  una  aprecia- 
ble  carta  que  «mirando  por  la  parte  del  Poniente  del  calar  de 
Nava  del  Peral  en  dirección  Sur  á  unos  tres  kilómetros  próxi- 
mamente, hubo  minas,  que  bien  pudieran  denominarse  Segura 
la  Vieja,  porque  del  poblado  que  llevó  este  nombre  se  aprecian 
vestigios  á  unos  quinientos  metros  más  arriba  de  las  minas».  Los 
dos  cerros  ya  descritos,  Segura  la  Vieja  y  las  minas,  están  á  la 
vista  de  Peñahoradada. 

Así  como  los  cerros  y  puerto  sobredichos  pertenecen  al  térmi- 
no de  Siles,  el  sitio  de  las  minas  y  Segura  la  Vieja  corresponden 
actualmente  al  término  municipal  de  Segura  de  la  Sierra,  colin- 
dante con  aquél  y  ambos  del  mismo  partido  judicial. 
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Para  dar  una  idea  más  exacta  de  la  posición  que  ocupa  Peña- 
horadada,  presentamos  el  adjunto  croquis. 

2.  El  segundo  castillo  de  Peñahoradada  muy  cerca  está  de 
la  carretera  de  Albacete  á  Jaén,  en  el  trozo  comprendido  entre 
Jaén  y  Baeza,  á  legua  y  media  próximamente  de  esta  población. 
Incluyese  dentro  de  la  finca  La  Laguna^  propiedad  del  Marqués 
de  este  título,  y  es  un  edificio  antiguo  sin  carácter  de  época. 
Parece  en  parte  recompuesto,  ocupando  un  lugar  que  no  da 
una  verdadera  idea  de  lo  que  fuera  una  fortaleza  poderosa  du- 
rante la  dominación  árabe  ni  en  tiempos  de  la  Reconquista.  En 
él  se  han  alojado  más  de  una  vez  varios  destacamentos  de  la 
Guardia  civil. 

Aun  cuando  se  le  ve  en  una  parte  prominente  del  terreno,  su 
situación  estratégica  no  es  comparable  con  la  que  ostenta  el  de 
Peñahoradada  anteriormente  descrito;  pues  aun  cuando  existen 
por  este  sitio  en  que  nos  ocupamos  muchas  ondulaciones  del 
terreno,  á  su  vista  nunca  podrá  formarse  la  idea  de  haber  sido 
aquél  un  castillo  que  resistiera  veinte  días  de  asedio  llevado  á 
cabo  por  las  aguerridas  tropas  de  Abderrahman  III. 

3.  El  Sr.  Saavedra,  al  escribirme  respecto  á  esta  cuestión, 
deja  entrever  de  que  Peña  Forata  fuese  el  de  Peñahoradada  de 
Siles,  fundándola  en  que  desde  aquel  sitio  las  tropas  rebeldes 
podían  molestar  más  á  las  fieles  del  Califa,  que  residían  en  Gra- 
nada, y  podían  con  más  facilidad  realizar  excursiones  por  el  te- 
rritorio de  aquella  provincia. 

En  favor  de  esta  resolución  del  problema,  que  tengo  por  cier- 
ta y  segura,  militan  además  las  razones  siguientes: 

No  pudo  encontrarse  entre  Salobreña  y  Granada,  porque  allá 
no  hay  nada,  absolutamente  ningún  lugar  en  que  pudiera  presu- 
mirse que  estuviesen  los  castillos  de  Sant  Esteban  y  Peña  Fora- 
ta. También  hay  que  desechar  la  suposición  de  que  el  de  Peñaho- 
radada de  Baeza  fuese  el  fuerte  en  cuestión,  pues  por  su  situación 
geográfica  en  el  centro  de  la  provincia  de  Jaén,  por  la  topográ- 
fica, por  su  mayor  distancia  á  la  provincia  de  Granada  y  por  los 
restos  que  aún  se  conservan  de  lo  que  fueran  en  otros  tiempos, 
no  puede  ponerse  ni  á  discusión  con  probabilidades  de  éxito. 
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La  distancia  que  media  entre  Peñahoradada  de  Siles  y  San- 
tisteban  es  de  unas  siete  leguas  próximamente;  y  esta  es  otra 
razón  que  prueba  nuestro  aserto';  pues  el  Sultán  sitiador  bien 
pudo  rendir  un  castillo  antes  y  otro  después,  ó  bien  enviar  tro- 
pas simultáneamente  á  los  dos,  que  tan  próximos  relativamente 
se  hallaban  y  eran  los  dos  últimos  puntos  en  que  se  habían  re- 
fugiado los  insurrectos. 


Estado  actual  en  que  se  encuentran  los  castillos  de  Sant 
Esteban  y  Peña  Forata. 

La  villa  actual  de  .  Santisteban  del  Puerto  se  halla  rodeada  de 
tres  altos  cerros  llamados  La  Guarida,  San  Marcos  y  El  Casti- 
llo. Este  último  con  una  altura  de  820  metros  (l)  sobre  el  nivel 
del  mar,  cuenta  en  su  parte  superior  con  una  extensa  meseta 
casi  circular  de  unos  200  metros  de  diámetro,  á  cuyo  alrededor 
pueden  verse  aún  muchas  ruinas  de  edificaciones  propias  de 
fortalezas  poderosísimas.  Las  huellas  de  los  siglos  han  producido 
grandes  destrozos  en  la  obra;  si  bien  puede  notarse  sin  gran  es- 
fuerzo que  dicha  meseta  estuvo  rodeada  de  murallas  sin  inte- 
rrupción y  que  de  trecho  en  trecho  de  ellas  estaban  instaladas 
potentes  fortificaciones.  De  la  cumbre  del  cerro  partían  también 
murallas  que  rodeaban  el  primitivo  pueblo,  y  á  él  bajaban  sub- 
terráneos por  los  que  éste  se  comunicaba  con  la  fortaleza. 

Este  castillo  bien  merecía  el  nombre  de  Alcázar  \  aun  de 
Cindadela  por  su  extensión;  y  reconócese  todavía  que  dentro 
del  perímetro  de  los  fuertes  existieron  edificios  que  el  tiempo 
destruyó.  Seguramente  cabían  dentro  de  la  meseta  cómodamen- 
te 2.000  hombres,  que  hacían  poderosísima  la  defensa  en  aque- 
llos tiempos  en  que  los  medios  de  guerra  estaban  reducidos  al 
arma  blanca  y  á  los  bólidos  de  las  catapultas. 

Indudablemente  se  comunicaban  los  habitantes  del  fuerte  con 
los  del  pueblo  por  las  minas  que   partían  desde  el   centro  de   la 


(1)    Según  el  mapa  del  Instituto  geográfico  y  estadístico,  núm.  885,  de 
la  provincia  de  Jaén. 


LOS    CASTILLOS    DE    SANTISTEBAN    Y    PENAHORADADA  77 

meseta:  una  á  la  casa  que  actualmente  se  llama  de  la  mina,  si- 
tuada en  el  barrio  de  San  Francisco,  y  la  otra  en  la  casa  actual 
de  D.  Amador  Romero,  en  la  calle  del  Senador  Sanjuan.  Dichas 
comunicaciones  son  túneles  amplios  y  de  longitud  de  unos  700 
metros  próximamente,  cuya  construcción  demuestra,  dadas  las 
dificultades  del  terreno,  la  importancia  que  se  le  reconoció  á  la 
fortaleza,  cuando  se  procedió  á  tales  construcciones. 

Las  torres  intercaladas  erólas  murallas  son  unas  huecas  y  otras 
macizas;  hoy  pueden  admirarse  aún  en  las  alturas  del  cerro  dos 
fortísimas  á  Levante,  tres  al  Norte  y  otra  al  Sur;  siendo  de  no- 
tar que  las  inclemencias  del  tiempo  han  hecho  despeñarse  por 
los  cuatro  píuntos  cardinales  altas  murallas  y  fortificaciones  en- 
teras. 

El  castillo  de  Peñahoradada  que  podemos  llamar  así,  puesto 
que  por  ese  nombre  es  conocido  en  la  comarca  de  Siles,  lo  he- 
mos descrito  anteriormente;  si  bien  no  hemos  manifestado  el  es- 
tado de  conservación  en  que  hoy  se  halla.  Situado  en  la  parte 
superior  del  cerro  que  existe  al  lado  de  la  Peña,  como  en  el  de 
Santisteban,  no  se  ven  más  que  ruinas.  Como  aquel  lugar  es  en 
general  poco  frecuentado  para  hacer  estudios  que  descubran 
nuevos  datos  acerca  de  su  historia,  desconócense  los  sitios  por 
donde  pudieron  comunicarse  los  habitantes  de  la  cumbre  con 
los  del  exterior;  si  fueron  minas  como  en  el  castillo  de  Santiste- 
ban, éstas  las  ha  ocultado  el  tiempo  de  tal  manera  que  habría 
que  realizar  trabajosas  excavaciones  para  descubrirlas. 

Esto  es  á  grandes  rasgos  cuanto  he  podido  ver  y  averiguar 
respecto  al  asunto  que  me  propuse  exponer  al  superior  criterio 
de  la  Real  Academia  de  la  Plistoria,  y  deseando  mayor  y  mejor 
ocasión  de  contribuir  á  los  fines  de  su  noble  Instituto. 

Santisteban  del  Puerto,  14  de  Junio  de  igic. 

Mariano  San  Juan  y  Moreno, 

Corresi>ondicntc. 
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II 

REIVINDICACIONES  HISTÓRICAS 

Viriaiú  710  fné portugués,  sino  cditbero. — Su  biografía,  por  Anselmo  Are?ias 
López,  catedrático  de  los  Institutos  de  Las  Palmas,  Badajoz  y  Granada. 
Guadalajara,  IQOO.  ./.",  I2ó  pdgs.  con  los  prels.  y  una  h.  de  itidiee  y 
erratas. 

En  oficio  del  1 1  del  actual,  por  disposición  del  señor  Director  y 
acuerdo  de  la  xA.cademia,  se  rae  ha  dirigido  el  libro  cuyo  título 
encabeza  este  Informe  y  el  expediente  enviado  por  la  Subsecre- 
taría del  Ministerio  de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes,  del 
cual  su  autor  ha  solicitado  la  adquisición  de  ejemplares  en  con- 
formidad con  las  disposiciones  vigentes  á  este  tenor. 

La  Junta  facultativa  del  Cuerpo  de  Archivos,  Bibliotecas  y 
]\Iuseos  ha  dictaminado  que  lo  conceptúa  de  utilidad  y  necesi- 
dad en  nuestras  Bibliotecas  públicas,  con  cuyo  informe  está  per- 
fectamente de  acuerdo  el  Académico  que  suscribe.  No  quiere 
esto  decir  que  esté  conforme- enteramente  con  la  base  de  argu- 
mentación que  el  autor  emplea  para  sostener  la  tesis  que  forma 
el  fondo  de  su  obra,  y  el  examen  detenido  de  su  trabajo  tendría 
que  producir  otro  análogo  para  discutir  hasta  los  testimonios  de 
autoridad,  que,  así  en  su  parte  geográfica  como  histórica,  se 
aducen  en  esta  obra  para  sacar  sus  deducciones  afirmativas.  La 
cuestión  en  cuyo  debate  entra  el  autor  del  Viriato  no  es  portu- 
gués, es  demasiado  compleja  para  resolverla  en  un  Informe  de  la 
índole  del  que  se  me  preceptúa.  El  asunto  es  propio  y  se  presta 
á  una  seria  polémica  y  á  la  exposición  de  diversas  opiniones. 
Pero  para  emitir  su  dictamen  el  Académico  que  suscribe,  favo- 
rable á  la  adquisición  de  ejemplares  por  el  Estado,  tiene  pre- 
sente dos  géneros  de  razones.  La  primera,  que  todo  trabajo  que 
de  una  manera  competente  tiende  á  resolver  cualquiera  clase 
de  problemas  de  nuestra  historia,  se  hace  siempre  digno  de  la 
mayor  atención.  Por  medio  de  trabajos  tan  útiles  como  el  del 
Sr.   Arenas  López  en  la  historia,  se  aclaran  todos   sus   puntos 
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obscuros,  mal  entendidos  y  por  mucho  tiempo  falsificados  y  ad- 
mitidos como  verdad.  La  segunda  de  las  razones  en  que  la  Aca- 
demia se  basa  para  mantener  su  opinión,  es  la  propia  condición 
del  autor  de  la  obra,  profesores  de  nuestros  Institutos  que,  cum- 
plidos los  deberes  de  su  misión,  dedican  sus  estudios  á  esta  no- 
ble labor,  que  tiende  al  progreso  de  nuestros  conocimientos, 
científicos,  se  hacen  merecedores  de  toda  clase  de  legítimas  re- 
compensas. 

El  informante,  por  lo  tanto,  es  de  opinión  que  á  la  consulta 
dirigida  á  esta  Real  Academia  por  la  Subsecretaría  del  Ministe- 
rio de  Instrucción  pública,  debe  contestarse  que  la  obra  Viriato- 
no  fué poi'ttigiu's ^  está  de  lleno  en  las  condiciones  de  las  disposi- 
ciones vigentes,  para  que  el  Estado  pueda  otorgarle  su  protec- 
ción en  la  forma  acostumbrada. 

La  Academia  resolverá  lo  que  estime  más  oportuno. 

El  Duque  de  T'Serclaes. 


III 
FILIP  II  AF  SPANIEN;  HANS  LIV  OG  PERSONLIGHED 

(Felipe  II  de  España:  S7i  vida  y  carácter.) 

Autor:  Carlos  Bratli.— Copenhague,  iQoq. 

Hace  un  momento  me  ha  cabido  el  honor  de  proponeros,  en 
unión  con  otros  dignos  individuos  de  esta  Real  Academia,  el  nom- 
bre de  un  escritor  extranjero  para  que  sea  admitido  á  la  coopera- 
ción de  nuestros  trabajos  en  calidad  de  Correspondiente,  con  arre- 
glo á  nuestras  prácticas  reglamentarias;  y  no  he  de  dejar  pasar  la 
oportunidad  de  esta  misma  sesión  para  suplicaros  me  concedáis, 
la  gracia  de  haceros  conocer,  con  la  noticia  6  informe  de  una  de 
sus  obras,  la  más  reciente,  los  títulos  que  ha  adquirido,  con  labor 
en  mi  concepto  extremadamente  preciosa,  á  nuestra  distingui- 
da consideración.  Este  ilustre  escritor  é  historiador  extranjero,, 
natural  de  la  capital  de  Dinamarca,  en  cuyos  (iimnasios  cien- 
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tíficos  hizo  SU  educación  escolar,  es  el  Sr.  Carlos  Bratli,  discí- 
pulo de  otro  Corresponeiiente  nuestro,  á  quien  me  cupo  también 
en  suerte  proponer  al  honor  de  esta  Academia,  el  Sr.  Carlos 
Schmitd,  esclarecido  profesor  del  Gimnasio  de  Odensée,  capital 
de  la  Fionia,  }'  á  quien  la  Historia  moderna  de  España  debe  la 
obra  mejor  documentada  y  de  más  imparcial  y  elevada  crítica 
que  hasta  ahora  se  ha  escrito  en  ninguna  lengua  europea  sobre 
la  gallarda  expedición  de  las  tropas  españolas,  como  auxiliares 
de  las  de  Napoleón,  á  las  márgenes  del  Elba,  bajo  el  mando  del 
benemérito  marqués  de  la  Romana ,  y  su  aún  más  gallarda  reti- 
rada de  aquel  país. 

El  Sr.  Bratli,  el  discípulo  predilecto  del  Sr.  Schmitd,  se  ha 
remontado  á  otros  fastos  aún  más  solemnes  y  gloriosos  de  nues- 
tra antigua  historia  nacional.  Aficionado  desde  joven  á  la  inves- 
tigación de  los  documentos,  familiarizado  con  la  mayor  parte  de 
los  idiomas  que  se  hablan  en  el  Continente,  y  con  los  que  en  él 
se  han  hablado  en  los  tiempos  clásicos  y  en  los  tiempos  medios, 
y  habiendo  encontrado  en  los  Archivos  Reales  de  Copenhague 
una  enorme  cantidad  de  documentos  españoles  de  Estado,  per- 
tenecientes en  su  mayor  número  al  siglo  xvi  y  al  reinado  de  Fe- 
lipe II,  documentos  que  hacia  la  mitad  del  siglo  xviii  habían  sido 
adquiridos  en  Madrid  por  uno  de  los  representantes  diplomáticos 
de  Dinamarca  en  España,  de  tal  modo  se  dedicó  á  su  explora- 
ción y  á  su  estudio,  que  proponiéndose  utilizarlos  en  una  obra 
de  carácter  crítico,  más  fundamental,  logró  que  su  Gobierno  le 
protegiera  en  tan  laudable  pensamiento,  otorgándole  una  pen- 
sión por  cierto  número  de  años,  para  hacer  una  excursión  inves- 
tigadora por  los  Archivos  de  Alemania  y  Austria,  Holanda 
y  Bélgica,  Inglaterra  y  Francia,  y  sobre  todo  de  España,  con  el 
objeto  de  que  la  ilustración  de  su  obra  fuese  tan  completa  como 
se  hacía  necesario,  para  llevar  á  cabo,  siquiera  fuese  en  un  mero 
ensayo,  una  obra  de  análisis  crítica  y  afirmación  concluyente, 
que  diera  á  conocer  en  el  verdadero  perfil  de  su  histórica  figura 
á  los  pueblos  del  Norte  de  Europa,  la  siempre  augusta  y  austera 
y  por  tantos  siglos  tan  combatida  en  el  mundo  político  y  sabio, 
de  nuestro  gran  Monarca  Felipe  II  de  Austria,  en  la  que,  á  tra- 
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vC'S  de  todas  las  controversias  encarna  siempre,  como  en  ninguna 
otra,  el  sello  indefectible  del  carácter,  del  genio  y  del  espíritu 
■español. 

Bien  ha  dicho  nuestro  digno  director  el  Sr.  Menéndez  y 
Pelayo,  juzgando  la  intensa  labor  del  erudito  y  diligente  belga 
Luis  Próspero  Gachard,  que  á  hombre  tan  tenaz  y  ubérrimamen- 
te laborioso  la  España  de  Felipe  II  deberá  perpetuamente  grati- 
tud; pero  aunque  la  labor  hasta  ahora  del  Sr.  Bratli  no  pueda 
ser,  hasta  á  causa  de  su  edad,  tan  intensa  como  la  del  primero, 
nuestro  reconocimiento  hacia  él  sube  de  punto,  al  encontrarnos 
por  vez  primera  un  escritor  entusiasta,  procedente  de  las  Mo- 
narquías más  persistentemente  luteranas  de  Europa ,  que  des- 
ciende de  su  país  para  registrar,  en  larga  peregrinación  por 
nuestro  vasto  Continente,  toda  la  bibliografía  antigua  y  moderna 
y  de  todas  las  lenguas  cultas,  relativa  al  período  de  su  estudio;  á 
explorar  todos  los  documentos,  no  destinados  al  producirse  al 
torrente  de  la  publicidad,  más  concernientes  á  los  problemas 
•generales  que  agitaron  el  mundo  cuando  sobre  él  se  ejercía  la 
supremacía  política  que  en  su  cetro  llevó  el  gran  Monarca  espa- 
ñol; y,  desnudándose  por  completo  de  los  prejuicios  de  tradición, 
•de  confesión,  de  interés,  constituidos  por  el  influjo  del  tiempo  y 
el  tesón  de  tantos  escritores  insignes  casi  en  definitiva  concien- 
cia de  los  hechos  y  de  los  nombres  que  habían  de  ser  objeto  de 
su  examen,  á  venir  á  los  mismos  parajes  donde  se  realizó  la 
acción  de  tantas  cosas  contrapuestas,  á  reconstruir  el  ambiente 
de  aquella  vida,  de  aquellas  ideas  y  de  aquellos  intereses  que 
sirvieron  de  palanca  á  cada  entidad,  á  cada  actitud,  á  cada  juicio 
y  á  cada  aseveración,  á  poner  en  confrontación  luminosa  tantos 
coeficientes  y  tantos  elementos  de  lucha  y  de  discordia,  y  á 
deducir  con  serena  imparcialidad,  con  fe  segura,  con  criterio 
razonado,  las  sentencias  que  han  de  influir  en  el  país  de  donde 
el  escritor  arranca,  en  las  rectificaciones  profundas  que  reclama 
■la  verdad  obscurecida  por  tantos  empeños  hostiles,  y  mucho  más 
amplias  que  las  que  en  Bélgica  lograron  iniciar  con  la  fe  de  sus 
documentos  el  mencionado  Gachard  y  sus  ilustres  continuado- 
res, y  en  España,  sin  tan  prolijos  trabajos,  intentaron  ensayar, 
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no  más  que  ensayar  hasta  ahora,  Bermúdez  de  Castro,  Pídal^ 
Lafuente,  Montaña,  Muro,  Cánovas  del  Castillo,  Fernández  Duro 
y  algunos  otros. 

Pero  antes  de  entrar  en  el  examen  profundo  de  la  obra  crítica 
del  Sr.  Bratli ,  con  razón  me  demandaréis  la  descripción  de  su 
libro,  aunque  el  autor,  con  fina  galantería,  ya  se  apresuró  desde 
el  primer  momento  de  su  publicación  á  ofrecer  generosamente 
uno  de  los  mil  ejemplares  de  la  edición  que  ha  hecho,  á  la  ilus- 
tración de  la  Academia.  El  Filip  11  af  Spanicn  del  Sr.  Bratli 
forma  un  volumen  elegantemente  impreso  en  4.°,  de  283  pági- 
nas, al  que  acompañan  seis  fotograbados  y  un  autógrafo.  Cuatro 
páginas  ocupa  el  Prólogo  (Forord),  y  otras  tres  una  Advertencia 
preliminar  (Indledning);  el  texto,  desde  la  página  18  hasta  la  1 34; 
las  356  notas  explicativas  y  de  prolija  erudición,  hasta  la  1 85; 
desde  la  l8ó  hasta  la  224,  otros  nueve  ^/tv/(i/a'.y  documéntanos; 
desde  la  225  hasta  la  270,  una  extensa  bibliografía  sobre  Feli- 
pe II,  de  304  obras  y  249  autores,  y,  finalmente,  desde  la  pági- 
na 271  hasta  la  283,  un  Índice  alfabético  de  nombres.  Las  ilus- 
traciones fotográficas  están  constituidas  por  el  retrato  del  Rey 
Felipe  II,  de  Pantoja  de  la  Cruz,  de  nuestro  Museo  del  Prado;  el 
de  Tiziano,  de  la  Galería  Pitti,  de  Florencia,  siendo  Príncipe; 
una  ^■ista  panorámica  del  ^Monasterio  de  El  Escorial;  otra  de  la 
Biblioteca  del  mismo  Monasterio;  otra  de  la  celda  de  Felipe  II, 
en  el  mismo;  el  grupo  orante  de  Pompeo  Leoni  á  la  izquierda 
del  altar  mayor  del  gran  templo,  y  un  autógrafo  del  Rey,  en 
carta  dirigida  por  éste  al  Papa  (ircgorio  XIII,  en  1 8  de  Enero 
de  1578,  tomada  de  los  Archivos  del  Vaticano.  También  en  la 
cubierta  hay  otro  retrato  del  Rey-joven  de  la  Pinacoteca  de 
Munich. 

En  el  Prólogo  expone  el  autor  cuál  es  su  teoría,  sobre  lo  que 
nuestro  gran  Cabrera  de  Córdoba  llamaba  en  su  tiempo  Del 
modo  de  escribir  y  entender  la  Historia.  Sin  embargo,  el  señor 
Bratli  no  toma  á  -nuestro  insigne  preceptista  antiguo  por  maes- 
tro, sino  al  sabio  alemán  moderno  Guillermo  ^^laurenbrecher  en 
su  ensayo  Ueberdie  Objictivitat  des  Historikcrs,  impreso  en  1882, 
de  quien  nuestro   ilustrado   D.  Ricardo  de  Ilinojosa   nos  dio  á 
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conocer  en  188/  algunos  otros  de  sus  Estudios  sobre  Felipe  II 
(Dce  Lckrjahf-e  Philipps  II  von  Spanien),  y  quien  en  la  obra  re- 
ferida sienta  que  «la  justicia  histórica  nos  obliga  á  considerar 
cada  personalidad  histórica  de  que  tratamos  desde  el  punto 
de  vista  y  el  ambiente  de  su  propia  época,  conforme  á  las  ideas 
y  opiniones  del  tiempo  en  que  vivió,  y  que  de  ninguna  manera 
es  lícito  juzgarlas  bajo  el  influjo  de  nuestra  moderna  manera  de 
pensar  y  de  sentir».  Ya  antes  se  ha  dicho  que  á  este  principio, 
de  suma  equidad  histórica,  es  á  lo  que  sujetó  primero  sus  inves- 
tigaciones y  después  su  crítica  el  Sr.  Bratli  para  el  estudio  que 
se  trazó.  Bajo  este  principio  fué  bajo  el  que  se  comprometió  á 
dar  á  los  países  del  Norte,  de  donde  vino  á  practicar  este  estu- 
dio ,  la  idea  exacta  del  carácter  verdadero  de  Felipe  II,  tanto  como 
hombre  intimo,  cnanto  como  Rey,  toda  vez  que,  apenas  inició  sus 
primeras  investigaciones,  hallóse  desde  luego  con  los  prejuicios 
religiosos,  políticos  y  apasionados  que  habían  regido  la  mano  de 
la  mayor  parte  de  los  autores  á  quienes  hasta  ahora  la  Historia 
había  prestado  su  fe,  siéndole  fácil  comprobar  después  que  los 
materiales  que  éstos  habían  utilizado  para  sus  obras,  lejos  de 
poder  considerarse  como  fuentes  legítimas  de  información,  sólo 
hacían  transpirar  el  espíritu  tendencioso  con  que  se  escribieron^ 
cuando  no  descansaban  indignamente  sobre  vituperables  inven- 
ciones. Hasta  en  el  examen  de  muchos  de  los  documentos  com- 
probados, saltáronle  á  la  vista  sus  deliberadas  mixtificaciones, 
aunque  en  realidad  el  mayor  caudal  de  los  elementos  de  honrada 
rectificación  que  al  paso  con  profusión  enorme  le  salieron,  estaba 
constituido  por  la  copia  preciosa  de  la  documentación,  entera- 
mente virgen  é  inédita,  que  sobre  todo  en  nuestros  Archivos  de 
Simancas  y  en  los  de  Italia,  vinieron  á  revelarle  el  criterio  más 
exacto  sobre  las  cosas  y  las  personas,  teniendo  en  cuenta  que, 
no  destinados  á  la  publicidad,  con  toda  sinceridad  custodiaban  el 
espíritu  real  de  los  que  los  escribieron. 

Con  estos  documentos  y  con  las  investigaciones  bibliográfir- 
cas  que  sirviéronle  para  la  obfa  extrema  de  su  confrontación,  al 
Sr.  Bratli,  en  la  primera  parte  de  su  libro  (págs.  18  á  52),  se  le 
impuso  el  examen  minucioso  de  las  principales  obras  que  sobre 
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Felipe  II  se  han  publicado  desde  el  siglo  xvi  al  xix  en  todas  las 
lenguas  cultas,  para  demostrar  con  ellas  el  origen  de  las  leyen- 
das, falsedades  y  calumnias  que  el  odio  religioso,  la  rivalidad 
política,  la  ignorancia  maliciosa  y  el  interés  depravado  hicieron 
inventar  primero  y  han  sido  sostenidas  después  para  denigrar  la 
gran  figura  del  monarca  español.  Mas,  gracias  á  estas  investiga- 
ciones y  á  estos  confrontes,  el  autor  danés  del  libro  que  se  exa- 
mina ha  podido  hacer  patente,  de  modo  que  no  admita  duda  ni 
controversia,  que  los  autores  que  hasta  aquí  han  pasado  como 
de  maj'or  autoridad,  el  mismo  Gachard  (pág.  22),  Mignet  (pági- 
na 39),  Hume  (en  la  misma  página),  ó  se  han  fiado  de  documen- 
tos cuyo  origen  no  habían  conocido  con  perfecta  exactitud,  ó 
los  han  interpretado  con  absoluta  falta  de  sinceridad  y  de  buena 
fe.  El  estudio  crítico  del  Sr.  Bratli  de  la  Apología  del  Príncipe 
Guillermo  de  Orange  (pág.  19);  de  la  History  ofthe  reign  of  Phi- 
lipp  11^  de  Robert  ^^"atson  (pág.  20);  de  las  Relaciones  y  Cartas^ 
de  Antonio  Pérez  (pág.  20);  del  Antonio  Pérez  ei  Philippe  11^  de 
Mignet,  y  del  Don  Carlos  et  Philippe  II,  del  propio  Gachard  (pá- 
ginas 20  y  21);  la  novela  de  Saint  Real  y  los  opúsculos  anóni- 
mos de  Pierre  Matthieu,  los  de  Brantóme  y  toda  la  fantasía  lite- 
raria de  los  Otway,  los  Campistron,  los  Alfieri  y  los  Schiller  (pá- 
gina 27),  aniquila  !a  leyenda  tradicional  que  invade  toda  la  lite- 
ratura histórica  de  Europa,  desde  el  último  tercio  del  siglo  xvi 
en  adelante,  y  sacando  del  polvo  del  olvido,  como  documento 
de  gran  importancia,  la  Relatione  di  Spagna  del  florentino  Cam- 
millo  Gnidi,  que  entera  reproduce  entre  los  apéndices  documen- 
tarlos (págs.  186  á  201)  hasta  ahora  inédita  é  interesantísima,  em- 
pieza la  reconstrucción  del  verdadero  retrato  del  Rey  español, 
con  la  ayuda  de  los  demás  documentos,  basándose  en  primera 
línea  tanto  en  este  y  otros  documentos  auténticos  de  personas 
contemporáneas  que  hasta  aquí  habían  sido  condenados  al  olvi- 
do, cuanto  en  las  cartas  familiares  del  Monarca,  en  la  correspon- 
dencia con  sus  ministros  y  en  el  concepto  que  de  él  tuvieron  los 
que  le  conocían  de  cerca  y  formaron  la  opinión  \-erdadera  de 
sus  eximias  prendas.  Solamente  en  esta  parte  del  estudio  del  se- 
ñor Bratli,  en  el  examen  de  la  inmensa  literatura  extranjera  hasta 
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aquí  publicada  sobre  la  España  del  siglo  xvi,  basta  para  que  la 
Academia  deba  reconocerle  un  título  de  alto  aprecio  por  su  labo- 
riosidad y  alto  criterio,  así  como  España  entera  un  voto  de  gra- 
titud por  lo  que  este  escritor  extranjero  se  interesa  hasta  por  el 
honor  de  nuestro  nombre. 

Desde  el  capítulo  iv  (pígs.  53  ^  66),  acaso  inspirándose  en  los 
primeros  capítulos  del  Bosquejo  histórico  de  la  casa  de  Attstria,  del 
que  fue  ilustre  Director  de  esta  Academia,  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo, ó  acaso  en  este  punto  de  vista  coincidiendo  con  el,  entra  en 
la  descripción  del  estado  físico,  moral,  social,  político  y  económico 
de  nuestra  patria  al  mediar  el  siglo  xvi  (pág.  53  á  56).  Era  en  Brat- 
li  indispensable  este  estudio  para  reconstruir  el  ambiente  en  que 
Felipe  II  nació,  se  educó  y  reinó,  conforme  á  la  ya  expuesta 
doctrina  de  su  maestro  Maurenbrecher.  Nuestros  historiadores 
generales  no  se  creyeron  en  el  deber  de  profundizar  este  asunr- 
to.  El  tiempo  de  Felipe  II  era  la  continuación  de  los  anteriores, 
y  al  formar  la  progresión  de  la  historia,  estas  premisas  queda- 
ban incluidas  en  la  narración  general  de  los  hechos.  Lo  mismo 
estimaron  los  historiadores  particulares;  sobre  todo  Juan  Ginés 
de  Sepúlveda  y  Cabrera  de  Córdoba,  Van  der-Hammen  y  Porre- 
ño,  San  Miguel  y  Pidal.  Pero  Cánovas  del  Castillo,  con  su  gran 
intuición,  comprendió  que  del  desconocimiento  de  estos  prece- 
dentes nacían  tal  vez  muchos  de  los  errores  en  que  en  sus  juicios 
incurrieron  nuestros  más  autorizados  historiadores  nacionales,  y 
al  fijar  bien  estas  especies  como  estudio  preliminar  de  su  Bos~ 
quejo  histórico,  quedaron  desvanecidas  ó  cuando  menos  rectifica- 
das aquellas  ideas  sobre  la  condición  particular  de  la  raza,  sobre 
la  fertilidad  y  riqueza  del  suelo,  sobre  el  espíritu  moral  y  social  y 
sobre  la  orientación  histórica  y  política,  acerca  de  las  caales  todo 
se  volvía  fantasías  de  capa  y  espada  que  apartaban  la  conciencia 
nacional,  así  de  la  dirección  bien  acertada  de  sus  destinos,  como 
de  la  graduación  práctica  de  las  fuerzas  propias  y  de  su  empleo. 
Bratli  no  profundiza  tanto,  pero  estudia  bien  los  matices  de  que 
estaba  compuesto  el  espíritu  español,  desde  que,  después  de  la 
tenaz  cruzada  de  los  ocho  siglos,  los  Reyes  Católicos  fundaron 
la  unidad   nacional,  desde  que  la  herencia  providencial  de  esta 
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nueva  monarquía  incorporóse  en  Carlos  V  á  la  grandeza  del 
Imperio,  desde  que  el  vínculo  estrecho  de  la  augusta  familia 
que  apoyaba  un  pie  en  Madrid  y  desde  Madrid  en  Ñapóles,  en 
Milán  y  en  Bruselas,  y  sustentaba  otro  pie  en  Viena  y  en  todos 
los  círculos  de  Alemania.  Tiene  Bratli  razón  en  reconocer  que 
nuestro  espíritu  nacional  estaba  influido  de  aquel  profundo  mis- 
ticismo y  de  aquel  profundo  fanatismo  que  era  la  resultante  in- 
declinable de  nuestra  larga  lucha  con  el  misticismo  y  el  fanatis- 
mo de  los  moros  y  judíos  que  habían  convivido  con  nosotros  tan 
largos  siglos  en  la  Península,  unos  como  adversarios  perpetuos  y 
otros  como  huéspedes  no  bien  queridos.  Tiene  razón  en  designar 
que  el  símbolo  de  la  ciencia  española  fué  en  el  siglo  de  Felipe  II 
/a  mística,  como  en  las  otras  naciones  que  no  habían  participado 
de  nuestros  hechos  seculares  ante  tantas  civilizaciones  en  pugna, 
se  habían  podido  consagrar  á  ¡a  Filosojiay  á  la  Metafísica.  Tiene 
razón  en  marcar  la  influencia  que  para  consolidar  más  esta  ten- 
dencia de  nuestra  fuerza  intelectual,  inmediatamente  se  desarrolló 
en  frente  de  nuestro  poder  moral  y  de  nuestro  poder  material,  la 
rivalidad  ardiente  y  sangrienta  del  protestantismo.  Tiene  razón 
en  reconocer  la  importancia  grande  que  en  este  estado  perma- 
nente y  tantas  veces  secular  de  nuestro  desarrollo  histórico,  la 
Iglesia,  en  cuyo  auxilio  descansaba  la  mayor  palanca  de  nuestra 
fuerza,  tuvo  que  adquirir  y  mantener  con  todo  el  vigor  que  aún 
la  caracteriza  aquella  supremacía  de  inspiración  y  de  arranque 
que  nos  hacía  desalojar  á  los  moros  de  Granada,  descubrir  el 
complemento  del  planeta,  enfrenará  nuestra  superioridad  políti- 
ca, no  sólo  el  Mediterráneo,  el  mar  de  la  civilización,  sino  el  im- 
penetrado Atlántico,  el  mar  de  las  promesas  del  porvenir;  pero  si 
esta  supremacía  de  la  Iglesia  en  nuestra  organización  fundamen- 
tal fué  una  fuerza  nacional  en  medio  de  las  luchas  contra  el  po- 
der agareno  y  en  medio  de  las  luchas  contra  las  invasiones  del 
protestantismo,  que  en  todo  orden  de  intereses  se  dirigía  exclu- 
sivamente á  menoscabar  el  poder  de  España  que  el  hijo  de  Car- 
los V  había  heredado  del  genio  y  la  fortuna  de  sus  augustos  pro- 
genitores, entonces  Felipe  II  no  fué  un  hombre,  sino  un  principio, 
un  principio  en  que  totalmente  se  compenetraba  con  el  espíritu 
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«esencial  de  la  nación  portentosa  que  regía,  y  entonces  de  Feli- 
pe II  no  puede  hablarse  como  persona,  ni  aun  como  rey,  sino 
•como  símbolo  inseparable  é  indivisible  de  la  nación  española,  que 
engrandecía  con  sus  virtudes,  su  saber  y  sus  heroísmos  la  figura 
gigantesca  del  mayor  de  sus  monarcas.  Kl  ambiente  de  que  Bratli 
rodea  á  Felipe  II  para  juzgarle  mejor  en  su  vida  y  en  su  carác- 
ter, es  el  espíritu  de  España  con  el  que  el  rey  se  compenetró  de 
tal  modo,  que  toda  España  en  su  tiempo  era  y  fué  Felipe  II  y 
Felipe  II  en  toda  la  magnitud  de  su  genio  y  su  carácter  la  repre- 
•sentación  entera  y  total  de  la  España  de  su  tiempo.  Las  alaban- 
zas ó  los  vituperios  al  rey  son  alabanzas  ó  vituperios  á  España. 
Las  calumnias  del  Príncipe  de  Orange,  de  Antonio  Arnauld,  de 
Antonio  Pérez,  de  Pedro  Matthieu,  de  Saint  Real,  de  todos  los 
■calumniadores,  detractores  é  inventores  de  las  fábulas  y  leyen- 
das contra  Felipe  II,  son  las  calumnias,  las  detractaciones  y  las 
invenciones  de  odiosas  mentiras  contra  España,  y  Bratli,  que  así 
lo  reconoce  y  lo  promulga,  merece  por  este  hecho  el  testimonio 
de  la  gratitud  de  nuestra  nación.  Esta  labor  del  escritor  danés  es 
tanto  más  de  estimar,  cuanto  que  sería  un  error  sospechar  si- 
-quiera  que  el  Sr.  Bratli  ha  querido  formar  con  su  obra  un  flori- 
legio ciego  del  rey  Prudente.  El  tema  de  su  libro,  que  en  todas 
sus  páginas  se  justifica,  es:  V^ritate  non  ornamento;  y  la  obra 
■entera  en  su  profunda  crítica  no  es  sino  el  homenaje  de  un  valor 
inmenso  á  la  verdad. 

Sería  necesario  dar  una  extensión  excesiva  á  este  Informe 
proponerse  explicar  la  índole  de  cada  capítulo  de  la  obra  del  se- 
ñor Bratli  con  la  prolijidad  en  que  tal  vez  minuciosamente  me 
he  dilatado  al  dar  á  la  Academia  cuenta  del  pensamiento  preli- 
minar con  que  el  autor  adelanta  sus  disposiciones  para  entrar 
en  la  materia  esencial  de  su  obra.  Pero  me  habéis  de  permitir  al 
menos  que,  brevemente,  os  haga  un  mero  índice  de  su  contenido. 
En  la  primera  parte,  en  que  el  autor  trata  de  La  literatura  his- 
tórica sobre  Felipe  11,  el  capítulo  i  analiza  los  autores  que  escri- 
bieron fuera  de  España  y  las  leyendas  y  relaciones  tendencio- 
sas que  de  ellos  emanan,  como  base  de  su  inspiración  para  toda 
ia  literatura  ulterior  sobre  el  mismo  personaje.  Para  que  la  Acá- 
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deniia  aprecie  bien  el  odio  general  que  contra  España  y  los  es- 
pañoles se  sembró  en  estas  obras,  que  llenaron  los  últimos  años 
del  siglo  XVI  y  todo  el  xvii,  reproduciré  solo  una  de  las  anécdotas 
que  narró  Luis  Aubery  en  sus  Memorias,  publicadas  en  i68o: 
«Uno  de  los  marineros  del  almirante  Luis  Boisot,  dice,  durante 
el  sitio  de  Leyden,  habiendo  arrancado  el  corazón  á  un  español, 
se  lo  comió  crudo  públicamente;  ¡tan  violenta  era  la  pasión  y  la 
aversión  de  estas  gentes  contra  los  españoles!  x>  En  este  capítulo 
Bratli  desmenuza  la  Apología  y  aun  la  figura  de  Guillermo  de  Oran- 
ge,  las  Relaciones  Y  Cartas  de  Antonio  Pérez,  los  folletos  3' libelos 
manuscritos  de  la  época,  como  la  célebre  Vida  de  Felipe  U,  que 
no  es  de  Antonio  Pérez  ni  de  .Saint  Real  como  dice  el  prólogo  del 
libro  de  Vander  Hammen  (Don  Felipe  el  Prudente,  segundo  de 
este  nombre...  Madrid,  1632),  sino  de  lajiarración  déla  Histoire 
de  France  (París,  1607),  de  Fierre  Matthieu.  Del  mismo  modo 
deshace  con  argumentos  incontestables  la  autoridad  inmerecida 
de  la  Chronique  scandaleuse  (edición  de  París  de  J.  A.  C.  Bu- 
chón), del  abate  Pedro  de  Bourdeille  Brantóme,  y  las  invencio- 
nes calumniosas  de  De  Thou  (Jacobo  Augusto  Tuanus:  Historia; 
siti  temporis.  París,  1604)  y  de  los  historiadores  italianos  con- 
temporáneos, teniendo  frases  de  sentida  reprobación  para  el  es- 
pañol D.  Cayetano  Manrique,  que  todavía  en  1 868  vertía  al  cas- 
tellano el  Don  Carlos  de  Saint  Real,  aunque  ya  desde  1776  había 
sido  traducido  á  nuestra  lengua  ignominiosamente,  siendo  publi- 
cado en  Leipzig.  Por  último,  en  este  capítulo,  entran  bajo  el  exa- 
men racional  y  desinteresado  de  Bratli  Gregorio  Leti  con  su  Vita 
del  católico  Ré  Filippo  II  (Coligni,  1679),  de  Roberto  Watson  con 
su  The  history  of  the  reign  of  Philipp  tlie  Sccond,  King  of  Spain 
(Londres,  1777),  cuya  obra  califica  de  superficial  y  ñoña,  y  por 
último  de  los  dramas  históricos  en  que  malamente  entran  los^ 
nombres  en  otras  obras  venerables  de  Alfieri  y  Schiller. 

En  el  capítulo  segundo,  y  con  tan  concienzudo  criterio,  entra 
en  la  apreciación  de  los  autores  modernos  que  fuera  de  España 
han  escrito  también  sobre  Eelipe  II,  con  los  prejuicios  ya  cons- 
tituidos en  conciencia  general  para  este  género  de  escritores,  y 
en  tan  minucioso  examen  entran   Llórente,  Dumesmil,  las  obra& 
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críticas  de  Ranke  y  de  Raumer,  los  dos  alemanes,  las  Relaciones 
de  los  embajadores  vénetos^  los  libros  de  Weiss,  de  Gachard  mis- 
mo y  de  ^lignet,  editando  como  inédito  el  Proceso  de  Antonio- 
Pérez  que  estaba  universalmente  conocido;  los  de  Prescott,  con 
su  modo  singular  de  juzgar  á  España;  los  del  suizo  Reinoldo 
Baumotark,  tal  vez  entre  todos  estos  escritores  de  asuntos  histó- 
ricos españoles  el  que  mejor  estudió  y  conoció  á  España,  dándo- 
nos en  su  Felipe  11,  rey  de  España  (Frisburgo,  1875),  ^^"^  libro  tan 
ameno  como  sabio;  los  de  Fornerón,  de  quien  ignora  por  qué  en 
España  se  le  reconoce  una  autoridad  tan  ilegítima  é  inmerecida; 
la  obra  voluminosa  y  muy  acreditada  del  belga  Alejandro  José 
Naméche;  el  libro  reciente  del  hispanófilo  inglés  M.  A.  S.  Hume 
Two  Englis  Queens  and  Philipp  (Londres,  1908),  y  el  del  curio- 
sísimo escritor  danés  Grimm  Thomsen,  publicado  en  Copenhague 
en  1852  con  el  raro  título  de  Tiberius  og  Philipp  11.  No  hay  que 
decir  que  en  el  juicio  crítico  del  autor  toda  esta  bibliografía  si- 
gue siendo  analizada  con  el  mismo  afán  que  los  libros  anterio- 
res para  fijar  bien  las  ideas  con  que  restituir  sus  laureles  á  la 
verdad. 

Todavía  esta  primera  parte  del  libro  del  Sr.  Bratli  tiene  un 
tercer  capítulo  consagrado  exclusivamente  á  los  Historiadores 
españoles  de  Felipe  11.  Claro  es  que  los  principales  cronistas  de 
su  tiempo  no  llegaron  á  tratar  su  época  contemporánea;  y  que 
si  alguno  detalló  algo  de  ella,  como  el  cordobés  Juan  Ginés  de 
Sepúlveda,  su  obra,  en  cambio,  permaneció  ignorada  hasta  que 
en  1780  fué  dada  á  la  estampa  por  el  celo  y  la  iniciativa  de 
esta  Real  Academia.  Más  que  las  de  Garibay,  Sandoval  y  Herre- 
ra, el  libro  histórico  verdaderamente  importante  de  la  Vida  de 
Felipe  II es  el  de  Luis  Cabrera  de  Córdoba,  y  de  este  libro,  del 
que  sólo  se  imprimió  en  1619  la  primera  parte  en  Madrid,  ya  la 
incuria  de  los  últimos  tiempos  había  permitido  que  en  su  original 
primitivo  desertase  de  la  patria  para  ir  á  enriquecer  una  Biblio- 
teca extranjera,  y  tal  vez  nuestra  literatura  histórica  careciera 
todavía  de  él,  sin  la  plausible  diligencia  del  último  conde  de  To- 
reno,  que  confió  su  copia  en  París  á  nuestro  digno  compañero  el 
Sr.  Rodríguez  Villa,  á  los  comienzos  de  su  carrera,  y  que  des- 
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pues  espléndidamente  la  hizo  imprimir  en  el  primer  año  de  la 
proclamación  del  Rey  D.  Alfonso  XII,  para  que  viniera  á  con- 
tribuir con  su  sincera  autoridad  á  estas  grandes  reparaciones  que 
de  algún  tiempo  á  esta  parte  contribuyen  á  rectificar  nuestra  his- 
toria para  purificarla  de  tantos  errores  como  en  ella  se  han  in- 
troducido, y  dar  con  las  nuevas  versiones  tributo  á  la  verdad  y 
honor  y  gloria  á  la  patria.  Bratli  también  así  lo  considera,  y  aun- 
que elogia  los  esfuerzos  de  Parreño  y  de  Vander  Hammen,  sólo  á 
Cabrera  de  Córdoba,  de  quien  el  cura  de  Sacedón  extractó  su  flo- 
rilegio anecdótico,  otorga  la  importancia  real  que  se  le  debe.  El 
autor  danés  echa  después,  lamentándolo,  de  menos  el  silencio  de 
dos  siglos  de  nuestra  literatura  histórica  respecto  á  la  gran  figura 
nacional  de  Felipe  II,  hasta  que  en  pálidos  ensayos  Bermúdez 
-de  Castro  despertó  su  memoria  de  nuevo.  Los  fundadores  de  la 
importantísima  Colección  de  documentos  inéditos  para  la  Historia 
de  España  arrojaron  á  la  conciencia  ilustrada  del  país  los  testi- 
monios extraídos  de  nuestro  inagotable  Archivo  de  Simancas;  el 
duque  de  San  Miguel  secundó  la  iniciativa,  aunque  produciendo 
una  obra  de  escasísima  importancia;  Lafuente,  en  su  Historia 
^cneral^  atacó  la  época  del  gran  Rey  con  otra  extensión  de  miras 
y  de  conceptos,  y  comenzaron  con  el  primer  marqués  de  Pidal 
las  interesantes  monografías  de  episodios  ó  de  nombres  singula- 
res á  que  Muro  y  nuestro  Fernández  Duro  dieron  un  realce  á  su 
estudio,  cuya  continuación  habría  que  estimular  por  todos  los 
medios  á  nuestro  alcance.  Otros  nombres  saca  el  autor  danés^ 
como  el  del  P.  Fernández  Montaña,  en  su  labor  rehabilitatoria,. 
pero  apenándole  que  no  siga  activo,  ilustrado,  juicioso,  el  movi- 
miento; pues  bien  que  el  autor  no  lo  expresa,  al  Académico  que 
informa  toca  decir  aquí  que,  aunque  laudables  los  trabajos  de 
vindicación  que  en  nuestro  honor  proyectan  los  extranjeros,  á 
nosotros  es  á  quienes  atañe  esta  labor  continua,  intensa  y  patrió- 
tica. No  termina  esta  parte  de  su  trabajo  el  Sr.  Bratli  sin  pasar 
revista  á  nuestra  literatura  dramática  sobre  Felipe  II,  como  antes 
se  hizo  cargo  de  la  extranjera  del  mismo  orden  y  sujeto:  estudia, 
pues,  El  Principe  Don  Carlos^  de  nuestro  Enciso;  El  segundo  Sé- 
neca de  España,  de  Montalbán;  El  alcalde  de  Zalamea,  de  Calde- 
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ron,  y  El  haz  de  leña,  de  Núñez  de  Arce,  y  la  Academia  com- 
prenderá que  autor  tan  estudioso  sabe  perfectamente  discernir 
entre  las  obras  antiguas,  en  las  que  sólo  prevalecía  el  espíritu  y 
el  sentimiento  virgen  de  la  inspiración  nacional,  y  las  de  los 
tiempos  modernos  en  los  que  el  espíritu  sectario ,  caído  sobre 
nuestra  patria  de  otros  cuadrantes ,  tanto  ha  relajado ,  por  des- 
_gracia ,  la  conciencia  honrada  de  la  nación. 

Sobre  la  segunda  parte  de  la  obra  del  Sr.  Bratli,  que  trata  del 
•estado  político  y  económico  de  España  á  mediados  del  siglo  xvi, 
la  Academia  reconocerá  que,  al  comienzo  de  este  Informe,  se  ha 
-dicho  ya  bastante.  Faltan,  pues,  por  recapitular  los  capítulos  v  y  vi, 
•que  se  consagran:  el  primero,  á  bosquejar  á  Felipe  II  como  hom- 
bre y  como  Príncipe,  desde  los  primeros  pasos  de  su  infancia;  á 
■continuación,  en  su  preparación  ó  educación  para  el  ejercicio  de 
.su  Principado,  como  heredero  inmediato  y  único  de  los  Estados, 
■de  la  política  y  de  la  grandeza  de  su  padre,  desenvolviéndose  en 
•el  párrafo  tercero,  y  aparte,  de  una  manera  preciosa  el  tema  Del 
destino  de  España  en  manos  de  Felipe  II,  ajustándose  al  principio, 
que  hoy  podríamos  calificar  de  esencialmente  democrático,  que 
■el  autor  deduce  de  un  pasaje  de  carta  del  mismo  Rey  al  duque 
■de  Alcalá,  su  embajador  en  Roma,  en  10  de  Septiembre  de  1538: 
<íEl  Principe,  escribía  al  duque  el  Rey  Felipe  ^,  fué  instituido  á 
instancias  del  pueblo...,  y  su  intento  y  fin  ha  de  ser  trabajar  para 
£l pueblo.»  La  síntesis  de  la  obra  del  Sr.  Bratli  se  halla  en  el  ca- 
pítulo VI  de  su  libro,  que  lleva  por  epígrafe:  Lo  que  debe  España 
Á  Felipe  II.  Según  el  autor  danés,  España  debe  á  su  gran  Monar- 
ca: Primero,  la  unidad  religiosa  en  su  perpetua  lucha  contra  los 
herejes  y  los  moriscos;  en  segundo  lugar,  la  unidad  política,  ha- 
biendo sometido  á  su  cetro  soberano  todos  los  Estados  de  la 
Península;  y  por  último,  la  unidad  del  Rey  con  el  pueblo,  habien- 
do sido  el  único  Monarca  hasta  su  tiempo  en  quien  encarnó  más 
que  en  ningún  otro  el  espíritu  nacional.  «Se  le  llama  fanático  á 
este  Rey,  escribe  el  Sr.  Bratli:  su  fanatismo  no  fué  más  que  su 
celo  religioso;  se  le  culpa  de  déspota:  sólo  fué  la  conciencia  intran- 
sigente y  la  voluntad  firme  de  gobernar  con  autoridad;  se  le  ha 
querido  dibujar  cruel...  no  fué  más  que  en  su  justicia  inexorable.» 
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En  la  detallada  descripción  que  al  empezar  se  hizo  de  la  obra 
del  Sr.  Bratli,  va  reseñado  todo  lo  demás  que  contiene.  El  Aca- 
démico que  informa  opina  que  la  Academia,  la  Historia  patria, 
la  nación  entera,  deben  á  este  escritor  extranjero  inmensa 
gratitud. 

Juan  Pérez  de  Guzmán. 


IV 
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Páginas  de  la  gne?-ra  de  la  Indepe7idencia  (i8oS-i80Q),por  D.  F.  Tcttamancy 
Gastón.  La  Concña,  Imp.  de  Ferrer,  igio. 

Por  acuerdo  de  la  Academia  y  disposición  del  señor  Director,, 
con  fecha  del  II  del  actual  se  me  ha  confiado  emita  informe  so- 
bre el  libro  cuyo  título  encabeza  estas  líneas.  Es  un  volumeni 
en  4.°  de  213  páginas  con  los  índices;  distribuido  en  una  Intro- 
ducción y  ocho  Capítulos  de  texto,  un  índice  de  1 1  Apéndices 
documéntanos  y  otro  de  37  Ilustraciones  en  fotograbados  y  di- 
bujos, entre  los  que  sobresalen  por  ser  sumamente  interesantes  y 
desconocidos  los  retratos  del  capitán  del  regimiento  de  Asturiasy, 
de  la  expedición  del  Marqués  de  la  Romana,  D.  Ramón  Posse,  sar 
cado  de  una  preciosa  miniatura  del  tiempo,  y  el  de!  antiguo  del 
oficial  de  la  Real  Armada  española  D.  Francisco  Bermúdez  de 
Sangro,  uno  de  los  primeros  emisarios  que  la  Junta  Suprema  de 
Galicia  envió  á  Londres,  en  Mayo  de  1808,  á  negociar  con  el  Go- 
bierno británico  una  base  de  inteligencia  y  alianza  para  rechazar 
en  la  Península  como  aliados  de  España  al  ejército  napoleójiico- 
que  nos  había  invadido.  ¥A  retrato  del  Sr.  vSangro,  que  en  foto- 
grabado se  publica  en  esta  obra,  tiene  todas  las  trazas  de  haber 
sido  tomado  de  un  cuadro  en  lienzo,  original  y  trazado  de  visu,  lo 
cjue  le  da  mayor  importancia.  También  forma  parte  de  sus  ilus- 
traciones un  Croquis  de  la  batalla  de  Elviña  levantado  sobre  el 
terreno  y  con  arreglo  á  los  documentos  y  planos  de  la  época, 
por  el  capitán  de  Esjado  Mayor  D.  Juan  López  Soler,  y  toda  la 
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obra  ha  sido  enriquecida  con  otros  grabados,  inscripciones,  vis- 
tas de  parajes  históricos,  etc.,  que  denotan  el  plausible  esmero 
con  que  la  ha  estudiado,  redactado  y  publicado  su  autor. 

El  capítulo  que  sirve  de  Introducción  al  libro  y  que  tiene  por 
objeto  consignar  las  concupiscencias  de  nuestro  íntimo  aliado, 
■el  Emperador  Napoleón,  por  penetrar  }'■  apoderarse  de  la  Pe- 
nínsula 5'-  el  trono,  describir  la  situación  militar  de  España  al  co- 
menzar la  invasión  francesa  en  1808,  y,  como  parte  de  esto,  fijar 
algunas  ideas  sobre  la  expedición  del  Marqués  de  la  Romana  al 
Norte,  y  por  último  abroquelarse  tras  las  opiniones  un  poco 
atrasadas  de  varios  escritores  militares  sobre  el  origen  de  aquel 
gran  conflicto  para  nuestro  país,  deja  desgraciadamente  bastan- 
te que  desear,  no  sólo  desde  el  punto  de  vista  de  las  ideas  y  de  la 
■crítica  generales,  sino  sobre  los  datos  particulares  de  los  hechos 
con  que  se  relaciona  el  Reino  de  Galicia  con  los  principios  del 
gran  movimiento  de  la  protesta  nacional.  El  autor  de  este  libro, 
-que  parece  haber  consultado,  en  la  parte  principal  del  tema  que 
■en  él  se  propuso  desarrollar,  la  última  producción  déla  bibliogra- 
fía histórica  que  principalmente  ha  salido  de  las  prensas  de  la 
Gran  Bretaña  para  apreciar  las  breves  operaciones  que  viniendo 
-de  Portugal  ejecutó  hasta  su  muerte  con  su  ejército  en  Galicia  el 
■general  Sir  John  Moore,  no  ha  seguido  tan  de  cerca  los  trabajos 
<ie  reparación  histórica  que  sobre  este  mismo  tiempo  han  salido 
á.  luz  de  los  estudios  históricos  en  España,  y  así  constituye  una 
falta  que  ya  no  puede  perdonarse  á  nuestros  escritores  naciona- 
les insistir  en  juicios  amañados,  que  si  por  seguir  corrientes  en 
<jue  desde  su  origen  influyó  la  pasión  parcial  con  queN  nacie- 
ron en  medio  de  nuestras  divisiones  políticas  de  todo  el  siglo 
antecedente,  amén  de  otras  inspiraciones  de  fuera  que  las  ayu- 
daban á  prevalecer,  hoy  que  el  campo  de  las  exploraciones  nue- 
vas, dilatándose  tanto  como  se  han  dilatado,  ha  abierto  otros 
horizontes  de  mayor  serenidad  y  de  más  equitativa  sinceridad  á 
la  crítica,  no  pueden  ser  ya  tolerados  ni  consentidos.  En  las  cau- 
sas generales  que  trastornaron  á  toda  Europa  y  la  sostuvieron 
por  largo  tiempo  á  los  pies  de  los  caballos  de  Napoleón,  sin  que 
potencia  ninguna  del  continente  se  salvara  de  sufrir  el   rigor  de 
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su  espada,  y  no  en  los  errores  de  la  política  de  nuestros  Reyes  y 
sus  ministros,  es  en  donde  hay  que  buscar  los  motivos  de  nues- 
tras desgracias  y  no  en  conceptos  bastardos  de  nuestros  hom- 
bres y  de  nuestras  cosas,  que  canonizando  lastimosamente  la  fic- 
ción y  la  mentira  de  la  historia  escrita  bajo  inadmisibles  influen- 
cias, faltan  á  los  fueros  de  la  verdad  y  hieren  hasta  el  honor  y  el 
prestigio  de  la  patria  en  sus  grandes  caracteres  y  en  sus  invio- 
lables instituciones. 

Ni  de  la  participación  que  el  Reino  de  Galicia  tuvo,  adelantán- 
dose á  otras  provincias,  ó  coincidiendo  en  salvadoras  iniciativas 
con  otras,  en  el  acto  heroico  inicial  que  organizó  la  defensa  co- 
mún, el  autor  de  Britanos  y  galos  ha  sabido  sacar  el  partido  que 
era  debido,  ó  por  la  carencia  de  noticias,  que  debió  haber  tratado 
de  inquirir,  ó  por  pereza  en  la  investigación  de  documentos  que 
nuestros  Archivos  nacionales  conservan,  con  fértilísima  abun- 
dancia, para  estimular  esta  clase  de  estudios.  Tanto  la  formación 
del  ejército  que  llevó  al  Norte  de  Europa  el  Marqués  de  la  Ro- 
mana, y  después  los  motivos  de  su  retirada  desde  las  islas  de  Di- 
namarca, su  llegada  triunfal  y  la  de  parte  de  su  ejército  á  España' 
tocando  primeramente  las  costas  de  aquella  región,  cuanto  el 
mando  supremo  conferido  sucesivamente  á  los  generales  Filan- 
gieri  y  Blake;  y  luego  al  mismo  Marqués  en  el  ejército  de  la  iz- 
quierda, cuanto  la  hermosa  misión  que  la  Junta  Suprema  del 
Reino  de  Galicia  dio  en  Londres  á  los  dos  ilustres  marinos  don 
Francisco  Bérmúdez  de  Sangro  y  D.  Joaquín  Freiré,  dio  en  la 
alianza  con  Inglaterra  sus  éxitos  más  apetecidos,  ofrecen  á  este 
historiador  gallego  de  la  primera  parte  del  levantamiento  ge- 
neral de  las  provincias  de  España  y  de  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia, aun  como  preliminares  siquiera  de  un  asunto  deter- 
m.inado  que  de  estos  hechos  primordiales  arranca,  campo  pre- 
cioso siquiera  de  exposición  de  hechos  nucvo^  y  casi  entera- 
mente desconocidos,  que  engrandecen  desde  su  origen  la  acción 
de  los  que  luego  se  propone  representar.  No  ha  tenido,  in- 
dudablemente, en  la  Coruña  el  Sr.  Tettamancy  á  mano  toda  la 
documentación  que  se  relaciona  con  la  salida  de  los  dos  cuer- 
pos de  nuestro  ejército  que  en  1807  partieron  de  Galicia  con  di- 


BRITANOS    Y   GALOS  95. 

rección  á  la  frontera  de  Francia  para  formar  parte,  con  el  que 
bajó  de  Cataluña,  del  que  había  de  conducir  á  la  desemboca- 
dura del  Elba,  como  auxiliar  de  los  de  Napoleón,  el  Marqués 
de  la  Romana;  pero  ¡cuánto  partido  hubiera  podido  sacar  del 
cuaderno  de  Memorias  del  capitán  del  regimiento  de  Asturias, 
D.  Ramón  Posse,  de  que  habla  en  la  pág.  17  y  en  el  primero  de 
los  Apéndices  de  su  libro  Britanos  y  galos,  apuntándonos,  sólo 
apuntándonos,  noticias  escasas  y  parciales,  que  hace  presumir  la 
gran  importancia  que  debe  tener  tan  poco  aprovechado  y  tan 
monumental  documento!  Los  pocos  datos  que  en  Britanos  y  ga- 
los se  nos  suministran,  despiertan  enorme  apetito  por  conocerlo, 
y  su  transcripción  íntegra  hubiera  sido  tal  vez  de  mayor  interés 
para  nuestra  historia,  que  toda  la  monografía  consagrada  á  la 
campaña  del  general  Moore,  á  quien,  al  fin  y  al  cabo,  los  ingle- 
ses, más  cuidadosos  que  los  españoles  de  exaltar  el  nombre,  la 
fama  y  los  hechos  de  sus  figuras  insignes,  le  tienen  consagrada 
toda  una  extensa  bibliografía,  biografía  é  historia,  de  la  cual  el 
mismo  Sr.  Tettamancy  anota  en  su  libro  bastantes  libros  que 
nuestro  Ibáñez  Marín  ya  había  reseñado  en  las  interesantes  pági- 
nas de  su  Bibliografía  de  la  guerra  de  la  Independencia. 

En  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid  poseemos,  con  el  núme-. 
ro  y  signatura  5-494)  de  su  Sala  de  Manuscritos,  un  precioso  vo- 
lumencillo  en  8.°,  de  I47  páginas,  que  contiene,  entre  otras  co- 
sas, el  Diario  que  desde  el  28  de  Marzo  de  iSoj,  en  que  salió  de 
la  Coruña  á  Dinamarca,  hasta  el  8  de  Marzo  de  iSi^,  en  que  es- 
cribía este  Itinerario  en  -Tolosa  de  Francia,  donde  había  estado 
prisionero  el  soldado  del  regimiento  de  Asturias  también,  Feli- 
pe Bravo.  Marca  este  por  día  las  etapas  de  su  largo  camino,  en 
que  anduvo  I.831  leguas,  desde  la  Coruña  hasta  Roskilde,  donde, 
con  su  regimiento,  y  á  causa  de  su  sublevación  por  no  jurar  al 
rey  José,  fué  hecho  prisionero;  y  aunque,  por  su  posición,  igno- 
rante siempre  de  la  razón,  así  de  los  movimientos  á  que  con  su 
cuerpo  se  le  obligaba,  como  de  las  de  los  hechos  de  que  era  ins- 
trumento inconsciente;  mas  otra  relación  de  todo  cuanto  le  ocu- 
rrió en  tan  dilatado  y  accidentado  viaje,  y  de  todas  sus  impre- 
siones, hasta  acerca  de  los  sucesos  que    menos  comprendía  su 
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desorientada  inteligencia,  escrita  en  pésimos  cantares^  á  su  modo, 
pero  en  castellano,  nos  proporciona  una  multitud  de  noticias 
interesantes,  que  el  Académico  que  informa  le  tiene  en  copia, 
considerándola  como  uno  de  los  documentos  más  fidedignos 
é  interesantes  de  toda  la  expedición.  Las  Memorias  del  capitán 
Posse,  de  que  en  el  libro  Britanos y  galos  el  Sr.  Tettamancy  sólo 
nos  da  dosis  infinitesimales,  desde  ahora,  por  lo  que  ya  nos  es 
permitido  conocer,  ajuicio  del  Académico  que  informa,  partici- 
pa, indudablemente,  de  este  alto  precio  histórico  y  de  este  in- 
terés. 
,  ¡Lástima  es  que  el  Sr.  Tettamancy,  al  publicar  una  Monogra- 
fía histórica  de  Galicia  en  aquel  tiempo,  y  refiriéndose  á  la  expe- 
dición del  Marqués  de  la  Romana,  desconozca  la  acción  de  San- 
gro en  Londres,  á  quien  se  debió  la  iniciativa,  por  mandato  ex- 
preso de  la  Junta  Suprema  del  Reino  de  Galicia,  que  para  aque- 
lla Comisión  le  había  nombrado,  para  inclinar  el  ánimo  del  Go- 
bierno inglés  á  mandar  sus  naves  y  á  buscar  á  la  Romana  para 
facilitarle  los  medios  de  realizar  su  legendaria  retirada!  El  Acá- 

O 

démico  que  informa  ha  tenido  la  suerte  de  recoger  y  copiar  una 
numerosa  é  importantísima  documentación  sobre  esta  misión  y 
sus  felicísimos  resultados,  y  si  en  este  lugar  )'■  en  esta  ocasión  aquí 
no  la  reproduce,  ni  aun  detalla  siquiera,  es  porque,  como  la  Aca- 
demia sabe,  esa  documentación  en  sus  manos  está  reservada 
para  su  empleo  en  la  Monografía  definitiva  de  la  Expedición  de 
nuestro  ejército  auxiliar  al  Norte,  cuyo  desempeño  forma  para 
él  un  compromiso  solemne  con  S.  M.  el  Rey,  que  quiere  que  ese 
fausto  glorioso  de  nuestra  historia  moderna  quede  de  una  vez 
historiado  por  España,  como  en  Francia  ha  tratado  de  bosque- 
jarlo, nada  más  que  bosquejarlo,  INf.  Boppe,  y  en  Dinamarca  de 
ilustrarlo  copiosamente  el  profesor  Schmidt,  uno  y  otro  dignos 
Correspondientes  de  esta  sabia  Corporación. 

No  ha  salido,  el  Académico  que  informa,  como  la  Academia 
observa,  del  mero  capítulo  preliminar  de  la  obra  del  Sr.  Tetta- 
mancy, y  aunque  le  queda  mucho,  mucho  que  decir,  así  sobre 
la  campaña  del  ejército  de  la  izquierda,  bajo  el  mando  del  gene- 
ral Blake,  de  su  conducta  y  de  la  del  general  Cuesta  en  la  batalla 
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de  Ríoseco,  y  ele  la  sustitución  del  Marqués  de  la  Romana  en  el 
mando  de  Blake,  hechos  á  que  se  alude  en  la  obra  de  B rítanos  y 
galos,  más  con  referencia  á' obras  ya  conocidas,  que  á  nuevas  in- 
A'estigaciones,  sobre  las  que  los  documentos  abundan  también,  y 
sobre  todo,  las  Memorias  inéditas  de  Blake,  muy  esmeradamente 
documentadas,  la  necesidad  de   no   fatigaros  le  impone  el   deber 
de  abreviar,  todo  lo  posible,  el  examen  de  un  libro  que,  aun  con 
las  faltas  C[ue  se  le  señalan,  es  verdaderamente  digno  de  nuestra 
consideración.  Desde  el  capítulo  ii  (pág.  47)  hasta  el  viii  (pági- 
na 153),  la  obra  del   Sr.  Tettamancy  se  consagra,  primero,  á  la 
biografía  del  general  Moore.  Tras  los  datos  generales,  en  que  son 
hasta  nimios,  principalmente  sus  biógrafos  británicos,  desde  su 
propio  hermano  James  Moore  [A  narrative  of  the  Ca:npaign  of, 
the  british  Army  iu  Spaiii   commanded  by...  General  sir  John 
Moore...  London:   1809)  y  H.  Milbour  (A  narrative  oj  circims- 
tances  attending  the  retreat  of  the  british  Army  under  the  com- 
mand  of  the  late  Ueiit.  Gen.  sir  John  Moore...  of  the  memorable 
battle  of  Corimna...  London:  1809),  hasta  las  obras  últimas  gene- 
rales de  Charles  Omán  (A  Histoiy  of  the  Peninsular  War.  Ox- 
ford: 1902)  y  de  sir  J.  F.  Maurice  (The  Diary  of  Sir  John  Moore. 
London:  1904),  el  autor  del  libro  Britanos y  galos  completa  la 
interesante  historia  de  aquel  ilustre  general  desde  su  entrada  con 
su  ejército  en  España,  con  toda  su  campaña  en  frente  del  maris- 
cal Soult,  hasta  la  acción  de  Elviña,  su  herida  y  muerte.  Tal  vez 
en  el  Hbro  del  Sr.  Tettamancy,  como  se  puntualiza  en  su  último 
capítulo,  la  última  expresión  de  su  filosofía  crítica  sea  la  de  que 
en  guerras  como  la  que  España  se  vio  obligada  á  sostener  de  1808 
á  1814,  tan  temibles  son  para  el  país  en  que  sus  ejércitos  operan 
los  soldados  del  invasor,  como  los   del  auxiliar  extranjero,  pues 
en  toda  la  campaña  de  Galicia  tan  horrorosas  fueron  las  trope- 
lías que  cometieron  los  franceses    enemigos,  como  los  ingleses 
aliados.  En  realidad,  en  toda  guerra  no  hay  más  que  una  sola 
cosa  terrible:  la  guerra  misma.  Mas  aparte  de  esta  pretendida 
síntesis,  en  la  cual  el  Académico  que  informa  se  reserva  de  en- 
trar, pues  sus  opiniones  no  pueden  estar  conformes  con  las  del 
autor,  al  tratar   de   un  aliado  que  tantos  elementos  de  salvación 
TOMO  Lvii.  7 
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prestó  á  España,  en  hora  suprema  de  tantos  riesgos  para  la  in- 
dependencia de  la  Nación,  tiene  que  reconocer  que  el  autor  de 
Britanos  y  galos,  en  vez  de  ceñirse  en  esta  parte  de  su  obra  á 
las  versiones  de  los  escritores  británicos,  á  quienes  conoce  y  con 
frecuencia  ha  consultado,  ha  puesto  de  su  parte,  no  sólo  juicios 
propios,  sino  testimonios  de  documentaciones  locales  de  indis- 
cutible interés,  así  en  el  desarrollo  de  su  narración  histórica  y 
crítica,  como  en  los  preciosos  apéndices  con  que  después  la  ha 
enriquecido.  Esta  mera  consideración  dá  mucho  precio  á  la  labor 
del  Sr.  Tettamancy  en  su  libro  que  se  examina,  por  lo  que  des- 
de luego  ocupará  un  lugar  de  predilección  en  la  bibliografía  his- 
tórica nacional  de  la  guerra  de  la  Independencia  en  1808. 

Madrid,  24  de  Junio  de  1910. 

Juan  Pérez  de  Guzmán. 


LOS  HÚSARES 
J>or  Don  Feriiando   Weyler. 

Señores  Académicos: 

Cumpliendo  el  honroso  encargo  que  os  habéis  dignado  confe- 
rirme para  que  emita  informe  acerca  del  libro  de  D.  Fernando 
Weyler  titulado  Los  Húsares,  pedido  por  la  Superioridad  á  los 
efectos  del  art.  I.°  del  Real  decreto  de  Junio  de  igoo,  consigno, 
según  mi  leal  saber  y  entender,  la  siguiente  opinión: 

La  obra  Los  Htísares,  que  examino,  consta  de  un  tomo,  en 
cuya  última  página  léese:  «Fin  de  la  primera  parte»,  coincidien- 
do con  la  oferta  que  hace  el  autor  de  completar  su  obra  con 
otro  volumen,  en  el  que  describirá  datalladamente  la  historia  de 
los  regimientos  de  Húsares  españoles. 

Ciñóme,  pues,  á  dicha  primera  parte  de  la  obra,  que  ya  viene 
informada  por  la  «Junta  facultativa  de  Archivos,  Bibliotecas  y 
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Museos»  tavorablemente,  juzgándola  de  utilidad  y  necesidad  en 
las  Bibliotecas  públicas". 

Con  efecto,  Los  Hiisares  es  una  obra  recomendable  en  alto 
grado  desde  el  punto  de  vista  histórico,  pues  además  de  las  cu- 
riosas disquisiciones  que  contiene,  de  los  extensos  y  nutridos 
datos  sobre  la  institución  de  los  Húsares  en  Austria,  Hungría, 
Alemania,  Bélgica,  Francia,  Inglaterra,  Italia,  Rusia,  Turquía  y 
otros  muchos  países,  encierra  la  indiscutible  novedad  de  haber 
demostrado  que  el  origen  de  la  caballería  llamada  Húsar,  no 
proviene  de  Hungría,  como  es  general  creencia. 

Para  ello  le  ha  bastado  al  autor  exponer  ciertas  atinadas  con- 
sideraciones, de  las  que  deben  transcribirse  algunas  esenciales: 

«Si  las  demás  naciones — dice — tomaron  de  Hungría  esta  mili- 
cia, y  si  nosotros  copiamos  también  el  nombre  y  el  uniforme,  no 
pudimos  copiar  más,  porque  la  teníamos,  quizás  antes  que  dicha 
nación...» 

«Consideran  casi  todos  los  tratadistas  como  punto  de  partida 
para  el  comienzo  de  la  historia  de  nuestro  Ejército  la  invasión 
sarracena.  Ella  nos  trajo  la  pólvora,  los  clarines,  los  timbales  y, 
sobre  todo,  el  sable  corvo  y  el  montar  á  \di  jineta...  Con  la  irrup- 
ción de  los  árabes  aparece  en  España  el  antiguo  y  famoso  jinete 
númida...'»  El  Príncipe  de  Ligne  hace  notar  la  analogía  entre 
los  munidas  y  los  húsares,  y  dice  refiriéndose  á  los  últimos:  «  Yo 
los  he  comparado  siempre,  desde  que  empecé  á  leer  la  historia,  y 
sobre  todo  la  de  las  guerras  ptínicas,  á  los  númidas,  y  en  su  ma- 
nera de  combatir  y.  montar  á  caballo.» 

«Respecto  á  la  jineta,  estima  Estébanez  Calderón  que  era  el 
modo  de  cabalgar  á  lo  árabe  ó  berberisco.  Los  arzones  habían  de 
ser  muy  elevados,  los  estribos  cortos  y  los  arricises  colocados 
en  concordancia  á  esto.» 

Prancisco  de  Ayora  refiere:  «Que  en  las  guerras  del  Rosellón 
los  jinetes  granadinos  que  allá  llevó  P'ernando  el  Católico,  pe- 
leaban tan  ventajosamente  con  los  temibles  hombres  de  armas, 
que  hubo  ocasión  en  que  el  español,  armado  á  la  jineta,  mató, 
rindió  y  burló  á  cinco  caballeros  enemigos  armados  á  toda  guisa.» 

P>1  General   Almirante  describe  el  modo  de  pelear  á  la  jineta. 
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diciendo:  «Un  caballero  á  la  jineta  está  tan  bien  dispuesto  y  de- 
fendido, que  no  rehusará  ningún  encuentro  ni  escaramuza,  aun- 
que sea  con  su  caballo  ligero.» 

Larrousse  opina  que  «nuestra  caballería  ligera  tenía  mucha 
semejanza  con  la  de  los  moros,  y  formaba  lo  que  podía  llamarse 
los  Húsares  de  la  milicia  de  España». 

El  General  francés  Bardin,  declara  que  «España  tenía  regi- 
mientos de  Caballería  antes  que  Francia,  y  que  los  jinetarios 
fueron  modelo  de  caballería  ligera,  análoga  á  los  Húsares  de  los 
Reyes  de  Hungría».  También  afirma,  terminantemente,  que  «los 
jinetarios  eran  Húsares»,  pero  que  «no  se  sabe  si  España  los 
tomó  de  Hungría,  ó  viceversa». 

En  esta  y  otras  muchas  citas  de  autoridades,  funda  su  aseve- 
ración el  Sr.  Weyler,  de  que  los  jinetarios  existieron  mucho  an- 
tes que  los  Húsares,  como  también  que  los  hechos  históricos  que 
engendraron  ambas  milicias,  ocurrieron  en  nuestra  Patria  antes 
que  en  Hungría. 

El  autor  describe  luego  el  carácter,  uniforme  y  disciplina  de 
los  Húsares,  las  transformaciones  del  Instituto,  las  falsas  imputa- 
ciones acerca  de  él,  y  su  superioridad  y  necesidad,  terminan- 
do— como  dije  al  principio — con  una  reseña,  erudita  y  curiosa, 
sobre  las  grandes  empresas  realizadas  por  los  Húsares  en  las  na- 
ciones de  Europa  y  en  varias  de  América. 

La  obra — repito — encierra  mérito,  novedad  y  está  escrita  en 
correcto  y  natural  lenguaje.  Puede,  con  razón,  calificársela  obra 
de  consulta,  y  en  tal  concepto,  corroboro  lo  opinado  por  la  «Jun- 
ta facultativa  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos»,  de  que  deben 
adquirirse  ejemplares  con  destino  á  las  Bibliotecas  públicas.  Ade- 
más felicito  al  autor  por  lo  luminoso  é  inteligente  de  su  trabajo. 

Madrid,  12  de  Junio  de  1910. 

Pedro  de  Novo  y  Colson. 
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VI 

LA  IGLESIA  DE  SANTA  MARÍA  MAGDALENA  DE  ZAMORA 

A  LA  Academia: 

Honrado  por  el  señor  Director  de  la  Academia  con  el  encargo 
de  formular  el  Informe  pedido  por  la  superioridad  para  la  decla- 
ración de  monumento  nacional  del  templo  de  Santa  María  Mag- 
dalena, de  la  ciudad  de  Zamora,  el  que  suscribe  ha  tenido  en 
cuenta  para  ello  el  Informe  de  la  celosa  Comisión  de  Monumen- 
tos Históricos  y  Artísticos,  con  el  que  su  presidente,  el  señor 
gobernador  de  aquella  provincia,  ha  promovido  el  oportuno 
expediente;  ocho  fotografías  y  un  plano,  que  al  Informe  acompa- 
ñan; la  interesante  monografía  que  del  dicho  templo  ha  escrito 
D.  Francisco  Antón  y  Casaseca  (l),  Correspondiente  en  Zamora 
de  las  Reales  Academias  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando  y  de 
San  Luis  de  Zaragoza,  y  lo  que  acerca  del  mismo  monumento 
dijeron  anteriormente  algunos  autores  nacionales  y  extranjeros. 

En  lo  tocante  á  la  Historia,  la  iglesia  de  Santa  María  Magda- 
lena no  conserva,  como  otros  monumentos,  inscripción  alguna 
que  nos  declarase  su  origen,  la  fecha  en  que  fué  comenzada, 
consagrada  ó  terminada ,  y  acaso  los  nombres  de  su  fundador  y 
de  su  arquitecto.  Si  estos  datos  subsisten,  ocultos  estarán  en 
algún  Archivo  esperando  manos  diligentes  que  los  saque  á  luz. 
Hay,  en  cambio,  referencias  que  han  dado  lugar  á  hipótesis.  La 
más  recibida  de  éstas,  y  de  la  que  se  hizo  eco  Quadrado  (Re- 
cuerdos y  Bellezas  de  España)^  es  que  por  haber  estado  la  iglesia 
de  la  Magdalena  aneja  á  la  de  la  Horta,  y  haber  tenido  en  ésta 
asiento  la  encomienda  de  la  Orden  del  Temple,  en  Zamora, 
se  supone  aquélla  de  templarios  también.  Y  como  consecuencia, 
el  sepulcro,  una  de  las  joyas  artísticas  que  avaloran  el  monu- 


(i)     El  templo  de  Santa  Marta  Magdalena  de  Zamora.  Zamora,  1910;  4.°, 
31  páginas  y  5  láminas  en  fotograbado. 
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mentó,  de  un  caballero  templario  se  sigue  suponiendo,  á  falta  de 
epitafio,  que  lo  determine  y  nos  haga  saber  el  nombre  del 
difunto. 

Pero  D.  Vicente  La  Fuente,  en  su  Historia  eclesiástica  (tomo  iv) 
dice,  hablando  de  la  Orden  de  San  Juan,  en  Zamora,  que  al 
incorporarse  á  ella  los  bienes  de  la  suprimida  Orden  del  Temple 
y  del  Santo  Sepulcro,  llegó  á  tener  allí  tres  iglesias:  la  de  Santa 
María  de  la  Horta,  que  era  del  Temple;  la  de  la  Magdalena^  que 
era  del  Hospital^  y  la  del  Sepulcro,  en  el  burgo  de  este  nombre, 
de  donde  se  deduce,  como  apunta  acertadamente  el  Sr.  Antón, 
que  «la  Magdalena,  antes  de  pasar  los  bienes  del  Temple  á  la  Or- 
den de  San  Juan,  era  ya  de  esta  milicia».  Hay  que  añadir  á  este 
dato  otro,  asimismo  histórico,  y  que  para  nosotros  tiene  en  el 
orden  artístico,  como  luego  procuraremos  justificar,  más  impor- 
tancia de  la  que  le  ha  dado  el  Sr.  Antón,  cuando  dice  que  la 
Orden  de  los  Hospitalarios  tuvo  su  nacimiento  «á  principios  del 
siglo  XI,  al  fundar  los  comerciantes  de  Amalfi  el  Hospital  que 
dedicaron  á  San  Juan — IO48  —  para  los  peregrinos  á  los  Santos 
Lugares». 

En  cuanto  á  la  fecha  del  monumento  hay  otra  referencia  inte- 
resante y  relacionada,  sin  duda,  con  la  misión  caritativa  de  los 
Hospitalarios,  en  el  Fuero  dado  á  Zamora  por  Fernando  I  y  con- 
firmado por  Alfonso  IX,  que  nos  es  conocido  por  dos  códices, 
uno  de  El  Escorial,  escrito  en  1289,  y  otro  de  la  Biblioteca  Na- 
cional, con  letrada  fines  del  siglo  xiii,  y  en  el  cual  Fuero,  en  el 
capítulo  titulado  De  orne  que  ferir  otro,  se  dice  que  el  herido  que 
se  creyese  con  derecho  acudiese  «tercer  día  á  la  ora  de  la  tercia 
á  Santa  María  Magdalena  al  porta('/j  de  la  carrera» 

Debemos  creer,  en  suma,  que  la  iglesia  de  la  Magdalena  per- 
teneció á  la  Orden  de  San  Juan,  y  que  ya  existía  á  fines  del 
reinado  de  Alfonso  IX,  ó  sea  en  1230. 

Considerando  ahora  el  monumento  en  sí  mismo,  la  lengua  del 
arte  nos  ha  de  decir,  de  un  modo  bastante  preciso,  la  caracterís- 
tica histórica  y  el  mérito,  por  los  cuales  es  conveniente  procu- 
rar su  conservación. 

El  templo  de  la  Magdalena,  según  la  planta  y  fotografías  remi- 
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tidas  por  la  Comisión  de  Monumentos  de  Zamora  y  por  las  des- 
cripciones del  Sr.  D.  Vicente  Lampérez  en  su  Historia  de  la  Ar- 
quitectura española  en  la  Edad  Media  (tomo  i),  y  de  D.  Francisco 
Antón  en  su  monografía,  es  una  construcción  aislada,  de  una 
sola  nave,  con  un  ensanche  á  modo  de  crucero,  que  no  se  ma- 
nifiesta al  exterior,  con  ábside  compuesto  de  un  tramo  recto 
cubierto  con  bóveda  de  medio  cañón  apuntado,  y  hemiciclo 
cerrado  con  bóveda  de  horno,  reforzada  por  dos  gruesos  nervios 
cruzados;  la  nave,  hoy  con  cubierta  de  madera,  construida,  sin 
duda,  para  sustentar  bóveda,  pues  así  lo  manifiestan  los  contra- 
fuertes exteriores;  el  arco  triunfal  ó  de  ingreso  al  ábside,  de 
lierradura  poco  indicada,  sobre  pilastras  gallonadas  «de  gran 
acento  clásico»,  escribe  el  Sr.  Lampérez,  y  en  el  ensanche  del 
crucero,  á  los  lados,  sendos  baldaquinos  compuestos  de  arcos  de 
medio  punto  apoyados  en  ménsulas  sobre  los  muros  y  en  colum- 
nas torsas  por  la  parte  de  la  nave;  con  rosas  sobre  las  portadas, 
.una  de  éstas  al  N.  y  otra  al  S.,  y  otra  pequeña  á  los  pies  y  á  un 
lado,  por  estar  allí,  á  la  izquierda,  la  torre,  que  es  cuadrada 
y  gruesa. 

Dedúcese  de  la  planta  de  esta  iglesia,  que  no  fué  trazada  con- 
forme al  principio  que  se  observa  en  las  de  los  Templarios,  pues 
-nada  tiene  de  común  con  el  tipo  radiante  que  por  imitación  de 
la  rotonda  del  Santo  Sepulcro  de  Jerusalén  se  ve  en  algunas  de 
las  iglesias  del  Temple  en  España,  ni  con  la  variante  que  se 
observa  en  otras  iglesias. 

Avalora,  singularmente  ésta  de  la  Magdalena,  la  lujosa  y  pere- 
grina decoración  de  sus  molduras ,  capiteles ,  archivoltas  de  sus 
portadas ,  etc.  De  esta  decoración  forma  parte  una  inscripoión 
que  en  bellos  caracteres  góticos  corre  por  la  archivolta  del  arco 
triunfal  del  ábside,  y  que  dice:  Esta  capilla  es  del  noble  cava- 
llero  don  juan  de  acuña,  que  dios  aya  e  de  la  señora  doña 
Marina  Enriques  su  mujer  e  los  que  dellos  descendieren,  la  cual 

DOTÓ    dicha    señora    E    DESPUÉS    DEL    SEÑOR    MORIO    ULTIMO    DÍA    DE 
MARZO  DE   MIL  CCCCLXXX. 

Pero  esta  inscripción,  grabada  en  el  siglo  xv,  nada  tiene  que 
ver  con  los  demás  elementos  decorativos  á  que  nos  referimos, 
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en  los  cuales  predomina  el  elemento  vegetal,  estilizado,  y  no  de 
abolengo  puro  románico  ú  occidental,  sino  oriental,  siro-bizan- 
tino  y  aun  árabe  en  algunos  elementos,  con  peregrinas  reminis- 
cencias clásicas. 

La  portada  del  S.,  que  es  verdaderamente  una  joya  como 
obra  decorativa  finamente  ejecutada,  manifiesta  en  sus  cuatro 
archivoltas  de  hojarasca,  regularmente  dispuesta,  en  sus  capiteles, 
algunos  de  ellos  historiados  con  quimeras  y  esfinges,  y  en  el  ele- 
gante arco  lobulado  del  ingreso,  caracteres  particulares  que  más 
hacen  pensar  en  monumentos  orientales  que  en  los  románicos. 
El  sepulcro  llamado  de  un  templario,  existente  en  la  nave  del 
Evangelio,  y  adosado  al  muro,  es  otra  joya  artística,  hasta 
el  punto  de  que  M.  Emile  Berteaux  (l)  declara  que  ninguna 
tumba  del  Mediodía  de  Francia  puede  ser  comparada  con  este 
suntuoso  y  peregrino  mausoleo,  en  el  cual  descansa  el  muerto 
en  un  verdadero  lecho;  al  fondo,  en  relieve,  aparece  el  alma, 
transportada  por  ángeles  al  cielo,  y  todo  ello  está  dentro  de  un 
baldaquino  con  graciosas  columnas,  casi  todas  torsas,  que  sus- 
tentan un  cuerpo  de  construcción  que  simula  una'  fortaleza,  per- 
forado por  arcos  lobulados  ciegos,  con  quimeras  en  los  tímpanos, 
y  al  interior  bovedillas  ricamente  ornamentadas. 

Pero  con  ser  bien  singulares  estas  obras  decorativas,  lo  son 
más  aún  para  nuestro  propósito  ciertas  analogías  de  estilo  que 
advertimos  entre  este  monumento  y  dos  importantísimos  de 
Soria:  el  resto  de  monasterio  de  vSan  Juan  de  Duero,  que  debió 
su  fundación  también  á  los  sanjuanistas,  y  la  iglesia  de  San  Juan 
de  Rabanera.  Estos  monumentos ,  como  el  de  Zamora,  corres- 
ponden á  la  Arquitectura  del  siglo  xiii;  pero  dentro  de  la  carac- 
terística general  románica  en  la  transición  de  este  estilo  al  ojival, 
constituyen  no  ya  una  variante,  sino  una  excepción,  tan  nueva, 
que  el  claustro  de  San  Juan  de  Duero  se  destaca  como  ejemplar, 
no  tan  sólo  originalísimo,  sino  de  todo  punto  exótico  en  la  ar- 
quitectura de  nuestra  Península. 


(i)     Histoire  de  VArt,  publié  sus  la  direction  de  Andrc  Michel.  Pa- 
rís, 1906;  tomo  II,  pág.  242. 
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La  iglesia  de  la  Magdalena,  de  Zamora,  tiene  de  común  con 
la  de  San  Juan  de  Duero  y  con  otra  de  Rodilla,  los  baldaquinos 
en  la  parte  correspondiente  al  crucero.  Más  caracterizados  y 
cerrados  por  cúpulas  los  de  San  Juan  de  Duero  que  los  de 
la  Magdalena,  de  Zamora,  constituyen  un  tipo  del  que,  fuera  de 
los  citados,  no  conocemos  otros  ejemplares  en  España. 

Las  pilastras  gallonadas,  con  poca  basa  y  con  exiguo  capitel 
de  la  iglesia  de  la  Magdalena,  tienen  sus  similares  en  las  pilas- 
tras, estriadas  al  modo  clásico  y  sin  capitel,  del  claustro  de  San 
Juan  de  Duero,  y  en  las  que  aparecen  al  exterior  del  ábside  de 
San  Juan  de  Rabanera;  y  en  cuanto  á  que  las  pilastras  de  los 
monumentos  sorianos  estén  estriadas,  y  las  de  la  Magdalena,  de 
Zamora,  gallonadas,  preciso  es  reconocer  que  los  estilos  ofrecen 
más  de  una  vez  interpretaciones  contrarias  ó  inversas  de  un 
mismo  principio,  el  cual  es  aquí  una  pilastra  con  accidentes  lon- 
gitudinales, y  en  su  esencia  un  elemento  clásico. 

Sin  detenernos  á  señalar  otras  reminiscencias  de  detalle  que 
se  advierten  entre  el  monumento  zamorano  y  los  dos  de  Soria, 
bastará,  en  fin,  recordar  aquí,  porque  hace  muy  al  caso,  lo  que 
respecto  de  los  últimos  dijimos  en  otro  lugar  (i),  respecto  del 
origen  de  sus  extraños  elementos  arquitectónicos. 

El  claustro  de  San  Juan  de  Duero,  con  sus  citadas  pilastras  sin 
capitel,  con  sus  arcos  enlazados  de  un  modo  que  parecen  hechos 
con  una  cinta  de  piedra  caprichosamente  curvada  y  doblada,  si 
no  tiene  su  semejante  en  España  le  tiene  en  cambio  en  el  claus- 
tro de  la  Catedral  de  Amalfi,  en  el  Sur  de  Italia. 

Y  pues  en  Amalfi,  como  dijimos  al  principio,  tuvieron  su  cen- 
tro los  caballeros  de  San  Juan  en  el  continente  y  allí  fundaron 
un  hospital  para  los  peregrinos  á  Tierra  Santa,  no  es  aventurado 
suponer  que  de  Amalfi  trajeran  los  sanjuanistas  sus  arquitectos 
á  España,  donde  construyeron  con  arreglo  á  aquel  estilo  el  mo- 
nasterio de  San  Juan  de  Duero,  y  algunos  de  sus  artífices  traba- 
jaron en  San  Juan  de  Rabanera  en  Soria  y  Santa  Magdalena  de 


(i)     La  iglesia  de  San  Juati  de  Rabanera  en  Soria. — «BoletÍQ  de  la   So- 
ciedad Española  de  Excursiones».  Enero-Marzo,  1910. 
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Zamora,  cuya  arquitectura  nos  da  también  este  dato  elocuente 
■de  su  origen  sanjiianista. 

Tales  son,  sucintamente  expuestos,  los  méritos  de  este,  raro 
monumento  zamorano,  que  bien  merece  por  ellos  ser  declarado 
nacional,  y  que  la  eficaz  protección  del  Estado  evite  su  ruina, 
cosa  tanto  más  urgente  cuanto  que  según  manifiesta  en  su  razo- 
nado informe  la  celosa  Comisión  de  Zamora,  el  zócalo  de  muros 
y  ábside  hállase  destruido  por  haberse  descompuesto  la  piedra, 
.hallándose  socavada  por  su  base  la  construcción. 

El  fallo  superior  de  la  Academia  decidirá  lo  más  conveniente. 

Madrid,  24  de  Junio  de  1910. 

José  Ramón  Mélida. 


vn 
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El  cabo  de  Gata  marca  el  término  oriental  del  Golfo  de  Al- 
mería, y  la  laja  del  Palo  el  occidental  (l).  A  partir  de  esta  laja, 
costeando  el  golfo,  se  presentan  sucesivamente  el  castillo,  las 
salinas,  el  puerto,  fondeadero  y  faro  de  Roquetas,  villa  capital 
del  distrito  marítimo,  separado  del  de  Adra  por  la  torre  y  pun- 
ta de  las  Entinas.  Entre  la  laja  del  Palo  y  esta  punta,  fuera  del 
golfo,  se  destacan  á  su  vez  la  torre  de  los  Cerrillos^  punta  Elena, 
faro  y  punta  del  Sabinal,  que  también  se  llama  del  Saliné.  Todo 
este  trecho  del  litoral  pertenece  á  la  rica  villa  de  Dalias^  Lj^3  de 
los  autores  árabes,  harto  metida  dentro  de  tierra,  aunque  muy 
visible  desde  el  mar  y  poco  distante  de  Berja  'L^f  su  capital  de 
partido  (2). 


(i)  Derrotero  general  del  Mediterráneo,  redactado  en  el  Depósito  hidro- 
gráfico, tomo  I,  pág.  224.  Madrid,  1873. 

(2)  La  distancia  de  Dalias  á  Berja,  según  el  Edrisí,  era  de  unas  ocho 
millas,  y  ahora  lo  es  de  cinco;  lo  que  parece  indicar  que  la  antigua  pobla- 
ción, sita  en  los  Cerrillos,  fué  arruinada,  y  se  trasladó  y  edificó,  después 
del  promedio  de  siglo  xii,  en  sitio  de  mayor  resguardo  contra  las  incur- 
siones piráticas  de  Berbería. 
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Uno  de  los  Cerrillos  lleva  el  nombre,  por  cierto  muy  signifi- 
cativo, de  Ciavieja  (ciudad  vieja).  Su  propietario  actual,  D.  José 
Maidonado  Villegas,  en  carta  suya  autógrafa  que  tengo  á  la  vis- 
ta (l),  escribe  que  no  es  cerrillo  natural,  sino  «formado  por  rui- 
nas de  grandes  edificios  y  polvo  acumulado  por  el  viento  en  los 
socaires  de  las  mismas».  A  tan  ilustrado  caballero  se  debe  gran 
parte  de  los  descubrimientos  verificados  en  los  escombros  de  la 
antigua  ciudad,  que  fué  durante  la  época  del  imperio  romano,  la 
famosa  Murgi  situada,  al  decir  de  Plinio  (2),  en  el  extremo 
oriental  de  la  Bética,  y  cuya  reducción  geográfica  han  demos- 
trado perentoriamente  sus  lápidas  y  monedas. 

Indecisa  y  expuesta  á  errores  de  mucha  gravedad  había  que- 
dado la  situación  de  Murgi,  que  algunos  códices  de  Plinio,  aun- 
que son  los  menos,  escriben  í1/zí;^/j  y  Yl-/«;r/i".  Flórez  en  1752  (3), 
Ceán  Bermúdez  en  1832  (4),  Cortés  y  López  en  1836  (5)  y  otros 
autores  que  ellos  citan,  hicieron  de  esta  cuestión  un  campo  de 
Agramante,  sin  tener  en  cuenta  para  nada  las  ruinas  monumen- 
tales de  Ciavieja.  Mas  ya  Madoz  en  1 8  50  consignó  (6)  que  an- 
tiguamente el  pueblo  de  Dalias  estuvo  situado  en  el  paraje  lla- 
mada el  Campo,  distante  cinco  cuartos  de  hora  hacia  el  Sur,  don- 
de todavía  se  observan  cimientos  de  calles  dilatadas,  sepulcros 
de  mampostería  y  trozos  de  acueductos.  Esta  distancia  conduce 
al  cerrillo  de  Ciavieja  por  el  camino  del  Barranco  con  un  tra- 
yecto de  18  kilómetros,  camino  que  empalma  con  el  kilómetro 
3 1  de  la  carretera  general  de  Almería  á  Málaga,  heredera  de  la 
vía  romana.  La  cual  tocaba  precisamente  en  Murgi,  junto  á  di- 
cho cerrillo,  según  las  distancias  de  las  millas,  calculadas  por  don 
Eduardo  Saavedra  sobre  las  mansiones  del  Itinerario  de  Antoni- 


(i)     Carta  fechada  ea  Dah'as,  á  16  de  Junio  de  1909. 

(2)  «Malaca  cum  fluvio  foederatorum;  dein  Maenuba  cum  fluvio;  Sexi 
firmum  cognomine  Julium;  Sel;  Abdera;  Murgi,  Baeticae  finís. ^  11,  12. 

(3)  España  Sagrada,  tomo  viii,  pág.  215. 

(4)  Sumario  de  las  antigüedades  romanas  fjue  hay  en  España,  pág.  370. 

(5)  Diccionario  geográfico-histórico  de  la  España  antigua,  tomo  m,  pági- 
nas 254. 

(6)  Diccionario  geográfico-estadistico-histórico  de  España,  tomo  vii,  pá- 
gina 214. 
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no.  Gloria  es  de  nuestra  Academia  el  haberse  iniciado  en  su  seno 
este  adelanto  de  la  historia  y  geografía  romanas  de  la  Península 
ibérica;  adelanto  plenamente  confirmado  por  la  luz  de  la  Epigra- 
fía, conforme  lo  indica  el  siguiente  extracto  del  libro  de  Actas 
del  año  1 872,  sesión  del  29  de  Noviembre: 

«El  Sr.  Saavedra  leyó  un  Informe  acerca  de  un  croquis  de  las 
ruinas  de'  una  población  antigua,  situada  á  unos  lO  kilómetros 
SE.  del  pueblo  de  Dalias  (l),  en  el  campo  del  mismo  nombre, 
que  le  había  enviado  en  Diciembre  de  1 8/ O  el  Ingeniero  de  la 
provincia  de  Almería  D.  Juan  Escurdia,  y  sobre  un  calco,  que 
presentó  y  le  había  enviado  el  Ingeniero  de  caminos,  D.  Ricardo 
Sácnz  de  Santamaría,  de  una  lápida  que  acababa  de  descubrir  en 
las  expresadas  ruinas,  y  por  la  cual  se  fijaba  con  toda  claridad 
la  posición  geográfica  desconocida  de  la  mansión  de  Murgi-,  per- 
teneciente á  la  vía  romana  de  Cástnlo  á  Malaca;  proponiendo 
por  tanto: 

l.°  Que  se  manifestase  al  Ingeniero  D.  Juan  Escurdia  la  sa- 
tisfacción con  que  se  había  visto  su  celo  por  las  antigüedades, 
dándole  las  gracias  por  el  plano  de  las  ruinas;  y 

2.°  Que  el  Ingeniero  D.  Ricardo  Sáenz  Santamaría  era  acree- 
dor al  premio  de  dos  mil  reales,  que  la  Academia  tenía  ofrecido 
por  esta  clase  de  descubrimientos,  dándole  las  gracias  por  el  cal- 
có de  la  inscripción  y  las  demás  noticias  que  había  suministrado. 

Enterada  la  Academia,  acordó  la  concesión  del  premio,  y  que 
«e  comunicase  el  acuerdo  á  la  Comisión  de  Hacienda.  Asimismo 
acordó,  á  propuesta  del  Sr.  Amador  de  los  Ríos,  dar  comisión  al 
Sr.  Saavedra  para  adquirir  dicha  lápida.» 

No  tardó  el  Sr.  Saavedra  en  publicar  su  luminoso  Informe  (2) 
titulándolo  La  antigua  Murgi  y  el  termino  oriental  de  la  Bética. 
«Las  ruinas  de  Ciudad  vieja — dice — alcanzan  un  perímetro  de  diez 


(i)  Téngase  en  cuenta  que  el  Campo  de  Dalias^  comprensivo  de  la  an- 
tigua ciudad  y  de  sus  afueras,  con  cementerios  y  acueductos,  se  extiende 
con  un  perímetro  de  diez  kilómetros,  mucho  más  al  N.  que  el  cerrillo  de 
Ciavieja. 

(2)  La  Ilustración  Española  y  Americana^  Revista  madrileña,  número  de 
Diciembre  de  1872,  págs.  711-715. 
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kilómetros,  ó  sea  un  ancho  cuadro  de  tres;  de  ellos  salen  restos 
de  estatuas  y  de  columnas»;  y  por  la  inscripción  nuevamente 
descubierta  «sabemos  que  hubo  allí  unas  ruinas  y  que  gozaban  sus 
habitantes  del  fuero  municipal».  Propone  el  Sr.  Saavedra  el  texto 
epigráfico  y  su  traducción  que  menciona  los  munícipes  Murgita- 
nos  y  su  distinción  en  ciudadanos  (cives)  y  domiciliados  (incolae). 

No  pocas  lápidas  han  ido  é  irán  de  una  parte  á  otra;  por  lo 
cual,  cuando  son  geográficas,  no  hacen  entera  fe  del  nombre  del 
sitio  que  señalan,  como  propio  del  lugar  en  que  se  conservan, 
si  éste  no  se  demuestra  que  es  el  de  su  primitiva  situación  y  que 
reúne  á  la  par  todas  las  condiciones  de  una  crítica  razonable.  A 
todo  ello  satisface  la  disertación  del  Sr.  Saavedra.  La  presente 
lápida  Murgitana  se  descubrió  en  Noviembre  de  1 872  inopina- 
damente, y  al  repararse  la  carretera  de  Almería  á  Málaga,  junto 
al  cerrillo  de  Ciavieja;  y  á  mayor  abundamiento,  otras  dos  lápi- 
das geográficas  con  igual  indicación,  de  lasque  luego  hablaré,  han 
salido  del  fondo  de  aquellas  ruinas  al  aire  libre.  No  se  contentó 
el  Sr.  Saavedra  con  demostrar,  que  Ciavieja  corresponde  á  Mur- 
gi  del  Itinerario  de  Antonino,  sino  que  era  el  fin  de  la  Bética  con 
arreglo  á  las  dimensiones  que  Estrabón  y  Plinio  le  señalaron  en 
longitud  y  latitud,  computadas  y  esclarecidas  por  las  que  arroja 
el  Itinerario. 

No  hay  que  pensar  que  esta  división  ó  frontera  de  la  provin- 
cia Bética  y  Tarraconense  en  la  punta  de  las  Entinas,  fuese  an- 
terior á  la  que  hizo  Augusto,  asesorado  por  Agrippa,  entre  los 
años  19  y  16  antes  de  Jesucristo.  Augusto  en  provecho  suyo 
cercenó  de  la  primitiva  Ulterior  la  que  nombró  Lusitania  desde 
la  derecha  del  Guadiana,  y  buena  parte  de  la  región  oriental,  en 
que  se  contaban  ciudades  tan  ñorecientes,  como  Castillo  (Cazlona) 
y  Acci  (Guadix)  y  toda  la  costa  marítima,  comprendida  entre  el 
término  oriental  de  Murgi  hasta  el  occidental  de  Cartagena. 

En  el  texto  de  Plinio  (l),  doctísimamente  explicado  por  Ilüb- 

(i)  cln  eo  prima  Híspanla  terrarum  est  Ulterior  appellata,  eadem  Bae- 
tlca.  Mox  a  fine  Murgüano  Citerior,  eademque  Tarraconensis,  ad  Pyrenaea 
luga.  Ulterior  In  duas  per  longltudinem  provincias  dlvlditur,  Slquldcm 
Baeticae  latere  septemtrionall,praetenditur  Lusitania,  amncAna  discreta.» 
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ner  (l),  al  tenor  de  lo  propuesto  por  el  Sr.  .Saavedra,  hay  que 
corregir  donde  leen  las  ediciones  vulgares  a  fine  Urgitano,  es- 
cribiéndose afine  Miirgitano  (2).  Para  fijar  esta  linde,  Agrippa 
tuvo  en  cuenta  no  solamente  la  configuración  propia  del  litoral, 
sino  además  una  razón  etnológica  poderosa,  poi-que  su  censo  de 
población  costanera,  según  lo  refiere  Plinio  (3),  le  llevó  á  pensar 
que  en  ella  predominaba  el  elemento  púnico  desde  la  boca  del 
Guadiana  hasta  Murgi,  como  también  lo  acreditan  sus  monedas 
púnicas  y  bilingües;  ni  dejó  de  indicarlo,  como  es  sabido,  el  poe- 
ta Avieno. 

Antes  que  el  Sr.  Saavedra  examinase  á  fondo  el  Itinerario  de 
Antonino,  opinábase  que  Murgi  debía  reducirse  á  Mojácar,  villa 
marítima,  situada  sobre  un  cerro  y  mucho  más  allá  del  cabo  de 
Gata,  distante  una  legua  al  Poniente  de  Vera,  su  capital  de  par- 
tido. Fundábase  esta  reducción  en  la  semejanza  del  nombre  Mo- 
jácar^ ó  Ahxácar,  con  el  de  Murgi.  y  en  el  mal  entendido  texto 
de  Plinio  (4)  que  describe  el  principio  del  litoral  de  la  España 
Tarraconense:  Oppida  orae  próxima  Urci  adscripttinque  Baeti- 
cae  Barca.  Esta  última  ciudad  es  Vera,  aunque  el  Sr.  Fernández 
Guerra  la  redujo  á  Berja  (4),  distinguiéndola  de  Baria  (Vera), 
que  ha  sido  objeto  de  profundo  estudio  al  sabio  ingeniero  don 
Luis  Siret  (5).  Mas  el  orden  ó  rumbo  que  Plinio  sigue,  no  con- 
siente, á  mi  juicio,  semejan*te  reducción,  ni  es  maravilla  que  una 
ciudad  adscrita  á  cierta  provincia,  estuviese  enclavada  por  espe- 
cial privilegio  en  el  territorio  de  otra.  Por  lo  tocante  al  nombre 


(i)  De  Hispanis  Romanorum  proviiiciis  ap.  C.  I.  L.,  vol.  11.  Supplem. 
págs.  Lxxxiv-xci.  Berh'n,  1892. 

(2)  A  rni  juicio  se  podría  mantener  aquella  lección,  entendiendo  que 
por  ella  se  significa  el  extremo  occidental  del  golío  de  Almería  (sinus 
Urcitamis). 

(3)  «A  flumine  Ana,  littore  Oceani,  oppidum  Onoba...  Abdera,  Mur- 
gi, Baeticae  finis.  Oram  eaní  univcrsam  originis  Poenorum  existimavit 
M.  Agrippa.» 

(4)  Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  de  la  Historia  en  la  recep- 
ción pública  de  D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada  y  Delgado,  Mapa  final.  Ma- 
drid, 1875. 

(5)  'Memorias  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  tomo  >av,  págs.  379- 
480.  Madrid,  1909. 
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de  Moxácar-,  ha  demostrado  el  Sr.  Saavedra  que  nada  tiene  que 
ver  con  el  de  Mtirgi,  porque  proviene  del  arábigo  jJL¿^j>  y  éste 
del  latín  inons  sacerquQ  su  cerro  escarpado  tuvo.  Por  último,  la  di- 
ficultad que  suscitaban  las  tablas  de  Ptolemeo,  situando  á  Moupyíij 
muy  tierra  adentro  en  la  región  de  los  Túrdulos  y  en  el  conven- 
to jurídico  de  Córdoba,  dimanó  del  error  de  graduación,  que  en 
su  cálculo  se  ingirió,  como  lo  prueba  también  el  Sr.  Saavedra 
examinando  la  raíz  de  ésta  y  de  todas  las  equivocaciones  en  que 
las  tablas  incurren. 

Despejada  y  resuelta  la  cuestión  documental,  veamos  ahora 
la  monumental,  constando  ya  que  de  los  epígrafes  Murgitanos 
adquiere  aquélla  refuerzo  é  incontrastable  valía. 

Hübner  no  vio  el  original  de  esta  inscripción,  sino  las  impron- 
tas, que  le  enviaron  el  Sr.  Saavedra  y  el  Dr.  D.  Manuel  Rodrí- 
guez de  Berlanga.  Dio  por  indubitable  que  el  carácter  paleográ- 
fico  de  las  letras  pertenece  á  la  edad  de  los  Flavios  (l),  en- 
tre los  años  69  y  96  de  la  era  cristiana.  Los  dos  remitentes  de 
los  calcos  habían  leído  CI  {lOl)  el  numeral,  ó  postrer  vocablo 
del  renglón  penúltimo;  pero  Ilübner  estimó  (2)  que  debe  leerse 
CL(i5o). 

Para  desvanecer  toda  duda  y  perpetuar  con  exactitud  el  re- 
cuerdo de  tan  preciosa  lápida,  he  intentado  reconocerla  y  pre- 
sentar aquí  su  fotografía.  Mas  j^qué  viajes  hizo  y  en  dónde  se  ha- 
lla actualmente  la  piedra  original?  .jCómo  es  que  no  se  encuentra 
en  el  Museo  Arqueológico  Nacional.?'  Confieso  que  mi  sorpresa 
fué  grande  cuando  recibí  de  nuestro  Secretario  perpetuo  y  dig- 
nísimo Director  de  aquel  Centro  arqueológico,  D.  Juan  Catalina 
García,  la  esquela  siguiente: 

«La  lápida  que  figura  en  el  Supplementiim  inscriptioriun  His-  . 
paniae  latinarum,  pág.  878,   núm.   1.489,  procedente  de  Murgi, 


(i)  tTabula  deinde  thermarum  Murgitanarum  L.  Aeinilii Daphtü seviri 
(ephem.epigr.il,  p.  237,11.314),  quam  male  oliin  tribuí  saeculo  alteri 
exeunti,  est  enim  sine  dubio  aetatis  Flaviae.->  Excmpla  scripiurae  epigra- 
phicae  laíínae,  pág.  145.  Berlín,  1885. 

(2)  (Numerus  denariorum  v.  8  cl  est,  non  ci,  iit  legcrunt  editores: 
scilicet  I  et  L  in  hoc  scripturae  genere  perquam  símiles  sunt.» 
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no  figura  en  la  Colección  del  Museo,  aun  cuando  Hübner  (l)  la 
da  como  existente  en  él.  Debe  ser  equivocación,  pues  en  el 
tomo  II  Ephem.,  núm.  314,  que  también  la  describe  (2),  sólo  dice 
existe  en  Madrid  la  lápida  indicada.» 

Que  no  estaba  en  Madrid,  sino  en  Almería,  en  28  de  Octu- 
bre de  1876,  lo  afirmó  el  Dr.  Berlanga  rectificando  á  Hübner  (3), 
cuya  equivocación  excusan  y  en  parte  explican  las  Actas  de  se- 
siones de  nuestra  Academia: 

Acta  del  24  de  Enero  de  1873. 

«El  Sr.  Saavedra  hizo  presente  que  D.  Ricardo  Sáenz  de  San- 
tamaría, dueño  de  la  lápida  con  inscripción  romana,  hallada  por 
dicho  señor  en  el  Campo  de  Dalias,  provincia  de  Almería,  y  que 
fijaba  la  situación  no  conocida  de  Murgis,  deseaba  remitirla  á  la 
Academia,  y  que  s&  pidiese  de  oficio  al  señor  Gobernador  de  la 
provincia;  lo  que  se  acordó.» 

¿Tuvo  efecto  esta  petición  de  oficio}  No  lo  tuvo.  En  adelante 
las  Actas  y  demás  papeles  de  la  Academia,  que  he  consultado  y 
que  obran  en  nuestra  Biblioteca,  guardan  absoluto  silencio  sobre 
el  particular.  Este  silencio  es  muy  significativo.  El  Sr.  Saavedra 
recuerda  que  el  Sr.  Sáenz,  presunto  dueño  de  la  insigne  lápida, 
no  pudo,  ó  no  quiso,  en  razón  de  ciertas  reclamaciones  que  se 
atravesaron,  llevar  á  cabo  su  oferta.  Lo  cierto  es  que  esta  piedra 
epigráfica  no  ha  estado  nunca  en  nuestro  Museo. 

¿Qué  se  hizo,  pues,  de  tan  curioso  monumento  y  dónde  se  en- 
cuentra ahora.?  ¿Cómo  explicar  que  la  Comisión  de  Almería,  tan 
interesada  en  reclamarlo  y  poseerlo,  tan  á  obscuras  haya  perma- 
necido acerca  de  esta  cuestión,  como  lo  da  á  entender  la  siguien- 
te nota  de  su  Decano,  D.  Manuel  Ruiz  de  Villanueva  (4)? 

«En  la   Venta  del  Olivo — dice  la  nota — ,  paraje  donde  se  ha- 


(i)    Año  1892. 

(2)  Año  1875. 

(3)  Los  bronces  de  Osuna,  pág.  343.  Málaga,  1876, 

(4)  Fechada  en  8  de  Julio  de  este  año,  y  firmada  por  su  Autor,  me  ha 
sido  remitida  por  el  sabio  Canónigo  Doctoral  de  Almería,  D.  Emilio  Ji- 
ménez. 
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lian  inmensidad  de  ruinas  de  la  célebre  Murgis,  al  construirse 
joor  cuenta  del  Estado  la  carretera  que  las  atraviesa  con  direc- 
ción á  Adra,  el  Ingeniero  encargado  de  las  obras,  D.  Ricardo 
Santamaría,  descubrió  entre  otros  objetos  las  lápidas  que  creyó 
poder  hacer  suyas,  según  referencia  de  La  Ilustración  Española 
y  Americana  (i).  El  derecho  de  propiedad  le  fué  disputado  por 
la  Comisión  de  Monumentos  históricos  y  artísticos  de  Almería; 
y  con  acuerdo  de  su  Presidente,  el  Sr.  Gobernador  Civil  de  la 
provincia,  la  Comisión  dirigió  una  comunicación  enérgica  á  di- 
cho Sr.  Santamaría,  reclamando  la  expresada  lápida;  pues,  si  el 
Estado  tiene  el  derecho  de  adquirir  ciertos  objetos,  hallados  por 
particulares,  previa  indemnización,  con  mayor  motivo  tiene  el 
de  recoger  esta  lápida,  hallada  en  carretera  del  mismo  Estado 
por  el  personal  de  la  misma. 

El  Sr.  Santamaría  contestó  verbalmente  que  la  devolvería 
para  que  fuese  al  Museo  provincial  entonces  en  formación;  pero 
á  poco  se  marchó  á  Santander,  sin  hacer  la  entrega,  llevándose 
el  monumento. 

A  poco  de  su  llegada  á  Santander,  ocurría  la  explosión  del 
vapor  Cabo  Machichaco,  en  cuya  catástrofe  pereció  entre  tantas 
víctimas  dicho  señor  Ingeniero;  y  desde  aquella  fecha  no  se  ha 
vuelto  aquí  á  tener  noticia  de  dicha  lápida.» 

La  catástrofe,  de  que  fué  víctima  el  Sr.  Santamaría,  aconteció 
en  Marzo  de  1 893.  Si  poco  antes  la  referida  lápida  y  su  presunto 
dueño  se  trasladaron  á  Santander,  consecuencia  era  natural  que 
en  esta  ciudad  y  entre  los  herederos  del  finado  procediese  ade- 
lante la  rebusca  del  monumento,  no  sin  temor  de  que  también 
éste  hubiese  perecido. 

Afortunadamente,  por  indicación  del  Sr.  Jiménez,  he  salido 
del  atolladero,  dirigiéndome  á  D.  Federico  Kuntz,  actual  Presi- 
dente del  Consejo  de  Minería,  y  amigo  íntimo  que  fué  del  señor 
Santamaría  larguísimos  años.  El  cual  vio  la  lápida  y  sacó  de  la 
inscripción  la  impronta  que  disfrutaron  primero  el  Sr.  Saavedra, 
y  después  el  preclaro  Hübner,  La  piedra  era  de  mármol  blanco, 

(i)    Número  de  Diciembre  de  1872. 

TOMO   I.VII,  8 
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alta  casi  un  metro,  y  su  espesor  unos  cuatro  dedos.  Debió  poner- 
se incrustada  en  la  fachada  de  las  termas,  porque  ni  sus  caras 
laterales,  ni  la  posterior,  estaban  alisadas,  sino  en  bruto  ó  infor- 
mes. El  Sr.  Santamaría,  durante  el  tiempo  que  dirigió  las  obras 
de  la  carretera,  venía  de  tanto  en  tanto  á  Madrid;  y  así  no  es 
extraño  que  trajese  este  mármol  acá  antes  del  año  1875  con  in- 
tención de  cumplir  el  ofrecimiento  consignado  por  el  Acta  aca- 
démica del  26  de  Enero  de  1873.  La  reclamación  que  le  hizo  la 
Comisión  de  Almería  pudo  ser  parte  para  que  ni  las  ofertas  se 
cumplieran  ni  dejase  de- regresar  á  Almería  en  1876  el  monumen- 
to. Qué  trámites  siguió  este  litigio  y  cómo  feneció,  ó  se  le  echó 
tierra  encima,  no  me  consta.  En  1878  el  Sr.  Santamaría  fijó  su 
residencia  en  Madrid;  y  seis  años  más  tarde  (1884)  regaló  la  lá- 
pida á  D.  Emilio  Castelar.  Este  la  colocó  en  la  antesala  de  su 
aposento,  como  principal  ornamento  de  la  casa  donde  habitaba 
(calle  de  Serrano,  núm.  40).  Allí  permaneció  tan  precioso  mo- 
numento, hasta  que  el  famoso  tribuno  y  ex-presidente  de  la  Re- 
pública española  falleció  en  25  de  Mayo  de  1 899.  Nunca  estuvo 
la  lápida  en  Santander.  Las  noticias  acerca  de  ella  corrientes  en 
Almería,  prescinden  de  la  intervención  del  Sr.  Castelar,  y  ma- 
rran el  tiro,  como  flecha  que  vuela  por  encima  del  blanco. 

Con  los  datos  certeros  que  me  proporcionó  D.  Federico 
Kuntz,  me  he  dirigido  en  busca  de  mayor  luz  al  Sr.  D.  Rafael 
del  Val,  sobrino  y  albacea  del  Sr,  Castelar,  á  cuya  noble  aten- 
ción debo  la  respuesta  siguiente  (l): 

«La  lápida  de  mármol,  á  que  usted  hace  referencia,  recuerdo 
haberla  visto  mucho  tiempo  en  la  antesala  de  la  casa  que  habi- 
tó mi  amado  tío  Emilio  Castelar.  Pero,  cuando  se  renovaron 
los  muebles  é  introdujo  algunas  transformaciones  unos  diez  años 
antes  de  su  fallecimiento  (2),  la  lápida  dejó  de  figurar  en  el  sitio 
en  que  estaba  colocada. 

¿Qué  suerte  corrió  aquel  mármol?  Lo  ignoro  en  absoluto,  pues 
eso  de  la  venta  á  un  anticuario  lo  creo  completamente  absurdo. 


(i)     Fechada  en  22  de  Julio  de  1909. 
(2)     f  25  Mayo  1899. 
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Para  poder  informar  á  usted  en  mi  deseo  de  servirle  y  servir 
á  su  Academia,  hablé  con  el  portero  Robustiano  Pérez;  y  dice, 
como  yo,  que  á  la  hora  del  fallecimiento  no  existía  en  la  casa. 

He  repasado  minuciosamente  el  inventario  de  venta  de  todos 
los  enseres  que  formaron  la  vivienda  de  mi  tío;  y  no  aparece  lo 
que  usted  busca  con  tanto  anhelo  y  lo  que  yo  de  buen  grado  hu- 
biera cedido  á  ese  Museo  (l),  caso  de  haberse  conservado  tan  im- 
portante recuerdo  histórico. 

Perdone  la  demora  en  mi  respuesta  y  créame  suyo  afmo.  ami- 
go s.  s.  q.  b.  s.  m.,  Rafael  del  Val. — ^/c  (calle  del  Marqués  de) 
Villamagna,  2  triplicado.» 

Combinando  por  orden  cronológico  los  datos  hasta  aquí  ex- 
puestos, resulta: 

1872,  Noviembre. — Descubre  este  monumento  D.  Ricardo 
Sáenz  de  Santamaría. 

1872,  Diciembre. — Lo  publica  é  ilustra  con  doctísimo  estudio 
D.  Eduardo  Saavedra. 

1873;  Enero,  24. — Se  declara  dueño  de  él  y  promete  el  señor 
Sáenz  regalarlo  al  Museo  de  la  Academia. 

1875. — Afirma  el  Dr.  Hübner,  que  su  dueño  lo  había  trasla- 
dado á  Madrid. 

1876;  Octubre,  25. — Declara  el  Dr.  Berlanga  que  no  se  había 
movido  de  Almería.  La  Comisión  de  Monumentos  de  aquella 
provincia  reclamaba  entonces  su  adquisición;  pero  en  balde, 
porque  el  Sr.  Sáenz  lo  regaló  al  vSr.  Castelar,  en  1878,  fijando 
su  propia  residencia  en  Madrid. 

1889. — Hasta  este  año,  unos  diez  antes  que  falleciese  el  señor 
Castelar,  estuvo  el  mármol  epigráfico  decorosamente  expuesto 
en  la  antesala  del  domicilio  de  aquel  su  segundo  dueño  (calle  de 
Serrano,  40).  De  allí  desapareció  con  motivo  del  nuevo  arreglo 
de  la  vivienda.  A  partir  de  este  accidente  no  consta  con  certi- 
dumbre su  paradero,  del  que  sólo  quedan  indicios,  cuya  pista 
he  seguido,  pero  sin  resultado  satisfactorio. 

1892. — Según  Hübner  estuvo  este  año  en  el  Museo  Arqueoló- 

(i)    De  la  Academia. 
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gico  Nacional;  mas  no  afirmo  que  allí  lo  viese.  En  la  Secretaría^ 

de  este  centro  monumental,  nada  se  apuntó  acerca  de  ello,  ni! 

hay  memoria  tradicional  que  corrobore  el  aserto  de  Hübncr.        ' 

1893. — En  Almería  se  creyó   que  á    principios  de  este  año,  ó! 

á  fines  del  anterior,  se  había  llevado  consigo  el  Sr.  Sáenz  el  mo- j 

numento  á  Santander,  pero  semejante  versión  no  parece  pro-^ 

bable,  sino  hija  de  la  persuasión   errónea  que    abrigaban  los  al-  . 

merienses  de  que  el  Sr.  Sáenz  no  se  había  desposeído  del  monu-  ' 

mentó  en  favor  del  Sr.  Castelar.  j 

1899. — Según    la    estimación  de  D.  Federico   Kuntz  sobredi-  \ 

cha,  el  mármol  epigráfico  fué  poseído  por  el  Sr.  Castelar  hasta  '■ 

que  éste  falleció,  mas  no  fué  inventariado   entre  los  enseres   de 

la  casa  á  raíz  del  mismo  fallecimiento,  conforme  lo  testifica  don  " 

Rafael  del  Val.  Si,  como  lo  espero,  no  ha  parecido,  el  tiempo  y  < 

la  diligencia  facilitarán  su  recobro,  devolviendo  á  la  historia  pa-  \ 

tria  tan  precioso  monumento.  ] 

He  aquí  la  copia  de  su  texto,  hecha  por  Hübner:  • 

L'AEMfLIVS'DAPHNVS'SEVIR'THERMAS  ; 
SVA  •  OMNI    •   IMPENSA  •  MVNICIPIBVS  •  MVR&  i 
EEDIT  •   ET    •    Q_V0D1E    •    DEDICAVIT    •  K    •    SIN 
...  VLOSCIVIBVS-ET-INCOI.ISEPVLVA\-DEDIT                        "^ 
5                  ...  VAMDIV'VIXISSET'EODEM- DIE'DATVRVM 
K    SINGVLOS  •  EISDEM  •  PROMISIT*  ET-  IN 

i 

LAM»  EARVNDEM"  THERMARVM  •  QVAM  ; 

D1V«1FSE'V1XISSET«ANNV0S-K  CL 

POLLICITVS'EST  : 

I 

Liucius)  Aemilius  Daphnus,  sevlr,  t hermas  stia  omni  impetisa  Tmmicipibus  ; 

Murg{ita7iis)  dedii;  et  quo  die  eas  dedícavit  denarios  sin  \g\  ulos  civibtis  et  ¿n-  \ 

colis  epultim  dedii;  [q]uamdiu  vixisset,  eodem  die  dalurum  \se'\  denarios  sin-  1 
gulos  eisdem  promisii;  el  in  \tiite'\lam  eariindem  ihermajum,  quamdiu  ipse 

vixisset,  denarios  CL  pollicitus  est.  ''■ 

Lucio  Emilio  Dafno,  séviro,  donó  estas  termas,  hechas  enteramente  á  , 
costa  suya,  á  los  munícipes  Murgitanos,  celebrando  su  dedicación  con  un  \ 
banquete  dado  á  los  ciudadanos  y  domiciliados  de  la  población  con  el    ; 
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coste  de  sendos  denarios  por  cabeza;  y  prometió  que,  mientras  viviese, 
repartiría  igual  cantidad  en  el  día  aniversario  de  la  dedicación;  y  que 
tambicn,  mientras  viviese,  asignaría  ciento  cincuenta  denarios  para  sostén 
y  mantenimiento  de  estas  misma¿  termas. 

Medía  esta  piedra  marmórea  96  centímetros  de  anchura  por 
50  de  altura. 

Probablemente  esta  lápida,  arrancada  de  su  primitivo  asiento, 
fué  á  parar  al  sitio  de  su  hallazgo,  cerca  de  la  vía  romana  y  de 
la  Venta  de  la  Oliva^  cuando  Murgi  fué  desolada  por  alguna  de 
las  invasiones  ó  piraterías  bárbaras  de  los  vándalos,  musulmanes 
y  normandos.  El  sitio  de  las  termas,  ó  baños  termales,  todavía 
permanece,  y  merecería  restituirse  á  su  antiquísima  magnificen- 
cia en  pro  de  la  Humanidad  doliente,  de  la  Ciencia  arqueológica 
y  del  interés  material  de  los  empresarios. 

Madoz  lo  describe  así  (l): 

^  Castillo.,  cabo^  puerto  y  baños  termales  de  Guardia  vieja. 

El  castillo,  situado  en  la  costa  á  dos  leguas  de  la  población  (2), 
sobre  un  cerrillo,  tiene  foso,  puente  levadizo,  un  gran  patio  con 
una  cuadra  espaciosa  para  caballería,  almacén  de  pólvora  y  ba- 
las, cuatro  habitaciones  grandes,  una  ermita  y  una  excelente  pla- 
za de  armas  con  dos  piezas  de  hierro  colado;  durante  la  guerra 
de  la  Independencia  fué  demolido  por  nuestros  aliados  y  reedi- 
ficado en  18 1 7  por  un  particular.  El  cabo  que  se  halla  en  el  mis- 
mo sitio  es  pequeño;  el  puerto  colocado  á  2. 000  pasos  E.  del 
castillo  está  cerrado  hace  algunos  años  por  una  lengua  de  arena, 
que  forma  dos  grandes  charcas  é  impide  la  comunicación  con  el 
mar;  los  baños.,  que  se  hallan  entre  el  castillo  y  el  puerto,  con- 
sisten en  un  pozo  de  1 1  varas  de  profundidad,  al  que  se  baja  por 
una  escalera  incómoda,  abierta  en  la  piedra  viva;  en  el  baño  ca- 
ben á  la  vez  de  10  á  12  personas,  y  es  poco  profundo;  el  agua  (3) 
exhala  un  olor  hediondo  semejante  al  de  huevos  podridos;  tiene 
un  sabor  muy  amargo  y  salado;  su  peso  es  algo   menor  que  el 

(i)    Diccionario  geogrdñco-estadisiico-hisiórico,  tomo  vii,  art.  Dalias.,  pá- 
gina 353.  Madrid,  1850. 
(2)    De  Dalias. 
\l)    Sulfurosa. 
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del  agua  destilada,  y  su  temperatura  de  22  á  27  grados,  obser- 
vada en  Junio  y  Agosto;  ensayada  por  los  reactivos  más  usuales, 
demuestra  hallarse  cargada  de  ácido  hidro-sulfúrico  en  gran 
abundancia  y  de  otros  en  menor  cantidad,  siendo  casi  inaprecia- 
ble la  que  existe  de  ácido  carbónico;  se  encuentran  también  la 
cal,  la  magnesia  y  la  sosa.  Son  por  consiguiente  estas  aguas  sul- 
fúreo-salinas,  y  están  indicadas  en  los  reumas,  parálisis,  afeccio- 
nes cutáneas,  escorbúticas  y  escrofulosas,  en  las  úlceras  del  mis- 
mo tejido,  en  los  infartos  glandulares  y  en  todas  las  afecciones 
producidas  por  hallarse  suspendida  la  acción  secretoria.  En  el 
año  1 841  se  estableció  una  plaza  de  médico  sin  dotación,  y  los 
enfermos  pagan  10  reales  por  la  licencia  de  bañarse,  un  real  los 
pudientes  por  cada  baño,  medio  los  menos  acomodados  y  gratis 
los  pobres.  Hay  dos  bañeros  que  forman  chozas  en  que  habitan 
los  bañistas  á  pesar  de  lo  incómodo  del  sitio,  pues  ni  aun  agua 
potable  hay  á  la  distancia  de  una  hora;  concurren  muchas  fami- 
lias todos  los  veranos  por  la  doble  circunstancia  de  hallarse  la 
mar  á  500  pasos  de  distancia.» 

La  estación  balnearia  de  Guardavieja,  figura  con  este  nombre 
actualmente  en  la  lista  de  las  considerables  de  España,  como  lo 
muestran  las  modernas  Guias  de  los  ferrocarriles.  No  se  han 
hecho  allí,  que  yo  sepa,  ó  por  lo  menos  no  se  han  publicado  ex- 
ploraciones arqueológicas,  de  las  cuales  hay  que  aguardar  el  des- 
cubrimiento de  aras  votivas  á  los  dioses  Esculapio,  Apolo,  For- 
tuna etc.,  y  á  las  Ninfas  Murgitanas. 

El  puerto,  hoy  cegado,  y  digno  también  de  restituirse  á  su  pri- 
mitiva importancia,  conjeturo  que  sea  el  (var.  ^j^^^  ^jé^^  v<^J^ 
del  Edrisí  y  el  IlápTog  [xáyvos  de  Ptolemeo,  que  situó  á  Mur- 
gi  no  en  la  costa,  ú  orillas  del  mar,  sino  tierra  adentro. 
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2. 


Hübner,  núm.  5 •490-  Pedestal  fúnebre  de  piedra  caliza.  Le- 
tras del  siglo  II. 

PORCIAE 

MAVRAE 
L • PEDANIVS 

VENVSTVS 
e  VXORI     •     OPTI 

MAE • ET 
L-PEDCLARVSE... 

L-PED'LVPVS-F 

MATRI  •  PlISSI 

jQ  P  O  S  V  E  R  V  N... 

EDITIS  •  CIRC 
DEDICAVERVN  ... 
Q«L'A'A«R'P 

Porciae  Maurae  L{ucius)  Pedanius  Venustus  tixori  opiímae,  et  L{ucms) 
Pedianms)  Clarus  et  L{uc¿us)  Ped{an:us)  Lupus  f[ilt(i)]matrz püss¿[m{ae)\ 
posuenm\t\,  editis  circ{ensibus)  dedicaveru^nt^  q{ui)  l{paim)  a{ccepefU7tt)  a. 
R{e)p  [ublica). 

A  Porcia  Maura,  su  marido  Lucio  Pedanio  Venusto  y  sus  hijos  Lucio 
Pedanio  Claro  y  Lucio  Pedanio  Lupo  pusieron  este  monumento,  á  la  es- 
posa inmejorable  y  á  la  madre  piadosísima,  dedicándolo  con  la  celebra- 
ción de  juegos  Circenses  y  habiéndoseles  concedido  este  lugar  por  dona- 
ción de  la  República  (Murgitana). 

Este  pedestal,  que  había  adquirido  en  1 876  D.  Fernando  Gue- 
rrero, vecino  de  Adra,  se  trasladó  al  predio  Malacitano  de  San 
José,  propiedad  entonces  de  D.  Tomás  Heredia;  y  en  1886  lo 
reconoció  de  visu  Hübner,  dejándonos  bien  fundada  su  lectura  ^ 
interpretación,  mas  no  acotando  las  dimensiones.  La  publicó  por 
primera  vez  el  Dr.  Berlanga  (l). 

(i)  Los  brottces  de  Osuna,  págs.  319  y  320.  Málaga,  1876.  —  Consérvase 
en  el  mismo  lugar;  y  si  bien  he  solicitado  y  me  han  prometido  su  foto- 
grafía y  la  nota  de  sus  dimensiones,  nada  he  logrado  hasta  el  momento  en 
que  estas  líneas  (24  de  Agosto  19 10)  se  imprimen. 
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Por  lo  visto,  la  ciudad  de  Murgi  poseía  no  sólo  termas  públi- 
cas para  servicio  del  vecindario,  sino  también  un  circo  ó  hipó- 
dromo del  cual  importa  descubrir  el  trazado,  ó  algún  rastro  si- 
quiera. 

Según  referencias  del  Sr.  Maldonado  Villegas,  actual  propie- 
tario de  Ciavieja,  y  de  D.  Casimiro  Mogilnicki,  Director  de  telé- 


w^s^^^'-  -^ 


ÁUREAS  JOYAS   DE    PORCIA    MAURA 


grafos  en  xA.lmería,  esta  ara  sepulcral  de  Porcia  Maura,  se  en- 
contró á  doscientos  metros  de  distancia  del  suntuoso  enterra- 
miento  de  una  mujer,  metida  en  ataúd  de  plomo,  á  unos  cuatro 
ó  cinco  metros  de  profundidad;  el  cual,  abierto,  dejó  ver  un  es- 
queleto de  matrona  romana,  que  estuvo  ricamente  ataviada,  s¡ 
bien  el  ropaje  se  había  consumido  por  la  humedad.  Encima  de 
ésta  cámara  se  hallaba  otra  vacía;  y  como  su  distancia  hasta  el 
punto  donde  apareció  la  presente  lápida  funeral  no  es  muy  lar- 
ga, cabe  sospechar  que  el  sepulcro  sobredicho  fuese  el  de  Porcia 
Maura. 
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De  las  joyas  que  en  el  sepulcro  de  la  matrona  se  encontraron 
y  recogieron,  me  ha  enviado  la  fotografía  anterior  el  Sr.  Mogil- 
nicki  (l),  con  la  siguiente  descripción: 

«'l'odos  los  lacetos  aspados  son  de  oro,  como  también  el  en- 
gaste de  los  collares,  las  anillas  turquesas  del  collar  interior  y 
los  tubillos,  coronas  y  trozos  que  los  unen,  y  sus  anillas  en  lo  ex- 
terior. Las  sortijas  son  también  de  oro;  y  la  señalada  con  x  ter- 
minaba en  un  camafeo  en  hueco,  que  representaba  un  busto 
completo.  Todas  estas  alhajas  se  llevaron  al  Sacro  Monte  de 
Granada.  Su  peso  equivaldría  á  unas  cuatro  mil  ó  cuatro  mil  qui- 
nientas pesetas  en  oro;  pesando  unas  cincuenta  y  cuatro  onzas 
en  conjunto,  incluyendo  en  el  peso  las  piedras  preciosas,  algunas 
transparentes  y  de  varios  colores,» 

La  situación  del  sepulcro  es  importante;  porque  debía  estar 
fuera  del  recinto  amurallado  de  la  ciudad,  y  esmaltar  con  otros 
monumentos  funerarios  las  aceras  de  la  vía  romana. 

3.  Inédita. 

Esta  nueva  inscripción,  cuya  fotografía  presento,  ocupa  la  faz 
delantera  de  una  elegante  ara  de  mármol  blanco,  que  mide  74 
por  51  centímetros. 

Marti  Domino  Respubl[ica)  Micrg^itanorum). 

A  Marte,  Soberano  Señor,  la  República  de  los  Murgitanos. 

En  Játiva  (Hübner,  3. 618)  se  halló  una  inscripción  parecida  (2). 
En  el  zócalo  de  la  presente  asoman  trazos,  que  tal  vez  lo  sean  de 
letras  borradas  por  la  injuria  del  tiempo.  En  concepto  del  señor 
Mogilnicki,  son  golpes  ó  rasguños  advenedizos;  y  á  la  verdad, 
los  cuatro  renglones  del  neto  por  su  estilo  gramatical  y  paleográ- 
ñco,  propio  del  siglo  de  Augusto,  no  requieren  mayor  incremen- 
to para  dar  á  la  frase,  modelo  de  concisión  epigráfica,  un  sentido 
cabal  y  claro. 


(i)     Carta  del  i.°  de  Julio  de  1909. 

(2)    L{ucius)  Fabitis  \  Tropas  \  Marii  \  Domino  \  v{oium)  s{olvit)  l(ibcns) 
m  {erito). 
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He  leído  el  renglón  postrero  Murg(itanorum)^  apoyándome 
en  los  epígrafes  de  otras  ciudades,  como  el  de  Andújar  (2.1 12), 
que  escribe  con  todas  sus  letras,  República  Isturgitanorum,  y  el 
de  Martos  (I.669),  Tuccitanorum;  mas  no  negaré  que  puede  tam- 
bién leerse  Murg(itana),  por  el  estilo  de  Magontana  en  Mahón 
y  Cartimitana  en  Cártama,  cerca  de  Málaga.  Otra  inscripción 
que  se  descubra  en  Ciavieja  y  desarrolle  el  vocablo  en  cuestión, 
la  decidirá  seguramente. 

Además  de  la  fotografía  de  esta  nueva  inscripción  Murgitana, 
me  ha  proporcionado  el  Sr.  Mogilnicki  un  dibujo  hecho  á  mano 
que  representa  la  cara  superior  de  tan  insigne  pedestal.  Me  es- 
cribió (l)  que  en  ella  «aparece,  según  se  indica  en  el  dibujo,  un 
hueco  que  afecta  la  forma  de  un  pie  de  niño,  un  agujero  que 
también  se  señala  en  el  dibujo,  y  otro  hueco  que  pudiera  ser  la 
punta  de  otro  pie.  Estas  huellas  de  los  pies  son  tan  poco  profun- 
das, que  apenas  tendrán  un  milímetro  de  profundidad.  El  aguje- 
ro mide,  ó  tiene  de  hondura,  siete  centímetros.» 

Examinando  este  dibujo  á  la  luz  de  la  inscripción,  caí  desde 
luego  en  la  cuenta  de  que  las  huellas  son  las  de  una  estatuilla 
(signum)  de  Marte,  que  coronaba  el  pedestal  y  tenía  de  alto 
unos  60  centímetros.  Era  probablemente  de  metal  precioso, 
plata  ó  bronce  dorado;  y  así  se  explica  su  desaparición,  ocasio- 
nada quizá  por  haberse  fundido  ó  destrozado  á  manos  de  la  co- 
dicia. El  dios  de  la  guerra  estaba  representado  de  frente,  en  ac- 
titud de  andar  ó  acometer,  adelantando  el  pie  derecho,  que  re- 
posaba entero  sobre  el  suelo,  y  que  tocaba  con  la  punta  del  otro 
pie.  Empuñaba  con  la  diestra  la  lanza  de  los  Quintes,  y  con  la 
siniestra,  tal  vez  el  pomo  de  la  espada.  En  el  agujero  se  metía  la 
contera  de  la  lanza  ó  una  varilla  de  metal,  que  aseguraba  la  fir- 
meza estable  de  la  efigie. 

De  otro  pedestal  sobre  el  que  se  erguía  la  estatua  de  Marte 
Augusto  (Hübner,   2.12 1),   hay  memoria   en  Andújar  (2);  y  se 

(i)     Carta  del  9  de  Junio  de  1909. 

(2)  Signum  Mart{is)  Aug{us¿i)  \  A{ulus)  Terentius  A{uli)  f{ilius) 
Gal{eria)  Rustí  cus  \  aed{ilts),  II  vir,  pont{ifex)  miunicipzim)  m{tinicipii) 
Triumph{alis)  \  ludis  scaenicis  factis  \  d{e)  s(ua)  piecunia)  d{edU). 
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comprende  bien,  porque  esta  ciudad  tomó  el  sobrenombre  de 
municipio  tritmjal,  que  sospecho  le  fué  concedido  por  el  empe- 
rador Augusto.  Los  munícipes  de  la  ciudad  de  Sqcili  (Alcorru- 
cén),  se  denominaron  Martiales^  como  Plinio  lo  atestiguó  y  lo 
comprueba  (Hübner,  2.186)  una  de  sus  lápidas.  ¿Los  de  Aíurgis 
recibieron  igual  denominación?  Puede  que  sí.  Lo  cierto  es  que 
las  monedas  que  acuñó  (l),  ostentan  atributos  militares: 

Anverso:  Cabeza  galcata  ó  defendida  por  un  yelmo,  mirando 
á  izquierda  del  espectador. 

Reverso:  Águila  con  las  alas  extendidas.  Debajo:  INíVRGIS. 

Creo  que  el  nombre  propio  de  la  ciudad  es  éste  que  estas  sus 
monedas  dan  á  leer,  así  como  las  tablas  de  Ptolemeo  (MoupY^?)- 
En  los  códices  del  texto  de  Plinio  hállanse  las  vanantes  Murgis^ 
Murcis,  Murgi,  y  en  los  del  Itinerario  de  Antonino  Mnrgi  y 
Mulci]  pero  importa  observar  que  el  Itinerario  refleja  ya  la  épo- 
ca decadente  del  idioma  geográfico,  en  la  que  el  ablativo  se  sus- 
tituía al  nominativo:  Castulone  (Cazlona),  Virgaone  (Arjona),  Ipa- 
gro  (Aguilar  de  la  PVontera),  Portu  albo  (Algeciras),  Portu  Ga- 
ditano (Puerto  de  Santa  María),  etc. 

Las  ruinas  de  Mitrgi^  como  ya  lo  notó  en  1872  el  Sr.  Saave- 
dra  (2),  comprendiéndose  en  ellas  el  recinto  de  la  ciudad  y  alre- 
dedores reconocibles  á  flor  del  suelo,  abarcan  un  perímetro  de 
10  kilómetros,  en  el  que  llaman  Campo  de  Dalias,  rodeado  y 
defendido  en  la  línea  del  Norte  y  del  Oeste  por  los  cerros  de 
Alhamilla,  que  lo  separan  de  la  moderna  villa,  sita  en  terreno 
todavía  más  elevado  y  mucho  más  distante  del  mar,  pero  visible 
en  lontananza  desde  él,  por  destacarse  su  blancura  en  el  fondo 
obscuro  de  la  planta  ó  de  la  estribación  meridional  de  la  sierra 
de  Gádor  (3).  Según  el  plano  topográfico,  que  me  ha  enviado  el 
vSr.  Mogilnicki  y  que  tengo  á  la  vista,  desde  la  villa  de  Dalias  se 
cuentan  por  el  camino  del  Barranco  con  dirección  hacia  el  Sur 
hasta  Ciavieja,  18  kilómetros  poco  más  ó  menos;  y  desde  Cia- 

(1)  Hühner,  Aíonumenta  liuguae  tberícae,  núm.  135.  Berlín,  1893. 

(2)  Artíc.  cit. 

(3)  Derrotero  general  del  Mediterráneo,  redactado  en  el  Depósito  hidro- 
gráfico, tomo  I,  pág.  220.  Madrid,  1873. 
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'vieja  bajando  en  línea  recta  y  con  la  misma  dirección  hacia  la 
costa,  hasta  la  torre  y  punta  de  las  Entinas  14  kilómetros.  Esta 
punta  así  llamada  por  las  que  forman  su  gran  restinga  (l),  es 
divisoria  del  distrito  marítimo  de  Adra,  la  antigua  y  famosa  Ab- 
dera,  y  el  de  Roquetas.  En  aquel  distrito  está  contenido  el  de 
Dalias,  con  sus  dos  ensenadas  de  Belerma  y  de  Guardiavieja,  di- 
vididas por  la  punta  del  Moro,  las  cuales  indudablemente  perte- 
necieron á  Murgi.  Podía,  de  consiguiente,  esta  ciudad  estimarse 
como  marítima,  y  así  la  estimó  Plinio,  diciendo  que  daba  remate 
sobre  el  Mediterráneo  á  la  provincia  Bética,  desde  el  cual  arran- 
caba hacia  el  Oriente  el  principio  del  golfo  de  Almería  (sinus 
UrcitaniLs)  y  de  la  provincia  Tarraconense,  ya  sea  que  se  toma- 
se este  remate  (finis  Mtirgitanus)  desde  la  punta  de  las  Entinas, 
ó  ya  desde  la  punta  Elena  (2)  y  aun  si  se  quiere  desde  la  laja  del 
Palo  como  ahora.  Pero  podía  también,  como  lo  hizo  Ptolemeo, 
distinguirse  Miirgis  de  su  emporio  ó  doble  puerto,  y  nombrarse 
ciudad  mediterránea  ó  metida  tierra  adentro.  Con  justa  razón' 
opinó  el  Sr.  Saavedra,  que  á  este  puerto  corresponde  el  IIópxoi; 
Máyvo?  del  geógrafo  Alejandrino  y  á  la  punta  de  las  Entinas  el 
XapcoT^li-ou  áxpwTigpcov,  por  ser  este  cabo,  según  aquel  escritor 
y  según  Plinio,  el  término  final  de  la  Bética. 

La  situación  de  Murgis  en  Ciavieja  que  nos  han  revelado  con 
certidumbre  sus  tres  lápidas  geográficas,  está  enteramente  de 
acuerdo  con  la  latitud  qne  Plinio  asigna  á  la  provincia   Bética  y 


(1)  La  palabra  entina  no  está  registrada  por  el  Diccionario  de  la  Real 
Academia  Española;  pero  el  JSIarítimo  Español,  que  escribieron  J.  de  Lo- 
renzo, G.  de  Murga  y  M.  Ferreiro  (Madrid,  1864)  la  define  así:  «Cada  uno 
de  los  bajos  formados  de  alga,  que  crece  desde  el  fondo  hasta  la  super- 
ficie del  mar  y  separado  por  canalizas.» 

(2)  En  los  portulanos  del  siglo  xiv,  que  estudió  y  comparó  el  Sr.  Fer- 
nández Duro  (Boletín,  tomo  xii,  pág.  299),  leemos: 

(Año   1339)  (Año   1372) 

Tadra  Tadra  Adra 

Guardiavieja  Guavardiqueya  Guardiavieja 

Lenadarcambra  Lena  del .Catiabra  Portezuelo  de  los  Baños? 

Lena  darmaria  Lena  del  Meria  Roquetas.' 

Almaria  Almería  Almería 
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con  las  distancias  miliarias  del  Itinerario  de  Antonino;  doble 
cuestión  que  resolvió  con  su  acostumbrada  lucidez  y  rígido  exa- 
men matemático  el  Sr.  Saavedra. 

Réstame  añadir  lo  que  acerca  de  este  monumento  insigne  me 
ha  notificado  su  actual  propietario  y  descubridor  D.  José  Maldo- 
nado  Villegas  (l): 

«El  pedestal  dedicado  á  Marte  por  la  República  Murgitana,  se 
labró  aquí,  porque  su  piedra  se  sacó  de  la  cantera  de  los  Ata- 
juelos. 

La  encontré  en  mi  finca  de  Ciavieja^  y  en  el  sitio  que  llaman 
el  Cerrillo.  Este  cerrillo  no  es  natural,  sino  formado  por  las  acu- 
muladas ruinas  de  la  vieja  ciudad,  que  no  ha  sido  excavada  pro- 
fundamente, y  que  por  lo  tanto  es  susceptible  de  numerosos  y 
no  menos  importantes  descubrimientos. 

No  bien  descubrí  el  pedestal  de  Marte,  me  pidió  nuestro  pá- 
rroco de  Dalias,  D.  José  Ferrer,  que  se  lo  prestase  en  depósito, 
con  derecho  de  reclamarlo  yo  cuando  fuese  mi  voluntad.  Acce- 
dí á  su  petición.  El  pedestal  fué  llevado  en  un  carro  de  vacas  á 
la  casa  ó  domicilio  del  Sr.  Ferrer,  que  ha  muerto  ya;  y  de  aque- 
lla casa  el  monumento  no  ha  salido. 

Debo  añadir  que  el  cerrillo  de  Ciavieja  está  formado  por  rui- 
nas de  grandes  edificios  y  polvo  acumulado  por  el  viento  en  los 
socaires  de  las  mismas. 

A  flor  de  tierra  he  recogido  muchos  trozos  de  vajilla  romana, 
que  parecían  interesantes  por  varios  conceptos,  y  que  cedí  par- 
te al  Sr.  Ferrer  y  parte  al  Sacro  Monte  de  Granada.  Únicamen- 
te guardo  en  rtii  poder  cuatro  ánforas  de  barro:  una  entera  y 
dos  fracturadas.» 

Madrid,  8  de  Octubre  de  1909. 

Fidel  Fita. 


(i)     Carta  del  16  de  Junio  de  1909. 
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VIII 
EL  MILIARIO  ROMANO  DE  AREÑS 

El  miliario,  descrito  en  el  tomo  vi  del  Boletín  (i)  y  reseñado 
por  Hübner  bajo  el  número  6. 241,  no  ha  parecido  aún,  á  pesar 
de  las  indagaciones  que  para  devolverlo  á  la  Ciencia  han  practi- 
cado el  Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Jaime  Cátala,  obispo  de  Barcelo- 
na y  Correspondiente  de  esta  Real  Academia,  D.  Francisco  de 
Paula  Calbetó,  diligente  y  erudito  cronista  de  Areñs  de  Mar,  y 
yo  mismo  en  los  breves  días  de  mi  postrera  estancia  (2)  en  esta 
hermosa  villa,  capital  del  partido  judicial  de  su  nombre. 

Según  las  indicaciones,  que  por  el  notario  Gabriel  Morera,  el 
día  II  de  Noviembre  de  I599>  teniendo  á  la  vista  el  miliario,  se 
dieron,  tenía  éste  II  palmos  de  altura  por  9  de  amplitud  ó  cir- 
cunferencia, y  estaba  montado  sobre  un  zócalo  cuadrado  tam- 
bién de  piedra.  El  sitio  donde  se  hallaba  era  una  viña,  propiedad 
de  Tildo,  ó  fulano)  Lleu  sastre  de  Areñs  de  Mar ,  dentro  del  tér- 
mino parroquial  de  San  Martín  de  Areñs.  Lindaba  la  viña  al 
poniente  con  el  camino  serrano,  que  va  de  Caldetas  á  la  masía 
de  Torrentbó  y  desde  esta  masía  á  la  villa  de  Areñs  de  Munt  (3). 
El  miliario  estaba  tendido  dentro  de  la  viña,  á  diez  ó  doce  pasos 
del  camino,  y  recostado  ó  tumbado  boquiabajo  en  la  pendiente 
de  la  misma. 

El  trecho  del  camino,  sobre  el  cual  estribaba  la  viña,  parece 
que  debe  buscarse  algo  más  arriba,  ó  al  Norte  del  mojón  del 
Molí  d'alt,  que  expresa  la  división  del  término  de  Caldetas  y  de 
Areñs  de  Mar  (4).  A  muy  corta  distancia,  en  efecto,  comienza 
la  divisoria  de  Areñs  de  Munt,  dentro  de  cuyo  término  estuvo 


(1)  Páginas  353-356. 

(2)  5-10  Julio  1897. 

(3)  «Confrontatam  a  parte  occidentis  cum  quadam  vía,  sive  camino, 
scilicet  in  scfra,  qua  itur  a  dicta  parrochia  de  Caldes  ad  domum  den  Gi~ 
bert  de  Torrentbd  et  ad  dictam  parrochiam  seu  locum  sancti  Martini  de 
Arenys. 

(4)  Boletín,  tomo  vi,  pág.  331.» 
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el  miliario;  y  el  camino  toma  la  dirección  de  Santa  Cecilia  de 
Torrcntbó,  pasando  por  el  célebre  santuario  de  Nuestra  Señora 
del  Remedio,  donde  vi  á  flor  de  tierra  esparcidos  no  pocos  res- 
tos de  cerámica  romana.  Espira  en  Torrentbó  la  línea  divisoria 
de  Caldetas  y  de  las  dos  Areñs,  y  se  inicia  la  de  San  Vicente  de 
Llavaneras.  No  es,  pues,  de  creer  que  el  trecho  del  camino,  pró- 
ximo al  sitio  del  miliario,  estuviese  más  arriba  de  Torrentbó, 
sino  comprendido  entre  este  paraje  y  el  del  Molí  d'alt;  y  así  ve- 
mos que  en  el  instrumento  notarial,  actúa  como  testigo  Antonio 
Cervera,  molinero  de  aquel  molino,  y  como  postulador  D.  Beni- 
to Buscatell,  párroco  de  Caldetas. 

La  principal  dificultad  consiste  en  determinar  dentro  de  aquel 
trecho  el  emplazamiento  de  la  viña,  que  á  la  sazón  poseía  el  se- 
ñor Lleu,  sastre  de  Areñs  de  Mar.  No  ha  podido  averiguarse  por 
el  catastro  del  año  lóoo,  que  señaló  á  la  investigación  de  los 
eruditos  el  sabio  obispo  de  Barcelona  (l),  por  sei  sobre  éste  y 
otros  puntos  el  catastro  deficiente.  ¡Ojalá  se  descubra  tan  pre- 
cioso monumento! 


Madrid,  15  de  Octubre  de  1897. 


FmEL  Fita. 


IX 

CARTA-PUEBLA  DEL  VALLE  DE  ANDORRA  EN  EL  SIGLO  IX  (2) 

No  está  indicado  en  el  Catálogo  de  la  Academia  (3).  La  he 
visto  original  en  el  archivo  de  la  catedral  de  Urgel,  y  envío  su 
copia  autenticada  con  el  sello  del  Cabildo  y  la  firma  de  D.  Ra- 
món Martí,  archivero  de  aquella  Santa  Iglesia.  Extraño  podrá 
parecer  que  no  hiciesen  cabal  de  este  documento  Baluze  (4), 


(i)    /¿/í/.,  pág.  354. 

(2)  De  este  Informe  se  dio  noticia  en  el  tomo  ix  del  Boletín,  pág.  395. 

(3)  Colección  de  fueros  y  cartas-pueblas  de  España^  por  la  Real  Acade- 
mia de  la  Historia.  Madrid,  1852. 

(4)  Marca  hispánica.  París,  i688. 
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Traggia  (l),  Villanueva  (2),  etc.  Acaso  les  arredró,  si  lo  conocie- 
ron, la  reducción  de  las  fechas,  ó  bien  tropezaron  con  otros 
inconvenientes,  los  cuales,  en  mi  juicio,  no  deben  impedir  que  se 
entregue  el  texto  á  la  discusión  y  provecho  de  los  sabios. 

^Cabildo  catedral  de  Urgel.  D.  Ramón  Martí  y  Tr eserra,  archivero  de  la 
Santa  Iglesia  Catedral  de  Urgel,  certifico  que  entre  los  documentos  que 
obran  en  el  archivo  de  mi  cargo,  se  halla  original  un  diploma  en  perga- 
mino que,  copiado  á  la  letra,  es  como  sigue: 

Jussione  regis  omnipotentis  dei  et  salvatoris  nostris  Jesu  Chris- 
t¡  Karolus  regis  seu  prolisque  suo  (3)  lodovico  (4)  imperato- 
re  (5),  in  parte  (6)  spanie  (7),  Civitatem  Barchinonensis  (8),  per 
Dei  misericordiam  expellimus  inde  gentem  paganam;  Et  permi- 
simus  in  legalia  cristiana,  Deo  auxiliante.  Inde  pervenimus  ad 
urbem  [Ur]  gellensis,  et  excusimus  eam  de  illorum  potentiam;  et 
per  Dei  misericordiam  tenemus  in  nostram.  Invenimus  ibidem 
valdiculam  nuncupanti  (9)  andorrense  (10)  juxta  Tolosara  ab 
ipsa  genta  pérfida  dextructam;  prsecepimus  ibi  mittere  agricultu- 
rio  ut  culturalis  (ll),  qui  ibidem  maneant,  et  faciant  ibi  domos 
A-ineas  ad  conplantandum  ortos(l2)  faciendum  velque  ad  illos(l3) 
necesaria  sunt  (14).  Hi  sunt  comanentes  modo  Lesindus,  Lauren- 
cius  et  Baronius,  Autimirius,  Quirinus,  Sessonius,  Barrula,  Rusti- 
cius,  Sentanius,  Ferricintius  et  alii  plures,  qui  ibidem  sunt  aut 


( 1 )  Mefnorias  d¿  la  Real  Academia  de  la  Historia.,  tomoiv.  Madrid,  1 805. 

(2)  Viaje  literario  á  las  iglesias  de  Espaiia,  tomo  x.  Madrid,  1821. 

(3)  Sobre  la  palabra  suo  hay  una  e  que  no  es  de  la  misma  mano. 

(4)  Sobre  la  o  última  de  la  palabra  lodovico  hay  una  /. 

(5)  Sobre  la  e  de  la  palabra  imperatore  hay  la  sílaba  is. 

(6)  Sobre  la  e  de  la  palabra /a/'^g  hay  la  sílaba  ihis  abreviada. 

(7)  Entre  spanie  y  Civitatem  hay  de  abreviado. 

(8)  De  la  palabra  Barchinotiensis  está  cruzado  el  final,  ó  sea  ensis;  y 
sobre  la  n  que  hay  antes  de  la  e  se  escribió  a. 

(9)  De  la  palabra  nuncupanti  se  cruzó  nt\  y  encima  se  escribió  ta^n. 
( I  o)  De  andorrense  se  borró  ense;  y  arriba  se  escribió  am. 

(11)  De  culturalis  quiso  borrarse  uralis;  y  arriba  se  puso  ores. 

(12)  Sobre  ortos  se  puso  ta;  y  la  palabra /<7í:/¿«í/«w,  qu    sigue,  está  cru- 
zada, habiéndose  encima  escrito  qtium  alia  abreviado. 

(13)  Cruzóse  ad  illas. 

(14)  Encima  de  stm  se  escribió  tillis. 

TOMO   LVII.  Q 
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faerint  in  futurum.  Donamus  (l)  exsemplationes  (2)  vel  afron- 
tationes  ad  ipsam  valliculam  andorrense  (3):  A  parte  origentis 
in  stacnum  laugencium  et  ad  fontem  argenterea;  Et  de  meridie 
¡n  rivo  nigro  vel  fonte  regisindi;  Et  de  parte  vero  circi  in  illas 
aras  savartens  (4)juxta  tolosam;  et  de  occidiuo  in  monte  que  di- 
cunt  (5)  sella  áurea  et  usque  ad  montem  caminamus.  Istas  exsem- 
plationes vel  afrontationes  ad  ipsius  vallicule  jam  dictem  ando- 
rrense, ut  ipsi  comanentes,  qui  ibidem  sunt  aut  fuerint,  securis  et 
quieti  permaneant  omnique  terapore,  subtus  nostra  jussione  vel 
comitem  nostrum,  seniorem  (6)  defensorem  quod  illi  eligere  vo- 
luerint  habeant  potestatem  per  nostram  jussionem  vel  comitem 
nostrum.  Censum  et  funccionem  exinde  alium  non  persolvant 
nisi  piscem,  aut  pisces;  et  recepcionem  facient  (7),  aut  missos 
qui  pergant  Barquinonam  civem(8);  et  placitum  custodient  (9) 
ante  comittem  nostrum  de  omicidium  et  deructu  (lO)  et  incen- 
dium.  Reliquos  (ll)  culpas  alias,  qui  inter  illos  erunt,  Potestatem 
illos  (12)  donamus  faceré  [a]ut  definiré  ad  eisdem  (13).  NuUus  sit 
ausus  hic  autum  (14)  eligere  contra  nos  [a]ut  comittem  nostrum; 
ñeque  expellat  inde  hominem,  qui  ibi  voluerit  manere,  nisi  per 
legem  et  justiciam.        *" 

Data  et  confirmata  regalis  donatio  anno  feliciter  vigésimo  im°. 
Domini  nostri  j$i.  Karolus.  Ludovicus  ímperator.  Plodoardus  cho- 
mis  ^.  Mirone  chomis.  Guido  chomis.  Geraldus  episcopus  subs- 


(1)  Encima  se  escribió  abreviado  quibus  et  eorum posteritati. 

(2)  Entre  la  x  y  la  s  de  exsemplationes  se  puso  arriba  am. 

(3)  Cruzado  ense  de  andorrense,  arriba  se  puso  am. 

(4)  Sobre  ieiis  de  savartens  se  puso  sas. 

(5)  Las  palabras  que  dicunt  están  cruzadas;  y  arriba  se  puso  dictíur 
abreviado. 

(6)  Arriba  entre  seniorem  y  defensorem  se  escribió  ac. 

(7)  Sobre  la  e  áe  facient  se  puso  a. 

(8)  Sobre  la  palabra  ci-ocm  se  halla  abreviado  taíem. 

(9)  Sobre  la  e  de  custodient  hay  una  a. 

(10)     Sobre  la  palabra  deructu  hixy  violamento  abreviado. 
(i  i)     Sobre  la  o  de  reliquos  hay  una  a. 

(12)  Sobre  illos  hay  una  /. 

(13)  Tachado  faceré  ut  definiere  ad  eisdem.  Encima,  algo  borrado  def- 
nietidi  ad  invicem. 

(14)  Sobre  aulum  se  puso  aitcrum  dominiwn  abreviado. 
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cripsi.  Bosoni  Episcopus  i^,  EIdouini  episcopi  subscripsi.  Oebice 
archilevite  |$í.  Antardo  archilevita  subscripsi.  Leotardus  archile- 
vita  subscripsi.  BAEKARDUS  P.  P.  P. 

En  cuyo  testimonio  libro  la  presente  sellada  con  el  propio  de  este  Ca- 
bildo, y  firmada  y  rubricada  por  mí  el  infrascrito  archivero  en  la  Ciudad 
de  Seo  de  Urgel  á  los  diez  y  seis  días  de  Setiembre  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  seis. — Ramóti  Aíartí.» 

El  diploma  es  posterior  á  la  reconquista  de  Barcelona  por 
Ludovico  Pío  (801);  y  de  consiguiente,  su  fecha  está  compren- 
dida entre  el  15  Abril  de  804  y  el  14  Abril  del  año  siguiente, 
rigiéndose  por  los  del  reinado  de  Aquitamia  de  aquel  Príncipe 
gloriosísimo.  Entre  las  firmas  de  los  magnates  aparece  en  primer 
lugar  la  del  conde  Plodoardo,  no  distinto  quizá  de  Fredelao  (l), 
6  Fridelo  (2),  conde  de  Urgel  y  de  Cerdaña;  así  como  entre  los 
obispos  encabeza  las  suscripciones  Geraldo,  el  mismo  por  ventu- 
ra, que  en  6  de  Abril  del  año  8oó  se  nombraba  en  viciada  copia 
del  siglo  XII,  que  manejó  Villanueva  (3),  Leideradiis^  presitl  ahne 
genitricis  Dei  Marie  in  Urgello. 

Barcelona,  Noviembre  de  1886. 

Dr.  Jaime  Cátala  y  Albosa  (4), 

Correspondiente. 


X 

EPITAFIO  ROMANO  DE  CONIL 

La  villa  marítima  de  Conil  en  el  partido  judicial  de  Chiclana, 
se  reduce,  como  es  sabido,  á  la  estación  Mercablo  6  Mcrgablo 
del  itinerario  de  Antonino,  Merifabion  del  Ravenate.  En  el  tra- 


(i)     Villanueva,  Viaje  lit.,  t.  x,  pág.  228.— El  documento  es  del  año  815. 

(2)  Traggia  {Discurso  histórico  sobre  el  origen  y  succession  del  Rey  no  pi- 
renaico; i^-Ág.  59,  en  las  Memorias  de  la  Real  Academia  de  la  Historia^  t.  iv. 
Madrid,  1805),  cita  su  firma  Fridelo  comitis  en  instrumento  del  mes  de 
Mayo  de  808. 

(j)      Viaje  lit.,  t.  X,  pág.  42. 

(4)    Obispo  de  Barcelona. 
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yecto  de  la  vía  romana  que  pasaba  por  esta  población  antiquísi- 
ma se  contaban  i8  millas  desde  Bellone  Claudia  (ruinas  de  Bo- 
lonia), y  24  millas  en  adelante  hacia  el  poniente  hasta  Cádiz.  En 
la  colección  de  Hübner  no  se  consignan  textos  romanos  de  Co- 
nil.  Solamente  se  dice  (núm.  4.687)  que  allí  fué  descubierto  un 
miliario  del  emperador  Trajano,  cuyo  paradero  se  ignora. 

De  un  volumen  manuscrito,  especie  de  cronicón,  anónimo, 
existente  en  el  Archivo  parroquial  de  Conil,  que  visité  ha  breves 
días,  he  transcrito  el  siguiente  apunte: 

«El  día  17  de  Septiembre  de  1775,  estando  agostando  en  la 
viña,  finca  de  la  capellanía  de  Francisco  Cayetano  García  Palo- 
mino, inmediata  al  tejar  y  molino  de  la  vinculación  de  D.  Diego 

García  Villanueva ,  se  encontró  una  lápida  de  mármol,  de  vara 

y  tercia  de  largo,  tres  cuartas  de  ancho  y  media  vara  de  grueso. 

D    •    M    •    s 

CORNELI.^   •   P   •  F 

JV\ARCIN.« 

VIXANNO    XXXXV 

5  L      •      L     •     A  G  R  í 

MARCELLVS  •  ET 

SEVERVS 

FILI 

MATRI 

10  INDVLGENTISSIM.íE 

No  dice  más  el  manuscrito. 

D{is)  M{anibus)  s(acrum).  Cornelia  P{ub?¿i)  f{il¡a)  Maromee.  Vix{it) 
anno(s)  XXXXV  [d{ies)  X?]  Agri{i)  Marcellus  et  Severus  fiiliij)  matri 
indulgentissima. 

Consagrado  á  los  dioses  Manes  de  Cornelia  Marcina  hija  de  Publio. 
Vivió  45  años  y  10  días.  Agrio  Marcelo  y  Agrio  Severo  sus  hijos  erigieron 
este  monumento  íi  la  madre  indulgentísima. 

El  mármol  original  se  ha  perdido. 

Cádiz,  28  de  Agosto  de  19 10. 

VicTORio  Molina, 

Correspondiente. 


VARIEDADES 

I 
INSCRIPCIONES  HEBREAS  DE  TOLEDO  (i) 

1.     En  el  Museo  Arqueológico  Nacional. 

Bien  que  Madrid  soit  la  capitale  actuelle  de  l'Espagne,  on  sait 
que  jusqu'á  Philippe  II,  qui  fit  de  Madrid  sa  capitale  en  1560,  ce 
role  appartenait  á  Toléde.  Par  conséquent,  on  ne  s'étonnera  pas 
que  les  quelques  rares  antiquités  se  trouvant  á  Madrid  no  soient 
pas  locales,  mais  aient  été  importées  des  environs. 

1.  Le  Musée  archéologique  national  posséde,  sous  le  n**  524 
du  Catalogue,  un  chapiteau  quadrangulaire  contenant  des  ins- 
criptions  bilingües:  celles  du  haut  en  árabe,  celle  du  bas  en  hé- 
breu,  réparties  sur  les  quatre  cotes.  L'inscription  hébraíque  se 
lit  aisément:  elle  comprend  un  verset  de  la  Bible  (Deutéron.^ 
XXVIII,  6), 'divisé  en  quatre  sections: 

Sois  béni  á  ton  entrée  et  sois  béni  á  ta  sortie. 

Au-dessus  de  chacune  de  ees  parties  d'eulogie,  se  trouve  un 
terme  árabe,  en  écriture  coufique,  á  peine  lisible  au  milieu  des 
arabesques  qui  l'enserrent.  M.  Margáis,  le  professeur  d'arabe  á  la 
Medersa  d'Alger,  est  parvenú  á  lire  ees  mot^,  et  il  les  transcrit 
ainsi: 


(i)  Extracto  de  la  Memoria  {Rapport  sur  les  inscriptions  hébra'iques  de 
V  Espagne),  publicada  por  el  autor,  Correspondiente  de  nuestra  Acade- 
mia, en  el  tomo  xiv,  págs.  266-368,  de  \s.%  Nouvelles  Archives  des  Missions 
scientifiques.  París,  1907. — F.  F. 
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Bénédiction,  fidélité,  accomplissement  (heureux),  et  securité. 

Cette  jolie  pierrc  a  été  apportée  la  de  Toléde,  et  le  R.  P.  F.  Fita 
est  d'avís  (l)  qu'elle  provient  de  la  «sinagoga  nueva»,  que  l'on 
sait  avoir  été  l'origine  de  l'église  Santa  María  la  Blanca,  classée 
récemment  comme  monument  historique.  Celle-ci,  —  au  diré 
d' Amador  de  los  Ríos,  dans  sa  Tolcde pittoresque  (Madrid,  1845, 
p.  234),  —  appartent,  par  sa construction  artistique,  á  la  seconde 
période  de  Tarchitecture  árabe,  et  elle  est  bien  appropriée  au 
temps  de  l'intimité  entre  le  roi  Alphonse  VIII  et  Joseph  ben 
Schoschan,  dont  il  sera  parlé  a  propos  de  son  épitaphe,  la  pre- 
miére  a  Toléde  (2).  Le  caractére  paléographique  des  lettres  con- 
firme la  supposition  qu'il  s'agit  du  xiii"  siécle.  Mais  on  verra  plus 
loin  (3)  que  Santa  María  la  Blanca  est  d'une  époque  ultérieure 
ou  d' Alphonse  X.  Done,  on  peut  rattacher  ees  chapiteaux  á  la 
premiére  synagogue,  á  S.  Cristo  de  la  Luz. 

2.  D'autres  piéces,  quoique  moins  artistiques,  méritent  cga- 
lement  d'attirer  l'attention.  La  plupart  d'entre  elles,  il  est  vrai, 
ne  sont  que  des  reproductions,  mais  si  bien  exécutées  qu'elles 
óffrent  un  ¡ntérét  d'équivalence  aux  originaux. 

Le  plus  long  moulage  est  un  texte  dont  l'original  constitue  en- 
coré le  linteau  ál'entrée  (cóté  intcrieur)  d'une  maison  particulié- 
re  a  Toléde,  sise  rué  de  la  Plata,  n°  9,  tout  prés  de  la  rué  de  la  Si- 
nagoga. Bresque  inaccessible  et  peu  visible,  par  suite  de  sa  situa- 
tion  surélevée  au-dessus  de  la  porte  d'entrée,  elle  serait  perduo 
pour  Tarchéologie  et  pour  l'histoire  de  l'épigraphie,  si  elle  ne 
figurait  aussi  heureusemet,  á  l'état  de  reproduction,  parmi  les 
curiosités  intallées  au  Musée  national  de  Madrid. 

Cette  épitaphe  ft'a  pas  été  insérée  dans  le  Recueil  du  manus- 
crit  du  Turin  qu'a  edité  S.  D.  Luzzatto  en   1 84 1,  comme  le  ra- 


(i)     Boletín,  t.  xlvii,  p.  315-316.  Voir  les  fig.  10  á  13. 

(2)  Ci-aprés,  chap.  iv,  §  2,  Épitaphes,  n°  i. 

(3)  Ibid.^  d'aprés  Kayserling. 


i 
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contera  ci-aprés  le  chapitre  iv.  Bien  que  la  pierre  ait  plus  de  2 
métres  en  largeur,  elle  ne  contient  qu'une  longue  ligne  de  mots, 
dont  les  lettres  ont  une  hauteur  de  O  m.  05  (l).  Les  voici: 

py  pS  1X1211  amiDura  Sy  ujti  anm^a  ^nn  nij 
[dJiSü  ib  na^ii  ini^ii  nnp  ^:i  miS  ijjd  inxipS  ixi'ii 

Glorieux  sera  leur  repos;  ils  chanteront  joyeux  sur  leur  couche.  A  son 
arrivée  au  jardín  d'Eden,  viendront  au-devant  de  lui  les  princes  des  Le" 
vites,  descendants  de  Kehath  et  de  Yi(;har,  et  lui  adresseront  le  salut  de 
la  paix. 

II  est  reglettable  de  n'avoir  la  ni  un  nom  propre,  ni  une  date. 
En  raison  de  la  beauté  des  caracteres,  on  peut  donner  a  l'inscríp- 
tion  pour  date  approximative  le  xiv®  siécle.  A  peine  subsiste-t-il 
de  quoi  faire  deviner  qu'il  s'agit  d'un  descendant  de  la  tribu  de 
Lévy,  spécialisé  en  la  famille  Yighar;  on  sait  que  Ton  retrouve 
ce  nom  parmi  les  Juifs  du  midi  de  la  France,  ou  au  nord  de 
l'Espagne,  de  méme  que  dans  les  épitaphes  de  Meir  Halévi 
Aboulafia  (n°^  18  et  19  du  recueil  Luzzatto,  ou  n°^  48-49  de  la 
serie  d'épitaphes  formant  ci-aprés  le  paragraphe  2  du  chapi- 
tre IV  ). 

Puisque  le  haut  de  la  pierre,  ou  le  commencement,  fait  défaut, 
on  ignore  á  quels  gens  se  refere  l'eulogie  initiale;  mais  on  remar- 
quera  que  les  suffixes  employés  par  le  rédacteur  del'épitaphe  ont 
la  forme  du  pluriel  {«¿eur  repos...»),  et  que,  par  conséquent,  il 
s'agit  d'un  monument,  elevé  á  la  mémoire  de  plusieurs  person- 
nes.  C'est  un  fait  assez  rare  pour  mériter  d'étre  signalé, 

3.  II  est,  non  moins  heureux  que  le  méme  Musée  conserve, 
sous  forme  de  moulage,  les  lignes  si  curieuses  pour  la  paléogra- 
phie  hébraique,  découvertes  á  La  Coruña  (ci-dessus,  chap.  11,  §  2). 

4.  Par  une  autre  bonne  fortune,  ce  Musée  posséde  un  autre 
moulage,  dont  on  n'a  pas  pu  retrouver  l'original,  probablement 
perdu.  II  constitue  le  n"  83  du  Catalogue  du  Musée  de  Toléde; 
il  est  ainsi  congu: 

(1)     Au  Boletín,  t.  xvr,  p.  448-449,  le  P.  Fita  avait  deja  publié  ce  texte. 
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[nimjl  Diy  (pSi  í<im)  niinn  min^^i  mi^ 

Est  enseveli  dans  ce  tombeau  un  aspergear  (i),  fils  d'aspergeur,  un 
hommé  d'élection.  Son  honneur  est  dans  les  ierres  de  vie  (éternelle);  il 
séjournera  la  généreusement,  ou  superieurement. 

Fácheusement  ce  texte,  dont  on  posséde  le  commencement, 
est  mutilé  á  gauche,  et  la  fin  manque. — L'expression  nTQ,  etc., 
vise  un  homme  qui  a  du  mérite  par  lui-méme  et  par  généalogie, 
un  dignitaire  de  pére  en  fils,  par  héritage,  Cette  expression  tal- 
mudique  a  été  expliquée  ci-dessus,  sous  la  rubrique  «Grenade» 
(chap.  II,  §  8).  Son  emploi  est  une  raison  de  présumer  le  syn- 
chronisme  du  texte  avec  celui  d'Ibn-Ezra. 

5.  Le  n°  84  est  encoré  plus  fragmentaire,  de  sorte  qu'á  l'état 
actuel  les  deux  lignes  qui  le  composent  n'offrent  plus  de  sens. 

Les  voici : 

aiu  Dijbtíiüai  D^J"!  •  •  • 
S 

6.  Enfin,  d'une  autre  inscription,  l'original  est  depuis  long- 
temps  égaré  et  probablement  perdu,  puisqu'elle  ne  figure  pas 
dans  le  recueil  des  pierres  tumulaires  de  Toléde,  publié  par 
S.  D.  Luzzatto;  mais  il  en  existe  deux  copies  que  Ton  avait  sup- 
posé  ne  pas  concorder  ensemble. 

Une  ancienne  copie  a  été  insérée  par  D.  Francisco  Javier  de 
Santiago  Palomares  dans  sa  Polygraphia  gothico-espanola  (ms.  de 
la  R.  Academia  de  la  Historia,  Est.  23,  gr.  n°  I*'  A  n°  2,  lamina 
92,  n°  l).  D'aprés  cette  copie,  le  R.  P.  Fidel  P'ita  a  publié  dans 
le  Boletín  (2)  un  texte  ainsi  libellé: 


(i)  Par  suitc  d'iine  confusión  evidente,  M.  Neubaucr  (dans  le  Boletín, 
t.  XVI,  p.  573),  consulté  sur  le  sens  de  ce  terme,  a  vu  la  un  synonyme  de 
Cohén,  parce  qu'en  effet,  au  Temple,  le  cohén  avait  la  fonction  d' asperger 
le  sang  des  sacrifices;  mais,  pas  plus  que  dans  le  passage  prccité  du  Tal- 
mud, R.  Eleazar  n'était  un  cohén,  le  défunt  cité  ici  ne  l'était  non  plus. 
Cf.  ci-dessus,  ch.  11,  §  8,  p.  32,  n. 

(2)    T.  XI  (1887),  p.  446. 
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rnasj  mí<  p^í  s^dii 

Puisqu'un  texte  aussi  peu  intelligible  ne  pouvait  pas  étre  tra- 
duit,  l'éditeur  s'est  gardé  d'en  donner  une  versión,  et  il  a  bien 
fait  de  ne  pas  s'égarer  dans  des  hypothéses  et  conjectures. 

Heureusement,  des  son  primer  voyage  en  Espagne,  M.  Hart- 
wig  Derenbourg  avait  trouvé  le  méme  texte  dans  une  transcrip- 
tion  dont  les  lignes  se  suivent  réguliérement,  au  lieu  de  la  copie 
aux  lignes  interverties,  telle  qu'elle  precede,  II  a  publié  récem- 
ment  ce  texte  correct,  dans  ses  Notes  critiques  sur  les  manus- 
crits  árabes  de  la  Bibliotheque  nationale  de  Madrid  (l),  en  analy- 
sant  le  manuscrit  Gg  I06.  II  s'exprime  ainsi: 

«Ce  manuscrit  contient  une  monographie,  de  Toletano  Hebrceo- 
rum  templo,  composée  á  Toléde  par  Fr.  Pérez  Bayer...  A  la  fin, 
en  appendice,  un  «monumentum  hebraieum,  dimidia  fere  parte 
»mutilum...  Id  autem  in  fronte  aedium  quas  Toletani  El  Corral 
»de  Don  Diego  vernáculo  sermone  vocant  ad  senos  circiter  a  solo 
»pedes  domus  atrium  ingressuris  ad  Isevam  occurrit: 

nusj    ms   p2x   e]DTi  •  (2) I 

'jbn  nnmS  iijsSi 2 

DiSuri  í<yii 3 

«Pérez  Bayer,  aprés  avoir  repoussé  une  traduction  antérieure, 
ajoute:  «Videtur  autem  Habrsei  sepulcrum  esse,  qui  decedens 
»ante  patrem  suum  Joseph  prsemissus  dicitur.»  II  en  resulte,  pour 
Pérez  Bayer,  la  restitution  et  la  traduction  suivantes: 

1  Jacob  (e.  g.)  filius]  Joseph  verus  Israelita  defunctus. 

2  Ante  patrem  suum]  ab  eo  praemissus  est  ut  nuntiaret  ipsum   [quoque 

brevi  eodem  perventurum]. 

3  ...  Migravit  autem  in  pace. 


(i)  Paris,  1904,  p.  49.  Le  manuscrit  G  g  io6  se  trouve  maintenant  á  la 
Bibliotheca  publica  de  Toléde,  n°  428,  sala  reservada,  estante  j  i,  tabla  4.* 

(2)  La  présente  disposition  des  lignes  est  la  méme  dans  la  Polygra- 
phia  (ms.)  de  Palomares. 
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«A  la  ligne  2,  notons  la  réminiscence  de  Geiiese,  xlvi,  28. 
Voici,  sous  toutes  reserves,  comment  je  complete  et  comment 
je  traduis  ce  texte,  en  supposant  une  bien  moindre  lacune  á 
droite: 

DiSiyi  Syil    DlSlL'O.  NI     3 

1  Yehoudah  fils  de]  Joseph,  chef  de  la  commuuauté  d'Avila  a  été  enlevé. 

2  en  présence  de  son  pére] ,  et  avant  lui  il  est  paiü  pour  montrer  la 

route. 

3  II  est  venu  en  paix],  et  ¡1  est  sorti  en  paix, 

«Les  expressions  pour  «la  venue  en  paix»  et  «la  sortie  en 
paix»  sont  respectivement  empruntées  á  Genése,  xv,  15,  et  jícré- 
mie,  xLiii,  12.  Ouant  aut  titre  supposé  pour  le  pére,  j'invoque 
en  faveur  de  mon  hypothése:  l°  l'important  article  ^^-i  dans 
Dozy,  SuppUment  aux  dictionnaires  atabes  (I,  p.  38'')  et  la  no- 
tice  remarquable  sur  Alamin  dans  Eguilaz,  Glosario  etimoló- 
gico (p.  90);  2°  le  resume  du  tres  compétent  M.  Kaiserling  sur 
la  communauté  juive  d'Avila,  dans    The  Jewish  Encyclopcdia 

(i.p-sss"). 

«J'ai  donné  la  préférence  au  nom  de  Yehouda  (l),  parce  qu'il 
est  dans  la  Genese,  xlvi,  28,  sans  pouvoir  affirmer  qu'il  n'y  en 
ait  pas  eu  quelque  autre  dans  l'épitaphe.» 

Ajoutons  que,  pour  obvier  a  la  singularité  de  voir  deux  ver- 
sets  bibliques,  fort  distants  l'un  de  l'autre  dans  la  Bible,  juxtapo- 
sés  dans  la  présente  épitaphe,  on  peut  leur  supposer  une  origine 
rabbinique  (2).  En  effet,  les  deux .  expressions  usitées  ici  sont 
réunies  parle  Talmud  dejérusalem  {Haghiga,  11,  l).  Celui-ci  dit 
de  R.  Akiba:  «II  entra  en  paix  (dans  le  paradis  de  la  science)  et 
en  sortit  en  paix».  Notre  texte  est  d'accord  par  conséquent, 
dans  sa  rédaction,  avec  la  fbrme  employée  souvent  en  style  fu- 


(i)  La  conjecture  de  M.  Derenbourg  est  d'autant  plus  heureuse. 
qu'une  autre  épitaphe  de  la  méme  villc,  cellc  d'Ibn-Nahmias,  n"  3  (Luzzat- 
to,  n°  27),  relate  une  douleur  analogue  d'un  pcre  precede  dans  la  tombc 
par  son  fils,  disant:  «U  envoya  Yehouda  au-devant  de  lui». 

(2)     Cf.  Reviie  des  ctudes  juives^  t.  xlix,  p.  316. 
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néraire;  tandis  que  le  talmudiste  parle  de  sérénité  religieuse, 
^maintenue  en  face  d'un  sceptique,  dans  un  conflit  entre  la  foi  et 
la  science:  pour  R.  Akiba,  la  lutte  eut  une  issue  heureuse. 


2.     Toledo  en  los  siglos  XIII  y  XIV. 

La  ville  de  Toléde,  ce  joyau  de  l'archéologie  espagnole,  ren- 
ferme  á  elle  seule  plus  de  matériaux  pour  notre  sujet  que  toutes 
les  autres  villes  de  l'Espagne  réunies.  Ouoique  les  visites  á  cette 
ville  soient  fréquentes;  elles  offrent  toujours  un  grand  attrait, 
surtout  pour  l'épigraphie  hébraique.  Les  trois  anciennes  synago- 
gues  converties  en  églises  depuis  1492  son  désormais  classées 
comme  monuments  historiques.  Ce  sont  dans  l'ordre  chronolo- 
gique,  par  rang  de  priorité:  l°  S.  Cristo  de  la  Luz  (l);  2°  le  Tran- 
sito; 3°  Santa  María  la  Blanca,  qui  depuis  sa  restauration  n'a 
rien  perdu  de  sa  gráce  et  de  sa  fraicheur  (2). 

Englobes  dans  la  ceinture  du  Tage,  les  matériaux  de  nature 
diverse,  disséminés  la,  peuvent  se  repartir  entre  trois  series. 
C'est  d'abord  la  magnifique  synagogue,  la  seconde  précitée,  due 
au  ministre  des  finances  de  D.  Pedro,  á  Samuel  Halévi,  elle  con- 
tient  de  nombreuses  inscriptions  hébra'íques,  avant  tout  une  dé- 
dicace  synagogale ,  disposée  en  deux  parties  qui  se  composent 
de  21  tres  longues  lignes  écrites  au  milieu  du  xiv®  siécle,  outre 
une  serie  de  psaumes  entiers,  sculptés  avec  un  luxe  inconce- 
vable. 

Ce  sont  ensuite  80  épitaphes  ou  textes  commémoratifs,  dont 
quelques  rares  originaux  sont  encoré  conserves  sur  place,  au 
Musée  de  la  province.  Le  reste  est  tiré  d'un  manuscrit  italien, 
comme  l'exposera  le  paragraphe  2. 

Ce  sont  enfin  d'autres  vestiges  épars  du  séjour  des  Hébreux 


(i)  C'était  peut-étre,  á  l'origine,  la  synagogue  érigée  par  Joseph  Sa- 
son,  dont  il  sera  question  ci-aprés  au  paragraphe  2,  dans  la  premiére  épi- 
taphe. 

(2)  Ce  n  est  pas  á  elle  que  se  refere  le  chapiteau  du  musée  de  Madrid, 
ci-dessus,  chap.  iii,  §  2,  p.  35,  mais  á  la  premiére  synagogue, 
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dans  cette  antique  capitale  des  deux  Castilles;  ceux-ci  ont  dü 
certainement  l'affectionner  beaucoup  comme  résidence,  de  pré- 
férence  á  d'autres  localites;  puisque  partout  ailleurs  —  sauf  á 
Barcelone  —  on  ne  trouve  guére  plus  d'une  épitaphe  ou  deux 
par  ville  habitée,  sans  qu'il  reste  la  moindre  trace  de  tant  d'au- 
tres florissantes  communautés,  jadis  célebres,  oü  les  Juifs  ont 
dü  vivre  et  mourir. 

Dans  son  Liher  de  preconiis  civitatis  Numantine,  écrit  en 
1282  par  Gil  de  Zamora,  —  partiellement  publié  par  le  R.  P.  Fi- 
del Fita  (l),  —  cet  auteur  dit  qu'il  y  avait  de  son  temps,  á  To- 
léde,  70,000  Juifs  payant  tribut,  sans  corapter  les  enfants,  les 
femmes  et  les  pauvres.  Ce  renseignement  est  d'accord  avec  ce- 
lui  qu'on  tire  du  document  publié  par  Amador  de  los  Ríos  dans 
son  Historia  de  los  Judíos  de  España  (t.  11,  p.  53)-  On  v^oit  en 
effet,  par  ce  document,  qu'en  1 290  l'impót  payé  par  les  Juifs  de 
Toléde  se  montait  á  216,500  maravedís,  ou  2,165,000  deniers 
et,  comme  chaqué  adulte  (les  personnes  au-desous  de  20  ans, 
les  femmes  et  les  pauvres  exceptes)  payait  30  deniers,  cela  fait 
bien  72,166  adultes.  Dans  le  méme  passage,  Gil  de  Zamora  rá- 
cente la  prétendue  trahison  des  Juifs  de  Toléde,  qui,  sous  le  roi 
Rodrigue,  auraient  livré  la  ville  aux  Sarrazins,  pendant  que  les 
Chrétiens  étaient  réunis,  en  dehors  de  la  ville,  dans  l'église 
de  Sainte-Léocadie,  pour  célébrer  le   dimanche  des  Rameaux 

(en  715). 

Mais  ce  qui  prouve  combien  peu  ce  Gil  es  digne  de  foi,  c'est 
qu'il  accorde  toute  creance  méme  á  un  récit  notoirement  légen- 
daire.  Sous  le  roi  Fernand  III  (vers  1259),  dit-il,  un  Juif  de  To- 
léde aurait  trouvé,  dans  une  cavité  de  sa  vigne,  un  livre  écrit  en 
3  langues,  en  hébreu,  en  grec  et  en  latin,  disant  entre  autres  que 
c<dans  le  3*^  monde,  le  fils  de  Dieu  naitra  de  la  vierge  Marie», 
et  rien  qu'en  lisant  ees  mots,  le  Juif  se  baptisa  avec  toute  sa 
maison.  II  est  inutile  d'insister  sur  le  caractére  tendancieux  de 
ce  récit,  et  de  le  réfuter. 

Sous  le  régne  de  Don  Pedro  (1350-1369),  surnommé  á  tort  le 

(i)     Boletín,  t.  v,  p.  138;  R.  É.  J.,  t.  ix,  p.  136. 
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Cruel,  les  Juifs  jouirent  en  Castille  d'une  ¡nfluence  considera- 
ble (I),  Parmi  les  Juifs  auxquels  D,  Pedro  confia  des  emplois 
eleves,  le  plus  considerable  fut  D.  Samuel  b,  Meir  Hallevi,  de  la 
famille  des  Aboulafia,  á  Toléde.  II  avait  été  recommandé  au  roi 
par  son  précepteur  et  ministre  tout  puissant  D.  Juan  Alphonse 
d'Albuquerque.  D.  Pedro  le  nomma  son  trésorier.  Peu  á  peu, 
Samuel  gagna  toute  la  confiance  du  roi,  devint  son  conseiller  in- 
time, et  fut  consulté  pour  toutes  les  affaires  importantes.  Deux 
inscriptions,  rédigées,  Tune  de  son  vivant  et  l'autre  aprés  sa 
mort,  représenteut  Samuel  comme  un  homme  de  sentiraents 
généreux,  de  caractére  elevé,  d'une  piété  sincere. 

D.  Pedro  protégeait  les  Juifs  de  son  royaume  autant  que  ses 
autres  sujets,  et  quand  les  Cortés  de  Valladolid,  en  mai  1 351, 
lui  présentérent  une  pétition  pour  qu'il  suprima  la  juridiction 
spéciale  des  Juifs,  il  leur  répondit  que,  dans  la  situation  qui  leur 
était  faite,  les  Juifs  avaient  besoin  d'une  protection  particuliére. 
Sur  ees  entrefaites,  survint  une  histoire  de  mariage  qui  amena  la 
guerre  civile:  Pendant  que  les  ministres  de  D.  Pedro  négociaient 
son  mariage  avec  Blanche,  filie  du  duc  de  Bourbon,  le  roi  tom- 
ba  amoureux  de  la  belle  Marie  de  Padilla;  on  dit  méme  qu'il 
l'épousa  devant  témoins.  En  vain,  aprés  des  péripéties,  D.  Pedro 
laisa  célébrer  son  mariage  avec  Blanche;  il  ne  resta  que  deux 
jours  avec  elle. 

De  la,  de  tres  vives  dissensions  parmi  les  courtisans;  les  uns 
se  déclarérent  pour  la  princesse  de  Bourbon,  et  les  autres  pour 
Marie  de  Padilla.  Samuel  et  avec  lui  tous  les  Juifs  se  rangérent 
du  cóté  de  Marie:  c'est  qu'ils  avaint  appris  que  Blanche  de 
Bourbon  voyait  avec  déplaisir  les  Juifs  occuper  une  situation 
élevée  a  la  Cour. 

Partisans  de  la  reine  et  partisans  de  la  tavorite  se  combat- 
taient  avec  acharnement.  Albuquerque,  qui  s' était  declaré 
d'abord  contre  Blanche  de  Bourbon  et  s'était  ensuite  laissé  en- 
roler  sous  sa  banniére,  tomba   en   disgráce.   II  fut  remplacé  par 


(1)    Gr^tz:  Geschichte  der  Jticíen,  t  vu,  p.  412-419;  trad.  Mse.  Bloch, 
t.  IV,  p,  289-294. 
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Samuel,  qui  devint  le  conseiller  le  plus  écouté  du  roi  et  l'ac- 
compagnait  partout  avec  les  grands  du  royaume.  Comme  un 
jour  les  ennemis  du  roi  l'attirérent  dans  la  forteresse  dé  Toro, 
son  fav'ori  Samuel  l'aida  a  s'échapper. 

Gráce  a  la  sagesse  de  ses  conseils,  á  l'habilité  de  son  adminis- 
tration  financiére,  et  au  zéle  qu'il  déploya  pour  la  cause  de  Ma- 
rie  de  Padilla,  Samuel  grandit  de  plus  en  plus  dans  la  ía\''eur  de 
D.  Pedro;  son  influence  était  considerable  et  ses  richesses  im- 
menses. 

La  magnifique  synagogue  qu'il  eleva  á  Toléde  et  qui  fut 
transformée  au  siécle  suivant  en  église  est  encoré  aujourd'hui 
un  des  plus  beaux  monuments  de  la  ville.  Elle  est  construite 
dans  un  style  mi-gothique,  mi-mauresque.  Au  milieu  de  fines 
arabesques,  ressortent,  sur  fond  vert,  les  divers  psaumes  écrits 
en  caracteres  hébreux.  Sur  les  murs  des  cotes  nord  et  sud  se 
lisent  les  inscriptions  en  question,  qui  seront  spécifiées  plus 
loin. 

Par  une  coincidence  singuliére,  I'année  méme  oú  cette  syna- 
gogue fut  achevée  avait  été  désignée  un  siécle  auparavant  par 
l'astronome  Abraham  b.  Hyya  et  le  cabaliste  Nahmani,  puis  par 
Léon  de  Bagnols,  comme  devant  ouvrir  l'ére  messianique.  Ces 
idees  dangereuses  furent  combattues  par  R.  Nissim  Gerundi, 
ou  Ran. 

Du  reste,  de  tous  cotes  on  battait  en  breche  l'influence  de 
Samuel.  Un  beau  jour,  D.  Pedro  fit  confisquer  toute  la  fortune 
de  Samuel  et  de  sa  famille.  Lui-méme  fut  jeté  en  prison  et  tor- 
turé, dans  l'espoir  de  lui  faire  avouer  la  possession  d'autres  ri- 
chesses encoré;  mais  il  ne  fit  aucun  aveu  et  périt  dans  les  tortu- 
res. Son  épitaphe  y  fait  allusion,  mais  ne  contient  pas  un  mot 
de  bláme  contre  le  roi,  comme  on  le  verra  au  n"  7 1  (Luz.  13) 
de  la  serie  des  épitaphes. 


§  I.  Lk  Transito 

Ce  Samuel  Halévi,  remarquable  par  son  éloquence  et  par  son 
savoir,  avait  fait  partie  de  la  délégation  des  Juifs  envoyée  pour 


INSCRIPCIONES    HEBREAS   DE   TOLEDO  1 43 

soutenír  une  controverse  religieuse  Tan  1353,  en  présence  du 
Pape  (I). 

La  dédicace  de  la  synagogue  qui  porte  son  nom  ne  dit  pas — 
comme  Grsetz  l'a  constaté  (2) — que  ce  Samuel  ait  batí  ladite  sy- 
nagogue, et  c'est  un  contresens  plus  ou  moins  volontaire  du  tra- 
ducteur  Rades  de  Andrade,  lorsque  dans  la  seconde  partie  ¡1 
traduit  ainsi  les  ligues  5  et  6: 

E  DOS  los  de  esta  tierra  fabricamos  esta  casa,  coa 
braze  forte  e  poderoso.  Aquel  dia  fue  fabricada, 
•   fue  grande  e  agradable  a  los  Judíos. 

Malgré  l'absence  du  nom  du  pieux  donateur,  il  ressort  de  di- 
verses qualifications  que  c'était  Samuel  Halévi.  La  date,  ¡1  est 
vrai,  de  cette  construction  cause  quelque  embarras.  Le  mot  qi^ 
(bon),  seul  subsistant  aprés  le  terme  nJí^l  (l'an))  donne,  par  ad- 
dition  de  la  valeur  numérique  des  3  lettres,  le  nombre  17;  aprés 
ce  mot,  selon  une  heureuse  conjecture  déjá  faite  par  Bayer,  il  faut 
restituer  au  commencement  de  la  ligne  suivante  l'expression 
üinnib  («aux  Juifs»),  dont  la  supputation  numérique  donne  105, 
c'est  avec  le  mot  précédent  un  total  de  122  (sous-entendu  5,000), 
correspondant  á  l'an  1362  de  l'ére  vulgaire.  Or,  selon  les  histo- 
riens  espagnols  (3),  notre  Samuel  serait  mort  sous  les  tortures 
en  1360;  mais  Zacuto,  dans  son  Yoiihassin  (Des  généalogies, 
fol.  100''),  et  plus  formellement  Ibn-Yahia,  dans  la  Schalscheletk, 
adoptent  pour  ce  décés  l'an  130=1369. 

Par  erreur,  Rades  le  traducteur  de  la  dédicace  a  cru  voir, 
dans  ce  texte,  le  nom  d'un  second  fondateur,  celui  de  R.  Meir: 
c'était  en  réalite  le  nom  du  pére  de  notre  Samuel,  mort  de  la 
peste  noire  en  1349,  comme  on  pourra  le  noter  ci-aprés  au 
n"  48  des  Épitaphes  (n°  Luz.  18). 

Aprés  l'exil  des  Juifs  d'Espagne,  la  synagogue  fut  convertía 
en  église  sous  le  nom  de  «Nuestra  sennora  de  San-Benito»,  dite 

(1)  Schebet  Yehuda,  chap.  40  (p.  68  et  suiv.) 

(2)  Monatschrifl,  1856,  p.  325. 

(3)  Mariana,  De  rebus  Hispanm,  édit.  Maguntiae,  1.  xvii,  c.  iv,  fol.  99 
et  suiv.,  suivi  par  les  historiens  López  de  Ayala  et  Perreras. 
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vulgairement  del  Transito.  L'inscription  de  dédicace  était  enco- 
ré bien  conservée  au  xviii^  siécle:  elle  se  composait  de  deux 
parties  qui  s'enchainent.  Deux  siécles  aprés  qu'elle  avait  été 
gravee  (en  relief),  probablement  un  Juif  maranne  la  traduisit  en 
castillan,  et  cette  versión  a  été  publiée  par  Rades  de  Andrada 
en  1572,  dans  sa  Chronique  «de  las  tres  ordenes  militares». 

Cette  traduction  défectueuse  gene  plus  qu'elle  ne  sert  á  dé- 
chiífrer  les  mots  devenus  illisibles  et  á  reconstituer  les  lacunes, 
Mais  l'on  va  voir  le  role  iniportant  qu'elle  a  joué  dans  la  restau- 
ration  du  monument,  a  cóté  d'autres  documents  postérieurs. 
Ainsi,  dans  un  manuscrit  latin  qui  était  autrefois  á  la  Bibliothé- 
que  nationale  de  Madrid,  n°  G  g  106,  et  qui  a  été  remis  depuis 
quelque  temps  a  la  Bibliothéque  publique  de  Toléde  (l),  pour 
l'usage  de  la  Commission  des  monuments  historiques,  on  trouve 
une  monographie  sur  la  synagogue  de  Toléde  par  Fr.  Pérez  Ba- 
yer,  écrite  en  1752,  et  contenant  trois  gouaches  représentant 
des  parties  de  la  «Iglesia  de  Nra  Señora  del  l'ransito  de  Toledo, 
que  antes  fue  Templo  de  Judios»,  avec  un  essai  d'explication 
des  nombreuses  inscriptions  reproduites  sur  la  troisiéme  planche 
de  ce  Mémoire  (2). 

Le  30  décembre  1794,  le  Ministre  Godoy,  Prince  de  la  Paz, 
envoie  á  l'Academie  royale  d'histoire  á  Madrid,  un  mémoire  de 
J.  J.  Heydeck,  intitulé  «Ilustración  de  la  inscripción  hebrea  que 
se  halla  en  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora  del  Tránsito  de  la  ciu- 
dad de  Toledo,  traducida  al  español».  Deux  bibliothécaires,  don 
T.  Sánchez  et  D.  C.  M.  Trigueros,  furent  chargés  d'en  rendre 
compte. 

Ce  mémoire  fut  imprimé  des  1 795;  mais,  peu  aprés,  le  texte 
de  l'inscription  ainsi  publiée  fut  comparé  avec  une  copie  inédite 
prise  des  1752  par  Fr.  Bayer;  de  notables  divergences  furent  re- 
marquées,  puis,  vérification  faite  á  Toléde,  on  constata  que  l'in- 
scription n'était  plus  lisible  depuis  longtemps:  le  texte  Heydeck 
était  une  retraduction  de  l'espagnol  en  hébreu.  A  la  suite  d'une 

(1)  N°  428,  sala  reservada,  estante  1 1,  tabla  4.^ 

(2)  V.  Hartwig  Derenbourg,  Noies  critiques  sur  les  manuscrits  árabes 
de  la  Bibliothéque  nationale  a  Madrid  {\()0/\),  p.  49. 
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minutieuse  enquéte,  rAcadémie  publia  (i)  l'original.  A  son  tour, 
H.  Grsetz  (2)  en  a  donné  une  édition,  complétée  avec  les  addi- 
tions  de  Bayer,  indiquées  par  (  ),  et  avec  ses  propres  additions, 
indiquées  par  [  ].  La  voici: 

A.     A  gauche  de  l'autel  (cóté  de  l'Epitre): 

[S">iin]  lyrxi  .(3)  uSaa  ivjn  hv:>  'n  [mSnn  tdt:] 'n  ^lon  i 
hiQ  iJiS'iJfn  iws  D^urT  diudiü;  i:3ini  Dipn  ijqv  (4)  nh^rvb 

(6)  S^íls  uS  n^nyn  ah  haiv^^i  "jSa  |it<  ds  .d^isíi  (5)  D^^ns      2 

(7)  imao  Dp  sS  bíí-nx  nSu  ai^n  "^.vn  Siaa?  Tiva  sin 

nSuSua  .Skiuii 
yisa  DiiQiyn  .TTii^m  .Tsi^ja  yisn  iS^y^a  S^y^í  pDn(i%i)     3 
.nSnnbi  (8)  nisanSí  d^S  nSyam  nTurcn  no^  .nSnsn  |sif< 
(9)  aym  didSq  ijsS  .inai«  Sy  niM  ava  S^<^\y"la  lau  yi(ij)     4 
b«ns  nSia  ütíít  .(lOimS  nu  ütiii  .(10)  yisa  laiv  n^mS 

DipS  (12)  yis  iDS«a  lííiii  Diia  iiSs  .DiiiniS  bnji  [m^sn]  5 
Snjn  Suxn  .yi>?n  Sv  u^S^m.  ^;^^ '.yis  iiiaSi  mi^nj  Sy 

(13)  iS  iQííi  urnpT  .Snai  (?)bSna  ^sa  .m^ran  mbvca  nSv  6 
hzv  lai  .TiSy  DiJiiJ  b^iüi  iT^ai  iiSn  nía  inx  ijia\T  nay 

iibSvaí  "iirmm  iiSSna  isdS 
mpi  nTücn  =]ij3f  .Sbnn  n«  nasb  aiü[ii]aT  bSaS  Sdi^  lai     7 
^iSn  bsiauLiln  iiSn  (?)iiyj  x^iz;:  iidh  iirsii  laiyn  nnn 
lom  ]n  ^<ya  .(15)  by^i  im  vrha  %ti  (14)  Sv  D(pi)n  nij(n)      8 

(i)  Memorias  de  la  R.  Academia,  t.  iii,  p.  31-70,  et  2  planches. 

(2)  Monatschrifi  f.   Geschichte  u.    Wissenscliaft  d.  Jud.,  1856;  t.  v, 
p.  321-330. 

(3)  Jsaie,  Lxiii,  7. 

(4)  Ps.  cxxvi,  2. 

(5)  I  Sam.,  XII,  10. 

(6)  Ruth.,  IV,  14. 

(7)  II  Rois,  xxfii,  25 

(8)  I  Chroji.  XXIX,  5. 

(9)  Prov.,  xxii  29. 

(10)  /'j.,  cvi,  23. 

(11)  Esther,  x,  3. 

(12)  Jérémie,  xvi,  19. 

(13)  ísa'ie,  IV,  3. 

(14)  II  Sam.,  xxiii,  I. 

(15)  II  Chron.,  xxxvi,  23. 

TOMO  Lvn.  10 
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tt?-xT   nanSan   iyi><   (O  D^s^Dn   Sna    biian  lurjn    ijv;n 

Sdj  .(2)  D'^j'^nn 
ijifjns]  Snan  "iScn  a^ui  (3)  ia'¿?  Sna  aiavn  Sd  Sy  nnD      9 

"jnaiT  (4)  níyi  D"inSt<  mi  .ms  p-  fSan  ijiiiji 
(6)  in>ín:ii  iSan   ibfa   [nr;   (5)  nlviio  nam  mn  [mn]    10 

niTi  >íS  Tn[';Sii  iS]  iuí>í  Sd  nii  pj-  -inx  iíltíí  an^n  S^    n 
□iSijfsn  (8)  D^sx  *h  nnnr;i'i  iSai  nj^i  (7)  ni  n«  win 

nvDíy  •; (9)  n*;-na  yisn  S^i-  •  •  (S  inj  m^nS) 12 

(ii)vvji^S  S^<^tinS  mii  r;au  (10)  yisn  ^22  ní*i 

B.     A  droite  de  l'autel  (cóté  de  rÉvangile): 

(in'aanb  yun  ah  ijmSa  uvr2^  [abliy  1)2^  Sd  (díSuj]  S  ) 1 

[Sí^Jiüi  1:3  Sdq  ins 
•  •  •  •  iiSn    ixiyrj    ^í1urJ    (pn3fm    i^onn    bnan    i:;is) 2 

nna  (u  .  •  •  pí<  DijvDTp  D"':iym)  •  •  •  •  ?  (iiuan  laiSan) 

nSsn  nu  (mjiS  [i^dsS  im  iuf<]  Sd  Sv  b^l:.r]^  ^^D^^^)  •  •  •  •      3 

[njuril  niin  mj3.S)  ISnn] Ss^nuí  \-iSx  'n  orS 

21D  njU2  (12)  inS^^i  n'izn  ní>^  pii 
Snnb  1,117';  TtrsS  mS(na  mnii^im  mSnn) (?)  amn^S     4 

ivaur  xSi  Dijiy  imao  (ií<i  xb  (13)  hth  min  l^22  Sna) 

"n.^""  (15)  nnuS  nnSx  iS  hidt 


(') 
(2) 
(3) 
(4) 
(5) 

(6) 

(7) 

(8) 
(.0) 

(lO 

(12) 

(13) 

(M) 
(•5) 


Bccle's.,  X,  20. 
I  .S'írw.,  XVII,  10. 

Ps.,  LXXVI,  2. 
/•j.,  CXLVI,  5. 

Jeremie,  xxxi,  lo. 
Esthei\  III,  1. 
Gen  CSC,  xli,  44. 
7¿/í^.,  XIX,  I. 
yjíz/tf,  XII,  5. 
Tsa'ie,  VI,  27. 
/¿z¿/.,  Lxni,  8. 
I  Rois,  VI,  9. 
Hagee,  11,  9. 
G¿«.,  XXVIII,  17 
Néliémie,  vi    14. 
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"i^jn  ^<^n  'n  D\ir2  mnS  na*;b  (oíaSií  m[i  p:i  nij^iS  va^l 
mmnD  iijtí^i  (miips  "i:^*;  *l^■^1  n-n  man  S';i)  [ms  nnuS] 
Ssnx  *¿*ipa  mjiS  (l^j^yi  jn  isj?di  iS) [nSsnn  bf^i] 

La  traduction  par  Rades  de  Andrada  est  ainsi  congue: 

A.  Las  misericordias  que  Dios  quiso  hacer  con  nos,  levantado  entre 
nos  Jueces  é  Principes  para  librarnos  de  nuestros  enemigos  y  angustiado- 
res. No  habiendo  Rey  en  Israel  que  nos  pudiese  librar  después  del  ultimo 
captiverio  de  Dios,  que  teixera  vez  fué  levantado  por  Dios  en  Israel,  de- 
rramamtinos  unos  a  esta  tierra,  y  otros  a  diversas  partes,  donde  están 
ellos  descando  su  tierra,  é  nos  la  nuestra.  E  nos  los  de  esta  tierra  fabrica- 
mos esta  casa  con  brazo  fuerte  y  poderoso.  Aquel  dia  que  fué  fabricada, 
fué  grande  é  agradable  á  los  Judios:  los  quales  por  la  fama  de  esto  vinie- 
ron de  los  fines  de  la  tierra  para  ver  si  habia  algún  remedio  para  levan- 
tarse algún  Señor  sobre  nos  que  fuese  para  nos  como  torre  de  fortaleza 
con  perfección  de  entendimiento  para  gobernar  nuestra  República.  Non 
se  halló  tal  Señor  entre  los  que  estábamos  en  esta  parte:  mas  levantóse 
entre  nos  en  la  nuestra  ayuda  Samuel,  que  fué  Dios  con  el  é  con  nos;  é 
halló  gracia  é  misericordia  para  nos.  Era  hombre  de  pelea  e  de  paz,  po- 
deroso en  todos  los  pueblos  e  gran  fabricador.  Aconteció  esto  en  los  tiem- 
pos del  Rey  Don  Pedro,  sea  Dios  en  su  ayuda:  engrandesca  su  estado, 
prospérele,  y  ensálcele,  é  ponga  su  silla  sobre  todos  los  Principes.  Sia 
Dios  con  el  é  con  toda  su  casa:  é  todo  hombre  se  humille  á  él:  é  los  gran- 
des é  fuertes  que  oviere  en  la  tierra  le  conozcan,  é  todos  aquellos  que 
oyeron  su  nombre  se  gocen  de  oirlé  en  todos  los  reynos,  é  sea  manifestó 
que  él  es  fecho  á  Israel  amparo  é  defendedor. 

R.  Con  su  amparo  c  licencia  determinamos  de  fabricar  este  templo. 
Paz  sea  con  él  y  con  toda  su  generación  e  alivio  en  todo  su  trabajo.  Agora 
nos  libró  Dios  del  poder  de  nuestro  enemigo:  c  desde  el  dia  de  nuestra 
captiverio  no  llegó  a  nos  otro  tal  refugio.  Hecimos  esta  fabricación  con  el 
consejo  de  los  nuestros  sabios.  Fué  la  gran  misericordia  de  Dios  con  nos. 
Alumbrónos  Don  Rabi  Myir:  su  memoria  sea  en  benedicion.  Fué  nascito 
este  para  que  fuese  a  nuestro  Pueblo  como  tesoro:  ca  antes  de  esto  los 
nuestros  tenian  cada  dia  ia  pelea  á  su  puerta.  Dio  este  hombre  sancto  tal 


(i)    Déiiteron.^  xv.iii,  5. 
(2)     Isa'ie,  Lix,  20. 
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saltura  é  alivio  a  los  pobres  qual  no  fué  fecha  en  las  dias  primeros  ni  en 
los  años  antiguos.  Non  fué  este  Profeta  sinon  de  la  mano  de  Dios:  hombre 
justo  é  que  andubo  en  la  perfección.  Era  uno  de  los  temerosos  de  Dios;  e 
de  los  que  cuidaban  de  su  sancto  nombre.  Sobre  todo  esto  añadió  que 
quiso  fabricar  esta  casa  é  su  morada,  é  acabóla  en  muy  buen  año  para 
Israel.  Dios  acrecentó  mil  e  ciento  de  los  suyos  después  que  para  el  fue 
fabricada  esta  casa:  los  quales  fueron  hombres  grandes  é  poderosos,  para 
que  con  mano  fuerte  e  poder  alto  se  sustentase  esta  casa.  Non  se  hallaba 
gente  en  los  cantones  del  mundo  que  fuese  antes  de  esto  menos  prevales- 
cida:  mas  ahe  Señor  Dios  nuestro,  siendo  tu  nombre  fuerte  e  poderoso, 
quisiste  que  acabásemos  esta  casa  para  bien,  en  dias  buenos  e  años  fermo- 
sos;  para  que  prevaleciese  tu  nombre  en  ella,  é  la  fama  de  los  fabricado- 
res fuese  sonada  en  todo  el  mundo  é  se  dixese:  Esta  es  la  casa  de  Oi"acion 
que  fabricaron  tus  siervos,  para  invocar  en  ella  el  nombre  de  Dios  su 
Redemptor. 

Cette  tra.duction  a  seule  fait  loi  jusqu'á  présent,  et,  malgré 
l'intervention  de  la  R.  Académie  d'histoire,  les  auteurs  espagnols 
n'en  ont  pas  connu  d'autre  (l).  Par  suite,  le  comte  de  Cedillo, 
dans  son  ouvrage  descriptif  «Toledo,  guía  artística  practica» 
(en  1890),  avait  raison  d'écrire:  «De  notre  temps  on  n'a  pas 
essayé  de  faire  une  traduction  fidéle»,  aprés  avoir  dit  que  le 
Transito  avait  été  báti  «sous  les  ordres  d'un  certain  Meyr.  Ab- 
del¡»  (sic)^  et  le  méme  écribain  dit  plus  loin:  «Du  reste,  tout  se 
réduit  á  des  louanges  pour  le  roi  Don  Pedro,  pour  Samuel  Lévi 
et  rarchitecte». 

Ce  dernier  personnage  est  creé  la  de  toutes  piéces,  sans  avoir 
jamáis  existe,  et  voici  la  raison,— issue  d'une  confusión — qui  lu¡ 
a  donné  naissance:  Dans  son  «lUustracion,  etc.»,  le  mediocre  hé- 
bra'isant  Heydeck,  ou  bien  a  falsifié  volontairement,  ou  bien  a 
ajouté  par  coeur  au  milieu  de  l'inscription,  la  phrase.  «E  nos  los 
de  esta  tierra  fabricamos...  a  los  Judíos».  Le  traducteur  fantai- 
siste  prouve  ainsi  n'avoir  pas  eu  le  texte  integral  sous  les  yeux 
et  avoir  masqué  son  incompétence  par  un  subterfuge. 


(i)  Esta  afirmación  de  M.  Schví^ab  es  errónea;  azota  el  aire  como  palo 
de  ciego.  En  prueba  de  ello,  básteme  citar  á  D.  Francisco  Fernández  y 
González,  Instituciones  jurídicas  del  Pueblo  de  Israel  en  los  diferentes  Es- 
tados de  la  Pettinsula  ibérica,  pág.  217.  Madrid,  1887.  Véase,  además,  el 
tomo  XLVii  del  Boletín,  pág.  317  (Octubre,  1905). —  F.  F. 
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La  partie  A  est  assignée  par  luí  á  l'édificateur  de  la  synago- 
gue,  a  Samuel  Halévi;  tandis  que  la  partie  B  semble  attribuée  a 
un  autre.  Par  le  passage  «Alumbrónos  K.  M.»  (ainsi  nous  a  éclai- 
rés  R.  Meir),  le  traducteur  confond  le  pére  de  Samuel  Halévi — 
en  une  eulogie  mal  rendue — avec  un  nouveau  personnage,  de- 
signé plus  tard  comme  architecte! 

II  n'est  done  pas  superflu  de  donner  maintenant  la  traduc- 
tion  suivante  du  véritable  texte,  rétabli  par  Grsetz,  ligne  par 
lígne: 


1  Rappelons  les  gráces  de  Dieu,  louons-le  de  ce  qu'il  nous  a  gratines, 

de  ce  qu'il  nous  a  comblés  de  bienfaits,  en  instituant  parmi  nous 
des  juges  et  des  princes  qui  nous  ont  sauvés  de  la  main 

2  des  ennemis  et  des  oppresseurs.  Bien  qu'il  n'y  ait  plus  de  roi  en  Is- 

rael, nous  n'avons  pas  été  prives  d'un  défenseur:  c'est  une  rési- 
dence  et  une  tour  telle  qu'il  n'en  a  pas  existe  de  semblable  en 
Israel,  depuis  le  jour  de  la  captivité  d'Ariel.  II  est  de  la  chaine 

3  des  généalogies,  un  supérieur  dans  l'élite  de  la  terre,  un  de  ses  prin- 

ces, de  ses  puissants  qui  se  tiennent  sur  la  breche,  le  grand  char 
celeste,  base  du  pouvoir  et  de  la  suprématie,  par  le  renom,  l'éclat 
et  la  louange. 

4  Son  nom  est  connu  en  Israel  depuis  le  jour  oü  il  existe  sur  son  sol.  II 

se  présente  devant  les  souverains  pour  défendre  la  breche.  11  pour- 
suit  le  bien  de  son  peupje,  comme  chef  de  l'exil  d'Ariel,  le  mei- 
lleur  des  princes,  couronne  de 

5  gloire,  grand  personnage  parmi  les  Juifs.  A  lui  arrivent  les  gentils 

de  tous  les  parages  de  la  terre,  pour  occuper  les  chemins  et  main- 
tenir  les  haies.  II  régne  sur  le  pays,  comme  un  grand  chéne,  une 
forteresse  puissante  et  une  tour.  ' 

6  II  a  gravi  les  degrés  du  pouvoir  selon  l'ordre  de  celui  qui  décerne  la 

louange,  en  sa  grandeur.  On  le  nomme  saint,  colonne  de  droite, 
sur  laquelle  s'appuient  la  maison  de  Lévi  et  celle  d'israéi.  Qui 
pourra  énumérer  ses  mérites,  ses  qualités,  ses  vertus? 

7  Qui  pourra  les  énoncer?  Qui  saura  épuiser  la  serie  des  louanges? 

Voile  de  l'autorité,  valeur  précieuse  de  la  magnificence,  place  en 
tete  de  l'ordre,  prince  elevé,  le  lévite  Rabbi  Samuel  Halévi. 

8  L'homme  a  été  elevé  haut.  Que  Dieu  soit  avec  lui  et  l'éléve  encoré. 

II  a  trouvé  gráce  et  faveur  auprés  du  grand  aigle,  aux  larges  ailes, 
le  vaillant  guerrier,  le  lutteur  virile,  qui  inspire 
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9  la  craintc  á  toutes  les  nations.  Parmi  les  peuples,  grande  est  la  re- 
nommée  de  ce  souverain  puissant,  notre  maitre  et  seigneur  le  roi 
Don  Pedro.  Puisse  Dieu  l'aider  et  étendre 

10  sa  majesté  et  sa  splendeur,  se  réjouissant  comme  le  pasteur  de  son 

troupeau!  Le  roi  l'a  agrandi,  l'a  elevé;  il  a  place  son  siége  audessus 
de  toLis  les  autres  princes  qu'il  a  auprés  de  lui. 

1 1  II  lui  a  remis  en  mains  tout  ce  qu'il  a,  et  sans  lui  nul  ne  leve  la  main 

ou  le  pied.  Devant  lui  les  puissants  inclinent  la  face. 

12  ...  car  il  est  fort...,  par  touté  la  terre  on  sait...,  on  a  entendu...;  sa 

renommée  s'est  répandue  sur  tout  le  globe:  il  est  devenu  le  sau- 
veur  d'Israél. 

B 

1  ...  pour  les  prendre  toute  la  durée  du  monde.  Depuis  le  jour  de  no- 

tre captivité,  nul  parmi  tous  les  enfants  d'Israél  na  atteint  son 
degré  d'élévation. 

2  ...  l'homme  grand,  pieux,  juste,  prince  parmi  les  princes  de  la  tribu 

de  Lévi...  l'homme  instruit,  sachant  repondré...,  et  aux  temps  an- 
ciens  personne...  que  Dieu  donne  un  homme... 

3  II  a  ajouté,  il  a  agi,  plus  grand  que  tous  ses  prédécesseurs,  en  éri- 

geant  une  maison  de  priere  au  nom  de  l'Eternel  Dieu  d'Israél...  II 
a  commencé  d'édifier  cette  maison  l'an...,  il  construisit  cette  mai- 
son et  l'acheva  en  l'année  «bon 

4  aux  Juifs»...  grandes  louanges  et  reconnaissance  de   l'avoir  aidé  á 

commencer.  Grand  est  l'honneur  de  cette  maison;  les  yeux  n'ont 
pas  vu  une  pareille;  les  oreilles  n'en  ont  pas  entendu  parler.  Ce  ne 
saurait  étre  qu'une  maison 

5  de  Dieu...  Par  ta  miscricorde,  en  íaveur  de  ton  nom,  par  ta  main 

pleine  et  largement  ouverte,  ó  Dieu,  tu  te  souviendras  de  lui  pour 
le  bien,  et  prolongeras 

6  ses  jours;   qu'il   voie  la  construction  de  la    maison  cternelle,  pour 

s'y  teñir  et  servir  l'Éteruel,  lui  et  ses  enfants,  toujours.  Accor- 
de-lui 

7  en  bien  un  sigue.  Sur  cette  maison  ouvre  les  yeux;. prete  l'oreille 

pour  entendre  le  chant 

8  et  la  priere...  Puissent-ils  trouver  gráce  á  tes  yeux,  pour  construiré 

le  sanctuaire  d'Ariel,  et  pour  áluiver  Juda  et  Israel,  qu'un  rcdcmp- 
teur  vienne  á  Sion! 

En  outre,  dans  cette  mt-me  synagogue,    une  serie   de  versets 
bibliques  courent  le  long  des  frises,  en  longues  lignes  de  plusieurs 
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centaines  de  métres  paralléles,  agrémentés  des  plus  fines  arabes- 
ques,  jusqu'au  sommet  (l).  • 

La  premiére  ügne,  en  commengant  au  point  le  plus  elevé,  part 
de  l'angle,  le  plus  oriental  et  contient  les  premiers  versets  du 
ps.  cxxxii,  TnS  1"''  1DT  etc.,  en  continuant  ainsi,  jusqu'á  l'angle 
opposé,  par  la  fin  du  vers.  8:  "tv  píx*- 

De  la,  s'éléve  plus  haut  la  méme  ligne,  par  la  paroi  qui,  du 
dehors  regarde  le  nord,  et  de  l'intérieur  regarde  la  galerie  des 
femmes,  cóté  sud;  elle  contient  d'abord  des  vers.  8  á  10  du  ps. 
Lxv,  puis  se  transformant  en  lignes  brisées,  au  grenier  oü  se  trou- 
vait  vraisemblablement  la  suite  de  ce  psaume,  jusqu'á  la  fin,  dis- 
parue  depuis  lors. 

Ensuite,  sur  cete  paroi,  la  ligne  se  détourne,  offrant  la  un  ver- 
set  du  ps.  Lxvi,  5,  nSo  unx  TJD  "1X1 ;  puis,  elle  contourne  labor- 
dure  á  environ  6  pieds  de  l'autre  paroi,  qui  du  dehors  est  tournée 
á  l'ouest  et  de  l'intérieur  a.  Test.  Aprés  quoi,  apparaissent  quel- 
ques  mots   du   ps.   xlv,  5-  Ala   suite,    on   trouve  les  mots.(2) 

ni  miD  Sd  (vs.  14),  jusqu'aux  mots  d^w^S  lan^un  (vs.  i;)-— 

On  remarque  la  particularité  graphique  du  tétragramme  di- 
vin:  ¡J2_,  soit  deux  1  supportés  par  un  angle  droit,  ressemblant 
á  un  n. 

La  2"'  ligne,  au-dessous  de  la  bordure,  commence  au-dessus 
de  la  porte  d'entrée,  aux  mots  yp  Si  nuia  (Ps.  xlv,  6),  et  suit, 
sur  cette  paroi,  la  continuation  du  texte  biblique  jusqu'aux  mots 
DiQi  \^^^'^  (vers.  8). 

A  la  paroi  N.  et  á  la  paroi  S.,  on  lit  -jiTiDm  plV  (Ps.  cxxxii,  9), 
jusqu'au  vs.  14,  innijC  nííf  aboutissant  en  verticale  au  grenier. 
En  continuant  de  ce  cóté,  on  lit  le  ps.  cxxxviii,  I -3,  puis  le  vs. 
13  du  ps.  XXX,  suivi  du  ps.  cxxii  et  finalement  du  ps.  cxxx  (de 
profundis). 

La  galerie  des  femmes  contient,  en  lignes  tantót  horizontales, 
tantót  verticales,  les  deux  versets  20  et  21  de  VExode,  chap.  xv. 

C'est  le  chant  de  la  sortie  de  l'Egypte  entonnépar  les  femmes 


(i)     Le  ms.  de  Toléde,  n"  428,  en  donne  une  longue  analyse. 
(2)     Cf.  ci-dessiis  chap.  iii,  §  6,  Béjar. 
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juives,  sous  la  direction  de  Miriam,  soeur  de  Moise,  aprés  le  can- 
tique  de  la  Mer  Rouge  chanté  par  les  hommes. 

En  outre,  le  méme  parvis  contient  le  petit  psaume  lxi,  trans- 
cfit  de  la  méme  fagon.  Pour  donner  une  idee  nette,  par  image, 
de  la  disposition  des  versets  courant  en  lignes  brisées  autour  des 
portans  d'une  fenétre,  voici  une  sorte  de  ligne  «grecque»,  avec 
avancement  medial;  elle  indique  comment  le  texte  biblique  suit 
les  sinuosités  de  l'entablemént,  ou  de  ses  appliques: 
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Les  douze  números  superposés  ici  au-dessus  des  lignes  ne  se 
trouvent  pas,  bien  entendu,  sur  les  parois  laterales  de  ladite  ga- 
lerie  qui  a  servi  de  tribune  aux  femmes.  lis  ont  été  ajoutés  ici, 
pour  indiquer  au  visiteur  dans  quelles  dispositions  les  versets  se 
suivent,  par  fragments.  N"  I,  verset  I;  n°  2,  vs.  2;  n°  3,  les  pre- 
miers  mots  du  vs.  3;  n°  4,  suite  et  fin  du  vs.  3;  n°  5,  vs.  4;  n°  6, 
vs.  5;  ^°  7)  premier  hémistiche  du  vs.  6;  n°  8,  suite  et  fin  du 
vs.  6;  n°  9,  premier  hémistiche  du  vs.  7;  n"  lO,  fin  du  vs.  7  et 
les  deux  premiers  mots  du  vs.  8;  n°  II,  suite  et  fin  du  vs.  8; 
n°  12,  vs.  9,  dernier  de  ce  psaume. 

Cette  galerie  des  femmes  est  un  pe.u  délabrée,  ayant  servi 
aux  clercs  comme  chambre  de  débarras  tandis  que  la  nef  rayon- 
ne  aujourd'hui  dans  toute  sa  splendeur  et  son  éclat  primitifs. 
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§    2.    É 


PITHAPES. 


A  la  fin  d'un  ms.  donné  par  Tomaseo  Valperga-Calusio  á  la 
Bibliothéque  royale  de  Turin,  on  a  trouvé  les  textes  de  "jQ  épi- 
taphes  hébraíques,  lúes  au  cimetiére  de  Toléde  durant  le  xv®  sié- 
cle  et  transcrites  par  un  hébraisant  mediocre.  Elles  ont  été  co- 
plees sur  ce  ms.  par  Joseph  Almanci.  Celui-ci  offrit  se  copie  á 
[Samuel  David  Luzzatto,  qui,  sous  le  titre  de  r'n37  ijik  «pierres 
de  souvenir»,  a  publié  á  Prague,  en  ]84l,  ees  '/^  épitaphes.  II 
les  a  numérotées,  les  accompagnat  de  notes  explicatives  et  sou- 
vent  méme  rectificatives;  il  les  a  aussi  parfois  vocalisées,  an  vue 
d'une  bonne  lecture  primitivement  douteuse,  sans  se  contenter 
des  rares  amendements  déjá  faits  par  J.  Almanzi  et  vises  en  con- 
séquence  par  l'abréviation  A  L. 

Toutefois,  l'éditeur  italien,  plus  linguiste  qu'historien  n'a  pris 
aucun  souci  de  l'ordre  bizarre  dans  lequel  se  suivent  ees  textes: 
le  copiste  du  xv^  siécle  a  dú  les  transcrire  au  hasard  de  sa  mar- 
che á  travers  les  tombes  de  Toléde,  sans  adopter  aucune  métho- 
de  de  classement,  sans  succession  justifiée,  ni  chronologique,  ni 
généalogique,  ni  méme  alphabétique.  II  nous  a  semblé  utile  de 
remédier  á  cet  inconvénient  des  dispositions  numériques,  suivies 
fidélement  par  Luzzatto  selon  le  ms.  qu'il  avait  devant  lui,  et  de 
les  modifier.  Seulement,  comme  cette  singuliére  numérotation  a 
été  adoptée  par  des  historiens  tels  que  Zunz  et  Graetz,  qui  l'ont 
souvent  invoquée  (l),  il  est  indispensable  d'établir  la  concor- 
dance  suivante  entre  la  numérotation  de  Luzzatto  et  celle  qui 
paraít  plus  logique,  selon  l'ordre  des  années. 


(i)  También  ha  sido  adoptada  en  varios  tomos  del  Boletín,  antes  que 
Mr.  Schwab  propusiese,  con  inmejorable  acierto,  esta  reforma,  fundada 
en  el  orden  cronológico  de  los  epitafios,  y  por  esto  definitiva  ó  digna  de 
encomiarse  en  toda  su  extensión.— F.  F. 
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Luzzatto  n°  i  est  devenu  n°  47 
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1.  (Luz.  75).    ju^ur  E]D"i^  '1  K^uj.-i  aS^n  D^nn  nva  Sy 
(j"in  üinn  nojDn  mi  n:2  "lus) 

nb  ííipi  pii'n  Dipn  (O  nb  |n  }n  mxTün  nMJi^^ri  psn 

(2)  Disjjn  hvi  1^2.1  ninnn  tjjiJ  id 

(+)  nii«n  3in  brun  xiüjn  (3)  d^síí  ib  Q^innuro  "Sen  nu  Sdt 

"niD^i  dSiv  "no^  iTmi  'n  iinn  nntypn  «^iSsi  minn  iiia 

(5)  ^^íní2  t;i  *¿;au7  n"i7an  it^bsi  "mn  nsia 

•nno  DiDiinn  ny  d^düi  miDi  ipM  Tin 

iibnn  ^b'^n  oyiaa  vhv  ^tdj  lonm  iibíí  "Tiya  ]nr\ 

(6)  rbD  i><uj  Diioim  Tibaí  mb^an 

(8)  nn^  Tüy  ib  m:iimi  nn^n  piai  (7)  rrncn  u^s 

u^SJ  í^urai  ijijv;  lana  id  ^<b  'n  iDiia  ^^a  ']DT:¡i2r\  "lun 

nbr;an  .siwjn  b<b3ian  o^nn  uunai  ijpi.i 

isa  niai  íííyji  D"i  nin  iu?íí  |un\rr  '|  í]dti  'm  'la 

n"2i*jn  nab^  'n  p7nn  ututos  iionn  uium  niD  p 

(9)  inbDiT  niin  ní<  ¡m  nj\r;  uiur  inbui  lus: 

Sur  la  stéle  du  parfait  savant,  le  prince  R.  Jos.  b.  Sosan,  qui  a  érigé  la 
synagogue  neuve,  que  Dieu  favorise  (lo). 

A  cette  pierre  placee  en  tete  (supérieure),  s'adresseront  les  exclama- 
tions:  Gráce,  gráce  pour  elle!  Elle  sera  appelée  le  lieu  de  justice,  puisque, 
sous  elle,  est  enseveli  l'aigle  aux  ailes  déployées.  Tous  les  grands  du  roi 
se  pi-osternent  la  face  devant  lui.  Le  grand  prince,  vaillant  dans  la  Loi, 
chef  du  pouvoir  choisi  et  aimé  par  l'Éternel,  fondement  et  colonne  du 


(i)  Allusion  á  Zacharie,  iv,  7. 

(2)  Ecclésiastc,  x,  20. 

(3)  Genése,  xix,  i. 

(4)  Pour  ees  deux  derniers  mots,  Luzzatto  propose  de  lire:  "¿^2  llbl 

(5)  Ps.,  cxiii,  3. 

(6)  C'est-á-dire:  il  est  au-dcssus  des  étoiles  et  des  planetes  (/sak, 

tu,    II.) 

(7)  Daniel,  x,  1 1. 

(8)  II  Samuel,  xix,  44. 

(9)  I  /?0!S,  VI,  9.  La  supputation  numérique  des  lettres  de  ees  quatre 
mots  donne  un  total  de  963  (pour  4963),  comme  le  dit  bien  le  R.  P.  iMta 
dans  le  Boletín,  t.  xlvii,  p.  315;  mais,  adoptant  la  restitution  de  date  par 
J.  S.  Rappoport  (Kérevi  Che'med.,  t.  vii,  p.  249),  Gríetz  (Gesc/t.,  t.  vi,  p.  224 
et  393,  note)  avait  fixc  la  date  du  décés  á  l'an  4965  =  1205,  conformément 
aussi  aux  chroniqueurs  anciens. 

(10)  Bien  entendu,  cettc  culogie  se  refere  á  l'cdifice  construit, 
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monde,  miracle  et  merveille  de  la  génération,  du  lever  du  soleil  jusqu'á 
son  coucher,  majesté  précieuse  et  glorieuse.  Au  ciel  est  son  témoin,  et 
dans  les  hauteurs  est  son  attestation. 

La  gráce  est  attirée  á  lui,  la  faveur  se  penche  de  son  cóté,  par  ordre 
du  roi  et  de  ses  grands.  Les  planétes  lui  servent  de  banniéres  et  les  étoi- 
les  sont  ses  écuyers  (tant  il  plañe  au-dessus  d'elles).  Homme  bienaimé, 
comprenant  les  énigmes,  il  a  dix  parts  dans  les  raisonnements.  C'est  le 
prince  et  chef  qui  ne  s'est  pas  ecarte  des  voies  de  TÉternel,  le  préféré  de 
nos  yeux,  l'élévation  de  notre  ame,  notre  cavalier,  notre  coursier,  le 
savant  distingué,  l'éminent  prince,  notre  guide  et  maitre,  R.  Joseph  ben 
Schoschan,  qui  était  elevé,  haut  place  et  supérieur,  fils  de  l'honorable, 
veneré,  pieux,  le  puissant  marteau,  R.  Salomón,  dont  l'áme  sera  enve- 
loppée  dans  le  faisceau  de  la  vie.  II  est  décédé  á  la  fin  du  mois  de  Sciie- 
bat  de  l'an  «il  construisit  la  maison  et  l'acheva». 


OBSERVATIONS 

Ce  Rabbi  Joseph  b.  Schoschan  ou  Sassoon  ctait  .un  écrivain 
connu  par  son  commentaire  sur  le  traite  Abóth;  il  devint  Almo- 
y¿ir//"  (ministre  des  finances)  d'Alphonse  VIII;  aussi  pieux  que 
riche,  il  fit  criger  une  synagogue. 

La  grande  et  florissante  communauté  de  Toléde,  dit  Kayser- 
ling  (l),  possédait  au  xu"  siécle  plusierurs  belles  synagogues.  A 
ees  synagogues  vint  s'en  ajouter  une  nouvelle,  au  commence- 
ment  du  xiii*"  siécle,  érigée  au  frais  de  Joseph  b.  Salomón  ibn 
Schoschan,  qui  jouissait  d'un  crédit  considerable  á  la  cour  d'Al- 
phonse VIII.  On  connait  ce  fait  par  le  récit  du  proven^al  Abra- 
ham  b.  Nathan,  surnommé  Hayyarhi,  qui  visita  Toléde  en  1 204, 
c'est-a-dire  presque  ¡mmédiatement  aprés  la  construction  de  la 
nouvelle  synagogue  et  par  des  mots  ajoutés  avant  l'épithaphe 
de  Joseph  ibn  Schoschan;  j"in  ^inn  riDJ^n  nu  n:2  liys  (2). 

Cette  derniére  abréviation,  dans  la  copie  manuscrite  des  epi- 
taphes  de  Toléde,  publiée  par  S.  D.  Luzzatto,  a  été  lúe  plus  tard: 
mtrv  \ySm-  S'appuyant  sur  cette  lecture,  Graetz  a  dit  (3):  «Dans 

(1)  R.  É.  y.,  t.  XXXVIII,  p.  142. 

(2)  Évidemment,  ees  mots  ne  font  pas  partie  de  l'inscription  tombale; 
ils  émanent  du  copiste  primitif,  qui  a  écrit  ce  renseignement. 

(3)  Gescliichie  der  Jjiden,  t.  vii,  p.  224  et  393. 
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sa  générosité,  Joseph  ibn  Schoschan  édifia,  avec  une  pompe 
magnifique ,  la  treiziéme  synagogue  de  Toléde »  aprés  avoir 
écrit:  «Toléde  possédait  douze  belles  synagogues».  II  prétend 
que  ce  dernier  nombre  est  indiqué  par  Juda  Alharisi  dans  son 
Tahkemoni  (porte  46);  mais,  en  fait,  celui-ci  parle  de  plusieurs 
synagogues,  sans  fixer  leur  nombre.  C'est  que  l'abréviation  :i'Sn> 
en  tete  de  notre  epitaphe,  ne  doit  pas  étre  lúe  mUT7  ub^n  «la 
treiziéme»,  mais  dans  son  sens  d'eulogie.  Cette  formule  suit 
parfois  la  mention  faite  d'une  synagogue,  par  ex.  dans  les  Con- 
sultations  dites  Zikron  Juda,  n°'  21,51  et  79.  C'est  l'abréviation 
des  mots  iSllJ  pi  DWn  ou  "iSli;i  ITIT  'n  «que  Dieu  protege,  ou 
augmente  son  domaine!» 

La  synagogue  construite  par  Ibn  Schoschan,  ajoute  Kayser- 
ling,  n'est  pas  —  comme  le  croit  A.  Harkavy  dans  DiJW  DI 
D''U;in  ip^  7>  P*  90)  —  celle  qui  fut  transformée  ensuite  en  une 
église  sous  le  nom  de  S*^  María  la  Blanca,  car  cette  derniére  ne 
fut  élevée  que  sous  le  régne  d'Alphonse  X  le  Sage.  C'est  pro- 
bablement  la  plus  ancienne  des  synagogues  subsistantes,  con- 
vertie  en  l'église  Santo  Cristo  de  la  Luz. 

2  (Luz.  74).    V't  (sic)  ^^zth^  p  Dmis  't  Donn  niya  Sy 
(2)  nSs^an  myaS  no     (O  nSvinn  ¡1^3  iidü 

• (3) 

r\hhn  -1^  riTií/a  Sd  (4)  Sy    ^ü  laS  ^""iwi  lUJ 

nS'yjna  nn*;  m-nS       ni^r^  Ss  siS  (5)  Vp  ><^ 
nb*¿;3nn  nxn  «^iDin  xS     (6)  san  ns  t;  la^ii 
nSjjna  |TSy  —  


(i)  Px.,  lx,  5. 

(2)  Ainsi  appelée  parce  que  c'est  la  tombe  d'un  certain  Abraham,  par 
allusion  á  Genése,  xxiii,  g. 

(3)  II  y  avait  lá  un  vers  inintelligible,  que  Luzzatto  a  laissé  de  cote. 

(4)  Sa  suprématie  était  louée,  en  raison  de  son  but  moral. 

(5)  Ézéchiel,  VII,  6. 

(6)  Deux  fois  un  mot  NI  est  ajouté  par  l'éditeur  du  ms. 
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nSo  (i)  li'j  Dis  Sd  San      ■í^<  nnxT  nnji  .idít 

(2)     nai'yaS  piDir^  isy  S*; 

nSiua  Sy:n  (3)  nu2i  •  

Sysii  iDs^22  (4)  Sy  Dpin     insn  iip  na  .ijm 
Snaan  ttjdh  bnai  i^y  dididj.-i  nbnm  (5)  D-iD^nn  nSiD 
nDSDbtí  p  (6)  Ni^yjn  «Ssian  nonn  iiao  p  ornas  'i 
(7)  ü^'shü  r¡V2Mi  r\2)i:  ñau  irinh  av  n's  lyiai  b^Sa  iusjt 

Sur  la  stéle  du  savant  R.  Abr.  b.  Alfakhar,  d'heureuse  mémoire. 

(La  pierre  était  brisée,  imparíaitement  lisible.) 

Énivré  du  vin  de  rétourdissement,  détourne-toi  vers  la  caverne  de 
Makhpelah...  (8). 

La,  fut  inhumé  Abraham,  le  tli. !  ile  toute  communauté,  prince  et  dig- 
nitaire.  Tout  prince  allait  vers  eux  deux  seulement.  Elle  a  été  louée 
au-dessus  de  toute  dignité  de  prince.  Le  temps  est  venu  d'aller  au  champ 
(de  repos),  de  voir  son  ornement  (á  elle)  (9J  dépouillé  (l'áme  envolée),  et 
(Dieu)  dit:  tu  iras  jusque-lá,  pas  plus  loin;  la  chute  est  arrivée...  complo- 
tée  en  haut. 

Done,  pleure,  gémis  et  dis:  «Tout  homme,  méme  le  mieux  ctabli,  n'est 
que  vanité:  Selah.  Sur  la  poussiére,  ils  seront  couchcs  dans  la  souffran- 
ce...»  II  aura  confiance  d'échapper  (10)  á  l'enfer. 

La,  a  été  inhumé  1' homme  haut  place  par  la  parole  et  par  l'action,  ie 
trésor  des  rois,  l'objet  de  louange  des  princes'couronnés,  l'homme  supé- 


(i)     Ps.,  XXXIX,  6. 

(2)  Jsai'e,  L,  II . 

(3)  Ms.  Si'jnS  nim- 

(4)  II  Sam.,  XXXIII,  I. 

(5)  Ecclesiasie,  11,  8. 

(6)  Le  prénom  du  pére  manque,  de  sorte  quel'on  ignore  s'il  s'agit  du 
fils  du  fameux  itiédecin  R.  Juda  Alfakhar,  adversaire  du  Aíoreh. 

(7)  Les  chiffres  suivants,  centaine,  etc.,  manquent  selon  l'hypothesc  de 
Luzzatto.  Mais  S.  L.  Rappoport,  dans  Kérem  Chémed,  t.  vii,  p.  248,  precise 
la  date  ct  dit  que  c'était  la  dcrnicre  année  de  ce  millénaire  ( =  1239),  pas 
plus  tard. 

(8)  M.  Seligsohn  me  suggere  l'hypothése  tres  plausible,  qu'il  s'agit 
ici  de  la  tombe  d'un  mari  et  de  sa  femme.  Le  deuxiéme  vers,  perdu,  se 
référait  probablemcnt  á  la  femme;  au  commencement  du  troisiéme  vers, 
il  devait  y  avoir  le  mot  q2^...  «et  aussi»...;  ainsi  se  trouvent  justifiés  les 
féminins  des  vers  suivants. 

(9)  De  la  femme. 

(10)  II  faut  peut-ctre  rapportcr  ce  mot  á  la  femme,  et  lire  Sv^n  «elle 
échapperaj-. 
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rieur  et  grand,  le  puissant,  la  forteresse,  R.  Abraham,  fils  de  Thonorable 
savaat  et  distingué  priuce  fils  d'Alfakhar  décédé  la  nuit  du  mercredi  25  du 
mois  de  Tébet,  l'aa  quatre  mille...  (  =  fin  1239). 


OBSERVATIONS 

Joseph  b.  Alfakhar,  cité  par  un  descendant  de  Maímonide  (l), 
était  chef  de  la  communauté  de  Toléde,  oü  11  était  né,  au  milieu 
du  XIII®  siécle.  Devenu  docteur  en  médecine,  il  professa  son  art 
avec  succés.  II  était  tres  instruit  dans  les  lois  traditionnelles  des 
rabbins,  et  il  était  consideré  comme  un  tres  bon  casuiste  par  les 
docteurs  de  son  temps. 

Son  fils  Juda  b.  Alfakhar,  également  chef  de  la  communauté 
juive,  devint  célebre  dans  le  procés  des  livres  de  Maímonide. 
Seúl  parmi  les  rabbins  espagnols,  il  ne  souscrivit  point  á  la  con- 
damnation  prononcée  par  les  adversaires  de  ees  ouvrages.  Entre 
lui  et  David  Kimhi,  delegué  des  synagogues  de  Narbonne  et  de 
Béziers,  il  y  eut  un  échange  de  lettres  tres  vives:  aux  emporte- 
ments  de  l'Espagnol  fanatique,  le  rabbin  provengal  répliqua  avec 
une  telle  modération  que  les  esprits  se  calmérent,  mais  sans  con- 
cession  d'avis.  Encoré,  ce  résultat  négatif,  mais  pacifiste,  ne  fut 
atteint  qu'aprés  maints  tiraillements. 

Les  tendances  antireligieuses  de  certains  partisans  exaltes  de 
Maímonide  avaient  precipité  le  mouvement  contre  son  oeuvre. 
Par  réaction,  le  rabbin  Salomón  b.  Abraham,  á  Montpellier,  trou- 
va  une  hérésie  dans  chaqué  ligne,  du  Moré.  Convaincu  que  le 
triomphe  des  doctrines  de  Maímonide  aménerait  rapidement  la 
dostruction  du  Judaísm.e,  il  n'hésita  pas  á  se  Servir  contre  elles 
de  l'arme  dangereuse  de  l'excommunication.  Aucun  rabbin  de 
la  Provence  ne  voulut  se  joindre  á  lui  dans  cette  voie;  mais  il 
eut  l'appui  de  sos  deux  disciples,  David  b.  Saúl  et  Yona  b.  Abra- 
ham Gerundi,  ou  de  Gerone.  La  lutte  s'étendit  dans  toutes  les 
communautés  de  Provence,  de  Catalogne,  d'Aragon  et  de  Cas- 
tille. 


(')     Iggercth  ha   Ramham,  p.  28,  invoquce   par  Carmoly,   Ilisloire  des 
vtédecius  Juifs.,  t.  i,  p.  61. 


1 6o  BOLETÍN    DE    LA    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA 

L'importante  communauté  de  Toléde  ;.e  se  laissa  pas  entrav- 
ner  dans  le  mouv^ement  maimoniste.  Son  chef,  Juda  b.  Joseph,  de 
la  famille  des  Ibn-Alfakhar,  qui  était  probablement  le  médecin 
du  roí  Ferdinand  III,  écrivit  a  Nahmani  que  luí  et  ses  amis 
n'obéiraient  jamáis  aux  objurgations  des  «pécheurs  de  Prov^en- 
ce»,  et  que  si  les  partisans  de  Maímonide,  assez  nombreux  á  To- 
léde, se  pronongaient  contre  Salomen  de  Montpellier,  il  se  sépa- 
rerait  d'eux  (l). 

D'autre  part,  David  Kimhi  pensait  qu'en  obtenant  l'appui  de 
la  communauté  de  Toléde,  Les  Maímonistes  porteraient  un  coup 
décisif  á  leurs  adversaires,  ct,  '^^ns  ce  but,  ¡1  entreprit  un  voyage 
en  Espagne.  En  route,  il  tomba  malade,  et  sur  son  lit  de  douleur, 
il  écrivit  une  lettre  pressante  á  Juda  ibn  Alfakhar,  pour  lui  repro- 
cher  son  silence  persistant  dans  une  conjoncture  aussi  importan- 
te; il  l'engageait  á  se  prononcer  en  faveur  des  droits  de  la  libre 
pensée.  Dans  son  for  intérieur,  Juda  ibn  Alfakhar  s'était  declaré 
depuis  longtemps  contre  les  Maímonistes  et  il  prenait  en  si  sérieu- 
se  considération  l'anathéme  lancé  contre  eux  par  les  rabbins 
frangais,  qu'l  hésitait  á  repondré  á  Kimhi.  A  la  fin,  il  s'y  decida, 
mais  traita  Kimhi  dédaigneusement,  au  grand  désarroi  des  Maí- 
monistes. 

3  (Luz.  l']).  ^riiTM  p 

mi^  m3fi  iS  n-npi  (2)  mi  ns^n  nivcn 
11J1*;  "rana  "iija  ^up  (4)  |a  njirjsf  (auj  (3)  ninnn  jyi 

ib  nbss  ^D  iSini  ní^n  pviy 
(6)  1J2  Sk  nSiííu  Sas  ntí  12  (5)  ^r;  ní<-i  nian  ijk 
iiyia  Nía  nyS  ^iSn  tGii  nap  iSrx  pjn 

(i)     Grsetz,  ibid,  t,  vii,  p.  1 15-1 16;  trad.,  t.  iv,  p.  173-178. 

(2)  Genése,  xxxi,  51. 

(3)  Ms.  i-innn 

(4)  Exode,  XVI,  33. 

(5)  Lameni,  ni,  i. 

(6)  Genése,  xxxvii,  35. 
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ijDT  bíia  IV  bmn  133  i:>í  ia  2S2  i^a  hdi 

(2)  ^mí<iS  -¡iihí  X2T  (i)  -¡n:u  nn";!  niiD^^ 

(3)  iS  ini-iD  lurtí  napn  imiap  "jmnp  Syxi 
^h^2l  "¡n  nhv  i^jü  7"d  p  (4)  t^jsS  nbn  mim  n><i 

(5)  iSní<  nSnni  au;  n%n  ^u^í  mpan  Sx 
(6)  DisSí^  nnan  njr  ñaua  ^^^<^  □nwyi 

Ben  Nahmias. 

Un  pére  affligé,  au  coeur  endolori,  a  dressé  cette  stéle;  á  cause  de  ce 
chagrín,  la  lumiére  s'est  obscurcie  pour  lui;  car,  sous  elle  (7),  est  enfoui 
un  vasa  de  mane,  le  plus  jeune  de  ses  fils,  le  chéri  de  ses  yeux,  le  plus 
aimé  des  enfants  jeune  d'années,  et  plus  intelligent  que  des  vieillards, 
parfait  par  ses  bonnes  qualités,  homme  délicieux.  Le  pére  crie,  dans  sa 
douleur,  que  c'est  l'obscurité  pour  luí:  moi-meme  je  vois  ma  misére  car 
je  descendrai  en  deuil  dans  la  tombe  vers  mon  fils,  pour  préparer  ma 
tombe  á  ses  cotes,  au  terme  de  ma  vie,  lorsque  mon  époque  sera  venue. 
Ainsi,  il  parle  avec  amertume:  mon  fils,  mon  fils!  attends  que  mon  temps 
soit  venu;  alors  tu  te  coucheras  d'un  sommeil  agréable;  ton  pére  viendra 
te  voir:  á  cote  de  ta  tombe  sera  la  mienne,  au  sépulcre  que  j'ai  creusé. — 
II  a  envoyé  Juda  au-devant  de  lui,  ágé  de  27  ans;  il  a  gravi  le  chemin 
de  son  domaine,  le  lieu  oü  des  l'abord  ctait  sa  tente,  le  21  Tébeth  5000 
(=  17  décembre  1239).  II  se  nommait  Juda,  reposant  au  Paradis,  fils  de 
Moi'se  ben  Nahmias. 

OBSERVATIONS 

Zunz  (Z?ir  Gcscliichte  ti.  Literatur,  p.  419)  suppose  cette  épí- 
taphc  bien  postérieure,  et  l'assigne  á  Tan  1 3  50;  mais  c'est  une 
hypothese  aussi  hasardéc  qu'inutile,  en  raison  des  origines  des 
Nahmias,  qui  sont  bien  antérieures. 

Le  plus  ancien  membre  connu  de  cette  famille  juive  á  Tolédc 
'est  Joseph  Nahmias,  gendre  de  Josué,  fils  d'Isaac  ibn  Saidoun, 


(i)  Prffü.^  III,  24. 

(2)  II  Sam.^  XIII,  5. 

(3)  Gencsc^  l,  5. 

(4)  Ibid.y  xLVí,  28. 

(5)  Ibid.,  XIII,  3. 

(6)  II  manque  peut-étre  un  chiffrc  ou  deux,  unitd  et  centaine. 

(7)  Sous  la  stéle. 

TOMO   LVII.  ) 
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en  1 1 12.  En  1231,  Abu  al-Hacljadj  Josef,  fils  cl'Isaac  ibn  Nah- 
mias,  était  un  coplste  de  manuscrits  árabes,  et  dans  la  seconde 
moitié  du  méme  siécle  vivait  Todros  Ibn  Nahmias. 

Le  plus  célebre  d'entrc  eux  fut  Josef  ben  José  Nahmias  á  To- 
léde,  disciple  de  R.  Ascher,  fils  de  lehiel.  Entre  1 3 30  et  13  50,  il 
composa  en  árabe  le  Nour  al-  Alam  (lumiére  du  monde),  oeuvre 
d'astronomie,  puis  des  coramentaires  sur  le  Pentateuque,  sur  les 
Pirké  Aboth  (máximes  des  peres),  et  sur  les  Proverbes. 

Les  autres  membres  de  cette  famille  sont:  David  b.  Joseph 
Nahmias,  mort  avec  ses  trois  fils  en  Tamouz  1349,  savoir;  Mo'íse 
Nahmias,  collégue  de  R.  Judah,  fils  d'Ascher,  et  dont  le  fils  Juda 
est  mort  aussi  durant  la  peste  de  1349,  ágé  de  20  ans,  et  Joseph, 
fils  d'Abraham  N.,  qui  traduisit  en  hébreu  une  partie  du  Com- 
mentaire  de  Salomón  ibn  Yaisch  sur  le  Canon  d'Avicenne  (l). 
On  les  retrouvera  ci-aprés,  n°  55  (Luz.  44). 

Hors  de  Toléde,  il  y  eut  plus  tard  Isaac  N.,  juge  á  Cordoue, 
puis  rabbin  á  Fez  (vers  1420);  Abr.,  fils  de  José  ibn  Nahmias, 
traducteur  vers  1490  á  Ocaña;  David  N.  et  son  fils  Samuel,  im- 
primeurs  á  Constantinople  (1505);  Abr.  Nahmias,  talmudiste, 
mort  en  1 529,  et  Abraham  ibn  N.,  médecin,  né  á  Lisbon.ne,  vi- 
vant  á  Constantinople  (1530). 

Enfin,  un  ms.  au  Vatican  daté  de  Tan  5055  =  1295,  conte- 
nant  des  variantes  du  Targoum  (versión  chald.  de  la  Bible), 
emane  d'un  juif  convertí  nommé  Giulio  Morosini,  qui  avant  sa 
conversión  s'appelait  Samuel  b.  David  Nahmias,  de  Venise.  II 
en  existe  une  copie  manuscrite  á  la  Bodleiana,  fonds  hébreu 
n°  2341  (Catal.  Neubauer.  col.  81Ó-817). 

4  (Luz.  47).        S"7  n:v  '^  Sifx  ins  nayí 

•nyiüra  mu;  ^1z  (2)  "iS^S  xSn 

ijQT  b-;  (3)  n.su;  ay  loan 


(i)     Steinschneidcr,  Hcbr.  Uebcrseiziingcn,  p.  723. 

(2)  Pcut  ctre  une  allusion  á  la  nuit  du  g  Ab. 

(3)  Jérémie,  li,  35. 
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mío  n^í  u7-nS  bxn  n'i 
(i)  v¿;\sS  ib  i"i  niSii 
Tjjb  innipi  in  =]diii 
i)rt<"ib  iin  muy  inai'uíi 

(2)  nipn  TD^í  D.Tai^i 
(3) 

Sur  une  colonne,  prés  de  R.  lona  d'heureuse  mcmoire: 

En  cctte  nuit,  deux  décisions  malheureuses  ont  été  prises  contra  moi. 
Déjá,  en  ma  nuit  la  joie  n'a-t-elle  pas  cessé?  La  violence  dont  je  souffre 
et  ma  chair  dévorce  proviennent  du  temps  qui  a  caché  ma  sainte  arche 
et  n'a  pas  craint  de  détruire  mon  oint,  ni  de  profaner  la  majesté  et  la 
splendeur  de  ma  puissance  et  de  ma  sainteté.  Puisse  l'Éternel  ordonner 
de  rénover  ma  gloire!  Puisse-t-il  m'etre  attaché  comme  un  cpoux!  Joseph 
est  encoré  vivant:  puisse  Dieu  l'élever  á  la  dignité  de  prince;  qu'il  en 
fasse  une  couronne  somptueuse  sur  ma  tete,  et  que,  durant  Icurs  jours, 
le  captif  de  l'espcrance  (4)... 

Comme  cette  pierre,  mainíenant  fragmentaire,  se  trouvait  prés 
de  la  tombe  de  R.  lonah,  elle  remonte  probablement  á  la  secon- 
de  moitié  du  xiii''  siécle,  suppose  Zunz  {Zur  Gcsch.  ti.  Litera- 
tur,  p.  419). 

5     (Luz.  49).  llbíT  p 

mw  SSnni  ipM  lu  mua  Tía  ht  nipi  tjj: 

mimi  ni*v  113  -Qj       n^íi  ijd  ^üv  iji  nyrn 

(5)  mira  DJ1  1133  3t;  i3ba         ib  ípSm  □in3*;S  ii'i 

mO   "1137   im.^JpiT  D1D3J31   -1.131  ■r;3   133 

miD  1J3  iiS*;  iSjjnn  7í<  tisd  b^j  t<3--- 


mi'  iTni  iiiini  ninn  pí^auS  — 


(i)     Gatesc,  xxix,  34. 

(2)  Zacharie,  ix,  12. 

(3)  II  manque  la  suite  du  poemc,  dont  Ten-tete  ou  la  fin  a  dú  contenir 
le  nom  du  défunt,  avec  date  du  déccs. 

(4)  Une  fácheuse  lacune  interrompt  la  phrasc  avant  le  verbc. 

(5)  Non  moins  modeste  avec  ses  frí;res  qu'clevc  en  honneurs  chez  les 
autres. 
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(2)  nii'j  DV2  "13  m^-;  Tianm  (O  ai^Sí^n  nurana  nn 
mis  (3)  niD3  nDDnii  n%-in  pj?  pi  iuej  •  •  • 

A  Ben  Daoud. 

Dans  cette  tombe  est  enterré  un  maitre  du  pauvoir,  un  prince  de  dig- 
nité;  il  a  régnc  parses  qualités  louables:  Moi'se,  fils  de  Joseph  ben  Daoud, 
a  dominé  par  l'étendue  de  son  conseil  et  par  la  forcé.  Esclave  á  l'égard 
des  Hébreux  (ses  fréres),  il  a  regu  des  rois  d'Occident  les  honneurs  et  la 
suprématie.  II  l'a  emporté  par  la  puissance,  par  la  majesté  et  la  fortune, 
en  butte  á  la  jalousie  des  calomniateurs. 

...  II  est  venu  en  Espagne.  Alors,  les  fils  de  la  dégénérée  (?)  ont  conspiré 
contre  lui;  ...  elle  sera  ruinée,  et  ses  assassins  verront  l'angoisse.  II  est  dé- 
cédé  l'an  5000,  le  10  Tamouz  (4),  un  jour  de  colére. 

...  Son  ame  reposera  au  jardín  d'Eden,  etla  lumiére  se  couvrira  comme 
d'un  vétement.  ' 

6    (Luz.  58).  í^mSs  '1 

lüXQ  ii^VD  h22^  (5)  lurii  Qn  tntí 
(7)  la^y  iDTi  niD  byi  (6)  ini-yS  njp  na  aur  ' 

(9)  Sdi  Dmiíí  n^í  -jiai  Sd  iS  ui  ^dt  'n  ujn  ^d 
(11)  nnr;:i  a^^an  □m2^<b^  (lo)SDa  luya  ib  ^n^i 
(i3)ninx  rV;  iban  (12)  nia^Si  rnayb  py  pi  inmjii 
(14)  nmu  nniü'i  D^■a^<  non 


(i)     Peut-étre  manque-t-il  ici  l'année  precise,  centaine  et  unité. 

(2)  Prov.,  XI,  4. 

(3)  Dejitéron,  xxii,  12. 

(4)  Soit  i"  juillet  1240,  peut-étre  quelques  années  plus  tard,  dit  Zunz 
(Zur  Gesch.  71.  L.,  p.  419). 

(5)   yoi^,  I,  8. 

(6)      Pirkc  Aboth,  11,  8. 
Jérémie,  xi,  19. 
/r.,  XIX,  25. 
Getíhse,  xxiv,  i. 
/¿/</.,  XIV,  20. 
Ibid.,  XII,  16. 
/A/^.,  II,  15. 
Cmitique,  II,  4. 
Geuese,  xxv,  8. 


(7) 
(8) 
(9) 
(10) 

CO 
(12) 

(«3) 
(14) 
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/ 

Ben  al-Doya, 

Homme  integre  et  droit,  bienheureux  dans  tous  ses  actes,  il  a  acquis 
un  bon  renom  pour  lui-méme,  et  son  nom  sera  rappelé  en  bien.  C'était 
un  homme  de  foi,  grand  par  les  bénédictions  dont  Dieu  l'a  comblé.  II  a 
amassé  des  biens  et  de  la  fortune;  aux  pauvres  il  a  distribué  une  part  de 
ses  acquisitions,  car  TÉternel  l'a  favorisé;  il  possedait  de  tout;  Dieu  a  béni 
Abraham  en  tout,  lequel  a  prélevé  la  dime  sur  tout.  A  Abraham  il  a  fait 
du  bien  en  sa  íaveur.  II  l'a  place  au  jardin  d'Eden  pour  le  cultiver  et  le 
garder;  la  banniére  déployée  au-dessus  de  lui  est  celle  de  l'amour.  Abra- 
ham mourut  en  grande  vieillese.  C'est  le  vieillard  honoré  R.  Abraham  b. 
R.  Isaac,  qui  repose  au  Paradis,  ben  Aldoya.  II  a  quitté  l'obscurité  pour 
se  trouver  dans  un  lieu  éclairé. 


REMARQUE 

Dans  le  Répertoire  biographique  de  H.  I.  Azoulai  (i'*'  partie, 
n°  59  de  la  lettre  n),  se  trouve  un  «R.  Abraham  b.  Isaac,  de 
Grenade3>,  -nso  |iaiG>  auteur  de  l'oeuvre,  nnua  nm  {Ibid.^  2^ 
partie,  n°  1 13  de  la  lettre  1).  II  n'est  pas  impossible  que  ce  sa- 
vant,  originaire  d'Espagne  (i),  ait  été  enterré  á  Toléde;  mais  on 
ne  saurait  affirmer  que  c'est  le  ménie  personnage. 

7  (Luz.  36).  v"j  Ti^D  1:1 

(2)  ssia  ib  anuri  iin  \o>)m  í^ídii  ya^^  u^^^T\  D3n 
(3)  ^nn  b^a  t\-^)-2  -jwjS  iyS:i  nv  (4)  ns^^  nsi 
niDDJT  T\yc:^  vía:  SdS  (5)  ^m  iniíí  ní<n  -|Tty:n  Sdi 
(7)  Gyr;  V12  i^3v;  nixip  (6)  íídi^  moa  ynDi  iiitr  nnn 
u^^iii  anurn  yhn  pnan  (8)  DJ^yS  Ksnai  ^s:S  pina 

(9)  D^ÜJX  DVT  'n   □';  1113 


(1)  Le  terme  Rimon  (Grenade)  s'applique  au  pays  entier,  et  non  á  la 
seule  ville  de  Grenade. 

(2)  Prov.,  XIV,  30. 

(3)  Ex.,  XXI,  19. 

(4)  Ms.,  n«iinn- 

(5)  Nombres,  xxi,  8. 

(6)  Js.,  XXX,  26. 

(7)  Ibid.y  XXXIII,  5. 

(8)  Prov.,  XVI,  24. 

(9)  I  Sant.,  II,  26. 
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nSjrn  nSnn  iS  pK  t¿;x  iS  Nipi 
(2)  nSnni  iSnx  aur  nin  i^\^  aipnn  bs 
(3)  'n  Diri  Qmix  au  jíipn  *:dS  d-^jísS 
(4)  impaS  au;  amnííi  lanaS  mwb  nSv 

La  famille  des  Makhir,  reposant  au  Paradis. 

Savant  opérateur  de  merveilles,  mcdecin  habile;  il  est  la  vie  de  la 
chair,  le  coeur  réconfortant;  il  a  su  guérir.  II  est  le  baume  de  Galaad  cou- 
tre  les  morsures  blessantes  de  tout  animal.  Quiconque  était  mordu  et  le 
voyait  survivait.  A  tout  individu  atteint  d'une  plaie,  ou  blessé,  ou  épuisé 
de  maladie,  il  donnait  avec  soin  ses  pansements.  II  guérissait  la  blessure 
regué;  il  empechait  les  yeux  de  voir  le  mal.  Doux  á  l'áme,  remédiant  au 
corps,  par  la  douceur  de  ses  paroles,  il  réconfortait  les  esprits:  bon  avec 
Dieu  et  avec  les  hommes.  C'est  R.  Abraham,  fils  de  l'honorable  R.  Isaac 
reposant  au  Paradis,  ben  Makhir  (5). 

II  a  gagné  un  double  mérite,  ayant  servi  des  sa  jeunesse:  heureux  ses 
enfants  aprés  lui!  II  a  été  appelé  par  celui  qui  n'a  ni  commencement  ui 
fin,  vers  le  lieu  oii  se  trouvait  sa  tente  primitivement,  á  l'intérieur,  de- 
vant  moi.  La,  il  appela  Abraham  au  nom  de  rÉternel.  11  est  monté  pour 
retoürner  dans  sa  hauteur,  et  Abraham  revint  en  son  lieu. 

8  (Luz.  66).       S^íiíiri  i3,i'  ni_nn  (6)  Sxnuí  px  nyn  ri2''';iin 
(7)  U3ur3,  ü^^S  nirrvn  SSn  Ssjt  •••  n^a  r\D?^  ^dv  p 
ib  vn  ííb  CD-ijn  pyi  nno  noT  id-i' 

Pastear  de  la  pierre  d'Israél,  écoute  la  voix  plaintive  de  la  beautc5 
d'Israel:  le  fils  de  Joseph  a  été  frappé  d'un  coup  terrible,  et  il  est  tombé 
mort  le  dix  du  mois  de  Schebat...  Son  souvenir  subsistera  comme  un  oli- 
vier  verdoyant,  n'ayant  pas  laissé  de  fils. 


(r)     Prov.,  XX,  7. 

(2)  Gen.^  xni,  3. 

(3)  Ibid.,  xn,  8. 

(4)  Ibid.,  XVII I,  33. 

(5)  Carmoly,  Ilisi.  des  incdecins  jnifs^  i,  p.  100. — Ce  nom  était  célebre 
en  France,  depuis  Makhir  de  Metz  en  1036,  et  un  autre  Makhir,  promo- 
teur  d'études  religieuses  á  Narbonne. 

(6)  Gen.,  xlix,  24. 

(7)  L'annéc  manque. 


INSCRIPCIONES    HEBREAS   DE    TOLEDO  1 67 

9  (Luz.  12).  y '7  ^iSn  i^xa 'i  2in  D^nn  Sy 

?  (3)  ii"i2i  nuil  T12D  uipan  ¡a  »s3fi  n^-^n 

11*;  ^Q^j  iQi!  yniíí         DJ  Dijur  idSs  nurana 
inj  V)2V  S»s  "luribni  (4) 

(5)  lar  TV  nuQ  So  pxj  inurb  ivia  Sxn  Knp 

imaSn  nmo  mpai  (6)  iJT;ia  n^ip  pij?  n^n 

(8)  Dian  1:3  Sv  nsmc  DinSx  nm  nn"!  imi  (7)  Sna  Din  m 

t;ü  nn  oinSíí  nn  dk  id  ht  |\^  (9)  Dijnai  %^2-d  mpa  ht 

(10)  Qiaurn 

(i2)Sí<iui2  Du  mim  ipyíi  nnv  Dp^i  (lObx-Sbna  ní<  n^Sin  nnx 
l^nnan  nn  1123  p  Sií't  iiSn  Tí^a  '1  niiSn  ^jíiüj  í^i^j   í<in 

(13)  n"n  iibn  omiu  't 

Au  savant  maítre  R.  Meir  Halévi  (Aboulafia). 

Quoi!  Le  soleil  est  enterré  dans  la  poussiére!  Une  chose  a  pu  cacher  la 
gloire  de  Dieu!  (14).  Comment  la  gloire  a-t-elle  pu  quitter  le  sanctuaire 
pour  habiter  le  dcísert?  Comment  la  lumiére  est-elle  enfouie  dans  le  sable? 
Comment  le  profane  a-t-il  vaincu  le  sacre?  L'honneur  est  exilé  d'Israel 
il  a  étc  joint  á  la  vallée  des  pleurs,  l'an  cinq  mille  et  quatre;  il  a  trépassé 


(i)      Ms.  ,tn. 

(2)  P/OV.,   XXV,  2. 

(3)  £x.,  XXI,  21. 

(4)  Le  quantiéme  manque;  mais  puisqu'il  est  mort  durant  Paques,  et 
comme  l'cpitaphe  parle  d'un  mardi  ce  devait  étre  le  18  Nissan. 

(5)  Jérémie,  xlviií,  17. 

(6)  Is.,  XXXIII,  20. 

(7)  Ps.,  civ,  25. 

(8)  Gen.,  I,  2. 

(9)  Ibid.,  XXXII,  3. 

(10)  Ibid.,  XXVIII,  17. 

(11)  Ibid,  V.  15. 

(12)  Ps.,  Lxxviii,  5. 

(13)  Abrégc  des  trois  mots  ijnijn  i"i  rm>  P^''^  d'/ra¿V,  lxiii,  14,  selon 
l'avisdu  beau-pcre  de  Luzzatto,  le  R.  Segró. 

(14)  Le  poete  pcrsonnifie  ainsi  le  dcfunt,  et  11  se  demande  pourquoi 
cette  extinction  s'est  produite. 
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aux  jours  de  Nissan...  un  3''  jour  Q  mardi),  il  a  rejoint  les  siens;  Dieu  a 
appelé  une  époque  pour  briser  la  grandeur;  il  a  brisé  tout  sceptre  du 
pouvoir.  O  Sion,  veis  notre  ville  de  reunión  et  le  concours  de  ceux  qui 
conii)ulsent  notre  Talmud,  celte  grande  mer,  á  la  large  surface;  l'esprit 
de  Dieu  planait  sur  ees  eaux;  voici  le  domaine  de  Penuel  et  des  deux 
camps  (d'anges).  Ce  n'est  la  que  la  maison  de  Dieu,  et  voici  la  porte 
du  ciel. 

Dans  cette  tombe  est  ensevelie  la  splendeur  brillante  d'Ariel,  savant 
comme  Itiel,  Thomme  aimé  comme  Daniel,  aprés  qu'il  eut  engendré 
Mahallel {}),  celui  qui  loue  Dieu.  II  a  dressé  le  témoignage  (sacre)  en 
Jacob,  et  il  a  posé  la  Loi  en  Israel.  C'est  le  prince  des  princes  lévites, 
R.  Meir  Halévi,  de  pieuse  et  sainte  mémoire,  fils  de  l'honorable  maítre, 
l'expert  R.  Todros  Halévi.  Que  l'esprit  divin  nous  guide! 

Le  personage  en  question  ici  était  connu  dans  la  France  nié- 
ridionale.  Du  vivant  de  Maimonide,  sa  philosophie  religieuse 
avait  soulevé  des  objections;  mais  l'enthousiasme  de  ses  admira- 
teur  était  alors  tellement  vif  qu'on  n'écoutait  pas  ses  détracteurs. 
Aprés  sa  mort,  le  rabbin  de  Toléde,  Meir  b.  Todros  Hallévi 
Aboulafia,  avait  exposé,  dans  une  lettre  adressée  aux  «sages  de 
Lunel»,  les  scrupules  que  le  sisteme  de  Maimonide  faisait  naitre 
dans  son  esprit.  Ses  critiques  ne  furent  pas  accueillies  en  Pro- 
vence,  oü  Ahron  b.  Meschoullam,  de  Lunel,  défendit  contre  luí 
les  idees  du  maitre,  avec  une  grande  sciencie  et  une  conviction 
ardente;  mais  elles  rencontrérent  un  terrain  fav^orable  dans  le 
nord  de  la  France.  La,  les  talnuidistes,  et  á  leur  tete  Simson  de 
Sens,  témoignaient  une  aussi  proíbnde  vénération  pour  le  Tal- 
mud que  pour  la  Bible,  et  ils  n'admettaient  pas  qu'on  put  l'inter- 
préter  á  sa  guise.  Ils  s'associaient  done  pleincment  aux  attaques 
de  cct  Aboulafia  contre  Ma'ímonide  (2). 

Juda  al-Harizi,  dans  son  Tahkéméni  (porte  46)  et  Zacuto 
(S.  YouhassiUy  p.  100)  parlent  de  l'orgueil  de  cet  Aboulafia,  et 
Aron  b.  Meschullam  dans  sa  lettre  de  polémique  (Taam  Zcké- 
nim^  p.  6^^  s'y  refere  aussi: 

C'est  sans  doute  de  notre  Meir  Male  vi,  fils  de  Todros,  non  de 


(i)     Apres  s'ctre  acquis  la  sympathie  du  monde. 

(2)     Gractz,  Geschichte,  t.  vii,  p.  39-40;  trad.,  t.  iv,  p.  172. 
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son  homonyme  fils  d'Isaac  (ci-aprés,  n°  65),  que  parle  Menahem 
b.  Zerah  (i),  le  disant  venu  de  Burgos  et  décédé  á  Toléde  du- 
rant  Paques  5004=  1244. 

10  (Luz.  25).      lyTjpi  -i^t;  07}^  rMi^n  (2)  D\-iSxn  \i?^x  nuaS 

Y'an  iiSn  n'üu  '1  ssnn  ojnn  «in 
í<i^sySiit<  Kipjn  i"a  iiSn  i^íí^'t  oSurn  D^nn  7iio  p 
inpijfi  iSvD  nm  (3)  fin  nju  3i<2  ^''n  iusj 

A  Moíse,  l'homme  divin,  á  l'aspect  d'un  citadin  et  sacre,  au  savant  mc- 
decin  R.  Moíse  Halévi,  qu'il  repose  avec  gloire,  fils  de  l'honoré  et  parfait 
savant  R.  Meir  Halévi  (4),  reposant  glorieusement,  dit  Aboulaña,  décédé 
le  12  Ab  l'an  «son  oeuvre  et  sa  justice  sont  de  majesté  et  de  splendeur» 
(ou  [5o]i5  =  i7  juil.  1255). 

11  (Luz.  33).  v"j  -^^nw  iJi 

Voici  (dit  le  ms.)  le  poéme  que  j'ai  trouvé  dans  la  maison  de 
Feran  Rodríguez  d'Aguilar: 

Dm^il    Qi^S  pl'p  (5) 

(6)  «in  i'üü  r\h'j)2  SiSd  mwn  piK 

hi<  mi  pni*"i  in:2  p  Sxiaur 

(7)  miD  nSyj  ^ü^í  mS  l^2^{ 
Dimia  pn  lírríí  inuríí  í<im 
(8)  i"i  1^53,  d^dSxh  nuan  Sy  ^V^  n^ur 
DH^Sy  n\-i  ipi  mii'  nai< 
(9)  DiQim  inn^i  Tisu;j  m\-n 

(i)     Dans  l'ouvrage  "I"nS  mVi  proface,  fol.  4."' 

(2)  Ps.,  xc,  I. 

(3)  Ce  mot  seul  vaut  comme  chronogramme  le  nombre  15;  Ps.,  c.xi,  3. 

(4)  V.  Carmoly,  //¿s¿.  des  medecins  jui/s,  1,  p.  104. 

(5)  Le  premier  hémistiche  de  ce  vers  manque. 

(6)  Ces  deux  mots,  manquant  au  ms.,  ont  cté  súpleos  par  l'éditeur. 

(7)  Allusion  á  Ezéchiel,  ix,  3. 

(8)  Apres  le  quantiéme,  il  y  a  peut-étre  une  lacune  pour  l'annéc  de 
centainc. 

(9)  Ce  dcrnier  mot,  justifié  par  le  sens,  manque  au  ms.  ct  a  cté  rétabli 
par  Luzzatto, 
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Les  fils  Sosan,  reposant  au  Paradis. 

Dans  cette  tombe  git  le  chef  des  seigneurs  et  des  grands...  le  siipcrieur 
des  íles  et  des  nations,  le  maitre  du  pouvoir,  parfait  en  élévation;.lui  et  la 
sagesse  sont  ncs  á  la  fois,  comme  des  jumeaux.  C'est  Samuel,  fils  de  l'ho- 
norable  Isaac,  élu  par  Dieu,  fils  de  Sossan  le  chef  de  tous  les  sages.  Mal- 
heur  á  la  génération  de  David  dont  la  gloire  a  été  enlevée;  mais  kii  cst 
bienheureux,  car  il  demeure  dans  les  hauteurs,  l'an  17  aprés  les  5000 
(=  1257),  le  14  'Ab  (  =  26  juillet).  En  vérité,  une  image  de  dignité  était 
au-dessus  d'eux,  et  aprés  luí,  il  reste  aujourd'huides  orphelins. 


wi'i  (i)  rimp  lunS  Dipnur 


12  (Luz.  II):  ^"■¡¡^  ^2V  1J21  2in  DDnn  i^üur\  nii'^  by 

(3)  njiSn  m2m  (2)  an^SoD 

njj';  TiSy  D^n  prnií^i 

n::-i  (4)  na  inn  bí<  d^bSü 

njTiD  nann  lai  imim 

njVD  t2i  (6)  inuDüD  mvT 


nntji  min  nxs  ^dh2  ara 
iS  (5)  npnn  S^Sn^  wi^vr"» 

HT   1121   TTá  IH"'   "''2  n^D 


minii  SxTüTi  man  mr;nn  "iiíí  .17  mpa  t:jj 
niusüD  ii^S  «li'im  naon  mi2iS*;n  Tan  nirs  ain 
njiinm  niD^nn  pya  (7)  -^jd  n:i';  b^<  i^í<m 

njiTaa  S"7  Q.Tiis'i  iiD:n  o^nn  nnD  p 
msD  (10)  niíQ  innnp  (9)  niym  mni'  Q^^nn  mi*2  lus:  ^nn 

Sur  la  stele  du  pieux  savant  maitre  R.  Yóna;  le  souvenir  du  juste  est 
béni. 

Fils  de  Sion,  devant  cette  stéle,  pleurez  le  soleil  enfoui  sous  la  pous- 
siere  de  la  terre;  le  firmament  s'est  revetu  d'obscurité;  les  constellations 


Ci)     /-y-,  L,  3. 

(2)  3/d.,  xiit,  10. 

(3)  3/d.,  XXIV,  23. 

(4)  Peut-étre,  observe  Luzzatto,  faut-il  ajouter  le  mot  ^ip,   «voix>; 
V.  7ob.,  III,  7. 

(5)  Jcrémic^  xlviü,  36. 

(6)  Is.,  Liv,  27. 
On  retrouve  la  meme  expression  plus  loin,  n°  52  (Luz.  3) 
Exode,  XXV,  32. 
Ms.  nlVDT  (Al.)- 


(7) 
(8) 
(9) 

(10)   Ms.  n:iD  (Al.). 
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sont  honteuses;  la  lunc  rouí^it,  au  joiir  oü  a  été  ensevelie  la  gloire  de  la 
Loi,  son  diadéme.  Une  nuiíe  l'a  couvert  au  mois  de  Heschwan  de  Tan 
vingt-quatre  et  cinq  mille:  on  n'entendra  plus  chanten  Sa  Yeschiba{i) 
comme  une  flúte  gemirá  sur  luí;  sa  loi  comme  une  colombe  (2)  roucou- 
lera  amérement.  Qui  réparera  ma  breche?  Qui  étendra  comme  Jonah  les 
rideaux  de  mon  habitation? 

Dans  cette  tombe  est  enseveli  le  pére  du  Témoignage,  le  favori  d'Is- 
raél  et  de  Juda,  le  maitre  qui  a  énoncé  les  mystéres  de  la  sagesse  et  a 
produit  ses  jugements  au  grand  jour,  éclairant  en  íace  d'elle  la  source 
de  la  science  et  de  l'intelligence,  le  flambeau  de  lumiére  sortant  de  ses 
cotes  en  nids  de  savoir  et  d'intellect;  le  rabbin  grand  et  pieux,  notre 
maitre  Jonah  d'heureuse  et  sainte  mcmoire,  fils  de  l'éminent  savant 
l'honorable  R.  Abraham,  d'heureuse  mémoire,  natif  de  Gérone.  Puisse 
son  ame  étre  enveíoppée  du  faisceau  de  la  vie;  que  sa  pierre  sépulcrale 
soit  un  autel  d'expiation  en  faveur  des  restes  qui  subsistent. 

Le  rabbin  Jonah  nommé  ici  a  joué  un  role  dans  l'histoire  litté- 
raire  du  Midi  de  la  France.  Pour  Iriompher  de  ses  adversaires 
maímonistes,  Salomón  de  Montpellier  alia  jusqu'á  faire  interve- 
nir rinquisition,  que  le  pape  Grégoire  IX  venait  d'introduire  en 
Provence:  les  écrits  de  Ma'imonide  furent  partout  recherchés  et 
détruits  par  le  feu. 

Cet  événement  réunit  les  rabbins  des  deux  cotes  des  Pyré- 
nées  dans  une  commune  indignation  contre  Salomón  et  ses  par- 
tisans.  Kimhi,  qui  était  alors  á  Burgos,  fit  demander  ájudah  ibn 
Alfakhar  s'il  continuait  á  proteger  son  ami  Salomón  de  Mont- 
pellier. Confus,  Nahmani  et  Mar  Aboulafia  craignaient  d'élever 
la  voix.  La  cause  du  fanatique  rabbin  était  jugee:  personne  n'o- 
sait  plus  le  défendre. 

Méme  Jonah  (jirondi,  son  plus  zélé  partisan,  se  repentait  de 
l'appui  qu'il  lui  avait  donné.  Seúl  parmi  les  adversaires  du  parti 
maimoniste,  il  survivait  encoré  aprés  les  autodafés  du  Talmud 
en  1244.  Tres  peu  de  temps  auparavant,  il  avait  vu  les  ceuvres 
de  Maímonide  disparaitre  en  fumée  á  Paris,  par  la  main  des 
Dominicains  et  des  l'Vanciscains.  I>orsque  Jonah  voit  que  la  hai- 
ne  de  l'Inquisition  agissait  non  moins  violemment  contre  le  Tal- 


(i)     Écolc  talmudique. 

(2)     Par  allusion  au  prémon  lona,  que  portait  le  défunt. 
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mud,  il  regrette  amérement  les  violences  qu'il  avait  suscitées 
par  haine  des  théories  de  Maimonide.  Penetré  de  remords,  ¡1 
confesse  publiquement  ses  regrets  dans  la  synagogue  de  París, 
et  íait  voíu  d'aller  en  pélerinage  á  Tibériade,  sur  le  tombeau  de 
Maímoni,  pour  invoquer  le  pardon  de  l'outrage  qu'il  avait  con- 
tribué  d'infliger  á  la  memoire  du  savant  de  Cordoue. 

A  cet  eíTet,  il  se  met  de  suite  en  route,  quitte  Paris,  se  rend  á 
Montpellier  oú  il  renouvelle  publiquement  ses  expressions  de  re- 
pentir  (selon  une  lettre  de  Hillel  de  Gérone).  Cette  démarche 
apaise  les  esprits,  et  la  haine  des  partis  fait  place  á  l'union,  Mais 
Jonah  ne  put  exécuter  son  plan;  car,  avant  de  le  laisser  partir 
pour  la  Palestine,  les  communautés  de  Barcelone  et  de  Toléde 
insistérent  pour  qu'il  vint  séjourner  parmi  elles  et  y  enseigner 
le  Talmud.  Dans  ses  cours,  il  prononca  le  nom  de  Maimonide 
avec  grand  respect.  Cette  conversión  fut  d'autant  plus  remar- 
quée  que  Jonah  était  un  grand  talmudiste,  auteur  d'oeuvres  dis- 
tinguées.  Aprés  avoir  différé  son  pélerinage  projeté,  il  mourut 
subitement  (i).  » 

13  (Luz.  63). 

^J^G^<  ^^íí  (2)  n^hv  yin  «^u  ns^  ija^nn  isidS  pn*  i«i 
njsi  ij  iSddi  112  nju;  102:1  (3)  SsTa;^T  pny^  law 
(4)  íí:  im  121D  nSy  ^h  idnt  lííip  Sya  D^am  -¡í<SaT 

Voyez  la  stéle  d'un  ccrivain  imbu  de  science  (5),  un  beau  site  y  domine, 
C'était  un  homme  de  foi  appelé  Isaac  et  Israel,  décédé  Tan  «il  est  partí» 
(ou  58  =  1297).  •'^^  mois  de  Kislevv,  il  emigra  et  s'en  alia.  Un  ange  de  mi- 
séricorde  l'a  appelé  d'en  haut,  luí  disant:  «Monte,  écrivain,  et  reste  lá>. 

14  (Luz.  65). 

ííipp  (6)  Sniüi")  TDn:  T1S1  noS^y  p  r\'[^r\'>  dij3  Tni 
niii'iS  Diüun  (7)  na  didSx  nurcnn  n^urjT  SiSí<  urxii 

(1)  V.  Gra;tz,  Geschichl,  etc.,  t.  vii,  p.  66-69,  nS;  <-rad.  franc,  t.  iv, 
p.  179  et  suiv. 

(2)  Copie  incxacte,  selon  Luzzatto:  Ps.,  xlvui,  3. 

(3)  De  la  famille  Isratíli. 

(4)  Allusion  au  nom  du  scribc  Schebna:  Jsaie,  xxii,  15. 

(5)  11  Sa»i.,  xxiii,  8. 

(6)  Comme  ci-dessus,  un  membre  de  la  famille  Israel!. 

(7)  Ce  mot  manque  au  ms.,  et  Luzzatto  l'ajoute  par  hypothese.     ' 
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Une  élite  parmi  les  fils,  Juda  fils  de  Salomón,  enfant  chéri,  surnommé 
Israel.  II  est  mort  au  commencement  d'Eloul  de  Tan  5060  de  la  Création 
(=  16  aoút  1300). 

15  (Luz.  68).  (sic)  3u?iip   í. 

(O  i^mna  ainn  D:n  nin  pnif  ^ini  vid  idi  iiyi 

i^mjiaíí  v;nj  (2)  nax  SdS     =]*c?"iip  p  la^  =]dp  ij2  pny^ 

Ibn-Cresph. 

Dans  cette  tombe,  se  trouve  enseveli  un  homme  modeste;  il  accomplit 
ses  actions  auprés  des  ouvriers  de  justice.  Drcut,  éloigné  du  mal,  c'était 
un  homme  juste,  integre  dans  sa  génération.  II  s'appelait  Isaac  fils  de  Jo- 
seph  ben  Cresph.  Ses  croyances  étaient  connues  en  toute  vérité.  L'an 
soixante-deux,  il  emigra,  le  i8  EIoul,  il  fut  enfoui  dans  la  poussiére 
(i 2  septembre  1302). 

Le  savant  nommé  dans  cette  épitaphe  parait  étre  de  la  famille 
de  R.  Josef  ha  Cohén  ibn  Crispin  de  Toléde,  don  il  est  question 
dans  les  consultations  de  R.  Ascher  b.  Yehiel,  §  lv,  n°  lO,  ou 
dans  celles  de  R.  Juda  b.  Ascher,  n°  75.  Un  autre  membre  de 
de  cette  famille,  Moi'se  ha  Cohén  ibn  Crispin,  de  Toléde,  est 
auteur  d'observations  sur  les  travaux  d'Isaac  Israéli,  qui  se  trou- 
vent  parmi  les  mss.  hébreux  de  la  Bibliothéque  nationale  á  Pa- 
rís (3)  (n°  1070,  2°). 

16  (Luz.  64).  i^Qü  HD^n  i^yjí  m:  (4)  Ss-^^y^S 

(5)  "uivii"!  p27  DTn  avjnni 
nTi'^S  nS\in  (5)  rjosj  d^uu  njt? 
(7)  lüSJ  nnSo  iSi  í]DDj  i^nSxSi 


(i)  Gcfídse,  VI,  9. 

(2)  «En  vcrité». 

(3)  Voir  Carmoly,  í/ineraires  de  ¿a  Terre-sainte,  p.  224  et  285. 

(4)  A  ce  mcmbrc  de  la  famille  Israéli. 

(5)  Ms.  yQ¡^^  ^;nnV 

(6)  Mot  omis  au  ms. 

(7)  Ps.,  LXXXIV,  3. 
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S><iui  (2)  -j-iiDi  -¡ji  pni'1  ní«{  (O  ^^<•^ 
(3)  'nxi  Sv  "jjiQ"'  Qir  nnn^í  irs 

Plaignez  Israel,  dont  le  soleil  est  obscurci;  le  temps  a  tonné  aujour- 
d'hui,  et  ron  a  tremblé. — II  a  été  enseveli  l'an  63  déla  création  (=  1303), 
il  a  langui  vers  son  Dieu  et  son  ame  l'a  désiré  ardeinment.  Isaac,  vois  ton 
fils,  ton  ainc  Israel,  celui  que  tu  as  aimc.  Mets  ta  droite  sur  sa  tete. 

REMARQUE 

En  raison  de  cette  date  du  décés,  ce  ne  saurait  étre  Isaac  b, 
Joseph  Israéli,  auteur  de  l'oeuvre  Yessod'olam,  composée  vers 
310,  et  de  l'ouvrage  astronomique  Scha'ar  ha  Schaniaim  ter- 
miné au  mois  de  Nissan  de  l'an  90  (avril-mai  1 330),  écrit  pour 
son  fils  Joseph,  conservé  parmi  les  mss.  hébreux  de  la  BiblioUié- 
•  que  nationale  (n°''  1073-74.  Carmoly,  ibid.). 

De  méme,  le  5'.  Youhassin  donne,  pour  date  du  décés  d'un 
Isaac  Israéli,  l'an  1. 312. 

17    ([aIZ.  62).  ^y;    t,j^^^,  '^ 

(4)  "iip  nTHxS  11  nux  'ivcm  mun  njpa 

nxnn  t:  xi  (6)  m  ia  inp-^rn  (5)dij2  r¡  iia  Dijn^D  iiSy  np 

npnn  dt  pv;"!  hdi  in;n  yixS  (8)  nnr:  noa  (7)  niii*2  in^ii 

n^ya  'ni  Sxi^yi  S  xin  Sx-iü^  lyj  (9)  bxana  ^a^3  in:nj 

(ío)  nurx  pip  DIO  nurn?.  IDI   -  bx^uri  p 

[Snn  innpS  (^O  dj]  pi:  (12)  ij?  (i3)bSn  -j^maa  Sy  njura  Sbn  Ssi^i  ^ivn 

(i)  Le  ms.  ayant  seulementla  particule  d'accusatif  riN,  Luzzatto  a 

ajouté  le  verbe  «vois». 

(2)  Exode,  IV,  22. 

(3)  Gencse,  xlviii,  i  8. 

(4)  Gene  se  ^  xxiii,  4. 

(5)  Deidéronome,  xxviii,  50. 

(6)  Je'rc'fiiic,  i>c,  14. 

(7)  Nombres,  xxxv,  20. 

(8)  Jsa'ie,  I,  6. 

(9)  Ms.  SxjriJ- 

(10)  Lev  il  ¡que.,  XXII,  27. 
(i  i)     II.  Sant.,  I,  19. 

(12)  Ces  dcux  lettres  donncnt  le  quanticme  1 1  du  mois. 

(13)  Hcmistiche  incomprehensible, selon  la  remarquede  S.  D.Luzzatto. 
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inii  Síí  n°nuTan  í<3  iv  iSsj  avn  ü)r:  kS  )^:a^^ 
(O  vnv  Sx  =]Dsii  inaujS  ms^  inn^a  md  *imt<  npii  nosi 
QTinn  mi'i  n-niy  aiipj  "tidi  iusj  n^in 

Autre  membre  de  la  famille  Isracli. 

Acquisition  a  été  faite  de  ce  champ  et  de  la  caverne  qu'il  contient, 
pour  étrc  une  propriété  sépulcrale,  par  un  homme  frappé  de  désolation 
et  de  dévastation  á  cause  de  la  mort  du  fils  (2),  jeune  et  bon  comme  un 
jardín  frais.  Centre  lui  s'est  levé  avec  arrogance  un  pa'íen  au  visage  dur, 
qui  l'a  abreuvé  d'une  eau  empoisonnce:  il  l'a  atteint  á  la  tete,  l'a  frappé 
avec  mauvais  dessein,  d'un  coup  saignant.  II  a  brisé  sa  vie  á  terre,  a  versé 
le  sang  de  la  plaie:  il  a  laissé  souillc  dans  son  sang  ce  jeune  israélite, 
R.  Israel  fils  de  R.  Moi'se  ben  Israel.  Son  sang  sera  compté  comme  un  sa- 
crifice  consumé  par  le  feu.  La  beauté  d'Israél  a  été  proíanée  l'an  «il  a 
été  tué  sur  tes  montagnes  (3)»,  le  11  Nissan...  Depuis  le  jour  oü  il  est 
tombé  (frappé),  il  a'a  plus  relevé  la  tete;  Tange  destructeur  est  venu 
dans  sa  maison,  á  Paques,  et  l'a  tué  (4).  Puisse  sa  mort  servir  de  rachat  á 
son  ame! 

II  a  été  enseveli  auprés  des  siens;  son  ame  sera  dans  le  conseil  des 
gens  purs,  enveloppée  dans  le  faisceau  de  vie.  L'Éternel  Dieu  d'Israél 
étendra  sur  lui  ses  ailes. 

18  (Luz.  48).  (5)  S"7  Ss^^i  ^ 

nSpn  í<S  Dnv:2  mpi  px 

.niSyi  nnayS  bs  iii^  pu  i^íí 
(8)  ^2h  Miv::  i^íí  ü^x  So  (7)  n^n^  ^in  n7m3  (6)  r\^^]  mpDn  xn:  :^)2 


(i)     Gc/icse,  XXV,  8. 

(2)  Adaptation  de  l'expression  Mouthla-ben  du  /Ir.,  ix,  i. 

(3)  A  défaut  de  lettres  ponctuécs  dans  ees  mots  de  chronogramme, 
l'année  est  indéterminée.  Probablement  le  dernier  mot  est  en  comptc:  il 
donne  le  nombre  68  (=  1308). 

(4)  Contrairement  á  X Exode,  xii,  23,  lors  de  la  sortie  d'Égypte. 

(5)  Luzzatto  suppose  que  c'ctait  le  frí;re  de  R.  Isaac  Israéli,  ci-aprós 
n"  24  (cf.  n°  40). 

(6)  Genése,  xxviii,  17. 

(7)  Nombres,  xxiv,  4. 

(8)  Exode,  XXXV,  21. 
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HTnn  "iDibyn  Sd  1x2  Qimn  D::n  (3)  DiuriS;y-  \:"{<t  (4)  ^iiconr 
Ss  m  unnb  laaS  pon  (5)  niv;:  xS  njna  nriN 

•;  a"nn  '^dii  '1  -iid  p  S"i'7  Skiu?i  'i  v:vr^  "icnn  21.1  sin 

Di2i'i  Diaonn  ini  =]d  p\yma  ""72  (7)  i^onn  njur2 

i^u-npai  bx  nn  nbyi  (8)  dit;  n^í  bx-iu^  1:2  iSi'jnii 

bí<iun  m^sn  dmSx  iS  ^{^p1'l  i^uisi  Sxiuri  2."j°i  uk  i2s 

(10)  -ixsnx  "|2  *T¿rí<  Sííiüi  isn  ns  ns^  pyn  nn  (9)  ij^i^iS  21l* 

R.  Israel,  d'hcureuse  mcmoire. 

O  pierre  précieuse,  méme  le  diamant  ne  saurait  étreson  équivalent, 
par  la  raison  qu'elle  abrite  un  homme  divin  daus  ses  bords.  Je  l'estime  á 
l'égal  de  la  pierre  schatiya  (fondement  du  Temple),  en  face  de  laquelle  et 
sur  laquelle  a  reside  la  gloire  de  Dieu. 

Combien  ce  lieu  est  redoutable!  C'est  avoir  une  visión  du  Tout-puis- 
sant  pour  tout  homme  que  son  coeur  portera  á  regarder  la.  II  renferme 
des  usteusiles  du  sanctuaire,  la  montagne  divine,  l'arche  sainte  et  Israel, 
un  homme  consacré  par  Dieu  parmi  tous  ses  biens,  le  saint  d'Isracl  á 
rÉternel,  prcmice  des  produits;  juste  gardien  des  fidéles,  donnant  large- 
ment  aux  pauvres,  personnifiant  la  sagesse,  chef  des  officiers,  savant  mer- 
veilleux,  il  a  expliqué  tous  les  mystéres  de  la  Loi,  sans  en  excepter  une 
seule.  II  a  disposé  son  coeur  á  expliquer  la  loi  divine;  il  a  établi  le  témoig- 
nage  dans  Jacob,  et  il  a  place  la  loi  en  Israel.  C'est  le  maitre  pieux  et 
modeste  R.  Israel,  de  juste  mémoire,  fils  de  l'honorable  R.  Joseph,  que 
Dieu  le  guide  au  jardin  d'Éden,  Tan  du  «pieux»,  le  27  Heschwan  {=  13 
novembre  13 16).  La  couronne  des  sages,  leur  gloire,  a  péri,  et  les  israéli- 
tes  ont  étc  dépouillés  de  leur  parure.  Le  pére  du  chef  de  la  cavalcrie 


(i)  Jérémie,  11,  3. 

(2)  Isa'ie,  xxvi,  2. 

(3)  II  Samuel,  xxiii,  S. 

(4)  I  Cltrof tiques,  xi,  n . 

(5)  Jsa'ie,  xxxiv,  16. 

(6)  PS.,  LXXVIII,   5. 

(7)  Des  points  se  trouvent  sur  quatre  lettres,  ^D^^  (moins  le  1),  de 
ce  mot,  ce  qui  donnc  en  total  le  nombre  77. 

(8)  Exode,  XXXIII,  6. 

(9)  Ps.,  ex.  I. 

(10)  Isaíc,  xLix,  3. 
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d'Israél  et  de  ses  chariots  est  monté  á  la  maison  divine,  á  son  sanctuaire. 
Dieu  la  appelé,  disant:  ornement  d'Israel,  assieds-toi  á  ma  droite,  olivier 
florissant,  beau  fruit  de  l'aspect  d'Israel  car  par  toi  je  serai  glorifié. 

19  (Luz.  60).  nsipi  p 

njiajíü  ]T\^2^  ííuij  nnnS  ainy  vipi 
vü  □ü2  TQDíi  2va  Dui  S"3  (4)  ."iSvaí  iQDra  (3)  n^iiSn  n*;i3  (2)  na^<  lan 

(6)  Su  p  .sim  (5)S-  pin  'n  mSo  ^unj  nipi  nviu^b  nsy  Tiirx 

(9)  inpS  didSx  miran  Sy  (8)  Su  ^Sjx  nr¿r  iT^rnií?) 

ininy  nTii  Saa,  (10)  ini"i  Sx  riK  n:awT 

iniua  Dina  HM"!  nvii  imja  (^i)  diüi  diSiis  aipan 

Ibn-Baqouah. 

Dans  cette  tombe  est  enterré  un  homme  intelligent  et  studieux,  crai- 
gnan  l'Éternel,  ayant  toujours  aimé  ses  préceptes.  II  avait  fixé  les  heures 
d'étude  de  la  Loi,  s'adonnant  au  commerce  avec  probité.  II  énongait  le 
vrai,  comme  la  colline  de  l'encens,  au-dessus  de  son  ¿paule.  II  a  grandi 
en  bon  renom,  et  il  est  partí  dans  le  méme  état.  II  s'appelait  Joseph  fils  de 
R.  Juda,  reposant  au  Paradis,  ben-Baqouah,  qui  a  observé  le  salud.  Celui 
qui,  prétant  á  l'Éternel,  favorise  le  pauvre,  a  été  enlevé,  ágé  de  29  ans  (12), 
pris  au  mois  de  Tisiri  de  l'an  «les  gouttes  de  rosee  >  (ou  83)  aprés  les  5000 
í=  1323);  son  esprit  a  été  confiant  en  Dieu.  Par  la  rosee,  il  fertilisera  son 
terrain  aride;  il  placera  son  repos  á  la  résidence  des  grands,  et  á  l'époque 
oíi  son  oint  ressuscitera  les  morts,  Joseph  se  lévera  en  son  bon  goút  et 
avec  son  parfum. 


(i)  Ps.,  cxii,  i. 

(2)  La  et  aprés  les  mots  suivants,  il  y  a  peut-étre  une  lacune. 

(3)  Cantigue^  iv,  6. 

(4)  I  Sam.,  IX,  21. 

(5)  Proverbes,  xix,  7. 

(6)  Probablement  allusion  á  l'áge  de  39  ans  qu'avait  ce  Joseph. 

(7)  Le  quantiéme  du  mois  est  défectueux  en  tete,  le  ms.  ayaut  '^•^. 

(8)  Job.,  xxxviii,  28. 

(9)  Dieu  l'ayant  pris. 

(10)  Pj.,  lxxviii,  8. 

(11)  Ms.,  ni-iu;v 

(i2j  Littéralement:  fils  de  la  rosee. 

TOMO    LVII.  12 
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20  (Luz.  26).      (2)  Q^ji^.s^iS  pD7  d)  Qijnnxn  -n  naf  nSsi 

Dmn  inins  (4)  píí  uin  n^ya  (3)  QmííiSaa  mnnsa 

(6)  Syan  mSí<  pSn  (5)  Sy  opin  iian 

li'nm  (8)  inmSíí  nnpi  (7)  iJfini  Q"i:)Si2  i:dS 

(9)  S}<T¿n  nx  -oDn  ^í^m  S.snx  t\iv2  m  Sna  nim 

(11)  q^St  pivi  ÜST271  (10)  DiSan  iS  iSs:  aiav;aa 

(12)  lay  b:)S  npi2n  tastra  ny;v;  in  "imi 

lay?  13T1  3113  Syi  (13)  iqdü  Sv  muran  ^m 

a^íDsn  DV1  'n  QV  21U  (14)  Dimn  o^m  yvi^ 

piin  p7na  p-ry  byisi  d^dd  -jSin 

xiin''  p  2"a  ^"lS^a  '12  itt  'i  nn  xin 

i^mSava  v;j  .si'ibitDurp  yi^Si  (15)  TnnSTa  vn  b^sTons  yi«i 

(17)  dSv;  libi  piny^  njur  nurn  ü7n3  (16)  i^mix  n*;  in  iisun 

iSi23  -jTT  nSy  obiKi  unpn  noj 

(18)  iSdihi  ipiSi  'n  oyiji  mTnS 

Voici  les  derniéres  paroles  de  David,  en  souvenir  pour  les  premieres 
gens,  gravees  dans  leur  enchássure,  oeuvre  du  sculpteur  sur  pierre,  in- 
taillant  le  cachet.  "L'homme  haut  place  a  une  part  de  Dieu  d'en  haut,  de- 
vant  les  rois  il  se  presenta;  sa  gei^be,  s'est  levée  et  s'est  tenue  debout. 
C'était  un  grand  et  un  maitre  dans  la  communauté  d'Ariel,  et  il  a  jugé 
Israel.  Son  sort  lui  est  échu  parmi  les  meilleurs,  et  il  a  rendu  justice  aux 
pauvres  avec  équité.  David  a  accompli  la  justice  et  la  jurisdiction  pour 
tout  son  peuple.  II  a  eu  la  charge  du  pauvoir  sur  les  épaules,  et  son  nom 


(10 

(«I 
(12 

(•4 

('5 
(16 

('7 
(.8 


II  Sam.,  xxiii,  i. 
Bcclesz'aste,  i,  1 1 . 
Exode^  xxvm,  20. 
Ibid.,  1 1. 
II  Sam.,  XXIII,  I . 
Job.,  XXXI,  2. 
Prov.,  XXII,  29. 
Genése^  xxxvxi,  7. 
Jugesy  XVI,  31. 
Ps.,  XVI,  6. 
Isaie  XI,  5. 

I   ChfO?!.,  XVIII,    14. 

Isaze,  IX,  4. 

Ibid.,  III,  3. 

Ms.,  TinnSlri)  con-igé  par  Luzzatto. 

I  Rois.,  II,  10. 

Prov.,  X,  25. 

Ps.,  XXVII,  4. 
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sera  rappéle  en  bien,  conseiller,  sage  que  tous  écoutent  en  silence,  bon 
vis-á-vis  de  Dieu  et  des  hommes,  marchant  avec  intégrité  et  accomplissant 
la  justice,  réparant  les  breches.  C'est  le  maitre  R.  David,  fils  de  R.  Gue- 
dalia  (i),  reposant  glorieusement,  fils  de  Yahia,  né  en  Portugal,  que  ses 
pas  ont  conduit  en  Castille. 

David  s'est  couché  auprés  de  ses  ancetres  au  mois  de  Tisri  Tan  «le  juste 
est  le  fondement  éternel»  (ou  86r=sept.  ou  oct.  1325),  en  face  du  sanc- 
tuaire  et  du  parvis.  II  a  gravi  le  chemin  de  son  domaine,  pour  contempler 
la  magnificence  de  l'Eternel  et  visiter  son  Temple. 

21  (Luz.  8).  V'7  nsin  n^ys  Sy 

(3)  nu\s  muy  Sin  dvh  (2)  nusí  xipi  Dnih 

mu  mn  v¿;j  Sy  murS  mns 

(5)  Diaui  m^on  Da  (4)  D12D  nipji  \riini  np'jy 

(6)  myjf  1U1M  3inj  luíí  UTííin  nva  minian  ma 

Tnsj  ^5S  aman  (7)  Dni\n2  aiinxjn 

mt^Dn  musj  nTi'^S  7"d  t)2vj  it^i  n'oi 

(8)  nm:?  Qiinn  iTijfi  mnn  nusj  ^nn 

Pour  la  femme  de  R.  Ascher. 

Celle-ci  sera  appelée  une  femme  forte,  une  couronne  pour  son  mari, 
une  soeur  á  Sara  (9).  Elle  a  dominé  les  femmes  de  sa  génération,  aussi 
juste  sur  terre  et  de  mains  nettes  que  pieuse  au  ciel,  est  la  Dame  puré  (10), 
épouse  du  R.  Ascheri,  qui  marche  dans  le  sentier  de  la  drbiture;  ils  se 
sont  aimés  durant  leur  vie  et  n'on  pas  été  separes  aprés  leur  mort  (i  i). — 


(i)  Carmoly,  Histoire  des  medecins,  i,  p.  105;  du  méme,  Tmré  Schéfer, 
p.  26  et  27,  d'aprés  QiTnura  nSUD   (™s.),  fol.  6  et  7. 

(2)  Genése,  11,  23. 

(3)  Proverhes,  xxxi,  lo. 

(4)  Ps.,  XXIV,    4. 

(5)  Jérémie,  viii,  7. 

(6)  Peut-étre,  observe  S.  D.  Luzzatto,  faut-il  corriger  le  suffixe  de  ce 
mot  et  lire  "nyy. — Le  prénom  de  la  femme  manque. 

(7)  II  Sam.^  I,  23. 

(8)  I  Safn.,  XXV,  29. 

(9)  Vcrtucuse  comme  Sara. 

(10)  C'est  peut-ótre  une  allusion,  suppose  S.  L.  Rappoport  (Kérein 
Cliémed,  t.  vii,  p.  246),  au  pi-énom  Clara. 

(11)  Le  mari  est  mort  72  jours  plus  tard,  le  9  Heschvvan  5088  (24  octo- 
bre  1327).  On  peut  infcrer  de  l'épitaphe  qu'elle  a  étií  ccrite  apres  la  mort 
des  deux  époux. 
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Le  25  Ab  de  l'an  87  de  la  création  (12  aoút  1327),  est  décédée  la  juste. 
Puisse  son  ame  puré  étre  enveloppée  dans  le  faisceau  de  la  vie! 

22  (Luz.  T^).     nS  \r\  (i)  msi\irn  ^ur^<^^  psn 

A  la  pierre  supérieure  (en  tete),  s'adressent  les  exclamations:  gráce, 
gráce  pour  elle! 


OBSERVATION 

Au  sujet  de  cette  épitaphe  inscrite  en  appendice  dans  le  ms. 
de  Turin,  aprés  le  mot  Dn  «fin»,  Luzzatto  ajoute  des  remarques 
finales:  il  s'étonne  de  la  place  négligée  qu'elle  occupe  et  surtout 
de  sa  concisión.  II  essaie  ensuite  de  justifier  cette  derniére,  en 
observant  que  le  second  mot  de  ce  petit  texte  implique  le  mot 
^X"!  (abréviation  du  nom  de  R.  Ascheri),  et  que  les  deux  der- 
niers  mots  nS  711  donnent  le  nombre  5088,  date  du  décés  de 
l'abréviateur  du  Talmud.  C'est  bien  peu,  semble-t-il,  pour  un 
écrivain  aussi  éminent.  Faut-il  plus  simplement  admettre  que 
c'est  le  premier  vers  d'une  épitaphe  non  continuée!  L'embarras 
est  grand,  devant  ees  arguments  contradictoires,  lorsqu'il  s'agit 
d'une  illustration. 

Ascher  ben  Yehiel,  né  vers  1 2 50,  mort  en  1327,  était  origi- 
naire  des  provinces  rhénanes  et  descendait  d'une  famille  de  sa- 
vants  qu¡  ne  voyaient  rien  au-dessus  et  en  dehors  du  Talmud. 
Disciple  du  célebre  Meir  de  Rothenburg,  il  déployait  dans  son 
enseignement  la  penetrante  perspicacité  de  l'école  frangaise  des 
Tossafistes,  mais  avec  plus  de  méthode  et  de  netteté,  et  á  la 
mort  de  son  maitre,  il  était  déjá  un  des  xabbins  les  plus  in- 
fluents  d'AUemagne;  d'un  rare  désintéressement,  de  sentiments 
eleves,  d'une  piété  profonde,  Ascher  ressentait  une  haine  de  í'a- 
natique  contre  la  science.  Dans  ees  conditions,  exilé  de  son  pays 
natal  par  la  persécution,  il  vint  en  Espagne  et  y  importa  sa  doc- 
trine (2),  comme  rabbin  de  Toléde. 


(i)     Zacharie,  iv,  7. 

(2)     Gra;tz,  ihid.,  t.  vii,  p.  267,  268,  271-74;  t.  iv,  p.  243,  245,  251-53. 
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23  (Luz.  56).  niDT  IIK 

nnr^nn  ma  a^n  (2)  nnioj  id,  12T3  (O  mían  uns 
lízryi  Di<m  i^D2  nna  (3)  nnjn  Di\yiuin 

(4)  inb  Dj  xSi  ijv;  nnnu  í<S  in^s  1127  imn  t; 

(6)  «imuí  nn^nn  nyuri  (5)TiJpT  ai  ^min  T;j'-!axiT 

n:''2n  ny'Ti  pTn  □•'.in  ijiv;  njur  Dijaui  urnn  p  DTm  iDJt<  r]2r\ 

(7)  nS";i  n-nni  'n  laí^^i  xSs  r\)2:rj  "i^sH  m^S 

Abi-Zimra, 

Voici  un  homme  excellent,  dont  on  dit  le  plus  grand  bien,  un  savant 
dans  la  loi  puré;  car  la  sagesse  est  dans  les  vieillards.  II  a  préféré  la  rec- 
titude,  méprisant  les  richesses,  le  venerable  et  savant  R.  Juda  fils  de  R. 
Efraim  ben  Abi  Zimrah.  Jusqu'á  sa  mort,  il  a  conservé  ses  facultes;  son 
oeil  n'a  pas  été  troublé,  et  sa  séve  n'a  pas  diminué,  disant:  j'ai  été  jeune 
efsuis  devenu  vieux,  en  étant  assis  á  la  porte  de  la  science.  Me  voici  ágé 
aujourd'hui  de  85  ans,  encoré  apte  en  ce  jour,  capable  de  comprendre  et 
de  savoir. — Le  28  Heschwan  del'an  91  (=  lo  novembre  1330),  il  chercha 
le  calme  pour  son  ame,  afín  de  servir  l'opérateur  de  merveilles...  Et 
rÉternel  dit  á  Juda  de  monter. 

24  (Luz.  40).  (8)  hül^n^  p 

(i<j)  "lEijn  Sjuk  (9)  lan  nij?  ":aj  nf  -iipi 

i-nn  ha.  -nni  inv;ja  'n  n>?  ííiii 
"lS^í^ü1  pni'i  '12  *;":  ^dv  'i  D"íVjm  ^>3^J^  nnin 
va*;  Sx  5]Ds:i  iiQi  iyn2  nS';i  iiaiSy  lai  nsrpu 


[i )  Daniel,  ix,  23. 

(2)  Ps.,  LXXXVII,   3. 

(3)  Job,  XII,    12. 

(4)  Deutéron.,  xxxiv,  7. 

(5)  Ps.,  xxxvii,  25. 

(6)  Le  ms.  ajoute  le  mot  in!7Jl'  1^^"  compréhensible  ici. 

(7)  7ns;es,  I,  2. 

(8)  Un  membre  de  la  famille  Israeli,  dont  le  premier  est  cité  ci  dessus, 
n°  13. 

(9)  Can/.,  I,  13. 

(10)  /bü/.,  14. 

(11)  Gen.,  xLix,  21. 
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n-mií  Di-inn  •nii'i  irsj  inn 
inau:  iii^i  (O  inion  mrs:  '))2W^ 

Ben  Israel. 

Dans  cette  tombe  est  enterré  un  bouquet  de  myrrhe,  une  grappe  de 
raisin  de  Chypre,  Thomme  qui  émet  de  belles  paroles,  intelligent  en  toute 
science,  connaissant  les  livres.  II  a  révérc  l'Éternel  des  sa  jeunesse,  était 
attentif  á  ses  préceptes.  C'est  le  jeune,  aimc  et  agréable  R.  Joseph,  repo- 
sant  au  Paradis,  fils  de  R.  Isaac  Israeli,  dont  les  jours  de  jeunesse  ont  été 
abrégés.  II  s'est  elevé  au  milieu  de  sa  yie,  et  a  été  enseveli  auprés  des 
siens  le  28  Tébet  de  l'an  91  de  la  Création  (7  janvier  1331).  Que  son  ame 
soit  enveloppée  dahs  le  faisceau  de  la  vie!  Celui  qui  garde  les  ames  de  ses 
fidéles  préservera  aussi  son  ame;  il  mettra  son  repos  dans  l'honneur,  et 
elle  jouira  de  la  lumiére  d'une  existence  future. 

Le  grand-pére  d'El-Israíli,  Abou'l  Fadhl  Daoud  b.  Abou'l  Beja 
Soleiman  b.  Mobarek  Djedid  Eddin,  né  au  Caire  en  II61,  est 
longuement  apprécié  par  Ebn  Abi  Oseibia,  dans  son  Histoire 
des  médecins^  pour  le  profond  savoir  medical  et  les  guérisons 
obtenues  par  Daoud  b.  Soleiman.         » 

Al-Harizi,  dans  son  Tahkemdni  (chap.  46),  cite  le  poete  Juda 
b.  Ishak,  médecin  á  Barcelone,  qu'Al-Harizi  nomme  une  «source 
d'éloquence».  Le  défunt  nommé  ici  était  peut-étre  un  fils  de 
R.  Isaac  Israeli,  auteur  du  lessod  olam  (I,  chap.  xiv,  n°  41;  cf. 
Carmoly,  ibid.^  p.  70). 

25  (Luz.  39).  ;i;uNsS.s 

p2ííj  •;;dj  -nni  pDu:  ht  iipi 

njD  pumai  "{"m  mn  iiS  -jti  .th  d^jü  -\'^ 

(2)  nnsT  nsn  idSj  urSui  D^yum  d-idSk  n^*an  njun 
\ynDa  "^inz  (3)  "¿tidji  =]dxj  iiyi  |um 


(1)  Ps.,  xcvii,  10. 

(2)  Isa'ie,  XXIV,  i8. 

(3)  Ms.  nítL'Jli  corrige  par  Luzzatto. 
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El-Fats. 

Dans  cette  tombe  est  enfoui  un  jeume  homme,  plant  de  délices;  il  s'est 
dirige  vers  le  sentier  de  la  morale,  sans  s'écarter  du  droit  chemin.  II  a 
vécu  27  ans,  son  coeur  était  pur  (i),  et  le  27  Heschwan  il  est  parti,  délais- 
sant  son  pére  ágé  de  70  ans,  languissant  de  désolation;  car  depuis  lors  il 
trouvait  les  jours  longs,  et  Tan  5093  (=  16  novembre  1332),  il  a  été  pris 
parl'effroi  et  la  ruine:  du  milieu  de  ses  amis  il  a  été  recueilli  et  comme 
écrasé  sous  l'enclume.  C'est  Moíse  reposant  au  Paradis,  fils  d'Isaac  re- 
posant  au  Paradis  ben  El-Fats.  Dieu  le  prendra  en  gráce,  le  fera  reposer, 
et  á  la  fin  des  jours,  il  le  relévera  á  l'appel  de  son  sort. 

26  (Luz.  9).  (2)  nnun  nuí<  S-; 

(3)  nSvs  Sju7  naiio  nSTT:i  n;i;.s  ninnn  htjjj 
'1  'ir^n  ntün  "iiSn  S^íimpí  'i  na  (4)  «S^uxa  ma 

(5)  "|2  nnaují  nS^aj  imn  ^S^^"  iJí^un  ni^ii 

Ce  monutnent  fúnebre  ou  stéle  a  été  taillé  dans  une  belle  montagne 
(en  marbre);  sous  elle  est  ensevelie  une  grande  femme,  dont  l'oeuvre  est 
bonne  et  droite,  dame  Gütele,  filie  de  R.  Yekutiel  Halévi,  épouse  du 
maitre  R.  Salomón,  fils  de  l'honorable  R.  Ascheri,  d'heureuse  mémoire; 
elle  est  décédée  au  mois  d'Eloul  de  l'année  «le  roi  m'a  amenée  dans  ses 
appartements;  soyons  joyeux  et  réjouissons-nous  en  toi.» 

27    (Luz.    59).  ^y;    p^^  '1 

(6)  niyan  myi       ht.-i  San  t; 
(7)  n22ia  Sui  muT  nni  "rjJiJ  dw  ^d 


(i)    Jeu  de  mots  sur  le  double  sens  de  "¡7  «pur»  et  «27». 

(2)  Le  titre  dit:  «une  femme  considérée>,  au  lieu  de  nommer  la  bru  de 
Rosch. 

(3)  Luzzatto  propose  de  corriger  en  nSi7D  "lU^iT 

{4)     C'est  probablement  le  nom  allemand  Guíele,  puisqu'il  s'agit  d'une 
femme  venue  d'Allemagne. 

(5)  Cantique  des  cant.,  i,  4.  A  défaut  de  lettres  pointées,  la  date  de 
l'année  reste  inconnue. 

(6)  Gen.,  xxxi,  52. 

(7)  Cant.,  V,  10, 
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(O  niSra  uri><  \-iii  ^üv  dk  'n  in"«i 

niT  pimn  icn  nnD  inm  niai  -¡Sin 

rT;in  y;^  it  n::aj  ^3  (2)  nyiia  pí^t  y'^^<^  S^i*,  • 

r\'a';)2^  n*;iD.i  njiini  bi^rm  vsi  nai  iiiü  na  "-d  (3)  ris^  S^xi 

(5)^1  Si  n^S  DiJíí  >íSi  7ntí  u?Q\2;n  mS';an  (4)n>2jni  a^pnu  isd^i 

(7)  D^jip  "im  D^^^  IT^l*  s]unj  ^D 

(8)  Diju;  miS  nnn  S^  mr-iS  iricj  nn^t  ííSi 

puru?  p  Dmiíí  11  =]Di^  í<in  (10)  pon  d^3iSí<d  Nim  (9)  pDx  infíipi 

(12)  rinjn  '7  n^t<^  n'\^2)2r\  ^as  Sia  Sk  imr;  Dvn  s]dii  1:  niD  iüíí  inx^ 
miííS  nSsxQ  íístii  (13)  vvj  ha.  f]Dx^i 

mny  D^^nn  msíi  v¿?sj  ^-ln 

Encoré  un  Ben-Sosan,  ou  Sasson  (14). 

Ce  monceau  est  témoin,  et  cette  stéle  atteste  que,  sous  elle,  est  ense- 
veli  un  homme  jeune  et  bon,  qui  se  distingua  entre  dix  mille.  L'Éteruel 
fut  avec  Joseph,  qui  avait  été  un  homme  prospérant,  marchant  dans  le 
bien,  et  dont  le  parfum  se  répandit  au  loin,  comme  l'odeur  de  la  myrrhe. 
Sur  toute  la  terre,  c'est  un  fait  connu  que  sa  main  a  touché  l'arbre  de  la 
science,  qu'il  a  mangé  de  ce  fruit,  observant  combien  celui-ci  est  bon  et 
beau.  II  a  compris  le  raisonnement,  le  savoir,  la  reflexión;  il  a  décrit  les 
cieux  avec  sagesse;  il  a  saisi  la  gradatiou  du  soleil,  et  aucun  secret  n'a 
échappé  á  sa  pénétration.  Le  livre  des  remedes  a  été  entelaré  avec  lui. 
Toutes  ses  ceuvres  sont  plus  précieuses  que  le  v'ermeil  et  l'or  pur,  et  s'il 


(1)  Gen.,  XXXIX,  2. 

(2)  Isai'e,  x!i,  5. 

(3)  Gen.,  III,  6. 

(4)  yod,  xxxviii,  37. 

(5)  Daniel,  iv,  6. 

(6)  Ps.,  XIX,  II. 

(7)  Deíd,  XXXIII,  24. 

(8)  Prov.,  XXX,  21. 

(9)  Geti.,  XLviii,  38. 
(10)  Amos,  II,  9. 

(i  i)  Ge7i.,  I,  15. 

(12)  Nombres,  viii,  2. 

(13)  Gen.,  XXV,  8. 

(14)  A  ne  pas  confondre  avec  son  homonyme  du   n°  i,  peut-étre  le 
grand-pére. 
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est  vrai  que  sa  main  a  touché  l'arbre  de  la  science,  elle  n'a  pas  pu  attein- 

dre  l'arbre  de  la  vie;  car  il  a  été  enlevé  encoré  jeune  d'années,  le  plus 

béni  des  fils.  Son  ame  n'a  pas  eu  le  bonheur  de  voir  sa  maison  vétue  de 

vétements  d'écarlate  (i).  Un  accident  lui  survint,  bien  qu'il  fút  fort  com- 

me  un  chéne.  C'est  Joseph,  fils  de  R.  Abraham  ben  Sasson.  La  lampe  de 

son  pére  se  composait  de  huit  lamieres,  dont  une  pour  chacun  de  ses  fils 

qui  devinrent  des  ñambeaux.  Depuis  qu'en  un  jour  d'orage  la  lumiére  de 

rjoseph  s'est  éteinte,  les  sept  lumiéres  éclairent  vers  le  devant  du  lampa- 

[daire.  II  fut  enseveli  auprés  des  siens,  et  de  l'obscurité  il  est  sorti  á  la 

l^larté,  le  18  du  mois  d'Adar  de  l'an  96  de  la  création  (=3  mars  1336). 

f^Que  son  ame  soit  enveloppée  dans  le  faisceau  de  vie! 

Josef  b.   Sason  est   originaire  de   Séville  (Carmoly,   ibid. ,  i, 

[p.  99).  En  cette  méme  ville  est  décédé  son  parent  Isaac  b.  Meir 

.Sosan,   ci-aprés,  n°  41.  Jacob  b.  Sosan  est  consideré  par  Isaac 

flsraeli,  son   disciple,  comme  l'un  des  plus  grands  raédecins  de 

;son  temps  (ibid..,  p.  98). 

28  (Luz.  46).  Vi-'-;  2p';i  'nn  ni 

:(3)  .Tjv;a  nnjur  Tini  ni:na  r;i  man  (2)  Sin^is  ni^  Sin  n\yx 
niiy\  (4)  npin  urisi  njip  pyi  m^ySi 
(5)  mno  n'.n"!  'n  ijdS  DiiiyiiS  mj  nSibi  ni^i  >íS 
S"t  x:^''\r\  p  3p';i  'in  Donn  ni  (6)  mD  í^m 

m^Ti  Si'i  monS  nnV;  ixS  -nurvn 
mn'i'i  DisSi<  n^ynn  V;  (7)  no-iDi  nsur: 

La  filie  de  R.  Jacob,  d'heureuse  mémoire. 

Une  femme  forte,  comme  la  filie  d'Abihail  (8),  a  ceint  avec  forcé  ses 

[reins;  le  sommeil  a  quitté  ses  yeux.  Pour  accomplir  le  désir  de  son  Créa- 

teur,  afin  de  pourvoir  aux  besoins  de  l'homme  de  son  girón  (mari)  et  de 

son  fiís,  elle  ne  laissait  pas  sa  lumiére  s'éteindre  la  nuit  (par  labeur); 

'  pour  ceux  qui  sont  assis  devant  l'Éternel,  elle  avait  le  souci  du  gain.  C'est 


(i)  Le  défunt  n'était  pas  m<arié. 

(2)  Prov.,  XXXI,  10-18. 

(3)  Gen..,  XXI,  40. 

(4)  Deui.^  xxviii,  56. 

(5)  Prov.,  ibid. 

(6)  Le  nom  de  la  femme  est  omis. 

(7)  Ici  devait  se  trouver  le  chiffre  de  l'année  restée  obscure;  le  mon- 
tant  numérique  du  mot  noiDl^^'t  97  (=  1337). 

(8)  Esther. 
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la  dame,  filie  du  savant  maitre  R.  Jacob,  fils  de  R.  Ascheri,  d'heureuse 
mémoire.  Le  lo  du  mois  d'Ab,  elle  est  montee  pour  s'abriter  á  l'ombre  de 
son  Crí^ateur.  Elle  languit  dans  son  sac  (i)  (?),  aprés  les  5000  de  l'ére  de  la 
création. 

29  I  Luz.  55).  |uiu '2  Dn'iiN  p- 

Tni  nsT-  j2sn  ñnn  i-j::  t-s  aipca  nSiiT  min 
nirinn  un  izp  n?2r  13  ninrn  iza  sm 
(3)  cu-'m  a:m  yvT<  mpa  vr\ha  n-!in  (2)  ii  nr-iSs  mi  "lus  w-^k 
(6)  m-23:  "^s  •i27'2  f5)m-an  f\s  nvcriSrn  ust  (4)iJ'i*2wnn 
TtSíí  sm  n'^  c%-bs  p2  y;  Sd  vt;  (7)  V'52'i  sS  nrs  niin  y; 
'i'^r  Sniui2  vn:  (8)  i>2or  S*;  r.i'¿7an  ^nm 
(ii)nsttr  "ñas  p'.:-  (io)^2d,-¡  Si^un  (9)|Un  'cErsS  -1-  )*w'r¿*'2  cmzs'- 
.mnn  nn^nS  i5<2  Nip'2S  dn  "naSnb  2s 

■i2n  iS  ps  sip^2i  12-  ii^bnS  01120  na^ 
T3';  □""7321  r;D:ni  dijiidj  na:-  -aS  »sSu  ncon  ."ii:n  kS 
n2-!  nz-üj.  to3:t  n2n2'!  nncü2  DS2p'i 
-^mu  piü  "la'ch  nSvi  (12)  t2"i-  n:u  biSx2  -"3 
(13)  'n  ijbS  -5*217  ij-r;  arn2XT 

Don  Abraham  ibn  Sosan. 

La  Loi  et  la  grandeur  ont  été  ensevelies  ensemble,  en  un  seul  endroit, 
sous  cette  pierre,  qui  est  comme  une  pierre  de  fondation;  car  la  est  en- 
terré le  pére  de  la  sagesse,  l'homme  qui  posséde  l'esprit  divin;  il  porte 
•  dans  son  sein  la  loi  de  son  Dieu;  il  est  de  bon  conseil,  savant  merveüleux, 
penetré  de  science,  chef  des  ofñciers,  homme  de  prédilection,  dont  on 
dit  beaucoup  de  bien,  un  arbre  de  vie  dont  les  feuüles  ne  se  fanent  pas; 


(i)  Ou:  linceul. 

(2)  Ex.,  XXI,  3. 

(3)  /saie,  m,  3. 

(4)  n  Sam.,  XXIII,  8. 

(5)  Dan.,  IX,  23. 

(6)  Ps.,  lxxxvii,  3. 

(7)  Ps.,  I,  3.  Peut-étre  fallait-il  lire  iSsJi)  prétend  Luzzatto. 

(8)  /saie,  IX,  5. 

(9)  £x.,  xxvui,  5. 
(10)  Cani.,  I,  14. 

(i  i)  Ge7i.,  xlix,  21. 

(12)  Ms.,  ci*  (=  150).  peu  probable. 

(13)  Gen.,  xviii,  22. 
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aucun  arbre  dans  le  jardin  de  Dieu  jie  lui  ressemble.  II  a  eu  la  charge  du 
pouvoir,  et  son  nom  est  connu  en  Israel. 

R.  Abraham  ben  Schoschan  a  serví  de  rational  pour  le  jugement;  c'est 
une  grappe  de  raisins  de  Chypre,  qui  émet  de  belles  paroles.  Pére  en 
Talmud,  mere  en  lecture  de  la  Bible,  il  a  explique  les  difficuités  (énig- 
mes)  de  la  Tora;  il  a  composé  de  nombreux  livres  explicatifs  sur  le  Tal- 
mud, et  il  n'a  pas  d'égal  en  études  bibliques.  II  n'y  a  pas  de  science  qu'il 
n'ait  abordée.  II  a  été  éprouvé  maintes  fois,  et  il  a  supportc  toutes  ees 
épreuves,  s'y  soumettant  avec  joie  et  amour.  II  est  décédé  en  cet  état 
añectueux  le  24  Eloul  de  l'an  99  (=28  aoút  1339),  et  il  est  monté  aux 
cieux  habiter  la  supréme  demeure.  Abraham  est  encoré  debout  devant 
l'Eternel. 


30  (Luz.  16). 

miyiS  nf<Di  d'^sS^s  nuran  njur  iSdd  ur-nb  D^ai  'i 

Dans  cette  tombe  est  enseveli  R.  Salomón,  qui  repose  dans  le  Paradis, 
fils  de  R.  Juda  Halévi,  — puisse  Dieu  le  consoler!  — fils  de  R.  Meir  Halévi, 
surnommé  Aboulafia.  II  est  décédé  á  Séville,  encoré  jeune,  le  second  du 
¡mois  de  Kislew  de  l'an  cinq  mille  et  cent  de  la  Création  (=3  novem- 
bre  1339). 

Ici  apparait  pour  la  premiére  fois  le  nom  Aboulafia  en  la  per- 
sonne  de  R.  Salomón,  mort  «encoré  jeune»,  devangant  dans  la 
tombe  son  pére  R.  Juda  et  son  oncle  R.  Joseph;  on  lira  l'épita- 
phe  de  ce  dernier  ci-aprés,  n°  33  (Luz,  14),  également  rabbin 
á  Séville,  mais  décédé  á  Toléde,  tandis  que  le  neveu  R.  Salo- 
men a  été  transporté  la  aprés  décés.  La  famille  Aboulafia  est 
célebre  par  son  intervention  dans  la  supercherie  de  Moíse  de 
Léon  au  sujet  de  l'antiquité  du  Zohar  (Graetz,  Gesckichte^  t.  vii, 
p.  245  et  note   12). 

31  (Luz.  24).     nSii  ]i  DV  n'"»"!;  ñutí  mnp  nii'D 
n""'!  iibn  i^xn  '-\  í<iujn  nz  (O  n:iT  ma 

.15^3^  iiyi  1S1WJ1  mn  Sna  ñus 


(i)  Luzzatto  corrige  ce  mot  en  nJH  «Dinah»,  et  dit  que  peut-étre  il 
faut  lire  71312  «bona»;  ce  n'est  pas  l'avis  de  Zunz,  Zur  Gescliichte  u.  Lite- 
ratura p.  414;  cf.  Ñamen  der  Juden,  p.  73. 
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Stéle  funéraire  d'une  noble  femme,  avec  son  mari  (i),  dame  Donna,  filie 
du  prince  R.  Meir  Halévi,  que  l'esprit  divin  guide,  épouse  d'un  grand  de 
sa  généraíion,  son  prince,  son  chef  d'armée. 

32  (Luz.  7).     V'7  (2)  Tyxin  |2  ^'pT  'iri  o^nnS 
mTnS  (3)  ivhv  nTna  nxTn  nii'an  m*; 
(5)  DiSy2  1*1  (4)  diShk  luní  on  u,'ix  tjjj  ninnn  "^d 
S"7  uri<nn  p  2p*;i  Sn  (6)  QinSx  nííTn  hv^^  pny 
mni  nsw3  Tin  lur^  ansD  ^sq  (7)S?n  Su3  imaí< 

□mo  n^SiyS  D^posi  rmnbi  oipDDS  \yii2 
□iSTyn:S  usiya  jurm  iT^n  px  d-i^td  "nx  n^ííSai 

nn  ninx2  iudji  naní  p-noi  bioi 
(9)  iSy^í  3DU?b  b"?  ux"-in  Ti2s  t;  ^íl'!^  Ticni  2"i27 
iSiaa  1S2  iijn  nuran  njm  (10)  iS  mD  t;z;n  lipa 

piSvn  mpni*  hx  ^ipn  '^•n  mbyS  (ii)x"ipx  Diur-'x  d^iSk 
riDnan  nx  'n  my  aiy  tD  (12)  pu-  i^^n  by  -nviir 
□r-iQD  nayb  lurxS  nanyi  minír 
(13)  D^"lSí<  ^DxSa  11  lyas"»!  i^nS  -Sn  apv^i 

(14)  nisSnS  "1131  lürxi  iTvn  px 
(15)  ni  ib  ini  ipyi  o 

(i)     Littéralement:  son  compagnon. 

(2)  Voir  la  généalogie,  á  la  fin  de  ce  paragraphe. 

(3)  Nombres,  xxiv,  4. 

(4)  Gen.,  XXV,  27.  ' 

(5)  I  Chron,  xi,  22. 

(6)  II  Savi.,  xxiii,  3. 

(7)  Detit.,  xxxii,  2. 

(8)  Dans  lour  Orah  Hayim,  §  242,  il  note  son  état  nécessiteux. 

(9)  Le  ms.  a  iSsi  "^  ^^^^  ombre».  Ce  texte  refute  l'assertion  du 
Schahcheleih  ha-habbalah,  qui  prétend  que  ce  R.  Jacob  est  resté  en  Alle- 
magne. 

(10)  II  Chroíi.,  XVI,  14. 

(11)  Prov.,  viii,  4- 

(12)  Ps.,  cxxxiii,  3. 

(13)  Gen.,  xxxii,  12. 

(14)  Ms.  nliSriS.  '""-i  pluriel,  selon  l'expression  biblique  fCí//?/.,  iv,  4)< 
mais  contralle  á  la  rime  de  la  suite. 

(15)  Ibid.,  cxxxv,  4,  au  sens  renversé. 
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(2)  n^ui  iiTon  iSait  tq^  n^s^  (O  inn  nSvab  a^^n  mií? 

Au  savant  R.  Jacob,  fils  du  Rosch,  d'heureuse  mémoire. 

Cette  stéle  atteste,  comme  une  visión  divine  á  voir,  que  sous  elle  est 

enseveli  un  homme  pieux,  habitant  de  tentes  [d'études],  grand  par  ses 

actes,  juste,  régnant  par  la  crainte  de  Dieu,  R.  Jacob  fils  de  R.  Ascher, 

id'heureuse  mémoire.  Sa  parole  coule  comme  la  rosee,  d'aprés  les  livres 

¡uil  a  composés  en  langue  claire,  commentaire  sur  les    «décisions>  (Pe- 

sakim)  et  sur  le  Pentateuque,  des  décisions  sur  les  trois  ordres  (3)  [misch- 

Kniques],  et  le  travail  en  quatre  rangées,  savoir:  Ebm  Ha'ézer  (pierre  de 

secours)  et  Hosche?t  Mischpat  (pectoral  de  justice)  pour  ceux  qui  sont 

Lfaibles,  Yoreh  Dcah  (qui  enseigne  la  connaissance)  et   Orah  Hayim  (che- 

ímin  de  la,  vie)  pour  ceux  qui  trébuchent.  Tous  ses  jours  ont  été  endoloris; 

il  a  supporté  les  maux  avec  amour,  et  il  est  décédé  au  milieu  d'une  gran- 

[de  affection  [pour  Dieu].  Le  27  Tamouz  (4),  il  a  été  porté  auprés  de  son 

[pére  R.  Ascher  d'heureuse  mémoire,  pour  étre  couché  á  ses  cotes,  dans 

¡la  tombe  qu'il  s'était  creusée.  Ses  cinq  fils  sont  venus  dans  son  voisinage, 

[deux  á  sa  droite,  trois  á  sa  gauche  (5).  A  eux  le  Dieu  redoutable  a  dit:  Je 

ivous  appelle,  hommes,  pour  gravir  la  voie  sacrée,  vers  la  source  supé- 

[Tieure,  qui  descend  aux  monts  Sion/  la,  TEternel  a  ordonné  la  bénédic- 

[tion,  gardée  et  rangée  pour  ceux  qui  le  servent  avec  ardeur.  Jacob  suivit 

[son  chemin,  et  des  anges  de  Dieu  le  rencontrérent. 

En  tete  de  la  pierre: 

«Pierre  de  secours»,  dont  la  tete  est  construite  comme  un  fort,  car 
[Dieu  s'est  choisi  Jacob. 


Aux  pieds  de  la  stéle: 

«Chemin  de  la  vie»  vers  la  hauteur  (au  Ciel);  son  odeur  s'exhale  comme 
^la  myrrhe  et  garde  les  pieds  de  ses  fervents. 

Jacob,  fils  d'Ascheri,  né  vers  1280,  mort  vers  1340,  subit  la 
'plus  dure  des  destinécs;  toute  sa  vie  ne  fut  qu'une  suite  de  pei- 


(1)  Ms.  n3i2T  (AL). 

(2)  I  Sam.^  II,  9. 

(3)  V.  Koré  lia-Dorotli,  f.  25  a. 

(4)  Pcu  avant  l'an  5100  f=  1340),  dit  Zunz,  Zur  Geschichte  u.  Lileratnr, 

p.  419- 

(5)  II  s'agit  des  fils  de  R.  Ascher  enterres  á  sa  droite  et  á  sa  gauche.  Au 
^déccs  de  R.  Jacob,  cinq  fils  étaicnt  morts,  et  les  autres  sont  morts  plus 

tard. — L'épitaphc  n'est  pas  nettement  datée. 
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nes  et  de  souffrances;  mais  il  supporta  tout  avec  la  plus  coura- 
geuse  résignation.  A  son  arrivée  en  Espagne,  son  pére  avait 
quelque  fortune  et  vécut  constamment  dans  l'aisance;  mais  Ja- 
cob fut  toujours  tres  pauvre.  Malgré  son  profond  dénúment,  il 
n'accepta  jamáis  aucun  traitement  pour  ses  fonctions  de  rabb.in. 
Tres  versé  dans  le  Talmud,  il  se  distinguait  plutót  par  son  éru- 
dition  que  par  l'originalité  de  son  esprit.  II  eut  pourtant  le  grand 
mérite  de  mettre  un  peu  d'ordre  dans  le  chaos  talmudique  et  de 
codifier  les  nombreuses  prescriptions  disséminées  dans  cet  im- 
mense  recueil.  Utilisant  tous  les  travaux  antérieurs  de  ce  genre, 
notamment  ceux  de  Maímonide,  Jacob  composa  un  code  divisé 
en  quatre  parties  appelées  Tourhn  (rangées),  qui  contiennent  les 
lois  htuelles  et  civiles,  ainsi  que  les  lois  relatives  á  la  morale  et 
au  mariage.  L'apparition  de  ce  code  marque  une  nouvelle  phase 
dans  le  développement  intérieur  du  judaísme  (l).  On  y  trouve 
souvent  cité  son  frére  ainé  R.  Yehiel,  une  fois  (Tour  Orah  ^ay- 
yivi,  §  417)  son  frére  Judah,  et  une  fois  son  oncle  R.  Hayyim 
(ibid.^  §  49).  En  tout  cas,  la  présente  épitaphe  demontre  que  ce 
Jacob  n'est  pas  mort  á  Chio,  ij^id,  comme  le  prétend  á  tort  Azu- 
la'i,  Schem  ha-Gdolim^  i,  s.  v.  (p.  86,  édition  Is.  Ben  Jacob,  Wil- 
na,  1852). 

33  (Luz.  14).    2a  nbn  i^í^a  '12  yj  ^iSn  =]dii  '^  n-  iipi  tjsj 
m-iyS  a"pi  a^sSíí  ríy^zn  n:r  iiurn  mSü3 

Dans  cette  tombe  est  enseveli  R.  Josef  Halévi,  qui  repose  au  Paradis, 
fils  de  R.  Meir  Halévi  reposant  dans  la  gloire,  surnommé  Aboulafia  (2), 
qui  avait  été  rabbin  á  Séville,  décédé  á  Tolede  sa  ville  natale,  á  la  fin  du 
mois  de  Tisri  l'an  cinq  mille  cent  deux  de  la  Création  (=  octobre  (341)- 


(i)  Graítz,  Geschichie,  t.  vii,  p.  346-350;  trad.,  t.  iv,  p.  270;  Max  Selig- 
sohn,  dans  Jewish  Encyclopedia,  á  ce  nom. 

(2)  Par  homonymie  de  ce  Joseph  Aboulafia  avec  son  cousin,  on  est  en- 
clin  á  commettre  une  confusión  qu'il  faut  évitcr:  Joseph  ben  Todros  Ha- 
lévi Aboulafia  est  mort  un  peu  apres  1304  (dit  Graetz,  ibtd.),  tandis  que  le 
défunt  nommé  ici  est  fils  de  R.  Mcir.  Voir  ci-dessus,  n°  30  (Luz.  16)  et 
ci-apres,  n°  42  (Luz.  17). 
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34  (Luz.  52).  injssStí '] 

(i)  3.-17  Q'jv  nD\s  iiDvS        njip  Tan  i^Sy  ixwi 
tiSdd  u?inS  ^Wiii     Diii  "nasji 

Alphandery. 

Approchez-vous,  tous  passagers,  de  la  tombe  d'un  homme  agréable  et 
[aimé;  énoncez  toujours  pour  lui  une  élégie;  dites:  comment  l'or  s'est-il 
I  obscurci? 

Dans  cette  tombe  est  enseveli  Isaac,  fils  de  R.  Juda,  reposant  au  Para- 
Idis,  ben  Alphandery,  décédé  le  premier  jour  du  mois  de  Kislew  l'an 
[5002  de  la  Création  du  monde  (=  10  novembre  1341.) 

La  famille  Alphandery,  quí  subsiste  encoré  á  París,  non  sans 
pgloire,  a  été  célebre  des  le  xiv®  siécle,  car  Jacob,  fils  de  Salomón 
^Alfandery,  á  Valence,  en  1 367,  aida  Samuel  Qarga  á  traduire  le 

)éfer  ka-Aísadim,  de  l'arabe  en  hébreu  (Steinschneider,  Hebr. 
VJebersetzungen^  p.  448).  Ce  nom  de  famille  derive  peut-étre  du 

lOm  de  lieu  espagnol  Alfambra  (=  Alhambra).  Voici,  pour  les 
[xvii®  et  XVIII®  siécles,  sous  forme  de  généalogie,  les  principaux 
Id'entre  les  membres  de  cette  famille  en  Orient: 

Jacob. 

I 

Hayyim, 

né  en  1588,  professeur  de  Talmud  á  Constantinople, 

disciple  d'Aron  b.  Josef  Sasson,  auteur  du  Maguid  me-Reschith^ 

mort  vers  1640. 


Jacob, 

auteur  du  Moutsal  nté-Esch, 

mort  vers  1690. 

Par  ses  propres  notes, 

on  sait  qu'il  était  tres  ágé  en  1686. 

I 

Eliyah, 

rabbin  á  Constantinople, 

[a  écrit  sur  les  questions  matrimcíniales 

des  livres  parus  á  Constantinople 

en  1719  et  1723. 


I 

Isaac  Rafael, 

á  Constantinople  au  xvii*  siécle, 

mort  vers  1690. 

Une  partie  de  ses  Consultations 

a  paru  avec  celles  de  son  pére 

en  1710. 

I 

Hayyim, 

auteur  de  Esch  Dath, 

rabbin  á  Constantinople, 

mort  tres  ágé  en  Palestine, 

au  commencement  du  xviii«  siécle. 

I 

A  ron  b.  Moíse, 

talmudiste,  né  á  Smyrnc  en  1700, 

mort  en  1774  á  Hébron. 


(i)     Lamentations,  iv,  i. 


i9¿ 
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Des  descendants  de  ees  écrivains  vivent  encoré  á  Beyrouth, 
et  il  y  a  encoré  des  représentants  de  la  branche  cadette  á  Avig- 
non,  issus  des  médecins  de  ce  nom  en  la  méme  ville,  qui  ont 
vécu  et  professé  á  Avignon  en  1506  et  1558  (Revue  des  ctiuies 
juives^  t.  V,  p.  308,  t.  xxxiv,  p.  253  et  280;  cf.  l'article  du  barón 
David  de  Gunzburg,  dans  la  Jezvish  Encytlopedia^  s.  v.). 

35  (Luz.  28).  mpwSx  1J2 

(O  mr  líTíT  ib  im  nnan  mSyan 
(4)  yix  i3r*;iii  aioSa  d*;  yisi  (3)  "nui  (2)  lavS  3iu  -¿nn 

njpaS  amitos  nTi  nin 

mr;DS  pTm  (5)  muai  xddt  jnb^  nua  ii  |nji 

TiSv  1T3J  "lúrs  Dipcn  b^< 

(7)  iS  Qu  Du;  ams^n  dii  it;  (6)  iSns  ypn  Dip:22T 

(8)  iJunS  ¡uurn  13  vil  5<S  ííim  np22  api 

ijiQi  by  im^í  í<in 

(11)  DT  ivSyi  (lo)  innsNi  (9)  d-q  lyn  -i"ijurí<  t^is  xim 

iriDa  HM  Dit<nD  yn  in-ijna  inDii  ^n-j  xS  ijaai 

omis  i<in  (12)  nmití  naii  yuii 
(13)  Dmj  ^líío  3, uní  ííini  iiby  Sisnan  m^pjSíí  p  Sí^ia^y  ]2 


(2 
(3 
(4 
(5 

(6 
(7 

(s; 

(9 

(10 

(•• 
(.2 

(•3 


II  Sam.,  XIX,  44. 

Est/ieri  X,  3. 

Ne  serait-il  pas  plus  logique  de  lire  "tQlj^T,  suppose  Luzzatto. 

Job,  III,  14. 

II  Rois,  IV,  10. 

Gen.,  XXXI,  25. 

Allusion  á  I  Sam.,  xv,  2. 

Zach,,  III,  I. 

Dcut.,  XXX II,  42. 

Ms.  linilDXIi  et  le  mot  subséquent  □"]  manque, 

Job,  xxxix,  30. 

Gen.,  XXV,  8. 

Jér.,  XIV,  9. 
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(2)  yitín  Sv  Duan  m^i  yr;  "^nM:  latrS  nnSy  minun  lusji 

(3)  iDUDa  nSyur  i^s  íds^  di2  na  ^2 
(4)  D^an  piii*  ur^x  nj  Din^am  Diiion  d*;  m^i  nam 

HTi'iS  2"p  nju  n*¿rn  unni  niTjj  n^<T^  mTjni 

Bea-Al-Naqouah. 

Dans  cette  tombe  est  enseveli  un  homme  de  valeur,  grand  par  ses  ac- 
tes,  un  maitre  parmi  les  gens  célebres;  il  a  eu  dix  parts  dans  les  degrés 
de  qualités,  recherchant  le  bien  de  son  peuple,  réparant  la  breche,  auprés 
des  rois  et  des  conseillers  da  pays.  II  a  construit  une  école  pour  y  étu- 
dier  la  Loi  precíense,  pour  éclairer  le  jour  et  la  nuit  á  la  lumiére  des 
préceptes  et  des  doctrines,  ainsi  qu'une  demeure  á  Abraham  en  acquisi- 
tion.  II  l'a  consacrée  aux  hótes  arrivant  de  tous  les  coins;  il  y  a  place  lit, 
table,  siége,  lumiére,  nourriture  á  manger,  pour  chaqué  hóte  manquant 
de  provisión.  Aprés  quoi,  ses  pas  l'ont  mené  á  son  lieu  de  destination. 
La,  il  a  planté  sa  tente;  c'est  survenu  la  veille  du  jour  du  grand  pardon. 
II  s'est  levé  le  matin,  sans  savoir  que  Satán  se  tenait  á  sa  droite  pour  le 
faire  trébucher,  disant:  J'enivrerai  mes  fleches  de  sang,  et  les  poussins  le 
suceront.  Ne  se  gardant'pas  de  Satán,  il  a  été  frappé  de  sa  lance,  par  un 
coup  subit.  Au  bout  d'un  jour,  rugissant  de  douleur  comme  un  léopard, 
Abraham  expira  et  mourut.  C'est  Abraham,  fils  de  Samuel  ben  Al-Nqaoua, 
en  deuil  pour  luí,  assis  comme  un  homme  stupéfait  de  la  decisión  (divine) 
qui  a  frappé  Abraham.  Son  ame  puré  s'est  élevée  aux  cieux  terrifiés  et  la 
pluie  est  tombée  sur  la  terre.  Son  héritage  brille  au  jardin  d'Eden;  á'la 
terre  il  ne  sera  pai-donné  que  contre  le  sang  de  celui  qui  l'a  versé.  Le 
lion  est  monté  de  sa  futaie.  Le  déíunt  reposera  prés  des  gens  pieux  et 
integres,  comme  Noé  l'homme  juste,  parfait.  A  la  fin  des  jours,  il  se  léve- 
la á  son  appel  au  sort.  Ce  malheur  est  survenu  au  mois  de  Tisri  l'an  102 
de  la  Création  (5)  (septembre  ou  octobre  1341). 


(i)  Cette  forme  grammaticale,  semblable  á  nUJyi'  "^'^^  l'accident 
-iirvenu. — Le  manuscrit,  sans  souci  de  la  rime,  intervertit  les  deux  pre- 
miers  mots  de  ce  vers  avec  les  deux  derniers  mots  de  la  ligne  precedente, 

(2)  Geíi.,  VI,  12. 

(3)  Jer.,  IV,  7. 

(4)  Gen.,  VI,  9. 

(5)  Le  manuscrit  a  ^p,  120;  mais  Luzzatto  propose  de  lire  ce  nombre 
a"p,  102,  puisqu'il  resulte  de  cette  longue  épitaphe  que  le  pére  du  défunt, 
R.  Samuel,  vivait  encoré  au  déccs  du  fils,  tandis  que  l'épitaphe  suivan- 

TOMO  Lvii.  13 
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36  (Luz.  41).        S"t  íysnn  p  pyaiy  'i  Sy 

iSaaj  nSi  Tipnj  xS  iboun  invi  ibbnnm  ^^^?s^^ 

iSin  pyp  D^n  t>s  pnpi  iSxíy  xbS  v;'is  ni  laSi  ^DS 
iSv  insiDK  mpa'ri  (i)  obiy  niDiSn  iSva  i^matT:'  Sdt  Sm  tiid  oxn 
(2)iS  xSi 

^hv  i^a  imn  dv  2du  ipJT  ^''p  n^ui  ^'on:  nin  SiSsi  i"ui 

ibnj  t^íí  (3)  DinSn:i  nsnnnS 

(6)iS«iyi  piy.im  (5)  pun  Ti7y  b.s  p^Sy  mpaS  imxip  (4)  Dir;i« 

iSv"!  piyS  nSiv  iSiuS  -nn^ii  mji  a^y 

Sur  la  stéle  de  R.  Simón,  fils  du  Rosch. 

Fils  de  Sion,  á  cette  stéle,  gémissez  et  soyez  en  deuil  sur  la  mort  de 
Simón  le  juste,  fils  de  R.  Ascheri  (7),  d'heureuse  mémoire;  les  gens  de 
sa  génération  étaient  fiers  de  lui  et  se  louaient  en  lui.  Sa  science  et  son 
intelligence  étaient  sans  borne,  ni  limite.  II  s'est  tenu  au-dessus  du 
globe  de  la  terre  (8),  et  pour  lui  les  portes  du  ciel  n'ont  pas  été  closes  (9). 
Ses  actions,  en  íait  de  pratique  de  la  Loi  et  des  préceptes  religieux,  se 
sont  élevées  au-dessus  de  l'époque  de  sa  génération.  II  a  appris  et  enseig- 
né;  il  a  tendu  la  main  á  qui  ne  la  demandait  pas.  Gráce  á  ses  douces  pa- 
roles, beaucoup  de  gens  se  sont  absteniís  de  pécher.  II  a  méprisé  les 
honneurs  mondains;  tous  ses  desseins  lui  ont  fait  rejeter  la  marche  du 
bas  monde;  car  ils  s'élevaient  vers  le  lieu  de  sa  retraite  future,  si  non 
pour  lui... 


te  43  (Luz.  29),  portant  la  date  109,  note  R.  Samuel  comme  défunt  V7. 
Ce  n'est  pas  á  diré  que  cette  derniére  eulogie  se  refere  peut-étre,  non  au 
pére  R.  Samuel,  mais  á  R.  Salomón,  d'autant  plus  qu'au  n°  54  (Luz.  30), 
R.  Samuel  est  nommé  sans  cette  désignation  (feu),  puisque  á  coup  sur, 
en  1355  (ci-aprcs,  n°  70),  R.  Abraham  est  designé  comme  défunt. 
(i)     J-/a¿).f  III,  6. 

(2)  II  doit  manquer  la  un  hémistiche,  observe  Luzzato. 

(3)  I  Sam.,  XXVI,  19. 

(4)  Les  anges,  observe  Luzzatto. 

(5)  //ab.,  III,  4. 

(6)  Je'r.,  L,  5. 

(7)  Le  huititme  et  dernier  fils. 

(8)  Jsaze,  xl,  22:  il  connaissait  bien  le  globe  terrestre.  W 

(9)  II  était  fort  en  astronomic.  :^^ 

^1 
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II  a  été  ravi  le  12  Eloul,  un  samedi,  de  Tan  102  {:=  14  aoút  1342);  il  s'est 
conché  auprés  de  ses  parents,  qui  sont  moutés  pour  s'attacher  á  l'héritage 
qii'ils  ont  recueilli.  Les  gens  virils  (anges)  l'ont  appelc  á  une  place  supé- 
rieure,  vers  une  demeure  puissante,  cherchant  la  voie  de  Sion.  La  il  re- 
pose, et  il  se  relé  vera  á  l'appel  de  son  sort  lorsqu'on  remontera  vers 
Sion. 

37  (Luz.  23).       i^t,^  pnsri'i  ht  I2pi  Tjaa 

mi^fib  s'pi  (i)  Dl^S^í  'n  ns^o  Vun,  lusjur 
iiV;  DnT  Inania  Du;n 

Dans  cette  tombe  est  enseveli  R.  Isaac  Halévi,  fils  du  maitre  compétent 
R.  Todros  Halévi,  reposant  en  gloire,  fils  d'AUavi  décédé  le  15  Tébet 
5102  de  la  Création  (25  décembre  1341).  Dieu,  dans  sa  miséricorde,  aura 
pitié  de  lui. 

38  (Luz.  31).     Qi^i^i  m.ssn  (3)  oían  "jSin  (2)Dta"i  V2^^^  pT 

Dijiy  n^i  DiSD  ipj  (4)  Di^jx  DV^  'n  ay  aiu 
^'lp^í:S.s  p  y"j  ^^on  'ii  SKia"¿?  'i    . 

(6)  S.s  ni2  nSy  aip  n:^  (5) 

Vieux,  rassasié  de  jours,  marchant  avec  intégrité,  ornement  des  viei- 
llards,  bon  avec  Dieu  et  avec  les  hommes,  les  mains  nettes,  les  yeux 
purs,  R.  Samuel  ñls  de  R.  Joseph,  reposant  au  Paradis,  Ben  Al-Nqaouah 
est  décédé  au  mois  de  Heschwan,  pour  se  réfugier  a  l'ombre  de  Dieu, 
l'an  «léve-toi  monte  á  la  maison  de  Dieu». 

39  (Luz.  51).  -f,Qn  '] 

pííj  nni  ]niD:  n^nnn  ^2  mvSi  nií^S  moia  px 

Dv;:i  lanj  dv;i  mt^sn  -¡ii  bs^  "|n  iu?i 

lian  p  =]Dibx  'ii  nn-Qx  S 

(1)  Le  mot  «mille»  manque  dans  le  Ms.,  aprcs  le  chiffre  5,  observe 
S.  D.  Luzzatto,  qui  l'a  restitué. 

(2)  Gen.,  XXXV,  29. 

(3)  Ps.,  XV,  2. 

(4)  I  Sam.,  II,  26. 

(5)  Dans  le  Ms.,  il  y  a  des  points  sur  le  premier  mot,  équivalent  du 
nombre  146;  probablcmcnt,  il  faut  pointer  le  second  mot,  qui  donne  105 

(=  1345)- 

(6)  Gen.,  xx.xvr,  i . 
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nal  Tii><  ns  irji  ^isn^  ^1^^<  pim  (O  ^■op  12x2  i:ny 
HTi'iS  V2Vj"i  nxQi  DisSx  nuran  nzín  -lan  nT2i 
--  (2)  laipoS  ay;  omií^i  lay  Sdi  (?)  ^^Ja  dv  imnaS  it; 

Ibn-Hamid. 

Une  pierre  a  été  fixée  comme  signe,  et  pour  attester  que,  sous  elle, 
est  caché  un  jeune  homme  fidele,  qui  suivit  le  droit  chemin,  d'allure 
modeste,  l'ornement  de  ses  compagnons,  aimé  et  agréable,  R.  Abraham 
fils  de  R.  Eliasaf  ben  Hamid.  II  a  été  cueilli  ctant  encoré  en  sa  floraison 
et  ravi  du  milieu  de  ses  frcres.  II  a  délaissé  son  pére,  et  il  est  mort.  Au 
mois  de  Tamouz  de  l'an  5107  de  la  création  (=  juillet  1347),  il  est  retour- 
né  dans  les  hauteurs  celestes,  auprés  des  siens  et  de  son  peuple:  Abraham 
est  revenu  en  son  lieu. 

40  (Luz.  67).  tDx;yu  p 

nivri  hv  lyj  (3)  nnniS  nsT 

nnn  S^<^ly1  iji  n^<  laSb  (4)  •  •  •  inDsSai  Tna  pwi  lui  .th  id 
m;z?"i  1TT2  DJmnS  Duib  umS  mií^roi  n-3 
'dü^va  p  amix  '12  v"j  rmrn  't  nih 

Ibn  Tschat. 

Cette  stéle  est  á  Juda,  qui  avait  été  á  la  tete  de  la  communauté.  C  etait 
un  homme  droit,  honnéte,  prompt  au  travail,  pour  enseigner  aux  enfants 
d 'Israel  la  Loi  selon  la  regle  et  l'ordre,  pour  précher  á  la  foule,  afin  de 
faire  marcher  dans  le  droit  chemin.  C'est  R.  Juda  reposant  au  Paradis, 
fils  de  R.  Abraham  ben  Tschat,  décédé  au  mois  de  Heschwan  l'an  io8  de 
la  Création  (octobre  ou  novembre  1347). 

41  (Luz.  35).     j^2nn  pnjfi. 't  ht  iipi  tjíj 

Dans  cette  tombe  est  enseveli  R.  Isaac  le  médecin,  fils  de  R.  Meir 
médecin  (5),  reposant  au  Paradis,  ben  Sossan,  décédé  dans  le  district  de 
Séville,  á  l'áge  de  25  ans,  lors  de  la  peste,  l'an  du  <(repos»  (ou  109  =  1349). 


(i)     Joi,  VIH,  12. 

(2)  Gen.,  XVIII,  33. 

(3)  Deut,  XXXIII,  7. 

(4)  Le  Ms.  a  ici  le  mot  riDlnli  incompatible  avec  le  contexte,  observe 
Luzzatto. 

(5)  Voir  Carmoly,  /i/t/. 
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42  (Luz.  17).     (i)  jn,^  -|2Wia  nnur  ^d  jnn  ns  "¡S  iq 

(2)  |riiii  m^TD  "¡i:!^  noí^aT 
ninx  iiys  nr7sn  d*;  ninD  "|iSn  vifoi  (3)  "ni'n  mpja  nvv  "j^m 

(5)  "imSy  ^a^  ni'pi  ia-i  mi  (4)  i3\i7i  iíz/  ^mf^i  iinn  ^jí< 
Dijawi  (7)  Di*;i  □""'Sn  aij;y  "jTi  lyj  (6)  lai  rpii  aií^ns  "iJisrín^i 
(y)  ^nbnj  níí  inuru:  inu  ní<  -rniTy  inSna  d3í";i  ^isd  S-an 
nS;n  üv  ]nnn  nSnii  i^n^n  i^-m 
na-ian  njL*  n}<ba  Dito  (9)  naa^irSi  nnnS  inn  nx  d^ti 
T)nü  n2v  (11)  iniiS  ipj  (10)  nnji  nnuri  ijir;  ííSi 
(13)  ni2n  n5<  pSDii  (i2)ni^'i  iin^  nSy  ^nrDaí 

"ijjni  ^m-np  ^rmm  '^jm  inan  í<in  ijx  id";  "1J2  "jira 

(•4)  "1137  n7i  aSiyS  lau  ht  man  K'ns';Si2í5  >íipjn  a"n  i\^i2  'ii  s]D1"i 

m^inS  DisSs  n"¿r?2n  S-;  y'ijS  ij^dd  at^n  njur  ns:i^32  imusj 

(15)  ms^j  niDii  mi  myio  namw  Q^<:  iniTVi 

(16)  nnS^  mj2  nnjxi  pj^i  nna  dtoi 

mini  í<v-i  pi  (17)  mií^Sai  nbiDur  ixum 

Qui  es-tu  ici,  toi  naneé  (i8),  pour  que  tu  aies  fixé  ta  demeure  dans  le 
roe,  et  que  tu  aies  dédaigné  d'habiter  des  palais  et  des  eháteaux?  Te 
voici  enfermé  dans  la  crevasse  du  rocher.  Pourquoi  tant  de  háte  á  t'en 
aller  avec  la  femme  que  tu  as  aimée?  Moi-méme  (i9)j'ai  vu  la  désolation 


(i)  Nombres,  xxiv,  21. 

(2)  Ce  dernier  mot  manque  au  Ms.  (AL.);  la  rime  l'exige. 

(3)  Exode,  xxxiii,  22. 

(4)  Isa'ie^  Lix,  7. 

(5)  Ps.,  LXXXIX,  46. 

(6)  Isaie,  XXXVIII,  10;  les  deux  mots  manquent  aussi  (AL.). 

(7)  Ms.  á  tort:  q^t,  Deutér.,  xxviii,  59. 

(8)  Jé?:,  XII,  7. 

(9)  Ib.,  xLiv,  6. 

(10)  Isaie,  XXX,  15. 

(11)  Deut,  XXIV,  5. 

(12)  Isaie,  IX,  17. 

(13)  I  Rois,  VI,  9. 

(14)  Ex.,  III,  15. 

(15)  Ms.  n"'311  "IDI  niNU^J  contraire  á  la  rime  (AL.). 

(16)  Allusion  á  Juges,  xii,  9;  ayant  marié  ses  filies,  le  déccs  de  son  fils 
laissa  la  mere  isolce. 

(17)  Ce  mot  manque  au  Ms.  (AL.).  Voir  Isaie  xli.x,  21. 

(18)  Gen.,  III,  12.  Jeu  de  mots  sur  le  double  sens  du  mot  Tnn  «gendre» 
et  «fianc(''»  qu'a  le  défunt. 

(19)  A  la  question  precedente  le  défunt  répf>ncl. 
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et  le  malheur,  le  sang  versé,  la  peste,  qui  ont  écourté  mes  jeunes  années 
et  m'ont  enlevé  subitement,  encoré  jeune,  ayant  peu  d  années,  dans  les 
meilleures  années  de  ma  vie,  par  de  graves  et  dangereuses  maladies, 
Dans  ma  grande  souffrance  et  mon  fort  mal  j'ai  abandonné  ma  maison, 
j'ai  délaissé  mon  hcritage;  la  peste  a  exterminé  avec  rapidité  la  flaneé 
et  la  fiancée;  elle  a  íait  de  ma  maison  une  ruine  et  une  désolation,  avant 
l'achévement  d'une  année  entiére.  Elle  ne  m'a  pas  abandonné  dans  la 
paix  et  le  repos,  libre  dans  ma  maison  une  année  complete.  A  ma  mort, 
les  ronces  et  les  épines  ont  poussé,  ont  envahi  la  maison.  Je  n'ai  pas  de 
fils  qui  hérite  de  mon  patrimoine  et  rappelle  mon  nom.  Parmi  les  gens  de 
ma  nation,  je  suis  celui  qui  se  declare  présent,  et  celui  qui  entend  mes 
vicissitudes  me  favorisera. 

C'est  Joseph  fils  de  R.  Meir  reposant  glorieusement,  surnommé  Abou- 
lafia  l'affligé,  qui  est  mon  nom  á  jamáis,  tel  est  mon  souvenir.  Je  suis 
décédé  dans  la  peste  l'an  «avons-nous  cessé  d'expirer.^  (i)»  (=  1349) 
aprés  les  5000  de  la  création.  J'ai  abandonné  une  mere  désolée,  abattue, 
restant  ápleurer  amérement.  Avant  de  mourir  de  chagrín  et  d'angoisse, 
elle  avait  envoyé  ses  filies  au  dehors;  elle  reste  privée  et  solitaire,  tout  á 
fait  seule. 

REMARQUE 

On  ne  saurait  confondre  le  jeune  homme  en  question  ici,  mal- 
gré  une  certaine  homonymie,  ni  avec  son  parent  Joseph  Abou- 
lafia  Halévi,  nommé  ci-dessus  n°  30  (Luz.  16),  fils  de  Todros,  ni 
avec  un  autre  Aboulafia  Halévi,  ci-dessus  n°  33  (Luz.  14),  éga- 
lement  fils  d'un  R.  Meir,  mais  qui  devait  étre  un  homme  age, 
lorsque,  aprés  avoir  été  rabbin  á  Séville,  il  vint  finir  á  Toléde 
l'an  102  (=  1341). 

43   (Luz.    29).       (3)  D^yj   t|í<  ^{^D^  (2)  Qiy-f   QiQn 

"iS  i\ys  Sdi  iijn  in\yxi  sin  nsaai  nusj 

(4)  iSnsí  TiTi;  píí 
nnni  .sin  pi  njup  ni  tiSit  iS  ^^<^J  nSi 
mpííjSx  p  v":  Sxiayr  'ii  nabcr  'i  sin 
yiaS  "iJDn  Dsn  njur 


(i)  Ou:  allons-nous  tous  périr?  Nombres,  xvn,  28. 

(2)  Job,  xxxvii,  16. 

(3)  Cant.,  I,  16. 

(4)  Job.,  XX,  26, 
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D'idées  pieuses,  beau  et  agréable,  il  est  décédé  lors  de  la  peste,  lui,  sa 
femme,  ses  fils;  de  tout  ce  qu'il  avait  ií  ne  reste  plus  rien  sous  sa  tente, 
sauf  une  filie  enfant,  toute  seule.  Ce  fut  R.  Salomón,  fils  de  R.  Samuel  re- 
posant  au  Paradis,  ben  Al-Nqaoua,  l'an  «périrons-nous  tous?»  (=  i349)- 

44   (Luz.  69).  nnSií  '] 

(i)  mjfi  av^^  miy  njrr  7\'\^:i^n  uisS  v^ym  ní<a  njura 
nsupi  (2)  yiíín  Sii^  nS:3tí  nsjan  nju  x^n 

(3)  am-n  n^yiy  t\ttíi  hidji  n^-a^-^  D^nn  mpy 
miiu  niSyai  nn^in  miin;  So  iSS^j  ii  ditií^d  ninn  Si^^yai  j^ii^  p 

Ibn  Al-Harab. 

L'an  cent  neuf  de  l'ére  de  la  Création,  année  de  colére,  de  íureur,  de 
malheur,  l'année  de  la  peste,  a  devoré  les  produits  de  la  terre  et  tout 
arraché;  elle  a  déraciné  les  montagnes  et  les  a  dévastées.  Par  la  decisión 
de  celui  qui  fait  les  éclairs,  un  homme  intelligent  et  d'esprit,  élégant 
comme  les  cédres,  réunissant  en  lui  toutes  les  voies  justes  et  les  bonnes 
qualités,  a  été  retranché:  c'est  R.  Salomón  fils  de  R.  Samuel  reposant  au 
Paradis,  ben  Alhárab;  il  s'est  elevé  á  son  lieu  de  repos;  il  s'éveillera  á  la 
fin  des  jours,  avec  les  élus  qui  sont  inscrits  poilr  la  vie  future. 

45.  (Luz.  71).  IIV  SkIü^  'P 

nnljn  nj^  lusJi  mini  pioyS  innja  D\y  iurf< 

Autre  membre  de  la  famille  Israeli. 

Dans  cette  tombe  est  enterré  R.  Salomón  fils  de  R.  Isaac,  reposant  au 
Paradis,  ben  Israel,  qui  s'est  assigné  pour  objet  l'étude  de  la  Loi.  II  est 
décédé  l'an  de  «repos»  (109  =  1349). 


46  (Luz.  6).     S"7  U7snn  p  ip-;i  'i  nn  p  Sv 

nSn:i  pSn  mr;  nsT  min 
S't  Uí<"in  p  ipyi  'in  p  (4)  naS^S 


(i)    Ps.,  lxxviu,  49. 

(2)  Juges,  VI,  4. 

(3)  Zach.,  X,  I. 

(4)  Ce  mot  «a  Salomón»,  dans  le  Ms.,  au  lieu  d'étre  place  ici,  est  en 
tete  de  la  ligne  i, 
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Le  fils  du  Maitre  Jacob  fils  de  R.  Ascher,  d'heureuse  mémoire. 

Loi,  respect,  modestie,  sont  en  partage  et  héritage  á  Salomen  fils  de 
R.  Jacob  fils  de  R.  Ascher,  d'heureuse  mémoire.  II  a  rejoint  ses  ancétres 
au  mois  de  Nissan,  Tan  «vers  le  repos»,  —  soit  5  140  (i)  (=  1380). 

47  (Luz.  i).  nsT  2,inD  nusin  pxn  Sy 

(2)  nbpan  iSd  iSd  r^vars  nsT  hv 
(3)  nSv;  b^<  n^^h  inx 
nbayí^i  (4)  mDiin  mwi  ddiSvj  i2íSm 
(5)  nb  ü-jp  ur-pn  -jiTi 

yisn  ijix  ^ixn  ni  (6)  njii  nic  sin 
(7)  yisi  "n  DV  "vn  t^-;  td-^í 
•    i^inD  p  3"a  ninns  Si  mini  'i 

Snsai  (8)  myiuri  pn 

D"a  iiSn  pni'i  'ii  ^iSn  i\sd  'i 

ñnija  nj\y  pío  urini  n2:iai  niusj 

"¡pSn  i"nysT  '^i-iü.s  mj  ni 

']DnS  m3?  iinni  -jnpi^T  "¡ion  n^nn  12 

"jiSS^Gi  "^impiy  nmiQi  "jibvDD  p-iur:Da 

Tijiy  xin  11  -j-iii'  nisji  nnn  y^r;  njai  (9)  mpa  iiimn 

-imSys  biann  Diburb  -jaipi  (10)  pa^n  ypbi 

-jiTon  ina  nvnni  -]nnn>íb  mpn  uní 

11U  (ii)ii2ip  is*;a  nyjnn  iisin  Síí  "¡S  inxi 


(1)  Comptant  tout. 

(2)  Isaze,  Lxii,  10. 

(3)  Juges,  XXI,  19. 

(4)  II  Sam.,  I,  21. 

(5)  Isate,  XXXV,  8. 

(6)  A  la  qualification  Bona  correspond  l'c'pithéte  precedente  «bonne 
part».  La  copie  du  Ms.  a  njIllD.  Q^e  le  R.  P.  Fita  (Boletín,  xi,  p.  451) 
transcrit:  sit  buena. 

(7)  Ps.,  cvi,  23. 

(8)  Isaie,  xxxiii,  6. 

(9)  Ib.,  Liv,  2. 

(10)  Dan.,  xii,  13. 

(11)  Isa'ie,  Lii,  2. 
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Sur  la  pierre  en-téte  (supérieure)  est  écrít  ceci: 

Pour  cette  fenime,  cheminez,  frayez  la  voie  qui  monte  á  la  maison  de 
Dieu;  déchaussez-vous  au  champ  des  oblations  et  sur  sa  route.  Ce  chemin 
sera  appelé  sacre,  soit  la  boniie  part  de  sol  oü  est  enterrée  la  matrone, 
réminente,  la  femme  supérieure.  C'est  Dame  Sadbona,  filie  d'un  homme 
parmi  les  seigneurs  du  pays,  qui,  sur  la  breche  (ou:  lors  d'une  persécu- 
tion),  s'est  levée  pour  défendre  Je  peuple  de  Dieu,  savoir:  R.  Juda  b.  R. 
Petahia,  qui  repose  dans  la  gloire,  fils  de  Sahwan.  Elle  ful  l'épouse  d'un 
homme  supérieur,  un  trésor  de  salut,  une  íorteresse,  de  R.  Méir  Halévi  (i) 
fils  de  R.  Isaac  Halévi,  reposant  au  Paradis.  Elle  est  décédée  durant 
l'épidémie  (la  peste)  au  mois  de  Siwan  de  Tan  repos  soit:  (5)  109  (=  mai- 
juin  1349). 

O  filie  de  prince,  tu  es  heureuse  et  ton  sort  est  heureux,  car  tu  as  ac- 
compli  beaucoup  de  bonnes  oeuvres  et  de  bieníaits;  tu  as  augmenté  tes 
provisions  de  route,  par  la  rectitude  de  tes  actions,  la  droiture  de  tes 
bontés  et  de  tes  actes.  Élargis  la  place  dans  le  jardín  de  tes  délices(Éden), 
sous  les  ailes  de  ton  rocher,  car  il  est  ton  maítre.  A  la  fin  des  jours,  il  te 
fera  lever  en  payement  de  rémuncration  de  tes  oeuvres;  l'espoir  subsiste 
pour  ta  fin,  lors  de  la  résurrection  des  morts  parmi  tes  gens  pieux;  on  te 
dirá:  ne  te  desolé  pas;  dégage-toi  de  la  poussiére,  léve-toi,  captive. 

48  (Luz.  18).       (2)  |nnb<  m  iVTi  paS  pi37b  nxTn  pxn 

(3)  n^iSan  !]ijyi  nonyan  ij  ninnn  tjw  id 

(5)  ammb  Snji  (4)  o'.Tjjn  iíís 

mnoT  nonm  (6)  niiyi  naim  7v;  S^sa 

(8)  Qin^iJ  p3  Sin  ííS  (7)  Dnur^m  mpny  nr¿rya 

D^uraj  (9)  D%-¡Sí<n  "¿ripa  muvS  D^aiipn  D^un-rp  no  av 

(10)  iijnij;;  Sdq  "12  ina  iiyx  'n  ^rrnp  iiby  pa 


(i)  Celui-ci  est  mort  deux  ans  aprés  sa  íemmeen  1351,  comme  on  ve- 
rra  ci-aprés  n°  65. 

(2)  Ps.  LXXVIII,  6. 

(3)  Jsai'e,  Lxii,  3. 

(4)  Ms.  Dni23n  (Al.). 

(5)  £:s¿k.,  x,  3. 

(6)  Jsaie,  II,  1 5. 

(7)  Prov.  II,  9. 

(8)  Ms.  n2n> 

(9)  Ms.  iinSN2- 

(10)  Pour  que  la  rime  avec  le  vers  préccdent  soit  observée,  S.  D.  Luz- 

zatto  a  corrige  la  legón  du  Ms.  en  ^Jn^K,    faisant  parler   la  stele  funé- 
raire  á  la  i"  personne. 
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(2)  DTTn  mxsn 

(3)  "iisb-Ss  p  vSiisvSiix  ííipjn  i'a  iiSn  txd  pT  í<in 

"l^xS-S^í  p  n"n  -^^hn  i^dv  'i  nn  tiid  p 

VuS  ijan  Dí<n  nju  ]vü  unnn  nsjai  laDJi 

imxb  mir  npS  inpS  natm  (4)  im^:  -{SnS  imi  Sí*  S^<  mu 

n7n  Dbivn  ^^ni  Dxa"ii  intsin  in^i  düii 

.-a3fp  inuS  píí  lurx  ^52^  oSiyi  "ini''i  nTini  bin 

(5)  laur  i2Uinbi  'n  istS  laví  Sí<n  iinvS  pnan 

.Du  ia  ííim  (6)  iiS  Nim 

Cette  pierre  sert  de  souvenir,  pour  apprendre  aux  derniéres  généra- 
tions  que,  sous  elle,  est  enseveli  le  flambeau  du  sanctuaire,  le  signe  de  la 
royauté,  la  parure  des  chefs,  un  grand  parmi  les  Juifs,  une  tour  puissante, 
un  mur  fortifié,  un  refuge,  une  protection.  II  n'a  jamáis  cessé  de  pratiquer 
les  vertus  et  la  droiture,  au  milieu  des  gens  genéreux,  dans  la  société  des 
saints,  préts  et  disposés  á  accomplir  le  service  du  sanctuaire  de  Dieu.  Le 
saint  de  l'Eternel,  qu'il  a  préféré  á  tous  les  puissants,  lui  est  un  bouclier: 
ce  sont  des  témoins  véridiques,  au-dessus  des  degrés  des  fils  de  l'huile 
(lévites),  le  rabbin  compétent  et  elevé,  la  parure  de  leur  gloire.  C'est  Don 
Meir  Halévi,  reposant  glorieusement,  surnommé  Aboulafia  beu  Allavi  (7), 
fils  de  l'honorable  maitre  R.  Joseph  Halévi,  que  l'esprit  de  l'Eternel  con- 
duit,  fils  d'Allavi. 

II  est  mort  de  la  peste  au  mois  de  Siwan  l'an  «périrons-nous  tous» 
(soit  109=  1349).  Son  esprit  est  retourné  vers  Dieu,  pour  marcher  droit 
devant  lui,  et  sur  l'offrande  de  son  savoir  ¡1  a  prélevé  des  provisions  de 
route.  II  a  place  sa  confiance  en  son  Créateur,  méprisant  la  vie  de  ce  bas 
monde,  pauvre  et  inféconde.  II  a  préféré  le  monde  futur,  dont  la  bonté 
n'a  pas  de  limite,  preparé  pour  les  serviteurs  de  Dieu,  pour  son  peuple, 


(i)     Imité  de  Zacha?¿e,  iv,  14. 

(2)    Ms.  iin  • 

(3j     Un  nom  de  famille. 

(4)  Isaic,  Lvii,  2. 

(5)  Afal.,  II,  16. 

(6)  Allusion  á  Juges  xvii,  7.  La  leqon  du  Ms.,  qui  était  une  copie  évi- 
demment  inexacte,  avait  ii^j^  Niini;  S.  D.  Luzzatto  l'a  corrigée  dans  son 
édition. 

(7)  Luzzatto  raconte,  á  propos  de  ce  nom  d'une  tournure  árabe,  qu'á 
Padoue  un  rabbin  posséde  Y Emouna  rama  de  Raabad  I,  manuscrit  traduit 
de  l'arabe  par  R.  Salomón  b.  Lavi,  •^r^y  orthographe  différente  du  non; 
usité. 
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pour  ceux  qui  craignent  l'Éternel  et  qui  estiment  son  nom.  Désormais, 
il  campe  avec  ses  ancetres  les  Lévites,  autour  de  leur  demeure  sainte.  II 
est  lévite,  et  il  séjourne  la. 

49  (Luz.  19).         Dur  r.y  KisySiití  ijna 

(i)  niyan  mvi  n-n  Sjn  t; 
(2)  m>íDn  Spm  nitrcn  lun  ninnn  Tja:  ^3 

lííij;  "im  ijii"pi  1X1U7J1  p27n  man 
DiSiisn  ^^XD  (3)  diS^d  21  Sin  ly^x 
lay  Sdo  (4)'n  12  ^ni  i\yí<  ^iS  v^an  iny  iqd  tnq  in^riJi 
(7)  DiiSn  i^nx  Sd:d  (6)  a^^p  i^sdi  12b  nnu  (5)  laizri  -iiSi  iniirrS 

iiííS-S^í  p  2"q  naSur  'i  1123  p 

piD  iinnn,  nsann  njtirn  "iiasji 

mi3fiS  n^ía^  disSs  nuram  (8)  iiSn  ^<n  nju 

WDJ  Sk  Sí<  nitin  Ttynp  nj?  hi<  (9)  imi  nnSj 

(10)  ib^ina  ipiSi  i"i  DVJi  mTnS  iSiia  "jn  nSyi 

'n  Sx  DiTira:n  d^  ^hw\  iidjd  nnn  monS  1 
(i2)ijTinyn  pai.-i  ypSi  (ii)ijnijn  p-;  pi  "¡nm 
laaipn  isyn  }a  Diñan  nunnSí 
(13)  iJi7*;n  ííS  "jiny^ya  ityí^  iiSm 
yibni  ^imayyi  "¡u7Sj  mnynri  yiiu;m  Tcn  'n  inji 
(14)  mT  pD  niim 

Autre  membre  de  la  famille  Aboulafia. 
Ce  monceau  est  témoin  et  cette  stéle  atteste  que,  sous  elle,  est  ense- 
veli  un  sceptre  de  pouvoir,  un  báton  de  magnificence,  base  de  haute 


(•) 

Gen.,  XXXI,  52. 

(2) 

yér.,  XLViii.  17. 

(3) 

II  Sam.,  xxiii,  20. 

(4) 

Le  nom  divin  manque  au  Ms 

(5) 

I  Chron.,  xxni,  13. 

(6) 

Ps.,  XXIV,  4. 

(7) 

DeuL,  XVIII,  7. 

(8) 

Jbid.,  XIV,  29. 

(9) 

Ps.,  cxLiii,  7. 

(.0) 

Ps.,  xxvii,  4. 

,(n) 

/raíl?,  LXiii,  14. 

(12) 

Z)úE«.,  XII,  13. 

(>3) 

Dad.,  XIV,  27. 

(14)    Isate,  Lviii,  1 1. 
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lignée  et  de  grandeur,  principe  de  valeur  et  de  considcration,  raimé  de 
son  temps,  son  prince,  son  seigneur,  son  chef  d'armée,  homme  de  valeur, 
maítre  par  ses  actes,  á  l'égal  de  Tun  des  grands.  Son  fils  Yighar  (d'huile) 
éclaire  (i)  comme  une  fenétre;  il  est  de  la  souche  de  Lévi,  que  rÉternel  a 
choisie  parmi  tout  son  peuple  pour  le  servir  et  pour  bénir  en  son  nom, 
le  cceur  pur,  les  mains  nettes,  comme  tous  ses  íréres  lévites. 

C'est  R.  Meir  Halé  vi  surnommé  Aboulafia,  fils  de  1 'honorable  R.  Salo- 
món reposant  glorieusement  fils  d'Allavi.  II  est  décédé  l'année  de  la 
peste,  au  mois  de  Siwan,  l'an  «le  lévite  vint»  (soit  9)  plus  cinq  mille  et 
cent  de  l'ére  de  la  Création  (=  1349).  Son  esprit  a  passé  á  son  saint 
Créateur;  son  ame  est  revenue  á  Dieu;  elle  a  gravi  le  chemin  de  son  do- 
maine,  pour  contempler  la  magnificence  de  l'Éternel  et  visiter  son  parvis, 
pour  s'abriter  sous  ses  alies,  á  son  bord,  avec  ceux  qui  s'approchent  de 
rÉternel.  Ton  souffle  le  guidera  au  jardin  d'Eden;  á  la  fin  des  jours,  tu  le 
reléveras;  á  la  résurrection  des  morts,  tu  le  redresseras  de  la  poussiére; 
tu  n'abandonneras  pas  le  lévite  qui  est  á  tes  portes.  L'éternel  te  guidera 
toujours;  il  rassasiera  ton  ame  dans  les  plus  grandes  sécheresses;  il  forti- 
fiera  tes  os,  et  tu  seras  comme  un  jardin  fertile. 

,  50  (Luz.  53).  p^h-D 

^^Dn2^  poSs'l  nurc  '1:1  amis 
(2)  t]upj  11X2  "mvji  miJfiS  u"pi  DisSx  n  njxir  pío  uini  ^?nm 
iDííi  Tiií*  ^^ni  naii  (3)  =]T3nJT  pfin  inv  "ij 

Falcon. 

Dans  cette  tombe  est  enseveli  le  préféré  des  fils,  intelligent  comme  un 
homme  de  8o  ans,  Abraham  fils  de  R.  Moise  ben  Falcon,  porté  ici  au 
mois  de  Siwan  l'an  5109  de  la  création  (--=  mai-juin  1349).  II  a  été  cueilli 
en  sa  floraison;  car  c'est  le  temps  de  l'épreuve  (4),  et  il  a  été  cueilli,  mort 
du  vivant  de  son  pére  et  de  sa  mere. 


REMARQUE 

Un  R.  Schem-Tob  Falcon  a  établi  un  usage  rituel  á  Majorque 
(relatif  aux  lecturas  bibüques  du  Sabbat),  indiqué  par  Simón  Du- 


(i)    Jeu  de  mots  sur  le  sens  du  prénom  Meir. 

(2)  Jo^,  VIH,  12. 

(3)  Luzzatto  declare  ne  pas  comprendre  cet  hémistiche,  qui  a  pu  étre 
mal  transcrit,  par  un  lecteur  peu  instruit. 

(4)  Littéralement:  «de  l'examen»,  si  toutefois  la  lecture  est  exacte. 
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ran,  dans  ses  ConsiUtations,  iii,  fol.  17  a;  cf.  Kayserling,  Ges- 
chichte  der  Juden  in  Mallorca,  dans  «Jahrbuch  für  Geschichte  d. 
Juden»,  I,  60,  p.  81.  Cette  famille  subsiste  encoré. 

51  (Luz.  4).  Qijur  i"i  p  nsiDi  lüSJ 

Diinn  -iii^a,  ivsS  nbv  biinn  ^^  nj\y  piDD,  u"i2 

Est  parti  dans  la  tempéte,  á  l'áge  de  14  ans,  Hayim  fils  de  Maitre  R.  Juda 
fils  de  R.  Ascher,  d'heureuse  mémoire;  le  19  du  mois  de  Siwan  l'an  «á  lui 
la  vie»  (soit  109  =  8  juin  1349),  il  s'est  elevé  á  la  lumiére,  par  la  ciarte  de 
la  vie.  ^ 

II  faut  observer  que  chronologiquement  l'épitaphe  de  cet  en- 
fant,  un  petit-fils  de  R.  Ascheri  (Rosch),  a  sa  place  numérique 
¡ci,  non  en  généalogie  bien  entendue;  puisque  l'on  trouvera  plus 
loin  l'épitaphe  de  ses  parents  morts  plus  tard. 

52  (Luz.  3).      ^2^^  mjnSü  ^'^rr^  pi  (O  noan  niD  p  n\yí< 

nnnn  7\^:í'¡T^  pD  ivm  n^oa  yü^21  pii 
nnm  (2)  -i2nn  ijnnna  nurpm 
S"t  \D'a,"'\7\  p  naStz;  'i  t\i  ana  ma  \í^t\ 
S"t  uKín  p  mini  'n  aonn  n^irí^ 
(3)  n^js  11V  Sx  ^1^<m  iJisym  minn  nmo  n^Son  ly  i<a  iiys 
n-nnm  (5)  Sí^i^n  'n  =]><  inii  miynS  (4)  T\^pyi_T]  si  ly 
(7)  n-;in  'n  d:;  isurii  (6)  nTim  ^oa  ns  Saii 
nmjQ  r\2v  pío  \-iSíir2  nsAaa  nyn  onS  J^s  iuíí  jsíd 
njTiSvn  n:fim2i  nnn>í  .-nyis  ibn  nS:n  ^oh  nua  ííiynS  noSn 
(9)  "an^  Nin  i-in  nin  nírr^  (8)  njasi  ini<  nriM  inxD 

Femme  gracieuse,  elle  a  obtenu  rhonneur;  elle  a  preparé  des  tables  de 
droiture  et  versé  le  vin  approprié;  elle  a  orné  ses  voiles  de  modestie,  et 


(i)  Prov.y  XI,  16. 

(2)  Ms.  TI  nmri  .TJlinoa»  corrige  par  Luzzatto. 

(3)  Ex.,  XXV,  37. 

(4)  Ézéch.,  vil,  25. 

(5)  Nombres,  xxv,  3. 

(6)  Jsaie,  xxn,  8. 

(7)  Nombres,  xxvii,  17. 

(8)  Est.,  II,  20. 

(9)  Talmud  B,  Bekhóroth,  fol.  30  ¿. 
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rattaché  ses  colliers  avec  des  lieus  de  candeur.  C'est  Dame  Mariam,  filie 
de  R.  Salomón  ñls  de  R.  Ascher,  dont  le  souvenir  est  béni,  íemme  du 
savant  R.  Juda,  fils  de  R.  Ascher,  qui  est  arrivé  á  la  limite  des  mystéres^et 
des  secrets  de  la  Loi,  qui  a  produit  la  lumiére  en  íace  d'elle,  jusqu'au 
moment  de  l'arrivée  de  la  mort  pour  cette  savante.  Alors,  la  colére  de 
l'Éternel  s'est  enflammée  contre  Israel  et  Juda;  il  a  découvert  le  voile  de 
Juda  (i);  le  peuple  de  Dieu  est  resté  errant  áTaventure,  comme  un  trou- 
peau  sans  pasteur. 

Pendant  la  peste,  á  la  fin  du  mois  de  Siwan,  l'an  (5)  109  (=18  juin  1349), 
elle  est  partie  pour  trouver  un  refuge,  oü  poser  le  pied.  Son  mari  l'a 
suivie  dans  la  demeure  supérieure,  comme  elle  était  avec  luí  en  toúte 
sincérité  (2):  une  femtne  de  savant  est  l'égale  d'un  savant. 

53  (Luz.  2).    Qijna  noi  n7i<  i^y^  (3)  D^ji^n  ur\s  ht  i2pi  "j^j 
yiNn  lila  Sd  üV  yiDi'n  dv  ^V3  iiairS 

DiJTiabíS  r:siya  nirví  (4)  □iJpT  i^iai  luri 
iiTj  nS  nnsí  (5)  iTryS  tvq  layS  n\'n 
nxTa  ]2  =]DTi  't  t\2d  p  hü'DDV)  'i  .sin 
nmja  n:v  Tinn  urin^  nsaai  itqsji 
p';i  inSíJ  mm  (6)  psSwi  iS^  m^nb  vnha  Sjfi  =]3inDnS 
(7)  ^h  mi'i  iidsSq  ^2  ibnííi  np^  i<S  víjt 
(8)  inu  Díy  "13  nnmn  inn^m  injv;ai  idd  tt:í'  idjd  inoi  o 

Dans  cette  tombe  est  enseveli  un  champion  (9),  qui  avec  vlgueur  a 
ceint  ses  reins  pour  se  teñir  en  faveur  de  la  nation  de  Dieu  sur  la  breche 
en  face  de  toutes  les  nations  de  la  terre,  ornement  et  orgueil  de  la  com- 
munauté.  Tout  au  service  de  celle-ci,  il  allait  et  venait,  siégeait  au  Con- 
seil  des  anciens,  rendait  justice  aux  pauvres;  il  accourait  auprés  de  son 
peuple  pour  l'aider,  sans  reculer.  C'est  R.  Samuel,  fils  de  l'honorable 


(i)     Isai'e,  xxii,  8. 

(2)  Littéralement:  ^Comme  lorsqu'elle  était  sous  sa  tutelle».  Citation 
d'Esl/ier,  II,  20.  Comme  le  prcnom  de  la  défunte  manque,  faut-il  voir  le 
nom  Esther  dans  l'allusion  biblique?  C'est  possible. 

(3)  I  Sa/u.,  XVII,  4. 

(4)  Prov.,  xxx\,  23. 

(5)  II  Sam.,  xviu,  3. 

(6)  Joi,  XXI,  23. 

(7)  Ps.y  xci,  10  et  II. 

(8)  ISam.,  VII,  17. 

(9)  Littéralement:  «un  homme  de  milieu»,  un  combattant  ou  un  géant, 
par  allusion  á  Goliath  ainsi  nommé. 
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R.  Joseph  ben  Mezah  (i),  décédé  durant  la  peste  au  mois  de  Tamouz  de 
l'an  (5)  149,  poui-  se  teñir  á  l'ombre  de  son  Dieu,  étre  calme  et  paisible. 
Sa  fcuille  sera  verdoyante;  nulle  plaie  n'atteindra  sa  tente,  car  il  (Dieu) 
l'ordonnera  á  ses  anges.  Abritée  par  les  ailes  de  son  protecteur,  sa  tente 
eí  sa  demeure  sera  cachee;  il  retournera  au  ciel  elevé  (2),  oü  se  trouve  sa 
maison. 

54  (Luz.  30).    (4)  Qiayn  boS  ^iSa  (3)  D^an  pni'  ^^íí 

(5)  V2^v  im  kSi  iiS  naa  >íS  iijvi  mi  bsu; 

Un  homme  juste  et  parfait,  accessible  á  tous  les  peuples,  d'humeur 
humble  et  modeste,  son  coeur  n'était  pas  orgueilleux,  ni  ses  yeux  exaltes. 
II  a  répandu  largement  des  dons  aux  pauvres;  son  pain  a  été  donné  de 
son  temps  avec  ferveur.  C  'est  R.  Joseph,  fils  de  R.  Samuel  ben  Al-Nqaouah, 
décédé  au  mois  de  Tamouz  de  l'an  «repos»  (ou  109  =  1349). 

55  (Luz.  44).  w^anj  '] 

(7)  nnyai  innoa  m  .Tnnn  nnoin  px 

nmaj  yiTQi  DiTon  yua  ^^^< 

(y)  mnu2  i2pj  nrx  moTan  lurjs  DionT'an  nií^iurjn 

(9)  Stíiu-'  1J3,  1b13^^5  Sxníí  nSu  iD"ia  i^n  "umaxi 

v^nn:  p  n""ii  =]dt'  'i  1123  p  a"a  m  'i  ^^in 

nsiDi  mvD  nni  nsAní  iusj 

nTJf^S  D''2S«  nuam  yíaS  "jan  Di<n  nju;  Tian  trini 

y-im  nboS  niT^i  ^a^^{2  bnn  yipn  xiii 

nSnjn  bxi  nnunn  b^<  nSya  nSyn  Syii  i^ji  nuSun  sin 
px  "raxji  v;-itSi  inS  (10)  v;^i  Tiy  12J0  nnn  Dipn  nj::ian 

(i)  Sur  ce  personnage,  qui  d'aprés  l'épitaphe  semble avoiroccupé  une 
haute  fonction,  on  n'a  pas  d'autre  renseignement  que  cette  inscription. 

(2)  Jeu  de  mots  sur  le  double  sens  du  mot  riDI»  °^^  ^^  ^^^^^  ^^  «ele- 
vé», terme  pris  dans  I  Sam.,  vii,  17,  en  raison  du  prénom. 


(3) 

Gen.,  VI,  9. 

(4) 

Eslher,  iii,  14. 

(5) 

Prov.,  XXX,  13. 

(6) 

Ps.,  cxn,  9. 

(7) 

I  Sa?n.,  XXIII,  19. 

(8) 

Nombres,  i,  17. 

(9) 

Ex.,  XXIV,  1 1. 

(10)    II  Sam.,  XXII,  47  et  51, 
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Ibn-  Nahmias. 
Sous  cette  pierre  de  fondation  se  cache  en  un  fort  David,  qui  est  de  la 
souche  des  gens  pieux,  de  la  race  des  chefs,  des  princes,  de  haute.lignée, 
des  gens  hábiles  devenus  célebres,  dont  les  ancétres  remontent  au  temps 
de  l'exil  d' Ariel,  parmi  les  puissants  d'Israél.  C'est  R.  David  reposant 
glorieusement,  fils  de  l'honorable  R.  Josef  que  l'esprit  de  TEternel  guide, 
ben  Nahmias.  II  est  décédé  de  la  peste,  par  un  vent  d'orage  et  de  tempéte, 
au  mois  de  Tamouz  l'an  «expirerons-nous  tous»  et  5000  de  la  Création 
(=  juin-juil.  1349).  Quand  la  destruction  survint,  il  renonga  au  sol,  l'abau- 
donna  á  la  destruction,  se  détacha  et  s'éleva  de  la  terre,  pour  s'abriter  á 
l'ombre  de  Dieu,  aux  cieux  de  son  séjour,  lui  avec  ses  trois  fils  (1).  II 
monta  toujours  plus  haut,  vers  le  repos  et  á  l'héritage  preparé  des  long- 
temps  sous  les  ailes  du  créateur,  son  salut  pour  David  et  sa  race,  et 
disons:  Amen. 

56  (Luz.  50).  S.smu  '] 

(2)  pinx  TT  rjT  ]vdi  piDíS  nNTH  pi<n 
(4)  n^vi  D^an  (3)  Diyityyu  "tS^  d^^j  ms  mnnn  tjjj  ^z 

iSiaan  nj^yai  n:Wi  n-nna,  i^np  hn-; 
iinmn  nsi  D\-iS«n  ipn  ní<  iimaia  lízSu  na  Ti:isa  "cS 

■  inanji  Sxn  SxmtD  p  =]D'n  '-11  /j  in^í  (5)  Duaa  "jiii 
u"p  njy?  7ian  'cnna  nssai  tosj 
"inii  nj2  mía  iJsS  aiTn»s  d-iqii 
ax^J^  3s;dj  as  i^ii  (6)  nbS^  bip  nSo  Sipi  |nn  bip  "jsnj  titqsi 

□  v¿7J^í   yiT   (7)  D1W33   mubl    DiQínJ   lS   dS'C?!   D^DIia   mSs 

Ibn-Toriel. 
Cette  pierre  est  érigéc  en  souvenir,  pour  apprendre  aux  derniéres 
générations  que,  sous  elle,  est  ensevelie  une  fleur  agréable,  un  ejifant 
délicieux,  d'idées  pieuses.  II  lisait  la  Loi,  étudiait  la  Mischna  et  la  Que- 
mara; il  a  appris  de  son  pére  ce  que  celui-ci  avait  appris  de  ses  maitres, 
savoir  les  préceptes  de  Dieu  et  ses  commandements.  II  était  ágé  de  15 
ans  et  avait  Tintelligence  d'un  homme  de  80  ans.  Le  plus  béni  des  fils 

(1)  Cf.  ci-dessus,  n°  3  (Luz.  27). 

(2)  Ps.,  LXXVIII,  6. 

(3)  7er.,  xxxi,  20. 

(4)  7ol>,  37,  16. 

(5)  Det¿í.,  xxxui,  24. 

(6)  Séfania^  i,  10. 

(7)  Ps.,  xxiii,  3. 
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Aser  (Félix),  reposant  au  Paradis,  fils  de  R.  Joseph  ben  Toriel;  que  Dieu 
le  consolé!  II  est  décédc  lors  de  la  peste,  au  mois  de  Tamouz  de  l'an  109 
(juil.  1349).  Quelques  jours  avant  sa  mort,  il  avait  báti  sa  maison  (s'était 
fiancé).  Mais  hier,  la  voix  du  flaneé  et  de  la  fiancée  a  été  changée  en  com- 
plainte:  le  pére  s'est  assis  endolori  et  peiné.  L'Éternel  d'en  haut  lui  cn- 
veira  des  consolations,  et,  pour  rasséréner  son  ame,  lui  rendra  une  pós- 
tente humaine  (i). 

57  (Luz.  73).  HT  i2pi  pDu:  nn  ííi'ajn 

(3)  D^VT  Qv^n  mnx  dv;-i  |nn  (2)  ai^iuryn  iSii  d^v^i  lanj  p 
t;jj  yií<a  (4)  ^V2  ^J^v;  t<im 

□"iju  ijíp  nju  n""i  p  xim  n:2i  "jSn 
•;iaS  1:01  Dxn  n:u  "naní  '^nisi  nsjai  1122:  qijq'c'  p3  p  mSi 

Trouve-t-on  son  pareil?  Dans  cette  tombe,  est  caché  un  fils  aimé,  char- 
mant,  enfant  délicieux,  chéri  de  ses  compagnons,  de  pensées  pieuses. 
Encoré  jeune,  il  a  été  arraché  de  la  terre:  c'est  R.  Isaac,  reposant  au  Pa- 
radis, ñls  du  savant  R.  Salomón,  que  son  ame  survive,  ben  Al-Massoudia. 
II  a  marché,  et  il  est  parti  ágé  de  i8  ans,  en  courte  vie,  ayant  I'esprit 
ouvert  comme  s'il  avait  eu  8o  ans,  décédé  lors  de  la  peste,  le  4  Tamouz 
de  l'an  «mourrons-nous  tous»  (109-=  19  juin  1349). 

58  (Luz.  70).  pspnsD 

(6)  in  D133  ip:  (5)  in  piJi  Sdu;  u?ix  iip:  n"?  "iipi 

(^)  Diü,*2:n  Q^Sna  kdii  (?)  D'^L•J^^  Dv^  'n  d:;  mía  Dityin  o^m  y*;v 
(9)  ¡'asp-isoSs  ']  '/'j  pnsfi  i"!  ipyi  't  mu  ai^np  viTai 


(i)    C'est-á  diré:  puisse  Dieu  lui  rendre  un  autre  fils! 

(2)  Jer.,  XXXI,  20. 

(3)  7o¿>,  xxxvii,  16. 

(4)  II  C/iron.,  XXXIV,  3. 

(5)  De  Saragosse. 

(6)  Ps.,  XXIV,  4. 

(7)  I  Sa/>i.,  II,  26. 

(8)  Imité,  d'jizc'ck.,  xiii,  20. 

(9)  Cette  orthographe  différe  de  celle  de  Ten-tfite:  TDNplND;  íiussi  ine- 
xacte. — La  primera  es  franco-castellana;  la  sef^unda  árabe  y  hebrea.  F.  F. 

(10)  Deut.,  XXX,  20. 

TOMO   LVll.  14 
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iQTia  (2)  p3u?S  nbvi  yixn  n^5  i-yi 

DÜX12  ~ni*;Si  iii^Dn  pi  ti  iS  nnS  (3)  i^Síí  ipyi  i^irS 

Du  im  (4)  Sí<  n-'i  nSy  Dip  np';i  Sí<  'n  icsii 

(5)  D^•^S^í  ^DsSa  13  ivas^i  Q^■^aJ  Tf  ^J3  msiS  idtiS  -}Sn  ipy^i 

Saraqosti  (ou  de  Saragosse), 
Dans  cette  tombe,  est  enterré  un  homme  d'esprit,  éloquent,  pur,  aux 
mains  nettes,  plein  de  dignité,  de  sagesse,  de  savoir,  de  perspicacité, 
homme  de  conseil,  sage  marveilleux,  bon  avec  Dieu  et  avec  les  hommes, 
guérissant  les  personnes  de  leurs  maladies,  de  la  race  des  saints.  II  se 
uomme:  R.  Jacob  fils  de  R.  Isaac,  reposant  au  Paradis,  ben  Alsaraqosta. 
Toute  sa  vie,  il  a  eu  á  coeur  d'aimer  l'Éternel  et  de  s'attacher  á  lui. 
Lorsque  sur  la  terre  la  piale  se  fut  abattue,  parmi  les  saints  du  pays,  et 
que  la  peste  y  accomplit  des  ravages,  il  fut  recueilli  parmi  les  siens:  il 
abandonna  la  terre  et  monta  á  son  séjour  supérieur.  Le  12  Tamouz  de 
l'an  «repos»  (109  --•  27  juin  1349),  la  main  de  Dieu  s'est  appesantie  sur  lui, 
pour  ramener  Jacob  á  lui,  pour  lui  donner  un  rang  parmi  ses  fidéles,  et  le 
placer  á  leur  tete.  L'Éternel  dit  á  Jacob:  léve-toi,  monte  á  la  maison  de 
Dieu  et  reste  lá.  Jacob  suivit,  son  chemin,  afín  de  voir  en  face  la  résidence 
de  ceux  qui  brillent,  et  des  anges  de  Dieu  le  rencontrérent. 

En  hébreu,  le  nom  Saragosse  est  nuDTpID!  ü  se  rapproche  de 
la  dénomination  de  ville  latine:  Caesaraugusta]  d'oü  Saraqosti; 
4ci  le  1  final  est  devenu  7,  sauf  que  l'orthographe  de  ce  nom  dans 
le  titre  différe  de  celle  usitée  ligne  4.  Voir  Tourtoulon,  Jaime  I 
le  Conqiiérant^  roí  d' Aragón,  11,  376  et  suiv.;  Boletín,  xvii,  83 
et  suiv.,  XXII,  89  et  suiv.;  R.  E.  y.,  xxviii,  115  et  suiv. 

59  (I,uz.  15).     2"*2  iiSn  Tx^2  '"12  ^iSn  T^^^r^^  '^  n-  iipi  7:a: 
nTi'^b  D^sbx  nu;;2n  Sy  a' p  n:u  ^r:iT\i  -"i  iusj 

Dans  cette  tombe  est  enseveli  R.  Juda  Halevi,  fils  de  R.  Meir  Halévi, 
reposant  dans  la  gloire,  surnommé  Aboulafia,  décédé  le  14  Tamouz  de 
l'an  109  aprés  les  cinq  mille  de  l'ére  de  la  Création  (=--  29  juin   1349). 


(i)  Ps.,  cvi,  29. 

(2)  Ms.  piu^Sl-  Métathcse  du  •],  corrigée  par  Luzzatto, 

(3)  Is.,  xLix,  5. 

(4)  Gen.,  XXXV,  i. 
(^5)  Ibid.,  XXXII,  I. 
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60  (Luz.  5).    V'7  ^jí^,-,  p  ,T^^,-,T '-,  '-in  DDnnS 

3bíi  '"¡DI  aiv  nyS  iu?u  dii  tj^uííi  iSun 

Von  pju  mjD  2t;  Sxini  'in  iinx  ni  ní?  kuji 

M2V  ^ryi  pS  'n  in:nii  naSn  't  i^nx  ni  p3sj  n^i  iS  n^m 

iriTus  nv  ^jH  iiiíí  í<D3  bv  iniT 

•o"p  njr  7i:2n  7"ii  1US31  Timis  niiur^i  diju  "¡"ni  p-nii 

(3)  nnyi  aiin  y;  p^T:?  na  iinnm  (2)  naui  p  DDn  is 

(5)  i^asm  nai  ii  lux  Sxtüi  \-ibs  b^i  (4)  pibnn  nom 

pain  ypb  iSnab  iiay^T  nu^i 

Au  savant  maitre  R.  Juda,  fils  d'Ascheri,  d'heureuse  mémoire. 
Je  suis  placee  la  comme  signe,  et  pour  rpppeler  que,  sous  moi,  est 
enterré  le  corps  d'un  homme,  R.  Juda  fils  de  R.  Ascher,  fils  de  R.  lehiel, 
fils  de  R.  Ouri.  fils  de  R.  Eliakim,  fils  de  R.  Juda;  né  en  Allemagne,  un  6* 
jour  (vendredi),  au  crépuscule  du  9  d'Ab  (6).  II  est  partí  le  dimanche  22 
Tamouz  (7)  [5063  =  1303]  sur  un  navire  qu'il  a  trouvé  (8);  il  est  arrivé  á 
Toléde  un  3^  jour  (mardi),  au  moment  de  réciter  Hallel  [5065]  de  la  néo- 


(1)  Voir  note  i,  p.  suiv. 

(2)  Prov.,  X,  i;  XV,  20. 

(3)  Ms.  ní2t2;i  í'^i-)- 

(4)  Ps.,  CXI,    I. 

(5)  Gejt.,  XV,  6. 

(6)  Le  9  Ab  ne  peut  jamáis  étre  un  vendredi.  C'était  sans  doute  au 
crépuscule  du  vendredi  soir,  qui  compte  pour  le  lendemain  samedi. 

(7)  II  est  arrivé  en  Espagne  l'an  65  (1305);  mais  le  départ  d'Allemague 
a  dú  preceder  de  deux  ans,  passcs  á  voyager  á  travers  la  Savoie  et  la 
Provence,  selon  ses  notes  d'autobiographie  dans  l'ouvrage  mxjp  TTOD 
(offrande  d'indignation),  relatant  les  querelles  entre  Maimonistes  et  anti- 
Maimonistes.  En  effet,  dans  l'année  63,  étjuivalent  numérique  du  mot  ijx2 
qui  suit  sur  l'épitaphe,  le  22  Tamouz  est  un  dimanche.  Pour  ees  dates,  cf. 
Abné  Zikaron,  notes  additionnelles,  n°  29. 

(8)  Ce  terme  est  une  allusion  á  l'expression  biblique  «il  trouva  un  na- 
vire allant  á  Tarschisch»  {Jojias,  i,  3),  pour  comparer  l'expatriation  d'As- 
cheri a  la  luite  du  prophete  Joñas. 


212  boletín   de    la   REAL   ACADEMIA   DE   LA   HISTORIA 

ménie  d'Adar  (i),  et  il  a  épousií  la  filie  de  sou   frere  R.  Yehie!,  la  veille 
de  la  féte  des  Tentes  Tan  (2)  5066. 

Aprés  le  jour  de  lele,  sa  maison  (femme)  s'est  éteiate  (3)  et  íiit  enseve- 
lie.  II  a  reconstruit  une  maison  véridique,  en  épousant  la  filie  de  son  frere 
R.  Salomón  (4).  Dieu  (5)  l'a  rendu  agréabl'^  aux  yeux  de  son  peuplc;  il 
s'est  assis  sur  le  tróne  de  son  pére  des  la  mort  de  celui-ci,  occupant  21 
ans  le  siége  paternel,  et  il  est  décédé  le  21  Tamouz  (6)  an  109  (=-6  jui- 
llet  1349).  Ua  fils  réjouit  un  pére  sage,  et  á  la  place  du  fruit  juste,  l'arbre 
de  vie  pousse.  II  a  confiance  et  il  séjourne  á  l'ombre  du  Dieu  d'Israel, 
dans  lequel  il  a  esperé  et  cru.  II  se  reposera  et  se  lévera  pour  son  sort  á 
la  fin  des  jours. 

REMARQUE 

Juda  ben  Ascher  égalait  sont  frere  Jacob  en  savoir  et  en  vertu, 
mais  ne  possédait  pas  comme  lui  un  esprit  d'ordre  et  de  rigou- 
reuse  méthode.  Aprés  la  mort  de  son  pére,  ¡1  luí  succéda  comme 
rabbin  de  Toléde.  II  remplit  ses  fonctions  avec  une  conscience 
scrupuleuse  et  une  parfaite  impartialité:  il  avait  le  droit  de  se 
faire  rendre  par  la  communautc  le  témoignage  que  jamáis  il  ne 
s'était  rendu  coupable  de  la  moindre  faute.  Mais  il  se  sentit  tou- . 
jours  dépaysé  en  Espagne,  et  il  parait  que,  dans  son  testament, 


(i)  Par  un  jeu  de  mots  visant  la  récitation  de  Hallcl au  jour  de  la  néo- 
ménie,  il  est  fait  allusion  au  nombre  65,  montant  numérique  du  mot  ^^n- 
Toutefois,  en  l'an  65,  la  néoménie  a  eu  lieu  le  dimanche  et  le  lundi,  non 
un  mardi;  il  faudrait  done  corriger  lyar  en  Adar  I,  qui  avait  sa  néoménie 
le  mardi  et  le  mercredi.  Au  contraire,  la  néoménie  d'Iyar  a  bien  en  lieu 
un  mardi  et  mercredi  de  l'an  64,  année  en  laquelle  R.  Juda  a,  comme  on 
sait,  devaneé  son  pére,  avant  de  se  fixer  á  Toléde. 

(2)  Le  chiffre  ^qH  du  manuscrit  est  certes  erroné:  c'est  ou  Von  (5066 
■  =  1306),  ou  pn  (5090==  1330). 

(3)  C'est-á-dire  «sa  femme  est  décédée». 

(4)  Aprés  le  deuxiéme  mariage  avec  une  niéce,  il  n'est  pas  question 
du  troisiéme  mariage  avec  la  filie  de  R.Jacob,  auteur  des  Tourim,  qu'in- 
dique  le  Youhassin. 

(5)  Le  sujet  du  verbe,  «Dieu»,  n'est  pas  dans  la  copie  manuscrite. 

(6)  Des  le  décés  de  R.  Ascher  en  88  (-=  1328),  R.  Juda  succéda  dans  le 
poste  rabbinique  á  son  pére  durant  21  ans,  soit  jusqu'en  5109  (=  I349)- 
Selon  la  juste  remarque  de  S.  D.  Luzzatto,  cctte  épitaphe  généalogique 
ne  dit  pas  que  des  membres  de  cette  famille  se  seraient  tués  mutuelle- 
ment,  comme  le  racontent  des  historiens  juifs.  Done,  leur  récit,  se  réfé- 
rant  á  la  méme  famille,  concerne  une  autre  génération,  qui,  en  1391» 
échappa  au  baptéme  par  une  mort  volontaire. 
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il  conseilla  á  ses  cinq  fils  de  retourner  en  AUemagne.  Les  persé- 
cutions  que  subirent  alors  les  juifs  d' AUemagne,  pendant  la  pério- 
de  de  la  peste  noire,  engagérent  probablement  les  fils  de  Juda  á 
rester  en  Espagne,  oü  ils  se  trouvaient  sans  doute  plus  en  sécurité 
que  dans  la  patrie  de  leur  aíeul  (l). — Cette  épitaphe  confirme  le 
fait  que  Juda  succéda  á  son  pére  dans  les  fonctions  rabbiniques, 
contrairement  á  l'assertion  erronée  de  Zacuto,  dans  le  Yonhassin 
(éd.  de  Londres,  p.  223),  qui  attribue  ce  poste  á  Jacob. 

61  (Luz.  43).    nmn  t<ipi  nSi  (2)  n*¿;N  xipi  ntí^S 
Diaui  miom  d^sd  n^pj  yixi  nn^n 

nTJíiS  :D"pn  njíi;  2^<  nTi  mus: 

Celle-ci  doit  étre  appelée  une  femme  (noble),  et  d'elle  on  peut  diré 
qu'elle  a  été  recherchée.  Sur  terre,  elle  a  eu  les  mains  purés,  et  au  Ciel 
elle  est  pieuse.  C'est  la  dame  Donna,  filie  de  R.  Salomón  reposant  dans 
rÉden,  ben  Albagal,  épouse  de  R.  Abraham,  fils  de  R.  Moíse,  reposant 
dans  l'Éden,  ben  Sasson,  décédée  au  mois  d'Ab  l'an  5109  de  la  Création 
(=juill.-aoút  1349). 

La  présente  épitaphe  ofTre  un  avantage  matériel,  celui  de  re- 
jeter  la  lecture  Dina,  selon  la  modification  proposée  déjá  pour 
le  numero  31  (Luz.  24),  par  Juda  Arieh  Ossimo,  et  ?epoussée  par 
Zunz,  ibid.  Cette  fois,  gráce  a  la  présence  de  pierre,  le  doute 
n'est  plus  possible:  on  lit  bien  njH  Donna.  Elle  constitue,  en 
effet,  au  INlusée  de  Toléde  (^Catalogo,  n°  47),  une  enorme  piéce 
quadrangulaire,  d'une  largeur  de  2  m.  50,  trouvée  en  1 7/1  place 
de  la  Ropería,  non  loin  de  la  rué  de  la  Sinagoga,  au  nord  de  la 
cathédrale.  Elle  est  coupée  horizontalement  en  deux  morceaux: 
le  premier  a  O  m.  44  de  haut  (3  lignes),  le  second  a  O  m.  40 
(2  lignes). 

Le  mot  SííjiStí,  dit  en  note  a  ce  sujet  le  R.  P.  Fita  (3),  derive 
de  l'arabe  J'W   «l'honoré».  Cf.  R.  É.  %,  t.  xv,  p.  196. 

(1)  Graetz,  ibid.,  3*  édilion,  p.  298;  traduction,  t.  iv,  p.  271. 

(2)  Gen.,  II,  23. 

(i)    Cf.  Boletín,  t.  xi,  p.  443. 
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D'autre  part,  on  sait  que,  portant  ce  titre,  un  fermier  espag- 
nol  des  taxes  a  vécu  a  Villa-Real  ou  Ciudad-Real,  sous  le  régne 
de  Maria  de  Molina  (1300-1310).  Possesseur  d'un  moulin  á  fou- 
lon,  nommé  Batanejo^  á  Guadiana,  il  en  tirait  la  somme  de 
15,000  maravedís  d'or  (environ  260,000  francs).  II  fut  plusieurs 
années  en  procés  avec  son  associé  Israel  Alhadad,  pour  une 
grande  somme.  Finalement,  la  reine  soumit  la  cause  á  R.  As- 
cher  b.  Yehiel  de  Toléde  (selon  les  Consultations  de  celui-ci, 
§  107,  n°  6). — Sa  femme  se  nommait  Joanita.  De  leurs  deux  en- 
fants,  l'un,  Samuel,  vivait  á  Villa-Real,  et  la  filie,  Donna,  avait 
épousé  Abr.  b.  Xuxan  (Shushan),  aussi  fermier  des  taxes,  rñort 
lors  de  la  peste  (l).  C'est  peutétre  notre  Abraham  ben  Sasson. 

62  (Luz.-  57).  -^^xj^i^  p 

nii'n  "isü  ira  n^VDm  nsfn  pxn 
(2)  Q^sx  SjS  ^1^v  ia  Diriv  Tsa  ninnn  tjjj  "^o 

(4)  22rinn  w^jhn  i:sbi  ií'j  ~^•2.:>r^  urs^in 

ynxn  p2  nSvi  ynm  (5)  nSoS  ^í2^^<^  nx  i-y    ■ 
ibnjSi  ípSnS  iSiaj  "^ni 

Ben-Sasson. 

Cette  pierre  sépulcrale  a  étc  taillée  dans  une  montagne  de  beauté  (mar- 
bre);  car,  sous  elle,  est  enseveli  celui  qui  éclaire  les  yeux,  de  la  myrrhe 
coulant  librement  pour  toutes  les  faces.  Son  arómate*  est  de  rhuile  de 
joie  (6);  son  nard  a  répandu  son  parfum;  il  est  montr,  s'est  elevé,  a  pros- 
peré dans  ses  actions,  place  en  tete  des  honneurs  et  se  tenant  devant  les 
rois.  C'est  R.  Meir,  reposant  glorieusement,  fils  de  l'honorable  R.  Abra- 
ham, que  Dieu  guide,  ben  Sasson  (7).  II  est  décédé  lors  de  la  peste,  au 
mois  d'Ab  de  l'an  «repos»  (ou  109  =  aoút  1349).  II  a  abandonné  la  terre 

(i)  Voir  R.  É.  J.,  t.  XXXIX,  p.  314. 

(2)  CanL,  V,  5. 

(3)  Cani.,  I,  12. 

(4)  Prov.,  XXII,  29. 

(5)  II  Ckron.,  XII,  12. 

(6)  Jeu  de  mots  sur  le  sens  du  nom  Sasson. 

(7)  Voir  Carmoly,  ibid.,  i,  p.  117. 
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á  SOD  anéantissement.  II  s'est  détaché,  s'est  elevé  de  la  terre,  pour  aller  á 
son  domaine,  á  sa  part,  á  son  sort. 

63  (Luz.  42).    V'7  uxin  p  mini  mnD  p  naSu  'i  Sy 

(i)  mssn  nTSJíT  ^nr  m^yS  mpi  hjd  pi  ps 

naDnm  n^ian  Sirny  ninnn  tjjj  id 

□mni  mssn  (2)  navam  nvm  y;  =]r;i 

(3)  DiTODucm  Dipnn  mipS  iicn  -pnurai  i%iSíí  fni  -jSn 

i'a  nnSn  'i  í<in  nmnm 

'i:i2ys';  iixi  (5)  usuj  iddi  (4)  ijiss:  nn  Sttj.i  2in  D^nn  p 

S"t  u"Nin  p  bl^t  m'ni  't 

r^n^D  i^'^rS  ainb«  So^n^  ipaSi  (6) '-  nviai  m-nS 

Pour  R.  Salomón,  fils  de  maítre  R.  Juda,  fils  du  Rosch,  d'heureuse  mé- 
moire. 

Une  pierre  de  choix,  un  coin  précieux,  est  érigé  comme  une  couronne 
de  gloire  et  un  diademe  de  beauté;  car  sous  elle  est  enterré  un  plant 
d'intelligence  et  de  savoir,  une  branche  de  I'arbre  de  la  science  et  de 
compréhension,  l'ornement  des  jeunes  gens.  II  a  suivi  le  sentier  de  son 
Dieu  et  s'est  toujours  préoccupé  de  lire  les  préceptes,  les  jugements  et  les 
lois.  C'est  R.  Salomón  reposant  glorieusement,  fils  du  savant  et  éminent 
maitre,  l'esprit  de  notre  visage,  l'étoile  de  notre  crépuscule,  la  lumiérede 
nos  prunelles,  le  chef  de  l'exil  d'Ariel,  les  yeux  de  tout  Israel,  R.  Juda 
d'heureuse  et  sainte  mémoire,  fils  de  R.  Aschéri,  de  mémoire  bénie.  II  est 
décédé  durant  la  peste,  le  isAbdel'an  «repos»  (ou  109  =  29  juillet  1349). 
II  a  gravi  le  chemin  de  son  domaine  pour  voir  la  magnificence  de  l'Éter- 
nel,  et  visiter  le  parvis  de  Dieu,  dans  les  cieux  eleves. 
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(Luz.  45).    y^'f  ^j^-,,-;  |2  Dip"''"'^^  T"'"in  p  mini  'i 
amiSinS  amrzu  (8)  piní<  nn  r;Ti  p;aS 


(ij  Js.,  XXVIII,  5  et  1 6. 

(2)  Prov.,  I,  4. 

(i)  II  CAron.,  xxxiii,  8. 

(4)  Lament.,  iv,  20. 

(5)  yo¿>,  III,  9- 

(6)  Ps.,  xxvii,  4. 
{7)  Ex.,  xxvni,  21. 

(8)  Ps.,  LXKVIII,  6. 
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(2)  omis  niib  Qmns^aS  (O  omn  ininD  mnnpa 

(4)  man  :32p:  irx  n^iHT]  niu^sn  (3)maix  iSy  Dmaui  ix-'p 

myi  Snp  -jini  (6)  m-jS  ninn  "iiivi  (5)  n-imS  nx7T 

□n';ji  QijpT  "nni  amni  mssn  ninnn  7^32  ^d 

(7)  D"iDT  imni  pNi  nipj  v¿?íd:;  nj-in  h:iv:  V1^'>  njian  U1^í  mi  ip 

D^piTna  Sxn  mmi  i\í;í<  aipii^i  OTi-p  S^nu 

(8)  DiQ^na  Dia^n  nam  p-yn  1S1^< 

(9)  DiDTiac  11U  nSnJi  byaa  mSx  pSn 

(10)  Sxiui  1J1  iS'iiííí  Si«ín  lyiiTi  minn  ^usir, 

i"a  mini  S  D^y^n  lanjn  t<in 

(11)  nSr;  bx  n^ib  lurx  nSoaa  nSy  V2D2  d'ü  ¿raDi  mp^S 
(i2)«|inN  n^ía  r\l^n'>  iti  'l1^n^5  jpn  njiiSyn  nmjcn  n'.:S 

R.  Juda,  fils  de  R.  Eliakim. 

Les  pierres  seront,  selon  les  noms  des  fils  d 'Israel,  des  pierres  de  sou- 
venir,  pour  apprendre  aux  derniéres  générations  les  noms  selon  la  nais- 
sance,  graves  comme  sur  cachets,  par  familles,  selon  la  maison  paternelle; 
par  leurs  noms  sont  designes,  sur  les  terres,  les  hommes  ainsi  appelés. 
La  présente  est  destinée  á  Juda,  pour  servir  d'attestalion  au  milieu  de 
l'assemblée  et  de  la  communauté.  Sous  elle  est  enseveli  l'ornement  des 
jeunes,  la  gloire  des  vieillards  et  des  adolescents,  un  esprit  précieux, 
homme  intelligent,  sachant  la  raison  et  l'explication,  une  ame  puré,  dc- 
gagée  de  faussetés,  plant  de  saints  et  de  justes,  qui  maintiennent  la  loi 
divine,  des  puissants  de  justice,  sages  parfaits,  constituant  une  part  de 
Dieu  en  haut  et  un  héritage  du  Tout-puissant  dans  les  hauteurs.  lis  sai- 
sissent  la  Loi,  connaissent  Dieu,  puissants  Israélites.  lis  n'ont  pas  cté  va- 


(i)  Ex.,  XXXIX,  6. 

(2)  Nombres,  iv,  34. 

(3)  Ps.,  xLix,  12. 

(4)  //n'd.,  I,  17. 

(5)  DeuL,  XXXIII,  7. 

(6)  Gen.,  xxi,  30. 

(7)  Ps.,  xxxii,  2. 

(8)  Prov.,  xxx,  24. 

(9)  Job,  XXXI,  2. 

(10)  Ex.,  XXIV,  1 1. 

(11)  >¿^¿J,  XX,  31. 

(12)  Gen.,  xxxviii.  i. 
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niteux,  ni  orgueilleux  de  leur  savoir,  sans  querelle  avec  personne.  C'esl 
le  charmant  et  agréable  R.  Juda,  au  repos  glorieux,  fils  du  vieux  et  hono- 
ró  maitre  R.  Eliakim,  que  l'Éternel  le  consolé,  fils  de  R.  Aschéri,  d'heu- 
reuse  mémoire.  II  s'est  soumis  á  l'accident  et  au  malheur;  11  a  gravi  le 
chemin  qui  monte  á  la  maison  de  Dieu;  pour  se  reposer  au  séjour  supé- 
rieur  11  a  preparé  la  voie,  et  Juda  quitta  ses  fréres. 

65  (Luz.  20).  2ny^  na^n  lí^n  iipn  Sy  nn:3 

(O  11  biiip  YiT>  p;qS 

piín  Sv  (2)  nnsn  cmn  imnai 

•nsE  rr^-ayí  ittji  p2tn  idd  vnun  i::\:¡  o  v;iit 

msi  onin  yyi  vlv^  ip;n  iSn 

(3)  p3m  DJ131  p2xj  lyi  Sxn\z;-i  iji  ^bn^x  Ssit*;i  p-an  ^Jia 

(4)  Sxiun  riíí  U1SU711  Sxn  "i^iii  ddSS  int< 
"iiSn  xi^sybnx  ííipjn  D,"a  ^iSn  tí^c  't  sin 

^ixS-Ss  p  írñ  iiSn  Sxiaur  't  tiid  p 

mijfiS  didSíí  n^am  lup  njur  p^ma  \i;Tni  iusji 

ina"¿rj  i^nSí^  bx  nnSoí  inin  anaS  nnSy 

(5)  imi2*;  n^<  iiiySi  inii  maura  iiau?S 

lüip  (7)Dip?22  i\iSs  pyi23  murS  (6)iusj  nnSD  dji  hsddji 

DiiSn  iiníí  Sdd  Diinn  iií^i  ^1^?S1 

□niSy  mpn  muy  io  ambo  =]nDi  nííurS 

(8)  mxQ  ^J1^^  ní<  nbu  mía  "'JsS  nynu  diq^i 

(i<^)  nnnx  hü^íí  -jbn  (9)  nSai  «^dS  nua  KVam  iniurb  nnua  ninS 

'n  an^ju  i:iy  tnq  iju^  nia]ív  iv^na  pa^n  ypS 

II  est  écrit  sur  la  tombe,  inscrit  bien  clairement,  añn  que  le  lecteur 
puisse  saisir  rapidement,  par  les  gravures  de  cachet  figurées  sur  la  pierre, 
et  apprendre  que,  sous  elle,  est  ensevelie  la  couronne  du  temps,  son  dia- 
déme,  sa  tiare  ornee,  un  joyau  de  dignitc  et  sa  parure,  un  arbre  de  gé- 


(i)  //ab.,  II,  2. 

(2)  Ex.,  XXVIII,  1 1. 

(3)  Ms.pKj(Al.) 

(4)  I  Sam.,  vil,  15. 

(5)  /s.,  XXVIII,  21. 

(6)  /Y,  LXXXIV,  3. 

(7)  Ms.  pya2  (Al.; 

(8)  Gen.,  viii,  8. 

(9)  Ib¿d.,  9. 

(10)  Jilees,  XIX, •3. 
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néalogie  et  son  fruit,  ornement  d'homme,  gloire  el  majesté  des  fils  de  Lévi, 
des  fils  de  Hebron  et  d'Ouziel,  des  puissants  d'Israél,  témoin  véridique, 
préposé  miséricordieux.  II  aimait  á  suivre  les  lois  divines,  et  il  jugea  Is- 
rael. C'est  R.  Meir  Halévi,  reposant  dans  la  gloire,  surnommé  Aboulafia 
Halévi,  fils  de  l'honorable  R.  Samuel  Halévi,  que  l'esprit  de  Dieu  guide, 
fils  d'Aüavi.  II  est  décédc  au  mois  de  Hcschwan  Tan  de  la  «ruine»  (soit 
1 1  i)  et  cinq  milla  de  la  Création  (==  oct.-nov.  1350). 

Sa  vie  s'est  élevée  en  hauteur;  son  ame  a  langui  vers  son  Dieu,  pour 
observer  la  garde  de  sa  maison,  pour  accomplir  son  service.  Son  ame  lan- 
guit  et  désira  avec  ardeur  servir  dans  le  séjour  de  son  Dieu,  en  son  saint 
lien,  s'éclairer  á  la  lumiére  de  la  vie,  comme  tous  ses  fréres  lévites,  por- 
ter  les  ustensiles  sur  l'épaule,  car  ils  sont  chargés  de  l'office  sacre.  Sept 
jours  avant  sa  mort,  il  renvoya  la  colombe  (sa  femme")  devant  lui  (1),  pour 
qu'elle  cherche  un  séjour  calme,  et  elle  trouva  l'abri  oü  poser  ses  pieds, 
puis  son  mari  la  suivit.  A  la  fin  des  jours,  lorsque  les  ossements  des  en- 
dormis  (2)  seront  éveillés,  rÉternel  éclairera  (3)  les  yeux  de  tous  deux. 

66  (Luz.  21).     (4)  niKn  bo  i:v;n  jn  n^íui:  nx7n  Jisn 

(5)  D11*;:  "nm  D.mn^  mxsn  ninnn  7:aj  id 

hííidS  nui  nsjT  t-x  (7)  a^y:  r|x  he'  (6)  □v;it'7ti?  va: 

nSSnnn  nnDwa  ron  (8)  yis-in  riN  ■;ip-in  1.173 

D"nn  •^u^<  m  wj  nnsua  nS-jn  iriDi  n-^nj^n 

HTJíiS  D^sSx  n\LV2m  2"¿p  njr 

Cette  pierre  obtient  gráce  aux  yeux  de  tous  ceux  qui  la  voient,  car 
sous  elle  est  enseveli  l'ornement  des  pauvres  gens,  l'éclat  de  l'adoles- 
cence,  un  plant  de  délices,  beau  et  agréable,  puissant  et  approprié,  de 
bon  aspect;  sa  lumiére  brille  comme  la  splendeur  du  firmament,  rejeton 
d'une  famille  célebre,  ornee  de  la  couronne  de  la  grandeur,  une  famillc 
de  gens  eleves  á  la  suprématie.  C'est  R.  Samuel  Halévi,  qui   repose  au 


(i)     Ci-dessus,  n°  47,  on  trouve  en  effet  l'épitaphe  de  l'épouse,  décédée 

en  1349- 

(2)  Littéralement:  «de  mes  endormis»   (de  la  pierre,   des  endormis 
sous  elle). 

(3)  Allusion  au  prénom  Meir:  Prov.^  xxix,  13. 

(4)  Esther,  11,  15. 

(5)  Ms.  DnDN(Al.) 

(6)  /J.,  v,  7. 

(7)  Canl.,  I,  16. 

(8)  Dan.,  xii,  3. 


'I^vi 
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Paradis,  fils  de  l'honorable  R.  Samuel  Halévi,  surnommé  Aboulafia.  II  a 
rejoint  ses  ancétres  au  mois  de  Heschwan  l'an  5111  de  l'ére  de  la  Créa- 
tion  (oct.-nov.  1350). 

67  (Luz.  22).  -iv;  S"t  iiSn  ijaa 

niDD  r^r'jr\  |isi*  mi  (O  m^irn  npSn 

nijiajpi  n^nj  inis^i  "^nuri  nSnn  |aim 

iTjm  rmyn  puj  ninnm  i7';n  psn  njDi 

(3)  ■n^^<y  hv  imn  lui  d^^t  (2)  np^i  ysn  -jban  nurtí  yr^sn 

mmo  nbnrim  mr;m  rin*  mízram  on^i 

mD,;;nn  ^S^am  n-n'nu^D  murar.  (4)  iitdd  -niDni  mi^ijm 

nxin-i  Tinn  minnn  mr;m  nii^sna  mi^rj.-n 

níísm  nu;-;ani  pTiyom  nxjn^  TiiDm 

3"a  ^iSn  =^Dii '-]  í<in  iS  nSíí  iní^  u^xb  (5)  ^hhr{)3  V^i  isd  -j^xi 

riTirib  didSíí  myam  iiap  njur  purmni  ííiiSi2uri>íi  iudj 
njiursi  Qia\yTin  ni'inas  St<  rían  nSy 
m^nn  ]ii  n^S.-inn  m^S*;  ^nnz  WB2^  nji^byn  m^Sni 
s^Di"!  Snííi  =]Di3  n^n  iiu?  Si^i  mnai  =]sinDnST 

Suite  des  Aboulafia. 

Dans  une  partie  du  champ  (cimetiére),  le  vent  du  nord  a  éveillé  ses  par- 
fums;  au  Sud,  il  a  répandu  ses  épices;  ses  nards  et  ses  cinamones  ont 
soufflé:  c'est  l'angle  de  la  «pierre  de  secours  (6).  Sous  elle,  est  enfoui  le 
témoignage,  le  diadéme,  l'homme  que  le  roi  veut  honorer.  Un  collier  d'or 
a  été  place  sur  son  cou  (7).  La  haute  lignée  et  la  suprématie  sont  ses  mes- 
sagers;  la  modestie  et  la  grandeur  le  fréquentent  également.  La  générosi- 
té  et  l'honneur  sont  ses  amis.  Le  pouvoir  fait  dominer,  la  grandeur  fortifie; 
la  générosité  fait  briller;  la  modestie  ennoblit;  la  majesté  inspií'e  le  respect; 
l'honneur  embellit;  la  rectitude  et  l'action  élévent:  comment  un  livre 
(méme)  contiendrait-il  la  louange  d'un  homme  qui  a  toutes  ees  qualités? 
C'est  R.  Joseph  Halévi,  reposant  en  gloire,  fils  de  l'honorable  R.  Salomón 


(1)  Gen.,  XXXIII,  19. 

(2)  Esther,  vi,  7. 

(3)  Gen.,  xLi,  42. 

(4)  Ms.  vraa- 

(5)  Ms.  rSSna- 

(6)  Tel  est  le  nom  du   monument  elevé  par  Samuel   prés  de  Mi(;pa: 
I.  Sam.,  vil,  12. 

(7)  Est-ce  une  décoration,  antérieure  á  la  Toisón  d'or  (qui  ne  remonte 
qu'á  1429): 
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Halévi,  que  Dieu  guide,  fils  d'Allavi,  nommé  Aboulafia,  décédé  á  Séville  en 
Heschwan  51 1 1  de  ]a  Création  (octobre-novembre  1350).  II  est  monté  á  la 
maison  de  Dieu,  dans  la  section  des  premiers  habitans,  au  royanme  supé- 
rieur;  son  ame  est  aux  hauts  espaces;  elle  marche  au  milieu  des  animaux 
celestes,  et  en  vue  de  se  teñir  en  haut,  á  Thombrc  du  Tout-puissant,  Jo- 
seph  languissait  dans  sa  tente  (i). 

68  (Iaiz.  72).  niySi  ms"^  moiíz  px 

(2)  -|inDcn  "ipiy  "¡^n^^  njr  tis  mii  toe: 

Cette  pierre  a  été  posee  comme  signe  et  témoignage  de  ce  que,  sous 
elle,  est  caché  un  homme  droit  et  honnéte:  Joseph,  fils  de  R.  Saúl,  repo- 
sant  au  Paradis,  ben  Isi-aél,  décédé  au  mois  d'Iyar,  l'an  «je  t'ai  soutenu 
par  la  droite  de  ma  justice»  (3)  (?  112  =  1352). 

69  (Luz.  34).     (4)  p^nx  nn  t;t  |';gS  pnotS  nx7n  psn 
(6)  Qtv:¡  HQT  no  HD  (5)  D'^vwv'ü  iS^  ninnn  i:^:  ^2 

(7)  ^Q;'  }<Si  iDpi  xS  iSdíti  lanj  nni 
□"ijasj  mura  •;7ai  dijics  yua  ron 

mi  11^31  Tiix  -}urn  Dixns  vnsí 

nal  lyni  nbyi  (^)  i^aiSy  ^a^  nypi 

í]upj  riir^)'^  Sp  laii  xSn  5]un:  (9)  iixi  "ji  unyi 

nnaw  xS  (n)  nS::  bv  |nn  unurai  (i'^O  nnpS  xSi  nur^í  risi 

(12)  laipaS  2)::  on^ixi  injnn  psn  insn  ^syi  ns  2m 

inanji  H^n  S^iatr  '-12  y":  a.-nas  'i  i^in  (^3)  lay  Ss  í^dxii  yir^ 


(i)  Deja,  ctant  encoré  vivant  et  chez  lui,  il  était  destiné  ala  vie  éter- 
nelle. 

(2)  /s.,  xn,  10. 

(3)  Mettons  en  compte  probable  le  premier  mot  seul,  íia^3)  <^o°t  la 
valeur  numérique  est  1 12. 

(4)  Ps.,  LXXVIII,  6. 

(5)  y^^'''-i  XXXI,  20. 

(6)  Ps.,  cxxxiii,  I. 

(7)  //osee,  II,  I. 

(8)  Ps.,  LXXXIX,  46. 

(9)  Job,  VIH,  12. 

(10)  Deut.,  XX,  7. 

(11)  IS.,  LXII,   5. 

(■2)  Gen.,  XVIII,  33. 

(13)  /híd.,  XXV,  27. 
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lííiJl  3ÍÍDJ  iK  2ir;ii  pin  rjn  TT^n  r;ini  -ras: 

Cette  piei're  est  un  souvenir,  pour  apprendrc  ¿lux  générations  dernié-- 
res  que,  sous  elle,  est  enseveli  un  enlant  agréable,  ó  combien  bon  et 
doux,  un  jeune  homme  aimé,  dont  l'intelligence  ne  saurait  étre  ana- 
lysée  ni  mesurée,  un  rejeton  d'une  souche  de  fidéles,  et  une  souche  de  la 
racine  des  croyants,  une  fleur  de  rose,  qui  s'est  élevée  et  a  luí  comme  le 
soleil.  Tout  á  coup  sa  lumiére  s'est  obscürcie,  a  fui  comme'  un  cerf.  Ses 
jours  de  jeunesse  sont  abrégés;  il  est  monté  au  ciel  dans  la  moitié  de  ses 
jours;  encoré  tendré,  il  a  été  ravi  dans  sa  floraison  avant  son  temps,  il 
a  été  bien  vite  cueilli.  Flaneé,  il  n'a  pas  épousé  sa  future;  il  n'a  pas  eu  la 
joie  de  se  marier  asa  fiancée.  Ici,  sous  terre,  il  reste  sous  le  dais  nuptiai, 
uni  á  la  pierre.  Abraham  est  revenu  en  son  lieu;  il  a  expiré  et  rejoint  son 
peuple.  C'est  R.  Abraham  reposant  au  Paradis,  fils  de  R.  Samuel.  Puisse 
Dieu  le  consoler!  Le  décés  a  eu  lieu  au  mois  de  Tamouz  de  l'an  «miséri- 
corde»  (ou  114=1354),  abandonnant  un  pere  desolé,  languissant.  Le 
Dieu  des  esprits,  maitre  des  pardons,  enverra  des  consolations  pour 
l'affligé  et  l'agréera  pour  le  rachat. 

70  (Luz.  32).       ^^1^  an  ^^^.^  ,^-  -^2^^  tjjj 

i\ysa  13TT  b^n  (2)  D^JD  aw:^  ]p 
nipí^jbx  p  •;":  ornas  '-o  'j":  di^síí  'i  ^2V^\ 

uioa  Sxi  1J3  by  iii;yim 
DiSnn  v'rj  (3)  n-^i-^  l^:v  iiurní  "i  diSu3  iimis  Sx  djj:i 

Dans  cette  tombe  est  enseveli  un  homme  pieux  et  droit,  vieux,  consi- 
deré, heureux  dans  toutes  ses  voies;  c'est  le  modeste  R.  Efraím  reposant 
au  Paradis,  fils  de  Maitre  Abraham  ben  Al-Nqaouah  (4).  Vers  la  fin  de  sa 
vie,  ¡1  était  monté  sur  le  troné  de  son  pére,  assumant  ses  honneurs  impo- 
sants;  il  a  été  place  sur  son  siége  et  dans  sa  charge.  II  a  rejoint  ses  aneé- 
tres  en  paix  le  6  Tisri  de  l'an  s<la  paix  reposera  sur  lui!» 

(i)     Lev.,  I,  4. 

(2)  Jsa'/e,  IX,  14. 

(3)  Le  ms.  a  des  points  sur  les  3  lettres  mj  du  premier  mot,  ce  qui 
fait  64,  tandis  qu'il  les  faut  sans  doute  au  mot  suivant,  soit  1 16  (=  22  sep- 
tembre  1355). 

(4)  Ce  petit-fils  de  Samuel  Nqaouah,  d'aprcs  la  présente  épitaphc,  a 
exercé  des  fonctions  honorJfiques  a.  Toléde,  fait  ignoré.  II  ne  faut  pas  le 
confondre  avec  son  cousin  et  homonyme,  qui  se  rendit  a  Tlemcen.  Voir 
la  généalogie,  fin  de  ce  §. 
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71  (Luz.  6i).  |uiu  't 

nsaT  DisSs  nu^n  by  (2)  nua  n:'¿r  nías: 
-2^1  ninyj  hv2  Sv  (3)  n^r  nimiK  nSuSu  npos:  nn^^^m 

Ben  Süssan  (suife). 

Ceci  est  la  stele  sépulcrale  de  Satbona,  filie  de  R.  Ziza,  reposanl 
au  Paradis,  ben  Sossan,  décédée  l'an  «conñance»  (19)  aprés  les  5100 
^=^  1359).  Par  sa  mort,  est  rompue  la  chaine  de  sa  généalogie  qu¡  a  cessé; 
elle  est  restée  en  son  état  de  jeunesse. 

72  (Luz.  37).    pii'ni  msra  -yS  (4)  p^np^  ^S^  x"3s  ^m  1^ 

(5)  anrzüi  isipi  niais  iSv  amn  inins  mnnsa 
rain;  msyi  (7)  huí  -cvi  (6)  niyrs  inau  ii^íí  r>x7n  pxm 

(S)  inns  v;i^Si  ib  nrr^m  imna  ut  -vSa  ni* 
(9)^20  p  v"j  í<2m  Dm2s '-Q  ssT^n  =]dti 'i  s^n 

T^vj-^h  D^niiri  d">-);l'';t  nxji  Q"lES^í  'n  n:u  iSdj  uini 
("^0  iSd\-12  ipa'ri  'n  ayj2  m^nS  iSiij  -jit  nSy 


(i)  Ce  nom,  pris  du  latín  sU  bona,  est  écrtt  cii  buena  dans  un  acte  de 
vente  á  Toléde,  en  octobre  1209,  publié  par  le  P.  Fita:  Boletín,  xi, 
p.  441. 

{2)  Ce  mot,  emprunté  au  Ps.,  xxxviii,  3,  égale  le  nombre  19  (soit  51 19 
:=  1358-1359),  sans  doute  par  allusion  á  l'áge  de  la  défunte.  S'agit-il  de 
Yespoir  que  les  Juifs  nourrissaient  alors  en  la  venue  du  Messie  (Boletín, 
t.  XLVii,  p.  317)? 

(3)  II  y  a  peut-étre  la  une  lacune. 

(4)  Job,  XIX,  23-24. 

(5)  Ps.y  XLIX,    12. 

(6)  Geti.,  XXVIII,  22. 

(7)  Jérémie,  xvii,  i. 

(8)  Nombres,  xxv,  13. 

(9)  V.  Carmoly,  Hist.  des  médecins  juifs,  i,  p.  100.  Ce  Joseph  alia 
s'établir  dans  le  centre  de  l'Espagne,  sans  doute  vers  le  moment  oü  son 
parcnt  Jacob  ben  Makhír,  exilé  de  France  en  septembre  1306,  alia  se 
ñxer  á  Perpignah,  ville  qui  appartenait  alors  au  roí  de  Majorque  (Graetz, 
Gcscliichte,  t.  VII,  p.  288\ 

(10)  Ps.,  xxvii,  4. 

/ 


Pdüssié-'je  saVKHr  écrílbrs  mes  parotües.*!  Qiit''eilll«r:s  stcioent  taiMées  d^ms.  üe 

.X  pKMur  ItJíHiijouirs  n^^í  .'iTumiinc  une  omiUillk-  -  •  ne, 

:  ú  rsppelUletwnit  íes-  -  •         ,       lemirs  n'om*.  ^Sur  oc  r.  _  s  - 

. \:« ciotsnme  moaiuonrat^  ti  est  inscrít,  p>ar  nui  burñoi  d<e  ícr  ett  el; 
:  .■!<■  i*cm<.  rilSc  est  enseTielli  un  njédcon   habilc,  v^ae  «de  mame;  i'c   >r-? 

..'  rvmics  ú  Ji  hcolé  le  üsauaiie  <Je  Gabad,  <^m  scrt  4  imi  et  a  sa  fíosíjérátc 

i^i>(^  QiaL  C'esA  R.  Jioáqplti  De  médeciini,  ñH  «de  It.  AbrjiDuam  médeom^  rejpo- 
- '.at  au  FjiraKfliis^  bem  M^kUtir.  11  Ji  cité  réuno  á-»o)in  peupüe^  et  íl  est  partí 

c-  ss  rcsidleinice  am  moas  de  Kasllew,  1"*»  5  a  3  j  de  Da  Orcali'ows  'i^óoeiimb,  1 36 1  i). 
a  graví  De  cbemoa  de  ■sc^a  du-tmaiiae^  ponsr  <(x>nttempDer  Da  ma'giaalíkemoe  de 

¿íciraeO  et  rísaler  -sona  Tejniplle, 


73  (Luí,  5^]' 


"ix: 


z-rzn  ciCTim  misSin  a^ip  "^ltü  Hii^!T\¡nir\  tííi:  ': 

-sima  K-^ip  .nixni  :nTa  insua  nirnpi  Sai 

a*'^»-;!  -2£  Kri  K*^"!!  Uí  Q^'Sií  ;p~ra  r:£r 
S"%  iTuc  ¡pinan  'i  onnuni  stí  mm 

«C^"  ^:ii  ^Tnn  lO^  aií:  in*a  iítc*^  ^iTia,  ¡nac  r—- 

'   I-i--  z'-sra  ir  Ti  (ylipnií?  ^anSa  d*  :%sn^ 

R .  Isaiac  Naranra. 

;",  a  «éttó  laaDOée  dam«  des  roes  sacméss  car 

_     le  des  amcáemSs  Da  fkamuirc  des  «S'ges  et  des 

-tdUtgenit:».  La  cinüaite  de  D'^terael  «¿tait  sioo  tró^r,  ct  b  lot  de  véríté 

"•  H-  -.-•—  rmce,  Tiomte  ss  rie,  en  ud  Sangí'i;  a  Du  la  L  les 

"-  ■   ".   .-.(">..  1"  a  accv>mp3¿  1:-¡  SiiasHke  dr  ,  et  scs  j'u^  n- 


""".'.i>l  7j*5  a  wm  d^Molík-  seías;  «po'inr  touj^sdirs»  et  «en  létnioigima^». 

X3CX10II,  «I,. 

.    s  \  \  .  . 
i.  « ■'...   ,'  .',./       I      - 

Mcme.  ccMDCours  d  'auges  daos  X  £mc^  xn,  23;  di.  BoíJKrix,  l.  xlvto. 


P^ 
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vers  Israel.  II  a  jugó  les  pauvres  avec  cquitc,  sans  égard  pour  les  grands. 
C'est  le  savant  maitre  R.  Isaac  Navarro  (i),  d'heureuse  mcmoire.  Son  ame 
langiiit  et  désire  ardemmerit  se  placer  au  service  de  son  saint  Crcateiir, 
II  a  choisi  le  mois  de  Tébet  pour  se  reposer  dans  son  Edén,  Tan  <^mon 
ami  viendra  en  son  jardín»  (ou  126=  1366).  II  s'est  elevé  á  la  demeure 
supérieure,  abandonnant  la  demeure  infcrieure.  Désormais,  Isaac  est 
assis  au  Ciel,  prés  des  anges  de  nuce. 

74  (Luz.  13).  S"'.  D^iSn  mijfnii 

jnij  '22.2  mnnm  (2)  pii  px 

.  :i2i2  mnjinn  ns  ins  ninsa  piiDin  ns  Sipi 
inDixa  Dixm  nSn  ni2  Sv  "n  ^^s  (3)  niins 

ina\y  (4)  DiTiDx  "jbnn  ^TD^?  t¿\s  Dipa  vjtx 
Sxiar  HüVD'o  'n  xnp  düi  (5)  ihdj  dui  uDum  pn  iS  du  d'c? 

n^niSui  (7)  Snidu  iv;  sip  'n  ¡^diii  ninsii  |pn  Sxiatn 

i"a  iiSn  Snicu  'i  xin  (9)  d^jw  ^s  inm  D^j^y  ns^  d*;  (8)  ^ííi  aiui  nni 
^{iisySii.s  .sip:n  n"iT  iiSn  Tsa  'i  -12d  p 
(10)  punía  unni  lasj    ' 


(1)  Isaac  b.  Abr.  Navarro  a  copié  en  1343,  au  Portugal,  un  commentaire 
sur  le  Peutateuque,  ms.  n°  399  de  la  bibliotheque  royale  á  Dresde  (lí.  É.  J., 
XIV,  106  n.). — On  connaít  mieux  que  lui  son  parent  Moise  Navarro,  méde- 
cin  particulier  du  roí  de  Portugal  D.  Pedro  I,  qui  est  décédc  vers  1370  á 
Lisbonne. 

(2)  Is.,  XXVIII,    16. 

(3)  Ms.  pini- 

(4)  Geti.^  XXXIX,  20. 

(5)  ]lRo¿s,:¡í,  15. 

(6)  Exode,  XV,  24. 

(7)  II  s'agit  pi'obablement,  dit  S.  D.  Luzzatto,  de  rappeler  que  trois 
hommes  du  nom  de  Samuel,  tous  de  la  tribu  de  Lévi,  ont  dirige  les  des- 
tinées  d'Israel:  1°  le  prophéte  Samuel,  qui.était  lévite;  2°  R.  Samuel  Lévi, 
á  Grenade;  3°  celui  dont  il  s'agit  ici  et  dans  la  dédicace  synagogale  de 
Toléde. 

(8)  Allusion  au  roi  David:  I  Satn.^  xvi,  12. 

(9)  D'aprés  Zacharic,  xiii,  8. 

(10)  L'année  n'est  pas  indiquée.  On  sait,  parle  Youhassiii,  que  c'était 
l'an  (5)  130  (=  1369).  Le  P.  Fita  suppose  ponctuées  4  des  lettres  de 
DV  ÍN"1.  soit  121  {--'---  1360);  Boletín,  t.  xlvii,  p.  318. — Lo  supuse  fundán- 
dome expresamente  en  la  autoridad  de  Graetz.  El  año  5130  de  la  Creación 
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Sous  cette  pierre  de  choix  est  enseveli  un  juste  éprouvé;  il  a  supporté 
les  coups  de  la  reprimande,  sans  s'écarter  des  voies  divines.  II  a  supporté 
les  souffrances  avec  amour;  il  a  ainaé  les  chátiments  généreusement  (i), 
lorsque  la  colére  de  Dieu  s'enflamma  contre  la  maison  de  Lévi  et  l'a 
méprisée:  son  maitre  l'a  enfermé  dans  la  prison  royale;  la,  il  a  établi  pour 
lui  regle  et  jugement,  et  la  il  l'a  éprouvé  (2).  L'Éternel  a  appelé:  Samuel, 
Samuel!  II  l'a  fait  monter  vers  lui  á  Ramah  (en  haut),  á  la  maison  de 
Dieu,  savoir  le  grand  seigneur  R.  Samuel,  prince  élu  de  Dieu,  et  il  éta- 
blit  d'abord  Samuel.  L'Éternel  a  ensuite  continué  á  appeler  encoré  Sa- 
muel le  troisiéme,  la  fleur  dé  la  tribu  de  Lévi,  son  duvet,  l'éclatant  orne- 
ment  de  son  rayonnement,  élégant,  de  bel  aspect,  aux  beaux  yeux,  d'une 
double  valeur  par  sor)  esprit.  C'est  R.  Samuel  qui  repose  dans  la  gloire, 
ftls  de  l'honorable  R.  Meir  Halévi,  que  le  souffle  divin  guide,  surnommé 
Aboulafia,  décédé  au  mois  de  Heschwan. 

75  (Luz.  10).    S"7  n"i7  p  Dnia  'i  nn  D^nn  Sv 

(3)  niiinn  n\^^  pis^n  i7nx  D-'pii'm  diSkií>5 
(5)  DiM  1^'xi  =]Jin  nuTíí  D11  m  Sna  (4)  t\m2D2  ^2  12Td 
(6)  inD^  Sv  muan  inm  in\y  D^1^<2  viij  dt'í  p|iSx 

pns  'i  ^Lrnpn  p  ']"'QT\  hit  p  Dn^a  'i  a^nn  ííin 

"••ni^S  nKTH  ]2ü:]  nnn  Dr;im  pisn  na^Ji  aipisra  nx  aibiíiíí  in3::3i 

□"lan:  iH  yipa  (3)  is^  iiqí^  jnijn  isd  n*ip  (7)  mDbji 


empezó  en  3  de  Septiembre  de  1369,  cuando  había  muei-to  el  rey  D.  Pe- 
dro, y  mucho  antes  Samuel  Leví.  El  error  del  Yuhasín  se  explica  por 
haberse  confundido  el  ca/>/i  con  el  lamed;  achaque  frecuente  de  la  escri- 
tura rabínica.  F.  F. 

(1)  Imité  á' Osee,  xiv,  5  (oü  le  substantif  nilJ  «générosité»  devient 
adverbe). 

{2)  On  sait  que  son  souverain,  aprés  l'avoir  tenu  en  grande  estime 
pour  lesservices  rendus  á  l'Espagne  en  qualité  de  ministre  des  finances, 
le  mit  á  la  torture,  afín  de  savoir  par  ce  moyen  oü  Samuel  Halévi  cachait 
ses  richesses,  que  le  roi  s'imaginait  excessives  et  considerables,  au  delá 
du  véritable  état  de  ce  financier.  Voir  GríCtz,  Geschiclite,  t.  vii,  p.  410-419, 
et  ci-dessus  le  paragraphe  1,  relatif  á  l'église  du  Transito,  l'ancienne 
synagogue  de  ce  Samuel. 

(3j    Daniel,  x,  1 1. 

(4)  Ps.,  LXXXVII,  3. 

(5)  Ex.,  XXIX,  27. 

(6)  Zf.,  Tx,  5. 

(7)  Ms.  hidSt  (corrige  par  S.  D.  Luz.) 

(8)  Gen.,  xlix,  21. 

TOMO  Lvii.  15 
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nsu  nr;QT  i^SíJ  (3)  yixn  Sd  p*;  (2)  Q«,2n  "(T»i  Y'^^'"^ 
(4)  ax  |Vs  ij'^in  n^n  as  uina 

-n«n  i3fn  Sy 

iSan  1D1  S:)  (5)  iSay  S^i  dixS  |nni  na  pní?  |a  Dn:i2  "i;2x 

Niip  'n  "iu«  Diii-i^yn  (7)  D-;  snian  Sx  (6)  miS  b^n  i\r;n  nsii  aS 

(9)  DiaSv;S  im  Sjxt  D^aiipn  («)  Dnav;n  pa  aioSn^^  iS  mn''i 

iSan  (11)  Q^a^VJi  Sis^  (10)  iS  "jSn  e]Sn  auan  os 

nsinn  (12)  qi^Sj  inaaV  nsnn  lurx  nmSijn  Ss  nyijni 

(13)  Diin2:jn  aiiionn  a-i^nn  niii^i  mni'  ninni 

:(i4)  lasii  iS^a  xurn 


(i)  i  J?o/s,  1,  I. — Cette  ligne  et  les  3  premiers  mots  de  la  ligne  suivante 
constituent,  au  Musée  provincial  de  Toléde,  un  fragment,  qui  portait  le 
n°  46  dans  l'ancien  Catalogue,  et  a  le  n°  moderne  80.  II  avait  été  place, 
par  numérotation  erronée,  aprés  le  fragment  n°  79,  au  lieu  de  le  prcjcé- 
der,  selon  le  texte  présent.  II  a  été  lu  et  reconnu  par  le  P.  Fita:  Boletín, 
t.  XI,  p.  445. 

(2)  Ps.,  ci,  6. 

(3)  Ex.,  X,  15. 

(4)  Imité  des  Lamentaiions,  v,  3. — Le  total  des  lettres  de  ees  3  mots 
donne  le  nombre  (5)  145  (=  1385);  tandis  que  le  livre  Youhassin  assigne 
comme  date  au  décés  l'an  134  (=  1374),  qu'adopte  aus=i  De  Rossi,  dans 
son  Dizionario  storico,  á  ce  nom;  mais  c'est  un  tort. 

(5)  Ecclés.,  I,  3. 

(6)  II  I^oiSy  XXIII,  25. 

(7)  Ms.  pj;.  Joel,  iii,  5. 

(8)  Zacharie,  iii,  7. 

(9)  Ms.  aSviS- 

(10)  Cant.,  II,  II. 

(11)  Ms.  □153^1^:1, /"j-.,  XVI,  6. 

(12)  Is,,  XLii,  22. 

(13)  Le  texte  de  ees  2  dernieres  ligncs  (et  encoré  est-il  un  peu  écourtc) 
est  publié  et  traduit  par  le  R.  P.  Fita,  Boletín,  t.  xi,  p.  444.  Le  Catalogo^ 
n'  45,  dit  que  la  pierre  a  été  trouvée  lors  de  la  construction  du  Séminair 
re  conciliar^  en  1831,  place  Saint-André. — N°  moderne:  79. 

(14)  Pour  l'ordre  de  succession  des  3  inscriptions  gravees  sur  cette 
pierre  funéraire,  S.  D.  Luzzatto  note  avec  raison  les  remarques  suivantes: 
Le  copiste  du  ms.  de  Turin  a  transcrit  en  premier  lieu  le  présent  pofcme; 
oril  est  illogique  de  supposser  que  l'épitaphe  commen^ait  par  les  mots: 


M. 
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-)SiD  .Ts  (2)  Spiu  ^1^{  (i)  n><ii  py  qix  p  su; 

(3)  i3><  ""Sura  2v  a2^']D^  iSa  n^x  -jSn  nis 

(5)  123  iu;dj  nnn  pj  (4)  ion  li'pi  pii*  vt? 

iSDi  a-iinS  nriD  S^  dv  pQ"'  VP""^^  '^'^'^"' 

(6)  lay  n2D\u  iS  npx  v;aur  y-iN  yi.^  yix 
"lí^ip  ny  ly  2Du;i  laura          (7)  oinSiSn  bh':  nurn  inn 

Pour  le  savant  maitre  R.  Menahem  b.  Zerah,  d'heureuse  mémoire. 

Les  anges  et  [d'autre  partj  les  humains  ont  saisi  l'arche  (8)  (cercueil) 
de  rhomme  aimé,  dont  il  est  parlé  avec  considération,  grand,  maitre, 
puissant,  agité  (9)  et  elevé,  un  prince  de  leur  ville  (10);  son  nom  est  connu 
jusque  dans  les  iles  (11);  il  a  eu  le  pouvoir  sur  les  épaules.  C'est  le  savant 
maitre  R.  Menahem  b.  Zerah,  son  repos  sera  glorieux,  fils  du  saint  R. 
Aron.  Les  anges  ont  vaincu  les  humains,  et  l'arche  a  été  faite  prison- 
niére.  II  a  été  place  sous  cette  pierre,  érigée  en  souvenir.  Ainsi  est  ré- 
duite  la  «ville  du  livre»,  qui  énongait  de  belles  paroles  et  réveillait  le 
coeur  des  endormis.  De  la  terre  il  est  monté  aux  cieux  eleves,  parvenú  á 
un  age  avancé  marchant  dans  la  voie  integre.  Les  yeux  de  toute  la  terre 
versent  des  pleurs  sur  lui,  décédé  au  mois  d'Ab  de  l'an  <.'nous  étions  sans 
pére»  (5)  (145  =  1385)- 

(D'un  cóté):  Menahem  b.  Aron  dit:  Quel  avantage  a  l'homme  de  travail- 
1er  toute  sa  vie  vaine?  Le  coeur  voit;  celui  qui  se  tourne  entiérement 
vers  le  Créateur,  avec  les  restant  appelés  par  Dieu,  aura  des  allers  parmi 
ceux  qui  se  maintiennent;  il  mange  et  vit  dans  l'éternité.  Le  corps  est 
parti  et  s'en  est  alié;  son  sort  lui  sera  échu  délicieux;  il  arrivera  á  son  but 


«II  a  composé  le  poéme».  II  faut  done  admettre,  dit-il, — selon  l'heureuse 
idee  de  son  eleve  Juda  Ossimo, — que  la  pierre  tumulaire  était  triangulai- 
re;  d'un  cóté,  il  y  avait  le  morceau  commen(;ant  par  qiSnIX!  ^^  conti- 
nuant  á  gauche,  il  y  avait  au  second  cóté:  DrUQ  IQX'  ^^c.,  et  enfin  au  3* 
cóté  le  présent  poéme.  C'est  de  ce  dernier  cóté  que  le  copiste  a  commen- 
cé  sa  Iranscription,  non  suivie  ici  dans  le  méme  ordre. 
(i)     Gen.,  XXVI,  12. 

(2)  Js.,  xxxiii,  18. 

(3)  Job.,  XIII,  12. 

(4)  Gen.,  xxxix,  1 2.  Ms.  i^y  ninm  in^K  mCN- 

(5)  A  l'inverse  de  Frov.,  xxii,  8. 

(6)  Ex.,  XXX,  12. 

(7)  EccL,  XII,  7. 

(8)  Talmud  Jer.,  tr.  Kilaínt,  ix,  4,  32  *  (trad.,  1. 11,  p,  316);  H.,  tr.  Kelhu' 
both,  fol.  1 04  " . 

(9)  Dans  le  sens  de  «consacré». 

(10)  Jeu  de  mots  sur  Iraní,  un  parent  de  Zerah;  Gen.,  xxxvi,  43. 

(11)  Probablement  les  Baleares. 
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el  á  son  lot.  Son  ame  retournera  en  son  séjour,  vers  Dieu  d'oü  elle 
emane,  arrivera  aii  but  de  sa  destiñere,  cachee  en  prison,  envelf)ppée  du 
faisceaii  de  la  vie  éternelle,  incessante. 

(De  l'autre  cote:)  Fils  de  l'homme,  leve  l'oeil,  vois:  oü  est  le  poete, 
l'cTcrivam,  oü  est  la  forteresse,  oü  le  roi?  Leur  souvenir  est  passé,  le  pro- 
verbe  est  de  la  cendre.  II  a  semé  la  justice;  il  récolte  la  gráce:  il  a  rachetc 
son  ame.  II  se  lévera  á  la  fin  des  jours  avec  tous  ceux  qui  sont  inscrits  au 
Livre  poLir  la  vie  (future).  O  terre,  écoute;  elle  me  dit  de  me  coucher 
prés  d'elle.  Mon  esprit  retourue  á  Dieu;  mon  corps  dormirá  jusqu'á  mon 
lever. 

Au  nioment  oü  la  Navarre  se  rendait  indépendante  de  la 
France,  on  ne  sait  si  les  Juifs  se  montrérent  défavorables  a  cette 
entreprise.  Toujours  est-il  qu'a  l'instigation  du  franciscain  Pedro 
Olygoyen,  la  foule  fanatisée  se  rúa  de  toutes  parts  sur  les  Juifs. 
Le  signal  de  l'attaque  fut  donné  par  les  habitants  d'Estella.  Un 
jour  de  Sabbat  (5  mars  1 328),  ils  se  précipitérent  sur  la  grande 
communauté  juive  de  cette  viUe.  Les  malheureux  se  défendirent 
avec  le  courage  du  désespoir;  mais  les  assaillants  étaient  si  nom- 
breux  que  le  quartier  juif  fut  pris  d'assaut  et  les  habitants  mas- 
sacrés. 

Le  témoin  oculaire  de  ees  événements  est  Menahem  b.  Zerah, 
alors  ágé  de  vingt  ans,  qui  plus  tard  devint  un  savant  tres  auto- 
risé  et  consigna  par  écrit  le  récit  du  massacre  oú  il  perdit  ses  pa- 
rents  et  quatre  de  ses  jeunes  fréres.  Blessé  lui-méme  tres  griéve- 
ment,  il  resta  étendu,  sans  connaissance,  au  milieu  des  morts  et 
des  mourants,  pendant  presque  toute  une  nuit.  II  ne  fut  sau\'é 
que  gráce  á  la  compassion  d'un  chevalier,  ami  de  son  pére,  qui, 
l'ayant  cherché  et  trouvc  parmi  les  cadavrcs,  le  soigna  jusqu'á 
complete  guérison  (l). 

Le  défunt  en  question  ici  est  né  Tan  1308  en  Navarre,  oü 
s'était  refugié  son  pére  exilé  de  France  en  1 306.  Notre  écri- 
vain  rappelle  cette  origine  dans  la  page  préliminaire  á  son  oeuvre 
"I"nS  mí)  terminée  par  ees  2  vers: 

inain  S^ír2uS^  pny  uxiS  xin  mona      

inSIJ^T  "imT  nilS  ']anJa  IDJ,  du:         ...  de  Zerah,  fran(,-iis. 
(i)     GraítZj  Geschú/Uc,  t.  vii,  p.  331. 
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Aprés  s'étre  marié  á  Estella,  Menahem  quitta  cette  ville,  exer- 
qa.  les  íonctions  pastorales  á  Alcalá,  puis  alia  finir  ses  jours  á 
Toléde  (l). 

76  (Luz.  54).  j^iu  ijia 

n-DiQi  (2)  n:D  urxiS  nnin  pi^i  nnSü  pí< 
mvT  Snp  Ki^yj  .Tnnn  fj^J  o  (3)  mvS  n\in  iii';! 
□^jiypT  Dnr;  nnDu;aa  oiSt  "inyi  aiSin  xsn  i*4?i2  kiutji  luinD  D^n 
•pD2  iiayS  Dipa  Dv;ni  vmiNi  a-ijaoi  mnD 
m-y  ]z'w  hv  irnym  iTjm  (4)  \n.^n  nypa  d^s^'üj 
(6)  nyirn  nioSn  ijdSi  iirj  yiDí  la*;  1V2'\  (5)S^n  p  ^5^-n 

l^yrc;  p  ?]dti  't  ii2d  p  i"a  x9Tin  lisa  tiJí  xin 
ToisS  nvp  njn  ix  uini  lav  b»s  í]af<ii  iaSv;S  tdsj 
im-p  nya  iií^S  (7)  WDJ  nnS:D  dji  naoDJi 
Dicm  "DxSa  (8)  11  lyaDii  D^cna  lauí'n  qvji  niTnS 

De  la  familia  Sasson. 

Une  pierre  parfaite  et  de  justice  est  mise  en  tete  du  coin  et  du  íonde- 
ment,  pour  attester  que,  sous  elle,  est  enseveli  un  prince  de  la  commu- 
nautc,  savant  comme  Houschai  (i  i)  et  prince  comme  Isai,  guérissant  les 
malades,  secourant  les  pauvres,  d'une  famille  de  Seigneurs  et  de  grands, 
de  pachas  et  de  gouverneurs.  Ses  ancétres  étaient  connus  jadis  pour  se 
teñir  sur  la  breche,  comme  des  nuées  du  bout  de  la  terre;  il  est  le  dia- 
déme  et  le  témoignage,  sur  l'instruments  Sossan  (12). — Edouth.  Homme 
vaillant,  il  a  défendu  son  peuple  sur  la  breche,  venant  se  placer  devant 
les  rois.    C'est   maitre  Meir  médecin,  reposant   glorieusement,   fils  de 


(1)  Ibid.,  t.  VIII,  p.  30-32;  Boletín,  t.  xlvii,  p.  313-314. 

(2)  Ps.,  cxviii,  22. 

(3)  Gen.,  XXI,  30. 

(4)  Ps.,  cxxxv,  i. 

(5)  Prov.,  XXII,  29. 

(6)  Ms.  Sin  ID- 

(7)  Ps.,  lxxxiv,  3. 

(8)  Gen.,  xxxii,  2. 

(9)  Ms.  u^irju- 

(10)  Prov.,  xxix,  13. 

(11)  L'ami  du  roi  David:  I  Sam.,  xvi,  16. 

(12)  Ps.,  Lx,  I,  par  allusion  au  jeu  de  mots  entre  le  nom  de  famille  et 
l'instrument  musical  du  méme  nom. 
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rhonorable  R.  Joseph  ben  Sosan  (i).  II  est  parti  pour  son  monde  et  a  été 
enterré  pres  des  siens,  au  mois  d'Ab,  Tan  175  du  comput  (=  aoüt  1415)- 
Son  ame  a  langiii  et  ardemment  désiré  la  lumiére  de  son  Créateur,  afín 
de  contempler  la  magnificencc  de  l'Éternel  dans  les  cieux  eleves.  Des 
anges  de  miséricorde  Ton  rencontré,  son  esprit  et  son  ame  sont  au  séjour 
celeste,  oü  l'Éternel  éclaire  (2)  les  yeux  de  tous  deux. 


LES    SOSSAN,    OU    SOUSAN,    OU    SASSON    ET    SASSOON 

En  raison  de  la  conformité  d'orthographe  entre  le  nom  de  fa- 
milia écrit  miur  dans  l'épitaphe  n"  I  et  celui  qui  est  inscrit 
au  n°  76,  ainsi  qu'ailleurs,  on  incline  á  croire  que  les  diverses 
transcriptions  modernes  du  nom  dérivent  de  la  méme  deseen- 
dance.  On  peut  done  dresser  la  généalogie  suivante,  avec  réfé- 
rence  numérique  aux  épitaphes  qui  précédent: 

Salomón. 


Abraham  I 
(n°  29)- 
I        . 


Samuel  Meir  I 

(n°  u).  (n°4i). 


Moise. 


Joseph  I 
(n°  ,). 


Meir  II    Joseph  11     Abraham  II       Isaac     Abraham  III     Meir  III       Ziza 
(n°6i).       (n°27).  (n°  69).         (n°4i).         (n°  61).  (n°  76).     (n°7i). 

Satbona 

(n°70- 


LES     ASCHERI 


Menahem  ben  Zerah,  dans  son  ouvrage  "¡nS  mv  «provisión 
de  route»  (Proface,  f.  4*),  donne  l'ordre  de  primogéniture  des 
huit  fils  d'Ascher  b.  Yehiel,  dont  les  autres  descendants,  petits- 
fils  et  petites-fiUes,  nous  sont  sígnales  par  plusieurs  des  épi- 
taphes precedentes,  classi'es  par  ordre  chronologique.  Voici 
l'ordre  généalogique: 


;^i;     \  .  Carmoly,  ibid.,  i,  p.  100. 

(2")  Autre  jeu  de  mots  sur  le  prénom  du  défunt,  Aléir.—On  ne  saurait 
affirmer  que  le  défunt  citt'  n°  i  est  de  la  méme  famille  que  le  n"  76;  mais 
tous  deux  s'orthographient  de  m6me:  '\M¡^'^^  tandis  qu'ailleurs  11  s'écrit 


INSCRIPCIONES    HEBREAS    DE    TOLEDO 

Yehiel  I 

I 
Ascher  (n°  22)  et  sa  femme  Gütele  (n°  21). 
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Salomón  I. 


3 
Jacob 

(n°  32). 


4 
Judah  I 
(n°  60). 


5  6  7 

Eliakim  Moíse.  Elazar 


Miriam,  Une  filie        Salomón  II     Hayim     Salomón  III    Judah  II 

époiise  (anón.),            (n°  46)         (n°  50).        (n°  62).        (n''  64). 

aussi  mariée  á...  (?) 

son  oncle  (n°  28) 
R.  Juda 
(n°  60). 

Des  ó*"  et  T"  ñls,  Moíse  et  Elazar,  on  n'a  pas  de  trace  dans  les 
precedentes  épitaphes;  ce  qui  laisse  le  champ  libre  á  I'ypothése 
qu'ils  sont  retournés  en  Allemagne,  leur  pays  originaire. 


LES    NQAOUAH 

Alnaquampí^jS^est  le  méme  quexiií^pjíí  =  N'qaouah,  comme 
nous  l'ccrivait  un  des  derniers  descendants  de  cette  famille  qui 
vivait  encoré  il  a  un  an  á  Alger.  D'aprés  les  notes  de  Zunz  (Zur 
Gesch.^  p.  435*),  on  peut  établir  l'arbre  généalogique  suivant 
pour  les  XIV®  et  xv®  siécles,  en  correspondance  avec  nos  épi- 
taphes: > 


Judah  I. 


Abraham 
^n°  35)- 

Efraím  I 

(n°  70). 


Samuel  I. 


Joseph 

K  53). 


Salomón 
(n°43)- 


Samuel  II 
(n°  38) 


Israel  I. 


Efraím  II 

fonde  la  communautt'-  Juive 

de  Tlcmcen. 


Israel  II 
á  qui  son  p6re 
dédia  un  Hvre. 

I 
Efraím  II I, 
vers  1468. 


1 

Judah  II  a  Oran 


Una  filie  marit'e 
Zemah  Duran,  A  Alg«T. 
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LES    ABOULAFIA 

Ceux  qui  ont  illustré  ce  nom  de  famille  sont  tres  nombreux, 
depuis  le  raoyen  age  jusqu'au  martyr  de  l'affaire  Damas  en  1840. 
Classons  seulement  ici,  par  ordre  de  descendance,  les  défunts 
enumeres  dans  les  épitaphes  precedentes: 

Meir  I  Halevi,  oit  AUavi,  dit  Aboulafia. 


Moíse 
(n°  10). 


Joseph  I 

(n°  33)- 


Samuel  I. 


Salomón  I. 


Meir  II  Juda       Meir  ÍII     Samuel  II     Meir  IV    Joseph  III 

(n°48).  (n°59).      (n"  65).       K  66).        (n»  49).        (n°  67). 

I  ! 

Joseph  II  Salomón  II 

(n°  42).  (n°  30). 


LES    ISRAELI 

Isaac  dit  Israéli  (n°  13). 


Salomo  I 


IsaacII(n°  16). 


Moíse. 


Joseph  I        Saül. 


Judah         Joseph  II       Salomo  II        Israel  II        Israel  III     Joseph  III 

(n°  14).  (n°  24).  (n°45).  (n°  i?)-  (n°  18).      (n°  68). 


§    3. AUTRES  RELIQUES 

1.  Au  musée  archéologique  de  Toléde,  selon  les  termes  du 
«Catalogo  por  orden  numérico  de  las  pinturas,  esculturas  y 
objetos  arqueológicos  que  á  cargo  de  la  comisión  de  monu- 
mentos históricos  y  artísticos,  existen  en  el  Museo  de  esta 
provincia»  (Toledo,  1866),  figure,  sous  le  n°  48,  un  trongon  de 
colonne  en  marbre  avec  une  portion  d'  inscription  hébraique, 
que  voici: 


■2  'inn  nuQ  •). 


R.  Moíse  Halevi 
filsd'Abi  (?)... 
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Le  dernier  mot  j.iU  remarque  le  R.  P.  F.  Fita  (l),  apparait 
dans  la  nomenclature  des  Juifs  et  Chrétiens  de  la  province  de 
Léon  des  le  xi''  siécle,  et  on  le  retrouve  encoré  au  xiv®  siécle 
comme  premier  élément  du  nom  Xabagay.  La  forme  archaique 
des  lettres,  dit-il  aussi,  et  les  points  triangulaires,  font  attribuer 
Tinscription  au  xii*^  siécle.  On  ne  saurait  la  confondre  avec  l'épi- 
taphe  d'un  autre  Moise  Halévi,  médecin  á  Ibléde,  mort  au  mi- 
lieu  du  xiii''  siécle,  déjá  publiée  par  S.  D.  Luzzatto,  n°  25,  et 
constituant  ci-dessug  le  n°  10,  tandis  que  Luzzatto  n'a  pas  le  pré- 
sent  petit  texte. 

Une  copie  de  l'original  se  trouve  parmi  les  mss.  de  la  biblio- 
théque  de  Toléde,  prise  par  Palomares  júnior,  á  la  suite  de  la 
découverte  faite  en  1 782,  lors  des  démolitions  de  l'église  S.Juan 
de  Latran.  L'épitaphe  a  été  lúe  et  traduite  par  José  Rodríguez 
de  Castro,  bibliothécaire  du  Roy,  comme  le  dit  une  note  manus- 
crite:  «Este  rabino  es  de  la  noble  familia,  de  los  primitivos  sabios 
judíos  españoles,  cuia  primera  edad  empeso  en  España  Rab  Sa- 
muel Halevi,  e  la  quarta  Rab  Abraham  Haleví  bar  David  cono- 
cido por  Areabad  con  Rab  Joseph  ben  Meir  Halevi  ben  Megas, 
presidente  de  la  Academia  de  Córdoba.  Véase  á  Castro,  Biblio- 
theca  rabbinica^  p.  19.» 

2.  Le  méme  musée  archéologique  contient  des  inscriptions 
hébraíques  sur  d'énormes  pierres  quadrangulaires,  qui  malgré 
leur  étendue  (ayant  une  largeur  de  2  métres)  ne  sont  isólement 
que  des  fragments.  Ce  sont  d'abord  les  2  números  distincts  79 
et  80,  qui  appartiennent  en  réalité  au  méme  monument  funérai- 
re,  a  la  tombe  de  R.  Menahem  ben  Zerah.  On  a  déjá  pu  consta- 
ter  sa  présence  plus  haut,  en  texte  complet,  sous  le  n°  75  des 
épitaphes,  ou  numérotation  Luzzatto  n°  lO,  divisé  en  trois  poésies. 

3.  Le  n°  81  du  Musée,  composé  de  deux  morceaux,  donne 
en  deux  fragments  l'épitaphe  d'une  femme:  Dona,  filie  de  R.  Sa- 
lomón Albegal,  épouse   de   R.  Abraham   ben   Sasson.  Ce   texte 

{})    Boletín,  t.  xi,  p  445;  cf.,  t.  vii,  p.  387. 
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original  nous  apprend  qu'il  faut  lire  le  prénom  féminin  Dona,  non 
Dina:  il  met  fin  íi  la  divergence  d'avis  entre  Luzzatto  qui  préten- 
dait  devoir  lire  Dina,  et  Zunz  qui  a  bien  lu  Donna  (l).  ()n  a 
aussi  vu  plus  haut  le  texte  con:iplet,  sous  le  n°  6l  des  épitaphes 
(n°  Luzzatto  43). 

4.  Une  autre  pierre,  ayant  plus  de  2  métres  de  largcur  mats 
tres  peu  de  hauteur  (á  peine  quelques  centimétres),  a  été  analy- 
sée  précédemment,  parmi  les  objets  qui  figurent  á  titre  de  re- 
production  au  Musée  national  á  Madrid.  C'est  le  n"  83  du  Musée 
de  Tolede. 

5.  Sous  le  n"  jy  figure  une  inscription  tres  mutilce,  compo- 
sée  des  3  lignes  suivantes: 

[pbu  [n]s        Ci-git 

Qi^n  •    •  •  •  Hayyim 

•  •  •  rnyQ  72-  •  ^^^  ^^  Mo'íse. 

6.  Au  nord  intérieur  de  la  ville  de  Tolede,  sur  la  route  de 
Madrid,  se  trouve  l'ermitage  de  S.  Roque;  il  comprend  les  res- 
tes d'un  cimetiére  que  l'on  suppose  avoir  appartenu  á  la  lépro- 
serie  de  S.  Lazare.  Deux  petits  monuments  ont  éte  dccouverts 
dans  ees  parages  en  1 887,  en  fouillant  le  terrain  pour  y  élever 
un  mur  de  construction;  ils  attestent  le  voisinage  d'un  cimetiére 
juif  et  d'un  cimetiére  musulmán:  ce  sont  deux  fi^agments  de  pie- 
rres  tombales,  recueillis  au  monient  de  la  découverte  et  de'posés 
au  musée  archéologique  de  la  province.  D.  P.  Alcántara  Be- 
renguer  y  Ballester,  correspondant  de  l'Académie  de  Madrid,  en 
a  pris  les  estampages,  qu'il  a  remis  au  R.  P.  Fidel  iMta.  Celui-ci 
a  lu,  sur  le  fragment  hébrcur,  les  trois  monts  suivants: 

[•  •  •  Dm^jx'")   D"'yj[jT  TíZnj]         •  •  • 'igriíable  el  gracieiix  R.  Abraham. 

Ce  fragment  peut  appartenir,  dit  le  savant  épigraphiste  (2),  á 
celle  des  épitaphes  de  Tolede  que   S.  D.  Luzzatto  a  enregistrée 

(i)    Sous  cette  orthographe,  ce  prénom  existe   encoré  de  nos  jours, 
parmi  lesjuives  d'Orient. 
(2;     Boletín,  t.  x,  p.  257-258. 
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dans  ses  Abné  Zicaron  (p.  52),  sous  le  n°  51  (ici  n°  39).  Elle  est 
consacrée  á  la  mémoire  de  R.  Abraham  b.  Rab  Elisaf  b.  Hamid, 
mort  au  mois  de  Tamouz  5I07  de  l'ére  juive  (=  juin-juillet  1347). 
Par  suite  de  la  beauté  des  caracteres  le  monument  est  certaine- 
ment  de  cette  époque:  les  lettres  ressemblent  á  celles  des  ins- 
criptions  hébraíques  dans  le  grande  synagogue  de  Toléde.  Tou- 
tefois,  aprés  l'abregé  '^  (Rabbi),  il  n'y  a  malheureusement  plus 
que  le  premier  trait  supérieur  ^^  (initiale  d' Abraham),  qui  peut  se 
confronde  avec  un  1,  I.  En  ce  cas,  il  faut  se  repórter  á  un  nom 
qui  commence  par  I,  tel  que  lehuda  (p.  ex.  n°  45  de  la  coUection 
Luzzatto,  cidessus,  n°  64).  C'est  done  indéterminé. 

7.  II  y  avait  un  autre  texte  hébreu,  qui,  en  dépit  des  recher- 
ches  faites,  ne  se  retrouve  plus  á  Toléde.  A  la  cathédrale  de  cette 
ville  (i), — s'il  faut  eji  croire  l'assertion  un  peu  confuse  d'un  ex- 
plorateur  de  1 867, — «la  chapelle  dite  sinagoga  (2)  blanca  (sic) 
avait  un  tronc  cylindrique  en  pierre,  fermé  á  cadenas,  qui  ser- 
vait  autrefois  á  recueillir  les  aumónes  pour  les  pauvres».  L'ins- 
cription  hébraíque  qu'il  portait  n'était  presque  plus  visible  il  y  a 
quarante  ans,  et  du  tronc  il  n'y  a  plus  de  trace.  En  vain,  nous 
avons  tenté  de  tirer  parti  d'informations  verbales  prises  sur  pla- 
ce: elles  n'ont  fourni  aucun  renseignement. 

Pourtant,  des  livres  consultes  ont  été  moins  muets.  Ainsi,  dans 
son  ouvrage  franco-espagnol,  Toledo,  guía  artística  práctica 
(T.,  1890),  p.  103,  le  comte  de  Cedillo  décrit  minutieusemente  la 
cathédrale  de  cette  ville,  et,  aprés  avoir  parlé  de  la  chapelle 
Sainte-Lucie,  il  ajoute  ees  mots:  «Adossé  á  un  pilier  de  l'inté- 
rieur  de  la  cathédrale  qui  fait  face  á  l'entrée  de  la  Capilla  de 
Santa  Lucía,  se  trouve  un  tronc  de  pierre  munid'une  serrure  en 
fer».  Cet  objet  n'offre  rien  de  remarquable,  dit  cet  écrivain,  par- 
ce  qu  il  n  a  ríen  pu  y  lire. 

A  défaut  de  cette  lecture,  rappelons  une  piéce  similaire  de 
méme  provenance,  acquise  en  1892  par  feu   le  barón  Alphonse 


(i)     Ad.  Neubauer,  Archives  des  missions,  1868,  p.  430. 

(2)    Serait-ce  l'ex-synagogue  devenue  Santa  María  la  Blanca? 
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de  Rothschild  (l).  C'est  une  aumóniére  pour  la  féte  de  Pourim, 
en  forme  de  coupe  avec  anse,  portant  sur  le  panse  les  mots 
iriDíí  njiil  nS  t5<  unnrnK  «Rey  Ahasverus  y  la  reina  Esther», 
et  au-dessous  les  mots  dj  Si  miDT  «le  souvenir  del  Ness  (du  mi- 
racle)».  Au  centre  se  lit  la  date  de  fabrication:  i^v  njü  «l'an  79» 

(=1319)- 

Cette  constatation  de  légére  coíncidence,  sinon  de  similitude 
absolue,  n'est-elle  pas  suggestive?  Comment  ne  pas  songer  á  une 
corrélation,  plus  au  moins  grande,  entre  l'inscription  disparue  et 
l'inscription  trouvée  depuis  lors  sur  un  objet  analogue  sinon  sem- 
blable?  Pour  tant,  la  divergence  entre  les  deux  est  grave,  car  la 
seconde  est  trop  nettement  lisible,  pour  qu'elle  ait  pu  étre  trai- 
tée  d'illisible  il  y  a  quarante  ans. 

En  présence  de  ees  doutes,  de  ees  contradictions  flagrantes,  le 
mieux  était  de  consulter  l'homme  le  plus  compétent  en  archéo- 
logie  tolédane,  Don  José  Gómez  y  Centurión,  le  savant  chef  du 
Musée  provincial  et  bibliothécaire  municipal.  Sur  ma  demande, 
il  a  bien  voulu  repondré  en  ees  termes : 

«Dans  la  cathédrale,  il  n'y  a  jamáis  eu  de  chapelle  dite  Santa 
María  la  Blanca.  La  se  trouve  la  chapelle  de  Sainte-Lucie  en  fa- 
gade.de  laquelle  il  y  a  une  case  pour  les  aumónes  qui  n'est  pas 
de  forme  cylindrique  et  n'a  aucune  inscription  hébraique.  Dans 
la  vieille  synagogue,  convertie  au  cuite  catholique  sous  Tinvoca- 
tion  de  Santa  Maria  la  Blanca,  il  existe  une  petite  colonne  de  for- 
me cylindrique,  qui,  par  la  nature  de  la  pierre  et  par  d'autres 
détails,  doit  avoir  fait  partie  d'un  cippe  sans  inscription;  puis, 
convertie  en  aumónicre,  elle  a  été  munie  d'une  serrure  en  fer,  et 
il  reste  exactement  de  la  rouiUe  de  fer,  oü  il  y  auait  en  un  petit 
cadenas. 

«Par  conséquent,  je  puis  vous  l'affirmer,  M.  Neubauer  s'est 
laissé  aller  a  une  confusión  (sufrió  una  equivocación) ^  dans  les 
notes  qu'il  a  publiées.» 

Gráce  á  cette  explication  formelle,  toute  hósitation  est  désor- 
mais  écartée,  et  Ton  sait  a  quoi  s'en  teñir  sur  ce  prétendu  texte. 


(i)    R.  É.  }.,  t.  XXV,  p.  78-80,  et  Boletín,  t.  xxu,  p  206. 
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8.  Dans  son  récit  de  voyage  «de  Toléde  á  Grenade  (l)», 
M""'  Jane  Dieulafoy  raconte  au  chapitre  iii  rentrce  d'lsabelle  la 
Catholique  et  de  Ferdinand  á  Toléde,  d'aprés  les  chroniques, 
effectuée  le  31  janvier  1 476.  La  description  entre  dans  les  moin- 
dres  détails  de  toilette  de  la  Reine,  et  elle  dit  entre  autres: 
«...  La  pierre  que  tombait  sur  sa  poitrine  attirait  tous  les  regards, 
non  seulement  á  cause  de  sa  grosseur  et  de  •  son  incomparable 
éclat,  mais  parce  qu'elle  avait,  disait-on,  appartenu  á  Salomón, 
On  en  voyait  la  prevue  dans  l'inscription  hébraique  gravee  sur 
son  pourtour». 

En  vain  nous  nous  somes  enquis  á  ce  sujet  auprés  des  sa- 
vants  de  la  ville:  nul  n'a  la  moindre  notion  d'une  telle  pierre 
munie  d'une  inscription,  et  il  faut  croire  que  son  existence  est 
fictive,  due  á  une  légende. 

Moi'sE  Schwab 


II 

DOS  CARTAS  AUTÓGRAFAS  DE  SANTA  TERESA 
RECOBRO  Y  FOTOGRAFÍA  DE  LA  SEGUNDA 

En  el  año  1580  y  en  la  primera  quincena  de  Abril,  escribió 
Santa  Teresa  desde  Toledo  dos  cartas  á  su  hermano  y  bien- 
hechor, D.  Lorenzo  de  Cepeda,  que  residía  en  La  Serna,  finca 
rural  de  su  propiedad,  en  la  jurisdicción  de  Aldea  del  Rey,  casi 
dos  leguas  al  Sur  de  la  ciudad  de  Ávila.  Las  dos  cartas,  fechadas 
respectivamente  en  lo  y  15  de  Abril,  tienen  por  principal  obje- 
to el  remediar  la  desventura  de  D.  Pedro  de  Ahumada,  que 
desabrido  con  1).  Lorenzo,  su  hermano,  por  cuestión  de  intereses 
y  por  su  propio  genio,  mal  humorado  se  alejó  del  asilo  que,  hacía 
cuatro  años,  su  pobreza  en  La  Serna  había  encontrado,  con 
ánimo  de  romper  por  todo  hasta  dar  consigo  en  Sevilla.  Acer- 
tando á  pasar  por  Toledo  y  verse  con  su  santa  hermana,  ésta  le 


(i)     Totcr  du  monde,  n°  du  23  déceml^re  1905,  p.  602. 
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contuvo;  y  mediante  las  dos  referidas  cartas  puso  término  al 
conflicto.  De  ambas  puede  verse  el  texto  en  la  colección  de  don 
Vicente  de  La  Fuente,  bajo  los  números  cclxxxi  y  cclxxxii  (i), 
donde  se  nota  que  no  se  sabe  el  paradero  de  las  originales,  6  es- 
critas de  puño  y  letra  de  su  autora. 

Grandes  encomios  hizo  de  la  primera  el  sabio  bolandista 
P.  José  Vandermoore  (2),  distinguiéndola  como  una  de  las  más 
notables  y  hermosas  que  brotaron  de  la  pluma  de  Santa  Te- 
resa (3). 

No  le  cede  ventajas,  á  esta  primera,  la  segunda,  cuyo  autógra- 
fo de  la  Santa,  ú  original,  dichosamente  recobrado,  está  escrito 
por  ambas  carillas  en  una  hoja  de  papel,  que  mide  1 5  por  lO  cen- 
tímetros. Me  lo  ha  dejado  ver  y  examinar  su  dueño  actual  D.  Pe- 
dro Martínez  Pinedo,  el  cual  reside  en  Madrid,  calle  de  Hernán 
Cortés,  núm.  5,  piso  2.°  Trazóse,  como  ya  dije,  en  Toledo  á  15 
de  Abril  de  1580,  y  va  cUrigida  á  D.  Lorenzo  de  Cepeda. 


Copia  literal. 

Jhs  1  sea  con  v.  m.  ]  porq 
ya  avrá  dado  a  v.  m.  una 
carta  lar^a  mía  |  sobre  este 
negogio  de  p.°  de  aumada 
agora  no  tégo  mas  q  |  degir 
de  suplicar  a  v.  m. 
responda  con  brevedad 
y  se  de  la  |  carta  a  la  m* 
priora  q  muchas  personas 
vienen  acá.  esta  |  el 
pobre  aquí  gastado 


Reducción  á  la  ortografía  hoy  vigente. 

Jesús  sea  con  vuestra  merced.  Porque 
ya  habrán  dado  á  vuestra  merced  una 
carta  (4)  larga  mía  sobre  este 
negocio  de  Pedro  de  Ahumada, 
ahora  no  tengo  más  que  decir 
de  suplicar  á  vuestra  merced 
responda  con  brevedad, 
y  se  dé  la  carta  á  la  madre 
priora  (5),  (toda  vez)  que  (de  ahí)  muchas 
personas  vienen  acá.  Está  el 
pobre  (6)  aquí  gastando; 


(i)  Escritos  de  Santa  Teresa,  añadidos  é ilustrados,  tomo  11,  págs.  248  y 
249.  Madrid,  1862. 

(2)  Acta  S.  Tcresice  a  Jesu,  pág.  13,  núm.  47.  Bruselas,  1845. 

(3)  «Sanctíe  autem  Teresi:c  ut  multum  curarum  suscitavit  in  Petrum 
misericors  caritas,  sic  etiam  eidem  inspiravit  eloquentissimam  epistolam, 
qua  dubito  an  hoc  genere  scriptionis  aliquid  pulchrius  atque  ad  persua- 
dendum  movendumque  aptius  inveniri  possit  (tom.  iii,  epist.  35).» 

(4)  Su  data  en  Toledo  á  10  de  Abril.  Es  la  cclxxxi  de  la  colección  del 
Sr.  La  Fuente. 

(5)  María  de  Cristo,  priora  de  San  José  de  Ávila. 

(6)  Pedro  de  Ahumada,  hermano  de  D.  Lorenzo  y  de  la  Santa. 
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y  deve  estar  muy  aíiijido 
según  esta  de  |  flaco,  dariarae 
mucha  pena  no  ser  - 
venida  la  repuesta  (i) 
qua  I  do  yo  me  fuese  q 
creo  sera  presto. 

mejor  estoy  q  e  estado 
e  fin  I  todo  deve  ser  reliquias 
de  males  viejos  y  no  ay  q 
espatar  mas  |  lo  estoy  de 
no  estar  pior.  creo  me  dava 
por  alia  salud  estar  |  sin 
tantas  cartas  y  negogios. 

de  roma  emos  tornado  ' 
a  saber   |    muy  bie   ia  los  ne- 
gogios   aq    no    falta    contra- 
digio  I  écomiedelos  v.  m. 
a  dios  y  lo  q  a  de  ager  é  este 
negogio  de  p.°  de  aumada 
q  su  I  mag  le  dará  luz  pa 
lo  mejor. 

ya  dije  a  v.  m.  q  me 
avia  dado  |  los  quatrogiétos 
rs.  el  deve  gastar  de  lo 
q  le  dio  diego  de  |  guzman 
y  aver  gastado  yo  le  digo  q 
pa  mi  condigio  me  aprie  |  ta 
arto  no  le  poder  yo  dar  nada 
con  buena  cogiegia,  an  por 
qui  I  tar  a  v.  m.  de  este 
cansagio  rae  diera  arto 
conteto  el  señor  ¡  lo  remedie. 

arto  regio  se  me  age 
q  no  tega  v.  m.  misa  mas 


y  debe  estar  muy  afligido, 
según  está  de  flaco.  Daríame 
mucha  pena  no  ser 
venida  la  respuesta 
cuando  yo  me  fuese,  que 
creo  será  presto  (2). 

Mejor  estoy  que  he  estado; 
en  fin,  todo  debe  ser  reliquias 
de  males  viejos,  y  no  hay  que 
espantar.  Más  lo  estoy  de 
no  estar  peor.  Creo  me  daba 
por  allá  (3)  salud  estar  sin 
tantas  cartas  y  negocios. 

De  Roma  hemos  tornado 
á  saber  (4)  (que)  muy  bien  van  los  ne- 
gocios, a(u)n(que)   no    falta  contra- 
dicción. Encomiéndelos  vuestra  merced 
á  Dios,  y  lo  que  ha  de  hacer  en  este 
negocio  de  Pedro  de  Ahumada; 
que  Su  Majestad  le  dará  luz  para 
lo  mejor. 

Ya  dije  á  vuestra  merced  que   me 
había  dado  (5)  los  cuatrocientos 
reales.  Él  debe  gastar  de  lo 
que  le  dio  Diego  de  Guzmán 
y  haber  gastado.  Yo  le  digo  que 
para  mi  condición  me  aprieta 
harto  no  poderle  yo  dar  nada 
con  buena  conciencia,  a(u)n(que)  por 
quitar  á  vuestra  merced  de  este 
cansancio  me  diera  harto 
contento.  El  Señor  lo  remedie. 

Harto  recio  se  me  hace 
que  no  tenga  vuestra  merced  misa  más 


(O     Sic. 

(2)  No  fue  tan  presto  como  creía.  De  Toledo  salió  para  irse  á  Segovia, 
adonde  llegó  el  13  de  Junio,  trece  días  antes  que  falleciese  su  hermano 
D.  Lorenzo. 

(3)  En  Mal  agón. 

(4)  Véase  el  capítulo  x.wiii  del  Libro  de  las  fundaciones,  y  las  Car- 
tas ccLX.Kín  y  cci.x.xviu 

(5)  Pedro  de  Ahumada. 

TOMO   LVU.  .      16 
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i  de  los  dias  de  fiesta  no  ago 
sino  pesar  q  medio  ternia  y 
no  le  a  I  lio.  digeme  p.°  de 
aumada  q  esta  muy  mejor 
la  casa  q  la  de  |  avila 
e  especial  las  piegas  de 
dormir  q  me  e  olgado 
mucho  I  tabié  me  parege 
mucha  baraüda  estar 
e  casa  los  mogos  !  del  arada 
si  ygiese  v.  m.  alguna 
casilla  adonde  se  estu  |  viesen 
seria  quitar  gran  ruydo  de 
casa  mas  como  noatajo  la  | 
cogina  como  concertamos 
q  parlar  ago  ya  veo  q 
sabe  cada  |  uno  mas  e  su 
casa,  este  serna  q  lleva  estas 
dige  q  tornara  aqui  |  de 
oy  é  ocho  dias  sino  uviese 
V.  m.  ebiado  repuesta  e 
todo  caso  (6)  \  de  v.  m.  orden 
como  la  traya  este  q  no 
seré  yda  pa  entonces  |  aq 
me  huviese  de  yr  esperare. 

lo  q  V.  m.  me  degia 
de  estarse  e  |  un  monesterio 
de  los  nuestros  ya  me 
lo  a  el  dicho  mas  ningún 
ca  I  mino  lleva,  porq  no  se 
age  tener  seglares  ni 


de  los  dias  de  fiesta.  No  hago 

sino  pensar  qué  medio  ternia  (i)  y 

no  le  hallo.  Díceme  Pedro  de 

Ahumada  que  está  muy  mejor 

la  casa  (2)  que  la  de  Ávila; 

en  especial  las  piezas  de 

dormir,  que  me  he  holgado 

mucho.  También  me  parece 

mucha  baraúnda  estar 

en  casa  los  mozos  de  l(a)  arada; 

si  hiciese  vuestra  merced  alguna 

casilla,  adonde  se  estuviesen, 

sería  quitar  gran  ruido  de 

casa.  Mas  ¿cómo  no  atajó  la 

cocina,  como  concertamos? 

¡Qué  parlar  hago!  Ya  veo  que 

sabe  cada  uno  más  (3)  en  su 

casa  (4).  Este  Serna  (5),  que  lleva  estas, 

dice  que  tornará  aquí  de 

hoy  en  ocho  días.  Si  no  hubiese 

vuestra  merced  enviado  respuesta,  en 

todo  caso  dé  vuestra  merced  orden 

como  la  traiga  éste,  que  no 

seré  ida  para  (7)  entonces.  A(u)nque 

me  hubiese  de  ir,  esperaré. 

Lo  que  vuestra  merced  me  decía 
de  estarse  en  un  monasterio 
de  los  nuestros,  ya  me 
lo  ha  él  (S)  dicho;  mas  ningún 
camino  lleva,  porque  no  se 
hace  tener  seglares  (9),  ni 


(i)     Es  decir  «tendría». 

(2)  Granja,  propiedad  de  D.  Lorenzo,  que  todavía  existe. 

(3)  La  Fuente:  «sabe  más  cada  uno». 

(4)  Alude  con  donaire  y  discreción  al  proverbio  ^más  sabe  el  loco  en 
su  casa  que  el  cuerdo  en  la  ajena». 

(5)  Mensajero,  que  tomó  su  nombre,  ó  apellido,  de  dicha  granja.  De  él 
había  hecho  mención  Santa  Teresa  en  su  carta  (cxxxii)  del  2  de  Enero 
de  1577. 

(6)  Aquí  se  termina  la  primera  página. 

(7)  La  Fuente  omite  «para». 

(8)  D.  Pedro  de  Ahumada. 

(9)  Residentes  en  los  monasterios  de  la  Orden. 
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las  comidas  q  le  dará  | 

sera  de  sufrir  a  aora 

como  no  le  da  la  carne 

manida  y  cogida  é  | 

el  mesón  no  lo  puede  comer 

con  un  pastel  se  pasa 

quado  yo  puedo  le  ]  ebio 

alguna  nadería  mas  es  pocas  veges 

yo  no  se  quie  le  a  de  su  )  frir 

y  dar  las  cosas  ta  a  punto. 

Terrible  cosa  es  este  umor 
q  age  mal  |  a  si  y  a  todos  dios 
de  a  V.  m.  el  bie  q  yo  le 
suplico  y  le  libre  de  tor  |  narle 
a  su  casa  todos  los  demás  medios 
4,eseo  se  procuren  oa  que  |  si  este 
se  muriese  no  qde  v.  m. 
con  desasosiego,  y  yo  lo  mesmo.  | 

a  don  f."  muchas  encomien- 
das y  a  arada  guarde  dios  a 
V.  m.  I  y  agale  muy  santo 
amen,  como  no  me  dige 
como  le  va  é  la  I  soledad 
son  oy  XV  de  abril  | 

de  V.  m.  sierva  | 

teresa  de  jesús. 


las  comidas  que  le  darán 

serán  de  sufrir.  A(u)n  ahora, 

como  no  le  dan  (i)  la  carne 

manida  y  cocida  en 

el  mesón  no  lo  (2)  puede  comer; 

con  un  pastel  se  pasa. 

Cuando  yo  puedo,  le  enví® 

alguna  nadería,  mas  es  pocas  veces. 

Yo  no  sé  quién  le  ha  de  sufrir 

y  dar  las  cosas  tan  á  punto. 

Ten-ible  cosa  es  este  humor, 
que  hace  mal  á  sí  y  á  todos.  Dios 
dé  á  vuestra  meixed  el  bien  que  yo  le 
suplico,  y  le  libre  de  tornarle 
á  su  casa  (3).  Todos  los  demás  rnedios 
deseo  se  procuren  para  que,  si  éste 
se  muriese,  no  quede  vuestra  merced 
con  desasosiego,  y  yo  lo  mismo. 

A  D.  Francisco  (4)  muchas  encomien- 
das (5),  y  á  Aranda  (6).  Guarde  Dios  á 
vuestra  merced,  y  hágale  muy  santo, 
amén.  ¿Cómo  no  me  dice 
cómo  le  va  en  la  soledad? 
Son  hoy  xv  de  Abril. 

De  vuestra  merced  sierva, 

Teresa  de  Jesús. 


No  sé  de  dónde  sacó  D.  Vicente  de  La  Fuente  que  el  original 
de  esta  carta  estaba  en  el  convento  de  Carmelitas  Descalzas  de 
Toledo.  Ni  la  Priora  de  este  convento,  ni  su  venerable  Comuni- 
dad, conservan  escrito  alguno,  ni  tradición  oral  de  semejante  es- 


(1 )  Es  decir  <^den». 

(2)  La  Fuente  «la». 

(3)  Insiste  en  lo  dicho  al  principio  de  la  carta,  esto  e?,  que  no  dé  al- 
bergue en  su  casa  á  D.  Pedro  de  Ahumada. 

(4)  Hijo  de  D.  Lorenzo. 

(5)  Memorias  y  saludos. 

(6)  ¿Alonso  de  Aranda?  Véase  la  carta  clxviii  fechada  en  10  de  No- 
viembre de  1577.  Seguramente  era  aquel  mayordomo  familiar  de  D.  Lo- 
renzo, del  cual  había  hecho  la  Santa  mérito  en  su  misiva  (cxxxviii)  del  17 
de  Enero  del  mismo  año. 
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pecie.  Prefiero  creer  que  el  Sr.  La  Fuente  padeció  alucinación, 
leyendo  de  corrida  la  nota  de  Fr.  Antonio  de  San  José,  en  cuyo 
tiempo,  es  decir,  hacia  el  año  I//!,  este  autor  hizo  constar  que 
esta  carta  la  conservaba  el  Colegio  de  Carmelitas  Descalzos  de 
Toledo. 

Estuvo  sito  este  Colegio  junto  á  la  que  todavía  se  nombra 
Cuesta  de  Carmelitas,  casi  en  el  centro  del  Norte  de  la  ciudad. 
Extinguida  la  Comunidad  por  efecto  de  la  exclaustración  decre- 
tada en  1835,  su  edificio,  vacante  y  notablemente  mejorado,  pasó 
á  ser,  en  1847,  Seminario  Conciliar  (l),  por  donde  podría  ba- 
rruntarse que  en  dicho  intervalo  de  años  (1835-1847)  esta  carta 
original  desapareció,  no  dejando  rastro  de  sí  para  el  conoci- 
miento del  público.  Bien  es  verdad  que  en  la  edición  de  las  car-^ 
tas  de  la  Santa  hecha  en  Madrid,  año  de  1 85 2,  "se  nota  (2)  que 
el  original  de  la  presente  «lo  conserva  con  filial  devoción  nues- 
tro convento  de  Carmelitas  descalzos  de  Toledo»;  pero  los  her- 
víanos Castro  Palomino,  á  quienes  se  debe  esta  edición,  no  caye- 
ron en  la  cuenta  de  que  aquella  aserción,  verdadera  en  1 793, 
no  lo  era  desde  el  punto  en  que  aquel  convento  perdió  su  exis- 
tencia. 

Todas  las  condiciones  que  requirió  D.  Vicente  de  La  P'uen- 
te  (3),  harto  entendido  en  esta  materia,  se  cumplen  ante  la  ins- 
pección \'  manejo  del  autógrafo  cuya  fotografía  presento.  No 
discrepa  sino  en  dos  ó  tres  levísimas  alteraciones  dé  la  copia  que 
sirvió  de  tipo  ejemplar  á  su  primera  edición  en  1771  y  á  las 
posteriores  hasta  nuestros  días.  Fruto  muy  provechoso  del  reco- 
bro de  este  autógrafo  original,  y  de  su  reproducción  fotográfica, 
será  la  exacta  lectura  y  transcripción  irrecusable  del  texto  ver- 
dadero. 

jCómo  ha  llegado  á  ser  esta  veneranda  reliquia  propiedad  de 
D.  Pedro  Martínez  Pinedo?  Una  carta  que  el  Excmo.  Sr.  D.  Pe- 


(i)     Toledo.  Guia  artistico-prdctica,  por  el  Vizconde  de  Palazuelos,  pá- 
{jinas  860  y  861.  Toledo,  1890. 
{2)     Tomo  VI,  pág.  439. 
(3)     Preliminares,  páginas  xiv-xvii. 
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dro  Sánchez  Neira,  Marqués  de  Casa-Alta,  ha  dirigido  reciente- 
mente á  D.  Bautista  García  Savadie  (l),  nos  lo  dirá. 

I.— Después  que  este  autógrafo  de  Santa  Teresa  salió  de  To- 
ledo (quizá  regalada  por  el  General  de  los  Carmelitas  Descalzos 
españoles  al  rey  D.  Carlos  IV),  su  primer  poseedor,  del  que  hay 
noticia,  fué  el  Infante  D.  Francisco  de  Paula  Antonio,  hijo  de 
aquel  monarca  y  nacido  en  ID  de  Marzo  de  I/QO,  quien  pudo 
adquirirlo,  acaso  por  donación  ó  herencia,  de  aquel  monarca;  y 
nadie  negará  que  lo  poseyó  legítimamente. 

2. — El  sobredicho  Infante,  hacia  el  año  1828,  lo  dio,  como 
prenda  de  sincera  y  fina  amistad,  á  D.  Ángel  María  de  Paz  y 
Membiela,  brigadier  que  fué  de  Infantería  y  caballero  de  San- 
tiago (2),  el  cual  inmediatamente  lo  expuso,  con  la  debida  ve- 
neración, en  el  oratorio  privado  de  su  domicilio  en  Madrid,  y  lo 
tuvo  en  su  poder  durante  el  intervalo  de  más  de  sesenta  años. 

3. — Lo  heredó  su  hija  Doña  Concepción  Paz,  casada  con  el 
Marqués  de  Casa- Alta. 

4  y  5.— Por  igual  título  lo  poseyó  Doña  Dolores  Chinchilla  y 
Paz,  hija  de  Doña  Concepción  y  también  Marquesa  de  Casa-Alta, 
que  todavía  vive  y  lo  ha  cedido  al  Sr.  Martínez  Pinedo. 

Madrid,  28  de  Agosto- de  19 10. 

Fidel  Fita. 


(1)  Reside  el  Sr.  García  en  Madrid,  plaza  de  Santo  Domingo,  8,  segun- 
do, derecha. 

(2)  Las  probanzas  de  nobleza  de  este  caballero  para  su  ingreso  en  la 
Orden  de  Santiago  se  hicieron  en  el  Ferrol  (Coruña),  año  de  183 1,  Véa- 
se el  índice  de  pruebas  de  los  caballeros  que  han  vestido  el  hábito  de  Santia- 
go, por  D.  Vicente  Vignau  y  D.  Francisco  de  Uhagón,  pág.  367.  Ma- 
drid, 1901. — Tuvo  el  título  de  Excelentísimo  é  Ilu^trísimo;  obtuvo  el  car- 
go de  Ministro  suplente  del  Tribunal  supremo  de  Guerra  y  Marina;  eu 
1846  era  ya  Gentilhombre  de  Cámara  de  la  reina  Isabel  11;  y  en  1871  Ca- 
ballero Gran  Cruz  de  la  Orden  militar  de  San  Hermenegildo. 
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III 

DESDE   CONIL 

Con  objeto  de  conocer  y  examinar  los  diversos  monumentos 
históricos  é  importantes  documentos  referentes  á  la  fundación  de 
esta  villa,  vino  de  esa  capital  (Cádiz)  el  ilustrado  sacerdote  y  no- 
table arqueólogo  D.  Victorio  Molina  y  Pastoriza. 

El  cual,  acompañado  de  algunos  amigos,  visitó  el  templo  pa- 
rroquial, conociendo  y  admirando  la  hermosa  y  artística  Custo- 
dia, donada  en  172 1  por  los  ilustres  hijos  de  esta  villa  D.Miguel 
Calderón  de  la  Barca,  Virrey  de  Indias,  y  por  su  señora,  religio- 
sa dama  doña  Josefa  Pevidal. 

Admiró  también  el  Sr.  Molina  varias  pinturas  de  notable  y 
reconocido  mérito,  y  muy  en  particular  examinó  la  valiosa  pila 
de  estilo  románico,  colocada  en  el  Baptisterio;  de  ella  tomó  me- 
didas y  algunos  otros  apuntes,  pidiendo  fotografía,  que  se  le  en- 
viará. 

Después  pasó  al  exconvento  de  la  Victoria,  fundación  de  los 
Duques  de  Medina  Sidonia,  en  1496,  admirando  la  notable  pin- 
tura, debida,  según  se  cree,  al  inmortal  Zurbarán,  que  representa 
«El  Descendimiento»;  examinó  también  muchos  valiosos  orna- 
mentos de  telas  muy  antiguas  y  otras  notables  de  dicho  templo. 

En  el  Hospicio  de  la  Misericordia,  fundación  del  señor  Conde 
de  las  Cinco  Torres,  D.  Sebastián  Sánchez  Franco,  observó  la 
notable  escultura  italiana  que  representa  la  aparición  de  la  Vir- 
gen Santísima  al  siervo  Juan  Botta;  aparición  ocurrida  en  San 
Bernardo  de  Savona  el  18  de  Marzo  de  1536,  y  que  dio  ori- 
gen al  título  de  Mater  Misericordiae^  con  que  al  presente  se 
venera. 

Más  tarde  visitó  el  histórico  castillo  Torre  de  (juzmán,  primi- 
tivo nombre  de  este  pueblo,  fundado  por  D.  Alonso  Pérez  de 
Guzmán,  según  merced  concedida  en  4  de  Abril  de  1295  por  el 
Rey  Sancho  IV. 

En  el    recibió  detalles  de   las   diversas  circunstancias  por  que 
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dicho  edificio  ha  atrav^esado  desoués  de  la  venta  hecha  por  sus 
últimos  poseedores  los  señores  Duques  de  Medinaceli. 

A  causa  de  la  premura  del  tiempo  no  pudo  visitar  La  Chanca, 
residencia  ordinaria  de  los  Duques,  lugar  donde  tuvo  efecto  la 
heroica  hazaña  del  caballero  veinticuatro  Pedro  Estopiñán,  y  que 
dio  por  último  resultado  la  conquista  de  Melilla  en  1/  de  No- 
viembre de  1496. 

De  la  Biblioteca  parroquial  tomó  el  Sr.  Molina  varios  ¿puntes, 
encontrando  en  el  libro  31  de  bautismos,  folio  166,  la  partida  del 
eminente  poeta  conileño  D.  José  Velarde  Justi,  considerado  por 
algunos  biógrafos  como  natural  de  Sevilla,  tales  son  los  eruditos 
escritores  D.  Miguel  del  Toro  y  Gómez  y  D.  Mario  Roso  de  Luna, 
que  así  lo  afirman  en  su  Diccionario  Enciclopédico,  año  1906. 

También  tomó  apuntes  referentes  á  inscripciones  grabadas  en 
lápidas  romanas,  que  se  encontraron  á  cinco  kilómetros  de  este 
pueblo  el  17  de  Septiembre  de  1775  en  la  viña  finca  de  D.  Fran- 
cisco García  Palomino;  lápida  de  mármol,  la  que  nos  referimos, 
de  «vara  y  tercia  de  largo,  tres  cuartas  de  ancho  y  media  vara 
de  grueso»,  con  la  siguiente  inscripción: 

D.    M.   s. 

CORNELIA    P.     F.     MARGINA 

VIX.    ANNO    XXXXV.     L.     L.     AGRI. 

MARCELLUS     ET 

SEVER  US 

FILI 

MATRl       INDULGENTISSIM^. 

También  examinó  varias  monedas,  algunas  del  Emperador  ro- 
mano Probo. 

Muy  complacido  el  Sr.  Molina  por  las  atenciones  recibidas, 
marchó  para  esa  capital ,  despidiéndole  sus  amigos  hasta  la 
«Lonja  de  Conil»,  término  de  este  pueblo. 

Manuel   Blanco. 

De  El  Carreo  de  Cádiz,  17  Agosto  1910. 
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IV 

CONIL  Y  TARIFA 

El  artículo  titulado  Desde  ConiU  y  publicado  en  el  periódico 
El  Correo  de  Cddis,  número  del  17  de  Agosto  de  este  año,  está 
firmado  por  un  seudónimo  cuyo  nombre  verdadero  es  Manuel 
Fuentes,  joven  aventajado  y  entusiasta  de  los  estudios  arqueo- 
lógicos, históricos  y  artísticos. 

En  el  archivo  parroquial  de  Conil  no  se  encuentra  ningún  in- 
dicio del  miliario  de  Trajano.  Ceán  Bermúdez,  en  1832,  afir- 
mó (l)  que  la  villa  de  Conil  «conserva  vestigios  de  su  antigua 
población  y  del  camino  militar  que  iba  desde  Málaga  á  Cádiz 
por  la  costa,  y  del  cual  era  la  novena  mansión.  De  este  mismo 
camino  permanece  en  Conil  una  piedra  miliaria  con  una  larga 
inscripción  (2),  que  es  una  dedicatoria  á  Trajano,  que  le  mandó 
reparar».  No  he  logrado  alcanzar  mayor  noticia  de  este  miliario, 
cuyo  paradero  buscaré.  La  estación  de  Mergablo  (Conil)  dista- 
ba 24  millas  romanas,  ó  unos  36  kilómetros  al  oriente  de  Cádiz 
y  18  millas  al  occidente  de  Belloue  Claudia  (Bolonia). 

La  viña  de  García  Palomino  existe,  y  existen  ^también  el  tejar 
y  molino  en  ruinas;  la  distancia  aproximadamente  es  de  5  kiló- 
metros al  Noroeste  de  la  villa,  en  el  lugar  denominado  Los  Ba- 
rreros^ terrenos  denunciados  por  el  señor  Ingeniero  de  minas, 
para  explotar  las  de  plata  que,  según  creen,  hay  en  dicho  lugar. 

Termino  advirtiendo  que  la  insigne  lápida  visigótica  descu- 
bierta cerca  de  Tarifa  y  fechada  en  30  de  Marzo  del  año  636, 
que  descifró  y  estudió  el  P.  Fita  (3),  ha  venido  acá  traída  por  su 
dueño  D.  Francisco  de  Paula  Santos  Moreno,  en  razón  de  haber 


(i)     Sumario  de  las  anit'güedades  romanas  que  hay  en  España,  pág.  235- 

(2)  Si  era  larga  la  inscripción,  de  cuyo  texto,  por  lo  visto,  no  se  cono- 
ce más  que  la  palabra  Traianus,  propendo  á  creer  que  sería  de  Trajano 
Decio,  cruel  perseguidor  de  los  cristianos,  y  su  fecha  la  del  año  251. — F.  F. 

(3)  Boletín,  tomo  luí,  págs.  345-351- 
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sido  éste'trasladado  de  la  Coadjutoría  de  San  Mateo  de  Tarifa 
á  la  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  de  esta  capital. 


Cádiz,  4  de  Septiembre  de  1910. 


ViCTORio  Molina, 

Correspondiente. 


V 

OTRA  CARTA  AUTÓGRAFA  DE  SANTA  TERESA 

(Publicó  esta  carta  por  vez  primera  el  limo.  Sr,  D.  Sancho  Dávila, 
para  quien  fué  escrita,  en  el  sermón  de  la  beatificación  de  la  Santa.  No  la 
publicó  toda,  ni  ajustada,  tanto  en  el  orden  de  los  párrafos  como  en  las 
palabras,  al  original.  Esto  ha  dado  ocasión  para  que  el  P.  Antonio  de  San 
José  sospechara  si  la  Santa  le  habría  escrito  dos  cartas  á  D.  Sancho,  y  para 
que  D.  Vicente  de  la  Fuente,  no  ya  lo  sospechara  solamente,  sino  creyera 
que  este  limo.  Sr.  Obispo  había  hecho  de  las  dos  cartas  de  la  Santa  una 
sola.  Mas  no  hay  motivo  para  sospechar  ni  para  creer  tal  cosa,  porque 
muy  bien  se  concibe  que  dicho  señor  Obispo  omitiera  algunos  párrafos 
que  no  hacían  maridaje  con  sermón  de  tal  especie  y  que  no  pusiera  gran 
cuidado  para  que  las  restantes  que  imprimió  se  ajustaran  en  todo  al  ori- 
ginal; lo  que  no  se  concibe  es  que  la  Santa  le  escribiera  dos  veces  y  casi 
con  idénticas  palabras  las  cosas  que  en  dicha  carta  se  contienen,  pues 
todas  se  hallan  en  la  que  hoy  se  publica,  excepción  hecha  de  la  siguiente: 
«los  extremos  que  V.  m.  hacía  por  la  muerte  de  mi  señora  la  Marquesa, 
su  madre,  en  que  tanto  todos  hemos  perdido.  Su  señoría  goza  de  Dios,  y 
ojalá  tuviésemos  todas  tal  fin!»  Mas  todo  esto  bien  puede  ser  ampliación 
de  lo  que  en  esta  escribe  la  Santa,  pues  llama  á  la  Señora  Marquesa  Santa., 
y  dice  que  ella  misma  es  buen  testigo  de  su  santidad.  A  dicha  publica- 
ción siguió  la  del  V.  Palafox;  mas  de  esta  no  hay  que  hablar,  pues  es  en 
todo  conforme  con  la  primera.  Más  tarde  la  publicó  el  P.  Antonio  de  San 
José  en  el  tomo  iv,  fragmento  2.°  de  las  cartas  de  la  Santa,  advirtiendo 
que  no  era  fragmento,  sino  carta  entera.  Esta  vez  ya  se  dio  á  luz  confor- 
me al  original,  mas  con  bastantes  deficiencias,  pues  además  de  no  poner 
la  terminación  y  la  postdata  en  su  propio  lugar,  sino  en  la  nota  i.^,  y  de 
darnos  otra  parte  de  ella  en  el  fragmento  57,  omitió  el  saludo,  algunas 
palabras  y  dos  párrafos  de  consideración.  Estas  palabras  y  párrafos  se 
omitieron  también  en  las  ediciones  de  las  obras  de  la  Santa  hechas  por 
D.  Vicente  de  la  Fuente  y  el  Presbítero  D.  Pedro  García  San  Juan.  Igual 
omisión  se  nota,  finalmente,  en  la  edición  más  completa  que  hasta  el  prc- 
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senté  se  ha  hecho  de  las  Cartas  de  la  Santa,  la  publicada  en  francés  por 
N.  P.  Definidor  General  Fr.  Gregorio  de  San  José.  La  causa  de  esta  omi- 
sión es  por  haber  seguido  la  copia  de  un  manuscrito  de  la  Biblioteca  Na- 
cional en  el  cual  se  omitían  dichos  párrafos.  En  otro  manuscrito,  según 
dice  D.  Vicente  de  la  Fuente,  la  tenían  copiada  los  correctores  de  las 
obras  de  la  Santa;  y  en  este  sospecho  yo  se  hallaría  íntegra;  mas  falta  de 
dicho  manuscrito  la  parte  donde  se  hallaba  esta  copia,  según  afirma  el 
escritor  antes  citado. 

Las  palabras  y  párrafos  omitidos  son  los  que  se  ponen  en  esta  publica- 
ción con  letra  bastardilla,  ádvirtiendo  que  publico  toda  la  carta  ajustada 
al  autógrafo,  el  cual,  en  perfecto  estado  de  conservación,  veneran  nues- 
tras Descalzas  de  la  villa  de  Ocaña,  las  cuales  tuvieron  la  bondad,  que 
agradezco,  de  mostrármelo  y  de  darme  una  copia  exacta,  sacada  con  todo 
cuidado  por  una  religiosa  de  dicha  Comunidad.) 

El  sobrescrito  dice  así: 

Al  muy  ilustre  Señor  Don  Sancho  Dávila,  mi 
Señor  en  Alva  (l ). 

Jesús. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  V.  m.  siempre  (2).  Aun- 
que a  sido  mucha  merced  para  mí  y  regalo  ver  letra  de  \^.  m.; 
como  le  e  estado  esperando  estos  días,  y  veo  por  ahora  no  pue- 
do tener  este  contento,  se  a  aguado  el  que  me  dio  su  carta  de 
V.  m.  Sea  alabado  Nuestro  Señor. 

Yo  tengo  (3)  por  gran  merced  suya  la  que  V.  m.  tiene  por 
falta;  porque  ningún  provecho  podía  venir  á  alma  ni  salud  aquel 
extremo  de  pena:  y  ansí  puede  V.  m.  agradecerlo  á  su  mages- 


(i)  El  P.  Antonio  de  San  José  dice  que  el  sobrescrito  añade  estas  pa- 
labras: De  Avila;  es  decir,  que  escribía  la  Santa  desde  esta  ciudad.  Es 
verdad  que  un  poco  más  abajo  se  ven,  en  el  autógrafo,  dichas  palabras; 
mas  á  primera  vista  se  advierte  son  de  distinta  pluma  que  la  de  la  mística 
Doctora;  y  otro  tanto  hay  que  decir  de  las  mismas  palabras  que  se  vuel- 
ven á  poner  en  la  parte  superior  donde  empieza  la  carta.  Esto,  no  obs- 
tante, es  cierto  que  se  escribió  en  Avila,  como  consta  claro  por  uno  de 
los  párrafos  inéditos. 

(2)  «Sea  siempre  con  V.  m.»  se  dice  en  otras  ediciones. 

(3)  Es  carta  del  10  de  Agosto,  el  Autor  me  ha  escrito  que  habiendo 
remirado  el  original,  ha  leído  y  debe  leerse  «he  alabado  á  Nuestro  Señor, 
y  tengO'.— F.  F. 


OTRA  CARTA  AUTÓGRAFA  DE  SANTA  TERESA  25 1 

tad,  pues  con  quitarla  no  se  quita  el  servir  á  Nuestro  Señor,  que 
es  lo  que  ace  más  al  caso. 

Esa  gran  determinación  que  V.  m.  no  siente  en  sí  de  no  ofen- 
derle como  cuando  se  ofrezca  ocasión  de  servirle,  y  apartarse  de 
las  que  se  pueden  ofrecer  para  enojarle,  V.  m.  se  alia  fuerte,  esa 
es  señal  verdadera  de  que  lo  es  el  deseo,  á  mi  parecer.  Y  el  gus- 
tar de  llegarse  V.  m.  á  el  Santísimo  Sacramento  cada  día  y  pe- 
sarle cuando  no  lo  ace,  lo  es  de  más  estrecha  amistad  que  la  que 
V.  m.  dice  de  que  está  como  todos. 

Siempre  vaya  V.  m.  entendiendo  las  mercedes  que  recibe  de 
su  mano  para  que  vaya  creciendo  lo  que  le  ama,  y  dejarse  de 
andar  mirando  delgadeces  de  su  miseria,  que  á  bulto  se  nos  re- 
presentan á  todos  (l)  artas,  en  especial  á  mí. 

En  eso  de  divertirme  en  el  rezo  en  el  oficio  divino  (2),  aunque 
tengo  quizá  arta  culpa,  quiero  pensar  es  flaqueza  de  cabeza;  y 
ansí  lo  piense  V.  m.,  pues  bien  sabe  el  Señor  que  ya  que  reza- 
mos querríamos  fuese  muy  bien.  Oy  lo  he  confesado  á  el  P.° 
maestro  Fray  Domingo,  y  me  dijo  no  haga  caso  de  ello;  y  ansí 
lo  suplico  á  V.  m.,.que  lo  tengo  por  mal  incurable. 

De  el  que  tiene  V.  m.  de  muelas  me  pesa  mucho,  porque  ten- 
go arta  experiencia  de  cuan  sensible  dolor  es.  Si  tiene  V.  m.  al- 
guna dañada,  suele  parecer  lo  están  todas,  digo  el  dolor :  yo  no 
aliaba  mejor  remedio  que  sacarla;  aunque  si  son  reumas  no 
aprovecha.  Dios  lo  quite  como  yo  se  lo  suplicaré. 

Arto  bien  a  echo  V.  m.  de  escribir  vida  tan  santa;  buen  testi- 
go sería  yo  de  esta  verdad.  Beso  á  V.  m.  las  manos  por  la  que 
me  ace  en  que  yo  la  vea.  Yo  ando  mejor,  para  el  año  que  tuve 
el  pasado  puedo  decir  que  estoy  buena,  aunque  pocos  ratos  sin 
padecer;  y  como  veo  que  ya  que  se  vive,  es  lo  mejor,  bien  lo 
llevo. 

Quisiera  saber  si  está  ay  el  marqués  y  de  la  mi  Señora  Doña 
Juana  de  Toledo,  su  yja,  y  cómo  está  la  Señora  Marquesa.  Supli- 
co á  V.  m.  les  diga  que  aunque  ando  lejos,  no  me  olvido  en  mis 


(i)     Según  algunas  ediciones  «^  tocias^. 

(2)     «En  el  rezo  del  oficio  divino^  (ediciones  anteriores). 


252  boletín  de  la  real  academia  de  la  historia 

pobres  oraciones  de  encomendar  á  sus  Señorías  á  nuestro  Señor: 
á  V.  m.  no  ago  mucfio  (l),  pues  es  mi  Padre  y  Señor. 

Beso  á  V.  m.  las  manos  por  el  decirme  que  me  la  ará^  si  tengo 
que  suplicar  á  V.  m.;  y  quiéralo  acer,  porque  estoy  tan  confiada 
que  V.  m.  me  la  ara,  si  be  que  combiene:  que  para  V.  m.  solo 
quiero  decir  una  gran  pena  que  traigo  casi  un  año.  Podría  ser 
pudiese  V.  ni.  poner  algiín  remedio. 

Bien  creo  que  V.  fnerced  lo  sabrá  (porque  me  dicen  es  cosa  pú- 
blica por  mis  pecados)  la  gran  pasión,  cjue  su  mujer  de  D.  Gonza- 
lo, porque  se  lo  an  dicho  si  (2)  d  ella  se  le  a  antojado,  que  su  ma- 
rido trata  de  ruin  amistad  coft  Doña  Beatriz,  su  yja  de  mi  her- 
mana; y  esto  ajirma  y  dice  tan  públicamente,  que  por  la  mayor 
parte  la  deben  dar  crédito.  Y  ansí  cuanto  á  su  honrra  de  la  moza 
ya  debe  estar  tan  perdida  que  no  hago  caso;  sino  de  las  muchas 
ofensas  que  se  hacen  á  Dios  estoy  en  estremo  lastimada  cosa  mía 
sea  ocasión  de  esto  (3);  y  ansí  é  procurado  con  sus  padres  la  qui- 
ten de  ay;  porque  algunos  letrados  rae  han  dicho  están  obliga- 
dos, y  aunque  no  lo  estuvieran  me  parece  cordura  uyr  como  de 
una  fiera  de  la  lengua  de  una  mujer  apasionada.  A  ellos  les  dicen 
otros  que  es  acer  verdad  lo  que  es  mentira,  y  que  no  agan  mudan- 
za. Dicenme  qne  están  descasados  marido  y  mujer.  Veo  que  ya  se 
trata  aquí,  en  avila,  por  parte  de  la  hermana  de  ella,  y  lebantan 
artas  mentiras  los  que' se  lo  dicen,  y  aun  en  Salamanca  se  sabe  ya. 
Y  que  el  mal  va  creciendo  y  de  una  parte  ny  otra  no  se  pone  rr eme- 
dio:  ni  sus  padres  acen.caso  de  cosa  que  les  digo,  que  no  son  po- 


(i)  El  P.  Antonio  de  San  José,  D.  Vicente,  el  Presbítero  D.  Pedro  Gar- 
cía y  el  P.  Gregorio,  ponen:  -i-Xo  ago  mucho».  Es  más  conforme  al  modo  de 
decir  enfático  de  la  Santa  «no  ago  mucho»,  como  si  dijera:  no  es  gran 
cosa  que  á  V.  m.  le  encomiende  á  Dios,  pues  estoy  obligada  á  hacerlo, 
por  ser  mi  Padre  espiritual  y  mi  Señor. 

(2)  Adviérteme  el  Autor  que  en  lugar  de  «si»  ha  de  leerse  -ú». — E.  E. 

(3)  Es  decir  que  mi  sobrina  sea  ocasión  de  esto.  Entiéndase  que  era 
sólo  ocasión,  no  causa,  pues  estaba  impune  del  pecado  que  se  le  imputa- 
ba. Trata  de  esto  el  P.  Manuel  de  San  Jerónimo,  tomo  v,  lib.  21,  cap.  31 
de  Nuestras  Crónicas.  Toca  la  Santa  este  punto  en  dos  cartas  al  V.  Padre 
Gracián,  escritas,  la  primera  á  14  de  Julio  de  1581,  y  la  segunda  por  Di- 
ciembre del  mismo  año,  y  en  otra  al  caballero  Antonio  Gaitán.  En  ningu- 

,  na  habla  del  asunto  tan  claro  como  en  esta. 
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cas;  sino  dicen  que  me  engañan.  Suplico  á  V.  ni.  me  escriba  qué 
rrenicdio  podría  yo  poner  para  que  cesasen  ofensas  de  Dios,  que 
coino  digo  la  honrra  mal  remedio  tiene  ya  en  la  opinión  del  pueblo. 
Avía  pensado  iin  medio.,  sino  que  para  él  veo  jnal  rremedio  Y  {i) 
si  V.  m.  tiene  alguna  comunicación  con  ese  don  Gonzalo  podría 
ser  hablar  con  él.,  que  pues  tiene  buen  asiento  en  otra  parte  fuera 
de  ay,  y  vé  el  daño  que  se  ace  á  esa  moza  d  su  causa  (2),  que  se 
fuese  de  ay  siquiera  por  tm  año  ú  medio,  asta  que  su  mujer  torna- 
se en  sí;  y  tan  de  mientras  quizá  nuestro  Señor  le  daría  para  que 
cuando  tornase  e,  ella  no  estuviese  ay  (3).  Porque  sin  esto  temo  a 
de  venir  un  gran  mal,  según,  van  las  cosas;  y  arto  grande  es  el 
que  ahora  está. 

Suplico  á  V.  m.,  si  viere  en  esto  me  la  puede  acer,  que  sería  qui- 
tarme de  este  trabajo.  Agalo  nuestro  Señor  como  puede,  y  a  V.  m. 
dé  la  santidad  que  yo  le  suplico,  amén. 

Son  oy  IX  de  octubre  (4). 

Indina  sierva  de  V.  m.  y  yja 

1'eresa  de  Jesús. 

Suplico  á  V.  m.;  á  el  Señor  don  Fadrique  y  á  mi  Señora  doña 
María  mande  [dar]  V.  m.  un  rrecaudo  de  mi  parte  que  no  ten- 
go cabeza  para  escribir  á  sus  Señorías;  y  perdóneme  \'^.  m.  por 

amor  de  Dios. 

Fr.  Gerardo  de  San  Juan  de  la  Cruz. 

De  la  Revista  religiosa  El  Monte  Carmelo,  año  xi,  núm.  240.  Julio  de  1910. 

(ij     Quizás  quiso  decir  la  Santa:  «y  es,  si  V.  m.»,  etc. 

(2)  Es  decir,  por  causa  de  D.  Gonzalo. 

(3)  Es,  á  saber,  D.''^  Beatriz,  á  quien  su  Santa  tía  trataba  de  sacar  cuanto 
antes  de  Alba;  así  lo  hizo,  en  efecto,  llevándola  á  Avila  á  casa  de  Perálva- 
rez  Cimbrón,  primo  de  D.^  Juana  de  Ahumada,  madre  de  Doña  Beatriz. 

(4)  Esta  es  la  verdadera  fecha  y  no  10  de  Octubre,  como  se  ha  puesto 
de  ajena  mano  al  principio  del  autógrafo  de  la  Santa.  El  año  no  lo  pone 
la  mística  Doctora,  pero  una  mano  extraña  puso  el  de  1581;  la  misma  ú 
otra  distinta  lo  enmendó  y  puso  1580.  También  al  principio  de  la  carta 
se  pone  1580.  Guióse  el  que  puso  esta  última  fecha  por  el  sermón  de 
D.  Sancho  Dávila,  el  cual,  según  advierte  el  P.  Antonio  de  San  José,  lleva 
esta  fecha.  Mas  esto  no  puede  menos  de  ser  un  error,  porcjue  en  Octubre 
de  1580  no  se  hallalja  la  Santa  en  Avila,  sino  en  Valladolid.  El  año,  pues, 
en  que  se  escribió  esta  carta  es  el  de  1581,  en  Octubre  del  cual  la  Santa 
se  hallaba  en  Avila. 


NOTICIAS 


En  24  de  Junio  del  presente  año  falleció  en  Uclés  (Cuenca),  D.  Román 
García  Soria,  antiguo  Correspondiente  de  nuestra  Academia.  Respecto 
de  los  méritos  que  contrajo  en  servicio  de  la  Historia  patria,  ha  hecho 
mención  repetidas  veces  el  Boletín  (i),  siendo  de  lamentar  que  no  haya 
dejado  un  sucesor^,  entusiasta  como  él,  que  pueda  contribuir  desde  Uciés 
al  adelanto  de  los  descubrimientos  arqueológicos  en  las  ruinas  de  Segd- 
brica  (Cabeza  del  Griego),  cerca  de  Sahelices,  y  en  el  afán  de  bien  con- 
servar y  dar  á  conocer  sin  reserva,  por  medio  de  nuestra  Corporación, 
numerosísimos  monumentos  de  las  edades  visigótica  y  romana,  y  también 
prehistórica,  de  los  cuales  actualmente  no  pocos  atesora  el  Museo  Ai"- 
queológico  Nacional.  Bástenos  citar  algunos,  publicados  en  el  Boletín, 
que  interesan  al  estudio  geográfico  de  la  España  romana,  y  á  cuyo  pre- 
mio, determinado  por  la  Academia,  renunció  generosamente  D.  Román 
García. 

La  vía  romana,  todavía  reconocible  en  largos  trayectos,  baja  en  línea 
recta  de  Norte  á  Sur  desde  la  estación  de  Vellisca  entre  Paredes  y  Huete 
(línea  de  Tarancón  á  Cuenca),  pasando  por  Uclés,  á  Cabeza  del  Griego, 
donde  cruzaba  el  río  Jigüela. 

En  Vellisca  se  han  hallado  por  centenares  hachas  de  piedra  prehistóri- 
cas y  restos  de  población  romana,  si  bien  hasta  el  presente  ningún  epí- 
grafe romano  se  ha  descubierto;  pero  fácil  es  que  muchos  salgan  á  luz  el 
día  menos  pensado.  El  nombre  romano  de  esta  población  parece  ser  el 
de  Belcila,  patria  de  un  artífice  que  construyó  un  edificio  público  sito 
cerca  del  circo  de  Segóbrica  (Cabeza  del  Griego),  en  las  afueras  de  la  ciu- 
dad (Boletín,  tomo  xxi,  pág.  143).  Una  ciudad  sobre  cuya  reducción  geo- 
gráfica andan  harto  discordes  los  numismáticos  (Hübner,  mli,  núm.  56); 
acuño  su  nombre  gentilicio 

Obhl^HXM 

o  e  l   i    h  q   é 

en  monedas  de  cobre.  Quizá  sea  Vellisca;  tanto  más  cuanto  que  en  una 
variante  de  sus  semises  se  declara  homonoya  de  S{egobrica?). 

En  Uclés,  y  á  la  vista  de  su  fuerte  castillo,  junto  á  la  vía  romana,  se 
descubrió,  cinco  años  ha,  un  miliario  del  emperador  Maximino,  labrado  en 
el  año  238,  con  ocasión  de  haberse  reparado  el  camino  antiguo  y  los 
puentes  maltratados,  y  amagando  ruina  por  la  injuria  de  larguísimo  tiem- 
po (Boletín,  tomo  xlix,  pág.  428). 

'Un  cuarto  de  legua  al  Oriente  de  Uclés  nace  el  río  Bedija,  afiuyente  del 
Riánsares.  Señales  indubitables  de  antiquísima  población  romana  poco 
distante  de  aquel  nacimiento,  son  un  vasto  cementerio  repleto  de  urnas 
cinerarias  y  objeto  de  prolijas  excavaciones  por  parte  del  Sr.  García,  y 
una  piedra  votiva  al  dios  Airón  (deo  Aironi)^  titular  del  pozo  y  remanso, 


(i)    T.omo  xni,  págs.  347-349;  xv,  107; 'xix,  521;  xx,  635;  xxi,  137-146;  xlix, 
428  y  429. 
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que  el  río  l'orma,  brotando  á  borbollones  del  seno  de  la  tierra.  Esta  ara 
votiva  puede  verse  fotografiada  en  el  tomo  xv  del  Boletín,  pácr.  no. 
Erigió  este  monumento  la  familia  de  siervos  y  clientes  de  Cayo  Titinio 
Crispino,  que  moraba  en  Uclés,  y  por  esto  se  llama  OcuUsis,  nombre  lati- 
no, del  que  emanó  el  arábigo      y^^XS\   y  el  medioeval    Oclesis,  no  sin 

haberse  tomado  del  hispano-céltico  "Oxe>.ov,  Ocelum^  'OyJ.Xr¡,  Ocilis,  que 
significa  altura,  ó  lo  elevado.  Y  con  efecto,  la  villa  de  Uclés  está  recostada 
en  la  pendiente  oriental  del  peñón  de  granito,  coronado  por  la  majestuosa 
mole  de  su  convento  celebérrimo. 

Finalmente,  un  cipo  enorme,  fotografiado  en  la  pág.  136  del  tomo  xxi 
del  Boletín  y  descubierto  por  el  Sr.  García  en  Cabeza  del  Griego,  produ- 
jo un  dato  de  suma  cuenta  para  resolver  la  cuestión  del  paraje,  al  que 
debe  reducirse  la  que  fué  ciudad  episcopal  de  Segáln-ica.  En  este  cipo 
aparece  nombrada  la  república  de  los  segobrigenses  (res publica  Segobri- 
gensium)  y  la  grey  de  los  siervos  (familia  pública)  de  este  municipio,  que 
en  aquel  mismo  lugar  tuvo  asiento.  Hübner,  á  la  vista  de  este  monumento, 
batiéndose  en  retirada  de  su  primera  opinión,  escribió  (i):  «Perseverabo 
igitur  Segobrigam  in  Segorbe  collocare,  usquedum  contraria  probentur, 
quamquam  ibi  dúo  tantum  tituli  sepulcrales  (2)  inventi  sunt  (11,  3986-3987); 
nemo  enim  peritus  unquam  urbem  illam  adiit  multoque  minus  eñbssio- 
nibus  institutis  situm  eius  exploravit». 

No  caerán  en  saco  roto,  así  lo  creemos,  la  excitación  y  la  expectativa 
de  Hübner;  y  mayormente  si,  ni  en  Segorbe  ni  en  Uclés  faltaren  explora- 
dores tan  activos,  ilustrados  y  perseverantes  como  lo  ha  sido,  desde  muy 
joven  hasta  los  últimos  años  de  su  larga  vida,  D.  Román  García  Soria. 


A  22  del  próximo  pasado  Julio  falleció  en  Chantilly  el  Sr.  D.  Leopoldo 
Delisle,  Miembro  del  Instituto  de  Francia  y  Director  de  la  Biblioteca  Na- 
cional de  París.  En  29  de  Octubre  de  1880  fué  nombrado  por  unanimidad 
hidividito  honorario  de  nuestra  Academia;  título  que  en  mucho  estimó,  y 
compartía  con  Julio  Oppert,  Antonio  D'Abbadie,  Luis  Luciano  Bonaparte, 
Julio  Tailhan,  Gastón  París,  Miguel  Bréal,  Enrique  D'Arbois  de  Jubainvi- 
lle,  Hartwig  Derenbourg  y  otros  sabios  eminentes  de  la  vecina  República. 
Entre  sus  múltiples  trabajos  literarios,  con  algunos  de  los  cuales  hizo  pa- 
tente su  afición  estudiosa  de  la  Historia  de  España,  plácenos  recordar  la 
Monografía  que  trazó  y  sacó  á  luz  sobre  la  Biblia  de  Teodul/o,  natural  de 
la  Marca  Gótica  (quizá  de  Gerona),  que  fué  obispo  de  Orleans  (años 
788-821)  y  embajador  de  Carlomagno  cerca  del  rey  D.  Alfonso  II  el 
Casto  (3).  Dos  ejemplares  en  vitela  existen  de  esta  Biblia,  contemporá- 
neos de  Teodulfo;  el  uno  en  la  Biblioteca  Nacional  de  París  y  el  otro  en 
la  catedral  de  Puy  en  Velay,  capital  del  departamento  del  Alto  Loira. 
Todo  el  texto  de  la  Biblia  es  Isidoriano,  y  como  tal  digno  de  tenerse  en 
cuenta  para  la  historia  y  variantes  de  la  Vulgata  latina  en  España  desde 
e!  siglo  de  San  Isidoro  en  adelante.  Al  texto  sagrado  siguen,  como  apén- 
dices ilustrativos  de  su  sentido  alegórico  é  histórico,  la  Clave  de  Melitón, 


(i)     Ephemeris  epigraphica,  vol.  viii,  fascic.  ili,  núm.  182.  Berlín,  1897. 

(2)  El  mezquino  interés  de  estas  dos  lápidas,  mal  descifradas  por  sus  editores 
españoles,  hace  vivo  contraste  con  la  opulencia  epigráfica  de  Cabeza  del  Griego. 

Las  dos  lápidas  romanas  de  Segorbe  se  deben  leer  así: 

I.*— [M(arcus)  Fabius]  M(arci)  f(ilius)  Severas  an(norum)  Lxx,  Sempronia  L(ucii) 
f(ilia)  Antulla  an(norum)  L,  h(ic)  s(iti)  sunt.  Pabia  M(arci)  f(ilia)  Severa  an(norum)  L, 
h(ic)  s(ita)  e(s(.). 

2.^— JuUia)  Aemilia[na],  an(norum)  xx  h(ic)  s(ita)  e(st). 

(3)  Véase  el  tomo  xxxvii  de  la  España  Sagrada,  págs.  172-176.  Madrid,  1789. 
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obispo  que  fue  de  Sardis  en  la  segunda  mitad  del  siglo  segundo,  traducida 
del  griego  (i),  y  la  Crónica  de  San  Isidoro,  que  empieza  desde  la  Creación 
del  mundo  y  fue  publicada  por  Flórez  con  las  variantes  emergentes  de 
ese  mismo  texto  de  Tcodulfo  c  intituló  Divi  Isidori  Hispalensis  cpiscopi 
ac  Alellití  chronicon  (2).  El  error  en  que  incurrieron  primero  Pagi  y  des- 
pués Flórez,  de  hacer  á  Melitón  español,  contemporáneo  y  (lo  que  más  es) 
coautor  de  San  Isidoro  (3),  provino  del  descuido  del  amanuense  de  la  Bi- 
blia, que  no  apunto  el  nombre  del  autor  de  la  Crónica  ni  lo  distinguió  del 
que  había  notado  al  principio  de  la  Clave  alegórica,  que  justamente  atri- 
buyó á  Melitón.  Cegada  la  fuente  del  error,  no  queda  otro  partido  sino  el 
de  adjudicar  resueltamente  la  Crónica  á  su  verdadero  y  único  autor  San 
Isidoro.  A  semejante  equivocación,  como  es  sabido,  dio  lamentable  pre- 
texto la  Crónica  del  mal  llamado  Isidoro  Pacense,  obra  insigne  de  un  mo- 
zárabe para  nosotros  anónimo  y  probablemente  andaluz;  el  cual  en  ella 
discurre  desde  el  año  610  hasta  el  754,  y  la  divulgó  como  epítome  de  otro 
libro  suyo  muchísimo  más  extenso  (liber  verborum  dierum  saeciili),  que  fué 
trazado  á  imitación  de  los  QiQin  n^T  ó  Paralipómenos,  y  que,  por  des- 
gracia, no  poseemos. 

En  el  cuaderno  del  Boletín  correspondiente  al  mes  de  Marzo  de  este 
año,  pág.  339,  dimos  noticia  de  haber  fallecido,  en  París,  Mr.  D'Arbois 
de  Joubainville. 


El  Anuario  del  Instituto  imperial  arqueológico  de  Alemania,  que  acaba 
de  salir  á  luz,  ofrece  el  catálogo  de  los  socios  pertenecientes  á  esta  Cor- 
poración en  primero  de  Julio  del  presente  año,  distribuyéndolos  en  Ho- 
norarios, Ordinarios  ó  Numerarios  y  Correspondientes.  En  la  lista  de  los 
españoles  se  cuentan  (pág.  20)  como  Numerarios  los  Sres.  D.  Eduardo 
Saavedra  y  D.  F"idel  Fita,  y  en  la  de  los  Correspondientes,  por  orden  de 
localidades,  los  que  siguen: 

Madrid:  José  Ramón  Mélida  y  el  Marques  de  Monsalud. 

Barcelona:  Antonio  Elias  de  Molins  y  J.  Pijoán  y  Soteras. 

Elche:  Pedro  Ibarra  y  Ruiz. 

G¿r£>«a;  Manuel  Cazurro  y  Ruiz. 

Granada:  Manuel  Gómez  Moreno. 

Mahón:  Gabriel  Llabrés. 

Málaga:  Ít.  Loring. 

Medlnasidonia:  Mai-iano  Pardo  de  Figueroa. 

Vitoria:  Federico  de  Baráibar. 

No  figuran  en  Portugal  sino  tres  Correspondientes: 

Lisboa:  F.  A.  Coelho  y  J.  Leite  de  Vasconcelhos. 

Oporto:  J.  de  Vasconcelhos. 

En  el  registro  de  las  defunciones  (págs.  i  y  2)  se  echan  de  menos  la  de 
D.  Antonio  Elias  de  Molins  (f  25  Junio  1909)  y  la  de  nuestro  inolvidable 
compañero  (f  6  F'ebrero  1910)  tan  benemérito  de  la  Arqueología  extre- 
meña, el  Excmo.  Sr.  D.  Mariano  Carlos  Solano  y  Gálvez,  Marqués  de 
Monsalud. 

F.  F. 


(i)     Véase  Mignc,  Patrol.  graca,  tomo  v,  col.  1 199-1202.  París,  1857. 

(2)  Esf<aña  Sagrada,  tomo  VI,  pág.  445.  Madrid,  1751. 

(3)  «Viendo,  pues,  que  convienen  á  la  letra,  que  es  más  breve  el  de  Melito  y 
más  antiguo  (jue  el  Isidoriano  de  las  lítimologías  y  aun  que  la  breve  historia  de  los 
godos  concluida  por  S.  Isidoro  en  el  año  quinto  de  Suintila,  esto  es,  diez  años  des- 
pués de  aquel  en  que  acaba  Melito,  parece  verosímil  la  resolución  de  que  uno  y 
otro  formaron  dicha  pieza,  Melito  primeramente  y  después  S.  Isidoro,  añadiendo  lo 
que  le  pareció  conveniente  >.  //'/</.,  págs.  436  y  437. 
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EL  CRONISTA  ANDRÉS  DE  UZTARROZ 

El  cronista  D.  Juan  Francisco  Andrés  de  Uztarroz,  fué,  sin 
duda  alguna,  uno  de  los  hombres  más  laboriosos  y  eruditos  de 
«u  tiempo.  Nacido  en  Zaragoza  en  1606,  fué  hijo  del  Dr.  D.  Bal- 
tasar, hombre  versado  notablemente  en  las  humanas  Letras,  de 
•quien  heredó  el  talento,  y  de  doña  Isabel  Pérez  Diez  de  Aux, 
Recibió  el  grado  de  Doctor  en  Derechos  el  28  de  Febrero  de 
1638;  y  en  las  Cortes  que  en  1645  y  1646  celebró  en  Zaragoza 
■el  rey  Felipe  IV,  el  Dr.  D.  Francisco  Ximénez  de  Urrea,  cro- 
nista del  reino,  propuso  como  sucesor  en  aquel  honroso  cargo 
al  Dr.  D.  Juan  Francisco  Andrés,  que,  en  efecto,  juró  en  9  de 
Enero  de  1647,  siéndolo  además  del  citado  rey  Felipe  IV.  Mu- 
rió en  Madrid  el  18  de  Agosto  de  1653 • 

En  verdad  que  la  biografía  que  de  él  hay  formada,  debida  al 
"benemérito  Latassa,  como  más  completa,  no  responde  á  sus  me- 
recimientos. Mas  si  aquella  es  deficiente,  todavía'  es  más  de  la- 
mentar que  no  se  den  á  luz  muchas  de  las  muestras  de  su  inge- 
nio y  su  saber  que  permanecen  en  lamentable  olvido,  para  con- 
tribuir de  este  modo  al  completo  estudio  del  célebre  poeta,  bi- 
bliógrafo é  historiógrafo.  El  catálogo,  extenso  por  cierto,  de 
cuanto  dio  á  luz,  ya  lo  publicó  el  antedicho  Latassa  en  su  Biblio- 
teca nueva  de  escritores  aragoneses^  lo  cual  prueba  el  aserto  en 
un  principio  sentado. 
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jNIerced  á  su  diligencia,  publicamos  nosotros  trabajos  inéditos 
del  cronista  Andrés.  Copiándolos  en  sus  Meinorias  literarias  de 
Aragón.,  legó  á  la  posteridad  la  noticia  de  un  \-iaje  que  hizo  en 
1638  Uztarroz  por  los  reinos  de  Aragón  y  Navarra  y  parte  de 
Castilla,  y  algunas  epístolas  dignas  de  atención. 

La  relación  del  primero,  obraba  en  un  manuscrito  en  4.",  de 
mano  del  cronista,  y  la  transcribió  con  toda  puntualidad.  Apro- 
vechando éste  la  promesa  que  había  hecho  á  su  gran  amigo  y 
protector  Lastanosa,  de  un  viaje  á  Huesca,  á  principios  del  año- 
1638,  fué  allí  y  luego  recorrió  algunos  puntos,  tomando  datos  y 
adquiriendo  noticias  que  apuntaba  (l). 

Así,  pues,  estuvo  en  Loarre,  Tudela,  Irache,  Estella,  Viana,. 
San  Millán  de  la  Cogulla,  San  Salvador  de  Leyre,  San  Juan  de 
la  Peiia — famosos  monasterios — ,  Atares  y  Jaca.  Fué  muy  im- 
portante este  viaje,  porque,  además  de  constituir  su  relacióa 
una  obra  de  tan  ilustre  autor,  inserta  abundantes  y  útiles  noti- 
cias, proporciona  datos  arqueológicos  de  los  puntos  que  visitó,  y 
copia  sobre  todo  buena  porción  de  inscripciones,  muchas  de  las- 
cuales  son  todavía  inéditas. 

Al  llegar  al  cenobio  de  San  Juan  de  la  Peña,  publica  los  epita- 
fios que  se  decía  habían  obrado  en  las  sepulturas  de  los  primeros- 
reyes  de  Aragón,  las  inscripciones  de  los  nobles,  y  casi  todas  las 
que  había  en  el  claustro.  Si  bien  Quadrado  y  otros  autores  que 
han  estudiado  á  San  Juan  de  la  Peña,  publican  algunas,  son  en 
poco  número,  porque  en  su  tiempo  ya  habían  desaparecido  va- 
rias, á  más  de  poner  bastantes  equivocadas. 

Fué  el  cronista  Andrés  tal  vez  el  que  primero  las  extendió^ 
aunque  Fr.  Juan  de  Barangua  en  las  Memorias  que  escribía 
sobre  la  Real  Casa  de  San  Juan  de  la  Peña,  en  1573)  insertara 
bastantes.  Briz  Martínez,  abad  del  cenobio,  fué  contemporáneo 
de  Uztarroz,  y  habló  también  de  ellas  muy  someramente,  aunque 
sin  copiarlas  (2). 

(i)  Véase  el  estudio  publicado  en  este  Boletín  sobre  D.  Vincencio- 
Juan  de  Lastanosa,  número  de  Abril  de  19 10. 

(2)  Véase  su  Historia  de  la  fundación  y  antigüedades  de  Sati  Juan  déla 
Peña  y  de  los  reyes  de  Sobrarle,  Aragón  y  Navarra...  etc.  (Zaragoza,  por 
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Hay  que  acoger  con  gran  prevención,  casi  con  incredulidad, 
cuanto  se  dice  acerca  de  los  primitivos  epitafios  de  los  sepulcros 
de  los  reyes  en  San  Juan  de  la  Peña.  El  P.  Moret,  que  registró 
con  esmero  dichas  inscripciones  en  el  siglo  xvii,  apenas  pudo 
leer  más  que  tres  de  ellas,  indudables,  á  saber:  la  de  Ramiro  I, 
D.  Sancho  I  y  una  hija  de  D.  Pedro  I. 

El  P.  Yepes  publicó  unos  supuestos  epitafios  encomiásticos 
que  le  comunicó  el  abad  del  monasterio  y  que  había  compuesto 
el  P.  Barangua.  Ya  el  P.  Briz  Martínez  había  dicho  que  no  exis- 
tían tales  epitafios.  El  cronista  Andrés  de  Uztarroz  debió  copiar- 
los también  del  citado  monje  Barangua,  creyendo  en  su  fidelidad, 
ya  que  cita  sus  Memorias  antedichas  al  insertar  los  epitafios  en 
su  Relación  (i). 

Como  decimos,  hay  una  porción  de  inscripciones  inéditas;  lo 
cual  se  acrecienta  cuando  llega  á  Jaca  y  copia  las  que  se  admi- 
raban en  los  claustros  de  su  románica  Catedral.  Las  transcribió 
todas,  excepto  una,  por  lo  cual  su  publicación  no  está  exenta  de 
interés. 

Las  que  hoy  se  conservan  en  San  Juan  de  la  Peña,  lo  son  en 
mal  estado,  y  algunas  es  casi  imposible  leerlas.  Las  de  la  Cate- 
dral de  Jaca  las  han  respetado,  con  muy  buen  acuerdo,  en  la 
renovación  que  se  ha  hecho  del  claustro.  Están  unas  y  otras,  en 
caracteres  unciales  y  monacales. 

Da,  además,  el  cronista,  otros  datos  dignos  de  estima  (2). 

Las  cartas  dirigidas  al  cronista  de  Aragón  D.  Francisco  Die- 


Juan  de  Lanaja,  1620).  Es  el  abad  Briz  Martínez,  historiador  no  muy  verí- 
dico, pues  siguió  demasiado  á  ciegas  en  muchas  ocasiones  al  historiador 
del  mismo  monasterio  que  escribió  la  Crónica  de  San  Juan  de  la  Peña,  en 
el  siglo  XIV,  el  cual  se  hizo  eco  de  muchas  fábulas,  leyendas  é  invencio- 
nes. Es  más  exacto  Zurita;  también  Blancas  fué  muy  crédulo. 

(i)  Es  interesante  cuanto  dice  D.  Vicente  de  La  Fuente  sobre  el  regio 
panteón  de  San  Juan  de  la  Peña,  en  la  pág.  347  y  siguientes,  de  su  prime- 
ra serie  de  EsUcdios  críticos  sobre  la  Historia  y  el  Derecho  de  Aragóti.  (Ma- 
drid, 1884.) 

(2)  Titula  Latassa  la  relación.  Extracto  de  varias  cosas  que  vid  Juan 
Francisco  Andrés  de  Uztarroz,  en  el  viaje  que  hizo  el  año  de  1638.  Asimis- 
mo debió  bautizarla  el  autor. 
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go  de  Sayas,  son  asimismo  inéditas,  que  sepamos.  La  copia  que 
hizo  Latassa  en  sus  Memorias^  ya  citadas  en  otras  ocasiones,  fué 
hecha  á  la  vista  de  los  originales,  según  él  mismo  advierte  (l). 
La  Relación  es  la  que  sigue: 

Huesca. 

En  la  iglesia  de  Satictl  Spiritus  (2)  hay  un  lábaro;  en  San  Pe- 
dro el  Viejo,  tres;  en  San  Miguel,  hay  dos  lábaros  (3);  en  Nues- 
tra Señora  de  Salas,  mil  pasos  de  Huesca,  está  en  el  retablo,  en- 
cajado, uno  de  plata,  que  tendrá  de  largo  cinco  varas  y  una  de 
alto,  con  figuras  de  talla,  y  al  lado  de  la  imagen  aparecida  hay 
otra  de  v^ara  y  media  de  alto,  de  plata;  por  la  iglesia  hay  en 
unos  nichos,  figuras  grandes  y  pequeñas  (4). 

En  la  sepultura  de  unos  reyes  de  Aragón  que  están  en  el 
Real  Convento  de  San  Victorián,  se  halló  una  sortija,  la  cual  tie- 
ne Fr.  Benito  Lascorz,   prior  de  la  Terraja. 

Loarre. 

En  el  castillo  de  Loarre,  en  la  iglesia  de  la  Puerta  de  Nues- 
tra Señora  (5),  en  la  clave  del  arco,  está  esta  cifra  muy  bien  gra- 
bada: 


(i)  Otras  de  Uztarroz  dirigidas  á  D.  Vincencio  Juan  de  Lastanosa,  pu- 
blicamos en  este  mismo  Boletín,  número  de  Abril  de  1910. 

(2)  Esta  capilla,  que  estaba  situada  en  la  calle  de  la  Correría  í,hoy  Ra- 
miro el  Moftje),  ya  derruida,  era  antigua,  como  lo  demostraba,  en  efecto, 
el  lábaro  que  ostentaba  en  su  románica  portada,  única  parte  que  se  con- 
servaba de  la  primitiva  construcción.  Pertenecía  esta  iglesia  á  la  Orden 
hospitalaria  de  canónigos  regulares  de  Sancti  Spiritus  in  Saxa,  instituida 
en  1 198  por  Inocencio  III.  , 

(3)  Esta  iglesia  se  conserva  actualmente,  con  comunidad  de  reli- 
giosas. • 

(4)  Alude  á  los  cuatro  grandes  medallones  de  plata,  con  escenas  de  la 
vida  de  la  Virgen,  que  se  conservan  por  milagro. 

(5)  Debe  decir  c/t  la  puerta  de  la  iglesia  de  Nuestra  Señora.  Es  el  cas- 
tillo de  Loarra  un  verdadero  modelo  de  defensa  medioeval,  pertenecien- 
te al  siglo  XI.  Véase  la  monografía  de  D.  Isidro  Gil. 
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Tiene  esta  piedra  dos  palmos  de  diámetro. 


Tudela. 

Llegó  el  26  de  Febrero  de  1638,  donde  en  la  iglesia  de  San- 
tiago describe  un  túmulo  alzado,  con  su  inscripción;  y  en  su  sa- 
cristía, una  arca  de  nogal,  de  vara  y  media  de  altura  y  tres  pal- 
mos de  ancha,  y  su  largaria  dos  varas,  con  molduras  moriscas,  y 
esta  inscripción  en  lo  bajo  de  ella,  en  una  línea: 

ESTA    ARCA    :  FIZO   I  O   I  MA. 
Para  su  muger.  Anyo   M  °  LXI  I 

En  la  puerta  de  Zaragoza  advierte  que  había  una  inscripción 
arábiga;  que  arruinada  la  torre  donde  estaba,  la  quitaron.  La  vio 
en  casa  de  un  maestro  de  obras;  tiene  diez  líneas.  Otra  dice  que 
hay  arábiga  en  la  puerta  de  Calahorra,  de  la  misma  ciudad. 


Irache. 

A  I,°  de  Marzo,  en  Santa  María  de  Irache,  en  el  presbiterio, 
vio  pendiente  de  un  friso  un  trozo  de  las  cadenas  que  rompió 
en  la  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa  el  rey  D.  Sancho  de  Nava- 
rra; tiene  doce  eslabones.  Luego  pone  dos  inscripciones  que  hay 
á  la  parte  derecha  de  la  puerta;  y  son  dos  túmulos,  y  sobre  la 
puerta  principal  que  ahora  se  entra  en  la  iglesia,  un  lábaro. 

Otro  dice  que  hay  en  la  puerta  real,  que  está  cerrada. 

Encima  de  la  puerta  principal  de  la  iglesia,  pone  un  escudo 
de  armas  que  describe:  en  el  primer  cuartel,  cinco  aristas  pues- 
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tas  en  sartor,  en  campo  blanco;  en  el  segundo,  dos  abarcas  en- 
gras  tendidas  transversalmente,  en  campo  blanco;  en  el  tercero, 
en  azul,  una  banda  roja  de  arriba  abajo,  transversal,  con  tres 
luisas  (flores  de  lis),  de  oro:  dos  á  la  derecha  y  otra  arriba  de  la 
banda;  y  en  el  cuarto,  las  cadenas  de  oro  en  campo  rojo. 

En  la  pared  de  la  iglesia,  en  el  dorso  del  altar  de  San  Bere- 
mundo,  pone  un  lábaro. 

Estella. 

Pone  otro  lábaro  en  grande  con  la  misma  forma  y  esta  ins- 
cripción en  su  círculo: 

/«  nomine  Patris  eí  Filii  et  Sj>s  :  Sel :  Amen  :  Alderhis  :  me  :  fecit. 

Y  una  cruz  en  la  parte  superior.  Dice  que  entró  en  esta  ciu- 
dad el  l.°  de  Marzo.  Hace  después  memoria  de  varias  iglesias  de 
ella;  del  palacio  del  marqués  de  Cortes,  advirtiendo  que  sirve 
de  cindria  á  la  puerta  de  una  ermita  de  San  Lázaro,  antes  de 
llegar  al  convento  de  la  merced,  donde  pone  el  lábaro  grande 
referido,  una  piedra  de  dos  varas  y  un  palmo  de  ancha  y  cinco 
dedos  de  gruesa,  con  esta  inscripción,  que  está  en  una  línea: 

IN    :   DI    NOMINE   ':   GACI^  •:    REX    :   DEDIT   :    ISTAA'V  :   VINEA  : 
PRO   :   SVA    :   ANIMA   : 

Viana. 

A  3  de  Marzo;  dice  que  las  dos  iglesias  parroquiales  estaban 
enlosadas  con  piedras  de  acarretada,  y  en  medio  de  ellas  había 
agujeros;  por  donde  se  infiere  haber  servido  en  algún  ediñcio 
romano. 

Fuera  de  la  ciudad  hay  una  ermita  de  San  Miguel,  hacia  Po- 
niente, en  la  cual  dicen  que  predicó  San  Pablo.  Derribó  un  ído- 
lo de  Diana. 

En  la  iglesia  mayor  está  enterrado,  hacia  la  parte  del  Evan- 
gelio, D.  Valentín  de  Borja  (es  el  famoso  César  Borja,  duque 
de  Valentinois,  hijo  de  Alejandro  VI).*'En  el  suelo  no  hay  ins- 
cripción  que  lo  diga,   aunque  algunos  autores  han  escrito,  que 
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había  un  dístico  latino;  hoy  no  le  hay,  pudo  ser  que  lo   hubie- 
ra en  el  tiempo  que  escribieron  (l). 

Logroño. 

No  vio  allí  antigüedad  alguna,  y  pasó  á  San  Millán  de  la  Co- 
gulla. El  5  de  Marzo  llegó  á  este  monasterio;  su  abad  luego  lo 
llevó  al  archivo,  donde  vio  cien  libros  manuscritos  antiquísimos, 
de  varios  santos,  y  algunos  Breviarios  manuscritos,  entre  ellos 
dos  tomos  grandes  de  las  Morales  de  vSan  Gregorio,  con  muchas 
iluminaciones  coloridas  y  figuras  diferentes.  Refiere  el  sepulcro 
de  San  Millán  y  los  desiertos  donde  vivió,  dos  leguas  de  este 
monasterio  hacia  Poniente,  llamados  hoy,  las  sierras  de  San  Lo- 
rente,  y  antes,  Montes  Distercios.  Nota  que  la  vida  de  este  santo 
la  escribió  San  Braulio,  obispo  de  Zaragoza  en  dísticos,  que 
transcribió  algunos,  viendo  esta  Historia  allí  manuscrita;  y  co- 
rrige á  Sandoval  en  algunas  partes  sobre  ello. 

San  Salvador  de  Leire. 

Llegó  á  este  monasterio  el  1 8  de  Marzo,  donde  dice  que  es- 
tán custodiados  los  cuerpos  de  los  santos  Emeterio  y  Celedonio, 
santas  Nunilo  y  Alodia,  San  Marcial  y  San  Viril,  abad.  Vio  allí 
un  Breviario  manuscrito,  de  cuatrocientos  años  de  antigüedad, 
donde  copió  varias-  lecciones  é  hizo  otros  apuntamientos  que 
trataban  de  San  Lorenzo  y  demás  santos  de  la  ciudad  de  Hues- 
ca, para  su  libro  de  la  Defensa  de  dicho  santo. 

Atares. 

El  20  de  Marzo,  en  el  castillo  de  Atares,  donde  vio  una  igle- 
sia arruinada  ó  derruida,  con  título  de  San  Esteban,  y  una  pie- 
dra que  ahora  está  partida  en  dos  partes,  que  servía  de  ara  en 
el  altar  del  Protomártir.  Tiene  de  largo,  cinco  palmos;  de  ancho, 

(i)     Sí  es  conocido. 
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una  vara;  de  grueso,  seis  dedos,  con  tres  relieves,  y  en  el  ultime 
están  los  caracteres  siguientes,  de  cuya  inscripción  falta  la  mi- 
tad. Lo  que  yo  pude  leer  es  lo  siguiente,  y  todo  el  letrero  está, 
en  una  línea: 


INERA  .  .  .  CCCCL^  IIII    :    REGNANTE    REGE    GARCÍA    ENECI..., 


En  lo  llano  de  la  ara  hay  una  cruz  semejante  á  la  de  San 
Juan  de  Jerusalén;  y  en  un  ramo  de  ella  hay  este  carácter  w  (ojue- 
ga)  y  al  otro  lado  estaría  la  letra  griega  a  (alpha). 

San  Juan  de  la  Peña. 

Llegó  el  20  de  Marzo;  vio  el  libro  gótico,  que  dice:  Hic  habe- 
tur  Coronica  Sancti  Petri  de  Taberna.  Empieza:  O  jidelis  ora- 
tor^  etc.  Está  entera. 

En  la  vida  de  San  Voto  y  San  Félix,  que  está  en  el  archivo  de 
este  monasterio,  en  letra  antiquísima  están  las  Lecciones^  y  enci- 
ma, de  diferente  letra,  dice:  Hcec  Voti  et  Felicis  vita  videtur  esse 
scripta  á  Macharlo.,  de  quo  inferlus  fit  mentlo;  fol.  4.  Vio  otros 
varios  libros. 

Fr.  Juan  de  Barangua  escribió  algunas  memorias  de  la  Real 
Casa  de  San  Juan  de  la  Peña,  el  cual  compuso  el  año  1573,  Y  ^^ 
acabó  á  21  de  Marzo,  en  el  día  de  San  Benito.  Así  lo  dejó  escri- 
to este  curioso  religioso,  de  la  misma  letra. 

Nomina  ista  Regum  sunt  sepelita  in  hoc  sancto  Monasterio. 

i." — Hic  requiescit  famulus  Dei  Garsias  Ximenez,  Primus  Rex  ara- 
gonum,  qui  amplificavit  ecclesiam  sancti  Joannis,  ibique 
sepultus  fuit. 

2.^* — Hic  requiescit  famulus  Dei  Fortun  Garcés,  rex. 

3." — Hic  requiescit  famulus  Dei  Garsias  Ennicus  rex,  in  hoc  mo- 
nasterio sepultus. 

4." — Hic  requiescit  famulus  Dei  Santius  Garsias  rex,  qui  obiit  cum 
mauris  pugnando. 

5.' — Hic  requiescit  famulus  Dei  Enneco  Arista  rex  qui  fuit  electas 
in  regem  per  Navarros  et  aragonios. 

6." — Hic  requiescit  famulus  Dei  Garsias  Ennicus  rex,  obiit,  in  via 
cum  uxore  sua  occisa  a  mauris. 
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7." — Hic  requiescit  fámula  Dei  Urracha,  seu  D/  Blanca  regis  Gar- 

siae  uxor  et  regina  occisa  a  mauris. 
8.° — Hic  requiescit  famulus  Dei  Santius  Abarca  rex  a  Peronibus, 

quos  calciatos  gestabat,  dictus  fuit  Abarca. 
9.° — Hic  requiescit  Toda  seu  Urracha  regis  Santii  uxor  et  regina. 
10. — Hic  requiescit  famulus  Dei  Garsias  Tremulus  rex  qui  erat  for- 

tis  et  intrepidus  fuit  dictus  tremulus. 
11. — Hic  requiescit  fámula  Dei  Eximena,  regis  Garsiae  uxor,  et 

regina. 
12. — Hic  requiescit  famulus  Dei  Santius  Imperator  et  rex,   cujus 

jussu  Corpus  Sancti  Indaletii  fuit  in  hac  ecclesia  translatum. 
13. — Hic  requiescit  fámula  Dei  Elbira,  Santii  Imperatoris  prima 

uxor,  et  regina. 
14. — Hic  requiescit  fámula  Dei  Doña  Mayor,  Santii  Imperatoris 

secunda  uxor,  et  regina, 
15. — Hic  requiescit  famulus  Dei  Ferdinandus  rex,  hic  sepultus. 
16. — Hic  requiescit  fámula  Dei  Felicia,  regis  Ferdinandi  uxor,  et 

regina. 
17.  —Hic  requiescit  famulus  Dei  Ranimirus  rex  occisus  a  mauris 

en  el  Grado  seu  a  quodam  fratre. 
18. — Hic  requiescit  fámula  Dei  Hermisenda,  Ranimiri  regis  uxor, 

et  regina. 
19. — Hic  requiescit  famulus  Dei  Santius  Ranimirus  rex,  occisus  a 

mauris  in  obsidione  Hoscae. 
20. — Hic  requiescit  fámula  Dei  Felicia,  regis  Santii  uxor,  et  regina. 
21. — Hic  requiescit  famulus  Dei  Petrus  rex,  qui  vicit  Abracen  re- 

gem  caesaraugustanum  in  termino  de  alcarraz  (i). 
22. — Hic  requiescit  famulus  Dei  infans  Petrus,  filius  dicti  regis 

Petri,  qui  obiit  puerulus. 
23. — Hic  requiescit  fámula  Dei  Hisabela  infanta,  filia  dicti  regis  Petri. 
24. — Requiescunt  etiam  hic  alii  multi  reges.  Principes  et  infantes. 
25. — Hic  requiescit  Eximena  Gómez,  mulier  Roderici  Cid,  vulgo 

Rui  Diaz. 
26. — Hic  requiescit  D.  Aznar  Comes  ab  Atharés,  qui  Jaccam  et 

multa  oppida  expugnavit  et  ad  fidem  Christi  convertit  seu 

revocavit. 
27. — Requiescunt  etiam  alii  multi  sine  fine,  et  numero,  Nobiles  et 

Proceres  in  dicto  insigni  et  egregio  monasterio  Sancti  Joan- 

nis  de  la  Peña  (2). 


(i)  Es  el  rey  Pedro  I,  que  venció  á  los  moros  en  los  campos  de  Aleo- 
raz,  junto  á  Huesca. 

(2)  Estas  son  las  antiguas  inscripciones  que  figuraban  en  los  sepulcros, 
de  los  reyes  enterrados  en  ql  cenobio,  que  desaparecieron  al  construir 
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Síguense  los  epitafios  de  sepulturas  en  San  Juan  de  la  Peña, 
£t  primo ^  en  el  patio  de  la  escalera  hasta  la  puerta  de  la  iglesia, 
con  sus  versos  de  latín  en  la  portada  de  ella:   * 

1." — Dominicas  Petras  de  Lezera,  abbas  istius  loci  fecit  fieri  hanc 
schalam  lapideam  Era  mcccxxxix;  et  quicumque  fidelis 
qui  ascendis  et  descendis  per  hanc  schalam  ora  pro  ipso  et 
dio  dúo  Pater  noster  et  Ave  María  cum  réquiem  aeternam. 

2." — Obiit  Sancia  de  Letim. 

3." — Hic  requiescunt  famuli  Dei  Séniores  Acenar  et  Fortunionis  et 
Andregota  uxore  sua  de  Agones. 

4.° — XVII  Kalendas  Decembris  obiit  Doña  Tota  Lupi  de  Larrasa, 
sóror   Dai.    Lupi   Abbatis  csenobii  istius.   Era   mccclxiii 

(1325)' 
5.° — Hic  requiescit  Petrus  Eximeni  de  Marcuello.  Era  mccxxxxvi 

(1208). 

6.° — VI  idus  Octobris  obiit  Santius  de  Stada,  miles;  laus  tibi  sit 
Christe,  quia  vixit  terris  qui  laudavi  meruit  ccelisque  locari. 
Era  Mcccxxi  (128^). 

1° — Pridie  idus  Octobris  obiit  Oriet  de  Aragón.  Era  mlxxxxii 
Í1044J. 

8.° — X.°  Kalendas  Octobris  obiit  Bernardus  de  Lizcarra,  miles,  et 
Petrus  de  Urriés,  miles.  Era  mcccxvi  fi2'/8).  Animae 
eorum  sint  in  pace,  Amen.  Hic  donavit  pardinam  de  Vizcarra, 
time  Villam  et  Palatiiim  et  Ecclesiam  cum  decimis,  primitiis,  etc., 
amo  1 2'] O. 

9.° — XVIII  Kalendas  Julii  obiit  Santius  de  Assin. 

10. — Hic  requiescit  famulus  Dei  Petrus  de  Longares. 

11.  — Hic  requiescit  famulus  Dei  sénior  Lope  Garcez,  qui  obiit 
Era  Mcxxviiii  (corrige  al  margen,  Era  11 18),  pridie  Kalen- 
das Aprilis.  Anima  ejus  requiescat  in  pace,  Amen. 

12. — VIII  Kalendas  Martii  obiit  Lupus  abbas  de  Baylo.  Era  mcclxiiii. 

13. — Hic  requiescit  famulus  Dei  S"""  Fortunio  Eneconis  Principis 
Serenissimi  Domini  Regis  Santii  fidelissimi,  qui  obiit  in 
Era  MLXxvii  die  vero  veneris.  Quisquís  haec  legeris  tu  me- 
morare ne  desis. 

«Animae  simile  trecentis  jungitur  unus  sciri  Lupi  Ferrench  poteris 
plorabile  funus.  Exiit  a  mundo  Septembris  solé  secundo. 
Quo  lachrimas  fundo  cuis  nece  pectora  tundo  cxc.» 


Carlos  III,  en  1770,  el  actual  jíanteón,  haciendo  alarde  del  lujo  de  su  épo- 
ca, y  sustituyéndolas  por  láminas  de  bronce,  con  sólo  los  nombres  de  los 
reyes,  reinas  y  príncipes.  (Véase  nuestra  Guia  artística  y  mofiumetital  de 
Muesca  y  su  provincia^  páginas  184  á  186.) 
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A  la  entrada  de  la  iglesia,  en  derredor  del  portal,  están  estos 

versos: 

Portam  per  lianc  cceli  fit  pervia  cuique  fideli 
si  studeat  fidei  jungere  jiissa  Dei. 

A  la  puerta  de  la  iglesia  está  doña  Eximena. 

In  liac  tumba  requiescit  dña  Eximena,  cujus  fama  pernitescit  Hispaniae 
limina;  Regis  Santii  fnit  nata  feliciaque  me  fecit;  Roderico  coopulata 
gentes  quem  vocant  Cid.  Hcbc  in  Eva  M ,  fuit  Me  tumulata  centum  et 
sexagessima  fuerat  sed  balsamata  Marci  nominis  sed  sepulta  maneat  cum 
gaudio  bonaqiie  fecit  multa  presentí  ccenobio. 

Dentro  de  la  capilla  de  Sant  Victorián,  en  el  claustro  enterra- 
torio de  los  abades,  hay: 

«Hoc  in  sarchophago  pausant  mea  ossa  tegit 
Hic  requiescit  Santius  Martinez  x\bbas 
istias  coenobii  qui  obiit  v  idus  Octobris.» 


«Dominus  Joannes  Marquesius,  qui  fuit  Monachus  et  Sachrista 
Monasterii  Sancti  Victoriani,  demum  prior  Sancti  Petri  de  Taber- 
nas, subjecti  dicto  Monasterio  fuit  promotus  in  Abbatem  hujus 
coenobii  Paniscolae  15  die  Decembris  anno  á  Nativitate  Domini 
1412,  per  dominum  Benedictum  Papam  XIII;  fecit  edifican  hanc 
Capellam  Sancti  Victoriani  Abbatis  et  per  praedictum  Dominum 
Joannem  abbatem  primo  lapide  pósito  in  fundamento  inchoata  22 
die  Julii  anno  a  Nativitate  Domini  1426,  fuit  expleta  5  mensis  No- 
vembris  anno  1433.» 

«Hic  requiescit  Dominus  Franciscus  de  Raseto  abbas  i§tius  coeno- 
bii, qui  obiit...» 

«Hic  requiescit  famulus  Dei  Aquilinus  abbas,  qui  obiit  in  era 
MCXiii.  Anima  ejus  sit  in  pace.» 

«Hic  requiescit  famulus  Dei  Santius  abbas  istius  loci,  qui  obiit 
in  era  mccclxxiii.» 

«Hic  requiescit  famulus  Dei  Santius  abbas  istius  cenobii ,  qui 
obiit  idus  octobris.» 

«Pridie  idus  septembris  obiit  Dominicus  abbas  dorvc  monachus 
in  obitu  Era  MCCCxLiiii.»  (Está  en  el  pilar  del  frente,  junto  á  la 
sala.) 

En  todo  el  claustro  hay  epitafios.    [Estos  son:] 
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VIII  idus  aprilis  obiit  Petrus  Michaelis  prior  mayor.  Era  mccclxvi, 
VI  nonas  Julii  obiit  Joannes  Garsia  de  Rizala  prior  mayor.  Era 

MCCCXXXIX. 

II  Kal.  maii  obiit  Jordanis  Eximini  de  Nogara,  claviger  mayor. 
Anno  Mcccc. 

VI  idus  decembris  obiit  Arnaldus,  helemosinarius.  Era  mcclxxvi. 
'  Nonas  decembris  obiit  Joannes  de  Baylo ,  claviger  mayor.  Era 

MCCCVII. 

XV.°  Kal.  Julii  obiit  Avenarius  Prior.  Era  mcclii. 

Kal.  Aprilis  obiit  Egidius  Durban.  Era  mccclii. 

IIII.°  nonas  Octobris  obiit  Dominicas  de  Artajona.  Era  MCCCViii.^ 

X.°  Kal.  Marcii  Dominicus  Accenarius  Petri  de  Roda  Prior  de 
Ciella.  Era  mcccliii. 

Idus  Februarii  obiit  Rodericus  de  Ruesta. 

XV.°  Kal.  Novembris  obiit  Prior  Vivianus.  Era  mcclxv, 

X.°  idus  Januarii  obiit  Guillermus  Arnaldi.  Era  mcccxxi,  quí 
habet  duas  processiones. 

VII.°  idus  Augusti  obiit  Dopnus  Jaccobus  Borreli  prior  fontis 
frigidi.  Era  mcccliiii. 

IIII  idus  Fbris  obiit  Santius  de  Marcuello.  Era  mccclxxii. 

XVI."  Kal.  Januarii  obiit  Dominicus  de  Arrabat.  Era  mccclxxxvi, 

VII  Kal.  Julii  obiit  Michael  de  Xavierre  Monachus  ac  Diachonus  et 
helemosinarius  major.  Era  mcccxiii.  Anima  ejus  sit  in  pace.  Amen. 

III  nonas  Augusti  obiit  Garsias  Petri  prioris  Napalis  qui  habet 
tria  aniversaria.  Era  mcccxliil 

III  idus  Martii  obiit  Martinus  de  Sada.  Era  mcclxxv. 

XIII  Kal.  Fbris  obiit  Martinus  prior.  Era  mccxl. 

VIII. °  idus  Aprilis  obiit  Egidius  prior  major.  Era  mcccvi. 

VI  Kal.  Julii  obiit  Garsias  Lupi  de  Vizarra.  Era  mcccxxiiii. 
Hic  requiescit  Joannes  de  Biescas  Sacrista  et  Monachus  istius 

Monasterii  ac  loci. 

VII  Kal.  Decembris  obiit  Bartholomeus  Sancii,  Sacrista.  Anno 
Domini  mccclxx.° 

Idus  Novembris  obiit  Petrus  Eximini  de  Ruesta  prior  Fontis  fri- 
gidi (Fonfreda)  anno  Domini  MCCCV.° 

X.°  Kal.  Decembris  obiit  Santius  Epüs  Jaccensis.  Anima  ejus  sit 
in  pace.  Era  mxxi. 

XVllI."  Kal.  Fbris  obiit  Dominicus  de  Valle  prior  de  Ciella  qui 
habet  dúo  aniversaria.  Era  mccclxviii. 

Quinto  Kalendas  Aprilis  lun.  n.  in  Aragonia  translatio  Sancti 
Indalecii  Epi  civitatis  urci,  nunc  Almeriae. 

Su  cuerpo  está  hoy  en  medio  del  altar  de  San  Juan  y  en  el 
monte  hay  una  ermita  con  su  nombre. 
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Quarto  Kalendas  Junii  Luna  nova  celebrantur  in  Monasterio 
S.  Joannis  de  la  Peña  Natalitia  fratrum  sancti  Voti  et  Felicis  caesar- 
augustanorum. 

«Quarto  Kalendas  Septembris  Luna  n.  cum  sanctus  Indaletius 
fundationi  camerae  Angelicalis  Beatissimae  Mariae  de  Pilari  nun- 
-cupatae  caesaraugustanae,  cum  eadem  Sanctis."  Virgine  et  Beato 
apostólo  Jacobo  Majori  ejus  Magistro  jubasset:  mandato  Caroli  V 
imperatoris  Maximi  et  prsecibus  Capituli  prasfatae  almae  Ecclesiae 
frustrüm  sacri  ejusdem  Capitis  ut  ea  Ecclesia  et  Caesaraugusta 
tanto  gaudeant  et  decorentur  relicario.  Anno  millesimo  quingentes- 
-simo  octavo  eisdem  a  Pinnatensi  Conventu  donatum  fuit  et  trans- 
latum»  (1528). 

Rey  D.  Ramiro  legítimo. — Fray  Juan  Bai-angua,  en  las  notas  que 
"hace  á  los  epitafios  de  los  reyes,  hablando  del  rey  D.  Sancho  el 
Mayor,  dice  tuvo  por  hijo  á  Ramiro,  qui  fuit  aragoniae  Rex  pri- 
Mus;  fué  casado  con  Elvira,  segunda  vez,  y  tuvo  tres  hijos:  García, 
Fernando  y  Sancho ;  y  fué  determinado  por  el  emperador  y  la 
■emperatriz,  y  por  los  demás  de  su  Corte,  que  D.  García  reinase 
en  Navarra,  Ferdinando  en  Castilla,  Sancho  en  Vasconia  y  So- 
brarbe,  y  Ramiro,  hijo  de  la  primera  mujer,  sucediese  en  Aragón. 

D.  Juan  de  Fonseca,  hermano  del  marqués  de  Orellana,  maes- 
trescuela de  la  iglesia  de  Sevilla,  sumiller  de  Cortina  de  S.  M., 
-SU  capellán  mayor  en  la  jornada  de  Aragón  el  año  1626,  este 
caballero  vino  á  San  Juan  de  la  Peña  y  á  Montearagón,  de  don- 
de se  llevó  casi  todos  los  libros  manuscritos;  y  entre  los  que  se 
llevó  de  San  Juan  de  la  Peña,  fué  la  Historia  manuscrita  de  San 
^uati  de  la  Peña,  con  no  poco  sentimiento  de  los  monjes.  Era 
abad  de  esta  Real  Casa  D.  Juan  Briz  Martínez;  y  por  dar  gusto 
al  conde-duque  de  Olivares,  permitió  que  despojaran  á  su  con- 
vento de  tan  inestimable  tesoro,  para  ilustrar  con  él  la  librería 
del  conde-duque,  la  cual  durará  hasta  que  tenga  fin  su  vida; 
también  se  llevó  algunos  Santorales;  y  con  los  libros  y  demás 
que  sacó  del  monasterio,  cargó  dos  acémilas. 

El  abad  Brjz  Martínez,  estando  rezando  en  el  claustro,  le  ca- 
yeron en  el  hombro  dos  pedazos  de  peñasco  (l),  que  pesaba  el 


(1)    Sabido  es  que  la  peña  que  sirve  de  refugio  al  monasterio,  avanza 
sobre  el  claustro  en  toda  su  extensión. 
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uno  diez  y  nueve  libras  y  el  otro  diez,  y  sólo  quedó  la  señal  del 
golpe;  y  enfrente  de  donde  cayeron,  hizo  el  altar  de  San  Félix 
y  San  Voto,  y  no  le  hizo  daño:  y  por  este  milagro  hizo  labrar 
una  capilla  en  donde  sucedió;  pintando  en  ella  á  San  Juan  de 
Atares  y  á  San  Félix  y  San  Voto,  que  entran  en  la  cueva.  A  un 
lado  del  cuadro,  dice: 

Expensis  et  devotione  D.  D.  yoannes  Briz  Martínez  huj^is  ahni  ccenobií 
dignissimi  abbatis.  yoannes  Pérez  Gallan  Luesia  oriundiis  Caesaraii gustas 
f.  1631  (I). 

HIC   :   REQVIESCIT   :   STANCIVS   ;   ABBAS  :    ISTIVS    LOCI  •  QVI    OBIIT  í 
IN    ERA    T   :   C  i   XXIII  • 

Este  epitafio  está  en  la  capilla  de  San  Victorián,  en  la  pared 
de  la  parte  del  Evangelio;  tiene  esta  inscripción  una  cosa  parti- 
cular, que  es  la  T,  que  significa  mil,  y  así  dice:  in  era  MCXXIII. 

En  el  monte  Panon  (quizás  Paño),  hay  pocos  rastros  de  anti- 
güedad; con  todo  eso,  hay  unos  vestigios  donde  se  ve  cal  y 
yeso.  Tiene  el  monte,  de  circuito,  dos  cuartos  de  legua  y  uno  de 
diámetro. 

Jaca. 

A  19  de  Marzo.  Epitafios.  De  letras  semejantes  á  las  que  hay 
en  Nuestra  Señora  del  Pilar,  que  trasladó  en  el  claustro  de  la 
Catedral: 

I.*» 

:  V  :  KLS  :  IVLLII  :  OB  :  EXIMINVS  : 
DE  :  EXEA  PRIOR  DE  :  R  AVA  :  DA-KS  : 
ED  •  G?  •  lACCEN  :  ANNO  :  DNI  :  M  :  CC** 
LXX°   :   VI    :    aTá    :   lTS   :   RQSCT   :   IN    :   PACE   \   A  : 


(i)    Se  sabe,  pues,  el  nombre  del  artífice  que  construyó  la  capilla,  y  la 
fecha  en  que  se  erigió. 
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:  ^  :  XVI  T  T3I  LVNI  :  oTb  I 
ENNECO  =  DE  SENEBVE  :  CANO 
NICVS:    lACE:   CELI  i    REQ_V!ESCAT  =. 

iN  ;  PACE  •:  E  í  M  •:  ce  ;  XL  ":  gg  •: 

3.° 

E   :   M    :   ce   :   LX   :   VI  :   víii    :  IDVS  •   lA 

NKII  :  OBIT  :  GVLLMVS  :  ARNAL 
DI  :  DE  :  OLORON  :  SACERDOS  :  aTa  :  EIVS  : 
REQESCAT    :    IN    :    PACE    :    AMS    : 

I 

^  :  III  :  IDVS    DECEMBRIS 
OBIIT    :    REIMVN 

D  V  S    :    E    . :    M    :    C  C  : 

Esta  inscripción  está  con  moldura,   y   hasta  las   letras   habrá 
tres  dedos,  cuyos  caracteres  son  relevados. 

^  :V:  IDVS:I:OB:PA 
LACINVS  '.  DE  I  VILLANVEVA  :  PRIOR  '.  E 
LIECRT    :    E    :    M.    :    CC    :    LXXX    :    III     E 

6.° 
gg      I      NONAS       :      SETEM      : 
BRIS     ;      OBIIT      :      MAGISTER 
PETRVS       :      TALLAQVES 
DIAHONVS  ;  E  :   M  •:  CC*  LXXXX   ; 
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7.° 


Una  figura  en  pie,  asida  con  otra  de  la 
mano  derecha,  y  á  los  dos  lados  otras  dos 
arrodilladas. 


¡^    II  :  K  :  lANVARII  :  E  :  M  :  CCC    : 


BERNARDVS  DE  EZ 
ARREASE  RAVA  SAC... 
DOS  :  ET    CANONICVS    lAC  .    AC 


8.° 

Otro  epitafio  hay,  que,  por  estar  alto,  no  he  podido  leer,  pero 
puede  leei"se  con  escala. 

9.° 

Otro  epitafio  hay  que,  por  estar  demolidos  los  caracteres,  no 
se  pueden  leer  perfectamente;  y  en  la  última  línea,  dice: 

E   :    M   .=    CCC   :•    1    : 

10. 

1^  K  :•  MADII  i  OBllT  ;  IVANNES 
CONSTANTIN  :  SACRISTA  :  lA 
CCÉN    :   EM    :    ce  -1    XXX    ':    VIH    i 

En  un  pilar  del  claustro  de  la  misma  iglesia  hay  en  el  vivo  ó 
caña  de  la  columna,  al  parecer  la  más  antigua  de  todas,  y  tiene 
por  capiteles  varias  figuras;  en  ésta  dice  en  una  línea  que  ciñe 
la  columna,  más  abajo  del  capitel,  lo  siguiente: 


^     :   VI  :    IDVS  :   IVN 


EL   CRONISTA   ANDRÉS   DE   UZTARROZ  273 

Lo  demás  no  se  puede  leer,  porque  está  metida  en  la  pared, 
y  prosiguiendo  hacia  fuera,  que  serán  las  tres  partes,  las  que  se 
leen  dice  SENBORET;  y  esta  palabra  se  viene  á  juntar  con  la 
cruz.  De  todo  lo  cual  se  colige,  que  en  esta  columna  grabaron 
el  epitafio  del  difunto,  que  estará  cerca  de  aquel  lugar. 

Fuera  del  claustro,  en  su  pórtico,  en  una  piedra,  hay  una 
cruz  de  esta  suerte: 


5< 


En  la  puerta  de  la  iglesia  Catedral,  cuyo  título  es  de  San  Pe- 
dro el  Nuevo ^  hay  un  lábaro  que  le  sustentan  dos  leones. 

En  una  casa  pequeña,  sobre  la  puerta,  hay  una  piedra  de 
vara  y  media  de  larga  y  de  ancha  dos  palmos,  donde  hay  cua- 
tro líneas  de  letra  hebrea  (l). 

Asi  acaba  el  resumen  ó  extracto  de  este  viaje,  copiado  de  su 
Manuscrito,  donde  sólo  está  dicho  extracto  (2). 


Hasta  aquí  la  relación,  que,  como  se  ve,  es  muy  interesante. 
Las  cartas  dirigidas  al  cronista  Francisco  Diego  de  Sayas  (3), 
son  tres.  Dicen  así: 

L — Octubre,  de  1651. 

«Señor  mío:  He  hallado  un  billete  de  Vm.  de  7  del  pasado,  y 
debió  de  llegar  á  mi  casa  después  de  haber  pasado  á  Pedrola;  y 
no  he  podido  responder  antes,  porque  llegué  á  13  del  corriente, 


(i)  No  hay  memoria  de  semejante  inscripción.  Probablemente  habrá 
desaparecido.  ¡Lástima  que  Uztarroz  no  la  copiara  cual  copió  las  otras! 

(2)  Nota  de  Latassa. 

(3)  Nació  en  la  Almunia  de  Doña  Godina  (Zaragoza),  y  murió  en  1680. 
Muy  versado  en  Historia  y  Bellas  Letras,  y  poseedor  de  una  copiosa  li- 
brería, fué  sucesor  de  Andrés  de  Uztarroz  en  el  cargo  de  cronista  del 
reino,  y  de  Felipe  IV,  una  vez  fallecido  aquél  en  1653.  Entregó  algunas 
obras  suyas  manuscritas,  al  Archivo  general  del  reino,  y  fué  autor,  de 
otras  varias,  que  detalla  Latassa  en  su  Biblioteca. 

TOMO   LVII.  18 
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cansado  de  haber,  escrito  mucho;  pero  como  ha  sido  con  utilidad 
pública,  todo  se  lleva  con  gusto,  porque  hallé  papeles  importan- 
tísimos y  que  deseaba  encontrar  con  sus  noticias.  Hallé,  asimis- 
mo, en  unos  Comentarios  Aq  los  sucesos  de  los  años  1 591  y 
1592,  escritos  por  D.  Francisco  de  Aragón,  conde  de  Luna,  que 
Liñán  de  Riaza  era  aragonés;  y  así  Vm.,  sin  escrúpulo,  podrá 
ponerle  entre  los  nuestros;  porque  quien  lo  dice  lo  conoció,  y 
entonces  no  se  podía  ignorar;  demás,  que  Lope  de  Vega  en  su 
Laurel  de  Apolo,  significa  esto  mismo  claramente. 

»Ya  Vm.  sabrá  los  trabajos  de  la  ciudad  de  Huesca,  que  no 
pueden  ser  mayores.  Nuestro  amigo,  el  canónigo  Salinas,  se  sa- 
lió de  aquella  ciudad,  y  está  distante  de  ella  buen  trecho,  en 
una  casa  de  campo  harto  espaciosa.  Ha  peregrinado  con  su  fa- 
milia por  algunos  lugares  de  aquel  contorno,  y  con  el  horror  de 
la  dolencia  ha  quedado  casi  despoblada  la  ciudad,  y  no  se  sabe 
con  certeza  el  estado  en  que  está  (l). 

»Dios  nos  guarde  y  guarde  á  Vm.  como  puede  y  deseo.  Za- 
ragoza, 16  de  Octubre,  1651.  Amigo  y  servidor  de  Vm.  que  su 

mano  besa. 

El  Dr.  Jtian  Francisco  Andrés. 

»Sr.  D.  Francisco  Diego  de  Sayas  Rabanera  y  Ortubia.» 

•IL — «Sr.  D.  Francisco  Diego  de  Sayas: 

»No  piense  Vm.  que  paren  aún  los  elogios  de  nuestro  amigo,- 
sino  que  se  van  continuando  en  sus  cartas.  No  hay  sino  tener 
paciencia  y  oir  lo  que  ahora  dice,  y  perdonarme  esta  repetición,, 
que  bien  será  menester  su  perezosa  modestia  de  Vm.  En  carta 
de  20  del  corriente  se  lee  este  capítulo: 

» Todos  ayudaremos  á  hacer  instancias  á  la  publicación  de  las 
Rimas  del  Sr.  D.  Francisco  Diego  de  Sayas;  que  el  numen  que 
he  reconocido  contener  su  Epigi'ama^  no  hay  duda  ser  de  los 
más  elevados,  ni  que  será  mucha  gloria  de  nuestro  reino  co- 
nozcan los  extraños,  tenemos  tal  espíritu  en  este  tiempo,  en  que 


(i)    Se  i-efiere  á  la  epidemia  que  invadió  á  la  ciudad  en   1651,  y  que 
duró  cerca  de  un  año. 
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/ 

parece  se  van  haciendo  estériles  los  demás.  Y  sin  duda  creo 
que  las  Musas  se  han  mudado  al  Ebro,  porque  veo  tantos  inge- 
nios, y  todos  grandes,  cuando  en  Castilla  van  á  menos,  y  allá, 
no  sólo  son  muchos,  pero  de  esfera  relevante. 

»Paréceme  muy  bien  que  Vm.  trate  de  sacar  en  limpio  sus 
papeles,  y  que  sea  esta  diligencia  para  que  los  gocemos  en  la 
estampa.  Yo,  señor,  ando  limando  y  rompiendo  muchos  pape- 
les, que  había  harta  abundancia;  que  siempre  lo  malo  cunde 
mucho. 

»Empiézase  estos  días  á  sacar  de  los  borradores,  mi  Aganipe 
de  los  Cisnes  aragoneses^  y  querría  que  Vm.  me  dijese  cómo  se 
intitulaba  un  poema  que  escribió  D.  Pedro  de  la  Cerda  y  Gra- 
nada, de  quien  me  dio  noticia  D.  Francisco  Ximénez  de  Urrea, 
y  asimismo  escribirme  nombres  de  dos  poetas  de  ese  lugar,  de 
que  Vm.  me  dio  Otra  vez,  y  si  puede  ser  alguna  particularidad, 
para  que  su  elogio  lo  sea. 

»Yo  tuve  miedo  de  escribir,  y  cuando  llegó  la  hora  de  la  res- 
puesta, me  pareció  quedaba  mal  si  no  respondía,  y  por  eso 
me  probé,  por  si  á  Vm.  le  contenta;  como  dice,  dichoso  fué  mi 
enojo. 

»No  se  ha  enfriado  la  comunicación  con  los  amigos,  porque 
no  se  ha  de  entibiar  por  cosas  pocas.  Yo  tuve  paciencia  de  pa- 
recer ignorante  con  mi  silencio;  y  fué  para  volver  en  su  oca- 
sión y  mostrar  con  ejemplos  individuales  mi  defensa.  Su  carta 
de  Vm.  se  remitió  al  canónigo  D.  Manuel  de  Salinas,  anoche;  y 
esta  mañana  antes  de  las  ocho,  fui  á  su  casa  y  no  le  hallé  en 
ella.  La  que  viene  para  el  P.  Baltasar  Gracián,  se  dará  hoy. 

»E1  marqués  de  San  Felices  está  con  salud,  y  dice  que  no 
hay  tal  lugar  como  Madrid.  Díceme  D.  Joseph  Pellicer,  que  lue- 
go dará  la  vuelta  acá,  por  cumplir  con  los  mandatos  de  Vm.  en- 
viándole  sus  Memorias,  que  las  recibirá  con  mucho  gusto  y 
agrado. 

»Háceme  Vm.  gran  favor  en  continuar  las  diligencias  para 
descubrir  el  memorial  de  los  servicios  de  la  casa  de  Vitrián;  y 
me  holgaría  que  se  hallase  para  ilustrar  la  memoria  de  aquel 
caballero. 
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»D¡os  guarde  á  Vm.  muchos  años  como  puede  y  deseo.   Za- 
ragoza, 27  de  Junio  de  1653.  Amigo  y  servidor  de  Vm.,  que  su 

mano  besa. 

El  Dr.  Juan  Francisco  Andi'cs.^» 


III. — «De  Zaragoza,  16  de  Mayo  de  1653.  Sr.  D.  Francisco 
Diego  de  Sayas: 

»No  he  respondido  á  su  carta  de  Vm.  de  8  del  corriente 
hasta  ahora,  esperando  que  llegasen  los  papeles  que  me  ofreció 
D.  Joseph  Pellicer;  ahora  envío  ese  encuadernado,  que  todo  ha 
ayudado  para  la  detención. 

»Vió  los  pliegos  de  Vm.  el  señor  marqués  de  San  Felices,  y 
celebró  los  Epigi'amas;  y  la  décima  bien  puede  competir  con 
ellos.  De  que  se  maravilla  Vm.  que  unos  y  otros,  con  importu- 
nos ruegos,  le  supliquen  ¡dé  á  luz  sus  obras,  cuando  hallan  en 
ellas  tantos  primores  y  dulzuras,  ó  no  las  envíe  Vm.,  ó  las  guar- 
de en  su  museo;  que  viéndolas  no  es  mucho  que  las  deseen 
afectuosamente.  Yo  siempre  estoy  en  mis  instancias,  pero  tam- 
bién veo  que  Vm.  está  siempre  en  darnos  con  la  entretenida. 

»E1  Padre  Gracián  vuelve  á  Vm.  sus  recuerdos  amorosos,  y 
dice  que  no  han  llegado  los  libros  de  Madrid.  El  que  se  impri- 
mía aquí  va  muy  adelante,  y  en  estar  para  ponerse  en  camino 
irá  á  besar  su  mano  de  Vm. 

»E1  marqués  de  San  Felices  no  responde,  porque  hoy  parte  á 
Madrid  por  causa  de  la  muerte  de  su  cuñado  D.  Pedro  de  Bo- 
lea; dice  que  será  breve  su  jornada.  Hele  pedido  que  me  trajese 
las-Rimas  de  Zarate,  porque  en  mi  opinión  merece  mucho  apre- 
cio, y  me  alegro  mucho  que  así  lo  parezca  á  Vm. 

»A  la  segunda  carta  de  12  del  corriente,  digo  que  me  da  mu- 
cho contento  de  verle  á  Vm.  convalecido.  Ha  llegado  su  carta 
de  Vm.  á  tiempo  que  la  había  menester  harto,  ya  que  un  amigo 
de  Huesca  escribió  tales  cosas  en  su  carta,  que  á  ser  más  coléri- 
co yo,  pudiera  enfadarme  mucho;  pues  sin  saber  de  quién  eran 
las  redondillas  de  San  Juan  Evangelista,  en  latín,  dice  que  es  un 
desatino  herético  donde  se  dice:  Porqite  no  es  hombre  mortal. 
Dice  que  San  Jerónimo  afirma  que  murió,  y  que  se  lee  en  las 
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lecciones  de  su  fiesta,  en  el  Breviario.,  como  si  no  lo  supiése- 
mos; y  le  parece  que  por  leerse  allí  ha  de  ser  artículo  de  fe.  No 
anduvo  muy  salado  este  poeta,  aunque  tiene  mucha  sal  en  su 
apellido  (l).  Este  -ingenio  está  templado  muy  á  lo  viejo,  y  ha 
dado  en  ser  muy  literal.  Yo,  señor,  á  todas  las  injurias  no  he 
respondido  nada,  si  no  respondo  en  cuatro  renglones,  con  pala- 
bras que  le  puedan  hacer  dar  en  la  cuenta,  y  después  me  he 
consolado  mucho  con  la  carta  de  D.  Joseph  Pellicer,  que  dice 
que  luego  estos  versos  que  en  Huesca  han  parecido  sin  sustan- 
cia (frase  es  de  mi  amigo),  en  su  estudio  han  concurrido  amigos 
muy  doctos  que  los  han  celebrado  mucho.  También  D.  Leonar- 
do es  del  mismo  sentir. 

»Quédese  Vm.  con  Dios,  y  perdone  esta  relación,  que  por  ser 
al  caso  me  ha  parecido  que  era  bien  que  Vm.  la  supiese,  que  es 
bien  digna  de  reirse,  y  según  el  antojo  que  mostró,  aún  creo 
que  acusará  al  autor,  no  sólo  de  temerario,  pero  de  herege.  Dios 
nos  guarde  de  estos  ingenios  acres  y  que  parten  un  pelo  por 
muchas  partes,  y  dé  á  Vm.  la  salud  que  merece  y  le  deseo. 

Dr.  Andrés.-^ 


Según  se  ve,  las   cartas  son  extensas  y  de   elegante   estilo. 
Ocupan  en  el  manuscrito  las  páginas  535  á  540  (2). 


Huesca,  8  de  Septiembre  de  19 10. 


Ricardo  del  Arco, 

Correspondiente. 


(i)     ¿Sería  el  canónigo  de  Huesca  D.  Manuel  de  Salinas? 
(2)     Tomo  III  de  las  Memorias. 
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II 

APUNTES  HISTÓRICOS  SOBRE  EL  REINO  DE  OMÁN 

El  Rdo.  P.  Fray  Pedro  de  Brizuela,  Superior  de  la  Misión  Car- 
melitana de  Mesopotamia  y  del  Golfo  Pérsico,  Correspondiente 
de  nuestra  Academia,  presentó  como  recuerdo  de  su  corta  es- 
tancia en  Mascat,  unos  Apuntes  Históricos  sobre  el  reino  de 
Omán,  y  el  Sr.  Director  se  sirvió  designarme  para  que  informara 
á  la  Academia  acerca  de  su  contenido. 

El  autor  del  trabajo  no  se  propuso  escribir  una  Memoria  com- 
pleta y  erudita  acerca  del  reino  de  Omán  desde  los  primeros 
tiempos  en  que  comienza  á  figurar  el  nombre  de  este  país  hasta 
nuestros  días;  aunque  el  autor  no  lo  dice  expresamente,  se  com- 
prende que  su  objeto  fué  dar  noticia  algún  tanto  detallada  de 
las  tierras  conquistadas  en  aquella  parte  por  nuestros  hermanos 
los  portugueses,  tierras  que  durante  algún  tiempo  fueron  parte 
de  la  Monarquía  española,  por  esto  narra  con  relativa  extensión 
el  período  de  la  conquista  y  dominación  portuguesa  en  aquellas 
regiones,  continuando  con  la  narración  de  las  vicisitudes  porque 
han  pasado  aquellos  pueblos  desde  que  dejaron  de  formar  parte 
de  la  Monarquía  portuguesa  hasta  nuestros  días. 

Del  período  comprendido  desde  los  primeros  tiempos  de  la 
historia  del  reino  de  Omán  hasta  la  llegada  de  los  portugueses  á 
aquellas  regiones  después  que  con  Vasco  de  Gama  hubieron 
doblado  por  primera  vez  el  Cabo  de  Buena  Esperanza  (siglo  iv 
antes  de  J.  C,  á  xv)  dice  poco,  pues  no  entraba  en  su  plan  estu- 
diar detenidamente  la  historia  musulmana  de  este  país,  limitán- 
dose, después  de  una  descripción  geográfica  de  la  Arabia  y  del 
reino  de  Omán,  á  ligeras  indicaciones  respecto  á  los  que  se  su- 
ponen pobladores  primitivos  de  este  país,  y  á  narrar  algunos 
acontecimientos  más  importantes  con  el  establecimiento  de  nue- 
vas dinastías. 

Los  epígrafes  de  los  capítulos  darán  suficiente  idea  de  lo  más 
importante  del  contenido  de  este  trabajo: 
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Primera  parte. — I.  Origen  de  las  tribus  que  pueblan  la  Ara- 
bia.— II.  Los  Árabes  que  pueblan  el  reino  de  Omán  (400  años 
antes  de  J.  C). — III.  Introducción  del  Islamismo. — IV.  El  Imam 
Malee  el  Conquistador  (hacia  el  año  780). — V.  Rivalidades  entre 
las  tribus  de  Hinavi  y  Ghafiri. — VI.  Toma  de  Mascat  por  los  Per- 
sas.— VIL  Los  Árabes  vuelven  á  tomar  á  Mascat:  Todo  esto  está 
contenido  en  cuatro  páginas;  es  verdad  que  son  páginas  muy 
nutridas,  pues  contiene  cada  una  53  líneas  de  letra  bastante  apre- 
tada; el  trabajo  consta  de  23  páginas  en  folio. 

En  la  página  5  comienza  la  Segunda  Parte  (págs.  5  á  ll)  que 
contiene  la  Conquista  de  los  Portugueses^  siendo  ésta  y  las  si- 
guientes Prosperidad  de  las  Colonias  Portuguesas^  las  partes  que 
el  autor  desarrolla  con  más  extensión,  y  al  mismo  tiempo  con 
ferviente  amor  patrio,  con  los  epígrafes  ó  indicaciones  margina- 
les siguientes:  El  Rey  de  Portugal  envía  á  Alburquerque  á  la 
conquista  de  la  Arabia. — Alburquerque  se  dirige  á  Omán. — 
Kilhat. — Koorigat. — Toma  de  Mascat. — Sobar. — Khor-Takán. — • 
Ormuz.— Castigo  de  Kilhat. — Ormuz,  centro  del  Poder  Lusita- 
no en  el  Golfo  Pérsico. — Alburquerque,  Virrey  de  Goa;  los  epí- 
grafes de  la-  Parte  tercera  son:  Factorías  y  Comercio  de  los  Por- 
tugueses.— Complot  contra  los  Portugueses. — Represión  y  casti- 
go.— Dos  justicieros:  Sampaio  y  Da-Coñha. — Los  Turcos  atacan 
á  los  Portugueses. — Nuevas  expediciones  de  los  Turcos. — Apo- 
geo de  la  dominación  portuguesa. — Correrías  de  Aly-Bey. — 
Portugal  pasa  á  la  Corona  de  España.— Los   fuertes   de   Mascat. 

En  la  Citarla  Parte  (pág.  17  á  23)  estudia  la  Historia  moder- 
na de  Omán  con  los  epígrafes  siguientes:  Primer  encuentro  de 
ios  Portugueses  é  Ingleses. — Los  Portugueses  pierden  á  Ormuz. — 
Prosperidad  portuguesa  de  Mascat. — Desarrollo  del  comercio 
inglés  y  holandés. — Conquistas  de  los  sultanes  de  Omán.— Ex- 
pediciones en  el  Golfo  Pérsico. — Inglaterra  lucha  contra  la  pira- 
tería.— Reinado  de  Said. — Tratados  con  los  Europeos. — Muerte 
de  Said:  división  de  sus  estados. — Reinado  de  Teysal  ben  Turki. 

Como  el  P.  Brizuela  no  se  propuso  escribir  una  monografía 
erudita  acerca  del  Reino  de  Omán,  sino  unos  Apuntes,  sin  duda 
para  dar  á  sus  hermanos  una   ligera  noticia  de   la  historia  de  la 


28o  BOLETÍN    DE    LA   REAL   ACADEMIA   DE   LA    HISTORIA 

región  en  la  que  han  de  ejercer  su  sagrado  ministerio,  no  hace 
alarde  de  erudición,  limitándose,  como  dice  en  su  Dedicatoria,'  á 
consignar  lo  que  en  el  corto  tiempo  de  su  permanencia  en  aquel 
país  pudo  averiguar,  ya  pidiendo  informes  á  los  que  moran  en 
Mascat,  ya  leyendo  algunos  libros  y  manuscritos  que  pudo  pro- 
porcionarse: con  estos  elementos  reunió  y  redactó  Los  Apuntes 
históricos  sobre  el  Reino  de  Omdn^  que  dedicó  á  la  Academia, 
como  Correspondiente  en  aquellas  apartadas  regiones. 

El  trabajo  de  P.  Brizuela  está  ilustrado  con  dos  preciosas  fo- 
tografías, representando,  la  una,  Las  minas  del  fuerte  de  Albur- 
querque^  como  estaban  en  1 908,  y  la  otra  el  hermoso  y  extenso 
panorama  de  la  ciudad  de  Mascat^  en  el  cual  se  destacan  de  de- 
recha á  inquierda  el  Fuerte  de  San  Joao,  los  grandes  edificios  de 
los  Consulados  de  los  Estados  Unidos  y  de  Inglaterra,  el  Palacio 
del  Sultán,  el  Fuerte  Capitán  y  el  Consulado  de  Francia. 

Madrid,  25  de  Mayo  de  1909. 

Francisco  Codera. 


III 

INSCRIPCIONES  HEBREAS  DE  SAGUNTO 

Dos  fueron  divulgadas  en  el  siglo  xvi,  sobre  las  cuales  larga- 
mente discurrió  D.  Francisco  Martínez  Marina  en  el  tomo  m  de 
las  Memorias  de  esta  Real  Academia  (i),  pretendiendo  (2)  de- 
mostrar que  «ni  existen,  ni  existieron  jamás;  que  son  apócrifas, 
fingidas,  imaginadas  por  los  rabinos  españoles  sin  otro  motiv^o 
que  su  carácter  falso  y  mentiroso,  su  interés  y  vanidad,  y  el  de- 
seo de  preocupar  al  vulgo  ignorante,  y  tenerle  entretenido  con 
estas  relaciones  y  cuentos  maravillosos».  Faltan  á  este  autor,  muy 


(i)     Págs.  317-168.  Madrid,  1799. 

(2)    Pág.  392. — La  Memoria  del  Sr.  Martínez  Marina  se  intitula:  Discur- 
so histór  ico-critico  sobre  la  p?-i>nera  vettida  de  los  judíos  á  España. 
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docto  y  erudito,  la  solidez  y  sobriedad  de  apreciación,  que  en 
semejantes  cuestiones  hoy  se  requieren.  Ante  todas  cosas  hay 
que  presentar,  si  fuere  posible,  en  su  realidad  objetiva  el  monu- 
mento epigráfico  sobre  el  cual  se  discute;  no  negar  su.  autentici- 
dad por  el  mero  hecho  de  las  diferentes  copias  é  interoretacio- 
nes  de  que  ha  sido  objeto;  conocer  á  fondo  su  idioma  y  estilo;  y^ 
finalmente,  no  incurrir  en  el  vicio  de  aventurar  como  ciertas  é 
irrecusables  razones  y  teorías,  fundadas  en  la  dudosa  aprehen- 
sión, mas  no  en  la  segura  realidad  ó  existencia  de  un  hecho  de- 
terminado. 

Sensible  es  que  dos  escritores  contemporáneos,  defiriendo 
á  la  trasnochada  opinión  de  Martínez  Marina,  se  hayan  extravia- 
do hasta  el  punto  de  dar  como  cerrado  sobre  las  inscripciones 
sobredichas  el  litigio  pendiente.  Cinco  lustros  ha,  D.  Antonio 
Chabret  abundaba  en  este  sentido  (l);  y  este  mismo  año  que 
ahora  corre,  no  ha  vacilado  el  Dr.  D.  Roque  Chabás  en  afirmar 
lo  siguiente  (2):  «Una  inscripción  hebrea  de  Sagunto  corre  por 
los  cronistas,  la  cual  supone  el  sepulcro  de  Adoniram,  enviado 
por  Salomón  para  cobrar  los  tributos;  no  es  más  auténtica  que  la 
de  Oran  Neback,  presidente  que  dicen  se  rebeló  en  tiempos  del 
rey  Amasias;  todos  los  autores  serios  las  reputan  por  falsas.»  Si 
por  falsas  entiende  el  Sr.  Chabás,  lo  que  de  ellas  estimó  Martí- 
nez Marina,  esto  es,  que  fueron  forjadas  por  los  rabinos,  á  sa- 
biendas mentirosos,  sin  fundamento  ninguno  en  la  realidad  de 
lápidas  saguntinas,  algo  impremeditada  é  inaceptable  parecerá 
la  calificación  de  escritor  no  serio^  que  hace  recaer  sobre  el  de  la 
mejor  colección  de  las  inscripciones  hebreas  de  nuestra  Penín- 
sula (3).  Las  piedras  originales  y  los  sitios  donde  se  encontraban 
seguramente   constan   por  el   testimonio  de   autores  fidedignos 


(i)  Sagunto.  Su  historia  y  sus  monumentos,  tomo  11,  págs.  329  y  330. 
Barcelona,  1888. 

(2)  Episcopologio  Valentino.  Investigaciones  históricas  sobre  el  cristianis- 
mo en  Valencia  y  su  arckidio'cesis,  tomo  i,  pág.  26.  Valencia,  1909. 

(3)  Moíse  Schwab,  Rapport  sur  les  inscriptions  he'braiqites  de  V Espagne^ 
A^.  Nouvelles  Archives  des  Missions  sciefitijiques,  tomo  xiv,  págs.  229-421. 
París,  1907. 
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que  allí  las  vieron  ó  supieron  que  habían  estado.  Discreparon  al 
transcribir  los  textos;  no  faltó  quien  de  su  propia  cosecha  algo 
quitase,  añadiese  ó  removiese  de  su  lugar;  pero  esto  es  achaque 
de  gran  número  de  inscripciones  romanas  y  visigóticas,  que  la 
buena  crítica  ni  ha  desdeñado  por  enteramente  falsas,  ni  ha  des- 
aprovechado procurando  ajustarías  á  su  pureza  nativa. 

De  otras  cuatro  inscripciones  hebreas  que  había  visto  y  dise- 
ñado en  Sagunto,  dio  cuenta  á  nuestra  Academia  en  12  de  Di- 
ciembre de  1805  el  diligente  y  renombrado  arqueólogo  D.  An- 
tonio Valcárcel  de  Saboya,  Príncipe  Pío,  Marqués  de  Castel- 
Rodrigo  y  Conde  de  Lumiares.  El  resumen  de  su  magnífico  libro 
manuscrito,  donde  habla  de  ellas,  constituye  la  segunda  de  las 
Memorias  publicadas  en  el  tomo  viii  de  las  de  nuestra  Corpora- 
ción (i),  y  se  denomina  Inscripciones  y  antigüedades  del  reino  de 
Valencia.  La  porción  que  se  refiere  á  las  cuatro  inscripciones 
hebreas  coge  los  números  192-195  del  texto  impreso  y  de  la  lá- 
mina 22.  Abreviado  el  texto  por  D.  Antonio  Delgado,  lo  ha  sido 
mucho  más  por  D.  Antonio  Chabret  (2),  de  quien  es  la  infausta 
advertencia:  No  existen.  Si  en  el  transcurso  de  menos  de  un  si- 
glo (1 805 -1 888)  han  desaparecido,  y  quizá  se  han  destruido  ¿di- 
remos que  son  apócrifas?  Mal  copiadas  por  la  inexperta  pluma 
de  Lumiares,  y  punto  menos  que  no  inteligibles,  tales  como  este 
autor  las  diseñó,  echan,  no  obstante,  abajo  las  dos  bases  y  prin- 
cipales columnas,  sobre  las  que  hizo  estribar  el  arquitrable  de  su 
argumentación  Martínez  Marina. 

Quédanos  finalmente  por  examinar  otra  inscripción  hebrea  de 
Sagunto,  que  en  1 868  existía  en  el  teatro  romano  y  fué  objeto 
del  Informe  que  di  á  la  Academia  en  el  tomo  xiv  de  su  Boletín, 
págs.  568  y  569.  Es  lápida  bilingüe,  hebrea  y  latina.  El  Sr.  Cha- 
bret, en  1888,  escribió  (3)  que  entonces  la  porción  hebrea  no  se 
leía;  y  en  lo  tocante  á  la  romana,  su  transcripción  difiere  de  la  de 
Neubauer;  y  dos  diferentes  de  aquéllas  y  aun  entre  sí  ha  propues- 


(i)     Madrid,  1852. 

(2)  Op.  cit.,  tomo  II,  págs.  184  y  185. 

(3)  Op.  cit.,  tomo  II,  pág.  172. 
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to  como  suyas  Hübner  (3.949,  6.024).  ¿'A  quién  creer?  ¿Dónde 
está  la  verdad?  En  el  monumento  mismo  sobre  todo,  si  todavía 
subsiste  y  puede  haberse  á  las  manos  fotografiado  é  impron- 
tado  en  debida  forma.  Antes  de  proceder  al  examen  de  estas 
inscripciones,  séame  lícito  recordar  antecedentes  topográficos 
de  su  colocación  primitiva. 

1. 

Segundo  cementerio  y  barrio  amurallado  de  los  he- 
breos saguntinos  en  la  primera  mitad  del  siglo  XIV  (años 
1329  y  1321). 

Valencia,  24  Marzo  1329.  Cédula  de  Alfonso  IV  de  Aragón,  otorgando  á 
los  judíos  de  Murviedro  (Sagunto)  que  puedan  adquirir  y  establecer  un 
cementerio  nuevo  en  la  parte  baja  y  exterior  del  Castillo. — Archivo  ge- 
neral de  la  Corona  de  Aragón,  registro  478,  fol.  181,  Fué  publicada  por 
D.  Antonio  Chabret,  oJ>.  cit.,  tomo  11,  pág.  333. 

Alfonsus  etc.  Fideli  nostro  Petro  Giraldi,  tenenti  locum  bajuli 
Muriveteris  salutem  et  dilectionem. 

Cum  nos  ad  humilem  supolicationem,  propterea  nobis  factam, 
concesserimus  aliame  judeorum  dicti  loci  quod  habeant  aliud 
ciminterium  in  dicto  loco;  ideo  vobis  dicimus  et  mandamlis  qua- 
tenus  subtus  Castrum  dicti  loci,  videlicet  in  ea  parte  minus  No- 
bis et  alicui  alii  dampnosa  adsignetis  jam  dicte  aliame  locum.de 
illa  longitudine  et  amplitudine  quibus  vobis  visura  fuerit,  in  quo 
eorum  cadavera  ebraice  tradi  valeant  sepulture. 

Datis  Valencie,  ix  kalendas  aprilis,  anno  domini  m.ccc.  x°x  oc- 
tavo (l). 

La  conveniencia  del  lugar,  destinado  á  este  nuevo  cementerio, 
se  justifica  por  el  documento  siguiente: 

Chuches  (2),  5  Mayo  1321.  Cédula  de  Jaime  II  de  Aragón,  concediendo 
á  la  aljama  hebrea  de  Murviedro  que  pueda  aislar  y  fortificar  con  cerca 


(i)     El  año  es  el  de  la  Encarnación,  y  corresponde  al  nuestro  1329. 

(2)  Villa  distante  una  legua  al  SO.  de  Nules,  cabeza  de  su  partido  ju- 
dicial en  la  provincia  de  Castellón  de  la  Plana.  Tiene  estación  de  ferroca- 
rril, que  dista  14  kilómetros  de  la  de  Sagunto;  y  entre  las  dos  está  la  de 
Benavites,  de  cuya  población  saqué  á  luz  una  inscripción  hebrea  en  el 
tomo  XIV  del  Boletín,  pág.  570. 
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de  tapia  ó  de  murallas  el  barrio  de  su  judería. — Arch.  gen.  de  la  C.  de  Ar.^ 
reg.  218  y  219,  fol.  334  y  siguiente.  Publicada  por  Chabret,  ibid.^  pág.  332, 

Jacobus  etc.  Fidelibus  nostris  Bernardo  de  nuce  bajulo  Regní 
Valencie,  vel  ejus  locum  tenenti  in  villa  Muriveteris,  nec  non  jus- 
titie  et  alus  officialibus  ejusdem  ville  salutem  et  dilectionem. 

Noveritis  nos  concessisse  de  gratia  et  licentiam  dedisse  judeis- 
habitantibus  in  dicta  villa  Muriveteris  quoad  tutiori  ejus  custo- 
dia possint  judariam  in  qua  habitant  claudere  muro  vel  tapiis^ 
prout  melius  eis  videbitur,  quod  sint  clausi.  Quare  vobis  et  cuili- 
bet  vestrum  dicimus  et  mandamus  quatenus  hanc  gratiam  et 
concessionem  nostram  observantes  permittatis  dictos  jadeos- 
clausurara  predictam  faceré,  nec  et  super  ipsam  vel  ejus  opera 
construhendo  impedimentum  eis  aliquatenus  faciatis. 

Datis  in  loco  de  Xilxes  iij  nonas  madii  anno  domini  m.ccc.xx, 
primo. 

El  recinto  del  barrio  hebreo,  que  por  lo  visto  no  mudó  de 
lugar  en  1 32 1,  y  tuvo  probablemente  allí  su  asiento  desde  tiem- 
po inmemorial  á  la  sombra  y  bajo  la  tutela  del  alcázar,  en  la 
parte  alta  de  la  población,  ha  sido  examinado  y  descrito  por 
Chabret,  refiriéndose  al  plano  que  trazó  y  publicó  de  la  actual 
Sagunto,  en  esta  manera: 

«Barrios  de  la  Sangre  Vieja  y  Nueva,  y  Peñetes,  compren- 
diendo en  su  ámbito  las  calles  de  Segovia,  Antigones,  Castillo, 
Queralt,  Ramos,  Dolores  y  Peñetes.  La  Sinagoga  estaba  en  el 
barrio  de  la  Sangre  Vieja,  y  fué  convertida  en  iglesia  de  la  Co- 
fradía de  la  Sangre  de  Cristo  después  de  la  expulsión  de  los  is- 
raelitas (en  1492).  Ploy  sólo  quedan  del  templo  judaico  cuatro 
arcos  ojivales  en  la  parte  posterior  de  las  casas  números  7  al  1 1 
del  indicado  barrio. 

En  otro  tiempo,  la  judería  de  Murviedro  debió  extenderse  por 
las  empinadas  calles  de  les  Peñetes,  si  tenemos  en  cuenta  que 
todavía  se  las  conoce  en  la  actualidad  por  el  barrio  de  la  Judai- 
ca. La  puerta  de  la  Judería  está  situada  en  la  calle  del  Castillo, 
entre  las  casas  números  24  y  26;  consiste  en  un  simple  arco  de 
piedra  sillería,  que  da  acceso  á  la  calle  de  la  Sangre  Vieja,  don- 
de estaba  la  Sinagoga.» 
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2. 

Hecha  esta  composición  de  lugar,  y  teniendo  presente  el  pla- 
no topográfico  de  Sagunto,  fácilmente  comprenderemos  lo  que 
-dejó  referido  acerca  de  la  primera  inscripción,  como  testigo  ocu- 
lar, examinador  y  copiante  de  lo  que  pudo  leer  en  ella  antes  del 
año  1493,  el  sabio  literato  y  rabino  Moisés  ben  Jabib  ben  Shem 
Tob,  en  el  folio  /  de  su  obra  dvij  ion  (Reglas  de  buen  gusto 
literario),  publicada  en  Venecia,  año  1546,  siendo  muy  de  adver- 
tir que  el  nombre  de  este  preclaro  autor  figuró  tal  vez  y  ha  de 
buscarse  en  la  lista  de  los  setecientos  judíos  de  Jérica,  Zaragoza  y 
Murviedro,  que  en  la  playa  de  esta  última  población  y  en  los 
primeros  días  de  Agosto  de  1 492,  fueron  embarcados  en  dos 
navios,  para  tomar  puerto,  unos  en  Oran  y  otros  en  Ñapóles, 
expatriados  á  consecuencia  del  riguroso  edicto  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos (l).  Escribió: 

innannnn      kSi      inurn      i*;n*¿;ii 

'.^r\r\    u»s"i3.    px   mira    Tnnya   m^iS 

n  3. 1  n  D  n    i  n  »s  i  p  n  n  u  m   ^y2'¡r\   i  n  k  t 

:ijiu;S  ."17  T\y  mb-;  pipn  mm 

ma  Sipi  njip  iku 

ni   inpS  Sfa  "luS 

npnnj   nr.in  "¡d  tv;   nnpb  i:Sidi  xbi 
niyatíS    i:i!;n    iitz;.-!    diidq    nin    Six 

Efectivamente,  hallándome  yo  en  el  reino  de  Valencia  y  en 
la  calíala,  ó  santa  congregación,  de  Murviedro,  acaeció  que  todo 
jgI  pueblo  congregado  á  la  puerta  (del  barrio  hebreo)  y  los  ancia- 
nos que  allí  estaban,  me  dieron  noticia  de  una  estela  funeraria, 

(i)     Chabret,  op.  cit.,  tomo  11,  pág.  351. 
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que  decían  haberse  erigido  á  un  príncipe  de  la  milicia  de  Ama- 
sias, rey  de  Judá.  Oído  esto,  me  apresuré  y  no  me  di  un  momen- 
to de  reposo  hasta  llegar  á  ver  aquella  estela,  monumento  de  pie- 
dra que  se  ve  en  lo  alto  de  la  montaña  (l)  [coronada  por  el  al- 
cázar]. No  sin  trabajo  y  fatiga  logré  poner  en  claro  una  parte  de 
la  inscripción  (2)  esculpida  en  él,  que  en  su  propio  lenguaje  sue- 
na así: 

Sehú  qiiind,  becol mará', 

lesar  gadol^  lecajo  lah  (3) 

y  no  pudimos  descifrar  bien  lo  siguiente  porque  estaba  machaca- 
do y  resquebrajado;  pero  vimos  que  el  verso  segundo  de  esta  ele- 
gía se  terminaba  con  el  vocablo  leamaziah  (4).  Entonces  llegué  á 
creer  que  esta  clase  de  endechas  en  versos  yámbicos,  así  rima- 
dos, fué  conocida  y  usada  por  nuestros  antepasados,  cuando  na 
habían  perdido  aún  el  señorío  de  su  tierra  (de  Israel). 

Obra  del  mismo  autor  es  la  que  intituló  7v¿rS  X2T2  (Medicina 
del  lenguaje),  donde  en  substancia  viene  á  referir  lo  mismo  que 
en  aquélla  (5).  En  ésta  es  denominado  mSD ,  es  decir,  español, 
confirmándose  así  la  realidad  histórica  de  su  paso  por  la  villa  de 
Murviedro. 

3. 

Paradojas  de  Martínez  Marina. 

No  pueden  ahora  leerse  sin  lástima  del  buen  talento,  pera 
mal  informado,  que  las  produjo. 


(i)  Martínez  Marina  (Mem.  cit.,  pág.  404)  tradujo  «de  cierto  monte»; 
no  teniendo  en  cuenta  é  ignorando  la  topografía  del  barrio  y  cementerio 
hebreo  de  Sagunto,  sitos  en  la  proximidad  del  alcázar. 

(2)  La  fatiga  y  el  trabajo  en  semejantes  lances,  si  son  antiguos  Ios- 
letreros  provienen  tanto  de  lo  gastado  de  las  letras,  como  del  cuidado  de 
no  echarlas  más  á  perder,  limpiándolas  de  los  cuerpos  extraños  que  lad- 
ocultan. 

(3)  Alzad  amargo,  sublime  canto;  al  grande  Príncipe,  Dios  se  llevó. 

(4)  Para  Amasias. 

(5)  Vtíase  Schwab,  op.  cit.,  pág.  240,  nota  i,  y  los  autores  allí  citados. 
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i.^ — Op.  cit.  pág.,  nota  409. 

«El  judío,  instruido  de  la  existencia  del  fragmento  sepulcral,  por 
noticia  que  le  habían  comunicado  los  suyos,  congregados  en  la 
sinagoga  de  Murviedro,  corrió  á  verle,  y  le  halló  efectivamente. 
¿Dónde?,  en  la  cumbre  de  cierto  monte.  ¿Qué  monte?  No  lo  dice,, 
ni  otro  alguno  después  de  él  publicó  semejante  noticia.  Un  ras- 
tro tan  precioso  de  antigüedad  colocado  en  la  altura  de  un  mon- 
te contiguo  á  Murviedro,  ¿pudiera  ocultarse  á  la  curiosidad  de- 
sús moradores?  Pues  ¿cómo  ninguno  de  ellos  declaró  esta  cir- 
cunstancia? Si  fuera  cierto  que  el  rabino  la  hubiera  visto,  ¿no 
publicara  esta  especie?  ¿No  diera  voces?  ¿No  congregara  á  todas 
las  gentes  á  fin  de  que  presenciaran  un  caso  tan  singular?  Y 
como  puso  por  testigos  del  suceso  á  los  cielos  y  á  la  tierra,  ¿no 
hubiera  sido  mejor  que  pusiera  también  á  los  hombres?  Asegura 
que  leyó,  aunque  con  trabajo,  los  dos  primeros  versos,  y  sin 
duda  todos  sus  puntos,  acentos  y  vocales,  sin  lo  qual  no  pudiera 
determinar  que  esa  escritura  y  rótulo  era  un  cántico  rimado,, 
cuya  naturaleza  consiste  precisamente,  como  veremos  luego,  en 
la  varia  colocación  de  las  sílabas,  su  número  y  medida;  todo  lo 
qual  pende  de  las  mociones,  puntos,  ó  vocales  breves  y  largas. 
¿Pues  cómo  es  posible  que  leyendo  él  no  sólo  las  letras,  sino 
también  los  puntos  y  hasta  los  ápices  de  los  dos  primeros  versos^ 
estuviese  lo  restante  tan  gastado,  que  no  fuera  capaz  de  leer,  por 
lo  menos  alguna  parte  ó  vocablo  suyo?» 

De  ives  falsos  supuestos  arranca  ese  ditirambo,  dictado  por  la 
animosidad  á  la  elegante  pluma  del  Sr.  Martínez  Marina.  Falsea 
en  primer  lugar  la  noción  topográfica;  porque  el  diligente  y  sa- 
bio rabino  español,  hablando  de  la  matsébah^  ó  lápida  en  cues- 
tión, no  dijo  que  la  vio  en  la  cima  de  cierta  montaña  indetermi- 
nada, sino  de  la  montaña  (inn)  ó  altura,  algo  más  arriba  y  ex- 
tramuros de  la  situación  ocupada  por  el  recinto  del  barrio 
hebreo.  En  aquella  cima,  casi  pegado  al  alcázar,  descollaba  en- 
tonces el  cementerio  de  los  judíos  saguntinos,  así  como  en  Bar- 
celona y  Gerona,  los  de  Monjuich,  respectivamente,  y  en  León 
el  del  monte  Candamio.  Supuso  además  el  Sr.  Martínez  Marina 
que  la  matsebáh  referida  se  ocultaba  á  la  curiosidad  de  los  he- 
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breos  de  Murviedro;  lo  cual  desmiente  expresamente  el  docto 
rabino  en  su  narración,  afirmando  que  de  boca  de  los  ancianos  y 
de  todo  el  pueblo  supo  lo  que  ellos  creían  ser  una  realidad  posi- 
tiva y  daban  por  notoria,  esto  es,  la  existencia  del  monumento 
en  aquel  sitio  determinado,  y  la  interpretación,  sin  duda  errónea, 
pero  que  entre  ellos  corría  válida,  de  haberse  erigido  aquella 
estela  funeral  á  la  memoria  de  un  príncipe  del  ejército  de  Ama- 
sias, rey  dejudá.  Consta,  en  efecto,  que  á  parecidas  equivoca- 
ciones pudieron  dar  ocasión  otros  epitafios,  ó  letreros  hebrai- 
cos, de  indubitables  autenticidad;  por  ejemplo,  el  de  la  villa  de 
Agramunt  en  la  provincia  de  Lérida,  fotografiado  y  estudiado 
en  nuestro  Boletín  (i),  donde  el  año  de  la  defunción  se  nota  por 
aquel  en  que  el  rey  Salomón  empezó  á  construir  el  templo  de 
Jerusalén  (2).  Este  sistema  cronológico  de  marcar  el  año  de  la 
era  menor  de  la  Creación,  con  el  valor  numeral  de  letras  pun- 
tuadas de  un  texto  bíblico,  y  que  se  ocultó  al  atrasado  conoci- 
miento de  Martínez  Marina,  estuvo  bastante  en  boga  durante  los 
«iglos  XIII  y  xiv;  pero  después  de  la  catástrofe  sobrevenida  en 
1 391  á  los  hebreos  españoles,  decayó  su  uso;  de  lo  cual  es 
•dable  inferir  con  alguna  probabilidad,  que  el  monumento  se  labró 
antes  del  siglo  xv;  tanto  más  cuanto  contenía  una  quina,  ó  elegía 
en  verso  rimado  por  el  estilo  de  las  que  figuran  en  muchos  epi- 
tafios toledanos,  anteriores,  todos  ellos,  á  dicho  siglo.  ¿Y  qué  de- 
cir de  la  donosa  objeción  que  hizo  el  ilustre  Académico,  supo- 
niendo que  los  dos  hemistiquios  octosílabos  del  primer  verso,  no 
podían  leerse  sin  el  adminículo  de  todos  sus  puntos,  acentos  y  vo- 
cales grabados  en  la  piedra?  Si  el  sabio  rabino  que  copió  estos 
hemistiquios  hubiese  dicho  ó  dejado  suponer  que  vio  grabado  en 
la  piedra  semejante  adminículo,  la  inculpación  de  falsario  habría 
recaído  sobre  él;  mas  ni  lo  vio  ni  tuvo  necesidad  de  él  para  de- 
ducir la  pronunciación  vocalizada  de  las  consonantes.  ¡Que  no 
pudo  leer  más  versos!  Valiente  objeción  tratándose  de  un  epí- 
grafe, gastado,  mellado  y  por  ventura   fragmento  de  una  lápida 


(1)  Boletín,  tomo  xlvii,  págs.  238  y  239. 

(2)  naViy  n:ii  nux  iriim  naii^i  (25  Abril  1297). 
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original,  como  tantos  hay  en  nuestros  Museos,  ó  empotrados  en 
ias  paredes  de  algún  edificio,  ó  en  campo  abierto  se  conocen  (l). 

1^—Op.  cit.,  pág.  392,  393. 

«Voy  á  mostrar,  siguiendo  invariablemente  las  reglas  de  crí- 
tica y  buen  juicio,  que  las  lápidas  sepulcrales,  epitafios  é  inscrip- 
ciones hebreas  de  Murviedro,  ni  existen,  ni  existieron  jamás;  son 
apócrifas,  fingidas,  imaginadas  por  los  rabinos  españoles,  sin  otro 
motivo  que  su  carácter  falso  y  mentiroso,  su  interés  y  vanidad, 
y  el  deseo  de  preocupar  al  vulgo  ignorante,  y  tenerle  entretenido 
con  estas  relaciones  y  cuentos  maravillosos... 

Semejantes  cuentos  y  relaciones  disimuladas  con  capa  de  re- 
ligión, y  autorizadas  con  la  Sagrada  Escritura,  que  interpretaban 
á  su  salv'O,  y  según  más  les  convenía,  pasaban  á  los  libros,  sien- 
do muy  verosímil  que  no  faltasen  personas  curiosas  y  aman- 
tes de  lo  maravilloso,  que  cuidaran  hacer  apuntamientos  de 
aquellas  historias,  sin  contar  con  la  mucha  parte  que  pudo  tener 
en  ello  la  ganancia  y  el  interés.  Con  el  discurso  del  tiempo  vinie- 
ron á  hacerse  respetables  esos  libros  de  mano,  y  aunque  se  ig- 
norase su  origen,  igualmente  que  sus  autores,  había  cierta  nece- 
sidad de  darles  crédito,  ora  por  su  antigüedad,  ora  porque  sus 
dichos  y  hechos  se  acomodaban  y  procedían  de  acuerdo  con  las 
tradiciones  populares  y  rumores  del  vulgo,  sumamente  tenaz  en 
conservarlas;  en  especial  cuando  se  interesa  el  amor  patriótico  y 
se  fomenta  el  deseo  de  gloria  humana.» 

Llevando  el  vSr.  Martínez  Marina  su  acalorada  teoría  á  las  úl- 
timas consecuencias,  extendió  la  acusación  de  improbidad  litera- 
ria que  había  lanzado  contra  Moisés  ben  Jabib,  á  todos  los  he- 
breos españoles  del  siglo  xv.  Imaginó  que  los  cristianos  españo- 
les se  dejaron  caer  en  el  lazo  tendido  por  la  perfidia  de  aquéllos; 
mas  todo  ello,  por  lo  tocante  á  lápidas,  inclusa  la  presente,  se 
derrumba  como  laborioso  castillo  de  naipes  al  menor  soplo  de  la 
crítica  imparcial  y  circunspecta.  Por  centenares  contamos  el  nú- 
mero de  lápidas  epigráficas   de   la  España  hebrea,  ya  conocidas 

(i)    Véase  el  tomo  xlviii  del  Boletín,  págs.  231-234. 

TOMO   LVII.  19 
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y  bien  estudiadas  en  toda  Europa.  ¿En  cuál  de  ellas  se  advierte 
ó  se  demuestra  verdadero  rastro  de  falsificación  por  parte  de  los 
autores  hebreos?  En  ninguna. 

3.^— Pág.  407. 

«¿Es  creíble  que  un  rótulo  grabado  en  piedra  en  el  siglo  xiv 
estuviese  tan  desgastado  y  consumido  en  el  xv,  como  asegura 
Rabi  Schem  Tob?» 

Nada  se  opone  á  que  sea  creíble.  El  rabino  vio  y  tocó  el  ró- 
tulo al  entrar  en  su  ocaso  la  penúltima  década  del  siglo  xv,  por 
manera  que  se  desprende  un  intervalo  de  casi  dos  centurias  para 
realizar  el  desgaste,  ó  por  malicia  de  los  hombres,  ó  por  un  ac- 
cidente casual  entre  tantos  como  han  causado  mayores  desper- 
fectos. En  1 3 10,  como  lo  ha  demostrado  Mr.  Schwab  (l),  el  furor 
popular  de  la  ciudad  de  Estrasburgo,  arruinó  y  echó  á  perder 
las  sinagogas,  las  casas  y  los  cementerios  de  la  antes  floreciente 
y  riquísima  judería.  En  España,  semejantes  atropellos  fueron 
consiguientes  á  la  catástrofe  del  año  1 391;  por  la  cual  hasta  cier- 
to punto  se  explica  la  total  ausencia  de  inscripciones  heoraicas 
en  el  catálogo  de  las  españolas  hasta  hoy  conocidas,  tratándose 
de  Segovia  (2),  Madrid  (3),  Valencia  (4),  Lérida  (5)  y  Perpi- 
ñán  (6),  y  otros  centros  de  poderosas  aljamas.  La  de  Murvie- 
dro  tales  aflicciones  y  desolaciones  había  sufrido  á  partir  del 
año  1348,  señaladamente,  como  lo  prueba  D.  Antonio  Cha- 
bret  (7),  de  1 361  á  1364,  que  bastan  y  sobran  para  justificar  no 


(i)     Boletín,  tomo  xlvii,  pág.  392,  nota  3. 

(2)  ídem,  tomo  vii,  pág.  149;  x,  285-287. 

(3)  ídem,  tomo  viii,  439-466. 

(4)  ídem,  tomo  viii,  358-398;  xviii,  142-157. 

(5)  ídem,  tomo  xvi,  439. 

(6)  ídem,  tomo  xvi,  pág.  339. 

(7)  «Las  guerras  de  Castilla  y  Aragón  (1361-1365)  fueron  también  fu- 
nesta plaga  pa^a  los  judíos  saguntinos.  Entregada  la  villa  de  Murviedio  á 
las  huestes  castellanas,  expulsaron  de  su  recinto  á  los  israelitas,  que  se 
vieron  obligados  á  recogerse  en  Valencia,  donde  sufrieron  todo  género  de 
vejaciones  y  atropellos.  Hubo  de  poner  remedio  D.  Pedro  IV  de  Aragón 
mandando  á  Pedt;o  Colom,  caballero  y  procurador  de  los  lugares  que  te- 
nía D.*  Leonor  en  el  reino  de  Valencia,  para  que  los  judíos  saguntinos 
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solamente  la  credibilidad,  sino  también  la  probabilidad  del  estra- 
go de  la  lápida,  atestiguado  por  Moisés  ben  Jabib  ben  Schem  Tob, 
bajo  la  fe  del  juramento. 

Cotejo  de  esta  lápida  con  dos  toledanas. 

El  giro  gramatical  de  esta  lápida  saguntina  era  principiar  con 
dos  versos  rimados,  á  los  cuales  naturalmente  debía  seguir  en 
prosa  el  nombre  del  difunto  y  la  fecha  de  la  defunción.  Cumple 
sospechar  que  la  parte  poética,  ó  pequeña  elegía  de  dos  dísticos, 
se  esculpió  en  la  tapa  prismática  y  la  parte  prosaica  en  la  faz 
perpendicular  y  delantera  de  la  caja  sepulcral;  estando  ésta  cuan- 
do fué  vista  por  Rabí  ]Moisés,  ó  bien  oculta  debajo  del  suelo,  ó 
bien  vacía  y  separada  de  aquélla  y  echada  á  perder.  Como  quie- 
ra que  sea,  dos  lápidas  toledanas  del  siglo  xni,  registradas  en  la 
colección  de  Luzzato  (l)  alegaré  para  comprobar  que  no  es  apó- 
crifa ni  espuria,  sino  de  puro  y  antiguo  estilo  la  saguntina.  Bue- 
no será  reproducirlas  aquí  con  su  traducción  castellana: 

Luz.  52  (Schwab  34;  Boletín,  t.  lvii,  p.  iQl).  Los  puntos  vo- 
cales no  estaban  en  la  piedra  tumular.  Son  suplementos  del  co- 
lector para  dar  á  conocer  la  lectura  y  estructura  del  metro 
poético. 

iHT  Dvv  ny^ii  npí^     nj^p.  iian  vhv  lam 

7.1  lipi   TJW 

vhcD  ^-nS  piux"i  0112  1UBJ1 
aSv;  ní^mS  (2)  Snuí  d^dSk  nurnn  njy; 


salieran  cuatro  días  después  de  la  fiesta  de  Pascua,  y  fueran  á  morar  á 
Lérida  y  Tortosa,  á  fin  de  evitar  que  los  apedrearan.»  Sagutiio;  su  hisioria 
y  sus  monumentos^  tomo  11,  pág.  335. 

(O   y\'\ys  ""ns  (P"gí>,  '84i)- 

(2)     Schwab  corrige  Qinu?!  (<Jos),  sobreentiendo  ,-¡Na  (ciento). 
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Los  que  vais  de  camino,  acercaos  (l) 
A  la  tumba  del  manso  y  querido; 
Triste  endecha  elevad  de  contino  (2) 
Y  decid:  ¡ay  dolor!  ¡cuan  perdido 
Tiene  el  oro  su  claro  esplendor!  (3). 

Yace  en  este  sepulcro  Isaac,  hijo  de  Rabí  Judá  (descanse  en 
el  Edén),  Alfanderí  (4).  Falleció  en  el  día  primero  del  mes  Cás- 
leu  del  año  5002  (=6  Noviembre  124I)  de  la  creación  del 
mundo  (5). 

De  paso  advertiré  que  el  apellido  Alfanderí,  bien  sea  geográfi- 
co, ó  bien  gentilicio,  difícilmente  se  amolda  al  origen  etimológi- 
co, que  conjetura  Mr.  Schwab  (6).  Con  efecto,  Alfambra  provi- 
no de  Alhambra  ó  'Ij-íws!i  (alhami'a,  la  roja);  y  el  cambio  de  sus 
labiales  en  dentales  duro  sería.  Mejor  se  acomoda  11^3  (pan- 
der)  y  su  derivado  i*iijs  precedido  del  artículo  árabe,  í^iiijs 
targúmico  y  en  griego  Tráv^yjp  nombre  del  abuelo  de  San  Joa- 
quín, según  la  tradición  oriental,  que  dejó  consignada  San  Juai\ 
Damasceno  en  su  libro  iv,  capítulo  14  De  fide  orthodoxa  (7). 


(i)     Trenos  de  Jeremías,  i,  12. 

(2)  Jeremías,  vii,  29. 

(3)  Trenos,  iv,  i. 

(4)  La  familia  Alfanderí  estuvo  arraigada  en  Valencia,  como  lo  prueba 
M.  Schwab,  citando  la  obra,  que  tradujo  del  árabe  al  hebreo,  de  Jacob, 
hijo  de  Salomón,  en  1367. 

(5)  Schwab  tradujo:  «décédé  le  premier  jour  du  mois  de  Kislew  l'an 
5002  de  la  Création  du  monde  (=  10  novembre  1341)».  Es  una  distrac- 
ción, excusable,  del  peritísimo  Autor,  el  haber  calculado  el  número  ver- 
dadero «5002»,  como  si  fuese  «5102»,  y  trastrocado  la  serie  cronológica 
de  las  inscripciones.  La  presente,  en  vez  de  ser  la  34,  se  ha  de  colocar 
entre  la  5  y  la  6. 

(6)  cCe  nom  de  famille  derive  peut-étre  du  nom  de  lieu  espagnol 
Alfanibra  (-— -  Alhambra).» 

(7)  'Ex.  tt;;  a3'.pá;  toivüv  toü  Ná9av  ToO  uío'j  Aa¡3\5,  ysvvrjOs'i;  Asul'  sy£'vv7)(J£ 
tÓv  MsX/'i  y.a\  riávOTjpa'  ó  IlávGrip  ij\bi\-t\m  tov  Bap-ávOr)pa,  outoí;  \v.v/Xr^hxx. 
OuTO;  ó  líap;:ávOr¡p  syEvvíj^s  xóv  'Iwa/.e;'[x*  ó  'Iway.£\¡ji  iyi-^^r\zi  ttjv  áyi'av  ©sOTo'x.ov. 
'Ex  oe  Tij;  astpoi;  í]oXo¡awvto;  toü  úioC  Aa,3\5,  MaxOav...  Migne,  Patrol.  graeca, 
tomo  xciv,  col.  1. 156  y  1.157.  A  su  vez  San  Epifanio  (haeres,  78)  en  el 
siglo  IV  había  escrito  que  Jacob,  padre  de  San  José,  se  apellidaba  IlávOrip, 
y  las  tradiciones  hebreas  del  siglo  anterior,  torpemente  adulteradas  por 
algunos  rabinos,  achi|can  este  apellido  á  Jesús  y  María. 
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Luz.  74  (Schwab  2;  Boletín,  t.  lvii,  p.  1 57-160), 
Este  epitafio  de  Rabí  Abrahán  ben  Alfakar,  es  del  año  1 2 39. 
Tres  puntos  de  semejanza  con  el  saguntino  en  él  aparecen;  por- 
que le  dan  principio  versos  rimados,  de  los  cuales  algunos  tan 
borrosos  y  mellados  estaban,  que  el  colector  no  los  pudo  leer; 
el  difunto  es  calificado  de  Snj  lur  (príncipe  grande  ó  jefe)  de 
la  aljama  toledana.  Probablemente  lo  fué  de  la  de  Murviedro 
nuestro  anónimo;  cuyo  sepulcro  de  piedra  si  él  falleció  en  los 
días  del  rey  D.  Jaime  el  Conquistador  (l),  pudo  muy  bien  en  se- 
ñal de  veneración  trasladarse  del  antiguo  al  nuevo  cementerio, 
por  el  mismo  estilo  que  aconteció  en  Faro  del  Algarbe  (2). 


5. 
Varias  opiniones  sobre  este  epitafio. 

La  modesta  opinión  que  abrigó  Moisés  ben  Jabib,  tardó  casi 
un  siglo  en  llamar  la  atención  de  los  escritores  cristianos  y  en 
suscitar  exageraciones  y  controversias  que  debo  aquí  reseñar.  El 
autor  hebreo  transcribió  lo  que  vio,  y  en  ésto  merece  crédito; 
pero  la  consecuencia  que  infirió  sobre  la  remota  antigüedad  de 
aquella  piedra  epigráfica,  no  es  creíble. 

I. — En  Roma  y  en  1 586  fue  publicado  por  su  autor  Fray  Luis 
de  San  Francisco,  doctísimo  hebraizante  portugués,  un  volumen 
en  4.°,  intitulado  Globiis  canomim  et  arcanorwn  LingiicB  SanctcE 
et  divines  Scj'ipttirce.  En  las  páginas  709  y  710,  del  libro  xiv,  ca- 


(i)  Muchos  datos  que  desaprovechó  D.  Antonio  Chabret,  sobre  los 
nombres  de  acaudalados  vecinos  hebreos  de  Murviedro,  resultan  de  los 
cuadernos  de  repartimiento  de  la  conquistada  Valencia  y  su  Reino,  publi- 
cados en  la  Colección  de  documentos  inéditos,  sacados  del  Archivo  general 
de  la  Corona  de  Aragón,  tomo  xi,  págs.  162-495.  Barcelona,  1856. 

En  Valencia  citan;  «domos  de  Aly  Almorveteri  (pág.  301);  en  Murvie- 
dro (págs.  347,  397  y  405):  Abrahim  Abenhafia;  jucef  filio  de  Aqat  camp- 
sore;  Salomón  Ulayet;  Muza  iudeo;  Magistro  Jacobo  phisico;  Magister 
Helias;  Abrahim  Benefia;  Jugefo  Albufach  iudeo,  Agach  Avenros  judeo», 
etcétera. — ¿Qué  se  han  hecho  sus  epitafios? 

(2)    Boletín,  tomo  xlvii,  pág.  468, 
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pítulo  V,  donde  trata  de  las  reglas  especiales  de  la  poesía  de  los 
hebreos,  traduce  al  latín  sin  reformarlo  el  pasaje  de  Rabí  Moisés, 
impreso  en  1 546,  y  se  prevalece  de  él  adhiriéndose  al  sentir  de 
tan  ilustre  maestro. 

2. — El  primero  que  vició  esta  inscripción  traduciéndola  inep- 
tamente, fué  el  P.  Jerónimo  Román  de  la  Higuera  en  su  Historia 
eclesiástica  de  la  ijuperial  ciudad  de  Toledo, y  de  su  reino,  libro  i, 
capítulo  x;  obra  inédita  y  dividida  en  ocho  grandes  volúmenes, 
que,  no  obstante  sus  muchos  defectos,  es  harto  acreedora  al  ho- 
nor de  salir  á  la  luz  pública  (l)..  En  el  capítulo  x  de  su  primer 
libro  se  lee: 

«Fr.  Luis  de  la  Orden  de  San  Francisco,  en  el  capítulo  v  del 
libro  IX  de  los  Cánones,  donde  trata  de  la  poesía  de  los  hebreos, 
cita  á  Rabí  Moysés;  el  qual  afirma  haber  visto  en  España  una 
piedra  muy  antigua  de  un  lucillo  de  cierto  capitán  y  príncipe  del 
exército  del  rey  Amasias,  rey  de  Judea,  que  dice  así: 

:  ma  Sipa  •  njip  ix^r 
:  ni    inpS  •  Sna  i^S 

y  traducido  del  hebreo  dice  el  epitafio  latino,  de  esta  manera: 

Pro  Principe  magno  Amasis;  accepit  eum  Dominus. 
Elévate  lamentationem  cipn  vece  amara. 

Quiere  decir:  levanta  la  voz  en  lloro  y  lamentación  con  amar- 
go acento  por  el  Príncipe  grande  del  rey  Amasias,  que  llevó  Dios 
para  sí. 

Lo  demás  no  pudo  leer,  porque  estaba  muy  gastado.» 
3. — El  cordobés  P.  Juan  Bautista  Villalpando,  renombrado  en 
todo  el  mundo  por  la  inmensa  erudición  y  maestría  que  desple- 


(i)  «Habiendo  sido  el  autor  uno  de  los  forjadores  de  los  falsos  croni- 
cones, no  inspiran  gran  confianza  sus  obras;  sin  embargo,  como  el  objeto 
de  aquellas  ficciones  fué  el  de  realzar  las  antigüedades  eclesiásticas  de 
España,  cuando  la  historia  se  halla  distante  de  aquel  obscuro  período, 
como  sucede  desde  la  conquista  en  adelante,  la  historia  se  apoya  ya  en 
documentos  verdaderos.  Esto  sucede  con  la  del  Padre  Higuera  desde  la 
conquista  de  Toledo.  Los  diplomas  y  monumentos  coetáneos  que  contie- 
ne hacen  muy  importante  su  trabajo.»  Muñoz  y  Romero,  Diccionario 
bibliográfico-histórico...  de  España,  pág.  262.  Madrid,  1858. 
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gó,  comentando  el  libro  profético  de  Ezequiel,  no  podía  menos 
de  fijarse  en  esta  inscripción.  Si  hemos  de  creer  á  monsieur 
Schwab  (i),  el  sapientísimo  jesuíta  se  dejó  sin  más  ni  más  arras- 
trar por  la  autoridad  del  Rabí  Moisés;  pero  no  fué  así.  Deseaba 
inspeccionar  por  sus  propios  ojos  la  piedra  epigráfica  original; 
mas  como  en  cumplimiento  del  encargo  que  le  habían  confiado 
los  reyes  Felipe  II  y  Felipe  III  no  podía  salir  de  Roma,  se  valía 
de  las  personas  más  doctas  y  de  mayor  confianza,  á  su  entender, 
que  á  la  sazón  florecían  en  la  ciudad  de  Valencia.  Reconocieron 
éstos  la  piedra  epigráfica  en  cuestión,  que  dijeron  estaba  cerca 
de  la  puerta  del  alcázar  (prope  arcis  portam)  y  transcribieron  lo 
que  les  pareció  podía  colegirse  del  letrero,  arrugado,  mellado  y 
corroído  por  la  intemperie.  Villalpando  publicó  esta  copia,  que  él 
no  inventó,  y  ensayó  su  interpretación  (2).  Si  la  hubiese  cotejado 
detenidamente  y  con  el  cuidado  que  hoy  la  crítica  exige,  pronto 
habría  descubierto  que  la  diferencia  entre  la  copia  de  los  delega- 
dos valentinos  y  la  de  Rabí  Moisés  procede  de  un  mismo  fondo 
de  genuina  in  cripción  y  de  alteraciones  accidentales,  originadas 
por  los  rasguños  de  la  piedra;  tanto  más,  cuanto  entre  la  prime- 
ra y  la  segunda  discurrió  el  intervalo  de  más  de  un  siglo. 


Lectura  de  R.  Moisés. 

n-nD  Sip2 
bita  luS 
ni    T n  p S 


niirn  K  S 


ma  Tipa 

TiurS 

mmnp  •  •  • 


Lectura  y  traducción  de  Villalpando. 

S(epulchrum)  Oran  Nabath 
praefecti,  qui  rebellavit 
principi  suo; 
talit  eum  Dominus. 


mm  •  .  • 

n  1  ir  a  ^< 


et  gloria  eius 
usque  ad  regem 
Amasiam. 


(i)  «Des  lors  l'excgéte  Villalpandus  {in  Ezechiehm,  tomo  11,  pág.  144), 
invoquant  ce  récit  comme  une  autorité,  dit  que  l'existence  de  la  pierre 
est  authentique,  et  bien  qu'il  ne  l'ait  pas  vue,  il  affirme  qu'elle  avait  été 
découverte  á  la  porte  de  la  citadelle  de  Sagunto,  durant  le  siccle  précé- 
dent.»  Rapport,  pág.  240. 

(2)  Apparatus  urbis  ac  templi  Hierosolymitani,  tomo  11,  parte  11,  dispu- 
tación III,  pág.  544,  col.  I.  Roma,  1604. 
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Equivocáronse  no  poco  los  adivinadores  de  las  letras;  y  peor 
el  ensayo  del  intérprete  que  empieza  por  tomar  la  primera  letra 
como  sigla  de  ^Mitn  y  por  atropellar  la  ley  del  metro  poético, 

4. — Gaspar  Escola  no,  Historia  de  la  ciudad  y  reino  de  Valen- 
cia (libro  I,  cap.  vii,  núm.  /),  col.  38.  Valencia,  i6to. 

«Los  vecinos  de  Murviedro  enseñan  aún  á  los  curiosos  foras- 
teros que  llegan  á  recorrer  sus  antigüedades,  otra  piedra  que  se 
halla  a  la  puerta  de  dicho  castillo  con  letras  hebreas,  como  que 
sea  la  del  criado  de  Salomón  (l),  siendo  (ésta)  otra  muy  dife- 
rente, cuyas  letras  se  leen  con  grande  trabajo  por  su  mucha  ve- 
jez, y  dicen  así: 

Seol  Oran  Nebach  pequd.  Marach  lesaro  melech  Amasia. 

Traducido  en  latín,  letra  por  letra,  quiere  decir: 

Sepulchrum  Oran  Nebach  prcsfecti;  rebellavit  principi  silo  do- 
lens;  eum  tulit  Doniiniis;  ejiís  gloria  ttsque  ad  regem  Amasiam. 

Y  en  romance  dicen  así: 

Este  es  el  sepulcro  de  Oran  Nebach^  Presidente^  que  se  rebeló 
contra  su  Príncipe;  y  Dios  se  lo  llevó  con  grande  dolor,  y  vivió 
con  ilustrisimo  nombre  hasta  tiempo  del  rey  Amasias  de  Judea. 

De  manera  que  esta  sepultura  no  es  la  de  Adon  Iram,  pues 
estuvo  (2)  la  de  hombre  tan  célebre  como  Oran  Nebach;  cons- 
tando por  ambas  sepulturas  la  mucha  correspondencia  que  había 
entre  la  Palestina  y  Murviedro.» 

Hasta  aquí  Escolano.  De  varios  textos,  citados  por  Martínez 
Marina  (3),  resulta  que  esta  piedra  epigráfica  permaneció  en  el 
mismo  lugar  hasta  el  año  1799.  Según  lo  notó  el  Deán  de  Ali- 
cante, D.  Manuel   Martí  (4),  estaba  tendida  en  el    suelo  delante 


(i)  Es  decir,  la  de  Adoniram,  que  después  de  ésta,  merece  tratadcv 
aparte. 

(2)  Sic.  El  autor  sobreentiende  «allí»  ó  «en  aquel  mismo  paraje».  Su 
relación,  si  bien  se  inspiró  en  la  obra  del  P.  Villalpando,  todavía  coma 
testigo  ocular  afianza  la  realidad  de  la  existencia  de  aquella  estela  funeml 
que  en  16 10  se  mostraba  á  los  forasteros,  cerca  ó  poco  lejos  de  la  puerta 
del  castillo. 

(3)  Pags.  388,  395  y  406. 

(4)  Episiolanun  (lib.  v,  13),  pág.  410. 
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de  la  puerta  del  alcázar  (kumi  proiecta  ad  ingresswn  arcis  Sa- 
guntinae).  En  1811  fácil  es  que  se  echase  mano  de  ellas  para  re- 
parar el  castillo  medio  arruinado  y  convertido  en  digno  baluarte 
de  la  guerra  de  la  Independencia  (l).  Lo  cierto  es  que  antes  de 
18 16,  cuando  el  Conde  de  Lumiares  copiaba  las  inscripciones 
hebreas  que  halló  en  Sagunto,  ésta  y  la  siguiente  habían  desapa- 
recido. Buscarlas  y  recobrarlas  es  el  único  medio  de  alejar  toda 
incertidumbre. 

6. 

La  famosa  estela  de  Adoniram. 

Los  autores  cristianos  que  desde  los  primeros  años  del  si- 
glo XVI  vieron  esta  lápida  y  nos  transmitieron  con  ligeras  varian- 
tes su  inscripción,  no  se  remitieron  á  la  previa  autoridad  de  nin- 
gún escritor  hebreo.  El  hecho  histórico,  real  y  positivo,  se  ex- 
plica naturalmente  sin  el  origen  é  intervención  del  fraude  vil  y 
vanidoso  que  achacó  Martínez  Marina  á  los  hebreos  españoles. 

Para  dar  una  idea  clara  y  exacta  de  la  cuestión  y  evitar  la 
monotonía,  procederé  por  orden  cronológico,  inverso  al  del  ar- 
tículo anterior,  en  el  encadenamiento  de  los  principales  textos 
que  al  caso  hacen. 

I. — Escolano,  libro  y  capítulo  citados,  col.  37  y  38.  Año  lóio. 

«Reposó  (Adon  Hyran  en  este  sepulcro)  por  muchos  siglos 
hasta  el  año  de  mil  quatrocientos  y  ochenta  en  que — según  lo 
atestiguan  Peraza,  natural  de  Castilla,  que  leyó  Retórica  en  Va- 
lencia cerca  de  los  años  de  mil  quinientos  y  diez  y  siete  en  una 
oración  que  hizo  en  alabanga  de  ella  (2)  y  el  docto  bachiller  Mo- 


(i)     Chabret,  op.  cít.,  tomo  i,  págs.  463  y  475. 

(2)  Alfonso  de  Proaza  se  llamaba  (no  Peraza),  eminente  filósofo  Lulis- 
ta,  presbítero  y  natural  de  Astorga,  que  para  Escolano  era  tierra  de  Cas- 
tilla. Escolano  cita  aquí  la  obra  de  este  autor,  que  Nicolás  Antonio  reseñó 
en  su  Bibliotheca  Hispana  Nova  (2.*  edición),  tomo  i,  pág.  42;  «Oratio 
luculenta  de  laudibus  Valentía;,  quam  pra^cipiente  hujus  urbis  Senatu 
publice  habuit  anno  mdv  (1505).  Valentía?,  edita,  apud  Laurentium  Butz 
Germanum,  eodem  anno,  in  4.»  Consta  que  Proaza,  en  1519,  seguía  resi- 
diendo en  Valencia. 
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lina  Andaluz,  que  bivio  por  el  mismo  tiempo  en  esta  ciu- 
dad (l),  — fue  hallada  esta  sepultura  de  piedra  mármol  antiquíssi- 
ma  delante  de  la  puerta  primera  del  castillo  de  Murviedro;  y  den- 
tro della  unos  huessos  de  hombre  de  extraordinaria  grandor  y 
estatura,  con  señales  de  haber  sido  ungidos  con  bálsamo;  y  so- 
bre la  piedra  que  la  cubría  un  epitafio^  en  la  forma  que  arriba 
diximos  (2).  El  qual  (3),  trasladado  y  traydo  á  Valencia  á  un 
docto  en  lenguas,  que  bivía  entonces  llamado  el  maestro  Fran- 
cisco Estrella,  le  dio  su  declaración  con  grande  espanto  de  los 
oyentes;  pero  con  otro  tanto  provecho  para  este  mi  discurso. 

Si  Ambrosio  de  Morales  acertara  á  topar  con  este  discurso, 
no  hubiera  dicho  á  carga  cerrada  que  este  sepulcro  y  su  letrero 
eran  ficción  de  los  modernos.  Nuestros  agüelos  le  vieron  por  sus 
ojos,  quando  lo  descubrieron;  y  los  que  se  hallaron  allí  lo  dexa- 
ron  escrito;  y  nosotros  hemos  llegado  á  verlo  hasta  nuestros  días, 
sin  que  pueda  aver  rechaga;  y  más  agora  que  dexamos  declarada 
la  causa  por  qué  y  cómo  vino  á  morir  en  España  el  thesorero  de 
Salomón,  aunque  ya  ha  desaparecido  la  piedra  (4).  Peraza  escri- 
be que  los  señores  Inquisidores  mandaron  esconder  los  huesos 
de  aquel  cadáver,  porque  los  Judíos,  que  en  aquel  tiempo  eran 
razien  bautizados  (5),  no  le  visitaran  como  reliquias  de  sus  ante- 
passados.  Quizás  por  esta  mesma  razón  se  acudió  á  deshazer  el 
epitaphio,  porque  no  sirviera  de  escándalo  á  nadie;  ó  algún  em- 
bidioso  la  hundió,  quitándonos  maliciosamente  la  mayor  anti- 
güedad que  se  sabía  en  el  mundo.» 

2. — El  mismo  autor,  col.  37, 

«Dice  (el  epitafio)  en  letra  hebrea: 


(i)  «L.  de  sus  Colled.,  y  en  el  otro  de  las  piedras  de  España.^  Nota  mar- 
ginal de  Escolano.  No  era  Molina  andaluz,  sino  castellano. 

(2)  Véase  esta  forma  en  el  núm.  2  de  este  artículo. 

(3)  En  su  tapa,  ó  piedra  original,  por  mandato,  á  lo  que  parece,  de  la 
Inquisición.  La  traslación  por  la  carretera  real  era  de  30  kilómetros  y 
nada  costosa. 

(4)  No  tardó  en  reaparecer,  si  ya  no  es  equivocación  de  Escolano,  in- 
terpretando equivocadamente  el  texto  de  Villalpando,  donde  este  escri- 
bió «falta  la  piedra». 

(5)  En  1492. 
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ZE  QVEBER  ADON  IRÁN 
HEBET  HAMELCH  SALOMO 
SI    BALEGEROT    HET    AMAN. 

Y  vuelto  en  Romance: 

criado  de  Salomón,  que  llegó  hasta  aquí 
Este  es  el  sepulcro  de  Ado  Hyran, 
para  cobrarle  los  tributos.» 

3. — El  mismo  autor  (libro  v,  cap.  29),  col.  1. 1 18. 

«Alfonso  Peraza,  cathedrático  de  Retórica,  de  nación  An- 
daluz (l)  en  una  oración  (2)  que  hizo  de  Valencia  cerca  de  los 
años  mil  y  quinientos,  dize:  Valencia,  ciudad  distante  del  mar  tres 
mil  passos  según  Plinio  y  Estrabón,  no  está  plantada  en  lo  alto  á 
terrero  de  los  vientos,  ni  en  los  profundos  valles  por  ser  centro 
de  los  yelos,  sino  en  un  llano  alegre,  etc.» 

4. — Fray  Francisco  Gonzaga,  General  de  la  Orden  de  San 
Francisco.  De  origine  Seraplúcce  Religionis  Franciscance  ejusque 
progressibiis  (parte  iii),  pág.  1.083.  Roma,  I587« 

«De  Sagunto  autem,  Romanorum  ob  fidem  famosissima  olim 
civitate,  in  cuius  suburbiis,  ut  prsefati  sumus,  conventus  hic 
erectus  est  (3),  hsec  tantum  dixerim  quod  a  Zacinthiis  ultra 
Iberum  fluvium  condita  quodque  antiquissima  sit.  Nam  eam  ante 
sapientissimi  Salomonis,  Hierosymorum  Regis,  témpora  origi- 
nem  sumpsisse  ex  antiquiori  sepulcro,  non  longe  a  Castri porta 
distante,  in  quo  quidem  ejusdem  Salomonis  Legatus  olim  tumu- 
latus  fuit,  facillime  constat.  Ex  eo  quidem  quod  sequitur  epi- 
taphium,  hebraicis  litteris   lapidi   incisum,   legitur:  "^^p   í<in   nT 


D  '1  ^l^SJ1  can  nx  niíaS  xiur 


(i)  Por  distracción  le  hizo  andaluz,  al  que  antes  había  dicho  que  fue 
natural  de  Castilla.  Lo  era  de  Astorga. 

(2)  En  1505  pronunció  é  imprimió  esta  oración,  ó  discurso  panegírico. 

(3)  Fundado  en  1294  y  en  el  local  extramuros,  donde  estuvo  antes  un 
hospital  de  peregrinos.  Hasta  1835,  en  él  se  formaron  y  florecieron  mu- 
chísimos varones  ilustres  en  santidad  y  letras. 
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Quod  latine  sic  verti  potest: 

Hic  est  tumiibis  Adojiirami  Jamuli  Regís  Salonionis., 

qui  venit  tit  reciperet  tributum;  et  mortuus  est  die 

Obitus  vero  ipsius  dies,  quod  lapis  sit  fractus  et  epitaphium 
pras  vetustate  non  satis  sibi  cohaerens,  haberi  non  potuit.» 

Los  puntos  vocales,  que  en  la  impresión  de  ese  texto  hebrea 
figuran,  son  de  la  cosecha  de  este  Autor  nobilísimo.  El  cual  es- 
tuvo en  la  villa  de  Murvnedro,  cuando  cuatro  años  antes  andaba 
visitando  los  conventos  españoles  de  su  obediencia;  y  debe  con- 
tarse entre  los  escritores  más  beneméritos  de  la  historia  de  nues- 
tra Península  durante  el  reinado  de  Felipe  II.  Tras  ello,  siendo 
obispo  de  Mantua  (años  1 593-1620)  comunicó  al  P.  Juan  Villal- 
pando  el  códice  manuscrito,  interesante  á  nuestra  averiguación, 
del  que  hablaré  bajo  el  número  J. 

5. — Ambrosio  de  Morales,  en  1570.  Las  antigüedades  de  las 
ciudades  de  España;  Crónica^  tomo  ix,  pág.  279,  edición  de  Ma- 
drid en  1792  por  Beriito  Cano,  á  la  que  se  refirió  Martínez  Ma- 
rina [Mem.  cit.,  pág.  388). 

«Una  cosa  quiero  advertir  aquí,  que  entre  las  piedras  anti- 
guas que  comunmente  se  tienen  deste  lugar  (Sagunto),  anda  una 
escrita  en  Hebreo,  donde  trasladan  que  dice  estaba  allí  enterra- 
do Adoniran,  criado  del  rey  Salomón,  que  viniendo  á  España  á 
coger  sus  tributos,  murió  en  aquella  ciudad.  Todo  lo  desta  pie- 
dra es  burla,  porque  ni  la  hay  ni  hubo  jamás  en  Murvedre,  como 
hombres  doctos  (l)  con  mucha  curiosidad  han  querido  averiguar. 
Y  de  suyo  todo  lo  que  de  ella  dicen  contenía  es  tan  desvariado 
y  fuera  de  toda  verosimilitud,  que  sin  otra  prueba  parece  ser 
fingido  y  desatinadamente  inventado.  Sepulturas  de  Judíos  har- 
tas hay  allí  (2),  como  en  otros  lugares  del  Reyno  de  Valencia  y 
de  Cataluña.» 

(i)  ¿Quiénes?  No  los  nombró,  por  desgracia,  Morales.  Si  dijeron  que 
nunca  tal  piedra  existió,  porque  iodo  lo  de  ella  era  burla,  los  burlados 
fueron  ellos. 

{2)  Sus  textos  epigráficos  ¿porqué  no  se  copiaron?  Uno  se  conoce,  el 
de  Benavites  (Boletín,  tomo  xiv,  págs.  570  y  571),  que  existe  en  la  torre 
señorial  de  esta  villa,  legua  y  media  distante  de  Sagunto,  de  cuyo  texto 
aparece  que  en  el  de  Adotiiram  no  todo  es  burla. 
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6. — Pedro  de  Alcocer?  Historia  ó  descripción  de  la  ciudad  de 
Toledo^  con  todas  las  cosas  acontecidas  en  ella  desde  su  principio 
y  fundación^  libro  i,  cap.  lo.  Toledo,  1554- 

«De  manera  que  concluyendo  esto,  podremos  decir  que  es 
verdad,  como  muchos  dicen,  que  estos  hebreos  vinieron  tan 
antiguamente  á  España,  que  los  truxo  el  dicho  rey  Nabucodono- 
sor,  que  los  dichos  autores  escriben  que  vino  á  España  antes 
que  otro  ninguno;  y  aunque  se  tiene  por  cierto  que  los  que  con 
el  dicho  Nabucodonosor  entonces  vinieron  fueron  pocos,  pué- 
dese creer  que  después,  sabiendo  la  seguridad  en  que  vivían  los 
que  acá  estaban,  y  la  reputación  en  que  eran  tenidos,  se  vinie- 
ron otros  muchos  á  estar  con  ellos,  que  hicieron  lo  que  habernos 
dicho;  lo  qual  parece  que  se  prueba  también  por  un  epitafio 
antiquísimo  que  en  nuestros  tiempos  se  halló  en  Morvedre  deba- 
xo  de  un  muro  antiguo,  en  lengua  hebrea,  que  tornado  en  latín 
decía :  Hic  jacet  Adonyram  praepositus  tributorum  regis  Salomo- 
nis.  Que  en  romance  quiere  decir:  «Aquí  yace  Adonyram  Re- 
•caudador  de  los  tributos  del  rey  Salomón.» 

Con  bastante  fundamento  se  cree  (l)  que  el  verdadero  autor 
de  este  libro  no  es  otro  sino  el  canónigo  toledano  D.  Juan  de 
Vergara,  colaborador  de  la  Biblia  políglota  Complutense  (2),  á 
,  quien  el  cardenal  Francisco  Ximénez  de  Cisneros  confió  la  tra- 
ducción directa  del  hebreo  en  latín  de  los  Proverbios,  Eclesiastés 
y  Cantar  de  los  Cantares  de  Salomón.  Murió  en  Toledo  á  20  de 
Febrero  del  año  1554)  á  los  sesenta  y  siete  años  de  edad. 

7. — Dos  códices  manuscritos  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi 
(Villalpando,  tomo  cit.,  pág.  544)- 

«Verum  ex  eo  confirmantur  haec  omnia,  quod  in  eiusdem 
Saguntinae  urbis  manuscripto  códice  quodam  perantiquo  legi- 
tur;  folio  enim  centesimo  quarto  illa  verba  reperiuntur: 

Apud  Saguntum  in  arce,  Anno  Domini  millesimo  quadringen- 


(i)  Véase  la  nota  crítica  del  Sr.  Muñoz  y  Romero,  sobre  esta  obra,  en 
su  Diccionario  bibliográjico-histórico  de  España^  pág.  259.  Lo  más  probable 
es  que  la  primera  parte  tuvo  por  autor  á  Vergara;  y  la  segunda  y  la  edi- 
ción de  una  y  otra,  á  Pedro  de  Alcocer. 

(2)     Impresa  en  1522. 
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tesimo  octogésimo  plus  minus  parum,  fuit  inventum  sepulcrum 
vetustatis  admirandae;  intus  erat  cadáver,  quod  litum  balsamo 
huc  usque  fuerat  servatum,  proceritatis  non  vulgaris,  sed  sólito 
procenoris.  Habebat  (l)  et  hodie  habet  in  fronte  lineas  duas 
idiomate  et  literis  Hebraicis ,  quarum  sensus  est  huismodi:  hoe 
est  sepulcrum  Adoniram  servi  Salomonis  Regis,  qui  ad  hoc  venit 
ut  exigeret  illius  tributum.  Habes  tertio  Regum  quinto  expresse 
Adoniram  Salomonis  servum,  et  expressius  eodem  libro  capite 
quarto.  Literae  vero  Hebraicae  Latinis  characteribus  designatae 
sic  sonant:  ZEHVKEBER  ADONIRAM  EBED  HAMELEC  SE. 
LO.MO  SEBA  LIGBOT  ET  HAMMAS  VONIPTAR  lOM.  Et 
folio  centesimo  duodécimo  in  eodem  manuscripto  haec  habentur: 

Apud  Saguntum  inventum  anno  Domini  millesimo  quadrin- 
gentesimo  octogésimo  in  arce  ante  primam  ianuam  extat  mar- 
moreum  mausoleum  vetustítis  admirandae  literis  Hebraicis  ins- 
criptum  quae  ad  nostros  characteres  revocatae  sic  sonant:  ZEHV 
KEBER,  etc. 

Et  ne  qua  diligentia  in  re  non  minimi  momenti  desiderari  po-r 
tuerit,  curavimus  quam  diligenter  per  viros  nostrae  Societatis 
industries  cuiusdam  manuscripti  codicis  verba  transcribí,  qui  de 
eodem  sepulcro  honorifice  loquitur.  Itaque  Mantuanus  Episcopus, 
paulo  ante  laudatus  manuscriptum  quoddam  volumen  ostendit; 
in  quo  praeter  alia  antiquitatis  Romanae  monumenta,  mentio  fit 
huius  etiam  multum  pervetustioris  et  Hebraicis  characteribus  ins- 
culpti;  tametsi  ab  iis,  quibus  neoterici  deinde  Hebraei  usi  sunt, 
non  parum  recedant.  Hoc  autem  manuscriptum  volumen  quantae 
auctoritatis  sit  ex  eo  patet  quod  olim  dicatum  est  Excellentis- 
simo  Principi,  eidemque  Duci  Segobricae  Comiti  Empuriarum, 
Alphonso  ab  Aragonia;  dono  deinde  datum  praedicto  Mantuano 
Episcopo  á  Vespasiano  Gonzaga  Duce  Sabionedae,  Valentiae 
olim  Prorege  et  eiusdem  Alphonsi  Aragonensis  affine.  Hebraica 
autem  lapidis  inscriptio  in  eo  volumine  relata,  in  vulgare  idioma 
conversa,  haec  est:  De  Adoniram  la  fossa  es  esta,  que  vigne  Salo- 


(i)     El  sepulcro  en  la  parte  superior  de  la  faz  delantera. 
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mo  del  Re  servente  dia,  y  morí  tribtit  lo  pera  rebre.  Falta  {i)  la 
piedra. 

-Presumo  que  el  códice  manuscrito,  prestado  al  P.  Villalpando 
por  el  obispo  de  Mantua,  sería  una  traducción  castellana  del  tex- 
to lemosín  ó  valenciano,  archivado  en  Sagunto.  El  traductor,  á 
mi  entender,  barajó  los  tres  versos  endecasílabos,  cuya  estruc- 
tura no  entendía,  y  que  á  la  luz  del  letrero  hebreo,  fácilmente  se 
restituyen  á  su  pureza  original: 

D'Adoniram  [agí]  la  fossa  es  esta, 
Qui  del  Re  [y]  Salomó  vingué  servent 
Pera  rebre  l'tribut;  y  morí  dia 


Este  códice  que  el  P.  Villalpando  compulsó,  fué  por  ventura 
el  que  sale  citado  por  Hübner  (2)  con  el  título  de  Codex  Medio- 
lanensis  (3);  el  cual  es  el  único  que  reúne  la  doble  condición  de 
juntar  á  varios  monumentos  romanos  de  Sggunto  (4),  la  traduc- 
ción lemosina  al  pie  de  la  letra.,  y  consiguientemente  tan  desba- 
ratada  como  la  imprimió  Villalpando.  El  códice  estuvo  dedicado 
á  D.  Alonso  de  Aragón,  Duque  de  Segorbe,  cuya  hija,  D.*  Ana, 
contrajo  matrimonio  con  Vespasiano  de  Gonzaga.  Este,  lo  mismo 
que  su  suegro  y  después  de  él,  fué  Virrey  de  Valencia;  y  así  no 
ha  de  parecer  extraño,  que  de  manos  de  aquel  recibiese  un  tras- 
lado, ó  quizá  traducción,  del  códice  más  antiguo,  que  desgracia- 
damente ya  no  se  halla  en  Sagunto.  De  esta  población  fueron 
muy  beneméritos  ambos  Virreyes;  porque  D.  Alonso,  valiéndo- 
se del  peritísimo  ingeniero  Antonelli,  hizo  levantar  los  planos  de 
la  restauración  de  la  fortaleza;  y  estando  ya  á  punto  de  concluir- 
se las  obras,  Vespasiano  se  llevó  consigo,  siendo  Virrey,  á  dicha 
-Vntonelli,  con  el  objeto  de  poner,  por  mandato  de  Felipe  II,  en 
buen  estado  de  defensa  la  plaza  de  Oran,  amenazada  por  el  Gran 
Turco  á  raíz  del  desastre  de  la   Goleta  (Túnez) -en  1573-  Diez 


(i)     Está  con  falta,  ó  le  falta  el  remate  de  su  leyenda, 

(2)  Corpus  inscriptionum  latinarum,  vol.  ii,  núm.  373*. 

(3)  De  Mantua  pudo  trasladarse  fácilmente  á  Milán. 

(4)  <In  quo,  praeter  alia  antiquitatis  Romanae  monumenta,  mentio  fit 
huius.» 
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años  antes  (l6  Octubre  1563)  había  fallecido  D.  Alonso  de  Ara- 
gón; y  bien  se  puede  estimar  que  con  mucha  anterioridad  de 
tiempo  se  redactó  el  primer  códice,  tipo  que  regaló  al  obispo  de 
Mantua  su  deudo  Vespasiano. 

8. — Otros  códices. 

Inscriptiones  aliquot  collectae  ex  ipsis  saxis  a  Ludovíco  Lucena, 
Hispano  Medico  (anno)  mdxlvi. 

Del  ejemplar,  existente  entre  los  manuscritos  del  Vatica- 
no (n.  6.039,  ío^'  436),  obtuvo  un  traslado  incompleto  nuestra 
Academia,  que  conserva  en  su  Biblioteca  con  la  signatura  E  i8y 
(folio  297  r.-3I2  V.) 

Luis  de  Lucena,  natural  de  Guadalajara  y  celebrado  médico, 
habiendo  llegado  á  Barcelona  en  1 540,  recorrió,  sucesivamente, 
las  poblaciones  de  Tarragona,  Tortosa,  Mnrviedro,  Cartagena, 
Uclés,  León  y  Salamanca,  deseoso  de  acopiar  antiguos  epígrafes, 
sacándolos  de  sus  lápidas  originales.  En  1546,  no  bien  dio  por 
terminada  esta  colección,  le  puso  arreglo  deñnitivo.  De  ella  for- 
man parte  dos  inscripciones  romanas,  insignes,  de  Sagunto 
(Hübner,  3.865  y  3.866)  y  la  presente  hebrea,  que  dijo  haber 
visto  «m  arce  ante portam^  vulgo  del  Alcázar»,  y  transcribió  así 
como  la  leyó  Fr.  Francisco  Gonzaga,  cuarenta  años  más  tarde. 
Otros  tres  códices  cita  Hübner  (373*)  además  de  éste,  y  proce- 
dentes de  autores  contemporáneos  de  Lucena;  pero  el  primero, 
ó  sea  el  de  Strada,  parece  provenir  de  un  escritor  más  antiguo, 
y  discrepa,  aunque  muy  poco,  de  ellos  en  la  lej^enda  que  pro- 
pone. He  aquí  su  texto : 

«Juxta  Saguntum  (l),  in  arce,  a[nno)  D{omini)  i^go  (2),  ut 
fertur,  inventum  fuit  sepulchrum  vetustatis  admirandae;  in  eo 
cadáver,  quod  balsamo  conditum  huc  usque  fuerat  servatum, 
proceritatis  non  vulgaris,  sed  sólito  procerioris.  Habebat  et  hodie 
habet  m  jronte  lineas  duas  literis  hebraicis,  quarum  haec  est 
series»: 


(O  Con  efecto,  el  cemeuterio  hebreo,  cercano  al  alcázar,  estaba  extra- 
muros, ó  fuera  y  encima  del  recinto  amurallado  de  la  villa. 

(2)  Variante  notable.  Los  demás  autores,  que  hablan  del  descubri- 
miento de  la  sepultura,  se  fijan  en  el  año  1480. 
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naS^y  "iban  uta  Di:~f<  iip  ht 
naiT  Dan  nx  nisS  ><i*¿r 

Esta  leyenda,  notabilísima  en  razón  de  sus  vanantes,  abre 
seguramente  camino  para  conjeturar  cuál  fuese  el  verdadero 
texto  original  de  la  piedra.  Los  dos  vocablos  postreros  (riQil  Dan) 
son  ciertamente  genuinos,  porque  están  sacados  de  la  Biblia 
{l  Rg.  xii,  18;  2  Par.  X,  l8),  y  demostraban  con  sus  letras  pun- 
tuadas el  año  de  la  defunción,  posterior  al  siglo  xii  y  ante- 
rior al  XVI. 

9. — Del  bachiller  Juan  de  Molina,  natural  de  Ciudad  Real, 
alegó  dos  obras  á  propósito  de  esta  inscripción  Escolano,  como 
arriba  (núm.  2)  se  dijo.  Hízole  andaluz  equivocadamente,  como 
lo  había  hecho  con  Proaza.  Los  dos  libros  que  cita  él  (l),  no  fue- 
ron conocidos  de  Nicolás  Antonio  (2),  quizá  por  estar  inédi- 
tos (3).  El  libro  de  las  piedras  parece  corresponder  al  trabajo 
del  escritor,  denominado  por  Hübner  (4)  Anonyvms  Antiqíms,  y 
es  una  de  las  más  antiguas  colecciones  de  epígrafes  romanos  de 
España  donde  figuran  24  de  Sagunto  y  cinco  de  Valencia.  Igno- 
ro el  paradero  de  estos  dos  libros  de  Molina,  que  compulsó  Es- 
colano en  1610,  é  importaría  buscar  y  descubrir  en  Valencia.  De 
todos  modos  consta  que  su  tenor  no  contradijo,  antes  bien,  con- 
firmó la  relación  de  Proaza,  que  ya  conocemos,  publicada 
en  1505. 

10. — Paleografía  del  texto  hebreo.  Escolano,  col,  39. 

«Ni  hay  para  qué  nos  engendre  escrúpulo  lo  que  nos  opone 
nuestro  doctor  Trilles,  Cathedrático  de  Escritura  y  varón  insig- 
ne en  las  lenguas  Hebrea  y  Griega:  que  las  letras  destas  dos  pie- 
dras son  de  forma  quadrada,   cuya  hechura   fué  encontrada  por 

(1)  L{iber)  collectianetis  T)  y  Libro  de  las  piedras. 

(2)  Bibliotheca  hispana  nova,  tomo  i,  pág.  744. 

(3)  Los  impresos  se  reducen  á  traducciones  de  diferentes  autores,  y 
casi  todos  en  Valencia,  distinguiéndose  en  particular  la  de  los  Triunfos 
del  historiador  Appiano,  que  ofreció  al  Virrey  D.  Rodrigo  de  Mendoza  en 
1522,  y  la  de  la  Crónica  de  los  Reyes  de  Aragón,  por  Marineo  Sículo.  que 
en  1524  dedicó  á  D.  Alonso  de  Aragón,  Duque  de  Segorbe. 

(4)  Op.  cit.,  págs.  VI  y  vil. 

TOMO  LVii.  20 
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Esdras  muchos  centenares  de  años  después  de  muertos  los  Re- 
yes Salomón  y  Amasias.» 

La  objeción  no  solamente  debía  engendrar  escrúpulo,  sino 
que  era  decisiva  para  desvanecer  el  error  de  los  que  descono- 
ciendo el  estilo  epigráfico  de  marcar  el  año  de  la  defunción  por 
un  texto  bíblico,  anticipaban  enormemente,  como  aquí  sucedió, 
la  verdadera  fecha  de  las  inscripciones,  y  propendían  á  mirar 
las  letras  bajo  este  prisma  seductor,  alterando  la  figura  de  al- 
gunas de  ellas  ¡lara  que  se  aviniesen  todas  á  un  ideal  falsamente 
preconcebido.  Concuerdan  con  la  inspección  del  Dr.  Trilles  á 
principios  del  siglo  xvii  las  del  Deán  Martí  y  de  Pérez  Bayer  en 
la  segunda  mitad  del  xviii,  que  testificó  Martínez  Marina  (l): 
«Son  del  carácter  quadrado,  que  inventó  Esdras  después  de  la 
captividad  de  Babilonia,  según  afirma  el  eruditísimo  Deán  de 
Alicante,  que  las  reconoció  con  especial  cuidado.  Y  el  citado  se- 
ñor Bayer,  que  en  tiempo  atrás  las  observó,  me  ha  asegurado 
que  en  su  juicio  no  son  más  antiguas  que  del  siglo  xiv.» 

II. — Expurgación  y  selección  del  texto  hebreo. 

No  poseemos  la  piedra  original,  sino  dos  copias  antiguas,  so- 
bre las  cuales  debe  recaer  el  discreto  juicio  de  reforma,  ajusta- 
do á  las  leyes  de  buen  estilo  epigráfico,  por  manera  que  ni  se 
admitan  solecismos  gramaticales  ni  cambios  de  letras  inadecua- 
dos al  perfecto  sentido. 

Variantes  (Hübner,  374  *  ): 


Ejemplar  primero. 

Ejemplar  segundo. 

I) 

aT:"x    "iip    n- 

□Ti:~x  h2p  iSin  ht 

2) 

ndiv  "}S^2n  1175 

naSr  -}bí2n  12': 

3) 

c'^zr^  nx  niaS  niu? 

Dan  n>s  miaS  í52r 

4) 

laSJI 

5) 

n^^ii 

■  •  '  DV 

i)     Redunda  xin  que  se  interpoló   para  mal   denotar  el   ad- 
verbio «aquí».  El  último  vocablo  fácilmente  se  explica  suponien- 


(i)  A/em.  cit.,  pág.  406. — En  la  pág.  395,  nota  i,  dice  que  el  Deán  hizo 
íírabar  estas  piedras;  mas  no  he  visto  semejantes  grabados  en  las  obras 
de  aquel  amigo  y  corresponsal  del  Marqués  de  Mondcjar. 
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do  que  su  aleph  emanó  de  un  lamed.  Así  que  el  nombre  del 
difunto  pudo  ser  Don  Joi'avt. 

2)  La  primera  palabra  contenía  probablemente  las  fórmulas 
ordinarias  'ii  yj  (sea  su  descanso  en  el  Edén!  hijo  de  Rabí).  Se- 
guía tal  vez  el  calificativo  honorífico  del  padre  del  difunto,  que 
sale  con  frecuencia  en  los  epitafios  hebreos:  nSyjn  (el  eminente). 

3-5)  Los  vocablos  están  visiblemente  en  parte  alterados  y 
en  parte  dislocados  de  su  primitiva  situación;  pero  sin  duda  al- 
guna expresaban  por  medio  del  texto  del  primer  libro  (hebreo) 
de  los  Reyes  (xii,  1 8),  que  se  repite  en  el  primero  de  losParali- 
pómenos  (x,  1 8)  el  año  del  fallecimiento. 

12. — Restitución  conjetural: 

na^i  Dan  S*;  a"^^^<  n^?  n:u3  iudji 

Este  es  el  sepulcro  de  Don  Joram,  descanse  en  el  Edén,  hijo  del  emi- 
nente Rabí  Salomón.  Y  pasó  de  esta  vida  en  el  año  (envió  el  rey  Roboam) 
á  Adoram  (su)  recaudador  de  tributos.,  que  (apedreado)  murió. 

Si  las  letras  puntuadas  del  texto  bíblico  no  ignorásemos,  sa- 
bríamos á  punto  fijo  en  qué  año  hebreo  falleció  Don  Joram.  Su- 
poniendo que  sean  ¿i,  nos  dan  el  núm.  240  de  la  era  menor,  ó 
5240  de  la  Creación  que  discurre  desde  el  16  de  Septiembre 
de  1479  al  4  de  Septiembre  de  1480.  Esta  fecha  explica  la  razón 
de  haberse  visto  algo  después  el  cadáver  entero,  que  se  creyó 
estar  embalsamado  de  veinte  siglos  atrás,  tan  pronto  como  el 
epitafio  neciamente  se  interpretó  con  grande  espanto  de  los  oyen- 
tes por  el  maestro  Francisco  de  Estella. 

Innumerables  han  sido  las  cavilaciones  de  escritores  naciona- 
les y  extranjeros  (l),  suscitadas  por  esta  curiosísima  inscripción 
hebrea  de  Sagunto,  que  por  de  pronto  recuerda  las  fábulas  ju- 
daico-masónicas  de  Adoniram.  Faltan  por  explorar  el  proceso 
de  la  Inquisición  (año  I493?)  que  intervino  como  parte  principal 
en  tan  ruidoso  negocio,  y  falta  sobre  todo  la  piedra  epigráfica 
original,  preciosa  por  todo  extremo. 

(i)  Martínez  ¡Marina,  Meni.  cit.,  págs.  390  y  391,  y  Schwab,  op.  cit.,  pá- 
gina 240. 
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7. 
Estadística  de  los  judíos  saguntinos  en  1352. 

Ya  que  tan  caros  se  venden  y  fugitivos  se  nos  escapan  los 
epitafios  hebreos  de  Sagunto,  he  creído  que  podrá  en  algo  re- 
sarcirse tamaña  pérdida,  ó  extravío,  con  exponer  la  nómina  de  los 
judíos,  expresada  por  el  documento  x  de  la  colección  Chabret  (l), 
sacado  del  Archivo  Municipal  de  Valencia  (2). 

Es  el  auto  y  fallo  judicial  librado  por  el  Dr.  D.  Guillen  Ar- 
náu,  Delegado  regio,  el  cual  en  martes  1/  y  viernes  20  de  Ene- 
ro de  1352  donde,  vistos  y  examinados  todos  los  antecedentes 
que  expresa  y  habiendo  tomado  el  juramento  según  su  ley  mo- 
saica á  los  judíos  de  Murviedro,  ordena  que  se  les  repartan  se- 
senta mil  y  setenta  y  tres  sueldos  reales  de  Valencia,  á  título  de 
indemnización  de  los  bienes  que  les  habían  robado  los  rebeldes 
de  la  Unión  contra  el  Rey  (3).  La  repartición  procede  así: 


(1)  Tomo  II,  págs.  429-433. 

(2)  Lcíres  del  Rey\  años  1348-1356,  núm.  2.  Los  anacronismos,  que  en 
ese  instrumento  impreso  menudean,  no  son  del  original,  sino  de  su  copia. 

(3)  «Vistes  e  regonegudes  les  maníffestacions  contengudes  en  Ilibre 
appelat  segon  de  maniffestacions,  feytes  per  los  dits  juheus  e  aljama,  deis 
dans  per  aquells  sostenguts  per  los  de  la  reprovada  Unió  (año  1349);  vist 
en  apres  los  testimonis  per  la  dita  aljama  sobre  los  dits  dampnatges  feyts 
e  donats  et  les  deposicions  de  aquells  per  los  quals  es  estada  provada  la 
invasio  a  ells  feyta  per  los  de  Valencia  e  alcuns  altres  de  la  dita  malvada 
Unió  a  la  dita  aljama  e  singulars  de  aquella  feyts  e  donats;  vist  en  apres 
la  comi=io  a  mi  feyta  per  lo  molt  alt  senyor  Rey  e  a  mi  presentada  per 
los  dits  procuradors  de  la  dita  aljama,  die  veneris  anno  Domini  millesi- 
mo  trecentesimo  qiiinquagesimo  primo,  que  data  fuit  Barchinone  xni  junü 
[corr.  januarii]  a  nativitate  Domini  millesimo  trecentesimo  quinquasimo 
primo  (13  Enero  1351);  vista  encara  un  altra  comissio,  a  mi  per  los  dits 
procuradors  ho  sindichs  de  la  dita  aljama  (die)  intitulata  tercio  idus 
januarii  anno  proxime  dicto  presentata,  en  la  qual  entre  íes  altres  coses 
era  contengut  que  yo  degues  pronunciar  en  lo  dit  feyt,  no  contrastant 
per  qualsevol  cartes  ho  manaments  per  lo  dit  senyor  Rey  feytes  o  feyts, 
que  data  fuit  perpinyatii  duodécima  die  Decemhris  anno  a  Nativitate  Domini 
millesimo  terceniesimo  quinquasitno primo,  etc.» 
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Número.  NOMBRES    HEBREOS   EXPRESADOS   POR   ESTA    SENTENCIA  Sueldos. 


1  Manuel  el  7-av  (i)  vehí  de  Murvedre i-5oo 

2  Salamó  Bubó  vehí  del  dit  loch  (2) 200 

3  Struga,  muller  de  Mossé  Vives 500 

4  Salamó  Ballester 600 

5  Abraffim  (3)  de  Soria 23 

6  Mahora  Aben  Atara 2.500 

7  Maymó  Coffc  (4) 800 

8  y  9  Aliñara  (5),  muller  que  fou  den  Bera  de  Brctanes 360 

10  Regina,  filia  quondam  (6)  de  Bonjuhá  (7)  Saladí 50 

1 1  Struga,  muller  de  Bonjuhá  Saladí 300 

1 2  Bonadona  ñlla  de  Iqach  Travell 150 

13  Struch  Malequí 100 

1 4  Igach  Azamell 150 

1 5  Abraffim  Exarquí 300 

16  y  17  Filis  de  Benjuhá  Ballester,  deis  quals  es  tudor  Juceff 

Ballester,  avi  lur  (8) i .000 

1 8  Baruch  Salamó 200 

19  y  20  Zmel(9)  Alolaigper  sí  é  per  losfills  de  Davíu  (10)  Coffé,  2.500 

21  y  22  I<;ach  Acrix,  com  a  hereu  de  Jámila  (11)  mare  sua 400 

23  Jugeff  Passarell i  .800 

24  Juceff  Ballester,  en  son  nom  propi  (12) 2.000 

25  Mossé  Bites 3.000 

26  Jacob  Loquens 600 

27  Salamó  Ballester  de  Liria 2.700 

28  y  29  Ceti,  muller  que  fou  de  Daviu  Barbut,  ho  ais  hereus  de 

aquell i  .400 

30  Jacob  Calabí 350 


(i)  Rab,  ó  rabino  de  la  aljama. 

(2)  Vecino  del  dicho  lugar;  lo  que  se  repite  en  el  nombre  de  cada  per- 
sona indemnizada. 

(3)  Forma  arábiga  de  «Abraham». 

(4)  Cohén. 

(5)  Nombre  arábigo  (5J-i_ii!i)'y  castellano,  que  aquí  significa  «Pre- 
ciosa». 

(6)  Que  fué  en  otro  tiempo,  ó  en  vida  del  ya  difunto. 

(7)  Buenjudá. 

(8)  Abuelo  de  ellos. 

(9)  Samuel. 

(10)  David. 

(11)  Este  nombre  se  escribe  nSi)25  ^^  ^1  epitafio  hebreo  de  Benavites. 

(12)  Véase  el  núm.  17,  donde  es  llamado  tutor  de  sus  nietos. 
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Número.  NOMBRES    HEBREOS    EXPRESADOS   POR    ESTA    SENTENCIA  Sueldos. 

31  Samuel  Namem  (i) 180 

32  Igach  Acrix  en  son  nom  propi    300 

33  y  34     I<;ach  Canel  é  Ceti  muller  sua. , 480 

35  Abraffim  Mateix 180 

36  Jaffudá  Atzarón 600 

37  y  38  Juceff  Ballester,  hereu  universal  de  Abraffim  Ballester, 

son  fill , 700 

39          Faim  (2)  Baroglan i  .000 

40  y  41  Bendona,  muller  de  Jacob  Maymó,  et  á  filia  de  aquell. .  600 

42          Mossé  aben  Rodrich 500 

43  7  44     Mira  muller  de  Salamó  Carnicer  (3) '1 .000 

45  y  46  Astrús,  muller  de  Vides  Profer,  per  nom  de  son  marit.  240 

47  y  48  Bonadona,  muller  que  fo  de  Juceff  Lobell  del  dit  loch 

per  sí  é  per  los  filis  de  aquell 2.500 

49  Filis  de  Isach  Atzará 3.000 

50  Holí,  muller  que  fou  den  Azmell  (4)  ballester i.ooo 

51-53  Samuel  Abenaffian  (5)  é  á  Jámila  filia  que  fou  de  Jaffudá 

Adoctorí 3-500 

54  Jaffudá  Coffén  per  sí  é  per  sa  filia  é  per  sa  germana  . . .  16.000 

55  (apagón  (6)  Azanell 350 

56  y  57     Salamó  Cofté  en  nom  de  na  Atzarta  (7) 360 

»           Aquell  mateix  en  son  nom  propi 700 

58          Mossé  el  Castellano  (8) 160 

59  y  60     Richa,  muller  que  fou  den  Abraffim  de  la  Torre 160 

61  y  62     Astruga,  muller  que  fou  de  Igach  Maymó 1.050 

64          Abraffim  Coffé i.ooo 


(i)    Menahem. 

(-)  D^^n  (vidas).  Su  traducción  valenciana  Vides  sale  bajo  el  núme- 
ro 46. 

(3)  En  la  inscripción  hebrea  de  Benavites  aparece  Abrahán  ariNh  (Car- 
nicer). 

(4)  Samuel? 

(5)  En  el  repartimiento  de  Valencia  (pág.  347)  con  fecha  del  23  de 
Marzo  de  1251  es  citado  khra'him.  Abenhafia  como  vecino  de  Sagunto  y 
poseedor  de  la  heredad  de  Salomón  de  Casteldásens. 

(6)  jiyuj. 

(7)  «Na»  en  valenciano  y  catalán  tenía  el  significado  y  se  derivó,  como 
el  castellano  «Doña»,  del  latín  «Domina». 

(8)  No  obstante  su  procedencia  de  Castilla,  era  vecino  de  Mur- 
viedro. 
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La  cláusula  que  da  remate  á  este  instrumento  judicial,  según 
la  transcribió  é  imprimió  Chabret,  si  bien  se  mira,  no  es  anacró- 
nica. Dice: 

«Que  omnia  supradicta  fuerunt  acta  in  villa  de  Aluroveteri 
et  in  civitate  Valencise  Die  martis  (l),  intitulata  Sextodecimo  ka- 
lendas  íebroarii,  et  die  veneris  intitulata  xiii  kalendas  febroa- 
rii  (2)  Anno  Domini  (3)  Millessimo  Trecentessimo  Ouinquagesi- 
mo  primo.» 

Alaimón  Cohén,  citado  bajo  el  número  7,  era  hermano  de  Judá 
Cohén,  de  quien  ha  publicado  Chabret  (4)  la  requisitoria  de  in- 
demnización acerca  de  los  bienes,  que  tanto  á  él,  como  á  su  yer- 
no é  hija,  su  hermana  y  su  dicho  hermano  habían  robado  los 
invasores  valencianos  y  partidarios  de  la  Unión  rebelde  al  Rey 
D.  Pedro  IV.  Este  documento  entraña  no  corto  interés  para  la 
historia  de  la  aljama  Saguntina;  y  por  estoy  para  prevenir  equi- 
vocaciones sobre  las  fechas  que  por  él  se  indican,  no  ha  de  hol- 
gar el  que  aquí  se  ponga: 

«Disapte  á  xxx  de  Janer  de  l'any  m.ccc.xlviii [1]  (5)  compa- 
rech,  davant  de  la  persona  del  dits  honrats  comisaris,  en  JaíTudá 
Coffé  deius  scrit,  é  aporta  la  demanda  seguent. 

Constituit  davant  la  presencia  del  dits  honrats  en  Thomás  de 
Marga  é  en  Gargía  de  Lorig  cavallers,  jutges  delegats  per  lo 
Senyor  Rey  á  les  coses  davail  scrites,  En  Jaffudá  Coffé,  fiU  ga 
-enrere    (6)    den    Benev[en]ist  Coffé   (7);  é  dix   é   posa  davant 


(i)     17  Enero,  Martes. 

(2)  20  Enero,  Viernes. 

(3)  Es  decir,  de  la  Encarnación,  que  empezó  en  25  de  Marzo  de  1351 
y  se  terminó  en  24  de  Marzo  de  1352. 

(4)  Apéndice,  núm.  ix. 

(5)  Sábado,  30  de  Enero  de  1350,  de  la  Encarnación  1349. 

(6)  Años  atrás  ó  del  difunto. 

(7)  Vivía  y  era  maj^istrado  de  la  aljama,  según  aparece  de  las  Orde- 
nanzas de  la  misma  (Chabret,  doc.  vm)  aprobadas  por  el  rey  D.  Jaime  II 
de  Aragón  en  18  de  Junio  de  1327:  «ítem,  que  Abrafim  Coffc  fiU  de  Daviu 
CoíTc,  Benvenist  Coffc,  Jaffiá  Abortabes  et  Jacob  Adoctorí,  juheus  de  la 
<Uta  Aljama,  sien  per  tots  los  dits  sex  anys  administradors  et  venedors  de 
les  rendes  de  la  dita  ajuda,  etc.» 
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aquell  que  com  en  lo  mes  de  November  la  ost  (i)  de  la  ciutat  e 
tcrme  de  Valencia  per  escalfament  de  la  Unió  [á]  ma  armada 
anaren  al  loch  de  Morvedre,  é  entraren  é  trencaren  aquell,  6 
violentamcnt  entraren  en  casa  del  dit  Jaífudá  Cofféu,  é  sen  por- 
taren daquel  les  robes  é  bens  infraseguents.» 

Entre  estos  bienes  movibles,  de  cuya  pérdida  reclamaba  la  in- 
demnización Judá  Cohén  para  sí  y  para  su  hermano  Maimón,  no 
debo  pasar  en  silencio  la  librería^  6  biblioteca,  por  valor  de  360 
sueldos,  y  las  escrituras  de  debitorio,  naturalmente  usurarias. 
Las  que  poseía  Maimón  le  fueron  robadas;  pero  las  de  Judá  su- 
frieron algo  peor,  porque  no  pocas  se  desgarraron  y  echaron  á 
perder:  «Sen  portaren  quantes  cartes  devítories  avía  (Judá),  é 
delles  trencaren  é  tallaren». 

Consta  una  vez  más  que  el  fanatismo  religioso  no  era  el  único 
móvil  que  concitó  el  furor  de  las  turbas  populares  contra  las  ju- 
derías españolas  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xiv.  El  pobre  ciu- 
dadano y  el  infeliz  campesino,  esquilmados  por  la  usura,  se  re- 
volvían contra  ella.  Si  á  esto  se  añade  que  la  terrible  peste  ne- 
gra en  1348  y  1 349  debió  poblar  de  sus  numerosas  víctimas  el 
cementerio  hebreo  de  Sagunto,  asombro  causará  ver  cómo  que- 
daron tantos  judíos  sobrevivientes,  y  cómo  ninguna  de  aquellas 
inscripciones  fúnebres  sobrevive  para  contarnos  su  antigua  exis- 
tencia. 

8. 
El  cementerio  hebreo  de  Sagunto  en  el  siglo  XV. 

En  confirmación  de  lo  que  llevo  dicho  acerca  de  la  necrópolis: 
hebrea  saguntina,  donde  á  fines  del  siglo  xv  se  vieron  y  leyeron 
los  dos  epitafios,  mal  atribuidos  al  tiempo  de  los  reyes  Salomón 
y  Amasias,  debo  recordar  el  privilegio  expedido  por  la  reina 
Doña  María  López  de  Luna,  esposa  de  Martín  I,  que  obra  en  el 
Archivo  general  de  la  Corona  de  Aragón  (Registro  2338,  folio 
152  vuelto).  Después  de   la  catástrofe  de  1 39 1,  menos  cruel   en 

(i)     Hueste. 
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Murviedro  que  en  Valencia,  reflorecieron  paulatinamente  la  ma- 
yor parte  de  las  desoladas  aljamas  de  estos  reinos,  y  la  Sagunti- 
na  en  particular,  como  lo  demuestra  aquel  privilegio,  del  cual 
hizo  el  Sr.  Chabret  (tomo  ii,  págs.  343  y  344)  el  siguiente  re- 
sumen: 

«El  día  2  de  Diciembre  de  1402,  la  reina  Doña  María  de  Ara- 
gón concedió  á  los  judíos  de  Murviedro  que  pudiesen  formar  una 
cofradía  para  poder  atender  á  la  asistencia  de  los  enfermos,  so- 
breholim  (i);  otra  para  acompañar  á  los  difuntos  al  cementerio, 
narzamita  (2);  una  para  darles  sepultura,  cabbarivi  (3);  y  final- 
mente otra   pai-a  enseñar  gratuitamente  á  los  niños,  tahmidtho- 

Semejante  concesión  de  las  cuatro  cofradías  presupone  tal  vez 
ciertas  ordenanzas,  acordadas  por  el  estilo  de  las  de  la  Asam- 
blea general  de  Valladolid,  en  1432,  que  publicó,  tradujo  y  doc- 
tamente comentó  nuestro  sabio  compañero  D.  Francisco  Fer- 
nández y  González  (5).  El  cual  asimismo,  llevando  adelante  las 
investigaciones  de  D.  José  Amador  de  los  Ríos  sobre  la  historia 
de  los  judíos  de  España  y  de  Portugal,  no  dejó  de  apuntar  (6)  el 
dato  suministrado  por  el  encabezamiento  para  el  servicio  de  ce- 
nas reales,  hecho  para  el  año  1438,  donde  figuran  las  aljamas  de 
Castellón  de  la  Plana,  Burriana  y  Murviedro,  tres  poblaciones 
poco  distantes  entre  sí,  y  cuya  contribución  ascendió  á  230  suel- 
dos jaqueses  (7). 

Además,  en  5  de  Agosto  de  14.^5  la  aljama  Saguntina  fué  par- 
ticular objeto  del  regio  amparo,  conforme  lo  demuestra  una  cé- 
dula del  Baile  general  del  reino  de  Valencia,  publicada  por  Cha- 
bret, tomo  11,  Apéndice,  núm.  xliv. 

(O  D^'in  Si:- 

(2)  •a'ijiap- 

(3)  onip- 

(4)  min  "naSn- 

(5)  Boletín,  tomo  vii  y  vm. 

(6)  Insiituciones  jtifidicas  del  pueblo  de  Israel  en  los  diferentes  Estados 
de  la  Península  ibérica,  pág.  295.  Madrid,  188 1. 

(7)  Castellón,  100;  Burriana,  30;  Murviedro,  100.  Más  ricas  eran  las  de 
Albarracín  y  Teruel,  que  pagaron  respectivamente  150  y  160  sueldos. 
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«Al  molt  honorable  car  frare  en  Pere  Berenguer,  lochtinent  de 
batle  en  la  \-¡la  de  ]\Iürvedre. 

Molt  honorable  e  car  frare.  Per  part  de  la  aljama  de  la  juheria 
daqueixa  vila  nies  stat  dit  que  los  sises  (l)  de  la  dita  vila  son 
entráis  dins  la  dita  Juheria  per  fer  stortoll  (2)  dins  aquella  per 
raho  de  la  sisa;  la  qual  cosa  no  ses  acostumada  e  es  periudicial 
al  senyor  Rey  e  a  sos  drets  e  regalies;  de  que  so  maravellat,  si 
sabut  ho  habeu,  com  noy  haveu  provehit.  Per  que,  us  dich  que 
no  permetats  en  alguna  manera  per  la  dita  raho  los  sia  fet  no- 
vitad  alguna.  Empero,  si  rahons  algunes  hi  ha  per  quen  pugan 
fer,  certificaume  per  go  quey  puxa  en  lo  [dit]  provehir  segons 
atrobare  fahedor. 

Scrita  en  A'alencia  a  cinch  dies  del  mes  de  Agost  del  any 
mil  cccclv. 

A  vostra  honor  prest,  berenguer  Mercader  batle  general.» 

Por  último  cita  Chabret  (pág.  350)  otra  escritura,  fechada  en 
29  de  Octubre  de  1479,  donde  aparece  (3)  que,  no  obstante  la 
depresión  que  había  sufrido  la  aljama  de  Murviedro,  todavía  era 
bastante  poderosa  para  salvar  de  grandes  apuros  pecuniarios  al 
municipio  cristiano  de  Jérica.  Son,  pues,  históricos,  y  no  nacidos 
del  fraude  ni  de  la  fantasía,  los  consiguientes  á  la  inspección  y 
existencia  de  las  dos  lápidas  sobredichas,  hacia  el  año  1 480. 

9. 
Inscripciones  publicadas  por  la  Academia  en  1852. 

No  las  conoció  Mr.  Schwab.  Son  cuatro,  que  dibujo  y  reseñó 
Lumiares  á  principios  del  siglo  pasado,  en  su  Memoria,  que  for- 


(i)     Siseros. 

(2)  Extorsión,  exacción. 

(3)  «Adeudaba  aquella  villa  (Jérica)  135.000  sueldos  al  Real  fisco,  y  se 
vio  precisada  á  sostener  numerosos  pleitos  para  oponerse  á  tanta  deman- 
da, viéndose  obli^^ados  sus  Jurados  á  tomar  á  préstamo  ciertas  cantidades 
á  los  judíos  de  Murviedro,  dejándoles  en  prenda  un  plato  de  Santa  Águe- 
da, la  cruz  parroquial  y  algunos  cálices,  según  auto  que  recibió  Juan  Sanz, 
notario  de  Valencia,  en  29  de  Octubre  de  1479.» 
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ma  parte  de  las  del  tomo  viii  de  nuestra  Corporación  y  se  inti- 
tula Inscripciones  y  antigüedades  del  reino  de  Valencia.  La  reseña 
y  los  dibujos,  sobrado  toscos,  de  estas  cuatro  hebreas  que  en  la 
Memoria  impresa  se  ven  (l),  reprodujo  D.  Antonio  Chabret  (2), 
sin  advertir  que  los  diseños  de  la  l.^  y  3.''  están  hechos  al  revés, 
ó  patas  arribas,  de  la  colocación  propia  del  original,  haciendo 
primero  el  renglón  postrero,  y  viceversa. 


* 
*  * 


l.^ — «Ladrillo  de  arcilla  de  polvo  de  piedra,  sumamente  estro- 
peado, con  caracteres  ininteligibles,  era  de  un  pie  y  tres  pulga- 
das de  largo;  y  estaba  en  la  ventanilla  del  muro  del  teatro.»  Lu- 
miares,  lám.  22,  núm.  192. 

Lo  largo  de  este  ladrillo  medía  35  centímetros.  Contenía  dos 
renglones;  y  de  los  trazos  de  su  leyenda,  vuelta  al  revés  del  di- 
bujo, se  puede  barruntar,  que  se  tomó  del  libro  sagrado  del 
Éxodo  (v,  17): 

En  medida  de  cuadro  palmitos  no  rebajaréis  vuestros. ladrillos. 

Un  ejemplo,  á  éste  parecido,  de  otro  texto  bíblico  se  ofrece 
esculpido  en  relieve  en  un  capitel  marmóreo  de  Toledo,  que  se 
conserva  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional  (3).  De  semejantes 
ladrillos  estuvo  tal  vez  edificado  el  portal  de  entrada  al  cemen- 
terio. 

El  teatro  romano  de  Sagunto  se  tiende  al  pie  y  al  oriente  del 
enriscado  castillo.  La  gradería  superior  y  su  coronamiento,  en 
una  de  cuyas  ventanas  vio  y  copió  Lumiares  este  ladrillo,  empe- 
zó á  derribarse  en  1808;  y  así  se  explica  la  razón  de  no  haberlo 


(i)     Págs.  70  y  71;  lám.  22,  núms.  192-195. 
(2)     Tomo  II,  págs.  184  y  185.  Barcelona,  188. 

Í3)     Descifre  su  quebrantada  leyenda  en  el  tomo  xlvii  del   Boletín, 
pág.  316.  V 
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encontrado  en  1 858,  aunque  lo  buscó  D.  Antonio  Delgado  (l), 
y  por  lo  que  Chabret  (2)  lo  dio  también  por  perdido  en  1888. 


* 
*  * 


2.^ — «Inscripción  hebrea  en  mármol  negro,  de  dos  pies  y  tres 
pulgadas  de  alto  y  de  un  pie  y  cuatro  pulgadas  de  ancho.  Esta- 
ba en  el  secanito  de  Vaquero,  suelta.»  Lumiares,  lám.  22,  nú- 
mero 193. 

El  sitio  donde  se  hallaba  esta  inscripción  fué  descrito  por  Lu- 
miares bajo  los  números  107  y  201  de  su  IMemoria.  El  Secanito 
es  el  paraje  exterior  de  la  muralla,  é  inmediato  á  la  torre  alba- 
rrana  de  San  Pedro,  en  la  que  y  cerca  de  ella  se  veían  incrusta- 
dos innumerables  fragmentos  de  vajilla  de  barro  saguntino,  mu- 
chas piedras  labradas  de  edificios  antiguos,  y  más  de  veinte 
columnas  de  todos  tamaños,  embutidas  en  la  muralla  y  tendidas 
en  el  centro  que  solo  presentaban  el  corte,  y  además  una  cor- 
nisa de  orden  corintio,  primorosamente  labrada. 

Suelta,  ó  aislada,  yacía  sobre  el  suelo  del  Secanito  la  piedra 
epigráfica  de  color  negro,  ancha  63  centímetros,  y  alta  30.  Según 
el  dibujo,  que  trazó  de  ella  Lumiares,  había  sido  tapa  de  un  se- 
pulcro cuya  leyenda,  picada  en  su  mitad  anterior,  conservaba  la 
otra  mitad,  que  decía. 

Bendita  sea  su  memoria.  Su  alma  en  el  Bien  repose. 

La  primera  fórmula  ritual  (Vi)  es  comunísima  en  los  epita- 
fios hebreos,  y  se  aplica  al  legislador  Moisés  en  el  divino  libro 
del  Eclesiástico  (xlv,  i).  La  segunda,  tomada  del  salmo  he- 
breo XXV,  versículo  1 3,  da  remate  á  la'bella  inscripción  de  Bar- 
celona que  estudié  y  presenté  fotografiada  en  el  tomo  xlviii  del 
Boletín,  páginas  31 1-3 1 5. 


(i)     Boletín,  tomo  i,  pág.  430. 
(2)     Tomo  II,  pág.  185. 
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* 


3."'* — «Otra  ídem  en  mármol  negro  de  ocho  pulgadas  de  alto,  y 
de  un  pie  y  siete  pulgadas  de  ancho.  Estaba  colocada  en  la  capi- 
lla de  San  \"icente  con  un  letrero  que  decía  así:  Hebreo  rabino. •!> 
Lumiares,  lám.  22,  núm,  124. 

Debía  estar  incrustado  qsíq  fragmento  de  lápida  en  una  pared 
de  la  capilla,  é  invertida  su  inscripción  según  aparece  de  la  co- 
pia de  Lumiares.  Medía  esta  piedra  fragmentaria  19  decímetros 
de  ancho  por  45  de  alto. 

De  sus  trazos,  harto  inseguros,  se  rastrean  las  letras 

¡amax  iS( 

im  lu--- '. 

prestándose  á  conjeturar  los  suplementos 

•  •  •  Inilm  lufsjn] Dmi5«{  'iSíu;  i2p  ht] 

Este  sepulcro  es  el  de  Rabí  Abrahán que  murió  en  (el  mes  de) 

Tebet... 

En  el  mismo  sitio,  cercano  al  convento  de  San  Francisco  y  á 
la  puerta  de  Burriana,  ú  oriental  del  recinto  amurallado  de  Sa- 
gunto,  \i6  Lumiares  y  dibujó  las  lápidas  romanas  que  reseña  en 
su  Memoria  bajo  los  números  126,  148,  I54)  159  7  174-  Esta 
última  estaba  embutida  en  la  pared  exterior  de  la  capilla  de  San 
Vicente. 

* 
*  * 

4.^ — «Otra  ídem  en  piedra  blanca  berroqueña,  floja  y  espon- 
josa, muy  mal  conservada.  Tenía  dos  varas  de  largo  y  12  pulga- 
das de  ancho.  Estaba  en  la  ermita  de  la  Sangre.»  Lumiares,  lá- 
mina 22,  número  195. 

Las  dimensiones  eran  28  cm.  de  alto  por  lóó  de  ancho.  Debía 
ser  funeral,  como  la  de  Benavites,  que  mide  '20  cm.  de  alto  por 
130  de  ancho.  Constaba  esta  saguntina  de  dos  renglones,  difíci- 
les de  interpretación,   atendido  lo  pésimo  de  la  copia.  Al  fin  de 
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ella  se  traslucen  los  vocablos  mii*''S  D''sSk  nuran  (5-000  de  la 
Creación). 

Tal  vez  no  era  funeral  esta  inscripción,  sino  conmemorativa 
de  la  edificación  de  la  sinagoga,  transformada  en  ermita  de  la 
Sangre  al  principio  del  siglo  xvi. 

Las  cuatro  que  han  motivado  el  presente  artículo  (9),  resol- 
verán la  cuestión  que  dejan  pendiente,  por  ausencia  ó  extravío, 
cuando  las  originales,  por  buena  suerte,  se  descubran. 


10. 

La  piedra  bilingüe. 

«Es  de  mármol  gris,  procedente,  al  parecer,  de  una  cantera, 
hoy  abandonada,  en  la  montaña  de  las  Barrancas^  partida  de 
]\Iontíver,  término  de  Sagunto.  Su  figura  es  la  de  fragmento  su- 
perior de  un  pedestal,  que  mide  un  metro  de  anchura,  cinco  decí- 


metros de  altura  y  dos  de  espesor. 

Kn  la  A  se  grabó  el  epígrafe  romano,  y  en  la  B  el  hebreo. 
Este,  si  se  limpiara,  estaría  bastante  claro;  mas  no  aquél.» 

A  estos  datos,  que  nos  transmite  desde  Valencia  (l)  el  cro- 
nista de  aquella  provincia  y  doctísimo  Correspondiente  de  esta 
Real  Academia,  D.  José  Martínez  Aloy,  acompaña  fotografías 
algo  defectuosas  de  la  inscripción  romana,  y  dibujos  de  la  he- 
brea, trazados  por  D.  Rafael  Amat,  Ingeniero  Director  de  la  So- 
ciedad \^alenciana  de  tranvías. 

Antes  de  proceder  al  estudio  de  esta   lápida   bilingüe,  bueno 


'i)     Carta  del  24  de  Diciembre  de  1909. 
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será  reseñar  lo  que  sobre  ella  han  discurrido  varios  autores,  em- 
pezando por  el  menos  moderno. 

i.°  Adolfo  Neubauer,  Archives  des  missions  scientifiqíies  et 
littéraires^w  serie,  vol.  v,  2.^  livraison,  pág,  332.  París,  1868. 

«J'ai  xw  également  á  Murviedo  (Saguntunt,  une  inscription  hé- 
braíque,  que  porse  une  pierre,  conservée  dans  l'ancien  théatre. 
Ce  n'est  pas  certainement  pas  Tinscription  tumulaire  d'Adoni- 
ran,  le  percepteur  du  roi  Salomón,  que  quelques  savants  pré- 
tendent  avoir  vu  á  Murviedro  (cf.  Schmidt,  Jüdisclic  Alterthü- 
mer,  t.  iv,  pág.  97).  La  pierre  est  presque  carree  et  legérément 
bombee  á  la  partie  supérieure,  oü  se  trouvent  deux  lignes  en 
grands  caracteres  carrés,  que  j'ai  fidélement  copiées.  II  eut  été 
impossible  de  prendre  un  estampage,  la  pierre  étant  blanchie  á  la 
chaux.  Voici  la  dispositions  de  ees  deux  lignes: 

yn  1  nnn  ni  i*  a 

Les  mots  n"li"i2  et  min  qu'on  lit  clairement,  font  croire  que 
cette  pierre  a  du  se  trouver  dans  une  synagogue.  Sur  la  surface 
latérale  on  lit: 

PVIC INVS    ANV50    CH  » 

2." — Hübner,  núm.  3.949;  año  1869.  Algo  antes  que  Neuba- 
uer, había  visto  y  examinado  Llübner  la  piedra,  cuando  ésta  no 
estaba  aún  en  el  teatro  romano. 

«In  pavimento  plateae  publicae,  delante  de  la  Casa  del  Ayim- 
taniiento  vieja.,  litterís  paeme  detritis: 

PVIG A    SINVS     ECANVS    OSCH 

LOCM 


Descripsi  utpotui.» 

3.° — Chabret,  tomo  n,  pág.  172,  año  1888. 


PVIG  ...    A    SINSECANVS    OSCH 
A     LOCM 
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Esta  inscripción  estaba  colocada  en  el  pavimento  de  la  casa 
de  la  villa  antigua,  hoy  Caja  de  Ahorros;  y  están  tan  gastadas 
las  letras  que  no  se  puede  formar  concepto.  Mr.  Neubauer,  pro- 
fesor de  la  Sorbona,  asegura  (Archives  des  missions  scientiftques 
€t  littcraires,  ii"'"  serie,  vol  v,  París,  l868,  p.  423  y  ss.)  que  esta 
lápida  es  bilingüe,  hebrea  y  latina;  que  tiene  dos  líneas  de  texto 
hebreo  y  sur  la  face  latérale  la  latina  que  hemos  copiado.  Hoy  no 
se  lee  más  que  la  inscripción  latina  (l),  que  subsiste  en  el  teatro. 

4.° — Fita,  Boletín,  tomo  xiv,  pág.  569;  Junio  de  1889. 

<\Por  mi  parte,  mientras  no  recibo  una  buena  impronta,  ó  vie- 
ne el  original,  conjeturo  que  deba  leerse: 

P«  VICANVS'LINVS'IVLIANVS'OS'C-H  .  .  . 

' ,  LOCVM 

Piopilii^  Vícafiíis,  Linus,  JuUanus.  Os  (so)  cionditd)  ¡l{íc)...  locum. 

Las  fórmulas  que  entiendo  se  pueden  suplir,  no  carecen  de 
ejemplo.  En  una  lápida  de  Valera  la  Vieja  (Hübner,  3199)  se  lee 
ossa  condita  hic\  y  en  otra  de  Campanil  (3351):  iacet petito  bene- 
ñcio,  in  locum  Campanicizsem.» 

La  inscripción  lateral  hebrea  mide  92  cm.  de  base  por  1 5  de 
altura.  Tampoco  el  Sr.  Chabret  se  aviene  con  la  lectura  de 
Mr.  Neubauer,  y  me  avisa  que  la  piedra,  antes  de  colocarse  en 
el  teatro  romano  de  Sagunto,  donde  sigue  permaneciendo,  es- 
tuvo en  la  casa  de  Ayuntamiento.  Para  su  interpretación  segura 
convendría  despejarla  de  la  capa  de  cal  que  impidió  á  Mr.  Neu- 
bauer sacar  el  calco  y  adoptar  un  procedimiento  parecido  al  que 
dio  feliz  resultado  cuando  se  trató  de  estudiar  el  antiguo  epígra- 
fe hebreo,  histórico  de  Calatayud.» 

5.° — Hübner,  núm.  6024;  año  1896. 

«Est  in  theatro,  melius  collocata  quam  antea. 

P    VIO ASINVS'L'F'CANVS    OSCH 

ALOCM 


(i)     En  esto  padeció  Chabret  equivocación.  La  inscripción  hebrea  sub- 
sista y  se  lee  en  la  misma  cara  de  la  piedra,  donde  la  vio  Neubauer. 
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Descripsi  a(nno)  1 886;  Chabret,  ii,  p.  172,  qui  misit. 

M.  Neubauer,  Archives  des  viissions  scientif^  ser.  11,  vol.  v, 
1868,  p.  432  ss.  adnotat  in  latere  legi  titulum  aetatis  recentioris 
scriptum  litteris  Hebraicis.  Eum  Chabret  Fitae  misit,  qui  edidit 
Bol.  de  la  R.  Acad.,  xiv,  1889,  p.  569  ss.,  una  cum  Latino  quera 
non  intellego.» 

6.°— Schwab,  238  y  239;  año  1907. 

«Selon  la  juste  remarque  de  M.  Chabret,  il  faudrair  débarras- 
ser  la  pierre  de  sa  couche  de  chaux,  pour  la  rendre  lisible.»  So- 
bre los  vocablos  hebreos  que  transcribió  Neubauer,  limítase 
Mr.  Schwab  á  decir:  En  cet  état,  ees  mots  n'ont  pas  de  sens 
suivi.» 

* 
*  * 

El  nuevo  paso,  dado  á  mi  instancia,  por  el  Sr.  Martínez  Aloy, 
si  bien  revela  algún  adelanto,  no  es  decisivo,  ni  ha  tocado  en  la 
suspirada  meta. 

Acerca  de  la  inscripción  romana  me  escribe:  «No  supe  cal- 
carla; el  papel  era  inadecuado  y  molesta  la  posición  vertical; 
pero  las  fotografías,  aunque  muy  malas,  consentirán  á  usted  nue- 
vo estudio.» 

Al  momento,  en  ellas  se  ve  que  este  fragmento  de  pedestal 
consta  de  tres  renglones,  como  bien  lo  advirtió  Hübner.  Por  dé 
pronto  y  provisionalmente  leo: 

P  •  VICT  ,    .   .   INVS  •  ET  •  CANVS  •  OSICE 

....  SE LOCiVi 

A 

Al  fin  del  renglón  segundo  hay  ligatura  de  VM. 

P(opillii ?)  Víctor inus  ei  Canas  Osic¿[rde]se[s  erexernnt  himc\  locum 
a  [fundameníts]. 

Popilio  Victorino  y  Popilio  Caro,  naturales  de  Osicerda  (i),  erigieron 
este  local  desde  sus  fundamentos. 


(i)     Cherta?  Es  villa  ribereña  del  Ebro,  distante  dos  leguas  de  Tortosa. 

TOMO   LVII.  2 1 
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Semejante  á  la  estructura  de  este  pedestal  es  la  del  otro  que, 
como  lo  ach'irtió  el  Sr.  Chabrct  (t.  ii,  p.  1/5))  existe  en  la  plaza 
de  las  armas,  junto  al  pabellón  del  Gobernador  del  Castillo,  con 

esta    leyenda: ,  P(iihHo)   Popill\io\    P(iibUi)  f(ilio)    Gal(eria) 

te ex  d(creto)   d(ecurioimni).  Es   de  mármol  gris,   ligeramente 

azulado,  como  este  bilingüe,  cuyas  letras  romanas  pertenecen  al 
primer  siglo  del  imperio. 

Por  lo  tocante  á  la  inscripción  hebrea,  nó  parece  que  se  le 
haya  quitado  la  capa  de  cal  que  la  cubría,  é  impide  leerla  é  in- 
terpretarla satisfactoriamente.  El  trazado  que  ha  hecho  de  ella 
D.  Rafael  Amat  es  de  perfiles  que  asoman  debajo  de  la  costra 
calcárea,  y  no  se  prestan  á  bien  fijar  el  sentido  de  todo  el  texto. 
Afirmó  Neubauer  que  los  dos  primeros  vocablos  del  renglón 
segundo,  alusivos  al  libro  de  Josué  (xxii,  5))  son  niin  m2f "3  y 
de  aquí  dedujo  que  este  monumento  procedía  de  una  sinago- 
ga. El  dibujo  de  los  trazos  de  letras  que  en  este  mármol  sagun- 
tino  ha  visto  y  delineado  el  Sr.  Amat,  me  sugieren,  con  todo, 
muy  diversa  lectura;  conviene  á  saber: 

Este  es  el  sepulcro  de  Rabí  Abrahán,  sea  su  descanso  glorioso,  hijo  de 
Rabí  Judá,  hijo  (éste)  de  Reba. 

El  texto  de  Isaías  (xi,  lo),  que  ahí  se  aplica  á  la  persona  del 
difunto  Abrahán,  se  descubre  á  menudo,  ó  sale  á  relucir  en  mu- 
chos epitafios  hebreos.  Fáltanos,  sin  embargo,  para  bien  decidir 
la  cuestión,  que  se  limpie  la  piedra  y  se  fotografíe. 

Madrid,  29  de  Diciembre  de  1909. 

Fidel  Fita. 


VARIEDADES 


UNA  CARTA  INÉDITA  Y  AUTÓGRAFA  DE  SANTA  TERESA 

En  Falencia  se  escribió,  víspera  de  San  Marcos,  ó  en  el  día  24 
de  Abril  de  1 581.  Estuvo  de  manifiesto  al  público  en  la  Exposi- 
ción histórico-eiiropea  de  Madrid  durante  los  años  1892  y  1893, 
cuyo  catálogo  general  (sala  v,  número  ól)  la  indicó  brevemente 
así:  «Religiosas  Bernardas  del  Sacramento:  Carta  auténtica 
de  Santa  Teresa  de  Jesús». 

Es  de  papel,  usado  á  fines  del  siglo  xvi,  fuertemente  pegado, 
para  evitar  su  deterioro,  á  una  tablilla  de  madera  común,  algo 
carcomida,  y  casi  cuadrada  (alta  21,  ancha  19  cm.)  de  seis  milí- 
metros de  espesor.  En  la  parte  alta  del  papel,  falta  una  tirilla, 
que  se  recortó,  y  contenía  la  parte  superior  del  nombre  «Ihs-» 
(Jesús).  En  el  reverso  del  papel  se  traslucen  ocho  renglones; 
de  los  cuales  el  primero  ha  desaparecido,  porque  formaba  parte 
de  la  sobredicha  tirilla.  Trazáronse  en  castellano  estos  renglones, 
de  hermosa  letra  mayúscula  bastardilla  á  principios  del  siglo  xvii; 
mas  ahora  tan  desteñidos  y  confusos  aparecen,  si  al  trasluz  se 
miran,  que  solamente  me  han  permitido  sacar  en  limpio  y  fijar 
con  certidumbre  alguno  que  otro  vocablo,  por  ejemplo  «es  oca- 
sión» etc.  Conjeturo  que  allí  se  pusieron,  no  como  signatura  de 
archivo,  sino  como  testimonio  de  autenticidad,  y  de  la  venera- 
ción debida  á  esta  reliquia,  tan  pronto  como  la  Santa  obtuvo  el 
honor  de  los  altares,  bien  fuese  por  el  decreto  de  Beatificación 
(24  Abril  1614)  ó  por  la  Bula  solemne  de  Canonización  (l2  Mayo 
1622).  No  siéndome  posible  despegar  de  la  tablilla  el  papel  sin 
grave  é  inminente  riesgo  de  lastimarlo,  he  debido  renunciar,  á 
tan  delicada  operación,  que  por  otra  parte  no  se  conformaba  al 
beneplácito  que  me  insinuaron  las  religiosas. 
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A  nadie  se  oculta  cuan  grande  fué  el  empeño  que  pusieron  en 
promover  la  beatificación  y  canonización  de  Santa  Teresa,  al 
tiempo  que  gozaron  de  la  privanza  de  Felipe  III,  el  Duque  de 
Lerma  y  su  hijo  el  de  Uceda.  Este  último  fundó  en  1615  el  mo- 
nasterio de  Bernardas  Descalzas  Recoletas  del  Santísimo  Sacra- 
mento, y  en  el  trienio  de  su  privanza  con  el  Rey  (1618-1621) 
dejó  el  monasterio  enriquecido  y  dotado  con  el  máximo  y  ma- 
ravilloso Relicario  que  describió  en  1629  D.  Jerónimo  de  Quin- 
tana (i).  Las  primeras  religiosas  que  poblaron  el  monasterio  vi- 
nieron de  Valladolid;  así  que  no  faltará  quien  presuma  que  tra- 
jeran consigo  esta  carta  de  Santa  Teresa,  adquirida  por  donativo 
de  las  Carmelitas  Descalzas  de  aquella  ciudad  (2),  á  las  que 
mucho  habían  favorecido  los  Duques  de  Lerma  y  de  L'ceda. 

Por  detrás  de  la  tablilla  está  el  sello,  que  representa  una  cus- 
todia, orlada  con  esta  leyenda:  MONASTERIO  DE  RELIGIO- 
SAS DEL  SACRAMENTO. 

El  marco  de  la  tablilla  de  madera,  á  la  que  está  pegada  la 
carta  autógrafa,  es  también  de  madera  común,  pintada  de  negro. 
Por  encima  del  marco  cuadrangular,  descuella  un  frontón  trian- 
gular, de  ocho  centímetros  de  altura,  en  cuyo  centro,  taladrado 
modernamente,  está  embutido  un  pequeño  relicario,  de  figura 
ovoidal,  que  contiene  cinco  reliquias,  distinguidas  y  explicadas 
por  sendas  leyendas: 


1. — LIGNUiNI   -f-,  es  úec'w, pedaciio  de  la  Veracruz. 

2.— PARTE  DE  AG,  ó  de  Asnus  Dei. 

3.— S.  DIEGO  DE  ALCALÁ. 

4.— S.  FERMÍN  M.  Es  el  mártir  y  obispo  de  Pamplona. 

5.— S.  INOCENTE.  M.  Santo  Inocente  mártir. 


(.1)  Historia  de  la  antigüedad ^  nobleza  y  grandeza  de  Madrid,  folios 
438  V.,  439  r. 

(2)  Véase  La  Fuente  (D.  Vicente  dej,  El  tercer  centenario  de  Santa 
Teresa  de  Jesús.  Matiual  del  peregrino,  págs.  256-258.  Madrid,  1882. 
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He  aquí  el  fotograbado  de  la  carta  autógrafa,  reducido  al  ter- 
cio de  la  original: 


i(\^xi-J  ''/■^./'^^' 


i  y 


-M:^^"^ft> 


■¥' 


J^*(/ 


■ia;-^ 


Copia  literal. 

Jhs. 
la  gra  del  SS°  sea  con 
V.  m.  /  la  carta  de 
V.  m.  I  regibi  y  e  comunicado 
Cü  el  señor  canónigo 
sa  I  linas  la  casa  q  v.  m. 
dige  de  do  luys  osorio 
y  dige  su  m.  q  esta 
metida  muy  e  el  rruydo 
de  la  plaga  | 


Lectura  corriente. 

Jesús. 
La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con 
vuestra  merced:  La  carta  de 
vuestra  merced  recibí,  y  he  comunicado 
con  el  señor  canónigo 
Salinas.  La  casa,  que  vuestra  merced 
dice  de  don  Luis  Osorio, 
y  dice  su  merced  que  está 
metida  muy  en  el  ruída 
de  la  plaza. 
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y  gercada  de  jete  no 
principal  por  todas  partes  | 
si  V.  m.  la  arrendado 
no  ay  que  ablar  e  ello 
q  a  mas  no  |  poder 
como  V.  m.  dige 
pasaremos  mas  si  a 
no  lo  es  I  V.  m.  se  detéga 
y  no  la  tome  asta 
ver  si  se  puede  aver 
otra  que  sea  e 
vecindad  mas  a 
nuestro  propósito  e 
s  I  pegial  si  e  la  puebla 
se  pudiese  aver  las 
casas  de  F.^o  de  | 
burgos,  u  las  de  agustin 
de  torquemada  u  otras 
semejat[es]  |  a  esths  seria 
gran  cosa  /  por  q  estoy 
agiendo  esto  e  el  lo  |  cutorio 
con  el  señor  canónigo 
no  digo  mas  de  q  el  ] 
Sá  Josef  no  se  aga 
aora  asta  q  veamos 
acá  lo  q  ay  /  estas  |  hermanas 
acabara  esta  es  oy 
bispera  de  sa  marcos  | 
de  V.  m.  sierva  ] 

teresa  de  Jesús 

a  la  señora  (i)  cata  | 
lina  de  tolosa  beso  las 
manos  de  su  m. 


y  cercada  de  gente  no 
principal  por  todas  partes, 
si  vuestra  merced  la  ha  arrendado, 
no  hay  que  hablar  en  ello; 
que  á  más  no  poder, 
como  vuestra  merced  dice, 
pasaremos;  más,  si  a(ú)n 
no  lo  es,  vuestra  merced  se  detengaj 
y  no  la  tome  hasta 
ver  si  se  puede  haber 
otra  que  sea  en 
vecindad  más  á 
nuestro  propósito;  en 
especial  si  en  la  puebla 
se  pudiesen  haber  las 
casas  de  Francisco  de 
Burgos,  ú  las  de  Agustín 
de  Torquemada,  ú  otras 
semejantes  á  éstas,  sería 
gran  cosa.  Porque  estoy 
haciendo  esto  en  el  locutorio 
con  el  señor  canónigo 
no  digo  más  de  que  el 
San  Josef  no  se  haga 
ahora,  hasta  que  veamos 
acá  lo  que  hay.  Estas  hermanas 
acabarán  ésta.  Es  hoy 
víspera  de  San  Marcos. 
De  vuestra  merced  sierva 

Teresa  de  Jesús. 

A  la  señora  Cata- 
lina de  Tolosa,  beso  las 
manos  de  su  merced. 


En  los  epistolarios  (2)  y  biografías  (3)  de  Santa  Teresa  que  se 
han  publicado  hasta  hoy,  no  he  visto  que  esta  carta  se  mencione. 


(i)     Sigue  tachado  «mi  señora.» 

(2)  Cf.  las  Colecciones  de  D.  Vicente  de  la  Fuente  {2.^  edición).  Ma- 
drid, 1881;  del  P.  Marcelo  Bouix.  París,  1882;  Fr.  Gregorio  de  San  José, 
Definidor  general  de  los  Carmelitas  Descalzos.  Roma,  1905. 

(3)  Santa  Teresa:  her  Ufe  and  times,  pjor  Gabriela  Cunningham  (2.^  edi- 
ción). Londres,  1907;  Analecta  Bollandiana.  Bruselas,  hasta  este  año  1910. 
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Es  contestación  á  la  del  canónigo,  D.  Jerónimo  Reinoso,  de 
quien  la  Santa  principalmente  se  aconsejó  y  valió  para  la  funda- 
ción de  su  monasterio  en  Falencia. 

«Yo  escribí — dice  (l) — -á  un  canónigo  de  la  misma  ciudad 
(Falencia),  aunque  no  le  conocía;  mas  un  amigo  suyo  me  dijo  (en 
Valladolid)  que  era  siervo  de  Dios,  y  á  mí  se  me  asentó  que  nos 
había  de  ayudar  mucho El  canónigo  Reinoso,  que  así  se  lla- 
maba á  quien  escribí,  lo  hizo  tan  bien,  que  no  sólo  la  desemba- 
razó (la  casa  alquilada  por  un  caballero  hasta  el  2"]  de  Diciembre 
de  1580),  más  teníamos  camas  y  muchos  regalos  harto  cumplida- 
mente; y  habíamoslo  menester,  porque  el  frío  mucho,  y  el  día  de 
antes  había  sido  trabajoso  con  una  gran  niebla,  que  casi  no  nos 

víamos Como  la  casa  no  era  nuestra  (2),  luego  comenzamos  á 

tratar  de  comprar  otra;  que  aunque  aquella  se  vendía,  estaba  en 
muy  mal  puesto,  y  con  la  ayuda  que  yo  llevaba  de  las  monjas 
que  habían  de  ir  (3),  parece  podíamos  hablar  con  algo;  que  aun- 
que era  poco;  pero  allí  era  mucho;  aunque  si  Dios  no  diera  los 
buenos  amigos  que  nos  dio,  todo  no  era  nada;  que  el  buen  canó- 
nigo Reinoso  trajo  otro  amigo  suyo,  llamado  el  canónigo  Sali- 
nas (4),  de  gran  claridad  de  entendimiento;  y  entre  entramos  {^) 
tomaron  el  cuidado  como  si  fuera  para  ellos  propios;  y  aun  ci;eo 
más,  y  le  han  tenido  siempre  de  aquella  casa.» 

Tras  ello  expone  la  Santa  los  pasos  que  se  dieron  y  las  dificul- 
tades que  se  atravesaron  para  la  elección  y  compra  del  edificio 
que  debían  sustituir  al  provisional  alquilado,  donde  en  presencia 
del  canónigo  Salinas  y  asesorada  por  él  escribió  la  Santa  en  24 
de  Abril  su  contestación  á  Reinoso.  Fara  mejor  entenderla  ó  ex- 
plicarla su  contenido,  importa  reanudar  el  hilo  de  la  narración 
de  la  Santa  Madre  en  el  precitado  capítulo  XXIX  del  Libro  de 
las  fundaciones. 

(i)     Libro  de  las  fundado  fi^s,  cap.  xxix. 

(2)  Llego  á  Falencia  con  cinco  monjas  y  una  frcila  en  29  de  Diciembre 
de  1 580. 

(3)  Entre  ellas  dos  hijas  de  Catalina  de  Tolosa,  rica  y  noble  señora  de 
Burgos. 

(4)  D.  Martín  Alonso  de  Salinas. 

(5)  Entrambos. 
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«Está  en  el  pueblo  (l)  una  casa  de  mucha  devoción  á  Nuestra 
Señora  como  ermita,  llamada  nuestra  Señora  de  la  Calle;  en  toda 
la  comarca  y  ciudad  es  grande  la  devoción  que  se  le  tiene,  y  la 
gente  que  acude  allí.  Parecióle  á  su  señoría  (2)  y  á  todos,  que 
allí  estaríamos  bien  cerca  de  aquella  ilesia  (3).  Ella  no  tenía 
casa,  más  estaban  dos  juntas,  que  coviprándolas  eran  bastantes 
para  nosotras,  junto  con  la  iglesia.  Esta  nos  había  de  dar  el  ca- 
bildo, y  unos  cofrades  de  ella;  y  ansí  se  comenzó  á  procurar.  El 
cabildo  luego  nos  hizo  merced  de  ella,  y  aunque  tuvo  harto  que 
entender  con  los  cofrades,  también  le  hicieron  bien;  que,  como 
he  dicho,  es  gente  virtuosa  la  de  aquel  lugar,  si  yo  la  he  visto  en 
mi  vida.  Como  los  dueños  de  las  casas  vieron  que  las  habíamos 
gana,  comienzan  á  estimarlas  más,  y  con  razón;  yo  las  quise  ir  á 
ver,  y  pareciéronme  tan  mal,  que  en  ninguna  manera  las  quisie- 
ra, y  á  los  que  iban  con  nosotras.  Después  se  ha  visto  claro  que 
el  demonio  hizo  mucho  de  su  parte,  porque  le  pesaba  que  fuése- 
mos allí.  Los  dos  canónigos,  qiLC  andaban  en  ello,  parecíales  lejos 
de  la  ilesia  mayor  (4)  como  lo  estábamos  (5),  mas  es  donde  hay 
más  gente  de  la  ciudad  (6).  En  fin  nos  determinamos  todos  de 
que  no  convenía  aquella  casa;  que  se  buscase  otra. 

Esto  comenzaron  á  hacer  aqiLcllos  dos  señores  canónigos  con 
tanto  cuidado  y  diligencia  que  nos  hacía  alabar  á  nuestro  Señor, 
sin  dejar  cosa  que  les  pareciese  convenir.  Vinieron  á  contentarse 
con  una,  que  era  de  uno  que  llaman  de  Tamayo;  estaba  con  al- 
gunas partes  muy  aparejadas  para  venirnos  bien,  y  cerca  de  la 


(i)     La  región  de  la  ciudad  que  se  llama  Puebla. 

(2)  El  canónigo  Reinoso. 

(3)  Iglesia. 

(4)  Catedral. 

(5)  En  la  casa  alquilada. 

(6)  Con  la  descripción  general  de  este  sitio  coincide  la  expresada  en 
la  carta  del  24  de  Abril: 

«La  casa  que  vuestra  merced  dice  de  don  Luis  Osario,  y  dice  vuestra 
merced  que  está  metida  muy  en  el  ruido  de  la  plaza,  y  cercada  de  gente 
no  principal  por  todas  partes.  .  no  la  tome  hasta  ver  si  puede  haber  otra, 
que  sea  en  vecindad  más  á  nuestro  propósito,  en  especial  si  en  la  Puebla 
se  pudiesen  haber  las  casas  de  Francisco  de  Bwgos  ú  las  de  Agusiin  de 
Tor quemada,  ú  otras  semejantes». 
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casa  de  un  caballero  principal,  llamado  Suero  de  Vega,  que  nos 
favorece  mucho,  y  tenía  gran  gana  de  que  fuésemos  allí,  y  otras 
personas  del  barrio.  Aquella  casa  no  era  bastante;  mas  dábanos 
con  ella  otra,  aunque  no  estaba  de  manera  que  nos  pudiésemos 
una  con  otra  bien  acomodar.  En  fin,  por  las  nuevas,  que  de  ellas 
me  daban,  yo  lo  deseaba  que  se  efetuase;  mas  no  quisieron  aque- 
llos señores  (l)  sino  que  la  viese  primero.  Yo  siento  tanto  salir 
por  el  pueblo,  y  fiaba  tanto  de  ellos,  que  no  había  remedio.  En 
fin  fui,  y  también  á  las  de  nuestra  Señora,  aunque  no  con  inten- 
to de  tomarlas,  sino  porque  al  de  la  otra  no  le  pareciese  no  te- 
níamos remedio  sino  la  suya;  y  parecióme  tan  malo  como  he 
dicho,  y  á  las  que  iban  allí;  que  ahora  nos  espantamos  como  nos 

pudo  parecer  tan  mal Y  con  aquello  (2)    fuimos  á  la  otra  (3), 

ya  con  determinación  que  no  había  de  ser  otra;  y  aunque  hallá- 
bamos hartas  dificultades,  pasábamos  por  ellas  (4),  aunque  se 
podían  harto   mal   remediar;   que   para  hacer  la  ilesia,  y  aun  no 

buena,  se  quitaba  todo  lo  que  había  bueno  para  vivir 

Idos  todos  determinados,  como  he  dicho,  á  no  tomar  otra, 
otro  día  en  misa  comienza  un  cuidado  grande  de  si  hacía  bien,  y 
con  desasosiego,  que  casi  no  me  dejó  estar  quieta  en  toda  la  misa, 
fui  á  recibir  el  santísimo  Sacramento;  y  luego,  en  tomándolo,  en- 
tendí estas  palabras  de  tal  manera,  que  me  hizo  determinar  del 

todo  á  no  tomar  la  que  pensaba,  sino  la  de   nuestra  Señora 

Yo  me  confesaba  con  el  canónigo  Reinoso,  que  era  uno  de  estos 
dos  que  me  ayudaban,  aunque  no  le  había  dado  parte  de  cosas 
de  espíritu  de  esta  suerte,  porque  no  se  había  ofrecido  ocasión  á 

donde  hubiese  sido  menester El  es  muy  cuerdo  y  santo,  y  de 

buen  consejo  en  cualquiera  cosa,  aunque  es  mozo;  y  aunque  vio 


(ij     Reinoso  y  Salinas. 

(2)  Con  aquel  parecer  de  que  por  malas  é  inconvenientes  no  debían 
comprarse  las  dos  casas  contiguas  á  la  ermita  de  Nuestra  Señora  de  la 
Calle. 

(3)  De  Tamayo. 

(4)  La  misma  idea,  como  propia  también  del  canónigo  Reinoso,  en  la 
carta  reaparece:  «SI  vuestra  merced  la  ha  arrendado  (la  casa  de  D.  Luis 
Osorio),  no  hay  que  hablar  en  ello,  que  á  más  no  poder  como  vuestra  mer- 
ced dice  (pasaremos  por  ello).-' 
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había  de  ser  nota,  no  se  determinó  á  que  se  se  dejase  de  hacer 
lo  que  se  había  entendido.  Yo  le  dije  que  esperásemos  al  men- 
sajero (l),  y  ansí  le  pareció  (2);  que  ya  yo  confiaba  en  Dios  que 
El  lo  remediaría.  Y  ansí  fué;  que  con  haberle  dado  (3)  lo  que 
quería  y  había  pedido,  tornó  á  pedir  otros  trescientos  ducados 

más;  que  parecía  desatino,  porque  se  le  pagaba  demasiado 

Yo  dije  á  mi  confesor  que  de  mi  crédito  no  se  le  diese  (4)  nada; 
pues  (5)  á  él  le  parecía  se  hiciese;  sino  que  dijese  á  su  compa- 
ñero (6)  que  yo  estaba  determinada  á  que,  cara  ó  barata,  ruin  ó 
buena,  se  comprase  la  de  nuestra  Señora.  El  tiene  un  ingenio  en 
extremo  vivo;  y  aunque  no  se  le  dijo  (7)  nada  de  ver  mudanza 

tan  presto,  creo  lo  imaginó;  y  ansí  no  me  apretó  más 

Pues  luego  se  dieron  priesa  estos  santos  amigos  de  la  Virgen  á 
concertar  las  cosas;  y.á  mi  pareicer  las  dieron  (8)  baratas.  Tra- 
bajaron harto en  acomodar  la  casa,  y  dando  también  dinero 

para  ello,   porque  yo  no  los  tenía;    fué  muy  mucho  junto  con 

fiarla Como  no  se  contentaron  los  de  las  casas  con  ellos  dos 

por  fiadores,  fuéronse  á  buscar  al  Provisor,  que  había  nombre 
Prudencio;  y  aun  no  sé  si  me  acuerdo  bien,  ansí  me  lo  dicen 
ahora,  que  como  le  llamábamos  Provisor,  no  lo  sabía.  Es  de  tanta 
caridad  con  nosotras,  que  era  mucho  lo  que  le  debíamos  y  debe- 
mos. Preguntóles  que,  d  dónde  iban}  Dijeron  que  á  buscarle  para 
que  firmase  aquella  fianza.  El  se  rió,  y  á\\o: pues  á  fianza  de  tantos 
dineros  me  decís  de  esa  manera}  Y  luego,  desde  la  muía,  la  firmó; 
que  para  los  tiempos  de  ahora  es  de  ponderar.  Yo  no  quería 
dejar  de  decir  muchos  loores  de  la  caridad  que  hallé  en  Palencia 
en  particular  y  en  general. 

(i)  Enviado  al  dueño  de  la  ca^a  Tamayo  para  cerrar  el  contrato  de 
compra. 

(2)  Lo  tuvo  por  bien. 

(3)  Con  haberse  convenido  en  darle  por  asentimiento  de  ambas  partes. 

(4)  Ai  dueño  de  la  casa,  que  pedía  más  de  lo  justo. 

(5)  Puesto  caso  que  Reinoso  creyese  que  se  debía  no  volver  atrás  de 
lo  concertado,  y  por  su  propio  cródito  y  de  otras  personas  hacer  el  pago 
de  todo  el  montante  sin  rehusar  la  nueva  exigencia. 

(6)  Salinas. 

(7)  Se  le  escapó  el  significar  de  palabra  ó  movimiento  exterior. 

(8)  Los  dueños  de  ellas. 
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Pues,  acabada  de  aderezar  la  casa  (l)  para  el  tiempo  de  pa- 
sar (2)  allá  las  monjas,  quiso  el  obispo  (3)  fuese  con  gran  solem- 
nidad; y  ansí  fué  un  día  de  la  Octava  del  Santísimo  Sacramen- 
to (4),  que  el  mesmo  vino  de  Valladolid  y  se  juhtó  con  el  cabil- 
do con  las  Ordenes  (5)  y  casi.»todo  el  lugar,  y  mucha  música. 
Fuimos  de  la  casa,  donde  (6)  estábamos,  todas  en  procesión  con 
nuestras  capas  blancas,  y  velos  delante  el  rostro,  á  una  parroquia 
que  estaba  cerca  de  la  casa  de  nuestra  Señora,  que  la  misma 
Imagen  vino  también  por  nosotras;  y  de  allí  (7)  tomamos  el  san- 
tísimo Sacramento,  y  se  puso  en  la  ilesia  (8)  con  mucha  solemni- 
dad y  concierto;  hizo  harta  devoción.  Iban  más  monjas,  que 
habían  ido  allí  para  la  fundación  de  Soria  (9),  y  con  candelas  en 
las  manos.  Yo  creo  que  fué  el  Señor  harto  alabado  aquel  día  en 
aquel  lugar;  plegué  á  El  para  siempre  lo  sea  de  todas  las  criatu- 
ras, amér\.» 

A  estos  datos  que  nos  ofrece  la  Santa  irrecusables  é  ilustrati- 
vos de  su  carta  inédita  hay  que  juntar  los  que  resultan  de  las 
cartas  ya  conocidas,  que  en  Falencia  escribió  y  que  tratan  del 
mismo  asunto.  Pero  antes  de  soltar  de  la  mano  el  libro  de  las 
fundaciones^  no  puedo  menos  de  extraer  el  párrafo  siguiente  del 
capítulo  XXXI ,  que  trata  de  la  fundación  del  monasterio  de 
Burgos: 

«Había  en  la  ciudad  de  Burgos  una  santa  viuda,  llamada  Ca- 
talina de  Tolosa^  natural  de  Vizcaya,  que  en  decir  sus  virtudes 
me  pudiera  alargar  mucho,  ansí  de  penitencia  como  de  oración, 
de  grandes  limosnas   y  caridad,  de  muy  buen  entendimiento  y 


(i)     De  Nuestra  Señora  de  la  Calle. 

(2)  Desde  la  que  fué  alquilada  por  Reinoso  al  terminarse  el  año  1580. 

(3)  Don  Alvaro  de  Mendoza. 

(4)  La  fiesta  del  Corpus  fué  en  25  de  Mayo.  La  Santa  llegó  á  Soria  seis 
días  después,  víspera  de  la  octava. 

(5)  Religiosas.  Asistirían  á  la  procesión  los  clérigos  de  todas  las  pa- 
rroquias. 

(6j     En  donde. 

(7)     De  la  parroquia. 

(8j     De  Nuestra  Señora  de  la  Calle. 

(9)     Siete  monjas  y  una  freila. 
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valor.  Había  metido  dos  hijas  monjas  en  el  monasterio  de  nues- 
tra Señora  de  la  Concepción  que  está  en  Valladolid,  creo  que  ha- 
brá cuatro  años;  y  en  Falencia  metió  otras  dos,  que  estuvo 
aguardando  á  que  se  fundase;  y  antes  que  yo  me  fuese  de  aquella 
fundación^  las  llevó.»  * 

La  carta  del  24  de  Abril,  inédita,  que  he  presentado,  termina 
con  un  saludo,  característico  de  las  familiares  de  la  Santa,  que 
requiere  alguna  aclaración.  El  saludo  es:  «A  la  señora,  mi  seño- 
ra, Catalina  de  Tolosa,  beso  las  manos  de  su  merced».  Están 
tachadas  por  mano  ajena  y  desfiguradas  con  diversa  tinta  las 
palabras  «mi  señora»,  que  no  desdicen  del  estilo  de  la  Santa, 
ni  de  la  noble  calidad  y  munificencia  de  la  persona  á  quien  se 
refieren,  y  á  quien  suponen  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  Falen- 
cia, interesándose  con  el  canónigo  por  el  buen  éxito  de  la  fun- 
dación, como  realmente  así  era. 

En  apoyo  da  esta  explicación,  me  limitaré  á  citar  tres  ejem- 
plos de  cartas  (l)  coetáneas,  fechadas  en  Avila. 

I.° — Al  canónigo  D.  Jerónimo  Reinoso;  9  Septiembre  1 58 1. 

«A  el  señor  don  Francisco  (2),  beso  las  manos  de  su  merced; 
á  vuestra  merced  guarde  nuestro  Señor  con  el  aumento  de  san- 
tidad que  yo  le  suplico,  amén.» 

2," — A  D.  Sancho  Davila;  22  Octubre  de  1 581. 

«Suplico  á  vuestra  merced,  á  el  señor  Fadrique  y  á  mi  señora 
doña  María,  mande  dar  vuestra  merced  un  recaudo  de<mi  parte; 
que  no  tengo  cabeza  para  escribir  á  sus  señorías;  y  perdóneme 
vuestra  merced  por  amor  de  Dios.» 

3.° — Al  canónigo  Salinas;  13  Noviembre  de  1 581. 

«De  esta  casa  de  San  Josef  de  Avila,  á  xiii  de  Noviembre.  In- 
dina sierva  de  vuestra  merced,  Teresa  de  Jesús. 

Suplico  á  vuestra  merced  me  la  haga  de  mandar  dar  un  gran 
recaudo  al  señor  Suero  de  Vega  y  á  la  señora  doña  Elvira  (3) 


(i)     cccxlviu,  cccl  y  ccclvi  de  la  edición  de  Rivadeneyra. 

(2)  Tío   de  D.  Jerónimo,   y   más   tarde  (años    1 597-1 601)  obispo  de 
Córdoba. 

(3)  Elvira  INIanrique,  hija  del  conde  de  Osorno  y  esposa  de  D.  Suero. 
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de  mi  parte,  y  que  siempre  tenga  cuidado  de  encomendar  á  sus 
mercedes,  y  á  esos  ángeles»  (l). 

En  la  serie  de  las  cartas  de  Santa  Teresa,  hasta  hoy  publica- 
das, ésta  del  25  de  Abril  de  1 581  es  la  primera  en  que  se  hace 
mención  de  Catalina  de  Tolosa,  por  más  que  la  correspondencia 
epistolar  de  una  y  otra,  por  lo  menos  desde  el  año  1 5/8  hubo 
de  ser  copiosísima.  La  primera  de  las  cartas  dirigidas  por  la  San- 
ta á  Doña  Catalina,  que  se  han  conservado,  está  fechada  en  Fa- 
lencia, día  16  de  Enero  de  1582;  y  sobre  esta  misiva  anotó  el 
P.  Fr.  Andrés  de  Arévalo  lo  siguiente,  digno  de  eterna  me- 
moria: 

«En  Valladolid  entraron  (2)  Catalina  de  la  Asunción  y  Casil- 
da de  San  Angelo,  heroicas  en  virtud;  en  Falencia  (3)  María  de 
San  José  é  Isabel  de  la  Trinidad,  insignes  en  perfección.  De  es- 
tas dos,  que  á  la  sazón  estaba  novicias,  habla  la  Santa,  cuando 
en  el  número  tercero  (4)  dice  á  su  madre:  Estos  ángeles  hallo  (5) 
buenas  y  alegres.  En  Burgos  (6)  entró  Elena  de  Jesús,  que  fué 
la  última  de  estas  cinco  prudentes  vírgenes.  Siguiéronlas  en  su 
ejemplar  resolución  sus  dos  hermanos,  que  tomaron  el  santo 
hábito  (7),  el  primero  en  Fastrana,  con  nombre  de  fray  Sebas- 
tián de  Jesús,  que  habiendo  corrido  con  honor  las  penosas  tareas 
de  lecturías,  pulpito  y  prelacias,  murió  asistido  de  la  Santa  en 
Avila,  siendo  definidor  general.  El  segundo  en  Falencia  (8);  lla- 
móse fray  Juan  Crisóstomo  y  fué  lector  de  teología  en  Sala- 
manca. 

Últimamente,  la  feliz  Catalina  de  Tolosa,  como  dice  la  Escri- 
tura de  la  célebre  madre  de  los  Macabeos:  NovissUne  antem  post 


(i)  Así  los  llama  por  su  tierna  edad.  Eran  hijos  de  ambos  cónjruges.  Ya 
se  han  visto  arriba  los  elogios  que  hizo  de  D.  Suero  la  Santa  en  su  libro  de 
las  fundaciones. 

(2)  Año  1578. 

(3)  '58r. 

(4)  De  la  carta  del  16  de  Enero  de  1582. 

(5)  Aquí,  en  Falencia. 

(6)  Año  1582. 

(7)  De  la  descalcez. 
(S)  Entro. 
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jiUos^  ct  mater  consiimpta  est  (ii,  Machabeornm,  vii,  41),  se  ofreció 
toda  en  holocausto,  no  sin  aviso  del  cielo,  en  el  convento  de  Fa- 
lencia, lín  él  vivió  veinte  y  dos  años,  subdita  y  prelada  ejemplar 
de  toda  virtud,  y  estímulo  de  la  mayor  perfección.  Afirman  las 
relaciones  que,  cuando  una  hija  suya  era  prelada,  la  obedecía 
como  la  mds  rendida  novicia. !>> 

Buena  prueba  de  la  correspondencia,  que  antes  de  I  582  había 
sostenido  la  Santa  con  Catalina  de  Tolosa,  es  la  carta  que  desde 
Soria  escribió  á  D.  Jerónimo  Reinoso  en  13  de  Julio  de.  1 58 1.  No 
se  daba  punto  de  reposo  el  diligente  canónigo  para  mejorar  la 
iglesia  y  monasterio  de  Nuestra  Señora  de  la  Calle,  á  cuya  fun- 
dación 3' 'estabilidad  tanto  había  contribuido;  más  todavía  alien- 
tos le  quedaban  para  secundar  á  Doña  Catalina,  qué  con  viva 
instancia  solicitaba  se  pusiese  en  camino  Santa  Teresa  para  fun- 
dar el  monasterio  de  Burgos.  Por  la  carta  que  escribo — dice  la 
Santa  en  esta  que  dirigió  á  Reinoso — -,  á  Catalina  de  Tolosa.,  que 
digo  d  la  priora  (l)  Inés  de  Jesús  la  muestre  á  vuestra  merced .^ 
para  que  vea  aquellas  razones  públicas;  atmque  diré  ya  á  vuestra 
merced  y  la  madre  priora  las  demás;  que  dice  vuestra  merced  que 
quisiera  saber  las  ocasiones  que  hay  en  ir  yo  ansí,  y  dice  muy  bien. 
Expone  á  continuación  las  razones  prudentísimas,  ú  ocasiones, 
que  no  debían  hacerse  públicas,  y  la  movían  á  diferir  para  tiem- 
pos más  bonancibles  la  projí'ectada  fundación;  y  añade:  Si  Dios 
es  de  ello  servido  va  ansí  con  más  suavidad,  y  ello  (la  fundación) 
se  hará,  aunque  pese  al  demonio,  y  no  á  fuerza  de  brazos.  Como 
me  parece  he  hecho  en  ello  todo  lo  que  he  podido,  con  verdad  digo 
á  vuestra  merced  que  ^^ox  primer  movimietito  no  me  ha  dado  pena, 
antes  holgádonie  he;  no  sé  qué  ha  sido.  Solo  por  esa  bendita  Ca- 
talina de  Tolosa  que  tanto  ha  puesto,  cuando  he  leído  sus  car- 
tas me  parece  quisiera  darle  contento. 

Madrid,  14  de  Octubre  de  1910. 

Fidel  Fita. 


(i)     Del  monasterio  de  Palencia. 


NOTICIAS 


En  la  sesión  del  24  de  Junio  próximo  pasado  han  sido  nombrados  Co- 
rrespondientes de  nuestra  Academia  los  Sres.  D.  Ricardo  del  Arco,  en 
Huesca;  D.  Mariano  San  Juan  Moreno,  en  Santisteban  del  Puerto  (Jaén); 
los  Sres.  Carlos  Bratti,  en  Copenhague,  y  José  Déchelette,  en  Roanne. 

En  la  misma  sesión  fueron  también  nombrados  Correspondientes,  á 
propuesta  de  la  Comisión  mixta  organizadora  de  las  provinciales  de  mo- 
numentos y  en  tal  concepto  Vocales,  en  nombre  de  nuestra  Academia,  de 
las  Comisiones  que  respectivamente  se  indican,  los  señores  siguientes: 

Cuenca:  D.  Pedro  Rodríguez  López. 

Huesca:  D.  Gregorio  Castejón,  D.  Lorenzo  Vidal  y  D.  Pedro  Aguado. 

Asimismo,  siendo  ya  Correspondientes,  se  designaron  para  el  referido 
cargo  de  Vocales,  á  D.  Santiago  Gómez  Santa  Cruz,  en  Soria,  y  al  excelen- 
tísimo Sr.  Arzobispo  D.  Victoriano  Guisasola,  en  Valencia. 


En  la  sesión  del  7  del  mes  corriente  se  enteró  la  Academia,  con  senti- 
miento, de  haber  fallecido  sus  doctísimos  Correspondientes  Excmos.  se- 
ñores D.  Carlos  Ran  de  Viu,  en  Zaragoza;  D.  Leandro  de  Saralegui  y  Me- 
dina, en  El  Ferrol;  el  Sr.  D.  José  Viíla-Amil  y  Castro,  en  Madrid,  y  el 
Sr.  D.  Vicente  Carderera,  en  Huesca. 


Por  el  Ministerio  de  Instrucción  pública  se  ha  pedido  informe  á  la  Aca- 
demia acerca  de  varios  particulares  relativos  á  la  adquisición,  por  el  Es- 
tado, de  los  Archivos  de  las  casas  ducales  de  Osuna  y  del  Infantado;  en  lo 
cual  se  interesa  no  menos  que  la  Literatura  la  Historia  de  España. 


Según  la  Academia  lo  había  propuesto,  el  Gobierno  ha  declarado  mo- 
numento nacional  el  templo  de  Santa  María  Magdalena,  de  Zamora. 


La  Comisión  de  Monumentos  de  León  ha  enviado  á  nuestra  Academia 
el  informe  que  ésta  le  encomendó  acerca  de  las  pruebas  de  autenticidad 
de  los  restos  mortales  de  Alfonso  VI  y  de  sus  mujeres,  que  se  dice  ha- 
berse encontrado  en  la  villa  de  Sahagún. 


Se  ha  enterado  la  Academia  y  ha  tomado  en  cuenta  la  comunicación 
que  le  ha  sido  enviada  por  la  Comisión  de  Monumentos  de  Gerona,  para 
que  quede  sin  efecto  una  orden  escrita  por  el  Director  general  de  Obras 
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públicas  sobre  destino  de  antigüedades  que  han  de  enviarse  al  Museo 
Emporitano,  y  que,  á  juicio  de  dicha  Comisión,  han  de  conservarse  en  el 
Museo  provincial  que  ella  tiene  á  su  cargo. 


Con  sumo  agrado  la  Academia  ha  sabido,  por  atento  oficio  de  la  Comi- 
sión de  Monumentos  de  Navarra,  que  en  28  de  Junio  último  fué  inaugu- 
rado el  Museo  histórico-artístico  de  aquella  provincia. 


Con  api-ecio  se  han  recibido  un  ejemplar  del  libro  de  ios  Sres.  Segarra 
y  Julia,  de  la  colonia  española  en  Méjico,  titulado  Ruta  de  Hernán  Cortés, 
y  un  ejemplar  de  otra  obra  enviada  desde  Buenos  Aires  por  D.  Federico 
Santa  Coloma,  con  el  tít\ilo  Escritos  del  coronel  D.  Federico  de  Brandsen. 

Asimismo  la  Junta  de  Historia  y  Numismática  americana,  de  Buenos 
Aires,  ha  regalado  á  nuestra  Biblioteca  una  reimpresión  en  fac-símil  del 
primer  tomo  de  la  Gaceta  de  aquella  ciudad,  ofreciendo  en^iviar  los  nuevos 
tomos  que  vaya  publicando. 

Se  ha  recibido,  regalado  por  su  autor  el  sabio  Coi-respondiente  en  Co- 
penhague, Sr.  Carlos  Bratti,  el  ejemplar  de  su  obra  histórica  de  Felipe  II 
que  fué  objeto  de  luminoso  informe  ai  Sr.  Pérez  de  Guzmán  y  se  ha  pu- 
blicado en  el  último  cuaderno  del  Boletín,  págs.  79  á  92. 


Ha  pasado  á  la  Comisión  de  Cortes  y  Fueros  la  copia  del  Fuero  inédito 
de  Iznatoraf  (Jaén),  comprensiva  de  ochocientas  cuartillas  y  hecha  por  el 
docto  párroco  de  aquella  villa  D.  Pedro  Campos  Rojas,  á  quien  por  acuer- 
do de  la  Corporación  se  han  dado  expresivas  gracias. 

La  Excma.  Sra.  D.^  Regla  Manjón,  viuda  de  Sánchez  Bedoya,  y  en  alto 
grado  benemérita  de  la  Arqueología  hispalense  por  los  preciosos  monu- 
mentos que  ha  logrado  adquirir,  envió  á  nuestra  Academia,  para  su  estu- 
dio, un  gran  fragmento  de  plancha  de  bronce  que,  al  parecer,  contiene 
una 'porción  de  texto  imperial  comparable  á  otro  de  Itálica  (Hübner, 
5368),  y  pnr  ventura  suplemento  de  él.  La  Academia  nombró  una  Comi- 
sión de  su  seno  para  que  informase  acerca  de  este  bronce,  que  también 
procede  de  las  ruinas  de  Itálica;  y  obtenido  el  permiso  de  la  ilustre  pro- 
pietaria, á  quien  significó  su  más  vivo  agradecimiento,  ha  ordenado  que 
se  saque  del  original  una  reproducción  en  facsímile,  del  mismo  metal,  ta- 
maño é  inscripción,  á  cargo  del  peritísimo  artífice  D.  Tomás  Bezares. 
Para 'las  relaciones,  entabladas  al  efecto  por  dicha  ilustre  señora  con  la 
Academia,  sirvió  de  medianero  el  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Fernández  de 
Béthencourt,  Académico  de  número. 

F.  F. 


TOMO  Lvii.  Noviembre,  1910.  cuaderno  v. 

BOLETÍN 
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REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


INFORMES 


I 

APUNTES  HISTÓRICOS  SOBRE  EL  REINO  DE  OMÁN  (i) 
A  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

Señores: 

Hallándome  en  Mascat  durante  los  meses  de  Enero  y  Febrero 
del  presente  año,  he  registrado  los  Anales  del  reino  de  Omán,  ya 
pidiendo  informes  á  los  que  moran  en  aquella  ciudad,  ya  leyendo 
algunos  libros  y  manuscritos  que  pude  proporcionarme.  Así  he 
llegado  á  reunir  algunos  apuntes  históricos  que  me  tomo  la  liber- 
tad de  presentar  á  la  Real  Academia  de  la  Historia,  como  una 
corta  contribución  del  menor  de  sus  Correspondientes.  Quien 
poco  puede  dar,  da  poco. 

Pero  así  como  Nuestro  Señor  Jesucristo  no  despreció  el  óbolo 
de  la  viuda,  así  espero  que  mi  pequeña  ofrenda  será  bien  aco- 
gida por  vuestra  ¡lustre  Corporación. 

Tarragona,  Convento  del  Carmen,  13  de  Julio  de  1908. 

Fr,  Pedro  de  Brizuela, 

Superior  de  la  Misión  Carmelitana  de  Mesopotaraia 
y  del  Golfo  Pérsico. 

(i)    Véase  el  cuaderno  de  Octubre,  págs.  278-280. 

TOMO  Lvii.  22 
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ASPECTO  GEOGRÁFICO  DEL  REINO  DE  OMÁN 

Al  SE.  de  la  Península  arábiga  se  halla  situado  el  reino  de 
Omán,  cuya  capital  es  Mascat.  Sus  costas,  bañadas  por  el  Mar  de 
Omán  y  el  Golfo  Pérsico,  ofrecen  buenos  puertos.  El  país  es  mon- 
tuoso y  sumamente  cálido;  pero  existen  algunos  valles  con  fuen- 
tes de  agua  dulce,  en  que  se  cultivan  algunas  verduras  y  árboles 
frutales,  en  particular  los  que  producen  dátiles,  limas  y  grana- 
das. El  interior  de  Omán  es  poco  conocido,  pero  las  caravanas 
de  los  árabes  atraviesan  esas  vastísimas  comarcas  para  traer  á 
los  puertos  de  las  costas  los  productos  del  interior  y  buscar  las 
mercancías  que  importa  el  comercio  extranjero.  Llueve  muy 
poco  en  Omán,  y  la  ciudad  de  Mascat  se  halla  justamente  sobre 
la  línea  del  trópico  de  Cáncer. 

PRIMERA  PARTE 


ORIGEN    DE    LAS    TRIBUS    QUE    PUEBLAN    LA    ARABIA 

Las  tribus  del  Sur  de  la  Arabia  descienden  de  Chus,  hijo  de 
Cham  (Gen.  x),  y  forman  la  raza  de  los  leminitas.  Son  muy  em- 
prendedores, tienen  gusto  para  el  comercio  y  la  navegación. 
Aden  era  su  principal  puerto. 

Las  tribus  del  Norte  de  la  Arabia  descienden  de  Ismael  y  de 
sus  doce  hijos  (Gen.  xxvi).  Son  de  raza  semita  y  forman  en  su 
conjunto  la  nación  de  los  Maaditas,  que  moran  en  los  desiertos. 
Desde  antiguo  ha  habido  siempre  enemistad  entre  los  leminitas 
y  los  ]\Iaaditas,  y  dicha  enemistad  dura  todavía. 

II 

LOS    ÁRABES    QUE    PUEBLAN    EL    REINO    DE    OMÁN 

Malek-ben-Fakham,  de  la  provincia  Medj  y  de  raza  Maadita, 
fué  el  primero  que  entró  en  Omán,  cuatrocientos  años  antes  de 
nuestra   era.    P'ué  seguido  por   algunos  partidarios  de  la  tribu 
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Hinavi.  Estableciéronse  en  el  Dahira,  en  el  interior  de  Omán, 
á  setenta  millas,  poco  más  ó  menos,  al  SO.  del  actual  Mascat. 

Malek-ben-Fakham,  merced  á  su  fama  de  valiente  y  de  justo, 
atrajo  á  sí  muchos  árabes  del  Nedi  y  del  lemen.  Luego  edificó  la 
ciudad  de  Rastag.  Después  de  cuarenta  años  de  glorioso  reinado, 
murió  y  fué  sepultado  en  Zaki,  á  más  de  veinticinco  millas  al  O. 
de  Mascat. 

Su  hijo  Zaíd  fué  buen  príncipe,  y  durante  su  reinado  recibió 
á  los  árabes  de  la  tribu  de  Olar,  que  vinieron  á  establecerse  en 
Omán.  Son  éstos  el  tronco  de  la  tribu  de  Ghafiri,  que  desempe- 
ñará un  papel  importante  en  la  historia  de  este  reino. 

Por  los  años  de  571  de  nuestra  era,  un  descendiente,  Malek- 
ben-Fakham,  hizo  una  expedición  en  el  Golfo  Pérsico  y  se  apo- 
deró de  la  isla  de  Ormuz.  Murió  este  príncipe,  cuyo  nombre  era 
lalanda,  en  el  año  de  615,  dejando  el  poder  á  sus  dos  hijos,  que 
reinaron  simultáneamente. 

III 

INTRODUCCIÓN    DEL    ISLAMISMO    EN    OMÁN 

Mahoma  fué  quien  convidó  personalmente  al  pueblo  de  Omán 
para  que  abrazase  la  ley  del  Alcorán,  y  logró  su  deseo. 

Hasta  entonces  las  tribus  de  Hinavi  y  Gafiri  habían  vivido  es- 
trechamente unidas;  pero  al  tratarse  de  tener  un  jefe  religioso,  ó 
sea  un  Imán,  se  dividieron,  nombrando  cada  uno  el  suyo.  El 
Califa  Albubeker,  al  tener  noticia  de  esta  división,  envió  un  ejér- 
cito bajo  el  rsando  del  general  Walid  para  restablecer  el  orden. 
Este  general  dio  la  supremacía  política  y  religiosa  á  la  tribu  Gha- 
firi. Pero  en  65 5>  ^1  Califa  Aly,  viendo  que  la  tribu  Hinavi  se- 
guía su  bandera,  quiso  favorecerla  y  cambió  el  orden  establecido 
por  su  predecesor,  dándole  la  anhelada  supremacía.  Conservá- 
ronla los  de  esta  tribu  hasta  fines  del  siglo  viii. 

IV 

EL    IMÁN    MALEK    EL    CONQUISTADOR 

Hacia  el  año  750,  el  Imán  Malek,  de  la  casa  de  los  larabi, 
ramo  de  la  tribu  de  Hinavi,  emprendió  la  conquista  de  algunos 
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territorios,  tanto  sobre  las  costas  de  la  Persia  como  en  la  Arabia 
del  Norte,  á  orillas  del  Golfo  Pérsico.  Un  hijo  suyo  llegó  hasta  el 
África  y  se  apoderó  de  Zanzíbar.  Este  es  el  origen  de  las  pose- 
siones ultramarinas  de  Omán. 


RIVALIDADES    ENTRE    LAS    TRIBUS    DE    HINAVI    Y    GHAFIRI 

Muerto  Malek  el  Conquistador,  un  príncipe  llamado  Mohamed 
labin,  de  la  tribu  Ghafiri,  fué  proclamado  Imán  de  Omán.  No 
vivió  largo  tiempo,  y  su  hijo  El-Naser,  siendo  incapaz  de  reinar, 
fué  sustituido  por  otro  de  la  casa  de  los  larabi,  llamado  Suif-el- 
Asdi.  Eligió  este  nuevo  soberano  la  ciudad  de  Mascat  por  capital 
de  su  reino. 

Disgustados  en  breve  los  subditos  de  Luif-el-Asdi  de  su  nue- 
vo dueño,  ofrecieron  el  poder  al  Sultán  Murshid  de  la  misma  fa- 
milia. Viéndose  desposeído  de  su  reino  y  no  conservando  más 
que  la  ciudad  de  Mascat,  quiso  vengarse  llamando  á  los  persas 
para  que  le  socorriesen. 

VI 

TOMA    DE    MASCAT    POR    LOS    PERSAS 

El  almirante  Taki-Khan,  enviado  por  Nadir  Schah,  llegó  con 
la  flota  de  los  persas  á  las  costas  de  Omán.  Pero  en  vez  de  soco- 
rrer al  que  le  llamaba  en  su  ayuda,  se  apoderó  de  la  ciudad  de 
Mascat.  Semejante  felonía  afligió  tanto  al  pobre  Suif-el-Asdi,  que 
murió  de  dolor. 

El  almirante  persa,  ciego  de  orgullo,  á  consecuencia  de  su  ini- 
cua victoria,  regresó  á  su  patria  con  ánimo  de  sublevarse  contra 
su  propio  soberano.  Así  lo  hizo  declarándose  independiente  en 
la  provincia  de  Farsistán.  No  duró  mucho  su  triunfo,  porque  Na- 
dir Schah  lo  venció  y  lo  castigó  como  merecía. 

vn 

LOS  ÁRABES  VUELVEN  A  TOMAR  MASCAT 

Mientras  los  persas  reñían  entre  sí,  un  árabe  muy  valiente, 
Ahmed-ben-Saíd,  que  era  á  la  sazón  gobernador  de  la  villa  de 
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Sohar,  resolvió  librar  á  su   patria  de  la  dominación  extranjera. 

Al  efecto,  habiendo  atacado  á  Mascat  con  algunos  partidarios 
muy  decididos,  logró  penetrar  en  la  ciudad  pasando  al  filo  de  la 
espada  cuantos  persas  se  hallaban  en  ella.  El  primer  Mufti  de 
Omán  proclamó  inmediatamente  al  vencedor  Imán,  y  acto  con- 
tinuo todo  el  pueblo  le  rindió  homenaje. 

Al  tener  noticia  de  semejante  suceso  un  guerrero,  cuyo  nom- 
bre era  Bel-Arrab,  unióse  con  un  príncipe  de  Dhang  para  atacar 
al  nuevo  Imán,  quien  habiendo  sido  sitiado  en  Mascat  tuvo  que 
fugarse  disfrazado  con  traje  de  camellero. 

Pero  no  pasaron  muchos  días,  cuando  volviendo  con  buen  nú- 
mero de  partidarios,  el  Imán  atacó  á  Bel-Arrab,  logrando  re- 
cuperar á  Mascat.  El  vencido  pereció  á  manos  del  hijo  mismo 
del  Imán. 

El  Imán  Ahmed-ben-Sa'íd  ocupó  el  trono  tan  gloriosamente 
conquistado,  y  poco  á  poco  fué  venciendo  á  varios  competidores 
á  quienes  con  su  buena  política  trocó  en  aliados. 

Así  consolidó  su  reino  y  dio  á  su  dinastía  el  prestigio  y  el 
poderío  que  duraron  hasta  la  aparición  de  los  portugueses  por 
aquellas  regiones. 

Estos  son,  á  grandes  rasgos,  los  hechos  más  notables  de  la  his- 
toria de  Omán  en  sus  principios.  De  propósito  pasó  por  alto  mu- 
chos otros  datos  para  llegar  cuanto  antes  al  período  más  intere- 
sante para  nosotros  europeos,  esto  es,  á  la  conquista  de  aquellas 
tierras  por  los  portugueses. 


SEGUNDA  PARTE 

CONQUISTA    DE    LOS    PORTUGUESES 

Después  de  descubrir  el  camino  de  las  Indias  por  el  cabo  de 
Buena-Esperanza  y  haberse  apoderado  del  Indostán,  volvieron 
sus  miradas  los  portugueses  hacia  los  países  bañados  por  el  mar 
de  Omán  y  el  Golfo  Pérsico. 

Cuando  D.  Alfonso  de  Alburquerque,  después  de  su  primer 
viaje  al  Asia,  regresó  á  Portugal  en  el  año  1054,  propuso  al  Rey 
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D.  Manuel  I  el  proyecto  que  tenía  concebido  de  subyugar  las 
naciones  que  moraban  en  la  Arabia  y  en  Persia;  el  Rey  aprobó 
su  idea  y  le  animó  á  ejecutarla. 

El  6  de  Marzo  de  1 506  tres  flotas  salieron  de  Lisboa  con  rum- 
bo al  Asia.  Una  de  ellas,  compuesta  de  diez  y  seis  bajeles,  nave- 
gaba bajo  el  mando  de  Tristán  da  Cunha,  con  Alfonso  de  Al- 
burquerque  en  calidad  de  Vicealmirante.  Tenía  orden  el  Almi- 
rante de  ir  á  la  isla  Socotora  y  de  construir  en  ella  un  fuerte  que 
serviría  á  la  vez  para  proteger  á  los  cristianos  que  moraban  en 
la  isla  y  para  guardar  las  provisiones  de  guerra  que  pudiera  ne- 
cesitar la  armada  lusitana  en  aquellos  mares. 

Construido  el  fuerte,  da  Cunha  debía  proseguir  su  viaje  hasta 
la  India  y  dejar  parte  de  la  flota  á  las  órdenes  del  Vicealmirante 
Alburquerque  para  atacar  los  puertos  de  Djeddah  y  Aden  y  es- 
torbar, en  cuanto  le  fuese  posible,  el  comercio  del  mar  Rojo  que 
los  árabes  y  egipcios  hacían  bajo  la  protección  de  las  galeras  de 
la  república  de  Venecia. 

El  fuerte  de  Socotora  fué  construido,  á  pesar  de  la  violenta 
oposición  de  los  indígenas;  lo  concluyeron  en  Julio  de  T507>  1^ 
pusieron  por  nombre  Fuerte  de  Santo  Tomás,  y  nombraron  Go- 
bernador de  la  isla  á  Alfonso  de  Noronha. 

Luego  da  Cunha  y  Alburquerque  se  separaron  para  ejecutar 
las  órdenes  del  Rey,  y  el  l.°  de  Agosto  del  mismo  año  la  escua- 
dra de  da  Cunha  se  hizo  á  la  vela  para  Goa. 

La  escuadra  de  Alburquerque  se  componía  de  los  barcos  si- 
guientes: el  Cisne,  montado  por  el  Almirante;  el  Rey  Grande, 
Capitán,  Francisco  de  Tavora;  Flor  del  Mar,  Capitán,  Yoao  de 
Nova;  el  Rey  Pequeño,  Capitán,  Manoel  Téllez  Barreto;  San  Jor- 
gé,  Capitán,  A.  da  Campo. 

Habiendo  consultado  su  estado  mayor,  el  Almirante  renunció 
al  ataque  de  Djeddah  y  Aden,  y  resolvieron  unánimemente  de 
dirigirse  á  Mascat  para  atacar  después  la  isla  de  Ormuz  que  era 
entonces  el  emporio  de  todas  las  riquezas  comerciales  del  Golfo 
Pérsico. 

Alburquerque  dirigió,  pues,  su  escuadra  á  las  islas  Kooria-Moo- 
ria,  y  habiéndolas  pasado  llegaron  al  cabo  Ras-el-PIad.  Encontra- 


APUNTES   HISTÓRICOS    SOBRE   EL   REINO    DE   OMÁN  343 

ron  en  Khor-Hagerat  más  de  treinta  ó  cuarenta  barcas  árabes,  y 
las  quemaron;  en  Khor-Djeramch  encontraron  otras  barcas  y 
las  quemaron  igualmente.  De  allí  marcharon  á  Soor  y  luego  á 
Kilhat.  Dio  orden  el  Almirante  de  entrar  en  el  puerto  con  mu- 
cho tiro  de  mosquetería,  para  impresionar  á  los  indígenas.  Eran 
sus  barcos  los  primeros  que  aparecían  en  aquellos  mares  desde 
que  la  armada  de  Alejandro  el  Magno  había  surcado  esas  mis- 
mas aguas  diez  y  ocho  siglos  antes. 

El  historiador  portugués  Barros  nos  cuenta  cómo  comenzó  la 
conquista:  «En  aquella  época  reinaba  en  Omán  el  Imán  Moha- 
med  Ben-Ismail  el  Ismaili,  quien  había  sido  elegido  el  año  1 500 
y  que  murió  en  1 535;  tenía  su  corte  en  Rastag,  y  su  autoridad 
no  se  extendía  á  todos  los  puertos  de  la  costa,  porque  el  Rey  de 
Ormuz,  príncipe  persa,  dominaba  parte  de  ellos.» 

Kilhot  tenía  un  gobernador  que  dependía  de  Rey  de  Ormuz. 
Cuando  se  presentó  Alburquerque  en  este  puerto  envió  á  tierra 
dos  oficiales  y  un  intérprete  para  decir  al  Gobernador  que  rin- 
diese la  plaza  al  Rey  de  Portugal.  Contestó  el  Gobernador  que 
nada  podía  hacer  sin  orden  de  su  amo,  pero  que  ofrecía  gustoso 
á  los  portugueses  cuantos  víveres  pudiesen  necesitar,  y  al  mismo 
tiempo  envió  ricos  presentes  al  Almirante. 

Alburquerque  rehusó  los  presentes,  exigiendo  la  inmediata 
entrega  de  la  plaza.  El  Gobernador,  viendo  que  no  podía  resistir 
á  tanta  fuerza,  prometió  someterse  que  lo  quisiese  ó  no  el  Rey 
de  Ormuz.  Comprendió  el  portugués  la  astucia  de  semejante  res- 
puesta, pero  como  no  quería  gastar  sus  municiones  de  guerra, 
fingió  creer  en  su  promesa,  dióle  una  escritura  para  preservar  la 
plaza  contra  los  ataques  posibles  de  otros  barcos  de  su  nación,  y 
marchóse  de  Kilhat  el  día  22  de  Agosto. 

La  noche  siguiente  la  escuadra  fondeó  en  el  puerto  de  Koori- 
gat.  Cuando  amaneció  envió  á  tierra  el  Almirante  algunos  ex- 
ploradores. Vieron  estos  que  los  árabes  se  preparaban  á  la  re- 
sistencia; tenían  en  efecto  dos  baterías  de  cañones  y  buen  nú- 
mero de  soldados.  Comenzó  el  ataque,  y  aunque  se  defendieron 
bizarramente  los  árabes,  los  portugueses  los  vencieron  y  arroja- 
ron de  la  ciudad.  La  plaza  fué  saqueada,  encontraron  en  ella  los 
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vencedores  muchas  municiones  y  víveres  en  abundancia,  y  que- 
maron 38  barcas  que  se  hallaban  en  el  puerto. 

Cuatro  días  después  llegó  la  armada  al  puerto  de  Mascat,  ciu- 
dad bien  defendida,  tanto  por  la  naturaleza  como  por  el  trabajo 
de  los  hombres.  Habiendo  tenido  noticia  de  lo  ocurrido  en  Koo- 
rigat,  los  habitantes  de  Mascat  enviaron  sin  demora  al  Almiran- 
te dos  de  los  principales  señores  de  la  ciudad  para  ofrecerle  de 
someterse  al  Rey  de  Portugal.  Traían  también  esos  embajadores 
algunos  donativos.  Intransigente  el  Almirante  exigió  una  decla- 
ración por  escrito  de  su  obediencia,  dicicndoles  que  si  el  día  si- 
guiente no  la  traían  él  atacaría  la  plaza.  Entre  tanto,  mandó  son- 
dar el  puerto  y  explorar  por  menudo  las  posiciones  del  enemigo. 

El  día  siguiente  volvieron  los  embajadores  diciendo  que  acep- 
taban cuantas  condiciones  pondría.  Exigió  entonces  Alburquer- 
que  que  Mascat  le  pagaría  un  tributo  anual  y  surtiría  de  agua  y 
de  víveres  la  armada,  durante  la  guerra  que  iban  á  declarar  al 
Rey  de  Ormuz. 

Estas  condiciones  estaban  ya  aceptadas,  cuando  el  jefe  de  una 
tribu  árabe  del  interior  de  Omán  llegó  durante  la  noche  con  un 
ejército  numeroso,  para  socorrer  á  los  habitantes  de  Mascat. 
\"iendo  esto,  animáronse  los  habitantes  á  resistir  á  los  europeos, 
desdiciéndose  de  sus  promesas.  Decidióse  entonces  Alburquer- 
que  á  bombardear  la  plaza.  Dividió  sus  fuerzas  en  dos  partes, 
encargando  á  los  capitanes  de  Tavora  y  da  Costa  de  comenzar 
el  ataque  por  la  derecha,  mientras  él  atacaría  por  la  izquierda. 

Aunque  se  defendieron  los  sitiados  con  valor  y  brío,  las  forti- 
ficaciones cedieron  por  las  dos  extremidades  simultáneamente. 
Entraron  los  portugueses  y  echaron  fuera  de  los  muros  las  tro- 
pas del  jefe  árabe,  pero  el  Gobernador  y  gran  número  de  sus 
soldados  fueron  pasados  á  cuchillo. 

Los  soldados  portugueses  tuvieron  permiso  de  saquear  la  ciu- 
dad y  apoderarse  de  cuanto  botín  pudiesen  coger.  Era  esta  justa 
recompensa  de  su  valor. 

Los  historiadores  ingleses  y  otros  de  su  escuela  han  recrimi- 
nado harto  acerca  de  las  matanzas  que  hicieron  los  portugueses 
en  aquella  y  otras  circunstancias  semejantes.  Pero,  yo  les  pre- 
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gunto:  ¿cuál  es  el  conquistador  que  en  el  entusiasmo  de  la  vic- 
toria y  el  fuego  de  la  acción,  no  ha  cometido  jamás  algún  ex- 
ceso? Pero,  bien  sabemos  que  los  enemigos  de  la  Iglesia  y  los 
autores  que  siguen  á  ciegas  las  huellas  de  los  enciclopedistas 
franceses  disminuyen  siempre  la  gloria  de  las  naciones  de  raza 
latina,  España  y  Portugal  que  tantos  servicios  prestaron  á  la  so- 
ciedad y  al  mundo  por  sus  conquistas  en  América  y  en  Asia  en 
el  siglo  XVI. 

Terminado  el  saqueo  resolvió  el  consejo  de  guerra  quemar  la 
ciudad.  Al  saberlo,  los  habitantes  que  habían  huido  á  las  alturas 
que  circundan  la  ciudad,  enviaron  un  parlamentario  para  suplicar 
que  no  llegasen  á  tal  extremidad. 

Contestó  el  Almirante  que  ya  que  los  habitantes  habían  falta- 
do á  su  palabra  después  de  prometerle  su  alianza,  él  no  tendría 
misericordia.  Que  así  y  todo,  si  le  traían  diez  mil  piezas  de  oro 
en  las  veinticuatro  horas,  perdonaría  á  la  ciudad.  Los  árabes,  ó  no 
pudiendo  ó  no  queriendo  pagar  semejante  cantidad,  dejaron  pa- 
sar el  tiempo  señalado,  y  los  vencedores  entregaron  la  ciudad  á  las 
llamas. 

Tomaron  los  portugueses  en  los  fuertes  30  cañones  con  un 
sinnúmero  de  balas,  mucha  pólvora,  lanzas,  espadas  y  puñales, 
que  vinieron  á  aumentar  la  provisión  de  guerra  del  Conquis- 
tador. 

Ocho  días  permaneció  la  escuadra  en  el  puerto  de  Mascat  para 
dejar  descansar  las  tripulaciones,  reparar  las  averías  y  proveerse 
de  agua,  alimentos  y  enseres  necesarios  para  la  expedición,  y 
luego  salió  la  flota,  dirigiéndose  al  Norte. 

Antes  de  salir  de  Mascat  ya  comenzaron  las  disensiones  entre 
el  capitán  de  la  Flor  del  Mar  y  el  Almirante.  Informado  éste 
que  dicho  capitán  quería  abandonar  la  armada  y  marcharse  sólo 
.á  Goa,  lo  citó  en  Consejo  de  guerra.  No  disimuló  su  intento  el 
capitán  Joáo  de  Nova;  pero  todo  el  Consejo  de  guerra  le  obligó 
á  seguir  con  la  escuadra.  Sometióse  por  entonces  el  rebelde. 

Habiendo  llegado  la  flota  al  puerto  de  Sohar,  echó  anclas. 
Preparábanse  á  desembarcar  los  portugueses,  cuando  el  Gober- 
nador de  la  ciudad  les  mandó  avisar  que  la  ciudad  pertenecía  al 
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Rey  de  Ormuz  y  que  no  intentasen  el  desembarque  porque  serían 
recibidos  á  cañonazos.  Diciendo  estas  palabras  enseñaba  con  la 
mano  el  mensajero  la  infantería  y  la  caballería  desplegada  sobre 
la  playa.  Alburquerque  le  dijo:  «Tenga  á  bien  el  Gobernador  de 
pensar  sus  palabras,  porque  si  no  se  somete  hoy  mismo  al  Rey 
de  Portugal,  mañana  tomaré  su  fortaleza.»  Marchóse  el  mensaje- 
ro, y  los  portugueses  prepararon  el  ataque.  Al  medio  día  si- 
guiente volvió  el  mensajero  con  la  sumisión  del  Gobernador  y  la 
promesa  de  entregar  la  fortaleza.  Exigió  además  Alburquerque 
que  pagase  un  tributo  anual,  y  aceptada  esta  última  condición 
enarbolaron  con  toda  solemnidad  el  estandarte  real  lusitano  sobre 
la  torre  más  alta  del  fuerte. 

El  Gobernador  fué  confirmado  en  su  cargo,  conservando  el 
mando  de  la  plaza  y  encargado  de  recoger  el  dinero  del  tributo 
que  serviría  para  el  sueldo  de  una  guarnición  árabe  al  servicio 
de  Portugal.  El  convenio  fué  escrito  y  firmado  con  toda  formali- 
dad, el  Gobernador  recibió  una  garantía  que  le  franqueaba  la 
protección  de  Portugal,  y  partieron  los  portugueses. 

Fuéronse  á  Khor-Takan.  Una  barca  de  Sohar,  que  había  llega- 
do antes  de  la  flota,  anunció  á  los  habitantes  de  este  lugar  la  ve- 
nida del  enemigo  y  preparáronse  á  la  resistencia.  Al  ver  llegar 
los  barcos  no  hicieron  ninguna  demostración  favorable;  antes 
bien,  aunaron  sobre  la  playa  gran  número  de  soldados  en  ade- 
mán de  defensa.  Aprovecháronse  los  portugueses  de  estos  indi- 
cios para  abrir  el  fuego,  y  Isn  poco  tiempo  sus  cañones  hicieron 
huir  á  los  árabes,  lo  que  les  permitió  bajar  á  tierra  persiguiéndo- 
les. Los  sitiados  se  escondieron  en  el  puente,  pero  de  nada  les 
valió,  porque  pronto  cayó  éste  en  poder  de  los  sitiadores. 

Vivían  en  aquel  lugar  muchos  baniaus  y  casi  todos  eran  ricos, 
así  es  que  alquilaron  barcas  y  huyeron  á  Ormuz  ó  á  las  Indias 
precipitadamente.  De  este  modo  salvaron  sus  vidas  y  sus  ri- 
quezas. 

Khor-Takan  fué  el  último  lugar  de  la  costa  de  Omán  en  que 
el  Conquistador  hizo  hazañas.  De  ahí  marchó  al  cabo  Musendom, 
camino  de  Ormuz.  Desde  el  principio  había  sido  Ormuz  el  anhe- 
lado término  de  su  expedición.  Sin  perder  un  instante  comenzó 
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el  sitio  de  la  ciudad,  que  se  hallaba  en  la  extremidad  Norte  de  la 
Isla.  En  breve  la  redujo  á  su  poder,  y  para  asegurar  su  guarda 
comenzó  á  construir  un  gran  fuerte.  Estaba  ocupado  en  aquella 
penosa  tarea  cuando  el  capitán  del  Flor  del  Mar  y  el  de  otro  bar- 
co (cuyo  nombre  ignoro)  hu3''eron,  dejando  la  escuadra  sin  fuer- 
zas suficientes  para  mantener  el  estado  de  sitio. 

El  Almirante,  para  reparar  sin  dilación  esta  pérdida,  abandonó 
momentáneamente  Ormuz  y  marchó  á  Socotora,  en  busca  de 
nuevos  barcos  y  de  nuevas  tripulaciones.  Al  llegar  á  Socotora 
encontró  los  indígenas  reñidos  con  la  guarnición.  Pronto  resta- 
bleció el  orden,  y  sin  detenerse  más  tiempo  regresó  á  Ormuz 
para  poner  remate  á  la  toma  de  posesión  de  aquella  isla,  el  1 5 
de  Agosto  de  1508. 

De  paso  por  Kilhat  hizo  nuevas  pr^oezas. 

Faltando  á  la  promesa  que  hiciera  un  año  antes  el  Gobernador 
de  Kilhat,  en  vez  de  permanecer  aliado  de  los  portugueses  había 
ayudado  al  Rey  de  Qrmuz  para  resistirles.  Poco  le  valió  su  infi- 
delidad. Alburquerque  tomó  la  ciudad  y  derribó  sus  casas,  des- 
pués de  matar  casi  todos  sus  habitantes.  Los  historiadores  ára- 
bes que  relatan  el  fin  trágico  de  aquella  ciudad,  hablan  de  una 
mezquita  muy  hermosa  de  estilo  persa  que  fué  destruida  en 
aquella  ocasión.  Llegó  Alburquerque  á  Ormuz  y  tuvo  el  consuelo 
de  ver  que  la  civilización  europea  comenzaba  á  dar  opimos  fru- 
tos. Estaba  ya  organizada  la  administración  pública,  la  justicia  y 
la  policía.  El  culto  católico  establecido  comenzaba  á  llamar  la 
atención  de  los  mahometanos  y  á  procurar  algunas  conversiones. 

Con  su  mirada  de  águila  veía  el  Conquistador  que  la  isla  de 
Ormuz  tenía  suma  importancia  para  el  porvenir  del  imperio  lusi- 
tano en  Asia,  siendo,  como  lo  es,  la  puerta  del  Golfo  Pérsico. 
Continuó,  pues,  la  obra  del  magnífico  fuerte,  cuyas  imponentes 
ruinas  llaman,  aún  en  nuestros  días,  la  atención  del  viajero  y 
provocan  su  admiración. 

El  rey  indígena  de  Ormuz  conservó  algunas  prerrogativas, 
pero  más  bien  honoríficas,  por  decirlo  así,  que  reales;  porque 
aunque  los  portugueses  permitían  que  los  moradores  de  la  isla 
le  rindiesen  siempre  homenaje  y  le  tributasen  cuantos  honores 
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querían,  ellos  eran  en  realidad  los  dueños,  administrando  la  jus- 
ticia, entreteniendo  el  ejército  y  recibiendo  los  tributos  y  los  im- 
puestos tanto  de  Ormuz  como  de  las  otras  ciudades  conquis- 
tadas. 

Hemos  llegado  al  año  I5I3>  y  por  aquella  época  Alburquer- 
que  había  sido  nombrado  Virrey  de  las  Indias.  Créese  que  fué 
entonces  cuando  trató  de  apoderarse  del  puerto  de  Aden,  en  la 
Arabia,  pero  no  lo  logró.  Más  tarde  los  mamelucos  de  Egipto 
fracasaron  en  la  misma  empresa,  pero  en  1 838  los  ingleses  toma- 
ron Aden  y  lo  conservan  todavía.  Es  Aden  su  Gibraltar  del  Asia. 

En  1515  salió  del  puerto  de  Goa  el  Virrey  con  una  flota  de  1 4 
navios  de  línea  y  13  pequeños  buques  para  visitar  todos  los 
puertos  conquistados  y  poner  la  última  mano  al  establecimiento 
de  los  portugueses,  tanto  en  Omán  como  en  Ormuz.  El  21  de 
Marzo  llegó  á  Ras-el-Had;  cuatro  días  después  á  Koovigat,  y 
luego  á  Mascat.  Era  á  la  sazón  Gobernador  de  esta  ciudad  un 
sobrino  del  Visir  del  Rey  de  Ormuz.  Este  personaje  recibió  al 
Virrey  con  mucho  rendimiento  y  grandes  muestras  de  amor. 

Según  queda  dicho,  en  todas  las  plazas  conquistadas  había 
dejado  Alburquerque  gobernadores  indígenas,  pero  sometidos  á 
la  Corona  de  Portugal.  De  este  modo  no  hería  la  susceptibilidad 
de  los  mahometanos  y  el  resultado  era  el  mismo.  Más  tarde, 
otros  virreyes  cambiaron  de  sistema,  y  no  fué,  por  cierto,  con 
ventaja. 

Pasando  por  el  teatro  de  sus  antiguas  hazañas,  recogió  el  glo- 
rioso Virrey  el  fruto  de  sus  victorias.  Por  doquier  saludábanle 
los  árabes  y  persas  como  un  héroe  y  casi  como  semi-dios. 

Hallándose  en  Ormuz  contribuyó  á  perfeccionar  el  gobierno 
de  aquella  gran  ciudad,  dando  el  mando  de  la  plaza  á  Pedro  de 
Alburquerque,  su  primo,  y  luego  regresó  á  Goa.  Cuando  salió 
de  Ormuz  estaba  ya  enfermo.  Los  trabajos,  el  cansancio  de  tan- 
tos viajes,  las  responsabilidades  de  su  cargo,  las  preocupaciones 
del  mando  y  también,  por  decirlo  todo,  las  intrigas  de  sus  con- 
trarios (todo  hombre  superior  ha  de  tener  enemigos),  habían  mi- 
nado sus  fuerzas  y  arruinado  su  salud.  Murió  el  mismo  día  de  su 
llegada  al  puerto  de  Goa. 
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.  Es  la  figura  de  este  gran  Almirante  una  de  las  más  bellas  de 
la  historia;  su  nombre  sólo  es  una  gloria  para  Portugal;  pocos 
hombres  han  servido  su  patria  como  él. 

Aunque  Portugal  no  esté  hoy  día  á  la  altura  en  que  estaba 
entonces,  saludemos  con  respeto  sus  héroes  de  antaño:  Vasco  de 
Gama,  Magallanes  y  Alburquerque  el  Grande. 


TERCERA  PARTE 

PROSPERIDAD    DE    LAS    COLONIAS    PORTUGUESAS 

Terminadas  por  completo  la  conquista  y  pacificacióh  de  Or- 
muz,  el  comercio  de  los  portugueses  estableció  factorías  en  las 
principales  ciudades  de  la  costa  de  Omán;  esto  es,  en  Mascat,  en 
Kilhat  y  Sohar.  Además  en  Baharein,  en  donde,  como  se  sabe, 
existen  riquísimas  pesquerías  de  perlas,  los  portugueses  tenían 
agentes  para  recaudar  la  tasa  impuesta  á  los  comerciantes  de 
aquel  ramo.  Sobre  la  costa  de  Persia,  los  portugueses  tenían 
factorías  en  Minao,  Grombrum  (hoy  Bander-Abbas),  Kinhem, 
Kong  (hoy  Linga),  y  hasta  en  Bushir.  En  una  palabra,  todo  el 
óíiar  de  Omán  y  el  Golfo  Pérsico  hallábanse  bajo  la  dominación 
portuguesa. 

El  historiador  Barros  habla  con  bastante  extensión  de  los  ré- 
ditos importantes  de  las  Aduanas  en  el  período  más  floreciente. 
Copiaremos  aquí  algunas  cifras.  Las  cantidades  representan  sera- 
fines, moneda  de  plata  de  la  India  cuyo  valor  era  de  siete  á  ocho 
pesetas  aproximadamente.  El  rédito  anual  de  Kilhat  era  de  1 1. 000 
serafines;  el  de  Mascat,  4.060;  el  de  Sohar,  I.500;  el  de  Khor- 
Takan,  1. 500;  Dibba,  500;  Lima,  700;  el  distrito  de  Julfar,  en  la 
costa  de  los  Piratas,  pagaba  á  Ormuz  7-500!  l^s  pesquerías  de 
Baharein,  1. 7751  lo  9"^  da  un  total  de  28.535  serafines,  cantidad 
enorme  para  aquella  época.  Para  tener  una  idea  cabal  de  los  ré- 
ditos sería  preciso  añadir  lo  de  la  ciudad  de  Ormuz  y  de  las  fac- 
torías de  los  puertos  persas,  pero  no  los  he  visto  en  ningún  do- 
cumento. 

Va\  i 52 i  una  insurrección  general  contra  los  portugueses  fué 
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fomentada  por  el  Rey  de  Ormuz.  Habían  dejado  los  portugueses 
á  este  Soberano  cierta  independencia,  y  como  veía  que  los  admi- 
nistradores de  Aduanas  hacían  grandes  beneficios  sin  que  parti- 
cipase él  de  tanta  prosperidad,  hizo  un  complot  con  sus  minis- 
tros para  matar  á  todos  los  portugueses  en  un  día  señalado. 
Recibieron  aviso  los  Gobernadores  de  todas  las  plazas  para  eje- 
cutar la  matanza. 

En  aquel  tiempo  cuatro  barcos  de  guerra  portugueses  se  ha- 
llaban en  el  puerto  de  Ormuz.  El  Rey  pretextó  haber  ocurrido 
un  asalto  de-  piratas  en  la  costa  de  Omán  para  pedir  al  Goberna- 
dor Don  García  enviase  allá  los  barcos.  Sin  sospechar  el  complot 
mandó  Don  García  á  la  costa  de  Omán  dos  de  los  cuatro  barcos 
del  puerto.  A  la  media  noche  siguiente  (30  de  Noviembre  1 521) 
invadieron  los  árabes  los  dos  barcos  del  puerto,  mataron  todos 
los  marineros  y  soldados  y  pegaron  fuego  á  las  naves.  Las  llamas 
del  incendio  fueron  la  señal  para  los  que  estaban  á  tierra,  y  en 
poco  tiempo  invadieron  todas  las  casas  d*e  los  portugueses,  y, 
hallándolos  dormidos,  pasaron  á  cuchillo  los  que  no  pudieron 
escaparse.  Los  más  ágiles  pudieron  llegar  al  fuerte  y  refugiarse 
en  él. 

Las  órdenes  del  Rey  de  Ormuz  fueron  ejecutadas  en  todas 
partes  con  la  mayor  precisión:  en  Baharein  los  cristianos  fueron 
atacados  aquella  misma  noche,  y  el  jefe  de  la  factoría  pereció. 
En  Kilhat  llegó  á  noticia  de  los  portugueses  lo  que  se  maquinaba 
contra  ellos,  y  algunos  pudieron  escaparse  con  tiempo.  El  jefe 
de  la  factoría  Vasco  de  Vega  huyó  á  Mascat  y  fué  bien  recibido 
por  el  Cheikh  Raschid,  quien  se  rebeló  abiertamente  contra  el 
Rey  de  Ormuz,  tomando  á  los  cristianos  bajo  su  protección. 

En  Ormuz  el  Gobernador  general  D.  García,  viendo  sus 
naves  quemadas  y  el  gran  número  de  víctimas  que  hiciera  el  odio 
del  Rey  traidor,  juró  vengar  á  sus  compatriotas;  pero,  faltándole 
entonces  los  medios,  alquiló  una  gran  barca  árabe  y  la  envió  á 
Goa,  bajo  el  mando  de  Joao  de  Meira  para  pedir  socorro. 

Tan  pronto  como  supo  lo  que  había  sucedido,  el  Virrey  de  las 
Indias  mandó  una  escuadra  de  ocho  navios  dirigida  por  D.  Luis 
de  Meneses.  De  paso  se  detuvo  D.  Luis  en  Kilhat  para  pedir  al 


352  boletín  de  la  real  academia  de  la  historia 

Gobernador  pusiese  en  libertad  siete  portugueses  que  habían 
sido  encarcelados  el  día  de  la  matanza.  En  vez  de  librarlos  el 
Gobernador  los  asesinó  en  la  misma  cárcel.  Entonces  D.  Luis 
bombardeó  la  ciudad.  Entretanto  el  Gobernador  de  Mascat, 
Cheikh  Raschid,  le  mandó  decir  que  viniese  sin  demora  porque 
una  tribu  árabe,  aliada  suya,  estaba  dispuesta  á  ayudarles  para 
matar  á  todos  los  persas  sujetos  del  Rey  de  Ormuz  que  moraban 
en  su  ciudad.  Llegó  D.  Luis  á  los  tres  días,  y  ya  no  quedaba  un 
solo  sujeto  del  Rey  de  Ormuz  en  vida. 

Ko  tuvo  que  hacer  más  D.  Luis  que  dar  gracias  á  sus  valientes 
amigos. 

Fué  entonces  que  por  primera  vez  pusieron  en  IMascat  una 
guarnición  portuguesa. 

Cuatro  días  después  D.  Luis  se  dirigió  al  puerto  de  Sohar,  allí 
también  fué  ayudado  por  los  árabes  que  aborrecían  á  los  persas. 
Un  Cheikh  del  interior,  llamado  Husseinrben-Sand,  de  la  tribu 
de  los  Beni-Djebra,  atacó  la  guarnición  persa  por  detrás,  mien- 
tras los  portugueses  bombardeaban  la  plaza  del  lado  del  mar. 
Apoderado  de  la  ciudad  D.  Luis  proclamó  que  Soher  quedaba 
independiente  del  Rey  de  Ormuz  y  la  entregó  á  su  aliado 
Cheikh  Hussein,  quien  reconoció  la  soberanía  de  Portugal. 

De  la  costa  de  Omán  dirigióse  la  escuadra  hacia  Ormuz.  Muy 
pronto  arregló  los  asuntos,  librando  la  ciudad  de  la  opresión  de 
los  persas.  Fueron  estos  castigados,  así  como  su  jefe  el  Rey  de 
Ormuz.  Impuso  D.  Luis  castigos  ejemplares  á  todos  los  delin- 
cuentes, y  los  demás  quedaron  aterrorizados.  Merced  á  esta  enér- 
gica represión  la  prosperidad  comercial  y  la  tranquilidad  y  paz 
reinaron  de  nuevo  en  Ormuz  y  en  todas  sus  dependencias. 

En  1526  hubo  una  nueva  insurrección  contra  los  portugueses; 
pero  esta  vez  los  rebelados  tenían  razón,  ün  gobernador  de 
Ormuz,  cuyo  nombre  era  Demello,  cometía  muchas  injusticias. 
Llegaron  las  quejas. á  oídos  del  Virrey  D.  López  Vasco  de  Sam- 
payo.  Marchó  éste  de  Goa,  y  fué  en  persona  á  corregir  los  abusos. 
Llegó  á  Ormuz  en  Mayó  de  1 527  con  una  escuadra  de  cinco 
navios.  Castigó  severamente  á  Demello,  y  por  este  acto  de 
justicia  calmó  al  instante  todos  los  recelos  de  los  indígenas. 
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De  regreso  á  la  India  se  detuvo  en  Mascat  y  mandó  construir 
la  gran  factoría  que  sirve  actualmente  de  palacio  real  á  los  sobe- 
ranos de  aquel  reino.  No  lejos  de  la  factoría  mandó  construir 
cuarteles,  almacenes,  casa  para  el  vicario  general  de  Goa  y  una 
iglesia.  Aún  los  árabes  llaman  aquel  barrio  la  Gareza,  palabra 
derivada  del  portugués  Egreja,  que  significa  Iglesia. 

Don  Ñuño  da  Cunha,  sucesor  de  Sampayo,  como  décimo 
Virrey  de  la  India,  hizo  también  un  viaje  á  Omán  y  al  Golfo 
Pérsico. 

Hallábase  entonces  en  Kilhat  un  tal  Gómez  Pereira,  favorito 
del  Duque  de  Braganza,  y  creía  este  señor  que  como  tal  podía 
cometer  cualquier  atropello  ó  injusticia  que  se  le  antojase.  Se 
quejaron  los  indígenas  al  Virrey  cuando  pasó  por  aquel  puesto, 
pidiéndole  que  castigase  al  delincuente.  Así  lo  hizo  el  Virre)?-, 
dando  satisfacción  al  pueblo.  De  Kilhat  da  Cunha  fué  á  Mascat, 
y  allí  también  extirpó  algunos  abusos  de  los  oficiales. 

El  fiel  aliado  de  los  portugueses,  Cheikh  Raschid,  temía  enton- 
ces que  el  Visir  de  Ormuz,  enemigo  suyo,  lo  mandase  asesinar, 
porque  varias  veces  le  había  hecho  amenazas.  Confió  sus  temores 
al  Virrey.  Tomóle  éste  en  su  barco,  lo  llevó  á  Ormuz,  y  allí  le 
dio  el  puesto  de  Visir,  encarcelando  á  su  enemigo.  Luego  lo 
envió  á  Lisboa  para  ser  juzgado.  Este  acto  de  energía  llenó  de 
admiración  al  pueblo,  y  la  autoridad  y  el  prestigio  de  los  portu- 
gueses creció  por  todas  partes. 

Es  en  aquella  época  cuando  fueron  construidos  varios  fuertes 
en  los  puertos  del  Golfo  Pérsico  que  dependían  de  la  corona. 

Los  turcos  veían  con  disgusto  una  potencia  extranjera  y  euro- 
pea progresar  de  tal  modo  en  esos  países,  cuyos  indígenas  obe- 
decían á  la  ley  del  Alcorán.  Por  esta  razón  trataron  varias  veces 
de  atacar  á  los  portugueses;  pero  siempre  fueron  rechazados. 

En  1 546  tomaron  los  turcos  la  isla  de  Kishem  y  Dhofar,  luego 
hicieron  la  tentativa  de  bombardear  Mascat;  pero  tuvieron  que 
levantar  el  sitio  sin  ganar  nada. 

En  1552  prepararon  una  expedición  de   mayor  importancia. 
Piri  Pacha,  comandante  de  la  flota  egipcia,  salió  de  Suez  con  30 
buques  de  guerra.  Su  plan  era  llegar  á  Basora  y  tomar  en  ese 
TOMO  Lvii.  23 
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puerto  nuevos  barcos  para  atacar  Mascat.  El  Gobernador  de 
Ormuz,  D.  Alvaro  de  Noronha,  sabiendo  lo  que  proyectaban  los 
turcos,  avisó  al  Gobernador  de  Mascat  D.  Joao  de  Lisboa.  Había 
comenzado  éste  á  construir  una  fortaleza  tres  meses  antes.  Llega- 
ron los  turcos  y  atacaron  vivamente  la  plaza.  El  intrépido  Gober- 
nador se  defendió  con  denuedo,  y  de  lo  alto  del  fuerte,  aunque 
no  concluido,  resistió  durante  diez  y  ocho  días  al  bombardeo; 
pero,  al  fin,  faltándole  agua  y  víveres  tuvo  que  capitular. 

Un  cristiano  que  había  renegado  su  fe,  Juan  Barrea,  sirvió  de 
intérprete  al  Pacha  turco  para  convenir  en  las  condiciones  de  la 
capitulación.  Prometió  Piri  Pacha  dejar  en  vida  á  todos  los  sol- 
dados, diciendo  que  le  bastaba  para  su  gloria  el  haber  vencido  á 
un  capitán  portugués;  pero  el  traidor  no  cumplió  su  palabra, 
mandó  matar  á  todos  los  soldados,  y  el  Gobernador  fué  preso  y 
cargado  de  cadenas. 

Sin  perder  tiempo  la  armada  turca  fué  á  sitiar  á  Ormuz,  y,  sin 
duda  alguna,  la  ciudad  hubiera  caído  en  su  poder,  á  no  ser  la 
resistencia  heroica  de  la  guarnición  portuguesa,  que  desde  el 
fuerte  de  Alburquerque  rechazó  sus  ataques  y  le  obligó  á  levan- 
tar el  sitio.  Como  los  más  ricos  habitantes  de  Ormuz  habían 
huido  á  Kishem  con  sus  riquezas,  fuese  allá  Piri  Pacha  y  tomó 
fácilmente  cuantos  tesoros  halló  en  la  isla. 

Los  portugueses,  empero,  perseguían  al  enemigo  con  barcos 
recién  llegados  de  Goa.  Huyeron  los  turcos  hasta  Basora.  Pero  el 
infame  Piri  Pacha,  viéndose  en  peligro,  abandonó  la  flota  turca, 
y  huyó  con  dos  navios  solamente  para  regresar  á  Egipto  con  sus 
tesoros.  No  le  sirvió  de  nada  su  traición,  porque  al  llegar  á  Suez 
fué  preso,  sentenciado  y  condenado  á  muerte.  El  Pacha  de  Ba- 
sora había  tenido  tiempo  de  enviar  un  mensajero  á  Egipto  para 
denunciar  su  felonía. 

En  1553  los  turcos  emprendieron  una  nueva  expedición  contra 
los  portugueses.  Murat  Bey,  ex-Gobernador  de  Catif,  salió  de 
Basora  con  diecisiete  galeras;  pero  el  capitán  Diego  de  Noronha 
atacó  y  derrotó  esas  fuerzas  entre  el  cabo  Mussendom  y  la  isla 
de  Henjam. 

Con  los  restos  de  la  escuadra  fracasada,  un  capitán  de  Egipto, 
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Ali-ben-Hussein,  trató  de  vengar  á  los  vencidos.  Llegó  á  Basora 
por  vía  de  Alepo  y  Bagdad  y  se  hizo  á  la  vela  en  Julio  del 
año  1554-  Encontró  la  flota  enemiga,  que  constaba  de  25  buques 
grandes  y  pequeños,  en  las  cercanías  de  Khor  Takan.  Los  turcos 
atacaron  los  primeros  y  echaron  á  pique  un  barco  portugués, 
pero  en  los  días  siguientes  fueron  derrotados  no  lejos  de  un 
islote  llamado  Tahit,  que  los  portugueses  apellidaron  «Isla  de  la 
Victoria». 

Huyeron  los  turcos  á  la  costa  del  Makrau,  en  los  puertos  de 
Bander-Chaabar  y  de  Jask,  pero  una  tremenda  borrasca  destrozó 
los  bajeles.  Luego  regresó  Ali-ben-Hussein,  por  tierra,  pobre, 
abatido  y  sin  tropas  á  Constantinopla. 

Todas  esas  victorias  de  los  portugueses  aumentaron  su  crédito 
y  les  dieron  gran  prestigio  en  Persia  y  en  Arabia.  Por  algunos 
años  no  tuvieron  guerra,  dedicándose  únicamente  al  comercio  y 
favoreciendo  todos  aquellos  pueblos  de  tal  modo  que  llegaron  á 
cierta  altura  de  civilización.  Aunque  el  Mahometismo  fué  siem- 
pre la  religión  dominante  de  los  indígenas,  sin  embargo  el  Ca- 
tolicismo hizo  muchos  progresos,  y,  merced  á  los  misioneros 
europeos,  la  verdadera  religión  ganó  muchos  adeptos.  Los  Agus- 
tinos y  los  Carmelitas  Descalzos  fueron  los  que  tuvieron  misiones 
florecientes  en  aquellas  comarcas  durante  la  dominación  portu- 
guesa. 

En  1580  el  Gobernador  de  Mascat  recibió  aviso  que  los  árabes 
del  Yemen  preparaban  una  expedición  contra  él.  Era  á  la  sazón 
Gobernador  del  Yemen  un  italiano  apóstata  que  había  tomado 
por  nombre  musulmán:  Murat-el-Zimán.  Mandó  éste  preparar 
una  flota  en  Aden,  bajo  las  órdenes  del  reputado  corsario  Aly- 
Bey,  muy  temido  en  aquellos  tiempos  en  los  mares  del  Asia  y 
del  África. 

Antes  de  llegar  á  Mascat,  desembarcó  con  1 50  hombres  en  el 
pequeño  puerto  de  Sedab,  al  Este  de  Mascat,  y  dio  orden  á  sus 
bajeles  de  entrar  en  la  bahía  de  Mascat,  al  amanecer  del  día 
siguiente.  Hízose  así,  y  mientras  comenzaba  el  ataque  de  la 
ciudad  por  el  mar,  Aly-Bey  llegó  con  su  tropa  por  un  desfilade- 
ro del  monte,  y  atacó  la  ciudad  por  detrás,  entrando  en  ella  sin 
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dificultad  ninguna,  porque  estaban  los  soldados  de  los   fuertes 
ocupados  en  defenderse  contra  el  ataque  de  la  flota. 

Aly-Bey  no  quiso  que  hubiera  matanza  alguna;  contentóse  con 
el  botín,  y  tomando  tres  barcos  portugueses  que  se  hallaban  en 
el  puerto,  se  los  llevó  cargados  de  preseas  y  regresó  á  Aden,  sin 
causar  más  daño  á  Mascat. 

Esta  expedición  no  tenía  por  principal  objeto  la  política,  sino 
más  bien  apoderarse  de  las  riquezas  de  Mascat:  era,  pues,  corre- 
ría y  no  guerra.  Persiguieron  al  corsario  algunos  barcos  de  Or- 
muz;  pero  sin  poderle  alcanzar.  Después,  Aly-Bey  hizo  varias 
incursiones  en  las  costas  africanas,  y  por  fin,  en  1589,  fué  preso 
por  el  capitán  Tomás  de  Souza  Cousinho.  Mandáronle  prisionero 
á  Lisboa,  y  en  aquella  capital,  movido  por  la  gracia  divina,  se 
convirtió  al  cristianismo.  Era  sin  duda  devoto  del  Buen  Ladrón, 
y  éste  le  protegió 

En  1 581,  Portugal  y  todas  sus  colonias  pasaron  á  la  Corona  de 
España.  Su  Majestad  Católica  ordenó  construir  en  Mascat  una 
importante  cindadela  que  pudiese  servir  á  la  vez  para  defender 
la  ciudad  y  asegurar  el  tráfico  de  las  factorías  de  la  costa.  El  Vi- 
rrey D.  Juan  Manuel  de  Souza  recibió  órdenes  de  Lisboa  para 
ejecutar  las  obras.  Melchor  Calaza  construyó  sobre  una  enorme 
peña  al  E.  de  la  bahía,  una  fortaleza,  que  concluyó  de  edificar 
en  1587.  Le  pusieron  por  nombre  «Fuerte  San  Joáo»,  Los  ára- 
bes le  llaman  «Gelabi». 

El  fuerte  que  dejó  sin  concluir  treinta  años  antes  D.  Joáo  de 
Lisboa,  fué  concluido  en  1 5 88  y  le  pusieron  por  nombre  «Fuerte 
Capitán».  Los  árabes  le  llaman  «Merani». 

Durante  mi  estancia  en  Mascat  he  visitado  con  el  mayor  inte- 
rés todo  lo  que  queda  como  recuerdo  de  la  dominación  portu- 
guesa: las  ruinas  de  la  iglesia  y  de  los  almacenes;  los  cuarteles, 
que  sirven  hoy  de  caballerizas  del  Sultán;  la  factoría,  que  es 
Palacio  Real,  y  la  Aduana,  que  tiene  aún  el  mismo  destino  que 
antes.  Los  fuertes  están  todavía  firmes  sobre  los  peñascos,  cual 
nobilísimos  testigos  de  las  glorias  pasadas. 

El  fuerte  del  E.  es  el  más  monumental,  pero  el  menos  intere- 
sante, desde  el  punto  de  vista  de  los  recuerdos  históricos.  Queda 
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un  cañón  portugués  y  los 
demás  son  ingleses  y  fran- 
ceses. 

El  «Fuerte  Capitán ;>  es 
la  reliquia  más  preciada 
para  los  españoles.  Sobre 
el  dintel  de  la  puerta  prin- 
cipal existe  una  lápida  es- 
crita en  portugués,  y  dice! 
«Don  Felipe,  Rey  de  Es- 
paña, en  el  año  octavo  de 
su  reinado  sobre  Portugal, 
ordenó  á  Don  Quarte  Me- 
neses,  su  comisionarlo  en 
las  Indias ,  construir  esta 
fortaleza.  Anno  Domini 
1588.» 

En  este  fuerte  hay  una 
pequeña  capilla  con  su  cú- 
pula y  la  pila  de  agua  ben- 
dita en  la  puerta.  Léese 
grabada  en  la  piedra:  «Ave 
Maria  gratia  plena  Domi- 
nus  tecum.»  ¡Precioso  re- 
cuerdo! 

Vense  en  él  los  antiguos 
cañones  que  sirvieron  en 
los  tiempos  heroicos.  Tiene 
uno  de  ellos  la  efigie  en 
relieve  de  nuestro  rey  Feli- 
pe III,  con  las  armas  de 
España  y  la  fecha  1 606. 
Hay  también  un  cañónmo- 
derno  regalado  al  Sultán 
por  los  Estados  Unidos  de 
América;  pero  en  mi  con- 
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cepto  es  un  barbaristno  en  medio   de   tanta   elocuencia  y   una 
nota  falsa  en  medio  de  tanta  armonía. 


CUARTA  PARTE 

HISTORIA    MODERNA    DE     OMÁN 

A  principios  del  siglo  xviii  los  holandeses  y  los  ingleses  hicie- 
ron su  aparición  en  los  mares  de  la  India  y  en  el  Golfo  Pérsico. 
En  1613  el  barco  inglés  Expedition,  de  260  toneladas,  llegó  á 
Gowadar,  puerto  de  la  costa  del  Beluchistán,  con  el  Embajador 
de  Inglaterra  para  Persia  sir  Thomas  Hirley.  Quería  este  señor  ir 
á  Ispaan  por  tierra;  pero  los  Betuschs  intentaron  asesinar  al  Em- 
bajador y  su  comitiva  y  por  eso  retrocedieron  sin  desembarcar. 
Fué  este  el  primer  viaje  de  los  ingleses  en  aquellos  países. 

En  1620  tuvo  lugar  el  primer  encuentro  entre  ingleses  y  por- 
tugueses. Deseando  contrariar  el  comercio  de  Omán  y  de  Ormuz, 
envió  el  Gobierno  británico  una  flota  de  cuatro  ó  cinco  barcos. 
La  flota  portuguesa,  mandada  por  el  Almirante  Ruy  Frere  d'An- 
drada,  encontró  al  enemigo  no  lejos  de  lask;  dos  galeotes  holan- 
deses uniéronse  á  los  portugueses  para  resistir  más  eficazmente. 
El  ataque  comenzó  el  16  de  Diciembre;  aquel  día  los  ingleses 
tuvieron  la  ventaja,  y  los  aliados  aguardaron  diez  ó  doce  días 
para  volver  al  combate.  Volvieron  el  28  del  mismo  mes,  pero 
fueron  derrotados,  y  los  ingleses  tomaron  á  lask.  El  año  siguiente 
adelantáronse  hasta  el  Golfo  Pérsico,  y  unidos  con  los  persas  ata- 
caron á  Ormuz  el  23  de  Marzo  de  1 622.  Defendiéronse  con 
heroísmo  los  portugueses,  pero  todo  fué  inútil:  Ormuz  quedó  en 
poder  de  los  persas.  Animados  por  este  triunfo  quisieron  tam- 
bién apoderarse  de  Sohar  y  de  Mascat;  para  eso  pidieron  á  los 
ingleses  les  ayudasen..,.  Habiendo,  empero,  exigido  éstos  una 
remuneración  demasiado  subida  por  sus  servicios,  los  persas  se 
decidieron  á  combatir  solos.  Tomaron  sin  dificultad  á  Sohar, 
pero  les  fué  más  difícil  atacar  á  Mascat  por  lo  bien  defendida 
que  estaba  la  ciudad,  ya  por  la  naturaleza,  ya  por  el  arte  de  los 
hombres. 
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Entre  tanto  llegó  Ruy  Frere  d'Andrada.  Los  persas  huyeron 
con  precipitación;  el  Almirante  tomó  de  nuevo  Sohar. 

Aprovechando  la  ocasión  corrió  á  Ormuz  para  librarla  de  la 
coalición  anglo-persa.  Bloqueó  la  isla  durante  seis  meses,  pero 
como  los  socorros  que  esperaba  de  Goa  tardaban  en  venir  y  se 
veía  sin  municiones,  tuvo  que  levantar  el  bloqueo  y  retirarse  en 
Mascat.  Llegó  por  fin  la  escuadra  de  socorro  y  sin  perder  un 
instante  regresó  á  Ormuz  á  proseguir  el  sitio  comenzado  y  el 
bloqueo  de  la  isla.  Estaba  ya  casi  concluido  el  asalto  y  la  ciudad 
y  el  fuerte  prestos  á  rendirse,  cuando  diez  barcos  ingleses  á  los 
que  venían  unidos  algunos  holandeses  (tres  años  antes  aliados  de 
los  portugueses),  llegaron  para  socorrer  á  los  persas.  Ormuz  que- 
dó perdida  para  siempre.  (Mayo  1 624).  En  Mascat  los  portugue- 
ses hicieron  todavía  grandes  cosas;  su  comercio  prosperó  por  al- 
gunos años,  y  como  la  población  había  aumentado  por  el  traslado 
á  esta  ciudad  de  muchas  familias  anteriormente  establecidas  en 
Ormuz,  tuvieron  que  construir  una  nueva  iglesia.  La  primera  de 
que  hemos  hablado  estaba  dedicada  á  Nuestra  Señora  del  Rosa- 
rio, y  era  la  sede  del  Vicario  Patriarcal  de  Goa,  y  la  nueva  de 
que  tratamos  ahora  fué  dedicada  á  Nuestra  Señora  de  la  Gracia 
cerca  del  convento  de  los  Agustinos  en  el  lugar  en  que  se  ve 
ahora  el  fastuoso  consulado  de  Inglaterra. 

El  Gobernador  vivía  durante  el  invierno  en  la  factoría  y  en 
verano  en  el  fuerte  Capitán,  por  ser  sitio  más  fresco  en  las  altu- 
ras. Construyeron  también  en  aquel  período  las  torres  que  pro- 
tegen los  desfiladeros  de  Sedab  Riam  y  Kalboo. 

A  pesar  de  los  esfuerzos  intentados  para  sostener  su  prestigio, 
los  portugueses  no  eran  ya  temidos  como  antes  por  los  natura- 
les. La  pérdida  de  Ormuz  y  de  sus  riquezas  había  debilitado  en 
extremo  su  poderío.  Cuando  una  nación  comienza  á  debilitarse 
parece  que  va  resbalando  en  un  precipicio,  baja  y  baja  más  cada 
día,  hasta  que  fatalmente  llega  al  extremo  de  su  mina.  ¡Juicios 
de  Dios! 

En  1624  fué  elegido  por  Imán  de  Mascat  el  Saíd  Nazir-ben- 
Nour-el-Din.  Resolvió  éste  inmediatamente  expulsar  á  los 
cristianos  de  su  reino.  Hizo  una  tentativa  primera  que  no  salió 


300  BOLETÍN   DE   LA   REAL   ACADEMIA   DE   LA    HISTOIUA 

bien,  y  varias  veces  durante  su  reinado  intentó  lo  mismo  sin  éxi- 
to. Al  fin  concluyó  su  reino  en  1 649.  Murió  sin  haber  podido 
realizar  su  proyecto. 

Su  sucesor  Sultán  ben-Saíd  siguió  la  misma  política,  y  al  fin 
triunfó.  En  1651,  un  día  de  fiesta,  sorprendió  á  los  portugueses 
mientras  estaban  en  la  iglesia,  pasándolos  á  cuchillo  y  luego  se 
apoderó  de  la  ciudad. 

Entre  tanto  los  holandeses  y  los  ingleses  echaban  raíces  en 
todos  los  puertos  de  Persia  y  de  Arabia,  esto  es,  en  Sombrun, 
Kong,  Buchir,  Baharein,  Ikaret  y  Basora,  y  establecían  importan- 
tes factorías  con  los  mismos.  Aumentaba  la  influencia  de  estos 
nuevos  colonizadores,  á  medida  que  disminuía  la  de  los  portu- 
gueses. La  rueda  de  la  fortuna  no  cesa  de  dar  vueltas.  Nada  hay 
estable  debajo  del  sol...  Poco  á  poco  los  portugueses  perdieron 
sus  últimas  posesiones  en  el  Golfo  Pérsico,  y  su  dominación  en 
Omán  concluyó.  Había  durado  su  poderío  en  Omán  ciento  cua- 
renta y  cinco  años,  de  1506  á  1651. 

Expulsados  los  portugueses,  los  príncipes  de  Omán  volvieron 
otra  vez  á  reinar  sin  estorbo.  He  leído  la  lista  larga  y  monótona 
de  los  Imanes  que  ocuparon  sucesivamente  el  trono,  pero  no  he 
hallado  cosas  muy  interesantes.  Así  y  todo  refiriré  algo:  No  se 
ve  sino  luchas  entre  las  tribus  del  interior  ó  contra  los  que  im- 
peraban en  las  costas.  A  veces  se  encuentra  que  los  mismos  sul- 
tanes ejercen  con  mayor  ó  menor  éxito  el  oficio  de  piratas,  has- 
ta en  los  litorales  del  África,  y  muchas  veces  se  tropieza  con  el 
crimen,  la  intriga  y  las  marañas  de  la  política... 

La  historia  se  repite  en  todos  los  países. 

En  1747  lanzóse  el  Imán  en  la  carrera  de  las  conquistas.  Ata- 
có primero  á  los  moradores  de  Ras-el-Ikyma,  descendientes  de 
los  Ghafiri,  que  se  habían  aliado  á  los  persas  contra  su  propia 
autoridad  y  los  venció.  Luego  se  apoderó  de  varios  lugares  en 
la  costa  arábiga,  entre  ellos  Shargad  el  principal  refugio  de  los 
piratas. 

Así  pudo  asegurar  su  poderío  sobre  todo  el  territorio  de  Omán 
y  parte  del  litoral  del  Golfo  Pérsico.  Murió  este  príncipe  en  1 77 1. 

Después  de  su  muerte  durante  el  reinado  de  su  hijo  Said,  la 
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fortuna  de  los  Hinavi  comenzó  á  debilitarse.  En  1/75  ^^  tribu  de 
Joasim  de  la  antigua  raza  de  los  Ghafiri,  atacó  al  Imán  y  le  tomó 
algunos  de  los  territorios  conquistados  por  su  padre. 

En  1786,  el  príncipe  land,  hijo  del  antecesor,  sustituyó  á  su 
padre,  echándole  del  trono,  y  venció  á  los  loasim,  haciéndoles 
perder  las  ventajas  que  adquirieron  en  los  años  anteriores.  land 
murió  en  Dgebald-Ackkdar. 

Un  tío  del  difunto  land,  el  Sultán  Ahmed,  tomó  las  riendas  del 
gobierno  y  dedicóse  con  mucha  especialidad  á  la  piratería.  En 
aquellos  años  las  hazañas  de  los  piratas  de  Mascat  en  el  Golfo 
Pérsico  fueron  tales  y  en  tal  número  que  causaban  espanto.  El 
agente  inglés  en  Gonibrum  decía  que  estos  piratas  hacían  en  los 
mares  de  la  India  tanto  daño  como  hacían  los  de  Argel  en  el 
Mediterráneo.  Durante  este  reinado  los  loasim  volvieron  á  con- 
quistar sus  posesiones.  El  Sultán  Ahmed  murió  el  año  1797  y  ^s 
sucedió  su  hijo  Saíd-Sultán. 

El  12  de  Octubre  de  1 798  el  nuevo  Rey  se  puso  de  acuerdo 
con  el  Gobierno  británico  para  prohibir  á  los  franceses  y  holan- 
deses que  tuviesen  factorías  en  Omán,  Ormuz  y  Bander-Abbas, 
y  además  se  comprometió  á  expulsar  de  sus  estados  á  todos  los 
franceses.  Bien  se  ve  que  Inglaterra  preparaba  hasta  en  aquellas 
apartadas  regiones  la  guerra  que  iba  á  declarar  de  un  momento 
á  otro  á  su  enemiga  de  siempre,  Francia. 

En  1799  el  Sultán  de  Mascat,  hizo  una  expedición  en  el  Golfo 
Pérsico  y  se  apoderó  de  Baharein.  Los  árabes  de  Baharein  pidie- 
ron protección  al  Gobernador  de  Buchir,  y  éste  quiso  obligar  al 
Sultán  á  que  devolviese  Baharein,  dándole  en  compensación  la 
isla  de  Ikauk. 

Said-Sultán  aceptó,  por  de  pronto,  el  cambio;  pero  luego  vol- 
vió á  Baharein  para  enseñorearse  de  aquel  puerto.  No  le  salió 
bien  el  juego,  pues  lo  mataron  en  ese  mismo  lugar. 

Sus  dos  hijos,  á  quienes  correspondía  la  sucesión  del  reino, 
eran  menores  de  edad;  fué,  pues,  regente  de  Omán  Saíd-Beder, 
hermano  del  difunto  monarca.  Tan  pronto  como  tuvo  el  poder 
Saíd-Beder  tomó  Ormuz  y  Bander-Abbas,  que  el  príncipe  de 
Ikishem  había  invadido  y  consideraba  como  propiedad  suya. 
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Durante  su  reinado  los  piratas  de  Omán  siguieron  haciendo  mil 
correrías  en  el  Golfo  Pérsico.  Era  tanto  su  atrevimiento  que  llegó 
á  punto  de  atacar  los  mismos  barcos  ingleses  que  navegaban  por 
esas  aguas. 

En  1806  capturaron  un  gran  buque  inglés,  matando  parte  de 
su  tripulación  y  llevando  otra  parte  en  cautiverio.  Intervino  ofi- 
cialmente Inglaterra  enviando  barcos  de  guerra.  Desde  aquella 
época  no  ha  cesado  de  ondear  por  aquellos  mares  el  pabellón 
británico  con  el  pretexto  de  impedir  la  piratería. 

A  la  muerte  de  Saíd-Beder,  ocurrida  en  el  año  1807,  su  se- 
gundo hijo  Sa'id  subió  al  trono  é  inauguró  su  reinado  con  una 
expedición  en  las  costas  del  Mackran  para  reprimir  las  correrías 
de  los  loasim. 

Luego  tuvo  que  luchar  contra  los  Wahabitas,  que  querían  so- 
meter á  su  dominación  los  árabes  de  Omán  y  querían  obligarles 
á  adoptar  sus  principios  religiosos.  Los  Wahabitas  forman  una 
secta  particular  en  medio  del  mundo  musulmán  y  son  odiados 
por  los  que  no  admiten  sus  creencias. 

En  1822,  los  ingleses,  deseosos  de  reprimir  el  tráfico  de  los 
esclavos,  hicieron  una  convención  con  Saíd,  quien  se  comprome- 
tió á  prohibir  la  venta  de  esclavos  en  sus  dominios.  De  hecho 
siguió  como  antes  el  tráfico  y  no  ha  sido  abolido  en  realidad 
hasta  los  últimos  años  del  siglo  xix,  cuando  por  consejo  del  gran 
Papa  León  XIII  todas  las  naciones  cristianas  acordaron  unánime- 
mente su  abolición  en  todos  los  países. 

En  1826,  el  Imán  capturó  dos  buques  persas  que  regresaban 
de  la  Meca;  pero  poco  después  los  devolvió,  con  condición  que 
le  darían  por  esposa  á  una  hija  del  príncipe  de  Chizar. 

En  1828,  acompañado  por  el  Sheick  Tahanón  y  un  regimiento 
de  Beniyas,  atacó  Baharein;  pero  fué  rechazado  con  pérdidas 
considerables  y  él  mismo  recibió  una  herida  en  la  batalla. 

Poco  después,  en  1832,  el  Imán,  habiendo  reunido  muchas 
fuerzas  y  tomado  soldados  auxiliares  del  Beluchistán,  marchó  al 
África  porque  sus  posesiones  de  Zanzíbar  se  habían  sublevado 
contra  su  autoridad.  Dejó  en  Omán  por  regentes  á  su  hijo 
Plollal-ben-Saíd  y  á  su  sobrino  Mohamed-ben-Selim.  Poco  des- 
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pues  estos  dos  príncipes  fueron  á  Burka  y  el  jefe  de  aquel  lugar 
los  cautivó. 

Al  mismo  tiempo  los  pueblos  de  Sohar  y  de  Kooveit,  para  ven- 
garse de  algunas  injurias  pasadas,  preparábanse  á  invadir  el  terri- 
torio. Estas  circunstancias  obligaron  al  Imán  á  que  regresara 
á  Mascat. 

Por  ese  tiempo  (21  Septiembre  1 83 3)  el  Imán  firmó  un  tra- 
tado de  amistad  con  los  Estados  Unidos.  En  1 840  admitió  un 
cónsul  inglés  para  que  morase  en  su  capital.  En  1844  firmó  tam- 
bién un  tratado  de  comercio  con  Francia.  (Preciso  es  decir  que 
antes  de  firmarlo  el  Imán  consultó  á  Inglaterra  y  le  pidió  per- 
miso.) Una  escuadra  francesa  pasó  de  la  isla  Borbón  al  Zanzíbar 
con  este  objeto,  y  el  tratado  tiene  la  fecha  del  17  de  Noviembre; 
el  Plenipotenciario  francés  fué  M.  Romain  DeíTosses. 

En  1852,  habiéndose  ausentado  de  nuevo  el  Sultán  Said  para 
ir  á  Zanzíbar,  los  Wahabitas  amenazaron  Mascat.  El  cónsul  in- 
glés se  interpuso,  impidió  que  los  Wahabitas  tomasen  la  ciudad, 
pero  desde  aquel  momento  el  Sultán  de  Omán  debe  pagar  cada 
año  al  jefe  de  los  Wahabitas  una  renta  bastante  subida. 

En  1856  el  Sultán  Said  murió,  y  sus  estados  de  Zanzíbar  y  de 
Omán  fueron  divididos:  su  hijo  Towain  reinó  en  Mascat  y  Med- 
gid  en  Zanzíbar.  El  Sultán  de  Omán,  siendo  más  pobre  que 
su  hermano  el  de  Zanzíbar,  convino  con  él  que  cada  año  le  pa- 
garía 40.000  coronas  (la  corona  vale  3  francos  0,75  es.).  No 
pasaron  muchos  años  sin  que  el  de  Zanzíbar  dejase  de  pagar 
á  su  hermano  la  cantidad  prometida.  Preparóse  éste  para  re- 
clamar por  la  fuerza  lo  que  le  debían.  Intervino  entonces  el 
Virrey  de  las  Indias  inglesas,  lord  Coming.  Los  dos  hermanos 
aceptaron  su  arbitraje,  y  en  2  de  Abril  de  1 861  dio  una  sen- 
tencia por  la  que  garantizaba  al  Sultán  de  Mascat  el  pago  de  la 
deuda. 

Pero  en  1 867  el  Sultán  Towain  fué  asesinado  por  su  propio 
hijo  Salem,  y  entonces  su  tío  Medgid  rehusó  pagar  la  renta  al 
parricida.  Además  el  pueblo  de  Mascat,  horrorizado  por  su  cri- 
men, depuso  á  Salem  y  eligió  por  Imán  Hazan-ben-Chais.  Com- 
prometióse entonces  el  Gobierno  inglés  á  pagar  la  renta  anual 


364  BOLETÍN  DE   LA  REAL  ACADEMIA   DE   LA  HISTORIA 

en  nombre  del  Sultán  de  Zanzíbar,  dado  el  caso  que  éste  no  la 
pagara,  y  ha  cumplido  su  promesa  hasta  la  fecha. 

En  1870  Turki,  hijo  de  Said,  subió  al  trono.  Fué  un  buen  Rey. 
En  1889  murió,  dejando  por  sucesor  á  su  segundo  hijo,  Feysal- 
ben-Turki.  Es  el  .Sultán  actual.  En  1890  el  Zanzíbar  ha  sido  pro- 
clamado país  de  protectorado  inglés,  y  aunque  tiene  un  Sultán 
honorario,  por  decirlo  así,  desde  el  punto  de  vista  económico  de- 
pende enteramente  de  Inglaterra.  El  Sultán  de  Mascat  recibe 
cada  año  las  40.OOO  coronas  prometidas  por  lord  Coming.  Ingla- 
terra, de  este  modo,  domina  los  dos  países:  en  Zanzíbar  por  su 
protectorado,  y  en  Mascat  por  su  dinero. 

En  1895  algunas  tribus  árabes  se  sublevaron  contra  el  Sultán, 
invadieron  Mascat  y  atacaron  su  palacio.  Pudo  salvarse  Feysal 
refugiándose  en  uno  de  los  antiguos  fuertes  portugueses,  de 
donde  hizo  fuego  sobre  los  invasores.  Al  cabo  de  cuatro  ó  cinco 
días  tuvieron  que  marcharse.  Cosa  curiosa,  el  cónsul  inglés,  que 
se  hallaba  entonces  en  Mascat,  no  defendió  al  Sultán;  contentóse 
con  defender  á  su  propio  Consulado...  ¿Y  tenía  soldados  y  buques 
de  guerra? 

Desde  el  año  1 844  Francia  tenía  derecho  á  un  Consulado  en 
Mascat.  Fué  solamente  en  1894  que  lo  estableció;  el  primer  titu- 
lar fué  Mr.  Ottavie.  Los  Estados  Unidos  de  América  tienen 
también  el  suyo. 

Hay  en  Mascat  una  misión  protestante,  y  los  misioneros  Car- 
melitas Descalzos  han  establecido  últimamente  una  misión  católi- 
ca con  el  agrado  del  Sultán  reinante,  Feysal-ben-Turki,  cuya 
bondad  es  proverbial. 


II 

ENCICLOPEDIAS  ÁRABES  DE  AUTORES  EGIPCIOS 

El  Correspondiente  de  esta  Real  Academia,  Ahmed  Zéki  Bey, 
segundo  Secretario  del  Consejo  de  Ministros  del  Cairo,  ha  publi- 
cado una  interesante  Memoria  acerca  de  los  medios  propios  para 
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determinar  un  renacimiento  de  la  literatura  árabe  en  Egipto^  me- 
moria de  la  cual  tuve  el  honor  de  presentar  á  la  Academia  un 
ejemplar  en  nombre  del  autor. 

Nuestro  ilustrado  Correspondiente,  entusiasmado  desde  hace 
largos  años  con  el  estudio  de  las  Enciclopedias  árabes  de  los 
siglos  clásicos,  ha  estudiado  con  predilección,  como  es  natural, 
las  escritas  por  sus,  paisanos,  y  ante  el  sentimiento  que  le  pro- 
duce el  que  en  la  rica  Biblioteca  del  Cairo  apenas  haya  alguno 
que  otro  tomo  de  las  Enciclopedias  de  Anonairi  y  de  Alomaría 
de  las  cuales  se  conservan  fragmentos  ó  tomos  autógrafos  en  va- 
rias Bibliotecas  de  Europa,  ha  concebido  el  proyecto  de  que  el 
Gobierno  egipcio  acometa  la  empresa  de  publicar,  no  sólo  las 
dos  voluminosas  obras  mencionadas  de  31  y  32  volúmenes  res- 
pectivamente, sino  también  obras  de  otra  índole:  geográficas, 
históricas  y  filosóficas,  de  autores  egipcios  poco  ó  nada  conoci- 
dos hasta  la  fecha. 

Nuestro  activo  Correspondiente,  al  proponer  la  publicación 
de  las  indicadas  obras,  da  cuenta  de  los  grandes  trabajos  preli- 
minares que  tiene  hechos  en  las  Bibliotecas  de  Europa  y  recien- 
temente en  las  numerosas  y  riquísimas  de  Constantinopla  (l), 
habiendo  tenido  la  buena  idea  de  sacar  fotografías  de  los  ma- 
nuscritos que  contienen  obras  ó  parte  de  las  que  en  su  sentir 
debieran  ser  las  primeras  en  ver  la  luz  pública;  de  las  Enciclope- 
dias de  Anonairi  y  Alomarí  ha  tenido  la  suerte  de  descubrir 
manuscritos  y  tomos  desconocidos,  de  modo  que  tiene  fotogra- 
fías de  las  obras  completas. 

De  estas  dos  obras  tuve  ocasión  de  tratar  ante  la  Academia 
al  darle  cuenta  de  la  adquisición  de  tres  tomos  de  manuscritos 
copiados  de  la  Biblioteca  del  jedive  (2). 

De  los  treinta  y  un  tomos  de  la  obra  de  Anonairi  en  la  Biblio- 


(i)  De  Catálogos  de  Bibliotecas  de  Constantinopla  di  cuenta  á  la  Aca- 
demia en  nuestro  Boletín,  tomo  xvii,  pág.  476;  tomo  xviii,  pág.  297,  y 
tomo  XXXV,  pág.  494. 

(2)  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  tomo  xxiii,  pági- 
nas 452  y  453. 
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teca  del  jedive  sólo  se  conserva  el  tomo  xxii,  que  por  abarcar 
especialmente  la  parte  que  el  autor  dedicó  á  la  historia  de 
España  desde  los  Omeyas  y  de  las  dinastías  africanas,  se  mandó 
copiar  para  la  Academia,  copia  que  nos  pareció  algo  deficiente, 
aunque,  por  lo  visto,  es  muy  posible  que  las  faltas  observadas 
se  deban  al  original  del  cual  se  hizo  la  copia. 

Como  Anonairí,  en  el  tomo  que  hemos  podido  estudiar,  su- 
ministra respecto  á  la  historia  de  España  datos  interesantes  que 
no  encontramos  en  otros  autores,  es  de  suponer  que  en  alguna 
parte  de  los  demás  tomos  contenga  también  noticias  igualmente 
interesantes  para  nuestra  historia,  ya  que  la  índole  de  la  obra  se 
presta  perfectamente  á  que  de  un  modo  incidental  se  aprovechen 
datos  y  observaciones  de  todo  género,  pues  tenemos  indicacio- 
nes del  contenido  ó  materias  tratadas  en  las  cinco  grandes  sec- 
ciones en  que  el  autor  distribuyó  su  obra;  éstas  son,  como  dice 
el  autor  de  la  Memoria: 

I.*     El  cielo  y  todo  lo  que  comprende,  como  también  la  tie- 
rra y  todo  lo  que  á  ella  se  refiere. 
2.^     El  hombre. 
3.^^     El  reino  animal. 

4.*  El  reino  vegetal,  con  un  suplemento  acerca  de  la  Me- 
dicina. 

5.^     La  Historia. 

Se  comprende  que  en  este  cuadro  y  en  treinta  y  un  tomos 
cabe  muy  bien  el  que  se  contengan  muchos  datos  consignados  en 
autores  anteriores,  perdidos  ó  ignorados  hasta  ahora. 

La  segunda  obra,  cuya  publicación  propone  nuestro  ilustrado 
Correspondiente  egipcio,  es  no  menos  importante.  Sihabedin 
Abulabas  Ahmed,  hijo  de  Fadlala  el  Omarí,  contemporáneo  de 
Anonairí,  escribió  en  treinta  y  dos  tomos  una  Enciclopedia  física, 
geográfica  (con  mapas),  histórica,  literaria  y  diplomática,  que  di- 
vidida en  dos  partes  para  tratar  de  la  tierra  y  del  hombre^  es  de 
suponer  que,  como  la  de  Anonairí,  contenga  toda  clase  de  no- 
ticias. 

La  obra  del  Omarí  era  más  conocida  que  la  de  Anonairí,  y  de 
ella  di  alguna  noticia  con  ocasión  de  haber  adquirido  para  la 
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Academia  la  copia  de  dos  tomos,  por  saber  que  contenían  bio- 
grafías de  bastantes  autores  españoles  (i). 

Además  de  las  dos  obras  mencionadas,  que  en  la  mente  del 
autor  del  proyecto  deberían  constituir  la  base  de  una  gran  Co- 
lección de  obras  de  autores  musulmanes  egipcios^  el  Sr.  Ahmed 
Zéki  Bey  da  noticias  de  otros  autores  igualmente  egipcios,  de 
quienes  ha  descubierto  obras  importantes  inéditas  y  desconoci- 
das hasta  ahora  y  que  quizá  no  son  menos  importantes,  dentro, 
por  supuesto,  de  la  menor  extensión  de  las  mismas. 

Creo  que  la  Academia  vería  con  sumo  gusto  que  el  proyecto 
de  nuestro  ilustrado  y  activo  Correspondiente  fuera  aceptado  y 
realizado  en  el  menor  plazo  posible  por  el  Gobierno  del  jedi- 
ve.  Varias  Corporaciones  de  Europa  han  manifestado  al  autor  el 
aplauso  con  que  verían  dicha  publicación,  la  cual,  fuera  del  Egip- 
to, á  nadie  interesa  tanto  como  á  España,  ya  que,  si  los  demás 
pueblos  esperan  encontrar  en  dicha  publicación  datos  qué  ilus- 
tren la  historia  de  la  civilización  mundial  en  la  Edad  Media,  nos- 
otros encontraríamos  datos  nuevos  de  nuestra  casa  y  familia. 

Francisco  Codera. 


III 

DOS  LIBROS  HISTÓRICOS  DE  NAVARRA 

1. 

Los  Teobaldos  de  Navarra. — Ensayo  de  crítica  histórica,  por  Tomás  Do- 
mínguez Arévalo. — Madrid,  1909. — En  8.°,  pág.  56. 

Al  morir  en  Tudela  D.  Sancho  el  Fuerte  (7  Abril  1234),  fué 
llamado  á  sucederle  en  el  trono  de  Navarra  su  yerno  Teobaldo, 
conde  de  Champaña,  fundador  de  la  dinastía  de  este  último  nom- 
bre, cuya  serie  procura  dilucidar  y  presentar  bajo  nuevo  aspecto 
el  autor  del  presente  Ensaj^o.  Con  amena  erudición  y  bastante 
originalidad,  el  Sr.  Domínguez  Arévalo  discurre  acerca  de  las 
ventajas  que  Navarra  obtuvo  de  tan  egregios  Príncipes  en  su  le- 

(i)    Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  tomo  xxiii. 
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gislación,  importancia  política  y  cultura  artística  y  literaria.  ^\ 
bosquejo  de  los  reinados  anteriores,  algo  deja  que  desear  por  lo 
tocante  á  las  desavenencias  del  referido  D.  Sancho  y  de  D.  Al- 
fonso VIII  de  Castilla,  que  costaron  al  aventurero  navarro  la  irre- 
parable pérdida  de  las  provincias  vascongadas,  y  quebrantaron 
casi  del  todo  su  poderío  marítimo.  No  conoce  el  Sr.  Domínguez 
los  estudios  y  documentos  publicados  sobre  esta  materia  en  nues- 
tro Boletín  (i),  y  sin  duda  por  distracción  asienta  (pág.  64),  que 
la  Orden  religiosa  de  San  Bernardo  (j-  20  Agosto  1 1 53))  se  fun- 
dó en  Francia  hacia  el  año  1 236,  siendo  Papa  Gregorio  IX.  Lo 
que  hizo  este  romano  pontífice  en  este  año,  en  cuanto  interesa  á 
la  historia  del  rey  de  Navarra,  D.  Teobaldo  I,  fué  lo  siguiente  (2): 

I.°  Enero. — Da  sentencia  definitiva  para  que  la  Orden  militar 
de  Calatrava  esté  bajo  la  dependencia  del  monasterio  cisterciense 
de  Morimundo, 

18  Febrero. — Manda  al  Rey  que  revoque  sus  edictos  opreso- 
res de  la  libertad  eclesiástica. 

14  Julio. — El  Rey  se  disponía  á  cruzarse  y  emprender  la  gue- 
rra santa  contra  los  infieles.  Si  así  lo  hace,  el  Papa  le  concede,  á 
él  y  á  sus  vasallos,  que  no  estén  sujetos  á  entredicho. 

Este  lunar  y  algunos  otros  de  menor  monta,  no  quitan  al  En- 
sayo que  sea  digno  de  estimación  y  loablemente  meritorio  de  la 
Historia  política,  literaria  y  artística  del  reino  de  Navarra. 


2. 

La  Asunción  de  la  SanHsima  Virgen  y  su  culto  en  Navarra.  Excursión 
histórica  por  el  Dr.  ü.  Mariano  Arigita  y  Lasa,  presbítero,  canónigo  de  la 
Santa  Iglesia  Catedral  de  Pamplona  y  Correspondiente  de  la  Real  Acade- 
mia de  la  Historia.  Madrid,  establecimiento  tipográfico  de  Fortanet,  im- 
presor de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  1910. — En  8.°,  págs.  xxvm 
4-348. 

Aprobada  y  altamente  elogiada  por  D.  Fr.  José  López-Mendo- 
za,   actual   Obispo  de  Pamplona  (3),  esta  obra  del  Dr.  Arigita, 

(i)    Tomo  XXVI,  págs.  417-453;  xxvii,  222-230. 

(2)  Potthast,  Regesta pontijicum  romanorum,  núms.  10.074,  10.096,  10.206. 
Berlín,  1874. 

(3)  Carta-prólogo^  págs.  ix-xvii. 
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no  obstante  su  título  que  parece  destinarla  á  un  objeto  sencilla- 
mente religioso,  es  acreedora  á  no  corto  aplauso;  porque  se  ve 
continuamente  enriquecida  de  documentos  inéditos,  que  atañen 
á  los  fueros  de  varias  poblaciones,  á  los  diplomas  de  los  monar- 
cas, á  la  construcción  de  los  templos  y  singularmente  de  la  Ca- 
tedral, y  á  los  actos  de  los  Obispos  y  Clero  secular  y  regular  que 
ilustraron  la  Historia  de  aquel  nobilísimo  reino.  Estos  documen- 
tos, que  por  entero  suele  copiar  el  Sr.  Arigita  con  escrupulosa 
fidelidad  y  teniéndolos  á  la  vista,  están  archivados  en  la  Catedral, 
en  las  Curias  del  Obispado  de  la  Diputación  y  del  Ayuntamien- 
to de  Pamplona,  del  Depósito  de  Hacienda,  y  esparcidas  en  mu- 
chísimos otros  centros  de  investigación.  En  especial,  los  aficiona- 
dos á  la  Historia  de  los  judíos  españoles,  podrán  sacar  no  escaso 
provecho  de  los  cuatro  artículos  que  el  autor  consagra  á  las  es- 
crituras de  los  hebreos  navarros,  los  cuales  en  sus  transacciones 
con  los  cristianos,  tratándose  de  pagos  y  débitos,  solían  calen- 
darlos por  la  fiesta  del  15  de  Agosto.  El  profundo  estudio  que 
ha  hecho  de  las  más  vitales  cuestiones,  así  por  lo  tocante  á  la  le- 
gislación del  reino  y  á  los  fueros  municipales,  como  á  la  conducta 
y  condición  de  los  Reyes,  Obispos,  Abades,  infanzones  y  peche- 
ros, le  permiten  asentar  en  breves  renglones  la  verdadera  solución 
de  intrincados  problemas  que  Garibay,  Sandoval,  Moret  y  otros 
historiadores  no  acertaron  á  descubrir,  por  no  tener  á  mano  los 
documentos  que  han  salido  á  luz  en  tan  interesante  obra. 

Acerca  del  asunto  capital  de  la  misma,  consagra  el  autor  diez 
páginas  preliminares  (xix-xxviii),  á  historiar  el  culto  de  la 
Asunción,  desde  su  origen  en  la  Iglesia  universal,  y  señalada- 
mente en  España,  para  entrar  con  pie  seguro  en  el  objeto  propio 
del  libro.  Las  tradiciones  y  monumentos,  anteriores  al  siglo  v, 
hacen  escaso  papel;  porque  el  Sr.  Arigita  no  parece  estar  al  tanto 
de  los  estudios  contemporáneos,  recopilados  por  Bellamy  (l),  y 
por  los  sabios  benedictinos  Leclercq  y  Cabrol  (2).  No  menciona 

(1)  DiciJonnaire  de  ihéologie  catholique^   art.  Assomption  de  la  sainte 
Vierge,  col.  2.127-2.141.  París,  1901. 

(2)  Dictíonnaire  d' archéologie  chrétienne  ei  de  Itltp-gie,  t.  i,  col.  2.983- 
3.001.  París,  1907. 

TOiMO  Lvii.  24 
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el  sarcófago  cristiano  de  la  iglesia  de  Santa  Engracia,  esculpido- 
durante  la  primera  mitad  del  siglo  iv,  y  que  representa,  en  opi- 
nión de  D.  Aurelio  Fernández  Guerray  de  Juan  Bautista  de  Rossi, 
la  Asunción  de  la  Virgen.  De  este  monumento  es  por  ventura 
reminiscencia  la  «insigne  piedra»  colocada  sobre  la  puerta  del 
claustro  de  la  Catedral  de  Pamplona,  estudiada  en  parte,  aunque 
no  fotografiada,  como  sería  conveniente,  por  el  Sr.  Arigita  (l). 
El  cual  se  umita  á  decirnos  que  la  piedra  es  anterior  á  la  obra 
del  claustro,  y  que  en  ella  se  ve  esculpida  la  figura  de  Jesucristo 
entre  los  apóstoles  y  otros  santos  de  la  primitiva  iglesia,  tenien- 
do El  en  las  manos  la  pequeña  imagen  de  la  Virgen,  cuyas  ma- 
nos están  juntas  (2).  La  obra  del  claustro  se  hizo  á  fines  del  si- 
glo XI  (3);  pero  dicha  piedra,  tal  como  la  describieron  el  Prior 
D,  Fermín  de  Lubían  (4)  y  D.  Pedro  de  Madrazo  (5),  se  ajusta  á 
diferente  escena,  y  su  labra  á  la  mitad  del  siglo  xiv.  La  misma,  y 
aun  mayor,  divergencia  de  opiniones  existe  entre  los  tres  citados 
autores,  acerca  del  tiempo  en  que  fué  esculpida  la  efigie  de  San- 
ta Mafia  de  la  Sede,  titular  de  la  Catedral;  porque  mientras  el 
candido  Lubían  creyó  que  vino  traída  á  la  capital  de  Navarra  por 
el  apóstol  San  Pedro,  y  el  Sr.  Arigita  la  supone  anterior  al  si- 
glo IX  (6),  la  circunscribe  al  xii  el  Sr.  Madrazo  (7).  Estos  objetos, 


(1)  Pág.  2. — Véase  el  tomo  xxxii  del  Boletín,  págs.  238  y  239. 

(2)  Semejante  representación  de  la  Virgen  Asunta,  aparece  en  un  mo- 
numento del  siglo  IX  que  se  conserva  en  el  Museo  de  Darmstadt,  y  cuya 
figura  expone  Leclerc,  ap.  Dictiotinairc  d' archéolo%¿e  chrétienne,  col.  1.470. 

(3)  Pág- 8. 

(4)  En  su  Crónica,  inédita,  de  la  Catedral,  escrita  á  principios  del  si- 
glo xvni. 

(5)  «Claustro:  crujía  del  norte:  la  puerta  por  donde  se  sale  del  templo 
al.  claustro,  abierta  en  el  tramo  del  ápgulo  noroeste,  es  notable  por  su 
ornamentación  y  escultura  polícroma,  no  bien  repintada.  En  el  tímpano 
de  su  arco  hay  un  gran  relieve  que  representa  el  entierro  de  la  Virgen, 
con  apóstoles  y  ángeles  que  lloran  llenos  de  dolorosa  impresión.  La  esta- 
tua de  Nuestra  Señora  con  el  niño  Jesús  en  los  brazos  ocupa  puesto  de 
honor  en  el  pilar  central  de  la  puerta.  La  Santa  Madre  está  figurada  en- 
tregando á  su  divino  Hijo  un  librito,  etc.»  Navarra  y  Logroño,  tomo  11,  pá- 
ginas 288  y  290.  Barcelona,  1886.  / 

(6)  Págs.  I,  2,  5  y  6. 

(7)  Tomo  cit.,  págs.  215  y  216. 
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de  sumo  interés  artístico-arqueológico,  la  efigie  de  la  Virgen  en  el 
altar  mayor  y  en  la  puerta  del  claustro  moderno,  y  los  seis  ca- 
piteles de  estilo  románico,  historiados,  podrían  dar  asunto  á  una 
buena  iMemoria,  ilustrada  con  fototipias. 

Xo  menor  ventaja  se  lograría  del  estudio  al  que  se  presta  el 
rezo  de  las  vigilias,  fiesta  y  octava  de  la  Asunción,  que  fué  pres- 
crito por  el  sínodo  diocesano  en  13  de  Septiembre  de  1354- 
Cuatro  breviarios  manuscritos  de  aquel  tiempo  y  uno  impreso 
incunable  (año  1 499)  de  aquel  rezo,  que  íntegro  exhibe  el  Señor 
Arigita  (l),  atesora  el  archivo  de  la  Catedral.  La  mayor  parte  de 
sus  lecciones  están  sacadas  del  panegérico,  de  la  fiesta  de  la 
Asunción  que  escribió  San  Jerónimo  y  del  que  hicieron  extrac- 
tos San  Gregorio  de  Turs  en  el  siglo  vi  y  San  Isidoro  en  el  vii  (2). 
El  bello  himno  de  vísperas  (3)  y  las  brillantes  antífonas  en  ver- 
sos asclepiadeos,  no  leoninos,  brotaron  de  una  pluma  elegante  y 
docta. 

A  partir  del  siglo  v  empieza  el  Sr.  Arigita  á  encontrar  terreno 
sólido  para  poder  concretamente  asentar  y  afirmar  la  devoción 
de  los  fieles  á  tan  glorioso  misterio:  «Significóse — dice  (4) — de 
un  modo  especial  el  culto  de  la  ASUNCIÓN  de  la  Madre  de 
Dios  en  el  siglo  iv  á  raíz  del  Concilio  de  Efeso,  en  el  que  San 
Cirilo  de  Alejandría  vindicó  contra  Nestorio  el  título  de  Madre 
de  Dios  para  la  Santísima  Virgen,  extendiéndose  por  todas  las 
iglesias  de  la  cristiandad.  En  el  año  469,  Mamerto,  Obispo  de 
Viena,  introdujo  la  práctica  de  celebrar  con  procesiones,  ayunos 
y  oraciones  públicas  ó  rogativas  los  tres  días  que  preceden  á  la 
fiesta  de  la  ASUNCIÓN.» 

Dos  equivocaciones,  nacidas  de  excusable  distracción,  encie- 
rra esta  frase  del  Sr.  Arigita;  porque  ni  el  concilio  universal  de 
Efeso  se  celebró  en  el  siglo  iv,  sino  en  el   siguiente,  ó  en  el  año 


(i)    Págs.  46-61. 

(2)  Boletín,  tomo  lvi,  págs.  430-435. 

(3)  He  aquí  la  primera  estrofa:  O  quam  glorifica  luce  coniscas  |  Slirpis 
Davidice  regia  proles^  \  Siiblimis  7-esidens  virgo  Maria  \  Supra  celigcnas 
etheris  omites! 

(4)  Pág.  XXI. 
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431,  ni  el  triduo  de  letanías  mayores,  instituido  por  San  Mamer- 
to, arzobispo  de  Viena  sobre  el  Ródano,  precedió  á  la  fiesta  de 
la  Asunción  de  la  V^irgen,  sino  á  la  Ascensión  del  Señor. 

A  fines  del  siglo  iv,  San  Epifanio  y  San  Jerónimo  (l)  se  rnos- 
traron  harto  escrupulosos  y  esquivos  á  las  tradiciones  legenda- 
rias, que  precisaban  con  cierta  exageración  el  tiempo,  el  lugar  y 
las  circunstancias  del  tránsito  de  la  Virgen.  San  Epifanio,  des- 
atendiendo el  testimonio  de  la  tradición  puramente  histórica,  y 
confrontando  textos  bíblicos  (2),  se  negó  á  definir  si  la  Virgen 
estuvo  ó  no,  sujeta  á  la  muerte;  pero  declaró  que  en  todo  caso 
el  cuerpo  de  la  soberana  Seiiora  no  padeció  corrupción  (3).  Por 
otra  parte  San  Jerónimo,  más  positivo  y  mejor  enterado  que  el 
santo  obispo  de  Salamina,  su  corresponsal  y  amigo,  nos  dejó  un 
resumen  crítico  de  tan  importante  cuestión,  dividido  en  varios 
puntos;  que  para  el  día  de  la  fiesta  distribuye  en  seis  lecciones  el 
ya  citado  breviario  antiguo  de  la  catedral  de  Pamplona,  cuyas 
ligeras  variantes  anotaré  (4): 

I. — De  Assumptione  eiusdem  tamen  beatae  Dei  genitricis  sem- 
perque  virginis  Mariae,  qualiter  (5)  assumpta  est,  quia  vestra  id 
deposcit  oratio  (6),  praesentia  absens  (7)  scribere  vobis  curavi, 
quae  absentia  praesens  devotus  obtuH  ut  habeat  sanctum  Colle- 
gium  vestrum  in  die  tantae  sollemnitatis  munus  latini  sermonis, 
in  quo  discat  teñera  infantia  lactis  experiri  dulcedinem  (8),  et  de 
exiguis  eximia  cogitare,  qualiter  favente  Deo  per  singulos  annos 


(i)  Migne,  Pairologia  graca,  tomo  xlii,  col.  716;  Pair.  lat.^  tomo  xxx, 
col.  127. 

(2)  Luc,  n,  35;  Apocal.,  xii,  13-18. 

(3)  'T::£f£¡5aX£  yáp  \  Fpacpr]  xóv  voOv  tüv  ávOpw7:tvov,  xai  Iv  [j.ET£wptii  eí'aas, 
oii  xó  axíOo;  to  tí¡j.iov  y.ai  E^oywtaiov  iva  ¡xi^'  it;  ÚTCOvoía  -£pl  aú-fj;  aapy.ixwv 
j:pay¡i.áT(i)v. 

(4)  Migne,  Pairol.  laL,  tomo  xxx,  col.  127  y  128. 

(5)  Breviario:   «De  assumptione  beate  marie  genitricis  dei,  qualiter». 

(6)  Brev.  «intentio». 

(7)  Estando  él  ausente  en  Jerusalén,  y  las  santas  Paula  y  Eustoquio  en 
Belén,  á  las  cuales  y  á  su  monasterio  de  vírgenes  dirigió  esta  carta  cuando 
se  reconcilió  con  Rufino. 

(8)  Alude  á  la  primera  epístola  de  San  Pablo  á  los  Corintios,  cap.  iii, 
versículo  2:  Lac  vobis  poiiim  dediy  non  escam;  nondum  cnim  potcratis. 
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tota  haec  expendatur  in  laudera  et  cura  gaudio  celebretur  (i). 

II. — Ne  forte  si  venerit  in  manus  vestras  (2)  illud  apocrypham 
de  transitii  eiusdem  Virginis,  dubia  pro  certis  recipiatis,  quod 
multi  latinorum,  pietatis  amore  et  studio  legendi,  carius  amplec- 
tuntur  (3). 

III. — Praesertim,  cum  ex  his  nihil  aliud  experiri  possit  (4)  pro 
certo  nisi  quod,  hodierna  die,  gloriosa  migravit  a  corpore.  Mons- 
tratur  autem  sepulcrum  eius,  cernentibus  nobis,  usque  ad  presens 
in  vallis  Josaphat  medio;  quae  vallis  est  inter  montera  Sion  et 
montera  Oliveti  posita,  quara  et  tu,  o  Paula  (5),  oculis  inspexisti. 

IV. — Ubi  in  eius  honore  fabricata  est  ecclesia  miro  lapide  ta- 
bulata  (6);  in  qua  sepulta  fuisse,  ut  scire  potestis,  ab  ómnibus  ibi- 
dera  praedicatur,  sed  nunc  vacuura  esse  mausoleura  (7)  cernen- 
tibus ostenditur. 

V.— Haec  idcirco  dixerira,  quia  raulti  nostrorura  dubitant 
utrura  assurapta  fuerit  siraul  (8)  cum  corpore,  an  abierit  relicto 
corpore.  Quomodo  autem  vel  quo  tempore,  aut  a  quibus  perso- 
nis  sanctissimum  Corpus  eius  inde  ablatura  fuerit,  vel  ubi  trans- 
positum,  utrurane  resurrexerit  (9)  nescitur;  quaravis  nonnulli  ad- 
struere  (lo)  velint  eam  iam  resuscitatam  et  beata  (ll)  cum  Chris- 
to  inmortalitate  in  coelestibus  vestiri. 

VI. — Quod  et  de  beato  Joanne  evangelista,  eius  rainistro  cui 


(i)     Brev.  «celebremus». 

(2)  Brev.  «vestris  in  manibus». 

(3)  No  condena  San  Jerónimo  el  valor  tradicional  del  fondo  de  este 
libro  apócrifo  atribuido  á  San  Melitón,  sino  las  circunstancias  improbables 
ó  muy  dudosas  de  su  relato;  Véase  Dom  Cabrol,  Dictionnaire  d' Archéologie 
chréiien7ie^  art.  Assomption  (féte  de  /'),  col.  2.007  Y  2.008. 

(4)  Brev.  «ex  his  cum...  potest», 

(5)  Los  textos  antiguos  que  apoyan  esta  situación  topográfica  del  se- 
pulcro de  la  Virgen  están  bien  expuestos  en  la  obra  del  P.  Meistermann, 
traducida  al  castellano  con  el  \.\\.\x\o  Nueva  Guia  de  Tierra  Santa,  por 
Fr.  Samuel  Eiján,  págs.  191  y  192.  Barcelona-Vich,  1908. 

(6)  Brev.  «tabulatu». 

(7)  Brev,  omite  «mausoleum». 

(8)  Brev.  omite  «simul». 

(9)  Brev.  «resurrexisset» 

(10)  Brev.  «estimare». 

(11)  Brev.  «beatam». 
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virgini  a  Christo  Virgo  commissa  est  plurimi  asseverant,  quia  (l) 
¡n  sepulcro  eius,  ut  fertur,  nonnisi  manna  invenitur,  quod  et  sca- 
turire  cernitur.  Verumtamen,  quid  horum  melius  censeatur  (2) 
ambigimus.  Melius  tanien  Deo  totum,  cui  nihil  impossibile  est, 
committimus,  quam  ut  aliquid  temeré  definiré  velimus  auctorita- 
te  nostra  quod  non  probemus  (3). 

De  la  misma  carta  de  San  Jerónimo,  están  sacadas  las  tres  pri- 
meras lecciones  del  cuarto  día  (18  Agosto)  de  la  Octava: 

I.— Recte  igitur;  quoniam  beata  (4)  Dei  genitrix  et  martyr  et 
virgo  fuit  (5)  quamvis  in  pace  vitam  finierit.  Hinc  quoque 
quod  (6)  veré  passa  sit,  testatur  (7)  Symeon  propheta  loquens 
ad  eam:  Et  (8)  tuam  ipsius  animam  pertransibit  gladius. 

II. — Ex  quo  constat  quod  supra  martyrem  fuit  (9).  Alü  nam- 
que  sancti,  etsi  passi  sunt  pro  Christo  (lo)  in  carne,  tamen  in  ani- 
ma quia  immortalis  est,  pati  non  potuerunt.  Beata  vero  Dei  ge- 
nitrix, quia  in  ea  parte  passa  est,  quae  impassibilis  habetur;  ideo, 
ut  ita  fatear,  quia  spiritualiter  caro  eius  passa  est  (ll)  giadio 
passionis  Christi,  plus  quam  martyr  fuit. 

Asienta  el  Sr.  Arigita  (12)  que  Carlomagno,  á  principios  del 
siglo  XI,  mandó  celebrar  con  fiesta  en  un  concilio  de  Magun- 
cia (13)  á  todos  los  subditos  de  su  dilatado  imperio,  entre  los  cua- 
les se  contaban  los  de  la  Marca  Gótica,  donde  florecían  las  ciu- 
dades episcopales  de  Elna  en  el  Rosellón,  Gerona,  Urgel  y  Bar- 
celona; y  así  no  hay  que  extrañar  que  al  conceder  el  Papa 
Juan  XIX  en  Abril  del  año  1030  el  sagrado   palio   al   obispo  de 


(1)  Brev.  «quod». 

(2)  Brev.  «quid  verius  censeatur. 

(3)  Brev.  «probamus». 

(4)  Brev.  «Recto  ergo  beata». 

(5)  Brev.  «et  virgo  fuit  et  martyr». 

(6)  Brev.  omite  «quod». 

(7)  Brev.  om.  «testatur». 

(8)  Brev.  om.  «et». 

(9)  Brev.-om.  «supra  martyrem  fuit». 
(10)  Brev.  «pro  Christo  passi  sunt». 

(i  i)  Brev.  «quia  spiritualiter  et  atrociter  passa  est». 

(12)  Págs.  xxn  y  xxin. 

(13)  No  dice  cuál.  Celebróse  en  9  de  Junio  del  año  813. 
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■Gerona,  Pedro  Rogar,  á  condición  de  que  redimiera  treinta  cau- 
tivos cristianos  del  poder  de  los  moros,  le  prescribió  para  uso 
•de  dicha  insignia  doce  días  festivos  del  año,  entre  los  cuales 
mencionaba  el  de  la  Asunción  (Assiimptio  sanctae  Mariae.) 

Recuerda  asimismo  el  Sr.  Arigita  (l)  que  en  el  año  5^5  el  em- 
perador Mauricio  mandaba  que  se  celebrase  dicha  solemnidad  el 
día  15  de  Agosto,  mas  no  infiere  la  consecuencia  de  que  á  la  sa- 
¿ón  debió  celebrarse  en  todo  el  territorio  de  España  y  de  África 
sujeto  al  imperio  de  Oriente;  ni  presenta  hasta  el  siglo  ix  ningu- 
no de  los  muchos  documentos  (2)  que  atestiguan  haber  sido  esta 
festividad  realmente  objeto  de  culto  público  durante  los  siglos 
intermedios  (vii  y  viii)  para  nuestras  iglesias  visigodas  y  mozá- 
rabes. 

Añade  que,  el  Papa  León  IV,  en  847,  autorizaba  la  cele- 
bración de  esta  fiesta  con  octava  para  toda  la  iglesia;  á  la  cual 
el  Papa  Nicolás  I,  en  858,  hacía  preceder  ayuno  y  vigilia;  y  que 
el  Santo  rey  de  Hungría,  Esteban,  apóstol  de  este  misterio  en 
-SUS  estados,  señalaba  como  la  mayor  de  las  solemnidades  de  su 
reino  la  fiesta  de  la  Asunción  de  la  Santísima  Virgen,  que  los 
húngaros  designaban  y  designan  todavía  con  el  título  de  día  de 
la  Gran  Señora. 

Todo  ello  está  muy  bien  como  punto  general  de  partida  para 
inferir  que  en  España  dieron  este  culto  los  cristianos,  tanto  los 
subditos  como  los  independientes  de  los  moros,  á  la  Virgen 
durante  los  siglos  ix  y  x;  pero  faltan  á  la  conclusión  que  de  ello 
resulta,  pruebas  documentales  y  directas,  que  fácilmente  pudo 
alegar,  mas  no  mencionó,  quizá  por  excusar  prolijidad,  nuestro 
doctísimo  Correspondiente. 

Por  esta  razón  me  ha  parecido  bien  condensar  lo  más  esen- 
cial sobre  esta  materia  en  otro  breve  Informe,  que  sirva  de  com- 
plemento al  presente;  y  que  presento  intitulándolo  La  Asunción 
de  la  Virgen  y  su  culto  antiguo  en  España  (3). 


(i)     Pág.  XXI. 

(2)  Véase  en  el  tomo  lvi  del  Boletín,  págs.  431 7434. 

(3)  Véase  en  el  mismo  tomo,  págs.  427-435. 
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Desde  el  siglo  xi  hasta  nuestros  días,  la  obra  del  Sr.  Arigita 
discurre  con  admirable  maestría  y  logra  cumplidamente  su  obje- 
to. El  infinito  trabajo  de  investigación  y  exposición  que  revela 
puede  servir  de  modelo  al  que  en  otras  diócesis  de  España  y 
Portugal  y  de  las  que  florecen  en  las  antiguas  colonias  ultrama- 
rinas de  ambos  reinos  está  por  hacer;  y  si  se  hiciere  bajo  la  ins- 
piración de  prelados  tan  insignes  como  el  actual  de  Pamplona 
empresa  monumental  ha  de  ser  para  la  definición  dogmática  de 
misterio  de  la  Asunción,  con  gran  ventaja  de  la  historia  no  sola- 
mente  eclesiástica,   sino   también  civil  de  nuestros  antepasados. 

Madrid,  25  de  Abril  de  (910, 

Fidel  Fita. 


IV 

DOCUMENTOS 
PARA  LA  BIBLIOGRAFÍA   DE  D.  MANUEL  JOSÉ  QUINTANA 

La  publicación  de  documentos  que  ilustran  la  vida  de  nuestros 
grandes  escritores  es  siempre  de  una  utilidad  notoria  por  lo  que 
contribuyen  á  dilatar  el  campo  de  la  biografía  nacional,  hasta 
ahora  tan  poco  cultivado  en  España,  siendo  sus  estudios  parte 
integrante  y  de  las  de  mayor  importancia  de  la  Historia.  Parece 
mentira  que  sobre  el  gran  poeta  de  los  tiempos  modernos  don 
Manuel  José  Quintana,  autor  de  estudios  históricos  y  biográficos 
de  grande  consideración,  permanezcan  todavía  ignorados,  y  por 
lo  tanto  desconocidos,  multitud  de  documentos,  que,  sin  embar- 
go, á  los  que  se  dedican  á  trabajos  de  erudición  histórica  con- 
temporánea continuamente  se  les  vienen  á  las  manos. 

En  unos  legajos  del  Archivo  Histórico  Nacional,  donde  se  ha- 
llan curiosos  documentos  oficiales  relativos  al  régimen  de  las 
Cortes  y  de  la  regencia  de  los  años  1810  á  1 8 14,  he  encontrado 
los  relativos  al  corto  espacio  de  tiempo  que  Quintana  desempe- 
ñó la  Secretaría  de  la  lístampilla,  y  por  considerarlos  de  interés 
para  el  estudio  de  figura  tan  ilustre  en  las  letras  españolas,  me 
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ha  parecido  conveniente  copiar  para  darlos  á  conocer,  si  la  Aca- 
demia así  lo  aprueba,  en  su  Boletín. 

Sobre  la  carrera  administrativa  de  Quintana,  vi  hace  tiempo 
una  nota  inédita  suscrita  por  él  mismo  que  á  la  letra  decía  así: 

«D.  Manuel  Josef  Quintana  ha  seguido  la  carrera  de  la  Juris- 
prudencia civil  y  canónica;  se  recibió  de  Abogado  en  Madrid  en 
1795  y  ha  servido  doce  años  de  agente  Fiscal  de  la  Junta  de  Co- 
mercio y  moneda  que  se  le  confió  entonces.  Ha  desempeñado  el 
cargo  de  Secretario  nombrado  por  el  Rey  en  varias  Juntas  que 
se  formaron  en  Madrid  para  examinar  algunos  proyectos  eco- 
nómicos presentados  por  extranjeros.  Fué  hecho  Censor  de  tea- 
tros de  la  corte  en  1806,  y  sus  dos  destinos  le  valían  de  sueldo, 
independientemente  de  los  emolumentos  de  su  profesión,  treinta 
mil  reales  al  año.  Ha  empleado  el  tiempo  que  le  dejaban  libre 
las  atenciones  de  sus  empleos  en  la  ejecución  de  varias  obras 
que  ha  dado  á  luz.  En  consideración  al  carácter  y  principios  que 
ha  manifestado  en  ellas  la  Junta  Suprema  Gubernativa  del  Reino 
le  confirió  la  plaza  de  Oficial  primero  de  la  Secretaría  general 
con  cincuenta  y  dos  mil  reales  de  sueldo,  y  ha  desempeñado  este 
encargo  desde  principios  del  año  próximo  pasado  hasta  ahora. 
Real  isla  de  León,  23  de  Febrero  de  1 810.  (Firmado). — Manuel 
Josef  Quintana.» 

Los  otros  documentos  á  que  me  refiero  son  los  siguientes: 

Núm.  1. 

Las  Cortes  generales  y  extraordinarias  congregadas  en  la  ciu- 
dad de  Cádiz  han  dirigido  al  Consejo  de  Regencia  con  fecha  de  7 
del  corriente  el  Real  Decreto  del  tenor  siguiente:  «Las  Cortes 
generales  y  extraordinarias  persuadidas  de  la  necesidad  de  con- 
servar el  establecimiento  de  la  Secretaría  de  Cámara  y  de  la  Real 
Estampilla;  y  de  que  continúe  el  uso  de  esta  en  todos  los  docu- 
mentos, según  se  ha  observado  hasta  ahora,  decretan:  Que  la  cus- 
todia y  gobierno  de  la  Real  Estampilla  se  ponga  al  cargo  de  un 
Secretario  de  S.  M.  en  propiedad,  que  tenga  la  precisa  calidad 
de  no  haber  reconocido  al  Gobierno  intruso,  bien  sea  en  España 
ó  fuera  de  ella,  y  que  por  ningún  otro  motivo  se  halle  inhabili- 
tado para  obtener  este  encargo;  al  que  estará  anexa  la  obligación 
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de  extender  las  actas  y  acuerdos  de  las  juntas  semanales  que  á 
presencia  del  Consejo  de  Regencia  celebran  los  Secretarios  del 
despacho;  la  de  llevar  la  correspondencia  ¿el  mismo  Consejo  que 
no  tenga  conexión  con  ninguna  de  las  Secretarías,  y  la  de  reu- 
nir todos  los  Decretos  originales  que  expidiesen  las  Cortes  para 
comunicarlos  á  los  ministerios  á  que  pertenezcan,  continuando 
ios  actuales  oficiales  de  dicha  Secretaría  en  sus  respectivos  em- 
pleos para  no  causar  gravamen  al  erario.»  Y  en  cumplimiento  de 
este  Real  Decreto  ha  venido  el  Consejo  de  Regencia  en  nombrar 
á  D.  Manuel  de  Quintana  para  que  sirva  la  Secretaría  de  Cáma- 
ra y  de  la  Real  Estampilla  con  los  demás  encargos  que  en  él  se 
mencionan.  Tendréislo  entendido  y  lo  comunicaréis  á  quien  co- 
rresponda para  su  cumplimiento. 

Pedro  de  Agar,  Presidente. — Joachin  Blake. — Gabriel  Cis- 
car.— En  Cádiz  á  10  de  Abril  de  1811. — A  D.  Ensebio  de  Bar- 
daxi  y  Azara. 

Núm.  2. 

Excmo.  Sr.:  Quedo  enterado  por  el  Decreto  que  V.  E.  se  sir- 
ve comunicarme  con  fecha  de  10  del  corriente,  de  haber  tenido 
á  bien  el  Consejo  de  Regencia  nombrarme  para  Secretario  de 
Cámara  y  de  la  Real  Estampilla,  con  las  nuevas  atribuciones  que 
5e  han  señalado  á  este  destino  en  el  Decreto  de  las  Cortes  gene- 
rales y  extraordinarias  del  Reino  expedido  en  su  razón.  Agrade- 
cido al  honor  y  confianza  que  S.  M.  me  dispensa,  acepto  este 
encargo,  aunque  con  la  justa  desconfianza  que  debe  inspirarme 
la  insuficiencia  de  mi  capacidad  para  tantas  y  tan  delicadas  aten- 
ciones, como  se  ponen  á  mi  cuidado.  Mi  resignación  nunca  des- 
mentida á  las  órdenes  de  la  autoridad,  no  me  permite  en  esta 
parte  otros  sentimientos  que  los  de  subordinar  mis  deseos  á  los 
del  Consejo  de  Regencia;  á  quien  espero  que  V.  E.  se  sirva  ma- 
nifestar mi  gratitud  y  mi  respeto. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Cádiz  12  de  Abril  de  1811. 
Excmo.  Sr.  Manuel  Josef  Quintana. — Excmo,  Sr.  D.  Ensebio  de 
Bardaxi  y  Azara. 

Dimisión. 

El  Consejo  de  Regencia,  en  vista  de  la  representación  de  don 
Manuel  Josef  Quintana  de  4  de  Julio,  le  admite  la  dimisión  que 
hace  de  la  Secretaría  de  la  Real  Cámara  ó  Estampilla. 

16  de  Julio  de  iSlI. 
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Núm.  3. 

Serenísimo  Sr.:  Restablecido  el  destino  de  Secretario  de  la 
Real  Cámara  y  Estampilla  con  las  nuevas  atribuciones  que  se  le 
asignaron  en  el  Decreto  de  las  Cortes  de  7  de  Abril  prójcimo 
pasado,  V.  A.  se  dignó  nombrarme  para  desempeñarle  sin  que 
precediese  para  ello  solicitud  ni  gestión  alguna  por  mi  parte;  y 
aunque  desde  luego  previ  los  inconvenientes  que  traería  para  mi 
sosiego  salir  de  la  obscuridad  en  que  me  hallaba,  acepté  el  encar- 
go que  V.  A.  confiaba  á  mi  cuidado  por  no  rehusarme  á  servir 
donde  se  me  creía  útil. 

Igualmente,  sin  solicitud  ni  insinuación  ninguna  mía,  tuvo  á  bien 
V.  A.  proponer  á  las  Cortes  que  la  dotación  y  carácter  de  este 
empleo  fuesen 'iguales  á  los  que  disfrutan  los  ministros  interinos 
del  Despacho.  S.  M.  no  se  ha  dignado  acceder  á  esta  propuesta  y 
yo  soy  el  primero  que  venera  con  el  respeto  más  profundo  los 
principios  de  economía  y  de  orden  que  han  dirigido  al  Congreso 
Nacional  para  esta  soberana  resolución. 

Pero  la  publicidad  de  la  discusión  en  que  esto  se  ha  tratado 
ha  dado  lugar  á  rumores  tan  injuriosos  y  á  suposiciones  tan  ab- 
surdas, que  no  es  posible  prescinda  de  ellas  un  hombre  acostum- 
brado toda  su  vida  á  tener  el  mayor  respeto  á  la  opinión  públi- 
ca. La  propuesta  de  V.  A.  que  decía  relación  al  empleo  y  no  al 
empleado,  se  ha  desfigurado  con  el  carácter  de  pretensión  per- 
sonal mía;  para  hacerla  más  ridicula  y  odiosa,  se  ha  supuesto  y 
hecho  creer  generalmente  que  yo  aspiraba  al  tratamiento  de  ex- 
celencia y  al  sueldo  que  obtienen  los  ministros;  y  en  fin,  para  auxi- 
liar estas  imputaciones  calumniosas  y  concillarme  el  disfavor 
público,  se  han  circulado  impresos  en  que  se  censuran  é  inter- 
pretan con  tanta  ignorancia  como  mala  fe  diferentes  papeles,  de 
cuya  redacción  he  sido  encargado  por  los  Gobiernos,  y  que  leí- 
dos, examinados  y  corregidos  por  ellos  mismos,  antes  de  publi- 
carse á  su  nombre,  no  dejaban  pretexto  ninguno  á  la  malignidad 
para  esta  clase  de  acusaciones. 

Excusado  sería,  señor,  y  también  ajeno  del  alto  carácter  que 
asiste  á  V.  A.,  entrar  en  el  pormenor  desagradable  de  las  viles 
maquinaciones  que  han  servido  á  excitar  esta  animosidad;  sean 
las  que  fueren,  no  hay  duda  que  se  aumentará  en  gran  manera 
y  llegará  hasta  comprometer  la  dignidad  y  decoro  de  V.  A.  mis- 
mo, si  yo  permanezco  más  tiempo  en  el  lugar  inmediato  que  me 
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ha  señalado  cerca  de  sí.  Cuantas  resoluciones,  documentos  y 
operaciones  se  publiquen  en  que  se  suponga  haber  yo  interve- 
nido, serán  zaheridas,  insultadas  y  privadas  de  aquel  crédito  y 
de  aquel  respeto  que  son  las  bases  de  la  subordinación  y  de  la 
obediencia.  Por  lo  mismo,  es  obligación  mía,  como  ciudadano  y 
también  como  agradecido  á  V.  A.,  evitar  este  mal  resultado, 
uno  de  los  mayores  inconvenientes  que  encuentran  los  Gobier- 
nos nuevamente  establecidos,  y  que  sería  no  menos  perjudicial 
al  Estado  y  á  V.  A.  que  á  mí  mismo. 

Cumpliendo,  pues,  con  esta  obligación,  suplico  rendidamente 
á  V.  A.  tenga  la  bondad  de  exonerarme  de  la  Secretaría  de  la 
Real  Cámara  y  Estampilla  y  permitir  que  me  retire  á  desempe- 
ñar las  atenciones  de  mi  anterior  destino,  en  lo  cual  añadirá 
V.  A.  el  favor  más  señalado  á  las  muchas  señales  de  estimación 
y  de  benevolencia  que  se  ha  dignado  dispensarme. 

Cádiz,  4  de  Julio  de  1811. — Sermo.  Sr. — Manuel  Josef  Quin- 
tana. 

Nútn.  4. 

El  Consejo  de  Regencia,  enterado  de  esta  representación,  me 
manda  decirle  que  aunque  por  su  parte  no  ha  tenido  motivo 
para  arrepentirse  de  la  elección  que,  sin  solicitarlo,  hizo  de  su 
persona  para  el  desempeño  de  la  Secretaría  de  la  Estampilla  y 
demás  encargos  que  puso  á  su  cuidado  con  arreglo  al  Decreto 
de  10  de  Abril  de  1811;  sin  embargo,  hecho  cargo  de  los  moti- 
vos que  le  han  impelido  á  hacer  espontánea  dimisión  de  ellos,  se 
ha  servido  S.  A.  admitirla,  habiéndome  encargado  muy  particu- 
larmente que  al  tiempo  de  participárselo  le  manifestase  cuan  sa- 
tisfecho se  halla  el  Consejo  de  su  buen  desempeño,  así  como  de 
su  acendrado  celo  y  del  ardiente  patriotismo  que,  sin  interrup- 
ción, ha  acreditado  desde  el  primer  momento  de  nuestra  gloriosa 
resistencia  á  la  dominación  francesa,  cuyo  testimonio  no  se  le 
puede  disputar. — Fecho  en  ló  de  Julio,  según  minuta  adjunta. 

Núm.  5. 

Al  Sr.  D.  José  Canga  Arguelles. — Cádiz,  l6  de  Juho  de  l8l  I. — 
El  Consejo  Real.  Habiendo  hecho  dimisión  de  su  empleo  D.  Ma- 
nuel José  Quintana,  Secretario  de  la  Real  Cámara  de  la  Estampi- 
lla, que  el  Consejo  de  Regencia  le  había  conferido  en  7  de  Abril 
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de  este  año,  S.  A.  ha  venido  en  admitírsela.  Lo  que  comunico  á 
V.  S.  para  su  inteligencia  y  gobierno,  y  para  que  se  sirva  tomar 
las  providencias  oportunas  en  punto  á  dicha  Secretaría,  que 
siempre  ha  corrido  por  la  Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho 
de  Hacienda. 

Núm.  6. 

Enterado  el  Consejo  de  Regencia  de  la  representación  de  V.  S. 
de  4  del  corriente,  me  manda  decirle  que  aunque  por  su  parte 
no  ha  tenido  motivo  para  arrepentirse  de  la  elección,  que,  sin  ha- 
ber precedido  solicitud  de  V.  S.,  hizo  de  su  persona  para  el  des- 
empeño de  la  Secretaría  de  Cámara  y  de  la  Real  Estampilla  y 
demás  encargos  que  puso  á  su  y  cuidado  con  arreglo  al  Decreto 
de  10  de  Abril  próximo  pasado;  sin  embargo,  hecho  cargo  S.  A. 
de  los  motivos  que  han  impelido  á  V.  S.  á  hacer  espontánea  di- 
misión de  la  Secretaría  de  la  Real  Cámara,  se  ha  servido  S.  A. 
admitirla,  encargándome  muy  particularmente  que  al  tiempo  de 
participárselo  á  V.  S.  le  manifieste  cuan  satisfecho  se  halla  S.  A. 
de  su  buen  desempeño,  así  como  de  su  celo  acendrado  y  del 
ardiente  patriotismo  que  sin  interrupción  ha  acreditado  V.  S. 
desde  el  primer  momento  de  nuestra  gloriosa  determinación  de 
resistir  á  la  dominación  francesa,  cuyo  testimonio  no  podrá  dis- 
putarse á  V.  S.  en  ningún  tiempo. 

De  orden  de  S.  A.  lo  participo  á  V.  S.  para  su  inteligencia  y 
satisfacción.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Cádiz,  1 6  de  Julio 
de  i8ii. — Sr.  D.  Manuel  Josef  Quintana. 

Por  la  copia, 

Juan  Pérez  de  Guzmán. 

Archivo  HISTÓRICO  NACIONAL.— £'j'/í2¿fc.  Negociado  de  Cortes  (i8io-i8iij. 
Leg.  núm.  3.002. 


V 

ESCRITORES  DANESES  SOBRE  LA  HISTORIA  DE  ESPAÑA 
EN  LOS  ÜLTIMOS  VEINTICINCO  AÑOS 

Las  relaciones  literarias  entre  Dinamarca  y  España  nunca 
fueron  muy  íntimas.  Las  diferencias  espirituales  entre  las  dos 
naciones  invitan  poco  á  hacer  conocer  la  una  á  la  otra,  y  pocos 


382  BOLETÍN    DE    LA    REAL   ACADEMIA   DE   LA   HISTORIA 

son  los  literatos  y  escritores  daneses  que  han  emprendido  un 
largo  estudio,  sin  el  cual  no  es  posible  penetrar,  para  su  conoci- 
miento profundo,  el  carácter  especial  de  la  civilización  espa- 
ñola. Así  es  que  nuestra  literatura,  cuando  trata  de  España,  se 
funda  generalmente  en  autoridades  alemanas,  inglesas  ó  fran- 
cesas. 

Cuando  en  los  siglos  xvii  y  xviii  la  influencia  del  Teatro  Es- 
pañol se  hizo  notar  muy  eficazmente  en  Francia,  Inglaterra  y 
Alemani?,  apenas  dejó  vestigios  en  Dinamarca,  y  aunque  Luis 
Holberg  (1684- 1754),  fundador  del  Teatro  danés,  se  sirvió  de 
temas  3^  asuntos  sacados  de  Lope^  Tirso  de  Molina,  Moreto,  Gui- 
llen de  Castro,  Cervantes  y  Quevedo,  tenemos  por  cierto  que  el 
«Planto  danés»  como  llaman  los  franceses  á  Holberg,  no  se  ha- 
bía dado  la  pena  de  estudiar  los  clásicos  españoles  en  la  lengua 
original,  sino  que  los  conoció  sólo  por  traducciones  francesas  y 
holandesas. 

La  primera  traducción  danesa  del  Quijote  (l)  vio  la  luz  casi 
un  siglo  después  que  lo  conocieron  los  franceses,  los  ingleses  y 
los  alemanes  en  sus  propias  lenguas. 

Cuando  á  principios  del  siglo  pasado  la  escuela  romántica  en 
Alemania  tom.ó  un  interés  muy  vivo  por  el  Teatro  Español  de 
Calderón,  un  discípulo  danés  de  dicho  movimiento  literario, 
Juan  Luis  Heiberg  (l 791 -1 865)  se  inspiró  también  con  la  misma 
predilección  en  la  literatura  dramática  de  España,  y  habiendo 
encontrado  en  nuestra  Biblioteca  Real  de  Copenhague  una  co- 


(i)  Por  Carlota  Dorotea  Biehl  (173 1- 1788).  Copenhague,  Gyldendal, 
1776-1777,  4  vol.  en  8.°.  Era  la  Srta.  Biehl  escritora  de  mucho  mérito, 
autora  de  varias  comedias,  cuentos  morales  y  poesías;  pero  se  señaló  más 
por  sus  traducciones  del  alemán,  italiano,  francés  y  castellano.  Su  versión 
del  Quijote  es  excelente,  y  queda  la  única  en  nuestro  idioma  hasta  la 
fecha.  La  Srta.  Biehl  dedicó  la  traducción  que  hizo  á  D.  Manuel  Delítala, 
secretario  de  la  embajada  española  en  Copenhague.  Este  había  enseñado 
el  castellano  á  la  traductora  danesa,  y  la  estimuló  grandemente  á  traducir 
el  Quijote.  También  tenía  la  ilustre  poetisa  relaciones  de  amistad  con  el 
embajador  de  España,  D.  Pedro  Souza,  marqués  de  Mejorada. 

Véase  Luis  Bobé  (nacido  en  1868):  Interiórer  fra  Kong  Frederik  V's 
Hof  (cartas  de  Carlota  Dorotea  Biehl),  Kóbenhavn,  J.  L.  Lybecker,  1909. 
(En  8.°,  xv-288  págs.),  pág.  225. 
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lección  bastante  rica  de  las  obras  de  Calderón  (l)  se  decidió  á 
hacer  de  este  insigne  poeta  el  objeto  de  su  tesis  doctoral,  y 
así  se  compuso  la  primera  monografía  de  las  obras  de  Calderón^ 
escrita  fuera  de  España  (2). 

Era  Juan  Luis  Heiberg  uno  de  los  ingenios  más  cultos  en  Di- 
namarca del  siglo  pasado  y  que  más  influencia  ha  ejercido  en  el 
gusto  literario  y  estético,  y  mucho  contribuyó  á  despertar  el  in- 
terés de  sus  compatriotas  hacia  la  civilización  española.  Sus 
obras  dramáticas  están  inspiradas  frecuentemente  en  los  asuntos 
románticos  de  Calderón  ú  otros  héroes  del  Teatro  Español,  y  á 
su  iniciativa  se  publicaron  ya  en  su  tiempo  varias  traducciones 
de  dramas  españoles  (3). 

La  historia  de  España  ha  tenido  pocos  cultivadores  entre 
nosotros,  aunque  nuestra  Biblioteca  Real  conserva  infinidad  de 
autoridades  españolas  y  no  pocos  documentos  originales  ó  co- 
piados (4).  Verdad  es  que  la  estancia  de  las  tropas  españolas  en 
Dinamarca  bajo  el  marqués  de  la  Romana  en  1 808,  despertó  el 
interés  de  algunos  escritores  é  historiadores,  ya  en  la  primera 
mitad  del  siglo  (5). 

(i)  «...  quia  is  solus  est,  cujus  opera  quodammodo  completa  inve— 
niuntur  in  hujus  civitatis  bibliothecis.»  Véase  la  tesis  que  á  continuación 
se  cita,  pág.  10. 

(2)  De poeseos  dramattciz  genere  hispánico  et  prcesertim  de  Peiro  Calde- 
roñe  de  la  Barca,  principe  drammaticortim,  etc.  Hafniae,  H.  P.  Popp,  1817^ 
En  12.°,  4  hojas  sin  fol.,  158  págs.  De  la  vida  de  Calderón  no  nos  dice  nada 
este  autor.  Curioso  es  notar  que  Heiberg  se  graduó  doctor  por  su  tesis 
sobre  el  poeta  católico  en  la  misma  fiesta  solemne  que  celebró  la  Univer- 
sidad en  conmemoración  del  tercer  centenario  de  las  famosas  «95  thesis» 
de  Lutero. 

(3)  La  Srta.  Sille  Beyer  (1S03-1861)  tradujo  La  vida  es  sueño  (1839)  y 
La  niña  de  Gómez  Arias  (1840).  Más  recientemente,  por  los  años  de  1877 
á  1889  publicó  el  librero  Alberto  Richter  (1837-1899)  sus  traducciones  de 
Francisco  de  Rojas,  Zorrilla,  Tirso  de  Molina,  Juan  Ruiz  de  Alarcón  y 
Mendoza  y  de  Calderón.  También  tradujo  este  hispanófilo  cierto  número 
de  romances  y  publicó  un  tomo  titulado  Romancero,  spaiislte  I^olkeroman- 
cer  i  CJdvalg  og  Oversceiielse  ^  med  Oplysninger  og  Klassifikation.  Koben- 
havn,  Gyldcndal,  1880.  En  8.°,  xxi-136  págs. 

(4)  Me  propongo  dar  un  Informe  á  la  RealAcademiadela  Historia  sobre 
la  colección  de  documentos  españoles  ó  relativos  á  la  historia  de  España. 

(5)  En  1835  publicó  el  historiador  Federigo  Eginhard  Amadeo  Schiern 
(1816-1882),  después  catedrático  de  la  Historia  en  la  Universidad,  un  en- 
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Las  relaciones  de  la  Escandinavia  con  la  Península  Ibérica  en 
la  Edad  Media,  es  el  título  de  un  estudio  histórico  publicado 
por  Adán  Cristóbal  Fabricius  (1822-1902)  en  1882.  Fabricius, 
que  había  visitado  á  España  en  el  año  de  1 8 56,  era  pastor  pá- 
rroco y  cultiv'abá  la  historia  con  no  poco  acierto;  tenía  conoci- 
mientos muy  particulares  de  laiengua  y  literatura  españolas,  y 
había  estudiado  con  igual  extensión  las  antiguas  Sagas  escandi- 
navas. Con  motivo  del  Congreso  Inürnacional  de  Orientalistas 
en  Lisboa,  1892,  presentó  dos  Memorias  escritas  en  francés  so- 
bre Los  Normandos  y  sns  relaciones  con  la  Península.  La  obra 
principal  de  este  escritor  es  la  Historia  Popular  de  Dinamarca^ 
que  ha  sido  reimpresa  varias  veces. 

Las  obras  de  Juan  Luis  Heiberg  llamaron  la  atención  de  algu- 
nos literatos  daneses  hacia  la  historia  literaria  de  España,  y 
como  fruto  de  este  interés  apareció  en  1884  una  obrita  escrita 
por  Benita  Arnesen  Kall  (1813-1895)  é  intitulada:  La  Trilogía 
Española,  estudio  algo  superficial  y  de  poca  crítica  (sobre  Lope, 
Cervantes  y  Calderón),  en  el  cual  se  nota,  sin*'embargo,  un  vivo 
entusiasmo  por  los  grandes  héroes  de  la  civilización  española. 

En  el  año  de  1889  se  publicó  en  la  revista  mensual,  Tilskue- 
ren  (El  Espectador)  un  artículo  intitulado:  Do7i  Carlos  como 
fué  representado  por  Schiller y  en  la  realidad.  El  articulista,  don 
Kristián  So  fus  Augusto  Erslev  (nacido  en  1 8  52),  hoy  catedrá- 
tico de  la  Historia  en  la  Universidad  de  Copenhague,  tuvo  acier- 
to al  dar  á  conocer  en  forma  clara  y  sucinta  los  resultados  de 
las   investigaciones   que  sobre  el   asunto   habían  hecho  Ranke, 


sayo  intitulado  Spanierne  i  Danmark  (los  españoles  en  Dinamarca),  reim- 
preso en  sus  Historiske  Studier  (Estudios  históricos)  [Kóbenhavn,  C.  G. 
Iversen,  1856-1857.  Dos  tomos  gr.  en  8.°,  394  y  474  págs.],  i,  pág.  1-39.  En 
el  segundo  tomo,  pág.  164-201,  publicó  el  mismo  historiador  un  ensayo 
muy  interesante  intitulado  Den  gande  kognaiiske  Arvefolgelov  i  Spanien  dens 
grundlovstridigc  Afskaffelse  under  Philip  V,  og  dens  Gcttopstandetse  og  nye 
Anerkendelse  (La  antigua  ley  cognática  de  sucesión  de  España,  su  aboli- 
ción contraria  á  la  Constitución  bajo  Felipe  V  y  su  restablecimiento  y  re- 
conocimiento). Este  historiador,  uno  de  nuestros  mejores  del  siglo  pasa- 
do, había  consultado  infinidad  de  obras  y  documentos  originales  españo- 
les y  atesoraba  vasta  erudición  crítica  é  histórica. 
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Gachard,  Moüy,  Baumstark  y  otros;  mas  el  carácter  del  artículo 
popular  absolvió  al  autor  de  la  obligación  de  mencionar  fuentes 
y  autoridades  españolas  por  no  tenerlas  presentes. 

El  mismo  historiador,  que  por  muchos  años  ha  enseñado  la 
historia  en  la  Universidad,  acaba  de  publicar  una  obra  intitula- 
da El  siglo  XVI,  compendio  lleno  de  mucho  saber  crítico  y  jui- 
cios generalmente  justos  é  imparciales. 

La  primera,  Historia  de  España,  en  tomo  suelto,  que  se  ha 
publicado  en  Dinamarca,  vio  la  luz  en  1895.  Fué  su  autor  el  an- 
ciano profesor  de  instituto  Severino  Bloch  Thrige  (1820-1901). 
Esta  obra  no  arroja  más  que  una  ojeada  rápida  y  compendiosa,  y 
no  muy  crítica,  sobre  la  historia  de  España,  fundándose  en  los 
compendios  extranjeros  para  el  uso  de  las  escuelas.  La  historia 
de  Felipe  II,  por  ejemplo,  ocupa  cuatro  páginas,  y  para  pintar 
el  carácter  del  rey  Prudente,  no  cita  el  autor  más  que  la  anti- 
gua anécdota  [¿tal  vez  la  de  Philippe  Hurault?]  de  que  «tanto 
era  su  orgullo,  que  nunca  permitió  á  ninguno  acercarse  á  él 
sino  hincado  de  rodillas»  (véase  pág.  39). 

El  mejor  conocedor  de  la  historia  y  literatura  de  España  en  la 
actualidad  en  Dinamarca,  es  el  erudito  literato,  doctor  en  Filoso- 
fía, D.  Emilio  Leopoldo  Gigas  (nacido  en  1849).  Habiendo  estu- 
diado los  idiomas  neolatinos  en  la  Universidad,  é  inclinándose 
con  predilección  á  la  literatura  de  España,  hizo  en  1883  un  viaje 
á  la  Península,  donde,  en  los  archivos  y  bibliotecas  públicas,  hizo 
investigaciones  literarias  é  históricas.  En  el  mismo  año  de  1883 
entró  de  bibliotecario  en  la  Real  Biblioteca  de  Copenhague,  em- 
pleo que  hasta  la  fecha  sigue  ocupando  con  mucho  celo. 

Muchas  y  muy  varias  son  las  publicaciones  que  á  este  sabio 
hispanófilo  se  deben.  El  primer  fruto  de  sus  estudios  en  los  ar- 
chivos de  Copenhague,  Madrid  y  Simancas,  fué  una  monografía 
voluminosa  sobre  el  gran  poeta  y  diplomático  D.  Bernardino, 
Conde  de  Rebolledo,  quien  con  sus  poesías  elegantes  hizo  cono- 
cer en  España  estas  regiones  remotas  donde  residió  cerca  de 
doce  años. 

Siendo  tan  numerosas  las  publicaciones  del  Sr.  Gigas,  no  nos 
permite  el  espacio  de  este  informe  mencionarlas  todas  con  la 
TOMO  Lvii.  25 
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detención  merecida;  pero  remitimos  á  nuestros  lectores  á  la  «Bi- 
bliografía» que,  como  apéndice,  añadimos,  y  nos  limitamos  á  lla- 
mar la  atención  sobre  sus  trabajos  que  más  estrechamente  se 
refieren  á  la  Historia  de  España. 

En  la  publicación  monumental  intitulada  Vcrdenskulturen 
(Historia  universal  de  la  civilización)  figura  el  Sr.  Oigas  como 
autor  del  período  llamado  Spaniens  Storhedstid  (El  gran  siglo  de 
España),  tomo  vi,  y  en  la  grande  Enciclopedia  danesa:  Dicciona- 
rio enciclopédico  de  Sahnonsen^  en  19  grandes  volúmenes  (1893- 
1910),  la  mayoría  de  los  artículos  relativos  á  la  historia  y  litera- 
tura de  España,  están  escritos  por  él. 

Otra  obra  de  no  menor  importancia  para  la  Historia  de  Es- 
paña es  la  traducción  que  hizo  el  Sr.  Gigas  de  la  Historia  ver- 
dadera de  la  conquista  de  México  por  Bernal  Díaz  del  Castillo, 
según  la  edición  de  Méjico,  de  1 905. 

Además  publicó  y  anotó  los  Diarios  de  viaje  del  erudito  histo- 
riador Daniel  Gotthilf  Moldenhawer  (i)  (1754-1823),  bajo  el 
título  de  Spanicii  omkring  1 789  (España  en  año  de  1789)- 

Esparcidos  en  colecciones  y  revistas  literarias  se  encuentran 
gran  número  de  ensayos  y  artículos  sobre  asuntos  relativos  á  la 
Historia  y  Literatura  española,  algunos  de  los  cuales  han  sido 
reunidos  en  la  preciosa  colección  que  lleva  por  título:  Litcratur 
og  Historie  (Literatura  é  Historia):  tres  tomos  publicados  en  los 
años  de  1898,  1899  Y  I902.  En  esta  colección  interesante  se 
hallan  ensayos  de  amenísima  lectura  sobre  Holberg y  los  españo- 
les^ Heiberg  y  la  literatura  española^  Simancas  y  sus  archi- 
vos, etc.,  etc. 

También  en  revistas  extranjeras  como  la  Revue  Hispanique  y 
el  Centralblatt  für  Bibliothekswesen,  encontramos  artículos  y  en- 
sayos del  docto  hispanófilo. 

Es  el  Dr.  Gigas  uno  de  esos  escritores  no  comunes,  que  á  su 
vasta  erudición  reúne  un  estilo  ameno,  un  folklorista  causeur, 


(i)  Era  Moldenhawer  catedrático  en  Teología  y  jefe  de  la  Real  Biblio- 
teca; hizo  dos  viajes  á  España  y  ha  publicado  varios  ensayos  sobre  los 
Judíos  en  España  y  La  Inquisición. 
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que  sabe  el  gran  arte  de  «deleitar  aprovechando»,  y  ha  contri- 
buido grandemente  á  aumentar  en  Dinamarca  el  interés  del 
público  instruido  por  las  bellezas  de  la  civilización  española. 

El  Cuarto  Centenario  del  descubrimiento  de  América  se  ce- 
lebró en  todos  los  países  civilizados  con  obras  conmemorativas, 
y  también  entre  nosotros  dejó  vestigios,  aunque  pasajeros  (l). 
Entre  los  autores  de  monografías  sobre  Cristóbal  Colón,  hay  que 
señalar  á  Haroldo  Sofus  Leonardo  Weitemeyer  (nacido  en  1 846), 
quien  compuso  dos  estudios  distintos,  uno  popular  intitulado: 
Cohintbiis.,  y  otro  más  científico:  Asuntos  y  curiosidades  de  la 
época  de  Colón  y  de  la  literatura  sobre  él.  Esta  última  tiene  bas- 
tante mérito  literario  y  es  la  obra  de  mayor  importancia  entre 
las  que  hasta  la  fecha  se  han  publicado  sobre  el  gran  descubri- 
dor. Es  el  profesor  Weitemeyer,  muy  conocido  por  sus  obras 
histórico-geográficas,  entre  las  que  señalamos:  Le  Danemark  pu- 
blié  avec  le  coucours  de  savants  danois  (1889),  traducido  en  ale- 
mán é  inglés,  y  la  edición  moderna  y  muy  aumentada  de:  Traps 
Damnark  (descripción  geográfica  de  Dinamarca  de  Trap),  cinco 
tomos  gr.  en  8.° 

La  estancia  de  los  españoles  en  Dinamarca  en  el  año  de  1808 
no  encontró  su  historiador  consumado  hasta  principios  del  pre- 
sente siglo. 

En  Odense,  capital  de  la  provincia  Fionia,  vive  el  profesor 
Carlos  Enrique  Posselt  Schmidt,  Correspondiente  de  esa  Real 
Academia,  ocupando  el  empleo  de  profesor  en  el  Instituto  su- 
perior del  Estado  [el  llamado  Escuela  catedral].  Nació  el  señor 
Schmidt  en  el  año  1844  en  Aalburgo  (Jutlandia)  y  empezó  en 
1862  sus  estudios  en  la  Universidad  de  Copenhague.  Su  inten- 
ción era  entonces  seguir  la  carrera  de  Filología  é  Historia,  aun- 
que también  se  inclinó  á  las  Ciencias  físicas.  En  1866  hizo  su 
examen  de  Física  con  mucho  éxito,  y  al  año  siguiente  ganó  la 
medalla  de  oro  por  su  tesis  acerca  de  la  Historia  de  las  teorías 
galvánicas.  Sin  embargo,  continuó  sus  estudios  filológicos  é  his- 


(i)    Véase  la  bibliografía  por  Anónimo,  Oausen,   C.   C,  Hering,  W., 
Langsted,  Adolfo  y  Weitertieyer,  H. 
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tóricos  aun  después  de  obtener  en  1 87 1  el  empleo  de  profesor 
del  Gimnasio  de  Odense. 

Aparte  de  su  profesión  pedagógica,  este  literato,  que  es  gran 
trabajador  y  atesora  prendas  extraordinarias  para  las  letras,  ha 
tenido  tiempo  para  componer  muchas  obras  de  ciencias  y  de 
historia.  Es  autor  de  Manuales  excelentes  de  Física,  libros  de 
texto  que  se  han  reimpreso  hasta  ocho  veces,  y  de  una  monu- 
mental: Historia  de  la  máquina  de  vapor. 

Con  motivo  del  primer  centenario  del  Teatro  municipal  de 
Odense,  en  1896,  escribió  el  Sr.  Schmidt  una  obra  muy  aplau- 
dida é  interesante:  Anales  del  Teatro  de  Odense^  y  habiendo  en- 
contrado en  el  archivo  municipal  varios  documentos  relativos  á 
Los  Españoles  en  1808^  empezó  desde  luego  á  reunir  datos  y 
apuntes  para  un  trabajo  sobre  dicho  asunto. 

El  Excmo.  Sr.  Conde  de  Peña-Ramiro,  Gobernador  que  fué 
de  Madrid  y  Senador  del  Reino,  nieto  del  ilustre  Marqués  de  la 
Romana,  tomó  un  interés  muy  vivo  en  las  investigaciones  del 
Sr.  Schmidt  procurándole  datos  de  mucha  importancia,  de  ma- 
nera que  los  Apuntes  para  la  historia  de  la  estancia  de  las  tro^ 
pas  extranjeras  en  Dinamarca  en  1808^  como  se  intitula  la  obra, 
publicada  en  1 90 1,  resultó  un  trabajo  de  fondo  á  la  par  que  de 
amenísima  lectura. 

Y  no  se  contentó  el  Sr.  Schmidt  con  publicar  sus  investiga- 
ciones por  medio  del  libro:  en  revistas  y  periódicos  ha  esparcido 
infinidad  de  artículos  sobre  su  asunto  predilecto,  y  también  de 
palabra  viva  ha  contribuido  á  despertar  y  aumentar  el  interés 
del  público  danés  por  España  y  sus  bellezas.  Muchas  conferen- 
cias ha  dado  en  varias  partes  del  reino,  obteniendo  merecido 
aplauso  por  ser  él  elegante  conférencier  y  muy  versado  en  el  arte 
de  tratar  su  materia. 

Como  resultado  patente  de  la  opinión  hispanófila  que  había 
sabido  despertar  entre  sus  conciudadanos,  hay  que  señalar  la 
fiesta  que  preparó  y  dispuso  el  Sr.  Schmidt  el  día  del  centenaria 
de  la  llegada  de  las  tropas  españolas  á  Odense.  Aquel  día  se  oyó 
delante  de  la  casa  consistorial  de  Odense  la  marcha  real  y  otros 
aires  españoles  interpretados  por  la  banda  militar.  En  la  gran  sala 


*  mt.\ 
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de  la  misma  casa  consistorial,  decorada  con  pinturas  y  grabados 
representando  los  diferentes  regimientos  españoles,  dio  el  autor 
una  conferencia  extraordinariamente  aplaudida  por  la  multitud 
de  personas  notables  que  asistieron,  entre  ellos  el  excelentísimo 
embajador  de  España  Sr.  D.  Juan  Riaño  y  Gayangos  y  varios  de 
los  señores  cónsules. 

Cuatro  años  después  de  publicada  la  obra  sobre  Los  españoles 
en  Dinamarca^  había  terminado  el  diligente  autor  otra,  como 
continuación,  intitulada:  El  Emperador  Napoleón  I  y  la  Casa 
Real  de  España^  trabajo  de  mucho  mérito  que  cabalmente  ha 
llamado  la  atención  del  público  instruido. 

Aparte  de  las  obras  históricas  ya  citadas,  tiene  este  escritor  el 
mérito  de  haber  suministrado  á  los  historiadores  interesados  en 
esa  época  una  rica  serie  de  documentos  auténticos  sacados  por 
él  de  varios  archivos  de  Dinamarca,  Alemania,  Francia,  Suecia 
fi  Inglaterra  y  publicados  por  la  imprenta  de  Odense. 

Todo  el  verano  del  año  de  1899  pasó  nuestro  historiador  en 
Copenhague  investigando  los  archivos  del  Estado  y  los  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  donde  encontró  noticias  muy  amplias  acer- 
ca de  la  estancia  de  las  tropas  españolas  en  la  isla  de  Fionía.  En. 
el  archivo  particular  de  los  Condes  de  Ahlefeldt,  conservados  en 
el  palacio  de  Tranekaer  en  Langeland,  encontró  otros  documentos 
de  sumo  interés.  Para  averiguar  los  acontecimientos  durante  el 
viaje  de  las  tropas  por  Francia  y  Alemania,  entabló  el  Sr.  Schmidt 
correspondencia  con  los  archiveros  de  las  ciudades  en  cuestión, 
sacando  de  esta  manera  varios  documentos  de  mucho  valor  his- 
tórico. De  la  impresión  de  todos  estos  instrumentos  y  papeles 
en  muchos  y  varios  idiomas  cuidó  el  mismo  historiador,  y  salie- 
ron dichos  documentos  impresos  en  los  Anuarios  del  Instituto 
de  Estado  de  Odense,  por  los  años  de  1 902  hasta  1 907. 

Algunos  de  estos  papeles  históricos,  por  estar  redactados  en 
idiomas  escandinavos,  los  tradujo  el  Sr.  Schmidt  al  francés  y  ale- 
mán, haciéndolos  así  aplicables  para  el  uso  de  los  historiadores 
españoles.  El  Excmo.  Sr.  D.  Juan  Pérez  de  Guzmán  y  Gallo,  es- 
tando preparando  una  obra  especial  sobre  esta  misma  época,  ya 
conoce  y  aprecia  toda  esta  rica  documentación,  sacada  á  luz  por 
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el  incansable  hispanófilo  danés,  y  no  cabe  duda  que  aprovecha- 
rá para  ilustración  de  las  armas  españolas  el  eminente  histo- 
riador castellano  las  investigaciones  del  colega  en  este  país 
remoto. 

Con  esto  ya  la  Real  Academia  habrá  visto  que  su  ilustre  Co- 
rrespondiente, el  Sr.  Schmidt,  es  hombre  y  literato  de  prendas  no 
comunes  y  de  mucha  iniciativa  y  que  ha  manifestado  de  modo 
patente  su  grande  amor  á  España  y  á  los  españoles. 

Holgado  es  decir  que  los  Gobiernos,  así  de  Dinamarca  como 
de  España,  han  sabido  reconocer  los  méritos  distinguidos  de  este 
esclarecido  escritor  y  buen  ciudadano.  En  1896  fué  nombrado 
Caballero  de  la  Orden  de  Dannebrog;  en  1 899  Caballero  de  la 
de  Isabel  la  Católica,  y  en  1909  Comendador  de  la  misma.  La 
sabia  Corporación  de  los  Académicos  de  la  Real  Academia  de 
la  Historia  le  nombró  el  año  pasado  correspondiente  de  la  mis- 
ma, y  S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XIII  fué  el  que  le  remitió  el  nom- 
bramiento y  diploma  de  tan  señalado  honor. 

Sobre  las  Relaciones  diplomáticas  entre  Dinamarca  y  España 
en  el  siglo  XVII,  tenemos  un  trabajo  muy  instructivo  del  joven 
historiador,  doctor  en  Filosofía,  Canuto  Fabricius  (nacido 
en  1875):  Griffenfeld y  Fuenmayor.  Griffenfeld  (Pedro  Schuma- 
cher,  163  5-1699)  fué  el  más  célebre  hombre  de  estado  que  he- 
mos tenido  en  Dinamarca.  Muy  en  breve  publicará  el  mismo  se- 
ñor Fabricius  (editor  J.  L.  Lybecker),  una  monografía  completa 
de  este  insigne  diplomático  danés. 

Otros  asuntos  históricos  literarios  relativos  á  España  encuen- 
tro haber  escrito  Cristóbal  Nyrop  y  Carlos  Larsen.  El  primero, 
aparte  de  su  Mamial y  Gramática  del  idioma  castellano^  publi- 
có en  189Í  un  Estudio  de  Literatura  comparada^  intitulada 
El  No,  historia  de  un  motivo  literario,  en  el  cual  trató  del  saí- 
nete de  D.  Ramón  de  la  Cruz.  Además  escribió  el  mismo  docto 
romanista  un  Estudio  sobre  la  Condesa  de  los  j6§  niños,  donde 
habla  de  la  comedia  de  Lope  de  Vega  titulada  Los  Parceles  de 
Murcia. 

El  Sr.  Larsen,  novelista  muy  conocido  (nacido  en  1 860),  hizo 
con  motivo  de  la  publicación  del  Quijote  una  investigación  cien- 
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tífica  sobre  las  noticias  geográficas  de  Cervantes,  como  se  reve- 
lan en  su  novela  septentrional  Persiles  y  Sigismimda.  Este  ame- 
no estudio  se  publicó  en  la  revista  Tilskiiercri  (El  Espectador)  y 
D.  jMiguel  de  Unamuno  la  tradujo  al  castellano  para  La  España 
Moderna. 

El  último  trabajo  histórico  referente  á  España,  es  mi  mono- 
grafía Felipe  II,  Rey  de  España,  que  publiqué  en  Copenhague  el 
año  pasado  de  I909  y  que  la  Academia  acogió  con  su  benevo- 
lencia característica. 

Sobre  la  Historia  del  Arte  en  España,  poco  se  ha  publicado 
en  nuestro  país.  El  tantas  veces  citado,  Emilio  Gigas,  nos  ha 
dado  un  Ensayo  sobre  el  arte  ornamental  de  los  árabes  en  España 
(1885),  y  en  otro  trabajo:  Las  ilustraciones  para  los  cuentos  de 
Andersen  (1905),  habló  de  Apeles  Mestres.  Sobre  el  Greco  en- 
contramos un  artículo  escrito  por  el  pintor  muy  conocido  Juan 
Rohde  (nacido  en  1856).  Otra  vez  sobre  El  arte  árabe  en  Espa- 
ña, publicó  el  año  pasado  el  perito  crítico  de  arte,  doctor  en 
Filosofía,  Francisco  Beckett  (nacido  en  1868),  otro  ensayo  muy 
instructivo,  describiendo  las  bellezas  de  los  principales  monumen- 
tos árabes  de  España,  los  cuales  había  estudiado  el  autor  viajan- 
do por  la  Península. 

En  los  últimos  lustros  se  va  aumentando  la  afición  del  público 
danés  hacia  España,  su  lengua  y  literatura,  y  esto  no  se  debe 
únicamente  á  los  trabajos  históricos  y  literarios  que  acabamos 
de  mencionar.  La  dificultad  de  estudiar  la  lengua  castellana  en 
este  país,  era  bastante  grande  por  falta  de  Manuales  prácticos  y 
buenos,  hasta  que  en  el  año  de  1888  el  editor  Juan  Luis  Lybe- 
cker  (nacido  en  1862),  que  también  se  interesa  mucho  por  Es- 
paña, se  dirigió  al  eminente  romanista,  catedrático  de  lenguas 
romanas  en  nuestra  Universidad,  Dr.  D.  Cristóbal  Nyrop  (nacido 
en  1859),  proponiéndole  escribir  el  Manual  y  la  Gramática  cas- 
tellana á  que  antes  me  he  referido.  El  Sr.  Nyrop,  filólogo  y  lin- 
güista, que  goza  de  universal  renombre  (l),  conociendo  á  fondo 


(i)     Éntrelos  muchos  trabajos  de  erudición   filológica  y  literaria  hay 
que  señalar  su  Grammaire  Historique  de  la  langue  frangaise,  de  la  cual  ya 
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todos  los  idiomas  neolatinos,  se  puso  al  trabajo,  y  resultaron  dos 
modelos  de  libros  de  texto.  El  Manual  ya  lleva  cinco  edicio- 
nes (l)  y  se  usa,  no  sólo  en  Dinamarca,  sino  en  toda  la  Escan- 
dinavia. 

El  haber  ideado  y  publicado  los  Manuales  del  castellano,  no  es 
el  único  mérito  contraído  por  el  Sr.  Lybecker  ante  la  literatura 
española.  Por  su  iniciativa  han  visto  la  luz  varias  traducciones  de 
obras  estéticas  (2)  españolas,  así  como  las  obras  de  Weitemeyer 
y  Bratli. 

Así  se  ve  que  aunque  seamos  pocos  los  hispanófilos  daneses, 
trabajamos  celosa  é  incansablemente  para  ensalzar  la  justa  gloria 
de  la  civilización  española. 

Copenhague,  10  de  Septiembre  de  1910. 

Carlos  Bratli, 

Correspondiente. 

Carlos  Bratli  nació  en  1 87 1  en  Odense  (Fionía).  Ya  desde  su 
primera  juventud  empezó  á  estudiar  las  lenguas  neolatinas,  y  al 
mismo  tiempo  daba  lecciones  á  muchas  personas  en  Odense.  En 
1890  llegó  á  Copenhague  y  empezó  á  cursar  la  teología  en  la 
Universidad  para  dar  gusto  á  sus  favorecedores.  Sin  embargo, 
continuaba  sus  estudios  históricos  y  filológicos  bajo  la  direc- 
ción del  eminente  romanista  D.  Cristóbal  Nyrop.  En  1897  se 
licenció  en  la  teología  y  luego  vino  á  España  para  cont'inuar  sus 
investigaciones  sobre  la  historia  y  literatura.  Desde  dicho  año 
visitó  Bratli  muchas  veces  y  por  largo  tiempo  á  España,  Fran- 
cia, Italia,  Alemania  é  Inglaterra,  adquiriendo  profiíndos  cono- 
cimientos en  los  idiomas  y  literaturas  de  estos  países.  Pero  siem- 
pre ñié  España  su  país  predilecto,  y  la  historia  de  su  gran  siglo 
le  atraía  especialmente.  Nada  de  extraño  es,  pues,  que  la  gran 

se  han  publicado  tres  tomos  (1899- 1908),  obra  magistral  que  sirve  de 
texto  en  la  enseñanza  universitaria  de  muchos  países,  hasta  en  la  misma 
Francia. 

(i)  Las  dos  últimas  ediciones  están  hechas  en  colaboración  con  Carlos 
Bratli. 

(2)  Por  ejemplo,  Pedro  Sánchez,  de  José  M.^  de  Pereda,  1896.  La  tra- 
ducción danesa  del  libro  ameno  de  Edmundo  de  Amicis,  España,  1887,  es 
igualmente  propiedad  de  este  editor. 
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figura  de  Felipe  II,  representada  generalmente  del  otro  lado  de 
los  Pirineos  con  colores  falsos  ó  equivocados,  despertase  en  él 
un  interés  particular,  y  habiendo  por  largos  años  reunido  datos 
y  apuntes  en  los  principales  archivos  de  Europa  compuso  Bratli 
en  danés  (l)  su  estudio  sobre  el  carácter  del  rey  Prudente. 

Muchos  esfuerzos  ha  hecho  Carlos  Bratli  para  extirpar  las 
ideas  erróneas  que  sobre  España  hay  en  Dinamarca,  así  como  en 
los  demás  países  del  Norte,  y  numerosos  son  los  artículos  que 
sobre  este  asunto  ha  publicado  en  revistas  y  periódicos,  y  aun 
en  conferencias  que  ha  dado  en  todo  el  Reino  sobre  asuntos 
como:  La  Inquisición. — España  y  sil  cultura  especial. — Lo  que 
debemos  á  la  cultura  española.^  etc.,  etc. 

Carlos  Bratli  es,  pues,  uno  de  los  hispanistas  más  entusiastas. 
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(i)     El  libro  de  Bratli  está  para  traducirse  al  castellano,  al  francés  y  al 
inglés. 
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—  Don  Antonio  de  Safidoval  (Secretario  del  Conde  de  Rebolledo,  que  se 
hizo  protestante  en  Copenhague).  En  Kirkehisioriske  Samiinger,  tredjc 
Rcekke.  (Colecciones  para  la  historia  eclesiástica,  iii  serie.)  Kóbenhavn ,^ 
G.  E.  C.  Gad.  1881-82.  Gr.  in-8.°,  645-678  págs. 

—  Grev  BernardtJio  de  Rebolledo,  spansk  Gesaitdt  i  Kjóbenhavn  ló^S-lóSQ^ 
Kjóbenhavn,  Schubothe.  1883.  Gr.  in-8.°,  vii-413  págs. 

—  A7-abisk  Ornamentik,  isccr  i  Spanien.  (Del  Arte  ornamental  de  los  árabes^ 
especialmente  en  España.)  En  la  Tidsskrift  for  lOinstindustri.  (Revista 
de  Arte  industrial).  I  Aargang,  1885.  Kjóbenhavn,  G.  E.  C.  Gad.  1885, 
Gr.  in-4.°,  161 -1 73  págs. 

—  Ueber  eine  Sammhmg  spanischer  Romanzen  in  fliegenden  Bldttern  in  der 
Kgl.  Bibliothek  zu  Kopenhagen  (de  una  colección  de  romances  españoles 
en  hojas  volantes,  en  la  Biblioteca  Real  de  Copenhague).  En  el  Cen- 
tralblatt  für  Bibliothekswesen  II  Jahí-gang S  Heft.  Maj.  1885.  Leipzig,. 
Harrassowitz.  1885.  Gr.  in-8.°,  157-172  págs. 

—  Bibliographische  Stiidien  iti  der  grossen  kgl.  Bibliothek  zii  Kopenhagen.  I,, 
Spanische  Schónlitteratur  bis  1680  ificl.  (Estudios  bibliográficos  en  la 
gran  Biblioteca  Real  de  Copenhague.  I,  Literatura  estética  española 
hasta  el  año  de  1680  inclusive.)  En  Centralblatt  für  Biblioihekswesen. 
III.  Jahrgang.  8  Heft.  August.  1886.  Leipzig,  Harrassowitz,  i8Só.  Gr» 
in-8.°,  350-368  págs. 

—  Don  Juan  de  Tassis,  Greve  af  Villamediana.  En  el  Hisiorisk  Arkiv. 
(Revista  mensual.  Archivo  Histórico,  vol.  xvii.)  Kjóbenhavn,  P.  G.  Phi- 
lipsen, 1887.  In-8.°,  111-121  y  161-173  págs. 
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GiGAS  (Emilio). — Spa7iske  Smaating.  (Cosillas  españolas.)  En  Nordisk  Tids- 
skrififor  Filólo^.  (Revista  Escandinava  Filológica,)  Ny  Rcekke,  t.  viii. 
Kóbenhavn,  Hegel.  1887- 1888.  Gr.  in-8.°,  184-194  págs. 

—  Esau  og  Jakob  som  dramatiske  Figurer.  (Esau  y  Jacob,  como  figuras  dra- 
máticas.) Kjóbenhavn,  Klein.  1894.  In-8.°,  45  págs.  N.  B.  (Trata  de  la 
«Comedia  llamada  Jacobina  ó  Bendición  de  Isaac»,  de  Frey  Damián  de 
Vega.) 

—  Litterahir  og  Historie.  Studier  og  Essays.  (Estudios  y  ensayos  sobre 
literatura  é  historia.)  I,  Kjóbenhavn,  G.  E.  C.  Gad.  1898.  In-8.°,  viii-288 
págs.  II,  Kjóbenhavn,  ibid.  In-8.°,  iv-237  págs.  III,  ibid.  In-8.°,  11-364  págs. 

—  Spatden.  (Historia  de  la  literatura  en  España.)  En  la  Ilhistreret  Verdms- 
Litieratur Instar ic  tmder  i\Iedvirk?iing  af  e7i  Kreds  af  Fag.  og  Videns- 
kabsmocnd  iidgivet  af  Julius  Clausen  Audet  Bind^  Romansk  Litterattir, 
(Tomo  II,  literatura  neolatina.)  Kóbenhavn,  Gyldendal.  1898.  (Gr.  in-8.° 
520  págs.),  153-253  págs. 

—  Lettres  d'tm  diploniate  danois  en  Espagne.  (1798- 1800.)  (Cartas  del  Barón 
danés  Hermano  Schubart,  1756-1832.)  En  la  Revue  Hispajiique,  publié 
par  R.  Foulché-Delbosc.  Neuviéme  Année.  1902.  París,  Alphoiise  Pi- 
card  et  fils.  1902.  Gr.  in-8.°,  393-439. 

—  Merkur  og  Charon,  Dialog  af  J.  de  Valde's,forkoriei  Overscetielse  fra 
Spansk.  (Traducción  del  diálogo  de  J.  de  Valdés.)  En  Studier  fra  Sprog- 
og  Oliidsforskning,  udgivtte  af  det philologisk-hisioriske.  Samfund,  n.°  62. 
Kóbenhavn,  Kleins  Forlag.  1904.  In-8.°,  76  págs. 

—  Spanien  omkring  ijSg.  Kiilturhistoriske  Fragmenter  eftcr  D.  G.  Aíolden- 
hawers  Rejsedagboger.  (España  al  año  1789,  fragmentos  históricos  saca- 
dos de  los  diarios  de  viaje  de  D.  G.  Moldenhawer.)  Kóbenhavn,  Gyl- 
dendal. 1904.  In-8.°  229  págs. 

—  H.  C.  Anderien  ilhistreret  i  Udlandet.  (Las  ilustraciones  para  los  cuen- 
tos de  Andersen  en  el  extranjero.  Habla  de  las  de  Apeles  Mestres.)  En 
Tilskueren.  (Revista  mensual  «El  Espectador».)  1905.  273-289  y  477-489 
páginas. 

—  Mexikos  ErobrÍ7ig  ved  Hernando  Cortés  ^  skildret  af  Bcrnal  Díaz  del 
Castillo^  oversat  efter  den  eneste  korrekte  Udgave  (Mexiko.  1905.)  af... 
Kóbenhavn,  Schónbergske  Forlag.  1906- 1909.  Gr.  in-8.°  641  págs. 

— ■  En  tlieologisk  Professors  diplomatiske  Mission.  [La  misión  diplomática 
de  un  catedrático  de  Teología  danés  (D.  G.  Moldenhawer).]  De  la 
Historisk  Tidsskrift.  (Revista  Histórica,  serie  viii,  i.)  Kóbenhavn,  Blan- 
co Luno,  1907.  In-8.°,  69  págs. 

—  Spatíiens  Storhedstid.  (El  gran  siglo  de  España.)  En  Verdenskulturen. 
(Historia  universal  de  la  civilización,  tomo  vi.)  Kóbenhavn,  Gylden- 
dal. 1909.  In-4.*',  9-37  págs. 

—  Lettres  inédites  de  quelqucs  savants  espagnols  du  XVI'  siécle.  En  la  Re- 
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■míe  Hispanique^  publié  par  R.  Foulché-Delbosc.  París,  Alphonse  Picard 
et  fils.  1909.  Gr.  in-8.° 

Hering  (W.)  —  Cltristop/icr  Columhiis  og  Amerikas  Opdagehe;  mcd  mangc 
Illustrationer  (con  muchos  grabados).  Kjóbenhavn,  Nyt  Dansk  Forlags- 
konsortium.  1892.  Gr.  in-8.°,  79  págs. 

Hvejsel  (G.) — Den  pyrenaiishe  Halvó.  2  Udgave  Geneemset  af  Forf atieren. 
(Ensayo  geográfico-histórico.)  K.  Byrjalsen.KIastrup  v.  Hjórring.  iSgS^ 
Gr.  In-8.°,  62  págs. 

Langsted  (Adolfo). —  Christopher  Columhus.  Et  historisk  Livshillede  forialt 
for  Ungdommen,  Med  2  Billeder.  Kjóbenhavn,  Lybecker  &  Meyers  For— 
lag.  1890.  In-12.''  15  hojas  sin  foliatura. 

Larsen  (Carlos).  —  Ceivantes'  Forestillinger  om  Norden.  En  Undersógelse  i 
Anledni7ig  af  Ccrvantes-Jubilxi.  (Las  noticias  geográficas  de  Cervantes- 
sobre  el  Norte  de  Europa.  Investigación  hecha  con  motivo  del  cente- 
nario del  Quijote.)  En  la  Tilskueren.  (El  Espectador.)  Kóbenhavn.  1905. 
Gr.  in-8.°,  353-373  págs.  N.  B.  (Traducido  al  castellano  por  D.  Miguel 
de  Unamuno  y  publicado  en  «La  España  Moderna»,  Marzo  de  1906» 
21-46  págs.) 

MüNCH  (?.)^Sydeiíropa  i  dei  17.  AarJnmdi-edes  fdrste  Halvdel.  1,  Spanien^ 
iSQS-ióóS-  (Europa  meridional  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvii.  Es- 
paña, 1598-1665.)  Folkeiies  Historie,  V.  Kóbenhavn,  Nordisk  Forlag. 
1903.  152-170  págs.  VI,  327-331- 

Nyrop  (Cristóbal). — NeJ,  et  Moiívs  Histoi'ie.  (El  no,  historia  de  un  motivo 
literario.)  Kóbenhavn,  C.  A.  Reitzel.  1891.  In-S.°,  172  págs.  N.  B.  «El 
noj>,  de  Ramón  de  la  Cruz,  véase  págs.  25-32. 

—  En  KnriosHet  i  Kunstkamnieret.  Studie  over  FortcBllinge'w  om  Grevindeír 
med  de  365  Bórn.  (Estudio  sobre  la  leyenda  de  la  Condesa  de  los  365 
niños.)  En  Aay-hóger  for  Nordisk  Oldkyndighed  og  Histo?ie.  (Anales  de 
Historia  y  Antigüedades  del  Norte.)  Kóbenhavn.  1905.  1-44  págs. 

—  Kortfattet  Spansk  Grammatík  udarbejdet  til  Selvstudium  og  Undervis— 
ning.  Fjerde  forbedrede  Udgave.' {Gramé-úca.  Castellana,  cuarta  edición.) 
Kóbenhavn,  J.L.  Lybecker  og  E.  A.  Hirschsprung.  i9o8.In-8.°,  128  págs. 

—  Lmrebog  i  Spansk,  ndarbejdet  til  Selvstudium  og  Undervisning.  Fevite  for- 
bedrede Udgave.  (Manual  de  la  lengua  Castellana,  quinta  edición.)  Kó- 
benhavn, Gyldendal.  1910.  In-8.°,  173  págs. 

RoHDE  (Juan). — El  Greco.  En  Kunstbladet.  Nordisk  Tidskrift.  (Revista- 
escandinava  de  Arte.)  Redaktór  Karl  Madsen.  Kjóbenhavn,  Winkel. 
1888.  Gr.  in-4.°,  280-284  págs. 

ScnMiDT  (Carlos  Enrique  Posselt). — Meddelelser  om  de  Begivenbeder  som 
knyítede  sig  til  defremmede  Troppers  Ophold  i  Danmark  i  iSoS.  (Apuntes 
para  la  historia  de  la  estancia  de  las  tropas  extranjeras  en  Dinamarca 
en  1808,)  Kjóbenhavn,  H.  Hagernp.  1901.  Gr.  in-8.°,  320  págs. 


398  BOLETÍN   DE    LA   REAL   ACADEMIA   DE    LA    HISTORIA 

ScHMiDT  (Carlos  Enrique  Posselt), — Napoleón  I  og  det  spatiske  Kongehus. 
En  Rcekke  Mcddelelser  sccrlig  vedróreiide  Begivenhedemc  i  Eftera- 
aret  1S07  og  Foraaret  1S08.  Kjóbenhavn,  H.  Hagerup.  1905.  Gr.  in-S.**, 
339  Págs. 

Thrige  (S.  B.) — Kongeriget  Spaniens  Historie  ikortfattet  Fremstilling.  (Com- 
pendio de  la  Historia  de  España.)  Odense,  Milo.  1895.  In-8.°,  129  págs. 

—  Kai'l densM^  U?igdom.  (La  juventud  de  Carlos  V,  según  la  «Geschichte 
Karls  V»  de  Baumgarten.  Stuttgart.  1885.  En  el  Historisk  Arkiv,  xva. 
1887.  241-254  y  337-362  págs. 

Weitemeyer  (H.) — ^mner  og  Kuriositeter  fra  Columbusiiden  og  Colwnhusli- 
teraturen.  (Asuntos  y  curiosidades  de  la  época  de  Colón  y  de  su  litera- 
tura.) Kóbenhavn,  Andr.  Fred.  Hóst  &  Son.  mdcccxcii.  In-S.**,  92  págs. 

—  Cohmibus.  Island-Toscanelli-Guanahatii.  Kjóbenhavn,  Lybecker  &  Me- 
yer.  1892.  In-8.°,  63  págs. 


VI 

LAS  FUENTES  NARRATIVAS  DE  LA  HISTORIA  DE  ESPAÑA 
DURANTE  LA  EDAD  MEDIA 

La  Subsecretaría  de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes  remi- 
te á  esta  Real  Academia,  á  los  efectos  del  art.  I .°  del  Real  de- 
creto de  l.°  de  Junio  de  1900,  un  ejemplar  de  la  obra  publicada 
por  D.  Rafael  Ballester  y  Castell  con  el  título  de  Las  Fuentes 
narrativas  de  la  Historia  de  España  durante  la  Edad  Media. 

El  señor  Director  tuvo  á  bien  designarme  para  que  propusiera 
dictamen  sobre  dicha  obra  que,  según  consta  en  el  expediente 
que  acompaña  al  ejemplar  remitido,  se  halla  ya  favorablemente 
informada  por  la  Junta  facultativa  de  Archivos,  Bibliotecas  y 
Museos,  por  ser  publicación  de  utilidad  y  necesidad  en  las  Biblio- 
tecas públicas. 

Debía  ahora  el  que  suscribe  informar  acerca  del  mérito  de  la 
obra,  pero  se  trata  de  un  libro  juzgado  ya  por  la  Academia  hace 
más  de  un  año,  y  hay,  pues,  que  referirse  al  anterior  dictamen. 

En  efecto,  el  libro  escrito  por  el  Sr.  Ballester  fué  uno  de  los 
cinco — entre  los' varios  presentados  al  concurso  de  premio  al  ta- 
lento en  1909 — en  que  la  Academia  encontró  «mérito  eminen- 
te» y  uno  de  los  que  consideró  como  «merecedor  del  premio 
que  había  de  adjudicarse»,  lamentando  que  la  limitación  de  sus 
facultades  no  le  permitiera  otorgar  á  todos  la  misma  recompen- 
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sa.  Mas  s¡  no  podía  hacer  que  cada  uno  de  los  cinco  autores  re- 
cibiera el  premio  de  la  fundación,  quiso  la  Academia,  y  así  lo 
dijo  expresamente,  que  sirviera  al  honor  y  al  estímulo  de  todos 
ellos  la  recomendación  que  se  enorgullecía  en  consignar. 

La  Academia,  pues,  ha  dado  ya  su -parecer.  El  que  suscribe 
se  limitará  á  recordar  que  el  libro  del  Sr.  Ballester  es  una  pre- 
ciosa tentativa  de  historiografía  española,  una  obra  de  mérito 
eminente,  merecedora  de  un  premio  al  talento  y  digna  de  la  re- 
comendación que  honra  y  sirve  de  estímulo  al  que  trabaja  con 
fe,  con  entusiasmo  y  con  acierto. 

Consecuente,  pues,  la  Academia  con  sus  juicios  y  deseos  debe 
hacer  efectiva,  ahora  que  la  ocasión  lo  brinda,  esa  recomenda- 
ción que  consignó  en  documento  oficial,  é  informar  á  la  Superio- 
ridad declarando  el  mérito  relevante  de  la  obra  de  D.  Rafael 
Ballester  y  Castell,  titulada:  Las  Fuentes  narrativas  de  la  Histo- 
ria de  España  durante  la  Edad  Media. 

La  Academia,  sin  embargo,  resolverá  como  estime  más  justo. 

Madrid,  21  de  Octubre  de  1910. 

Ricardo  Beltrán  y  Rózpide. 
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ANTIGÜEDADES  TOLEDANAS  DEL  SIGLO  XIII 

En  el  núm.  6,  año  i,  del  Boletín  parroquial  de  Santa  Leocadia-, 
Patrona  de  Toledo  (2  de  Julio  de  igio),  publicó  D.  Juan  Morale- 
da  y  Esteban,  Correspondiente  de  nuestra  Academia,  un  buen 
artículo;  del  cual,  con  fecha  de  31  de  Octubre  último,  se  ha  ser- 
vido enviarnos  un  ejemplar,  donde  expone  lo  siguiente: 

«Al  verificar  el  arreglo  del  camarín  de  la  Vii'gen  de  la  Saluda  ha 
sido  descubierta  una  parte  del  ábside  mudejar  del  siglo  xii,  lado 
de  la  epístola,  con  bellos  arcos  poHlobulados  y  verdugados  de  la- 
drillo. La  del  lado  del  evangelio  se  conserva  íntegra,  pero  oculta 
por  regular  construcción  del  siglo  xviii,  que  destruyó  la  central. 
Las  laterales  no  han  perdido  sus  típicas  lucernas  polifenestradas. 

»A1  modificar  el  retablo  del  altar,  situado  á  la  izquierda  de  la 
puerta  de  la  Parroquia  según  se  entra,  hase  hallado  un  sencillo 
arco  sepulcral,  que  conserva  su  correspondiente  inscripción  en  la 
parte  alta;  y  al  pie  tres  cajas  de  madera,  pintadas  de  negro  y  con 
sus  respectivas  momias,  bien  conservadas  cada  una,  vestidas  con 
sus  trajes  de  seda  con  colores  diversos;  una  de  un  niño,  otra  de 
una  joven,  con  corona  y  palma,  y  la  tercera  de  un  adulto  varón. 
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»La  lápida  sepulcral  tenía  en  su  derredor  una  cenefia  de  estuco, 
de  hermosa  labor  árabe,  estando  ambas  adosadas  al  muro.,  que 
es  de  barro  y  ladrillo,  al  mojaire.  Hállase  esta  joya  epigráfica  en 
piedra  caliza  blanca,  toda  dorada,  llevando  los  fondos  de  las  lí- 
neas rojo  y  azul,  alternando;  y  cada  uno  de  sus  lados  luce  ti^es  es- 
cudos con  una  ^  en  cada  uno,  y  otros  cuatro  iguales  en  los  án- 
gulos. Los  dichos  escudos  llevan  filete  blanco,  fondo  rojo-choco- 
late, y  cruz  negra  fileteada,  no  maciza.  Mide  esta  lápida  0,47  de 
alta  por  0,42  de  ancha.» 

La  transcripción  que  hace  de  este  epitafio  el  Sr.  Moraleda,  no- 
es  exacta.  Suprime  los  tildes  de  abreviación  y  medio  verso  hexá- 
metro; representa  el  signo  9  (us)  por  S;  y  alterando  la  primera  no- 
tación del  día  del  óbito,  la  lee  «DÍA  CALVARE  D""  »  é  imagi- 
na que  se  trata  del  apellido  Alvarez,  suponiendo  que  el  finado 
«pertenecería  seguramente  á  la  distinguida  familia  Didacus  Alba- 
ri,  que  figura  en  un  documento  de  la  Era  1 1 59-  Mejor  se  hubo  con 
nosotros,  cuando  nos  envió  la  fotografía  del  epitafio  de  Mateo  i\íi- 
guélez  Aben  Furón  (f  4  Enero  1249),  publicada  en  el  tomo  un 
del  Boletín,  pág.  104.  Afortunadamente  la  construcción  de  los 
versos  y  el  buen  sentido  de  la  cláusula  final  nos  dispensan  de  pe- 
dir el  ejemplar  fotográfico  de  ese  nuevo  documento.  Dice  así  su 
leyenda  latina: 

^  Sanguine  preclarus  \  Didacus  iacet  kic  tumulattis.  \ 
Moribiis  et  vita,  Christo  \  service  paratus^ 
Magnis  I  magnificus,  parvis  super  omnia  \  gratus, 
Vivat  in  eternmn,  \  vivat  super  astra  beatus.  | 
Obiit  d{ié)  IX  kalcndas  Deciembris) ,  XXIII  dias  de  Novembre 
E{ra)  MCCCXVIL 

Diego,  de  sangre  ilustre,  yace  aquí  sepultado. 
Siempre  en  vida  y  costumbres  fué  servidor  de  Cristo. 
Con  los  grandes  magnífico;  á  los  pequeños  grato. 
Eternamente  viva  feliz  en  el  empíreo. 
Murió  á  los  nueve  días  de  las  calendas  de  Diciembre, 
23  días  de  Noviembre,  de  la  Era  13 17  (año  1279). 

El  noble  apellido  de  D.  Diego  (Cruzado?)  no  lo  expresa  el  tex- 
to del  epígrafe,  porque  está  suficientemente  indicado  por  el  es- 
cudo heráldico,  muchas  veces  en  la  piedra  esculpido. 

Dos  diplomas  impresos  en  el  tomo  viii,  págs.  61  y  70  de  nues- 
tro Boletín,  mencionan  á  Pedro  Cruzado,  hijo  de  Pedro  de  To- 
losa  y  señor  del  castillo  de  Rivas,  cerca  de  Vallecas,  en  II54>  Y 
á  su  hermano  Ponce  en  1 190. 

Madrid,  11  de  Noviembre  de  1910.  Fidel  Fita. 


VARIEDADES 


SANTA  TERESA  EN  BURGOS 

(Del  periódico  húrgales  El  Castellano^  números  del  1 1  y  12  de  Octubre 
de  1905.) 

1. 

Dicen  de  Santa  Teresa  que,  como  mujer,  era  muy  simpática, 
y  que  su  conversación,  por  las  ideas,  por  la  soltura  y  por  el  gra- 
cejo, interesaba  y  agradaba  muchísimo. 

Como,  por  otra  parte,  llevaba  una  vida  tan  pura  y  tan  peni- 
tente, y  como  realizaba  empresas  tan  difíciles,  y  como  sabía 
tanto,  sin  haber  estudiado  gran  cosa,  y  como  escribía  preciosa- 
mente en  el  estilo  incorrecto,  castizo  y  llano  más  á  propósito 
para  el  pueblo  de  Castilla,  tenía  ya  en  vida  bastantes  devotos. 

Los  tuvo  en  Burgos  entusiastas  antes  de  su  venida  á  la  ciu- 
dad; ganó  muchos  más  durante  su  estancia  en  ella,  y  al  partir, 
todos  los  burgaleses  quedaban  adictos  á  la  persona  de  la  famosa 
monja. 

Porque  Santa  Teresa,  según  todo  el  mundo  sabe,  estuvo  en 
Burgos,  y  estuvo  en  Burgos  para  lo  mismo  que  en  otras  partes; 
para  fundar. 

No  podía  menos  la  Santa  de  acordarse  de  esta  población  al  re- 
partir los  conventos  de  su  reforma.  La  cabeza  de  Castilla  sonaba, 
valía  é  importaba  entonces  mucho,  y  tenía  dadas  repetidas  de- 
mostraciones de  la  estimación  que  le  merecían  las  personas  y  las 
obras  religiosas. 

Pensó  en  Burgos  á  lo  último  de  su  vida,  cuando  había  fundado 
TOMO  Lvn.  26 
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ya  mucho,  cuando  estaba  muy  vieja  y  llena  de  achaques,  es  de- 
cir, en  el  año  1581  (l). 

Obtuvo  desde  luego  licencia,  primero  del  P.  Fr.  Ángel  de  Sa- 
lazar,  Mcario  general,  y  después  del  P.  Fr.  Jerónimo  Gracian 
de  la  iSIadre  de  Dios,  Provincial  de  los  Carmelitas,  no  sólo  para 
la  fundación,  sino  para  efectuar  compras,  ventas,  transacciones 
y  otras  cosas  que  considerase  necesarias  para  sus  fines. 

En  el  mismo  año  echó  ya  sus  tanteos,  trató  con  gente  de 
Iglesia,  consultó  con  padres  graves  de  su  Religión  y  se  enteró 
del  estado  de  las  cosas  en  la  ciudad;  pero  tan  mal  en  sus  princi- 
pios se  le  ofrecía  el  negocio,  por  dificultades  inesperadas  que  se 
presentaban  y  "á  pesar  de  que  desde  Burgos  la  instaban  incesan- 
temente, que  se  llenó  de  recelos,  y  algunas  veces  perdió  los 
grandes  ánimos,  y  hasta  dudó  de  la  bondad  y  conveniencia  de 
sus  propósitos. 

Ella  misma  nos  cuenta  la  empresa  de  Burgos  en  el  último  ca- 
pítulo del  libro  de  las  fundaciones,  y  lo  que  allí  dice  se  comprue- 
ba exactamente  en  documentos  públicos,  oficiales  y  auténticos 
que  se  conservan  en  el  Archivo  del  Ayuntamiento. 

Solamente  algunas  particularidades,  algunos  pormenores  se 
puede  añadir,  y  para  añadirlos  precisamente  se  apunta  esta 
reseña. 


La  mejor  amiga  que  en  Burgos  tenía  Santa  Teresa,  era  la  viu- 
da de  que  algo  nos  habla  la  vSanta,  esto  es,  doña  Catalina  de  Ib- 
losa;  mujer  ardorosamente  católica,  de  piedad  profunda,  muy 
honrada,  por  la  fama,  llena  de  hijos.  Había  estado  casada  con 
D.  Sebastián  de  Malaiz,  hombre  también  adinerado,  pertene- 
ciente á  lo  que  se  llama  clase  media,  y  al  cual  la  Santa  ni  siquie- 
ra nombra  (2). 

(1)  Había  pensado  en  ello  más  de  seis  años  anieSy  según  lo  expresa  en 
el  capítulo  XXXI  de  su  Libro  de  las  fundaciones.  Nació  en  Ávila,  el  día  28 
de  Marzo  de  151 5.  En  1581  contaba  sesenta  y  seis  de  edad. — F.  F. 

(2)  Aunque  no  lo  nombra,  parece  aludir  á  él,  diciendo  que  Doña  Cata- 
lina (natural  de  Bui-gos)  era  vizcaína,  sin  duda  por  su  marido,  á  quien  la 
Crónica  de  su  Orden  llama  Sebastián  de  Aíunaharaz ,  anteiglesia  de  Du- 
i-ango  en  Vizcaya.— F.  F.      ^ 
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La  buena  viuda,  por  distinguirse  cristianamente  en  todo,  hasta 
vivía  en  una  casa  que  había  sido  iglesia;  en  la  casa  primera  que 
ocuparon  los  padres  jesuítas  cuando  vinieron  á  Burgos,  y  que  es- 
taba situada,  aunque  la  Santa  no  lo  dice,  junto  á  la  parroquia  de 
San  Gil.  Cuando  los  jesuítas  dejaron  esa  casa  para  habitar  más 
holgadamente  en  otra  que  el  canónigo  Gución  les  proporcionó 
en  la  calle  de  Huerto  del  Rey,  doña  Catalina  se  apresuró  á  to- 
mar aquella  vivienda  y  á  elegir,  dentro  de  ella,  aquel  cuarto  en 
que,  por  espacio  de  unos  catorce  años,  había  estado  el  Santísimo 
Sacramento.  ¡Y  qué  ufana  debió  de  morar  en  aquella  pieza,  por 
tal  inquilino  antes  consagrada! 

Pues  esta  viuda,  esta  doña  Catalina,  que  se  correspondía  con 
Santa  Teresa  y  estaba  enterada  de  los  estorbos  con  que  trope- 
zaba y  de  los  desmayos  que  padecía  su  amiga,  interesadísima  en 
que  hubiera  en  la  ciudad  convento  de  Carmelitas,  empeñadísi- 
ma en  que  la  Santa  viniese  á  ser  conocida  en  Burgos,  se  ofreció 
á  vencer  todas  las  dificultades ,  á  dar  todos  los  pasos  necesa- 
rios, á  disponer  las  cosas  indispensables,  á  allanar,  en  fin,  el  ne- 
gocio. 

Y  en  efecto;  al  fin  del  mismo  año  1 58 1?  puso  manos  á 
la  obra. 

Por  lo  que  dice  la  Santa,  el  Arzobispo  de  Burgos,  que  se  mos- 
tró muy  exigente  y  dificultoso  en  este  asunto  y  que  por  estas 
cosas  de  Santa  Teresa  llegó  hasta  á  desavenirse  un  tanto  con  su 
gran  amigo  el  obispo  de  Palencia,  acérrimo  partidario  de  la  in- 
trépida monja,  había  indicado  á  éste  que,  ante  todo,  tenía  que 
contar  con  la  ciudad,  sin  licencia  de  la  cual  resultaría  inútil  que 
pensase  en  fundaciones. 

A  esto,  pues,  ocurrió  en  primer  término  doña  Catalina,  quien 
después  de  buscar  recomendaciones  eficaces  para  los  regidores 
y  de  persuadir  á  ciertas  gentes  de  que  el  convento  produciría 
bienes  á  la  población,  se  valió  de  un  amigo  que  tenía  en  el  Con- 
cejo, precisamente  el  más  á  propósito  para  el  caso,  porque  des- 
empeñaba el  alto  cargo  de  Procurador  Mayor  de  la  república,  y 
los  procuradores  mayores  entonces  podían  y  solían  poner  el 
veto  á  los  acuerdos  del  regimiento. 
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D.  Antonio  de  Santo  Domingo  y  Manrique,  citado  por  la  San- 
ta, fué  en  efecto,  el  que,  en  sesión  de  4  de  Noviembre  de  dicha 
año  158IJ  pidió  á  la  Corporación  que  diese  su  consentimiento 
para  fundar  en  la  ciudad  convento  de  Carmelitas  Descalzas,  lo 
(fual  quería  hacer  la  célebre  Teresa  de  Jesús  en  persona.  El 
Ayuntamiento,  previa  deliberación,  acordó  consultarlo  con  el 
Arzobispo,  y  dio  la  comisión  de  la  consulta  al  mismo  Procura- 
dor Mayor  D.  Antonio  de  Santo  Domingo  y  Manrique  y  al  regi- 
dor Hernán  Ruiz  de  Castro, 

Pronto,  bien  pronto  despacharon  esos  dos  señores  el  cometi- 
do; pero  no  debieron  de  salir  muy  satisfechos  de  la  entrevista 
con  el  Prelado,  acaso  porque  éste  no  creía  fácil  la  empresa  y  du- 
daba de  que  la  Santa  contara  con  fuerzas,  con  recursos  y  con 
apoyo  para  establecer  y  sostener  aquí  una  comunidad. 

Se  esparcieron  rumores  de  que  Santa  Teresa  no  tenía  .  medios 
bastantes  para  realizar  sus  propósitos,  y  entonces  doña  Catali- 
na, enterada  de  ello,  decidiendo  que  de  su  sola  cuenta  había  de 
correr  todo  el  gasto  necesario  y  que  á  nadie  se  había  de  gravar 
ni  aun  molestar  por  consiguiente,  presente  al  Ayuntamiento,. 
en  7  del  mismo  mes  de  Noviem.bre,  una  instancia  muy  curiosa, 
que  no  es  conocida,  que  debe  serlo,  y  que  decía  así: 

«Muy  ilustres  señores:  Catalina  de  Tolosa,  vecina  de  esta  ciu- 
dad, digo  que  para  que  V,  S.  sea  cierto  de  que  la  casa  de  mon- 
jas descalzas  del  Carmen  que  pretende  poner  Teresa  de  Jesús- 
hay  fundamento  para  ello,  que  yo,  por  el  servicio  de  Nuestro 
Señor  y  utilidad  del  bien  común  de  esta  ciudad,  les  daré  en  ella 
casa  donde  estén  y  las  socorreré  para  su  entretenimiento  si  lo 
hubieren  menester.  A  V.  S.  suplico  que  pues  para  conseguirse 
obra  tan  santa  bastará  sólo  prestar  V.  S.  consentimiento  á  ello, 
sea  servido  de  darle,  que  en  ello  hará  V.  S.  servicio  á  Nuestro 
Señor  y  bien  á  esta  república,  y  á  mí  gran  merced,  y  ten- 
d;-á  V.  S.  quien  con  continuas  oraciones  suplique  á  Nuestro  Se- 
ñor por  su  quietud  y  aumento.» 

Esta  vez,  el  Ayuntamiento  trató  más  largamente  el  asunto,  y 

fuera  por  su  excelente  predisposición,  fuera  porque  la  fianza  de 

'doña  Catalina  pesaba   de   sobra,  fuera  porque  en   el   pueblo   el 
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anuncio  de  la  venida  de  Teresa  de  Jesús  había  excitado  los  de- 
seos, concedió  la  licencia,  dio  el  consentimiento,  según  se  ve  por 
el  acuerdo,  que  consta  en  el  libro  de  actas  en  estos  términos: 

«Y  vista  la  dicha  carta  y  petición  y  la  relación  que  los  dichos 
señores  tienen  por  lo  que  se  trató  en  regimiento  pasado,  de  que 
conviene  y  es  beneficio  público  de  esta  ciudad  y  su  república 
que  haya  el  dicho  monasterio  en  esta  ciudad  y  esté  y  perma- 
nezca en  ella,  su  señoría  consiente  y  tiene  por  bien  que  así  se 
haga,  y  para  ello  daba  y  dio  su  consentimiento  en  forma.» 

Lo  principal  estaba  hecho,  una  de  las  dificultades  que  se  te- 
mían quedaba  vencida.  Ya  podía,  pues,  venir  Santa  Teresa  cuan- 
do quisiera,  ya  se  podía  desde  luego  intentar  la  fundación  de  la 
casa  de  Carmelitas  Descalzas. 


Y  Santa  Teresa  vino.  Llegó  al  principio  del  año  1 5 82  (l),  en 
pleno  y  crudo  invierno,  después  de  un  viaje  penosísimo,,  cuando 
acababan  de  sucederse  unos  temporales  horrorosos  y  la  ciudad  y 
gran  parte  de  la  comarca  habían  sufrido  los  estragos  de  una 
inundación  jamás  hasta  entonces  de  tales  proporciones  vista. 
Deshechos  por  las  aguas  el  puente  de  los  Malatos  y  buena  parte 
del  de  Santa  María,  se  habían  habilitado,  para  el  servicio  públi- 
co, pasos  de  madera;  convertidos  en  ríos  ó  en  lagos  las  afueras 
y  principalmente  los  caminos,  también  se  habían  puesto  en  dife- 
rentes puntos  del  tránsito  otros  pasos  semejantes.  Quizá  es  algo 
de  esto  á  lo  que  se  refiere  la  Santa  cuando,  sin  mentar  la  inun- 
dación, nos  habla  de  pontones,  cerca  de  Burgos,  en  los  que  tanto 
tuvo  que  padecer. 

La  fundadora  se  presentó  en  Burgos,  como  en  cualquier  otra 
parte,  "^reflejando  en  la  faz,  en  las  maneras  y  en  las  palabras  la 
santidad,  pero  no  la  santidad  híspida,  melancólica  y  asustadiza, 
como  muchos  la  imaginan,  sino  la  santidad  jovial,  sencilla  y  de- 
cididora  que  en  tantos  bienaventurados  pudieron  observar  sus 
convivencias. 

(i)     Día  26  de  Enero. 
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Venían  con  la  Santa,  en  calidad  de  sostén  y  guía,  un  padre 
superior  de  la  religión  Carmelitana,  y  en  calidad  de  hijas  y  sub- 
ditas, tres  monjas,  que  eran,  aunque  la  fundadora  no  lo  dice, 
Tomasina  Bautista,  Inés  de  la  Cruz  y  Catalina  de  la  Asun- 
ción (l). 

Todos,  fueron  recibidos  por  doña  Catalina  de  Tolosa,  y  las 
monjas  se  metieron  por  de  pronto  en  casa  de  la  piadosa  viuda. 
No  descansaron,  sino  que  en  seguida  empezaron  á  tomar  dispo- 
siciones para  vivir  en  regla 'y  formar  convento,  cosa  que  no  lo- 
graron como  esperaban,  porque,  según  afirma  la  Santa,  el  Prela- 
do no  les  concedió  licencia  ni  para  tener  en  aquella  casa  el  San- 
tísimo, ni  para  que  en  ella  se  dijese  misa.  Tenían,  pues,  que  salir 
á  oiria  en  la  próxima  iglesia,  ó  sea  la  de  San  Gil,  y  después  te- 
nían que  dedicarse  á  gestionar  la  busca  y  adquisición  de  otra 
casa  que  pareciese  bien  al  Arzobispo. 

Entretanto,  doña  Catalina  proveía  de  todo,  con  gasto  conside- 
rable, y,  por  supuesto,  quiso  ser  desde  aquel  momento  monja  (2), 
la  primera  del  convento  de  su  amiga  Teresa,  y  por  supuesto, 
también,  para  aquella  fecha  ya  había  metido  monjas  en  diferen- 
tes casas  á  todas  sus  hijas  y  había  encaminado  á  sus  hijos  por 
otras  vías  no  menos  conducentes  al  servicio  de  Dios  y  al  prove- 
cho del  alma. 

Pasaban  días,  y  el  negocio  de  la  casa  no  se  ofrecía  fácil;  todo 
se  volvía  inconvenientes.  Así  es  que  la  Santa,  considerando  que 
en  la  vivienda  de  San  Gil  no  se  podía  permanecer  más  tiempo, 
sobre  todo  por  no  haber  iglesia,  pidió  á  los  cofrades  de  la  Con- 
cepción  que  le  cediesen  en  su  Hospital  un  par  de  habitaciones 

(i)  Hija  era  ésta  de  Catalina  de  Tolosa  y  profesa  del  monasterio  de 
Valladolid.— F.  F. 

(2)  Quiso  serlo,  mas  no  lo  fué  hasta  1587,  en  cuyo  año  y  en  Falencia 
recibieron  el  hábito  carmelitano  ella  y  su  hijo  Fr.  Juan  Crisóstomo.  Dos 
años  antes  lo  había  recibido  su  hijo  mayor  Fr.  Sebastián  de  Jesús.  Al  fun- 
dai'se  el  monasterio  de  Bui-gos  en  1582,  lo  recibió  allí  su  hija  menor  Elena; 
anteriormente  otras  cuatro  hijas:  María  de  San  José  é  Isabel  de  la  Trini- 
dad, en  Falencia  (año  1581);  Catalina  de  la  Asunción  y  Casilda  de  San  An- 
gelo (1578),  en  Valladolid.  Acerca  de  esta  santa  íamUi»  nuevos  datos  ó  no- 
ticias inéditas  se  esconden,  é  importa  buscar  y  recoger  en  los  archivos 
parroquiales  y  notariales  de  Burgos. — F.  F. 
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para  ella  y  sus  monjas,  y  una  pieza  capaz  y  decente  para  ca- 
pilla. 

Afortunadamente  los  cofrades  pudieron  acceder  á  la  preten- 
sión de  la  fundadora,  y  ésta,  después  de  obtener  el  permiso,  sólo 
para  una  estancia  provisional,  del  Arzobispo,  se  trasladó  con  sus 
compañeras  al  Hospital  de  la  Concepción,  donde  halló,  por  una 
parte,  una  mujer,  arrendataria  de  un  cuarto,  que  en  vez  de  ayu- 
darla le  originó  toda  clase  de  molestias,  y  por  otra  parte,  un  hom- 
bre que  la  protegió  denodadamente  y  le  facilitó  muchos  medios 
para  ir  saliendo  de  los  apuros. 

Este  hombre,  de  quien  Santa  Teresa  sólo  nos  dice  el  nombre, 
era  Hernando  de  Matanzas,  persona  de  suposición  y  de  respeto. 
De  sus  padres,  García  de  Matanzas  y  Ana  de  la  Cadena,  había 
heredado  gran  fortuna,  y  á  su  mujer,  Angela  de  Salamanca,  le 
había  dado  en  arras  2.500  ducados;  tenía  un  hermano  llamado 
Jerónimo,  que  era  alcalde  mayor  desde  1 5^7;  formaba  parte  como 
uno  de  los  sece  del  regimiento  de  la  ciudad;  había  obtenido  y 
desempeñado  ya,  por  elección,  la  vara  de  alcalde  de  la  Herman- 
dad; pertenecía  á  la  cofradía  de  Santiago,  en  cuyo  originalísi- 
mo  libro  está  su  retrato,  y  disponía  de  bastantes  fincas,  entre 
ellas  un  lavadero  de  lanas  próximo  al  puente  de  los  Malatos,  jun- 
to al  sitio  en  que  ahora  se  levanta  el  hotel  del  Conde  de  Liniers, 
el  cual  lavadero  solía  tomar  el  Ayuntamiento  en  arriendo,  por 
12.000  maravedises  anuales,  para  recoger  allí  los  bueyes  del 
Abasto  de  carnes. 

Hernando  de  Matanzas  intervenía  en  el  Hospital  de  la  Concep- 
ción en  calidad,  sin  duda,  de  regidor  de  la  ciudad,  y  en  virtud, 
no  solamente  de  testamento  de  Hernando  de  Astudillo,  sino  de 
las  cláusulas  de  la  donación  del  Hospital  á  la  cofradía;  cofradía, 
dicho  sea  de  paso,  que,  como  ya  ha  hecho  constar  el  erudito  es- 
critor D.  Feliciano  López,  se  componía  desde  sus  principios,  á 
juzgar  por  la  escritura,  de  toda  clase  de  gente,  y  principalmente 
de  sastres,  calceteros,  cordoneros,  tanadores  y  otros  oficiales. 

A  pesar  de  la  protección  de  Matanzas  y  de  que  la  insigne  viu- 
da, sacrificándose  y  hasta  poniéndose  en  peligro  de  gravar  su 
conciencia,  pues  aún  tenía  otras  obligaciones,  seguía  proveyendo 


408  BOLETÍN    DE   LA   REAL   ACADEMIA   DE    LA    HISTORIA 

de  todo,  Santa  Teresa  sentía  cada  vez  mayor  impaciencia  con 
motivo  de  la  adquisición  de  casa,  porque  sabía  mejor  que  nadie 
que,  sin  casa  propia,  la  fundación  del  convento  y  el  estableci- 
miento de  comunidad  eran  imposibles.  Y  que,  por  lo  visto,  la 
apremiaba  el  Prelado,  y  ademís  veía  sufrir  y  agitarse  entre  las 
dificultades  á  aquel  buen  fraile  que,  habiendo  venido  para  soste- 
nerla, necesitaba  ya  que  le  sostuvieran.  La  situación,  de  todos 
modos,  debía  de  ser  bien  poco  halagüeña. 

Pero  fué  la  voluntad  de  Dios  que  se  hallara  por  fin  casa  á  pro- 
pósito, y  tan  buena,  que  hubo  no  poca  porfía  entre  varios  preten- 
dientes cuando  se  supo  que  los  dueños  no  tenían  inconveniente 
en  venderla. 

Dio  noticia  de  ella  á  la  Santa  otro  amigo  suyo  y  auxiliar  de  sus 
designios,  el  burgalés  D.  Antonio  de  Aguiar,  hombre  de  nego- 
cios y  de  relaciones,  activo,  diestro  y  piadoso. 

Se  trataba  de  una  finca  que,  encima  de  la  iglesia  de  San  Lu- 
cas y  junto  al  Hospital  del  mismo  nombre,  poseía  por  herencia 
la  muy  ilustre  señora  doña  Angela  Mansino,  mujer  del  muy  ilus- 
tre señor  D.  Manuel  Franco,  y  que,  con  poderes  de  la  dueña,  ad- 
ministraban los  capellanes  de  la  capilla  de  la  Visitación  de  Nues- 
tra Señora  D.  Diego  Ruiz  de  Ayala  y  D.  Martín  de  Rozas.  No 
da  la  Santa  pormenores  de  ello,  pero  aquí  consta  que  la  finca  se 
componía  de  dos  casitas,  unos  corrales,  un  cercado  y  una  huer- 
ta, y  que  á  todo  ello  lo  llamaban  en  Burgos  las  casas  de  Mansi- 
no^ con  referencia  probablemente  al  padre  de  doña  Angela. 

Acudió  apresuradamente  Santa  Teresa  á  ver  la  finca;  vio,  ade- 
más de  la  finca,  los  cielos  abiertos  y  dispuso  que,  sin  perder  un 
momento,  se  procediera  á  la  compra,  si  el  dinero  que  de  la  Or- 
den había  traído  con  ese  destino  y  las  limosnas  recogidas  basta- 
ban para  efectuarla. 

Aguiar,  después  de  haberle  dado  la  fundadora  el  poder  y  los 
cuartos,  se  encargó  de  todo;  gestionó  como  él  sabía  hacerlo,  ven- 
ció dificultades  y  venció  á  competidores,  obtuvo  las  condiciones 
que  juzgó  convenientes,  y,  en  12  de  Marzo  de  dicho  año  1582, 
compró,  en  nombre  de  Santa  Teresa,  la  finca.  Ya  que  la  Santa 
no  lo  dice,  sépase  que  costó  1. 290 ducados,  de  los  cuales,  Aguiar 


SANTA  TERESA  EN  BURGOS  409 

dio  de  presente  400  en  93  escudos  de  oro  de  á  cuatro,  que  cada 
uno  valía  1.600  maravedises,  y  tres  escudos  de  oro  sencillos,  que 
valía  cada  uno  400  maravedises,  y  se  comprometió  á  abonar  los 
890  ducados  restantes  en  el  término  de  un  año,  saliendo  fiadores 
él  mismo  y  su  convecino  D.  Juan  Rodríguez. 

A  los  pocos  días,  es  decir,  en  16  del  mismo  mes  de  Marzo,  se 
ratificó  solemnemente  la  escritura,  con  la  presencia  de  Santa  Te- 
resa, la  cual  puso  su  bendita  mano  sobre  el  documento  para  es- 
cribir su  firma,  dejándonos  así  un  precioso  recuerdo,  que  con  ve- 
neración y  cariño  especiales  se  guarda  en  el  Ayuntamiento. 

La  Santa  quedó  muy  contenta,  y  más  todavía  cuando  el  Arzo- 
bispo, que  examinó  á  instancia  de  la  fundadora  la  casa  comprada, 
gracias  á  Dios,  elogió  el  acierto  de  la  compra  y  diputó  la  finca 
por  hechura  de  ángeles. 

Con  poder  especial  de  la  Santa,  en  el  que  también  está  su  fir- 
ma, tomó  posesión  de  las  casas,  los  corrales  y  la  huerta,  según 
escritura  pública,  Fr.  Pedro  de  la  Purificación,  Carmelita  Descal- 
zo, que  de  seguro  era  el  que  había  venido  con  Santa  Teresa. 

En  poco  tiempo  se  ejecutó  la  obra  indispensable  para  dispo-. 
ner  capilla,  sala  capitular,  celdas  y  otras  dependencias;  en  tan 
poco  tiempo,  que  al  principio  del  mes  de  Mayo  del  mismo  año, 
estaban  constituidos  el  convento  y  la  comunidad,  se  había  cele- 
brado solemnísimamente  la  primera  misa,  se  había  elegido  prio- 
ra á  Sor  Tomasina  Bautista  y...  había  tomado  el  hábito,  previos 
los  requisitos  indispensables,  la  imponderable  doña  Catalina  (l). 

Al  nuevo  convento  le  dio  su  fundadora  el  título  de  San  José  y 
Santa  Ana. 

En  Burgos  produjo  satisfacción  general  la  terminación  feliz  de 
este  negocio,  en  el  que  se  habían  presentado  tantas  dificultades,, 
y  el  que  había  pasado  por  otras  diversas  vicisitudes,  que  no  ha 
parecido  necesario  apuntar. 

Y  apenas  instalada  la  pequeña  comunidad,  ya  se  presentó  otra 
señora  burgalesa  pidiendo  entrar  monja  en  aquella  casa  y  recibir 
el  hábito  de  manos  de  la  fundadora.  La  Santa,  jubilosa  y  entusias- 

(i)    Lo  había  tomado,  no  ella,  sino  su  hija  Elena. — F.  F. 
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mada,  solicitó  del  Provincial  de  la  Orden  licencia  para  admitir  á 
la  postulante,  y  la  obtuvo  en  6  de  Mayo  de  aquel  año,  por  ins- 
trumento público  que  se  conserva. 

La  que  pretendía  formar  parte  de  la  comunidad  de  Carmelitas 
Descalzas  establecida  por  Santa  Teresa,  y  de  quien  la  fundadora 
dice  tan  poco,  era  persona  distinguida,  hermana  de  un  regidor 
muy  influyente,  y  viuda  de  un  personaje  muy  respetado,  que  pa- 
rece no  residió  en  Burgos.  Se  llamaba  esa  señora  doña  Beatriz 
de  Arceo  y  Cuevasrubias,  y  se  había  llamado  su  difunto  marido 
Hernando  de  Venero. 

Doña  Beatriz  fué  admitida,  y  según  noticias  que  aquí  constan 
y  que  no  da  la  Santa,  en  12  de  dicho  mes  de  Mayo,  se  otorgó  es- 
critura pública,  mediante  la  cual  Santa  Teresa  y  Sor  Tomasina 
Bautista  se  comprometían  á  dar  el  hábito  á  aquella  señora,  y 
aquella  señora  se  comprometía  á  abonar  al  convento,  como  dote, 
248.750  maravedises,  en  esta  forma:  1 3 1. 2 50  en  50  ducados  al 
año  de  censo  que  tenía  á  su  favor  sobre  bienes  del  Adelantado 
Mayor  de  Castilla  D.  Juan  de  Padilla  y  de  su  mujer  doña  María 
de  Zúñiga,  y  los  restantes  en  metálico  y  desde  luego.  También 
en  esta  escritura  está  la  firma  de  la  Santa,  así  como  la  de  toda  la 
comunidad,  por  lo  que  resulta  muy  curiosa  y  digna,  como  las 
otras,  de  ser  esmeradamente  cuidadas. 

Verificado  ese  entrático,  que  daba  ya  una  regular  comunidad, 
que  por  ser  la  primera  que  ocupó  el  convento  fundado  por  Santa 
Teresa  en  Burgos  debe  no  ser  olvidada. 

Prescindiendo  de  la  Santa,  que  había  de  marcharse,  la  compo- 
nían Sor  Tomasina  de  Bautista,  priora.  Sor  Inés  de  la  Cruz  y  Sor 
Catalina  de  la  Asunción,  que  habían  venido  con  la  Santa  y  las 
dos  viudas  burgalesas  que  entraron  en  seguida,  6  sean  doña  Ca- 
talina de  Tolosa,  que  tomó,  por  lo  visto,  el  nombre  de  Catalina 
de  Jesús  (l),  y  doña  Beatriz  de  Arceo  Cuevasrubias,  de  la  que 
no  consta  el  nombre  que  adoptara. 

Con  los  dineros  de  estas  dos  señoras,  limosnas,  que  no  faltarían, 
dotes  de  otras  hermanas  que  fueron  entrando  y  la  ayuda  de  la 

(i)     Véase  la  nota  precedente. 
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Orden,  pudieron  las  monjas,  no  solamente  ir  viviendo,  sino  con 
el  tiempo,  mejorar  la  casa,  ampliar  las  dependencias  y  construir 
iglesia,  acabando  por  formar  lo  que  hoy  en  la  Quinta  conocemos 
por  el  nombre  de  «Las  Carmelitas». 

En  ese  sitio,  pues,  en  las  Carmelitas,  pasó  una  buena  tempora- 
dita  Santa  Teresa  (l);  allí  ha  quedado,  por  lo  tanto,  un  algo  ine- 
fable, que,  por  ser  inefable,  se  siente  y  no  se  explica. 

La  temporada  no  pudo  ser  muy  larga;  aún  tenía  la  Santa  mu- 
chas cosas  que  hacer  por  otras  tierras,  antes  del  mes  de  Octu- 
bre en  que  Dios  la  esperaba,  y  no  debía  ya  perder  ni  un  mo- 
mento. 

Llegó,  en  fin,  la  hora  en  que  debía  de  partir  de  Burgos y 

¿para  qué  decir  más? Se  marchó,  ¡y  con  cuántas  bendiciones  y 

cuántos  agasajos  y  cuántos  ruegos  y  cuántas  lágrimas!  Ella  se 
marchó  entonces  de  Burgos  y  se  marchó  poco  después  de  este 
mundo;  pero  en  Burgos  está  todavía  su  obra,  pregonando  ince- 
santemente su  nombre,  y  en  el  mundo  están  todavía,  por  un  lado 
sus  libros,  centellas  inextinguibles  que  encienden  en  viva  lumbre 
los  corazones  cristianos,  y  por  todas  partes  el  recuerdo  de  sus 
virtudes,  perfume  suavísimo  que  embalsama  las  viviendas  de  las 
familias  españolas. 


2. 


Conocido  ya  lo  sustancial  de  su  venida  á  Burgos  y  de  la  fun- 
dación del  convento  de  las  Carmelitas,  conviene  conocer  también 
lo  que,  años  después  de  muerta  la  Santa,  ocurrió  en  la  ciudad, 
por  causa  y  en  obsequio  de  aquélla. 

La  devoción  á  la  insigne  fundadora  sería  en  aquellos  tiempos 
fervorosa  y  profunda,  pero  después  ha  sido  también  grande,  y 
ahora  mismo  observamos  que  existe  todavía  bastante  viva  y  no 
poco  fructífera. 


(i)  Salió  de  Burgos  á  26  de  Julio  con  dirección  í'i  Falencia.  Llevaría 
consigo  á  Catalina  de  la  Asunción  para  devolverla  á  la  Comunidad  de 
Valladolid.— F.  F. 
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Así  es  que  en  algunos  años  posteriores  á  1582,  en  que  murió 
la  Santa,  se  hallan  ciertas  manifestaciones  públicas  de  esa  devo- 
ción, dignas  de  ser  anotadas. 

Por  de  pronto,  hay  que  consignar  que  el  Ayuntamiento  de 
Burgos,  al  muy  poco  tiempo  de  la  muerte  de  Santa  Teresa,  y  en 
cuanto  halló  motivos  suficientes,  escribió  al  Papa  una  reverentí- 
sima carta  solicitando  encarecidamente  la  canonización  de  aquella 
célebre  Carmelita.  De  seguro  que  Burgos  es  de  las  primeras  ciu- 
dades, si  no  la  primera,  que  envió  á  Roma  la  expresión  de  un  de- 
seo, general  en  España. 

FA  Papa,  por  vía  de  respuesta,  comunicó  la  beatificación  de  la 
Santa,  que  había  decretado  en  1614,  produciendo  extraordinario 
júbilo  en  Burgos  y  particularmente  en  el  convento  de  Padres  del 
Carmen,  que  se  acababa  de  fundar  entonces,  y  en  el  de  las  Car- 
melitas de  San  José  y  Santa  Ana. 

En  ambos  conventos,  los  hijos  de  Santa  Teresa  prepararon 
grandiosas  fiestas  para  el  día  5  de  Octubre  de  aquel  año,  consis- 
tentes en  vísperas,  misa  y  procesión. 

A  ellas  fué  invitado  el  Ayuntamiento  por  el  Prior  del  Carmen 
en  persona,  que  al  efecto,  en  el  día  13  de  Septiembre,  se  presen- 
tó en  la  sala  de  sesiones  de  la  Torre  de  Santa  María,  é  hizo  á  los 
regidores,  después  de  la  invitación,  un  largo  razonamiento  sobre 
la  importancia  de  la  beatificación  de  Santa  Teresa,  dándoles  al 
mismo  tiempo  gracias  por  lo  que  el  Ayuntamiento  había  hecho 
por  ella,  mientras  vivió  y  después  de  su  muerte. 

La  verdad  es  que  los  regidores,  que  habían  recibido  la  noticia 
de  la  beatificación  con  singulares  muestras  de  alegría  y  entusias- 
mo, recibieron  la  invitación  del  Prior  del  Carmen  con  manifiestas 
señales  de  satisfacción  y  complacencia;  así  es  que,  después  de  ha- 
blar entre  ellos,  según  costumbre,  contestaron  al  Prior  que,  nó 
solamente  asistirían,  en  forma  de  ciudad,  como  se  decía  entonces, 
á  las  funciones  del  Carmen  y  de  las  Carmelitas,  sino  que  dispon- 
drían y  ordenarían  festejos  públicos,  y  no  de  los  ordinarios,  para 
lo  cual  habían  convenido  en  dar  comisión  á  D.  Gregorio  Gallo  y 
á  D.  Juan  de  Castro  y  Castilla. 

Y  en  efecto;  entre  los  días  I  y  6  de  Octubre  hubo  en  la  ciu- 
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dad  diversiones  y  regocijos,  propios  de  los  más  grandes  y  más 
faustos  acontecimientos. 

Estuvieron  sonando  trompetas  y  atabales,  casi  continuamente, 
en  la  Torre  de  Santa  María;  ardieron  vistosas  luminarias  en  la  de 
San  Pablo  y  en  la  de  San  Juan,  por  ser  las  más  próximas  á  las 
Carmelitas;  se  iluminó  también  buena  parte  de  la  muralla,  lo  que 
seguramente  produciría  efecto  bellísimo;  diversas  músicas  tocaron 
en  varios  sitios  alegres  piezas,  y  acaso  entonces  también  la  gente 

moza  bailara  alrededor,  aunque  de  fijo  no  tan  furiosa  ni  tan 

desahogadamente  como  en  estos  cultísimos  tiempos;  salieron  á 
recorrer  las  calles  máscara  y  estafermo,  cosas  que  eran,  sin  duda, 
la  delicia  mayor  de  la  gente  sencilla,  y  se  ejecutó  por  los  caballe- 
ros el  curioso  juego  de  la  sortija.  Para  este  último  espectáculo,, 
se  aderezó  convenientemente  la  Plaza,  se  puso  allí  la  valla  nece- 
saria, se  levantó  el  tablado  para  los  jueces  del  juego,  y  se  orna- 
mentó el  mirador  que,  sobre  la  puerta  de  las  Carretas,  hoy  Ar- 
cos del  Consistorio,  servía  para  que  el  Ayuntamiento  y  sus  con- 
vidados presenciasen  las  fiestas  públicas;  á  ellas,  regularmente, 
asistían  la  Justicia  y  los  regidores  en  forma  de  ciudad,  guardando 
con  extremado  rigor  el  orden  de  asientos,  de  los  cuales  el  de  en 
medio  tenía  que  ser  ocupado  siempre  y  nunca  cedido  por  el  Co- 
rregidor. 

El  pueblo  burgalés,  en  fin,  que  tan  devoto  era  y  es  de  la  in- 
comparable Santa  española,  gozó  todo  lo  que  pudo  al  tener 
prenda  segura  de  la  bienaventuranza  que  disfrutaba  ya  en  el 
cielo  el  sujeto  de  su  devoción. 

Otras  fiestas  públicas  muy  parecidas  celebró  el  Ayuntamiento,. 
en  5  de  Octubre  del  año  de  1617,  á  instancias  del  Cabildo  de  la 
Catedral,  que,  habiendo  recibido  en  aquel  año  el  Breve  Apostó- 
lico para  que  en  dicho  día  se  rezase  y  se  dijese  Misa  de  Santa 
Teresa,  quiso  inaugurar  el  rezo  con  extraordinaria  solenmidad 
en  la  Iglesia,  en  donde  hubo  magnífica  procesión,  y  quiso  tam- 
bién que  el  pueblo  festejase  debidamente  esa  inauguración  ó  es- 
treno. 
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En  el  mismo  año  IÓ17  estaban  reunidas  en»Madrid  las  Cortes 
del  Reino,  y  habiendo  presentado  ante  ellas  el  Padre  Procurador 
General  de  los  Carmelitas,  Fr.  Luis  de  San  Jerónimo,  una  expo- 
sición de  los  méritos,  virtudes,  beneficios  y  milagros  de  Santa 
Teresa,  para  demostrar  la  obligación  que  con  ella  había  contraído 
el  pueblo,  las  Cortes,  en  sesión  de  24  de  Octubre,  estimaron 
todo  lo  expuesto,  recordaron  la  vida  y  hechos  de  la  inolvidable 
reformadora,  consideraron  la  devoción  sincera  que  en  España  se 
le  tenía,  se  fijaron  especialmente  en  su  cualidad  de  española  y 
en  su  nombradla  de  escritora,  y  acordaron,  con  las  más  solemnes 
formalidades  y  por  unanimidad  de  votos,  tomarla  por  Patrona  y 
Abogada  del  Reino,  y  esto  «para  obligarla  á  que  particularmente 
ruegue  por  los  buenos  sucesos  temporales  y  espirituales  de  la 
nación,  y  más  señaladamente  para  que,  por  su  interés.  Dios  con- 
serve á  los  españoles  en  su  santa  fe  católica  y  los  defienda  y  am- 
pare contra  todas  las  heregías.» 

A  Burgos  en  el  año  siguiente,  1618,  le  fué  notificado  el  acuerdo 
por  el  mismo  Rey,  que  con  su  cédula  envió  certificación  del  acta 
de  las  Cortes,  al  mismo  tiempo  que  el  Padre  Fr.  Luis  de  San 
Jerónimo  enviaba  también  noticia  de  todo;  y  entonces  el  Ayun- 
tamiento resolvió  aceptar  con  el  mayor  agrado  el  patronato  de 
Santa  Teresa,  que  había  de  entenderse  después  del  de  Santia- 
go y  acordó  otras  cosas  que  se  expresan  en  los  términos  si- 
guientes: 

«Y  habiendo  visto  el  dicho  testimonio  del  Reino,  y  que  justa- 
mente esta  ciudad  como  cabeza  de  él  en  esta  parte  de  Castilla 
es  más  interesada  en  todo,  acordaron  que  esta  ciudad  escriba  á 
Su  Santidad  suplicándole  con  toda  humildad  y  fervor  la  canoni- 
zación de  la  santa  madre  Teresa  de  Jesús,  á  quien  esta  ciudad 
justamente  venera  y  respeta  y  debe  rendir  infinitas  gracias,  pues 
esta  ciudad  goza  de  sus  hijos  en  ambos  conventos,  dando  gran 
ejemplo  y  doctrina  y  suplicando  á  Dios  Nuestro  Señor  haga  mer- 
ced á  todo  el  Reino  y  á  esta  ciudad;  y  cometieron  al  Sr.  D.  Fran- 
cisco López  de  Arriaga  escriba  las  cartas  y  que  los  escribanos 
las  despachen  por  ciudad.» 

Y  repárese,  de  paso,  en  que  ésta  es  la  segunda  vez  que  Bur- 
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gos  se  dirigía  al  Papa  con  el  ruego  de  que  se  dignara  decretar  la 
canonización  de  Santa  Teresa. 

La  declaración  del  patronato  por  las  Cortes  no  podía  menos 
de  motivar  ú  ocasionar  en  todas  partes  grandes  fiestas  religiosas 
y  grandes  fiestas  populares.  Las  de  Burgos,  con  sus  dos  conven- 
tos de  Carmelitas,  con  su  pueblo  tan  teresista,  debían  ser  supe- 
riores á  las  de  otras  poblaciones,  brillantes,  aparatosas,  sonadas. 

En  primer  lugar,  era  necesario  proclamar  el  patronato  de  la 
Santa,  que  las  Cortes  habían  votado,  y  anunciar  el  rezo  y  la  misa 
propios  de  la  misma,  que  el  Pontífice  había  concedido,  y  á  esta 
necesidad  ú  obligación  atendió  desde  luego  el  Ayuntamiento^  dis- 
poniendo que  se  saliera  á  pregonar  el  patronato  y  el  rezo  y  á 
anunciar  las  fiestas  consiguientes  de  un  modo  muy  lucido,  esto 
es,  por  medio  de  una  vistosa  comitiva  que  recorriese  las  calles 
de  la  ciudad  y  que  llevase  al  frente,  en  manos  de  persona  de  ca- 
tegoría, un  estandarte  hecho  ad  hoc  y  dedicado  á  Santa  Teresa. 

Por  cierto  que  no  se  pudo  verificar  este  acto  de  la  publicación 
en  el  día  en  que  se  había  convenido,  pues  la  música  de  ministri- 
les estaba  en  Belorado  con  compromiso  para  algunos  días,  y  pa- 
reció á  los  regidores  que,  no  siendo  conveniente  pedir  otra  que 
había  en  Lerma,  acaso  por  ser  inferior,  se  debía  esperar  á  que 
los  ministriles  en  Belorado  cumplieran  enteramente  su  compro- 
miso. 

Se  ejecutó,  pues,  la  publicación  del  patronato  y  de  las  fiestas 
en  el  día  2  de  Septiembre,  que  era  domingo.  ^ 

Acudieron  á  la  torre  de  Santa  María,  llamados  por  trompetas, 
atabales  y  ministriles,  los  alcaldes,  los  regidores  y  los  demás  fun- 
cionarios municipales,  habiendo  en  la  calle  extraordinario  y  gran- 
dísimo concurso  de  gentes.  El  teniente  de  corregidor,  que  hacía 
de  corregidor,  llegó  el  último,  y  á  caballo,  y  en  cuanto  fué  reci- 
bido por  el  Regimiento,  se  bajó  el  estandarte  de  Santa  Teresa, 
acompañado  por  algunos  caballeros  del  Ayuntamiento,  y  se  puso 
en  manos  del  regidor  D.  Gregorio  Gallo,  que  había  de  conducir- 
le. En  seguida  se  formó  la  comitiva  y  emprendió  la  marcha. 

Iban  delante  los  trompeteros  y  atabaleros,  después  el  alguacil 
mayor  Diego  Ruiz  Ojero,  seguido  de  los  escribanos  y  del  oficial 
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de  la  voz  pública;  á  continuación  D.  Gregorio  Gallo  con  el  estan- 
darte en  alto,  detnis  todos  los  caballeros  del  Regimiento  y,  por 
último,  el  teniente  de  corregidor  con  sus  alguaciles,  todos  á  ca- 
ballo. 

La  comitiva  subió  por  la  calle  del  Azogue  para  seguir  por  la 
de  la  Coronería  y  la  de  San  Lorenzo,  hoy  Fernán  González,  y 
después  por  la  de  San  Juan  y  la  de  la  Puebla  hasta  la  Plaza.  En 
la  Plaza  hizo  tin  gran  paseo  con  mticha  imísica^  y  después  llegó  á 
las  casas  que  allí  tenía  el  Ayuntamiento  para  audiencia  del  co^ 
rregidor,  en  las  que  se  había  puesto  un  repostero  bordado  con 
las  armas  de  la  ciudad.  Fijado  en  ese  repostero  el  estandarte,  los 
caballeros  del  Ayuntamiento,  con  otros  de  la  ciudad  que  en  sus 
caballos  habían  concurrido,  hicieron  tina  muy  gran  carrera^  con 
fmLcho  número  de  caballeros  y  de  caballos  y  escaramuzas  y  caraco- 
leos. Al  finalizar  ese  sencillo  festejo,  D.  Gregorio  Gallo  volvió  á 
tomar  el  estandarte,  la  comitiva  volvió  á  ordenarse,  y  todos  se 
fueron,  primero  al  convento  de  San  José  y  Santa  Ana,  en  cuya 
puerta  se  bajaron  de  los  caballos  para  entrar  en  la  iglesia  y  ha- 
cer oración,  y  batieron  el  estandarte,  y  después  al  convento  del 
Carmen,  en  donde,  después  de  apeados,  entraron  procesional- 
mente  cantando  loores.  En  la  iglesia  se  cantó  además,  con  músi- 
ca, un  solemne  Tedeum^  y  en  cuanto  éste  se  terminó,  se  destacó 
gallardamente  D.  Gregorio  Gallo  y,  con  las  formalidades  más  se- 
veras, hizo  entrega  del  estandarte  al  Padre  Prior  del  Carmen, 
como  memoria  del  homenaje  que  la  ciudad  rendía  á  Santa  Tere- 
sa, y  como  regalo  que  la  ciudad  hacía  á  los  hijos  de  la  inolvida- 
ble fundadora. 

El  pregón  por  medio  del  cual  se  anunciaron  el  suceso  y  las 
fiestas,  y  que  se  dio  en  tres  ó  cuatro  puntos  del  tránsito,  fué  éste: 

«Público  y  notorio  sea  como  la  Santidad  de  nuestro  muy  San- 
to Padre  Paulo,  Papa  quinto,  á  suplicación  de  la  majestad  del 
Rey  don  Felipe,  nuestro  señor,  y  de  estos  reinos  de  Castilla,  con- 
siderando lo  que  los  ha  ilustrado  haber  sido  en  ellos  el  nacimien- 
to de  la  bienaventurada  Virgen  Santa  Teresa  de  Jesús,  su  admi, 
rabie  y  santa  vida  y  santa  muerte,  dejándolos  engrandecidos  con 
el  tesoro  de  sus  reliquias,  que   con  tanta  entereza  se  conservan, 
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y  las  grandes  maravillas  que  Nuestro  Señor  obró  con  ella,  y  fué 
protectora  de  las  causas  de  la  fe,  y  sus  muchos  y  calificados  mi- 
lagros, con  el  gran  fruto  que  se  conoce  que  en  su  religión  se 
crían,  pues  la  reformó  y  todos  sus  efectos  se  le  deben,  y  su  de- 
voción justamente  se  va  extendiendo  en  las  naciones  extranje- 
ras; porque  la  suya  se  ha  de  aventajar  con  particulares  demos- 
traciones. Su  Majestad  y  estos  sus  reinos  la  han  recibido  por 
patrona  y  abogada  después  de  Santiago  Apóstol,  para  invocarla 
y  valerse  de  su  intercesión,  y  Su  Santidad  ha  mandado  que  en 
todos  estos  reinos  de  España  se  puede  rezar  y  decir  misa  de  esta 
bendita  y  gloriosa  santa,  y  así  su  fiesta  se  ha  de  celebrar  el  día 
5  de  Octubre  de  cada  año,  que  fué  el  del  tránsito  glorioso  de 
su  vida,  y  así  se  manda  publicar  para  que  venga  á  noticia  de 
todos.» 

A  este  acto  público  en  honor  de  Santa  Teresa,  tan  original  y 
tan  bello,  concurrió  con  los  cuerpos  y  con  las  almas  todo  el  pue- 
blo de  Burgos,  dando  á  la  Religión  Carmelitana  un  día  de  profun- 
da satisfacción  y  mostrando  su  amor  y  su  entusiasmo  por  las 
glorias  de  la  Iglesia  y  de  la  Patria. 

^Qué  se  habrá  hecho,  digámoslo  de  pasada,  de  aquel  estandar- 
te que  el  Ayuntamiento,  por  mano  de  D.  Gregorio  Gallo,  depo- 
sitó en  el  Carmen  para  memoria  del  homenaje  de  la  ciudad  ca- 
beza de  Castilla  á  la  insigne  Santa  castellana?... 


Después  de  la  publicación  del  patronato  y  del  rezo  y  la  misa 
propios  de  Santa  Teresa,  los  regidores  dispusieron  las  fiestas  po- 
pulares, que  con  tan  grave  motivo,  debían  celebrarse  en  los  pri- 
meros días  de  Octubre,  hasta  el  5. 

Se  acordó  que  hubiese  toros,  que  se  jugasen  cañas,  que  se  tra- 
jesen todas  las  invenciones  posibles  de  fuegos,  que  saliese  más- 
cara y  que  se  hiciesen  luminarias. 

De  traer  los  mejores  toros  se  encargó  Juan  Pérez  Valdivieso, 
que  tenía  esta  contrata  por  cuatro  años;  para  dirigir  el  juego  de 
las  cañas  se  ofreció  D.  Pedro  Sanzoles;  los  fuegos  se  trajeron  de 
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Lerma,  que  entonces  en  eso  tenía  sin  duda  fama,  y  para  la  más- 
cara se  invitó  á  los  más  ilustres  caballeros  de  la  ciudad. 

Se  empezó,  en  fin,  á  prepararlo  todo  con  mucha  gana,  con 
mucho  ardor  y  con  seguridades  de  un  éxito  completamente  feliz. 

Lo  malo  fué  que  se  ocurrió  en  seguida  una  dificultad;  poca 
cosa:  que,  aunque  se  podía  sacar  dinero  para  todos  los  festejos 
enumerados,  faltaba,  sin  embargo,  para  la  merienda  con  que, 
siempre  que  se  corrían  toros,  el  Regimiento  se  obsequiaba  á  sí 
mismo  y  obsequiaba  á  las  regidoras  y  á  otros  convidados.  La 
merienda  solía  ser  de  muy  poca  substancia;  como  que  muchas 
veces  consistía  en  aloja  y  confites;  pero  el  número  de  partici- 
pantes resultaba  considerable,  sobre  todo  en  aquel  año  en  que 
había  que  convidar,  además  de  las  personas  de  costumbre,  á  las 
sobrinas  del  Arzobispo  y  á  varios  forasteros  de  campanillas  que 
se  encontraban  en  la  población. 

Se  trató  en  sesión  sobre  si  tendría  que  haber  merienda  ó  si  se 
podría,  por  una  vez,  pasar  sin  ella,  y  todos  convinieron  en  que 
esto  de  la  merienda  formaba  parte  integrante  de  las  tradiciones 
y  de  los  buenos  usos  y  costumbres  y  que,  por  consiguiente,  se 
presentaba  como  una  cosa  insuprimible,  irreformable  y  digna 
del  más  profundo  respeto.  Pero...  ¿de  dónde  saldría  lo  necesario 
para  pagarla? 

Gracias  á  Dios,  algún  regidor  pensó  que  se  ofrecía  un  medio 
muy  sencillo  para  salir  del  paso,  y  en  seguida  expaso  á  la  Cor- 
poración su  pensamiento,  que,  aunque  con  no  pequeña  ni  poco 
razonada  oposición,  quedó  aceptado  y  acordado. 

Todo  regidor  entonces,  después  de  tomar  posesión  de  oficioy 
daba  las  propinas,  es  decir,  que  por  vía  de  agasajo,  pagaba  trein- 
ta reales  á  cada  regidor  y  quince  á  cada  criado.  Y  precisamente 
en  aquellos  días  en  que  se  echaba  tanto  de  menos  el  dinero  para- 
la merienda,  había  entrado  de  regidor  D.  Pedro  Jalón,  y  aún  no 
había  pagado  las  propinas.  Venía,  pues,  muy  bien  que  D.  Pedro^ 
en  vez  de  hacer  el  agasajo  á  los  compañeros  y  á  los  dependien- 
tes, pagase  la  merienda,  y  puede  ser  que  saliera  ganando,  y  esa 
fué  lo  que  el  regidor  aludido  propuso  y  lo  que  se  acordó,  contra 
la  opinión  de  D.  Gregorio  Gallo,  el  porta-estandarte  de  Santa 
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Teresa,  el  cual  dijo  que  la  merienda  debía  ser  costeada  por  la 
ciudad,  como  siempre,  y  que  la  propina  era  propiedad  particu- 
lar de  cada  regidor,  de  la  que  la  Corporación  no  podía  disponer, 
y  pudo  añadir  que,  privando  á  todos  de  la  propina,  algunos  no 
tendrían  por  qué  sentirlo;  pero  otros,  como  los  dependientes, 
quedarían  contra  su  voluntad  perjudicados  en  sus  intereses. 

D.  Pedro  Jalón,  en  virtud  de  lo  convenido,  depositó  lOO  escu- 
dos en  manos  del  mayordomo  de  los  Propios;  todo  quedó  así 
arreglado,  y  la  tradición,  en  lo  tocante  á  la  merienda,  pudo  seguir 
su  avance  por  la  senda  de  los  siglos  sin  dar  el  más  leve  tropiezo. 

Pero  ¡oh  dolor!,  los  preparativos,  el  entusiasmo,  las  esperan- 
zas, los  arreglos,  todo  se  vino  en  un  día  al  suelo,  porque  cuando 
menos  se  pensaba,  ó  sea  con  fecha  24  de  Septiembre,  se  recibió 
una  carta  del  secretario  del  Rey,  Jorge  Tovar,  en  la  que  decía 
que  S.  M.  había  dispuesto  y  ordenaba,  por  ciertas  consideracio- 
nes, que  se  cesase  en  el  recibir  por  patrona  y  abogada  á  Santa 
Teresa,  y  en  hacer  fiestas  fius  no  se  pudo  recibir  en  Cortes  ese 
patronato  sin  sabiduría  de  Su  Santidad. 

Claro  está  que  la  sorpresa  fué  grande,  y  es  de  suponer  que  los 
comentarios  resultarían  largos,  diversos  y  curiosos. 

Había  que  renunciar  á  las  fiestas;  ni  aun  se  podía  tener,  canó- 
nicamente al  menos,  por  patrona  de  la  nación  á  Santa  Teresa,  y 
no  quedaba  otro  remedio  que  deshacer  lo  hecho,  anunciar  la 
supresión  de  los  festejos  teresianos  y  esperar  otras  órdenes  ú 
otros  acontecimientos. 

El  pueblo,  que  debió  de  sentir  este  desencanto  en  medio  del 
corazón,  tuvo  paciencia  y  se  contentó,  sin  duda,  con  avivar  un 
poco  más  todavía  su  entrañable  devoción  á  la  Santa  reformadora. 

\  en  cuanto  á  los  intereses  comprometidos,  afortunadamente 
no  hubo  notables  pérdidas,  pues  todo  ó  la  mayor  parte  de  lo 
preparado  se  aprovechó  para  otras  fiestas  que  habían  de  coinci- 
dir con  las  que  se  pensaban  celebrar  en  honor  de  Santa  Teresa; 
las  fiestas  que  de  ordinario  hacía,  en  los  primeros  días  de  Octu- 
bre, la  Cofradía  de  la  Vera  Cruz,  auxiliada  siempre  por  el  Ayun- 
tamiento. 
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Al  fin,  en  el  aiio  1622  quedó  decretada  la  canonización  de 
Santa  Teresa. 

Lo  supo  extraoficialmente  el  Ayuntamiento  en  el  mes  de 
Abril,  y  sin  esperar  á  que  llegara  noticia  oficial,  un  regidor,  en 
la  sesión  del  día  7,  pidió  que  se  tratase  de  ello  y  que  se  viese  lo 
que  convendría  hacer  con  motivo  de  tan  fausto  suceso. 

Solamente  pudo  acordar  entonces  la  Corporación  que  dos  ca- 
balleros regidores,  en  nombre  del  Regimiento,  fuesen  á  dar  los 
parabienes  á  la  Comunidad  del  Carmen  y  á  la  de  las  Carmelitas, 
y  eso  hicieron,  en  efecto,  D.  Alonso  de  Castro  y  D.  Bernabé  de 
]\Ielgosa. 

Hasta  el  día  30  de  Julio  no  recibió  la  Corporación  Municipal 
noticia  autorizada  del  anhelado  suceso.  En  ese  día,  se  presentó  á 
los  regidores,  cuando  se  hallaban  en  sesión,  el  Padre  Fr.  José  de 
Jesús,  y  les  comunicó  la  llegada  del  Breve  de  Su  Santidad,  rogán- 
doles á  la  vez  que  asistiesen  á  la  función  de  gracias  que  los  Car- 
melitas tenían  ya  preparada  para  el  día  5  de  Octubre  siguiente, 
y  que,  de  su  parte,  hiciesen  algunos  regocijos,  si  les  parecía  justo 
y  debido. 

El  Regimiento,  con  mucho  gozo  y  grandísima  voluntad,  felici- 
tó á  la  Religión  Carmelitana,  enteró  al  pueblo  de  la  canonización 
de  la  célebre  fundadora,  y  resolvió  asistir  á  todas  las  funciones 
que  se  celebrasen  para  rendir  á  Dios  las  gracias  por  el  éxito  del 
expediente  canónico  y  festejar  el  gustoso  caso  con  algunas  ale- 
grías públicas. 

Las  funciones  en  el  Carmen  fueron  tales,  que  pocas  veces  se 
habían  visto  semejantes,  particularmente  la  procesión,  y  en  todas 
ellas  estuvo  el  Ayuntamiento,  mostrando  nuevamente  su  venera- 
ción á  la  sin  par  Teresa,  dando  nuevos  motivos  para  la  estima- 
ción de  los  Carmelitas  y  estrechando  más  y  más  las  relaciones 
entre  los  frailes  y  los  regidores. 

De  los  festejos  populares,  lo  principal  fué  lo  de  costumbre:  to- 
ros y  cañas.  Ocurrió  por  segunda  vez  lo  de  no  haber  dinero  para 
la  merienda,  y  como  ya  se  contaba  con  aquello  que  hoy  nos  saca 
de  tantos  apuros,  ó  sea  los  precedentes,  se  acordó  que  las  propi- 
nas que  había  de  dar  D.  Francisco  Vélez  de  Salamanca,  el  cual 
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iba  á  tomar  posesión  del  oficio  de  Alcalde  Mayor  para  el  que  aca- 
baba de  ser  nombrado,  se  convirtiesen  en  el  obsequio  de  la  me- 
rienda. 

Los  toros  se  corrieron  en  el  día  6  de  Octubre,  y  á  ellos  estu- 
vieron, además  de  las  regidoras,  muchas  señoras,  entre  ellas  doña 
Juana  de  Figueroa,  mujer  del  Corregidor,  y  doña  Mariana  del 
Castillo,  ilustre  consorte  del  no  menos  ilustre  D.  Antonio  Bonal, 
consejero  de  S.  M.  Todos  merendaron  á  costa  del  Alcalde  Ma- 
yor electo  D.  Francisco  Vélez  de  Salamanca,  aunque  de  los  regi- 
dores D.  Francisco  de  Riaño  y  D.  Antonio  Cañas,  no  pudieron 
participar  de  la  merienda,  porque,  estando  en  comisión  para  dis- 
poner otro  festejo,  no  se  hallaron  en  el  mirador  de  la  Puerta  de 
Carretas. 

Ya  se  ha  visto,  en  fin,  cómo  el  Regimiento  de  Burgos  honró 
siempre  cuanto  le  fué  posible  á  Santa  Teresa,  durante  su  vida, 
antes  de  ser  canonizada  y  después  de  ponerla  en  los  altares.  Y 
éso  que,  por  no  incurrir  en  la  pesadez  de  contar  muchas  cosas 
semejantes,  no  se  mencionan  otras  fiestas,  religiosas  y  popula- 
res, que,  en  otros  años,  celebraron  los  regidores  y  el  pueblo 
de  Burgos  en  memoria  y  para  honra  de  la  simpática  Santa  de 
Castilla. 

Acaso  en  otras  partes  se  habrá  hecho  por  ella  más  y  mejor; 
pero  de  seguro  que  en  ninguna  parte  se  habrá  sentido  ni  se  sen- 
tirá más  ni  más  sincera  y  profundamente  la  devoción  que  una 
Santa  como  la  reformadora  carmelita  debe  inspirar  á  todo  pecho 
católico  y  español,  ¿Quién  sabe  si  para  la  visible  protección  de 
Dios  á  los  burgaleses,  en  ocasiones  memorables,  ha  sido  parte  la 
intercesión  de  Santa  Teresa,  agradecida  á  los  obsequios  que  en 
Burgos  se  le  han  tributado  y  aún  se  la  tributan? 


Anselmo  Salva, 

Individuo  Correspondiente 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 
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II 

UNA  CARTA  INÉDITA  DE  SANTA  TERESA 

(Conclusión.)  (i) 

Otra  manifestación  de  semejante  correspondencia,  y  muy  no- 
table por  los  efectos  á  que  dio  lugar,  es  la  carta  que  en  13  de  No- 
viembre del  mismo  año  1 58 1  dirigió  la  Santa  desde  Avila  al  canó- 
nigo Salinas.  «No  me  parece — dice — si  vuestra  merced  es  servi- 
do, que  se  deje  ahora  de  poner  todo  calor,  pues  Dios  le  pone  en 
esa  señora  doña  Catalina.  Quizá  hay  algún  misterio  (2).  Ella  me 
ha  escrito;  y  ahora  le  respondo,  y  escribo  á  quien  me  man- 
dó (3).  Suplico  á  vuestra  merced  escriba  la  carta  que  la  madre 
priora  (4)  dice,  y  las  demás  que  vuestra  merced  viere  que  han 
de  hacer  al  caso,  que  por  ventura  es  miedo  el  que  tenemos; 
porque  dice  doña  Catalina  que  después  que  esto  se  trató  ha 
dado  la  ciudad  licencia  para  fundar  otros  monasterios.  No  sé  por 
qué  han  de  poner  tanto  (5)  en  trece  mujeres  (6)  que  harto  poco 
es  el  número,  sino  por  pesarle  mucho  al  demonio.  Inconveniente 
me  parece  lo  que  vuestra  merced  dice,  más  no  faltarán  otras  (7) 
después.  Si  es  obra  suya  y  si  lo  quiere  Dios,  en  fin  le  aprove- 
chará poco.  Su  Majestad  lo  guie  como  sea  su  servicio,  y  á 
vuestra  merced  guarde   con  la  santidad  que  cada  día  le  suplico, 


(i)  Del  artículo  arriba  impreso,  págs.  323-334.  Tres  erratas  se  desliza- 
ron en  la  333,  líneas  i.^,  4.*  y  10.^,  conviene  á  saber:  «tenga»,  «25»  y 
«Andrés  de  Arévalo»;  que  deben  corregirse  y  respectivamente  leerse 
«tengo»,  «24»  y  «Antonio  de  San  José>. 

(2)  De  Providencia  divina,  cerrado  ú  oculto  á  la  previsión  humana, 
como  así  fué. 

(3)  ^Al  Arzobispo  de  Burgos? 

(4)  De  Falencia,  Isabel  de  Jesús. 

(5)  Reparo  ú  oposición. 

(6)  Hay  quien  lea  «tres  mujeres»,  en  cuyo  caso  serían  éstas:  Catalina 
de  Tolosa,  María  Manrique  y  su  hija  Catalina. 

(7)  Eíi  sustitución  de  las  monjas  que  se  trasladaren  á  Burgos.  La  Santa 
proyectaba  entonces  irse  á  la  fundación  de  Granada  y  dejar  la  de  Burgos 
á  cargo  de  la  Priora  de  Falencia. 
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aunque  miserable.  Por  tener  tantas  cartas  que  escribir,  no  me 
alargo  lo  que  quisiera.  2> 

Seis  días  más  tarde,  ó  en  19  de  Noviembre,  escribía  la  Santa 
á  su  cuñado  D.  Juan  de  Ovalle:  ^Hoy  me  han  dado  una  carta,  en 
que  me  dicen,  que  está  ya  dada  la  licencia  de  la  ciudad  de  Bur- 
gos, para  que  yo  haga  allí  fundación,  que  del  arzobispo  ya  la 
tenía;  y  creo  que  iré  allí  primero  que  á  Madrid  á  fundar.  Pésa- 
me de  ir  sin  ver  á  mi  hermana,  porque  podrá  ser  que  desde  allí 
vaya  á  Madrid.  > 

¿De  quiénes  era  esta  carta  en  que  le  decían  que  estaba  ya  dado 
el  permiso  por  el  Ayuntamiento  burgalés.''  La  Santa  nos  lo  ex- 
plica en  el  libro  de  las  Fundaciones,  capítulo  xxxi. 

«Ansí,  después  de  ida  yo  á  Avila  (l),  como  he  dicho,  bien  des- 
cuidada de  tratar  de  ello  (2)  por  entonces,  ella  (3)  no  lo  quedó, 
sino  pareciéndole  no  estaba  en  más  de  tener  licencia  de  la  ciu- 
dad, sin  decirme  nada  comenzó  á  procurarla.  Tenía  ella  dos  ve- 
cinas, personas  principales  y  muy  siervas  de  Dios,  que  lo  desea- 
ban mucho,  madre  é  hija.  La  madre  se  llamaba  doña  María 
Manrique;  tenía  un  hijo  regidor  llamado  don  Alonso  de  Santo 
Domingo  Manrique;  la  hija  se  llamaba  doña  Catalina.  Entramas 
■Jo  trataron  con  él  para  que  lo  pidiese  en  el  ayuntamiento  (4). 

El  cual  (5)  habló  á  Catalina  de  Tolosa,  diciendo  que  qué  fun- 
damento diría  que  teníamos}  porque  no  la  darían  sin  ninguno. 
Ella  dijo  que  se  obligaría,  y  ansí  lo  hizo,  de  darnos  casa,  si  nos 
faltase  y  de  comer;  y  por  esto  dio  una  petición  firma'da  de  su  nom- 
bre (6).  Don  Alonso  se  dio  tan  buena  maña  que  la  alcanzó  de  to- 
dos los  regidores;  y  fué  al  arzobispo  y  llevóle  la  licencia  por  escri- 
to (7).  Ella,  poco  después  de  comenzado  á  tratar  me  escribió  que 


(1)  A  esta  ciudad  llegó  el  día  5  de  Septiembre,  y  elegida  Priora  estuvo 
allí  hasta  el  2  de  Enero  de  1582. 

(2)  De  la  fundación  en  Burgos. 

(3)  Doña  Catalina  de  Tolosa. 

(4)  Hizo  D.  Alonso  esta  petición  el  día  4  de  Noviembre  de  1581. 

(5)  Don  Alonso. 

(6)  En  7  de  Noviembre.  Véase  arriba  (pág.  404).  el  texto  de  esta  pe- 
tición que  firmó  Doña  Catalina,  y  ha  publicado  D.  Anselmo  Salva. 

(7)  Legalizada  sin  duda  por  ante  notario  poco  después  del  día  7. 
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lo  andaba  negociando  (l).  Yo  lo  tuve  por  cosa  de  burla,  porque  sé 
cuan  mal  admiten  monasterios  pobres;  y  como  rio  sabía  ni  me 
pasaba  por  pensamiento  que  ella  se  obligaba  á  lo  que  hizo,  pare- 
cióme era  mucho  más  menester. 

Con  todo,  estando  un  día  de  la  Octava  de  San  Martín  (2)  en- 
comendándolo á  nuesto  Señor,  pensé  qué  se  podía  hacer  si  la 

diese  (3) Consideraba  que  iría  bien  la  priora  de  Falencia;- que 

estando  todo  llano  no  habría  qué  hacer.  Estando  pensando  en 
esto  y  muy  determinada  de  no  ir,  díceme  el  Señor  estas  pala- 
bras, por  donde  vi  que  era  ya  dada  la  licencia: no  dejes  de  ir 

en  persona^  que  se  hará  gran  provecho 

Pocos  días  tardaron  en  traerme  la  licencia  (4)  con  cartas  de 
Catalina   de   Tolosa   y  de   su   amiga  doña  Catalina,  dando  gran 

priesa Catalina  de  Tolosa  me  había  escrito  que  tenía  cierta 

casa  en  que  vivía  para  tomar  la  posesión,  la  ciudad  llana,  el  ar- 
zobispo también.» 

La  contestación  á  estas  cartas  de  Catalina  de  Tolosa  y  de  Ca- 
talina Manrique  en  el  mismo  día  de  su  recepción  (19  Noviembre) 
ó  muy  poco  después,  trazaría  Santa  Teresa,  al  tenor  de  lo  que, 
hablando  de  sí  propia,  refiere:  «Pues  con  esta  ocasión  era  tanta 
la  priesa  que  me  daban  estas  santas  mujeres,  que  á  mi  querer 
luego  me  partiera,  sino  tuviera  negocios  que  hacer;  porque  mi- 
raba yo  cuan  más  obligada  estaba  á  que  no  se  perdiera  coyun- 
tura por  mí,  que  á  los  que  via  poner  tanta  diligencia.» 

¡Ojalá  se  descubran  pronto  y  se  publiquen  estas  y  otras  cartas 
inéditas!  Augurio  sea  de  tan  fausto  suceso  la  presente  del  24  de 
Abril  de  1 58 1. 

Madrid,  14  de  Octubre  de  19 10. 

Fidel  Fita. 


(i)    Es  la  carta  de  Doña  Catalina,  á  la  que  se  refiere  la  Santa  en  la  so- 
bredicha del  13. 

(2)  12-18  Noviembre.  El  12  cayó  en  domingo. 

(3)  La  licencia  el  Ayuntamiento. 

(4)  Autentica  ó  legalizada,  como  la  que  D.  Alonso  había  presentado  al 
Arzobispo.  Llegó  á  manos  de  la  Santa  en  Avila  el  día  19. 
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Sabido  es  que  la  primera  comunidad  de  varones  que  Santa  Te- 
resa fundó,  de  Duruelo  pasó  á  Mancera,  de  allí  á  la  ermita  de 
San  Segundo  (extramuros  de  la  ciudad  de  Avila),  y  tras  breve  y 
accidentada  estancia  en  una  casa  del  barrio  de  las  vacas — llama- 
do así  por  su  proximidad  á  la  capilla  donde  se  venera  una  ima- 
gen de  la  Virgen  con  esta  advocación — ,  se  trasladaron  los  reli- 
giosos á  unas  casas  que  habían  sido  de  moriscos,  en  las  que  per- 
manecieron hasta  1636,  en  que  se  instalaron  en  el  ediñcio  que 
hoy  ocupan,  y  á  cuya  instalación  concurrió  D.  Alonso  Pérez  de 
Guzmán,  Patriarca  de  las  Indias,  hijo  de  los  Duques  de  Medina 
Sidonia  y  representante  del  Conde-Duque  de  Olivares,  que  dos 
años  antes,  en  1634,  había  sido  nombrado  patrono  de  esta  fun- 
dación. 

Este  convento  é  iglesia,  en  que  se  conserva  la  imagen  de  San- 
ta Teresa,  esculpida  por  el  famoso  Gregorio  Hernández  y  pin- 
tada por  el  no  menos  famoso  Morales,  llamado  el  Divino,  ocupa 
el  mismo  solar  en  que  existieron  las  casas  de  los  hermanos  Fran- 
cisco Alvarez  de  Cepeda  y  Alonso  Sánchez  de  Cepeda,  padre 
éste  de  la  insigne  Teresa  de  Cepeda  y  de  Ahumada,  allí  nacida. 

Datos  fidedignos  comprueban  cómo  las  dos  casas  contiguas  de 
Francisco  Alvarez  y  Alonso  Sánchez  de  Cepeda,  fueron  vendi- 
das por  los  herederos  de  éste  á  D.  Juan  y  doña  Francisca  de 
Bracamonte,  de  quienes  las  heredó  su  hijo  D.  Juan,  del  mismo 
apellido,  y  de  éste,  á  su  vez,  su  primo  Garci  Báñez  de  Móxica  de 
Bracamonte,  quien  las  vendió  en  1566  á  Diego  Alvarez  de  Bra- 
camonte, que  las  dejó  á  su  hijo,  llamado  también  D.  Diego  y  de 
quien,  en  1 630,  las  adquirieron  las  religiosas  Carmelitas  del  con- 
vento de  San  José,  levantándose  en  sus  solares  el  actual  edificio 
al  que,  como  queda  dicho,  en  1 636  se  trasladaron  los  Carmeli- 
tas Descalzos,  que  son  conocidos  con  el  calificativo  de  la  Santa; 


426  BOLETÍN    DE   LA   REAL   ACADEMIA   DE   LA    HISTORIA 

nombre  que  llevan  el  convento  é  iglesia  de  que  nos  venimos 
ocupando. 

Nunca  fué  objeto  de  duda  el  que  la  casa  donde  La  Santa  na- 
ció ocupara  el  mismo  terreno  en  que  se  halla  construida  esta 
iglesia  bajo  su  advocación.  El  bolandista  P.  José  Vandermoe- 
re,  S.  J.,  había  comprobado  (l),  publicando  una  lápida  monu- 
mental, de  la  que  trataré,  cuál  era  el  sitio  preciso  que  ocupaba 
el  aposento  en  que  la  insigne  hija  de  Alonso  de  Cepeda  había  na- 
cido; mas  nó  tuvo  en  cuenta  otros  datos  de  no  menor  impor- 
tancia. 

Con  efecto,  la  Comunidad  en  su  Libro  de  Fundaciones  lo  tenía 
y  tiene  claramente  consignado,  por  más  que  persista  el  letrero 
AQUÍ  NACIÓ  SANTA  TERESA,  colocado  en  un  local 
que  no  es  el  que  taxativamente  determinan  la  precitada  lápida 
y  el  libro  referido. 

Tanto  la  venerable  Madre  Beatriz  de  Jesús,  como  D.  Diego 
Mexía  de  Cepeda,  sobrinos  ambos  de  la  Santa,  depusieron  en  la 
información  jurídica  que  sobreesté  particular  se  tramitó,  afir- 
mando que  las  casas  en  cuestión  las  conocieron  «en  el  estado 
en  que  estaban  al  tiempo  que  las  vivía  el  dicho  Alonso  Sánchez 
de  Cepeda,  padre  de  la  Santa  Madre»  (sic);  y  añade  el  libro  de 
fundaciones: 

«También  guardó  Nuestro  Señor  para  este  fin,  no  sin  particu- 
larísima providencia,  una  criada  que  había  sido  de  los  padres  de 
nuestra  Santa  Madre,  la  cual  añadió  que  una  alcoba,  donde  al 
presente  está  el  altar  y  retablo  de  la  Capilla,  fué  el  lugar  donde 
nació  la  Santa,  cosa  de  grandísimo  consuelo,  pues  lo  que  jué  al- 
coba de  su  nacijnietíto,  sii've  hoy  de  altar  consagrado  á  la  Reina 
de  los  ángeles  y  de  relicario  donde  se  guarda  de  día  y  de  noche  el 
Santísimo  Sacramento.  >•> 

Natural  era  que  esta  noticia  se  consignara  de  un  modo  osten- 
sible y  en  forma  tal,  que  todo  el  mundo  pudiese  tener  conoci- 
miento de  ella. 

Y  así  se  hizo,  en  efecto.  En  la  calle  antiguamente  llamada  de 

(O    Ada  S.  TeresicB  a  Jesu,  pág.  i6.  Bruselas.  1845. 
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Santo  Domingo — que  es  la  que  une  la  plaza  de  este  nombre  con 
la  de  la  Santa — ,  en  la  parte  exterior  del  muro  de  la  capilla  an- 
tes reseñada  y  á  la  altura  del  altar  que  se  menciona,  todo  el  que 
por  allí  transite  puede  ver  una  lápida  de  no  pequeñas  dimensio- 
nes en  la  que,  en  caracteres  que  no  dejan  lugar  á  duda  de  su 
filiación  de  pleno  siglo  xvii,  se  lee  lo  siguiente: 


IN  •  HOC  •  DEIPARAE  •  DICATO 
^ACELLO  •  EXTI'ERE  •  QjTÓDAM 
FOELICIA  •  SAT  •  INCVNABVLA 
IN  •  Q.VIBVS«TER  •  PRAECLARA 
VIRGO  •  S  •  TERESIA  •  AB  •  lESV 
IPSIVS  •  CARISSIMA  •  SPONSA 
AVSPICATO  •  NATA  •  PIE  •  QVE 
EDVCATA'FVIT»  REPARATI 
CARMELI  •  MATER  •  AVGVSTA 
ERECTRIX     •     DOCTRIX. 


En  esta  capilla,  dedicada  á  la  Madre  de  Dios,  existieron  en  otro  tiempo 
el  diciioso  aposento  y  la  cuna  donde  la  muy  preclara  virgen  Santa  Teresa 
de  Jesús,  carísima  esposa  suya,  venturosamente  nació  y  fué  piadosamente 
educada:  madre  augusta,  fundadora  y  maestra  del  Carmelo  Reformado.  ., 


Como  se  ve,  no  deja  lugar  á  duda  esta  inscripción,  la  cual  está 
conforme  en  un  todo  con  lo  consignado  en  el  Libro  de  Funda- 
ciones. El  sitio  preciso  donde  se  hallaba  el  aposento  en  que  la 
Santa  nació,  se  halla  hoy  ocupado  por  la  Capilla  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Carmen  (á  la  vez  Capilla  del  Santísimo),  situada  al  lado 
de  Poniente,  en  el  crucero,  de  la  iglesia  de  la  Santa. 

Como  quiera  que  la  inscripción  transcripta,  á  pesar  de  hallar- 
se colocada  en  sitio  tan  público  era  desconocida  hasta  ahora  de 
la  mayor  parte  si  no  de  toda  la  población  de  Avila,  y  como 
quiera  que  ni  Cuadrado,  ni  Carramolino,  ni  Ballesteros,  ni  Bláz- 
quez,  ni  Cid  y  Romanillos,  ni  Cuninghame  la  citan,  he  creído  con- 
veniente renovar  su  memoria.  Copióla  D.  Valentín  Carderera,  y 
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esta  copia,  con  doctísimas  apuntaciones  topográficas,  fué  trans- 
mitida desde  Madrid  en  1840  por  el  P.  Ignacio  Lerdo  al  sobre- 
dicho bolandista  P.  Vandermoere,  el  cual  la  sacó  á  luz;  pero  sin 
aquella  corrección  que  exige  la  conformidad  del  número  y  di- 
mensión de  los  renglones  con  el  texto  lapídeo  del  'original.  Bien 
habría  querido  yo  presentar  una  fotografía;  pero  me  ha  sido  im- 
posible en  razón  de  la  altura  del  sitio  donde  está  empotrado  el 
monumento  (l). 

Conclusión. — A  la  autoridad  eclesiástica  competente,  toca 
juzgar  y  resolver  si,  en  la  antedicha  capilla  de  Nuestra  Señora 
del  Carmen,  convendría  reproducir  con  letras  grandes  y  doradas 
la  inscripción  que  está  en  el  muro  exterior  y  al  aire  libre.  Si  esto 
se  pone  por  obra,  lo  agradecerán  indudablemente  los  peregrinos 
de  todas  las  naciones  cristianas,  que  de  continuo  acuden  á  visi- 
tar este  santuario  glorioso. 

Madrid,  11  de  Noviembre  de  1910. 

Manuel  de  Foronda  v  Aguilera, 

Correspondiente. 


(i)     El  secretario  de  la  Comisión  Provincial  de  Monumentos,  Pbro.  Don 
Mariano  Guerras  y  el  Dr.  Sr.  Vengoechea,  lo  han  intentado  inútilmente. 


NOTICIAS 


En  la  sesión  de  28  del  pasado  mes  presentó  á  la  Academia  nuestro 
compañero  Sr.  Fernández  de  Béthencourt  el  tomo  que  acaba  de  publi- 
car, titulado  Anuario  de  la  Nobleza  de  España,  1909  y  19 10,  que  es  el  se- 
gundo de  esta  interesante  colección.  Este  libro,  como  registro  de  la  ver- 
dadera y  buena  Nobleza  española ,  y  de  la  moderna  merecedora  de  tal 
nombre,  contiene,  como  el  Anuario  anterior,  lo  concerniente  á  la  Casa 
Real,  en  primer  término,  dividiéndose  luego  en  tres  partes,  que  sucesiva- 
mente se  refieren  á  las  familias  de  los  Grandes  de  España,  á  los  Títulos 
de  la  Monarquía  y  de  la  Nobleza  no  titulada,  pero  siempre  circunscritas 
estas  últimas  á  las  familias  señoriales  ó  á  las  que  alguna  vez  han  hecho  las 
pruebas  de  su  calidad,  necesarias  para  el  ingreso  de  alguno  de  sus  indivi- 
duos en  las  cuatro  Ordenes  militares  de  Santiago,  Calatrava,  Alcántara  y 
Montesa,  en  las  Reales  Maestranzas  de  Caballería  y,  antes  del  régimen 
imperante,  en  la  Orden  soberana  de  San  Juan  ó  de  Malta  y  en  la  española 
de  Carlos  III. 

Enumera  á  continuación  las  sensibles  pérdidas  ocurridas  en  la  Nobleza 
en  el  intermedio  de  la  publicación  del  primero  al  segundo  tomo;  relata 
el  Estado  presunto  Me  la  familia  Real  de  España,  y,  á  continuación,  la  ge- 
nealogía y  estado  actual  de  las  familias  de  los  Grandes  de  España,  el  de 
las  familias  tituladas  del  Reino,  el  de  la  no  titulada  y,  en  fin,  el  de  las 
Ordenes  militares  y  Reales  Maestranzas. 

Por  su  orden,  claridad  y  exactitud  de  las  noticias  genealógicas,  merece 
plenamente  el  nombre  de  Gotha  español,  no  cediéndole  tampoco  en  la 
elegancia  y  primor  de  su  impresión,  ni  en  los  bellísimos  retratos  al  foto- 
grabado de  algunos  miembros  de  la  Real  familia  y  de  Grandes,  Títulos  y 
Caballeros.  La  Academia  Ir;  acogió  con  grandes  muestras  de  aprecio. 


Abderrahmen  I.  —  Monografía  histórica  por  D.  Eduardo  Saavedra,  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia;  en  4.°,  págs.  36.  Madrid,  1910.  Extracto  de 
la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos. 
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Precede  á  esta  Monografía,  clara,  exacta  y  dignísima  de  toda  estima- 
ción, el  Sumario  de  su  contenido: 

«I.  Situación  de  la  España  árabe. — Caída  de  la  dinastía  omeya. — Huida 
de  Abderrahmen.  —  Su  refugio  en  África. — Abderrahmen,  hijo  de  Habib, 
el  Fihrí.  —  Los  omeyas  emigrados.  —  Peregrinaciones  de  Abderrahmen, 
hijo  de  Moauia,  por  las  tribus  berberiscas. — Planes  sobre  España. 

II.  Situación  política  de  España  musulmana. — La  tribu  de  Coreix  y 
los  clientes  omeyas.  —  Bedí  y  Selim.  —  Los  clientes  de  España  acogen  las 
pretensiones  de  su  patrono. —  Negociaciones  con  Somail. —  Intrigas  de  los 
conspiradores. — Ruptura  con  Somail. — Alianza  con  los  yemeníes. — Des- 
embarco de  Abderrahmen  I. 

III.  Embajada  de  Yúsuf. — Principio  de  la  campaña  del  pretendiente. — 
Batalla  de  la  Alameda. — Sumisión  de  Yúsuf. — Paz  definitiva. 

IV.  Fundación  de  la  monarquía  cordobesa.- — Su  respeto  á  la  autoridad 
espiritual  del  califa. — Su  carácter  puramente  político. — Pensamiento  po- 
lítico de  Abderrahmen  I. — El  espíritu  de  tribu. — Política  de  atracción.— 
Los  clientes  omeyas. — Venida  de  los  parientes  del  Sultán. — Organización 
del  ejército. — Nuevas  milicias. 

V.  Insurrecciones  fihríes,  yemeníes  y  berberiscas.  —  Intervención  de 
Carlomagno. — Conjuraciones  domésticas. — La  guerra  con  los  cristianos. — 
Supuesta  persecución  contra  los  mozárabes. — Muerte  de  Abderrahmen  I. 

VI.  Condiciones  físicas  y  morales  de  Abderrahnien  L— Sus  venganzas 
y  traiciones. — La  política  del  terror. — Plan  de  una  expedición  á  Siria. — 
Su  amor  á  la  tierra  natal  y  á  la  familia. — Su  gratitud. — Proceder  hidalgo. 
— Su  equidad  con  los  cristianos. — El  perdón  del  prisionero. — Ardabasto. 
— Su  serenidad  y  gentileza. — Semblanza  hecha  por  el  califa  Almanzor.» 

El  Autor  de  esta  Monografía,  nuevo  realce  de  tantas  otras  con  las  que 
ilustró  la  Geografía  é  Historia  de  España  musulmana,  ha  regalado  sendos 
ejemplares  de  ella  á  todos  sus  compañeros  Académicos  de  número. 


Correspondiendo  al  donativo  de  obras  hecho  por  nuestra  Academia  á 
la  Biblioteca  Apostólica  Vaticana,  el  Prefecto  de  ésta,  Rdo.  P.  Francisco 
Ehrle,  S.  J.,  en  nombre  de  la  misma,  ha  favorecido  á  la  nuestra  con  el 
importante  envío  de  libros  que  expresa  la  siguiente  lista: 

Inventario  dei  lihri  stampati  palatino-vaticani  edito  per  ordine  di  S.  S. 
-í,cone  XIII P.  M.  Volumi  i-ii,  partes  ii-ii.  Roma,  mdccclxxxvi-mdcccxci. 

Códices  Palaiini  Laiini.  Tom.  i.  Romae,  mdccclxxxví. 

Códices  Vaticani  Latini.  Tomus  i.  Romae,  mdccccii. 

Códices  Palatini  Graeci.  Romae,  mdccclxxxv. 

Códices  Oitoboniani  Graeci.  Romae,  mdcccxciii. 
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/  Codici  Capponiani.  Roma,  mdcccxcvii-mdcccxcvii. 
Códices  Uroinates  Graeci.  Roma,  mdcccxcv. 
Códices  Urbinates  Latini.  Romae,  mdccccii. 

Códices  manuscripti  Graeci  Regiftae  Svecorum  et  Pü  PP.  II.  Ro- 
mae, MDCCCLXXXVIII. 

11  Rotulo  di  Giostié.  Códice  Vaticano  Palatini  Greco,  43 1  riprodotto  in 
fototipia  e  fotocromografía.  Milano,  mdccccv. 

Diez  y  nueve  láminas  cromolitográficas  publicadas  en  Roma  por  la  foto- 
tipia Canesi.  Roma. 


Instittit  d'Esticdis  Catalans.  Anuari  MCMVIII.  Esmaltado  de  láminas 
cromáticas  y  numerosísimos  grabados  en  fototipia.  Barcelona,  19 10. — Este 
Anuario,  modelado  por  el  del  año  anterior,  contiene  las  Memorias  é  Infor- 
mes propios  del  Instituto,  y  abarca  cuatro  secciones:  Arqueológica,  His- 
tórica, Jurídica  y  Literaria,  en  las  que  se  contienen  excelentes  monogra- 
fías de  celebrados  autores,  y  se  termina  con  una  Crónica  de  descubri- 
mientos contemporáneos,  algunos  de  los  cuales,  como  los  de  Ibiza,  Nu- 
mancia  y  Cogul  (Lérida),  han  figurado  ya  en  las  páginas  de  nuesti-o 
Boletín. 

En  particular  notaremos  los  descubrimientos  arqueológicos  verificados 
en  la  villa  de  Besalú,  provincia  de  Gerona,  por  ser  los  primeros  de  pro- 
cedencia romana  que  justifican,  hasta  cierto  punto,  la  reducción  geográ- 
fica de  aquella  población  á  la  ciudad  Ausetana,  que  figura  con  el  nombre 
de  Se^evogóvov  en  las  tablas  de  Ptolomeo. 

Dice  así  el  A?zuari  (i):  Merece,  por  su  procedencia,  párrafo  aparte  un 
tronco  de  estatua  femenina,  de  tamaño  natural,  encontrado  en  Besalú, 
entre  los  cimientos  de  la  destruida  iglesia  de  Santa  María  (fig.  29.)  La 
estatua,  á  la  que  faltan  la  cabeza  y  parte  de  los  brazos,  representaba  una 
mujer  vestida  con  una  larga  túnica  á  modo  de  estola  y  envuelta  en  urt 
manto  de  artísticos  pliegues.  Es  de  tamaño  natural  y  está  tallada  en  una 
especie  de  alabastro  yesoso  tosco,  que  se  encuentra  en  la  cercana  mon- 
taña de  la  Aíare  de  Deu  del  Moni,  de  muy  escasa  consistencia;  y  como 
obra  del  país,  es  bastante  descuidada  y,  al  parecer,  de  muy  baja  época 
del  imperio  romano.  Junto  con  ella  se  hallaron  tégulas  planas  y  un  frag- 
mento de  inscripción. 

O 

ÍPI 

LLAN 

VS 

(i)     Crónica  de  la  Secció  arqueológica,  pág.  568. 
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Ambos  objetos,  la  estatua  y  el  fragmento  de  inscripción  romana,  des- 
cubiertos en  Besalú,  han  pasado  al  Museo  de  Gerona,  de  cuyo  egregio 
conservador  y  sabio  arqueólogo,  D.  Manuel  Cazurro  y  Ruiz,  es  la  descrip- 
ción sobredicha. 

Reseñadas  por  el  mismo  autor,  no  son  menos  interesantes  las  adquisi- 
ciones que  el  Museo,  confiado  á  su  custodia,  ha  hecho  recientemente  de 
objetos  hallados  en  las  ruinas  celebérrimas  de  Ampurias,  como  son:  «pen- 
dientes de  oro,  urnas  cinerarias  de  barro  tosco  de  formas  diversas,  cerá- 
mica y  fragmentos  de  ella,  de  diversas  épocas  de  la  antigüedad  clásica, 
cráneos  de  los  inhumados  en  las  necrópolis  ibero-romanas,  monedas,  etc.»; 
pero  lo  más  notable  consiste  en  los  restos  de  dos  placas  de  bronce  repu- 
jado y  nielado  de  plata,  que  el  Anuari  presenta  fotograbadas.  Figuran  á 
los  dos  Géminos,  Castor  y  Pólux,  tutelares  de  Roma,  con  i-eminiscencias 
del  culto  mitríaco;  y  quizá  las  ostentó  la  vexillatio  legíonis  Vil  geminae 
felicts  que,  como  es  sabido  (Hübner,  6183),  guarneció  la  ciudad  emporita- 
na  antes  que  expirase  el  siglo  11. 


Hagiografía  española. 

I, — L&ttres  de  Saifíie  The'rese  de  Jesús ^  Réformatrice  du  Carmel,  tradui- 
tes  par  le  R.  P.  Grégoire  de  Saint  Joseph  des  Carmes  Déchaussés.  Secon- 
de  édition,  corrigée  et  augmentée.  Librairie  Pontificale  de  Frédéric 
Gustet.  Rome,  Ratisbonne,  New  York,  Cincinnati,  19 16.  Tres  volúmenes. 

El  autor,  prosiguiendo  la  memorable  tarea  de  D.  Vicente  de  la  Fuente 
y  de  los  doctísimos  jesuítas  Vandermoere  y  Bouix,  ha  sometido  á  nueva 
revisión  é  ilustración  metódica  la  colección  de  las  Carias  de  Santa  Tere- 
sa; á  las  cuales  añade  algunas  inéditas,  y  espera  podrá  juntar  otras  que  de 
todas  partes  anda  buscando  para  las  ediciones  sucesivas. 

2. —  Catalifia  de  Tolosa.  En  carta  del  12  del  corriente  mes  de  Noviem- 
bre, el  Correspondiente  de  nuestra  Academia  y  Secretario  del  Ayunta- 
miento de  Burgos,  D.  Anselmo  Salva,  promete  ocuparse  en  redactar  nue- 
vas é  interesantes  noticias  acerca  de  la  grande  amiga  y  bienhechora  de 
Santa  Teresa,  que  contribuyó  como  la  que  más  á  la  última  fundación  de 
la  Santa.  Muy  poco  se  conoce  de  la  prosapia  y  vida  de  Doña  Catalina  de 
Tolosa  antes  que  su  trato  y  relaciones  íntimas  con  Santa  Teresa  hicieran 
su  celebridad  indeleble.  En  el  archivo  municipal  de  Burgos  constan  de 
ella  numerosos  recuerdos,  siendo  muy  de  notar  que  tanto  ella  como  su 
marido,  D.  Sebastián  Malláiz,  eran  vecinos  de  la  misma  ciudad  en  la  flor 
de  su  juventud,  y  que  uno  de  los  documentos  en  aquel  archivo  conserva- 
dos lleva  la  ñrma  autógrafa  de  Doña  Catalina;  por  donde  se  podrá  juzgar 
y  verificar  la  autenticidad  de  sus  cartas  á  Santa  Teresa,  si  alguna  de  tan- 
tas como  escribió  se  descubre.  F.  F. — A.  R.  V. 
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Esmaltes  españoles. — Los  frontales  de  Orense,  San  Miguel  «in  Excelsis». — 
Silos  y  Burgos. — Apuntes  reunidos  por  D.  Enrique  de  Leguina,  Barón 
déla  Vega  de  Hoz. — Madrid,  1909. 

A  indicación  del  Sr.  Marqués  de  Laurencín,  nuestro  dignísimo 
Director  tuvo  á  bien  designarme,  á  fines  del  curso  anterior,  para 
informar  á  la  Academia  acerca  de  un  pequeño  volumen  recién 
publicado  por  el  Sr.  D.  Enrique  de  Leguina,  Barón  de  la  Vega 
de  Hoz,  sobre  Esmaltes  españoles,  el  cual,  bajo  el  epígrafe  gene- 
ral de  Arte  antiguo,  forma  como  un  eslabón  de  la  preciosa  cade- 
na que  el  autor  ha  forjado  con  el  oro  de  nuestra  historia  artística 
para  sacar  del  tesoro  de  la  erudición  los  principios  elementales 
de  la  ciencia  arqueológica,  á  modo  de  modesto  cauce  por  donde 
deriva  el  agua  de  caudaloso  río,  para  ir  á  fertilizar  los  pequeños 
pero  amenos  cuadros  de  un  vergel. 

La  lectura  de  este  pequeño  volumen  me  despertó  el  deseo  de 
conocer  los  que  le  han  precedido,  para  formar  juicio  aproximado, 
ya  que  no  presuma  de  hacerlo  exacto,  acerca  de  la  obra  laudabi- 
lísima de  su  autor,  á  quien  empiezo  por  declarar  que  no  tengo 
el  gusto  de  conocer  personalmente. 

Y,  en  efecto,  vinieron  á  mis  manos  cinco  volúmenes  de  la  co- 
lección que  desde  1894  ha  publicado  el  Sr.  de  Leguina,  y  cuyos 
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epígrafes  dan  idea  del  género  de  estudios  á  que  tan  laborioso  ar- 
queólogo se  dedica.  Trata  uno  de  La  plata  española^  y  en  él,  á 
vueltas  de  curiosas  noticias  de  su  historia,  recoge  el  autor  y  acom- 
paña de  eruditos  comentarios,  la  descripción  de  las  principales 
alhajas  reunidas  en  la  Exposición  histórico-europea  procedentes 
de  nuestras  catedrales,  dando  con  este  catálogo  un  cuadro  sor- 
prendente de  la  riqueza  y  perfección  que  alcanzó  en  España  esta 
industria  artística  desde  los  orígenes  de  nuestra  cultura  hasta  los 
días  de  nuestra  decadencia. 

Es  verdad  que  el  cuadro  resulta  estrecho  para  contener  mate- 
ria tan  abundante,  pero  no  falta  la  oportuna  pincelada  en  los  lu- 
gares más  salientes,  como  sucede  al  indicar  la  importancia  que 
tuvo  la  platería  en  los  primeros  siglos  de  la  Edad  Media,  en  que 
cita  la  Crónica  del  Cid  y  la  carta  de  D.  Alfonso  VII  para  prueba 
de  que  fueron  asombro  de  los  extranjeros  la  riqueza  y  fausto  de 
nuestros  reyes  y  magnates,  cuyos  servicios  de  mesa  eran  de  pla- 
ta y  cuyas  joyas  superaban  en  abundancia  y  brillantez  á  la  de  los 
países  más  prósperos  de  Europa.  Y,  sin  embargo,  nosotros  está- 
bamos entonces  empeñados  en  asoladora  guerra  con  los  moros  y 
afrontábamos  los  rigores  de  una  persecución  continua  por  parte 
de  los  invasores,  codiciosos  de  nuestras  riquezas  y  avaros  de  nues- 
tro territorio  y  de  nuestra  sangre.  Por  eso,  al  llegar  el  siglo  xvi, 
dominada  la  guerra  interior,  la  que  podemos  llamar  guerra  civil 
de  siete  siglos,  y  acrecentado  nuestro  patrimonio  con  los  tesoros 
vírgenes  de  América,  ¿qué  mucho  que  esta  riqueza  de  joyas  y 
esta  esplendidez  de  la  platería  nacional  llegase  á  términos  que 
maravillan  y  hacen  mirar  como  realidad  histórica  los  cuentos  fan- 
tásticos de  las  Mil  y  una  noches} 

El  Sr.  de  Leguina  apunta,  «el  vigoroso  impulso»  que  reci- 
bió desde  el  siglo  XI  «la  obra  de  los  artistas  españoles»  y,  aun- 
que se  lamenta  de  que  no  hayan  llegado  hasta  nuestros  días  mu- 
chas de  sus  alhajas,  cita  las  necesarias  para  que  se  forme  idea  de 
la  cultura  de  aquellos  tiempos,  mal  estudiados  y  peor  juzgados 
por  los  historiadores  del  siglo  pasado,  empeñados  en  deprimir, 
por  ignorarla,  una  civilización  que  supera  á  las  de  los  demás  pue- 
•blos  europeos  durante  la  Edad  Media. 
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Con  noble  espíritu  y  acendrado  amor  patrio,  el  Sr.  de  Leguina, 
al  llegar  el  siglo  xvi,  advierte  que  si  vinieron  á  la  Península  mul- 
titud de  artistas  procedentes  de  Alemania,  Italia  y  Francia,  fué 
«por  la  facilidad  de  colocar  aquí  sus  obras»  y  obtener  «el  lucro 
seguro  resultante»;  observación  fundamental  cuando  se  trata  de 
apreciar  la  importancia  artística  de  esa  época,  que,  lejos  de  acu- 
sar penuria  y  atraso  de  nuestra  cultura  artística,  demuestra  todo 
lo  contrario;  como  que  no  van  las  obras  de  arte  á  los  países  en 
•donde  no  se  estiman,  ni  donde  más  escasean,  sino  adonde  mejor 
■se  aprecian  y  donde  mejor  y  más  espléndidamente  se  pagan. 

Nuestro  autor  no  termina  su  bosquejo  histórico  sin  dedicar 
un  capítulo  á  la  estimación  y  venta  que  hoy  se  hace  de  las  obras 
antiguas,  y  para  que  se  vea  cómo  no  pierde  ocasión  de  dar 
•oportunas  y  seguras  pinceladas,  he  aquí  estas  líneas  en  que  al 
recomendar  á  los  coleccionistas  y  aficionados  la  mayor  descon- 
fianza para  no  dejarse  sorprender  de  los  falsificadores,  indica  el 
procedimiento  más  seguro  de  acierto,  contra  el  cual  protestan 
airados  los  comerciantes  de  antigüedades  y  los  candidos  colec- 
cionistas que  cooperan  á  su  propio  engaño.  «Si  aun  con  estas 
precauciones  subsistiesen  las  dudas,  dice,  averigüese  la  ley  de 
la  plata,  que  bien  estudiado  el  punto,  resulta  un  medio  de  com- 
probación decisivo  é  inapelable.» 

Por  todo  lo  cual  se  ve,  como  decíamos  antes,  que  aun  siendo 
pequeño  el  cuadro  y  modestas  las  pretensiones  del  autor,  tan 
familiarizado  se  halla  con  estos  estudios  y  tan  exquisitas  son  las 
aguas  de  erudición  en  que  abastece  su  sed  de  cultura  artística, 
•que  no  deja  de  aprovechar  las  ocasiones  de  apuntar  las  ideas 
■más  luminosas  y  fecundas  para  que  de  ellas  saquen  los  demás 
materia  de  nuevos  y  más   abundantes  estudios. 

El  mismo  plan  que  ha  seguido  en  este  volumen  ha  observa- 
•do  en  los  demás.  Las  Obras  de  Bronce  encierra  aún  menos  pá- 
ginas ique  el  precedente,  pero  la  reducción  de  noticias  útiles 
llega  á  términos  de  mayor  rigor,  como  que  en  seis  capítulos 
Isrevísimos  resume  la  historia  del  bronce,  desde  la  época  clásica 
hasta  la  moderna,  desde  los  bronces  iberos  hasta  los  del  Buen 
Ketiro,  y  aun  le  queda  espacio  para  tratar  en  uno,  de  la  histo- 
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ria  de  las  cruces  procesionales,  y  en  otro  de  la  de  las  campanas. 

Y  no  pasaremos  adelante  sin  hacer  una  observación  que  hon- 
ra á  un  mismo  tiempo  á  la  historia  de  nuestras  artes  industriales, 
y  á  la  sinceridad  y  patriotismo  del  Sr.  Barón  de  la  Vega  de 
Hoz.  Así  como  el  estudio  de  la  pintura  trecentista  y  de  la  re- 
forma franciscana  hicieron  convertirse  á  la  fe  de  aquellos  tiem- 
pos al  gran  pintor  alemán  Overbeck  y  al  gran  historiador  da- 
nés Jorgensen,  adjurando  ambos  de  sus  antiguos  errores,  así  el 
estudio  de  nuestra  historia  artístico-industrial  conduce  á  quien 
lo  acomete  con  sinceridad  y  buena  fe  á  reconocer  que  no  hubo 
en  Europa  cultura  más  alta  que  la  nuestra,  y  fácilmente  abjura 
del  error  en  que  andamos  metidos  de  atribuir  á  la  industria  ex- 
tranjera todas  las  obras  más  bellas  y  más  suntuosas  que  de  la 
Edad  Media  se  conservan  en  nuestros  templos  y  en  nuestros 
museos.  El  Sr.  de  Leguina,  que  al  tratar  de  las  obras  en  bronce 
aún  se  sentía  contaminado  por  el  error  dominante  y  declaraba 
que  «del  período  romano-bizantino  sólo  se  encuentran  cruces, 
cálices  y  relicarios,  porque  las  agitaciones  de  aquel  estado  de 
batallar  incesante,  no  eran,  ciertamente,  apropiadas  para  que  se 
desenvolviesen  las  artes  que  habían  caído  en  profundo  marasmo, 
refugiándose  en  la  tranquilidad  de  los  claustros»;  escribe  un  vo- 
lumen entero,  que  es  el  que  motiva  este  informe,  para  demos- 
trar que  los  famosos  frontales  esmaltados  de  la  Catedral  de 
Orense,  de  San  Miguel  /;/  Excelsis,  del  Monasterio  de  Silos  y 
del  Museo  de  Burgos,  como  «la  mayor  parte,  si  no  todos  los 
frontales  que  en  tantas  escrituras  figuran,  con  detalles  que  real- 
zan su  belleza  y  suntuosidad,  debe  suponerse  racionalmente^ 
que  debieron  ser  construidos  en  los  numerosos  talleres  de  Or- 
febrería, establecidos  en  diferentes  puntos  de  España.» 

Y  con  esta  cita  entramos  de  lleno  en  el  asunto  del  informe» 
omitiendo,  por  apartarse  de  nuestro  camino,  las  diversas  obras 
del  Sr.  de  Leguina,  por  más  que  las  relativas  á  Espadas  histó- 
ricas, á  las  Espadas  de  Carlos  V,  á  Los  maestros  espaderos  y  á 
Torneos,  jineta,  rieptos  y  desafíos,  indican  una  orientación  muy 
interesante  y  muy  española  en  la  historia  de  nuestras  artes  in- 
dustriales. 
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Uno  de  estos  volúmenes  empieza  ponderando  la  riqueza  ar- 
tística que  poseía  España,  y  después  de  indicar  algunas  de  las 
causas  de  su  decadencia  y  de  su  ruina,  añade  esta  declaración 
que  arranca  el  dolor  de  sus  investigaciones  á  los  más  hondos 
sentimientos  de  su  patriotismo:  «Se  comprende  con  facilidad 
que  se  haya  reducido  la  riqueza  nacional  y  se  encuentren  dise- 
minados por  el  mundo  entero  muchos  objetos  de  arte  que  fueron 
nuestros.» 

En  lo  cual  tiene  mucha  razón  el  Sr.  de  Leguina;  pero  hay  que 
añadir  en  elogio  de  la  intención  de  su  libro  de  Esmaltes^  que 
todavía  es  más  triste  que  después  de  andar  diseminados  por  el 
mundo  como  extraños  tantos  tesoros  que  fueran  nuestros,  una 
crítica  ligera  y  extranjerizada,  aún  las  joyas  que  todavía  posee- 
mos, que  no  han  salido  de  su  tierra  nativa,  las  repute  como  ex- 
tranjeras, dejándonos  ayunos  de  toda  producción  artística  y 
como  pueblo  que  vivió  siempre  á  expensas  de  las  demás  nacio- 
nes europeas. 

Por  eso  cuando  el  Sr.  de  Leguina  no  hubiese  escrito  más  que 
las  58  páginas  de  este  pequeño  volumen,  que  cuenta  253,  hubiera 
prestado  un  \-alioso  servicio  á  la  cultura  patria,  dando  honroso 
testimonio  de  su  acendrado  y  legítimo  amor  á  España. 

Empieza  este  libro  con  un  breve  pero  substancioso  resumen  de 
la  historia  del  esmalte,  buscando  la  etimología  de  su  nombre  y 
origen  de  su  elaboración  en  los  pueblos  orientales,  de  donde  la 
aprendieron  los  bárbaros,  según  dice  Filóstrato,  á  principios  del 
siglo  ni,  y  cuyo  mayor  desarrollo  comienza  con  el  lujo  de  la 
Corte  de  Bizancio,  propagándose  por  Europa  en  los  primeros 
siglos  de  la  Edad  Media,  hasta  alcanzar  singular  importancia  y 
mérito  en  el  Mediodía  de  Francia  y  en  Colonia  y  Verdún  á  fines 
del  siglo  xii.  En  el  capítulo  11,  expone  con  precisión  y  cla- 
ridad las  clases  de  esmalte  y  los  procedimientos  de  su  elabora- 
ción, indicando  brevemente  las  épocas  en  que  cada  uno  se  cul- 
tivó, y  siguiendo  á  Mr.  Darcel,  cuya  obra  sobre  esmaltes  y 
Orfebrería  recomienda  con  insistencia  como  la  más  erudita  y  au- 
toridad en  la  materia.  Y  en  efecto,  así  esa  obra  como  la  de 
Mr.  Labarte  y  las  de  Lasteyrie,  son  las  fuentes  á  que  han  acu- 
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dido  hasta  ahora  los  arqueólogos  españoles  para  estudiar  la  his-  1 
toria  y  la  técnica  del  esmalte,  por  la  cual  no  es  de  extrañar  que-  ] 
la  producción  nacional  haya  quedado  en  el  olvido,  atribuyendo  i 
á  las  fábricas  extranjeras  los  monumentos  y  joyas  que  poseemos-  ¡ 
En  lo  cual  estriba  el  mérito  del  Sr.  de  Leguina,  pues  partiendo-  \ 
del  mismo  punto,  ha  sabido  llegar  á  término  completamente  di- 
ferente, iniciando  ya  su  desvío  en  el  capítulo  iir,  en  el  cual  com-  j 
pendia  la  historia  de  los  esmaltes  españoles  emancipándose  de  ■ 
la  tutela  extranjera  y  aprovechando  materiales  españoles  que  J 
debían  conducirle  al  feliz  término  de  su  jornada.  Porque  no  cabe  ^ 
duda,  la  página  más  saliente  y  más  fecunda  de  la  historia  de  J 
nuestra  esmaltación,  se  halla  encerrada  en  el  período  de  la  do-  I 
minación  visigoda,  en  el  cual  no  solamente  se  cultivaron  las-  i 
prácticas  importadas  por  los  bárbaros  de  sus  correrías  por  Orien-  .j 
te,  sino  que  se  acrecentaron  con  las  influencias  bizantinas  tan  po-  • 
derosas  y  eficaces  desde  los  días  de  Atanagildo.  i 
El  Sr,  de  Leguina  indica  la  importancia  de  la  orfebrería  visi-  ' 
goda,  y  aún  va  más  lejos,  pues  hace  esta  declaración,  cuya  trans-  j 

cendencia  comentaremos  lueeo:  J 

l! 
«La  orfebrería  fabricada  en  España,  dice,  conocida  y  aprecia-      íí 

da  por  los  francos,  hubo  de  estimular  entre  ellos  el  gusto  de  las     J 

joyas.»  % 

Y  más  abajo   añade   esta  noticia  de  San  Gregorio  de  Toursr,     j 
«Hermenegilda,  hija  del  Rey  de  Toledo  (566),  encargó  á  los  ta- 
lleres de  su   patria  un   escudo  de   gran   tamaño  hecho  de  oro  y     .:^ 
profusamente  enriquecido  con  piedras  preciosas  y  dos  páteras,    ^ 
también  de  oro  y  pedrería  para  regalárselos  al  Rey  de  España.» 

Ahora  bien;  esta  orfebrería  tan  espléndida,  que  superaba  con 
mucho  al  gusto  de  los  francos,  esta  riqueza  y  suntuosidad  de  la 
corte  visigoda,  ¿'podemos  creer  que  fuese  borrada  como  con  ua 
rasero  por  la  cimitarra  agarena.^  Nada  de  eso,  la  cultura  científi- 
ca y  artística  de  los  godos,  aquella  superior  civilización  que  res- 
plandeció en  los  concilios  de  Toledo  y  en  las  aulas  regias  de  los 
monarcas  visigodos,  al  ocurrir  la  invasión  agarena,  corre  á  buscar 
amparo  en  las  montañas  del  Norte,  y  mientras  una  parte  de  la  po- 
blación fugitiva  se  atrinchera  en  la  cordillera  cantábrica,  donde. 
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crea  el  foco  de  restauración  de  Covadonga,  otra,  menos  arriesga- 
da y  menos  belicosa,  dobla  los  Pirineos  y  busca  en  el  antiguo 
solar  visigodo,  en  los  campos  de  la  Aquitania,  amparo  á  su  deso- 
lación y  crea  allí  otro  foco  de  restauración,  no  de  guerra,  sino  de 
cultura  que  desde  el  siglo  xii  refluye  sobre  el  territorio  hispano, 
trayéndonos,  ó  más  bien  devolviéndonos,  la  antigua  civilización 
acrecentada  con  los  primeros  destellos  del  renacimiento  clásico. 
Fué  la  Aquitania  en  este  tiempo  un  verdadero  seminario  de  hom- 
bres ilustres,  con  los  cuales  se  restauraron  muchas  de  nuestras 
iglesias,  y  monasterios,  que  establecieron  entre  ambos  países  co- 
rrientes poderosas  de  cultura  literaria  y  artística. 

Centro  de  esta  cultura,  cuyo  origen  señalamos,  fueron  Arles, 
Agen,  Poitiers,  Tolosa,  Narbona  y  Limoges;  y  no  hay  para  qué 
insistir  en  demostrar  que  la  esmaltación  lemovicense  procedía 
de  la  española,  como  la  ciencia  de  los  Bernardos  y  Cerebrunos, 
era  hija  de  la  visigoda  que  tanto  había  brillado  en  las  áureas  plu- 
mas de  los  Isidoros,  Eugenios  y  Leandros. 

Y  perdone  la  Academia  que  me  haya  detenido  en  comentar 
este  punto,  pues  es  circunstancia  que  realza  el  mérito  de  un  li- 
bro el  dar  base  y  ocasión  para  discurrir  con  acierto  por  la  dilata- 
da senda  de  la  especulación  científica  y  de  la  investigación  his- 
tórica. 

El  Sr.  de  Leguina  no  ha  dicho  sobre  la  materia  todo  cuanto 
pudiera  decirse;  no  ha  tratado  tampoco  de  apurar  una  cuestión 
ardua  y  obscura  en  que  tantos  eruditos  se  han  extraviado;  pero 
ha  puesto  las  miras  en  su  verdadero  lugar  y  ha  dejado  abierto  el 
campo  á  nuevos  y  más  afortunados  investigadores. 

El  hecho  es  que  nuestro  autor  después  de  tratar  en  el  capítu- 
lo IV  de  las  modernas  imitaciones  de  los  esmaltes  antiguos  y  de 
su  restauración  en  beneficio  de  los  coleccionistas,  afronta  ya  des- 
de el  siguiente  la  materia  magna  que  tanto  le  preocupa,  y  es  el 
origen  español  de  los  esmaltes  de  Orense,  Navarra,  Silos  y  Bur- 
gos, atribuidos  hasta  ahora  á  las  fábricas  francesas  de  Limoges  ó 
á  las  alemanas  de  Colonia  y  de  Verdún. 

El  Sr.  de  Leguina  nos  da  hecho  el  trabajo  de  resumir  sus  prue- 
bas en  favor  de  la  tesis  que  con  tanto  amor  sustenta.  Los  fronta- 
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les  descriptos,  dice,  deben  pertenecer  al  arte  románico  español 
por  las  siguientes  razones:  «Primera,  porque  en  ellos  se  hallan  de 
manifiesto  elementos  del  arte  bizantino,  importado  de  Oriente; 
del  latino,  que  dominó  en  España  en  los  primeros  tiempos  de  la 
invasión  goda;  del  nacional,  que  pudo  subsistir  á  través  de  las  vi- 
cisitudes de  los  tiempos,  y  del  árabe,  por  la  influencia  natural 
que  éstos  ejercieron,  no  sólo  en  las  regiones  sometidas  á  su  yugo, 
sino  en  toda  la  práctica  de  las  artes  en  el  resto  de  la  Península, 
constituyendo  así  una  preciosa  muestra  del  arte  románico  que 
perdura  en  España  hasta  muy  adelantado  el  siglo  xiii,  desde  el  x, 
en  que  da  origen  á  los  primeros  monumentos  que  conocemos. 
Segunda,  porque  representándose  en  los  frontales  de  Silos  unas 
cúpulas  iguales  á  la  que  había  en  el  monasterio,  los  maestros  que 
las  construyeron  én  aquellos  talleres,  hubieron  de  reproducir  lo 
más  culminante  de  éste,  la  grandísima  cúpula  que  siempre  tenían 
á  su  vista,  y  que  por  sus  proporciones  y  grandeza  causaba,  como 
la  de  la  Catedral  vieja  de  Salamanca,  la  admiración  de  las  gentes, 
sirviendo  su  imitación  de  elemento  decorativo  para  otras  fábricas 
arquitectónicas.  Tercera,  porque  está  demostrado  que  en  los  si- 
glos X  al  XIII,  se  fabricaba  el  esmalte  en  diferentes  puntos  de  Es- 
paña, y  particularmente  en  Cataluña,  Navarra,  Burgos  y  Galicia. 
Cuarta,  porque  el  asunto  del  friso  de  la  iglesia  de  Moarbes,  es 
exactamente  igual,  y  presentado  de  idéntica  manera  al  de  los 
frontales  de  Orense  y  Burgos.  Y  quinta,  porque  el  nombre  de  Al- 
fonso, que  figura  en  una  de  las  placas  del  frontal  de  Orense,  debe 
suponerse  que  es  del  maestro  que  supo  construir  tan  soberana 
pieza  de  orfebrería.» 

VA  vSr.  de  Leguina  añade  en  este  resumen  de  sus  pruebas  el  si- 
guiente testimonio  de  su  sinceridad  y  de  su  modestia:  «No  tene- 
mos seguridad  alguna  de  acierto,  ni  este  libro  pretende  ser  más 
que  una  breve  copilación  de  apuntes,  y  no  obra  tan  completa 
como  el  asunto,  })or  su  interés  requiere»,  y  acaba  «sometiéndo- 
se en  todo  al  í'allo  de  los  doctos». 

No  es  ni  puede  ser  un  fallo  nuestro  juicio;  pero  con  la  misma 
reserva  que  nos  impone  la  modestia  de  nuestro  dictamen,  no  du- 
damos en  afirmar  que  consideramos  la  opinión  del  Sr.  de  Legui- 


ARTE    ANTIGUO  44  I 

na  como  muy  acertada,  sin  que  desvirtúe  la  debilidad  de  alguna 
de  sus  pruebas  la  solidez  de  su  tesis.  Ya  hemos  dicho  que  la  in- 
dustria lemovicense,  á  la  que  se  han  atribuido  estos  raros  monu- 
mentos de  la  orfebrería  medioeval,  la  consideramos  hija  de  la 
nuestra,  ni  más  ni  menos  que  la  de  la  seda,  tan  próspera  en  la 
misma  región  hasta  casi  nuestros  días,  es  fruto,  como  hemos  in- 
tentado demostrar  en  otra  parte,  de  nuestra  más  antigua  industria 
levantina.  Estas  corrientes  de  nuestra  cultura  han  sido  poco  apre- 
ciadas de  los  historiadores  españoles,  dando  ocasión  á  que  los 
vecinos,  celosos  de  la  suya,  no  hayan  vacilado  en  considerar  como 
francesas  todas  las  glorias  de  la  Aquitania,  incorporada  á  nuestra 
corona  aragonesa  hasta  los  tiempos  modernos.  El  hecho  es  que 
la  industria  de  la  esmaltación  en  Limoges  aparece  á  fines  del  si- 
glo XII  como  la  degeneración  de  un  tipo  arcaico,  que  buscando 
procedimientos  técnicos  más  fáciles  y  más  breves,  se  convierte  en 
manufactura  más  bien  que  en  arte  para  obtener  de  las  demandas 
del  mercado  mayores  ganancias,  y  que  esta  transformación  se 
verifica  en  el  momento  preciso  en  que  el  sistema  del  rehundido  ó 
del  vaciado  sustituye  al  alveoliforme  ó  celular  á  la  manera  bizan- 
tina, mudanza  que  se  completa  en  el  siglo  xiii,  que  es  el  siglo'  en 
que  logra  Limoges  su  mayor  renombre  durante  la  Edad  Media, 
pues  la  nueva  vicisitud  de  los  esmaltes  pintados  en  que  adquirió 
nuevo  esplendor  no  se  verifica  sino  dos  siglos  más  tarde,  cuando 
ya  la  esmaltación  no  conservaba  sino  ligeras  remembranzas  de 
sus  tipos  arcaicos.  No  es,  por  tanto,  de  presumir  que  los  fronta- 
les españoles  elaborados  en  el  primitivo  y  más  puro  puedan  ser 
de  Limt)ges,  sino  de  esta  cuna  de  las  artes  aquitanas,  donde  se 
había  conservado  la  tradición  visigoda  en  medio  del  fragor  de  la 
reconquista,  y  de  que  dan  testimonio  tantos  y  tan  bellos  monu- 
mentos de  las  artes  cristianas.  Porque  se  ha  de  añadir  que  lo  que 
sucedió  en  la  técnica  sucedió  con  mayor  razón  en  las  formas  y 
símbolos  iconográficos,  habiendo  degenerado  en  el  arte  lemo- 
vicense y  perdido  la  tradición  hierática  de  nuestra  antigua  li- 
turgia. 

El  Sr.  de  Leguina  ha  tomado  por  lo  tanto  una  dirección  acer- 
tada, y  es  de  esperar  que  siguiéndola  lleguen  los  eruditos  á  po- 
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der  resolver  el  problema  en  términos  seguros  y  definitivos.  Des- 
de luego,  aunque  la  tarea  es  difícil,  no  hay  que  olvidar  un  proce- 
dimiento indicado  ya  por  el  autor  al  tratar  de  la  plata,  y  que  ha 
sido  expuesto  por  un  químico  notable,  el  Sr.  Rodríguez  Mourelo, 
comentando  los  estudios  del  eminente  Berthelot  acerca  de  ías  re- 
laciones de  la  arqueología  y  la  química:  «los  datos,  dice,  suminis- 
trados por  esta  valen  para  rectificar  atribuciones,  consienten  ma- 
yor precisión  al  señalar  la  data  de  muchos  objetos,  y  permiten 
distinguir  lo  auténtico  y  verdadero  de  lo  falso  ó  imitado». 

El  análisis  químico  de  los  metales  y  de  las  partes  cerámicas, 
es  hoy  un  medio  muy  seguro  de  obtener  resultados  ciertos  en  las 
clasificaciones  arqueológicas,  y  aplicado  á  los  esmaltes,  que  cons- 
tan de  ambos  elementos,  podrán  conducirnos  á  la  solución  inape- 
lable de  este  asunto.  Pero  no  es  este  recurso  para  aplicado  por 
cualquiera:  los  que  lo  han  aplicado  hasta  ahora  con  resultados  sor- 
prendentes, han  sido  químicos  tan  doctos  como  el  dicho  Berthe- 
lot, Gladstone,  en  Inglaterra,  y  Virchow  Much,  Broyost,  Chantre 
y  Fluiders  Petui,  citados  por  Rodríguez  Mourelo. 

De  éste  son  también  las  siguientes  palabras  que  precisan  Jas 
ventajas,  ó  más  bien  los  antecedentes,  del  nuevo  procedimiento 
de  clasificación  arqueológica:  «Bien  puede  asegurarse,  sin  temor 
de  padecer  grave  equivocación,  no  ya  las  mutuas  influencias  (en- 
tre la  arquelogía  y  la  química),  contribuyendo  sobre  manera  al 
adelantamiento  y  perfecciones  de  ambas,  sino  también  que  du- 
rante mucho  tiempo  la  Alquimia  práctica  con  sus  metales,  algu- 
nos conservados  todavía,  estuvo  por  completo  al  servicio  de  aquel 
arte,  cuyas  manifestaciones  son  los  vidrios  de  colores,  las  lozas 
decoradas,  los  esmaltes,  las  rejas,  con  tanto  primor  labradas,  los 
bronces  y  cuantos  trabajos  en  metal  realizan  los  maravillosos  ar- 
tistas medioevales  y  del  renacimiento,  de  cuyas  obras  hállanse  en 
España  soberanas  muestras.» 

Digna  es,  por  tanto,  del  mayor  aplauso  la  intención  del  Sr.  de 
Leguina  recabando  para  líspaña  la  gloria  de  haber  producido  en 
la  lídad  Media  obras  tan  notables  como  los  frontales  referidos,  y 
su  labor  publicando  tantas  y  tan  curiosas  monografías  sobre  ar- 
queología española,  demuestra  que  en  tan  entusiasta  amante  de 
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las  artes  y  de  la  historia  patria  corren  parejas  la  incansable  labo- 
riosidad y  el  más  puro  y  acendrado  patriotismo. 

Madrid,  6  Octubre  19 lo. 

Manuel  Pérez  Villamil. 


II 
LA  CAÍDA  DEL  CONDE-DUQUE  DE  OLIVARES 

Un  manuscrito  inédito. 

Bien  conocido  es  el  período  de  nuestra  historia  moderna  que 
se  siguió  al  iniciarse  la  privanza  de  D.  Gaspar  de  Guzmán,  conde- 
duque  de  Olivares,  en  tiempo  de  Felipe  IV.  Y  es  que  las  difíci- 
les circunstancias  porque  entonces  España  atravesaba,  empeñada 
en  costosas  guerras,  se  acrecentaron  de  un  modo  notable  con  la 
privanza  del  conde-duque,  con  su  cúmulo  grande  de  desaciertos, 
ambiciones  y  orgullo,  pérdida  de  Estados,  y  una  conmoción  pro- 
funda en  la  nación,  debida  á  la  campaña  de  Cataluña  y  á  los  dis- 
turbios funestísimos  de  Portugal.  Todo  ello  ha  fijado  la  atención 
de  ios  historiadores,  porque,  además  de  la  importancia  misma  de 
los  sucesos,  encarnados  en  un  espíritu  de  la  época  de  corrupción 
en  las  costumbres  y  de  mal  ejemplo  en  las  altas  esferas,  que  tan 
bien  describe  Quevedo,  sin  exageración  alguna,  la  fuente  escrita 
para  conocerlos  y  documentarlos  era  bastante  abundante,  pues 
el  tiempo  aquel  fué  de  actividad  literaria,  que  se  fomentó  todavía 
más,  en  forma  de  crónicas,  relaciones,  manifiestos,  quejas,  sátiras, 
pasquines  y  mutuas  diatribas,  merced  al  desgraciado  gobierno  de 
Olivares,  y  al  gran  número  de  causas  que  concurrieron  á  su  anhe- 
lada caída  (l). 


(1)  A  más  de  las  relaciones  que  citamos  en  este  preámbulo,  pueden 
verse  las  ilustraciones  al  libro  xxlx  que  el  Sr.  Morayta,  en  el  tomo  iv  de 
su  Historia  general  de  España,  publica.  Son  un  padre   nuestro  dirigido  á 


444  boletín  de  la  real  academia  de  la  historia 

Por  fortuna  para  nosotros,  existe  en  el  archivo  parroquial  de 
Sieso — pueblo  de  la  provincia  de  Huesca  cercano  á  la  capital — , 
un  interesantísimo  manuscrito  referente  á  aquellos  hechos.  Al 
hojearlo,  pudimos  comprender  que  se  trataba  de  una  relación  im- 
portante; mas  al  copiarlo,  descubrimos  una  tan  ordenada  ilación 
en  la  narración  de  los  acontecimientos,  tal  cúmulo  de  detalles,  la 
mayor  parte  todavía  desconocidos,  para  aclarar  más  la  mayoría 
de  todo  un  reinado,  y,  sobre  todo,  el  estar  tan  bien  enterado  el 
autor  de  la  relación  de  verdaderos  secretos  á  aquello  referentes, 
no  accesibles  á  todos  en  aquel  tiempo  de  absolutismo  de  un  priva- 
do, que  nos  indujo  á  publicarlo  como  material  histórico  digno  de 
estima  que  es. 

El  historiador  Lafuente  narra  los  hechos  de  la  privanza  y  caí- 
da del  conde-duque  muy  parcamente,  y  Morayta  3ra  desciende  á 
bastantes  detalles  de  la  interioridad  de  aquellos,  algunos  de  los 
cuales  coinciden  con  los  de  nuestro  manuscrito;  pero  éste  es  más 
prolijo,  y  en  algunas  partes,  repetimos,  es  completamente  nuevo 
cuanto  dice. 

Cánovas  del  Castillo,  en  sus  Estudios  del  reinado  de  Felipe  IV, 
toca  tan  sólo  incidentalmente  aquel  punto;  y  los  historiadores  de 
la  Casa  de  Austria  no  pulverizan  suficientemente  tantos  extremos. 

Valladares  y  Sotomayof,  en  el  tomo  iii  de  su  Semanario  eru- 
dito^ publicó  un  opúsculo  titulado:  «Caída  de  su  privanza  y  muer- 
te del  conde-duque  de  Olivares,  gran  pi-ivado  del  señor  rey  don 
Felipe  IV  el  Grande,  con  los  motivos  y  no  imaginada  disposición 
de  dicha  caida etc.»,  que  atribuyen  unos  al  marqués  de  Gra- 
na Carreto,  Embajador  de  Viena  eiv  nuestra  Corte,  y  uno  de  los 
que  más  contribuyeron  á  la  caída  de  Olivares,  al  paso  que  Valla- 
dares cree  que  fué  escrito  por  Quevedo,  lo  cual  es  erróneo.  No 

Felipe  IV,  dos  sonetos  contra  el  conde-duque,  el  Memorial  de  Quevedo, 
que,  según  noticias  de  entonces,  se  encontró  el  rey,  sin  que  nunca  se  su- 
piera quién  lo  había  puesto^  debajo  de  la  servilleta  al  sentarse  á  comer; 
la  contestación  al  manifiesto  de  Braganza,  memorial  de  agravios  de 
Luis  XIII,  etc.,  etc.  Las  sátiras  y  letrillas  son  en  gran  número,  así  como 
también  hay  papeles  en  defensa  del  conde-duque,  siendo  el  más  conocido 
el  Nicandro,  que  se  decía  escrito  por  D.  Francisco  de  Rojas,  presentando 
el  Fiscal  de  S.  M.  una  querella  contra  los  que  lo  imprimieron. 
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faltan  quienes  lo  han  creído  obra  del  Embajador  de  Venecia,  pues 
es  cierto  que  se  imprimió  en  Italia,  con  notas  críticas  en  italiano. 

Si  bien  es  documento  donde  se  dan  muchas  noticias  y  porme- 
nores, dudamos  que  aventaje  al  que  hoy  damos  á  luz  por  prime- 
ra vez. 

Otro  manuscrito  de  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia  es  tan  sólo  una  Relación  de  lo  subcedido  desde  el  ij  de 
Enero  de  ló^j,  que  S.  M.  ordenó  al  conde-duque  saliese  de  palacio^ 
hasta  el  2j  del  mismo,  que,  con  efecto,  salió. 

El  nuestro  lleva  por  título:  Calda  del  privado  del  Rey  de  Espa- 
ña Fdipe  IV,  D.  Gaspar  de  Guzmán,  conde  de  Olivares,  con  su 
detallada  relación  de  los  sucesos  de  España  y  Portugal  en  aquellos 
tiempos,  y  la  biografía  de  su  bastardo  D.  Enrique  de  Guzmán, 
casado  en  2°  matrimonio  con  Df'  Juana  de  Velasco,  if'  dama  de 
la  Reina. 

Le  faltan  al  manuscrito  hojas  al  principio  y  al  fin.  Hs  anónimo, 
mas  desde  luego  podemos  afirmar  que  su  contenido  se  lo  iba  co- 
municando desde  Madrid  al  cronista  D.  Juan  Francisco  Andrés  de 
Uztarroz,  un  amigo  suyo  en  forma  de  cartas,  según  se  desprende 
del  contexto  (l),  que  Uztarroz  arregló  y  ordenó  en  forma  de  Re- 
lación escribiéndola  en  un  libro,  aprovechando  las  hojas  en  blan- 
co que  quedaban,  de  unas  notas  sobre  Nobiliario,  hechas  en  1630, 
con  escudos  de  armas,  etc.,  á  cuya  materia  era  tan  aficionado. 
La  letra  es  de  él,  y  tanto  éste,  como  su  comunicante,  vivían  en 
tiempo  de  los  sucesos  que  se  narran.  Es  de  sospechar  que  el  cro- 
nista Andrés  residiría  en  aquel  tiempo  en  Zaragoza. 

Cómo  fué  á  parar  á  Sieso  tan  importante  manuscrito,  se  igno- 
ra. Sin  embargo,  no  es  aventurado  creer  que  á  la  muerte  de  Uz- 
tarroz debió  pasar  á  poder  de  algún  amigo  ó  pariente  suyo,  canó- 
nigo de  Montearagón,  que  luego  sería  cura  de  Sieso,  pueblo  de- 
pendiente del  abad  de  este  monasterio,  y  en  cuyo  archivo  parro- 
quial quedó. 


(i)  En  efecto,  en  el  comienzo  del  manuscrito  dice:  «...  y  llena  de  tan- 
tos misterios,  que  á  no  darle  á  Vm.  esta  distinta  noticia  con  aquella  con- 
fianza que  entre  verdaderos  amigos  se  acostumbra...» 
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Que  cuanto  se  relata  está  revestido  de  indudable  autenticidad, 
es  evidente,  pues  el  mismo  autor  lo  afirma,  diciendo  que  se  sirvió 
de  acertados  dictámenes  en  las  ocasiones  importantes  que  se  le 
ofrecieron  en  diversos  lugares,  y  que  no  dejó  ninguno  de  los  ca- 
minos—  aunque  la  mayor  parte  maliciosos  é  impenetrables — , 
para  el  más  perfecto  conocimiento  del  prodigioso  suceso  de  la 
caída  del  privado  y  las  causas  que  la  motivaron.  Algunas  veces 
comunica  á  su  amigo  cosas  que  dice  que  pocos  las  sabían. 

Comienza  notando  cómo  el  conde-duque  se  apoderó  del  ánimo 
del  rey,  y  el  estado  de  España  en  aquel  tiempo  con  la  pérdida 
de  territorios  que  sufrió.  Sigue  refiriendo  con  puntualidad  los  mo- 
tivos antecedentes  al  hecho  de  la  caída:  l.°,  la  conducta  de  la  rei- 
na, tan  poco  estimada  del  favorito,  y  su  intento  de  que  el  rey 
fuese  con  el  ejército  á  la  campaña  de  Cataluña  para  que  se  enfria- 
se su  cariño  hacia  el  conde,  intento  que  quedó  malogi'ado;  y  2,°, 
su  acertado  gobierno  mientras  el  rey  estuvo  en  Aragón  y  la 
plática  que  tuvo  con  él  á  su  vuelta,  poniéndole  de  manifiesto  el 
lamentable  estado  de  los  negocios,  á  lo  cual  ayudó  el  conde  de 
Castrillo.  Esto  comenzó  á  entibiar  al  rey,  é  hizo  que  el  odio  del 
pueblo  hacia  el  de  Olivares  se  hiciera  más  palpable,  y  comenza- 
ran á  darse  de  él  las  primeras  quejas. 

Sigue  el  episodio  de  doña  Ana  de  Guevara,  y  el  aplauso  con 
que  lo  acogió  el  pueblo;  la  detallada  relación  del  gobierno  de 
doña  Margarita  de  Saboya,  las  vicisitudes  de  ésta  en  Mérida  y 
Ocaña;  las  causas  de  la  enemiga  que  el  conde  la  profesaba  y  su 
empeño  en  tenerla  apartada  del  rey;  una  digresión  acerca  de  la 
situación  de  Portugal  y  sus  motivos,  las  torpes  disposiciones  del 
conde-duque  en  esta  ocasión,  y  la  conducta  de  doña  Margarita 
de  Saboya;  su  llegada  á  la  Corte  y  conferencia  con  el  rey;  la  des- 
avenencia de  Oli\'ares  con  los  Grandes,  con  curiosos  detalles;  el 
suceso  de  Segovia;  la  intervención  del  marqués  de  Grana  Carre- 
te, Embajador  de  Austria  en  la  Corte,  con  la  carta  de  su  sobera- 
no al  rey  de  España. 

Va  seguidamente  la  narración  del  motivo  más  principal,  que 
íué  el  incidente  ocurrido  entre  Felipe  IV  y  su  valido  al  tratar  de 
poner  cuarto  aparte  al  príncipe  D.  Baltasar  Carlos,  y  el  rompi- 
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miento  definitivo  entre  ambos,  con  una  porción  de  interesantes 
incidencias;  la  marcha  del  rey  al  Escorial  y  la  nueva  conducta 
de  los  nobles  con  él;  la  partida  de  Olivares  á  Loeches>  y  la  ale- 
gría que  esto  produjo. 

Va  á  continuación  una  ligera  biografía  de  éste,  con  sus  ma- 
nejos en  los  negocios,  y  de  dinero,  dedicando  luego  algunas 
páginas  á  la  exposición  de  las  consecuencias  que  se  siguieron  á 
la  caída,  como  fueron  el  cambio  operado  en  los  cargos  públi- 
cos y  la  directa  intervención  del  rey  en  los  negocios,  con  la 
nueva  acuñación  de  moneda,  dando  aquel  para  ello  su  plata  del 
Retiro. 

La  última  parte  del  manuscrito  está  dedicada  al  bastardo  del 
conde-duque  D.  Enrique  de  Guzmán,  con  su  historia  íntima,  sus 
matrimonios  y  miserable  condición  con  que  al  fin  quedó;  termi- 
nando con  la  situación  que  cupo  á  los  ministros  y  personajes 
favorecidos  de  Olivares. 

Lo  que  acabamos  de  exponer,  es  tan  solo  un  sumario  de  lo 
esencial  que  el  manuscrito  contiene,  que  va  aderezado  con  mul- 
titud de  razones,  episodios  y  detalles,  á  cual  más  interesantes  y 
útiles  para  contribuir  á  la  historia  de  tan  notable  período. 

A  continuación  lo  copiamos  íntegro. 

«.Caída  de  D.  Gaspar  de  Guzmán,  conde  de  Olivares,  privado 
de  Felipe  IV  {i). 

La  extraña  metamorfosis  que  repentinamente  se  ha  visto  en 
esta  Corte  católica  con  la  expulsión  del  conde-duque  de  los  ne- 
gocios públicos  y  de  Madrid,  es  tan  admirable  y  llena  de  tantos 
misterios,  que  á  no  darle  á  Vm.  esta  distinta  noticia  con  aquella 
confianza  que  entre  verdaderos  amigos  se  acostumbra,  pudiera 
con  razón  quejarse,  mayormente  habiéndome  Vm.  dado  siempre 
muy  particulares  noticias  de  los  intrínsecos  sucesos  de  esa  Corte, 
sirviéndome  de  acertados  dictámenes  en  las  más  importantes  oca- 
siones que  se  me  han  ofrecido,  así  en  estos  como  en  otros  luga- 
res, juzgando  de  poder  referir  con  toda  sincerez  no  solamente 
la  substancia,  pero  también  sus  circunstancias,  de  la  deliberación 

(i)    Hemos  corregido  la  anticuada  ortografía  para  su  mejor  inteligencia. 
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de  un  ministro  igual  á  cualquier  otro;  y  como  son  tan  importan- 
tes á  los  intereses  del  Ser'"°.  mi  Señor,  no  he  dejado  ninguno  de 
los  caminos,  aunque  la  mayor  parte  maliciosos  é  impenetrables, 
que  pudiesen  conducirme  á  la  más  perfecta  cognición  de  tan  pro- 
digioso suceso.  Y  para  que  parezca  á  Vm.  más  clara  la  relación, 
se  servirá  Vm.  darme  licencia  para  que  en  primer  lugar  le  diga 
los  motivos  antecedentes  al  hecho,  y  después  el  mismo  hecho  y 
luego  las  consecuencias  que  le  habrán  de  suceder. 

■  La  privanza  del  conde-duque  continuada  por  espacio  de  vein- 
tidós años,  había  formado  tan  profundísimas  raíces  en  el  corazón 
de  S.  M.,  que  todos  creían  ser  un  roble  nudoso  y  antiguo,  que 
ni  los. vientos  de  la  envidia,  ni  los  nublados  de  la  persecución,  ni 
las  tempestades  de  las  maquinaciones  de  los  émulos  y  preten- 
dientes, pudiesen  echarle  por  tierra. 

Fomentaba  este  concepto  la  inclinación  natural  que  desde  sus 
tiernos  años  tuvo  el  rey  á  la  persona  y  á  los  escasísimos  talentos 
del  conde,  sin  poderse  penetrar  si  era  esto  amor  ú  obsequio,  por- 
que el  interés  que  mostraba  en  todos  los  accidentes,  parecía  un 
amor  singular  y  un  cierto  temor  de  no  hacer  cosa  que  no  fuera 
totalmente  ajustada  á  su  gusto;  y  manifestaba,  con  admiración  de 
todos,  una  escondida  soberanía  con  el  conde,  pero  no  sin  menos- 
cabo de  la  real  grandeza. 

Este  mismo  concepto  había  nacido  en  el  albedrío  del  rey  con 
tanto  exceso,  que  parecía  descomponía  las  leyes  de  la  naturaleza 
formando  la  voluntad  del  señor  á  sujetarse  al  querer  del  vasallo, 
dando  bastante  materia  al  vulgo  y  aun  á  los  mejores,  supuesto 
el  perfectísimo  juicio  de  su  Mag*^.  de  creer  y  publicar  y  no  poder 
esto  ser  efecto  puro  de  la  naturaleza,  sino  encantamiento,  pero 
con  injustísimo  perjuicio  de  la  bondad  cristiana  que  se  ha  reco- 
nocido siempre  en  el  conde. 

El  primero  y  general  motivo  de  esta  caída  fueron  los  infelices 
sucesos  de  la  Monarquía  pendiente  su  gobierno,  los  cuales,  si  no 
los  causaba  su  entendimiento,  que  parecía  ser  inclinado  á  la  di- 
rección del  imperio  de  todo  el  mundo,  por  lo  menos  se  reducía 
como  á  origen  primera,  al  fatal  horóscopo  de  su  mala  fortuna, 
cuyos  extremos  esfuerzos,  prevaleciendo  á  los  excesos  de  su  va- 


LA    CAÍDA    DEL   CONDE-DUQUE   DE    OLIVARES  449 

lor,  le  permitían  de  perder  no  uno,  pero  mil  mundos,  si  á  su  des- 
graciada autoridad  estuvieran  sujetos. 

El  haber  perdido  el  rey  de  España  en  Oriente  los  reinos  de 
Ormuz  y  Goa  y  Fernambuco,  con  todos  los  adherentes  de  aque- 
lla costa,  el  Brasil,  islas  Terceras,  el  reino  de  Portugal,  el  princi- 
pado de  Cataluña,  el  condado  de  Rosellón,  toda  Borgoña,  Cer- 
deña,  quitado  Dola  y  Bizanzón,  Esdrín  y  Arras  en  Flandes, 
muchas  plazas  en  Luxemburgo,  Busahe  en  Alsacia,  y  además 
destruidos  poco  menos  los  reinos  de  Ñapóles  y  Sicilia  y  el  duca- 
do de  Milán,  perdidos  más  de  veinte  navios  en  el  mar  Océano  y 
en  este  Mediterráneo,  sacando  de  las  entrañas  de  los  vasallos, 
con  las  imposiciones  inventadas  de  medias  annatas ,  así  en  lo 
temporal  como  en  lo  espiritual,  papel  sellado  y  otras  pechas  in- 
numerables, 216  millones  de  oro,  de  los  cuales  parte  se  gasta- 
ron inútilmente  en  ejércitos  deshechos  y  en  armadas  perdidas,  y 
parte  injustamente  distribuidos  en  bolsas  de  virreyes,  goberna- 
dores y  generales,  y  otros  ministros,  sus  criaturas  por  sangre  ó 
por  dependencias  serviles. 

Todas  estas  cosas  juntas,  han  hecho  desear  á  todos  el  ver  una 
vez  apoyar  sobre  su  ruina,  la  monstruosidad  de  tantos  daños  en 
su  caída,  el  tumulto  de  la  monarquía,  en  su  poco  crédito,  la  esti- 
mación del  rey  y  en  el  último  suspiro  de  su  autoridad,  el  espí- 
ritu de  una  exquisita  reforma  de  tan  grande  gobierno:  Parecía 
que  la  misma  naturaleza,  preciada  de  tantos  siniestros  acciden- 
tes, no  pudiese  menos  que  dar  finalmente  un  semejante  aborto. 

Dios,  que  siempre  con  ojos  de  singular  piedad  mira  á  los  mo- 
narcas de  España  como  verdaderos  mantenedores  y  defensores 
de  los  fueros  y  privilegios  de  la  fe  católica,  ha  querido  que  en 
los  tiempos  más  necesitados,  se  hiciera  un  montón  de  causas 
segundas,  también  dirigidas  á  las  imperfecciones  del  conde  en 
el  caso  de  su  dominio,  que  juntas  con  la  primera  causa  que  trae 
consigo  la  infalibilidad  de  los  influjos,  mostrando  la  fuerza  inevi- 
table de  aquel  hecho,  causando  sus  efectos  la  disposición  de  las 
causas  segundas  juntas  con  la  primera. 

La   primera  entre  las  causas  segundas   fué  la  reina,  la   cual 
desde  el  principio  la  estimó  poco  el  conde  y  la  condesa  su  cama- 
TOMo  Lvii.  29 
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rera  mayor;  tan  sujeta,  que  solamente  en  apariencia  era  reina,  y 
en  su  estancia  experimentaba  todas  las  infelicidades  de  miserable 
esclava.  Puso  el  conde  en  el  pecho  del  rey  esta  proposición: 
«que  las  monjas  se  han  de  tener  para  hacer  oración,  y  las  muje- 
res para  parir.» 

Eraír  insufribles,  aunque  los  padecía,  los  tormentos  de  la  reina, 
no  sólo  por  verse  así  tiranizada  vilmente,  sino  de  la  lástima  de 
ver  perder  tan  infelizmente  tantos  reinos  sin  remedio;  descan- 
sando muchas  veces  con  la  condesa  de  Paredes,  su  favorecida, 
cuando  accidentalmente  le  permitía  la  condesa  estar  con  ella,  di- 
ciendo: muy  buena  intención  y  la  inocencia  del  príncipe  mi  hijo, 
han  de  servir  una  vez  de  dos  ojos  al  rey  mi  marido,  mejores  de 
los  que  tiene,  porque  con  aquellos  sólo  mira  lo  que  conviene  al 
conde  y  á  la  condesa,  y  con  estos  mirará  lo  que  está  mal  al  prín- 
cipe, á  la  cual  indemnidad  sino  que  se  prevea,  quedará  con  pobre 
rey  de  Castilla  ó  con  caballero  privado. 

Pensó  la  reina  que  el  único  remedio  de  alumbrar  al  rey  en 
sus  propios  intereses,  era  con  la  jornada  del  m.israo  rey  de  los 
ejércitos  de  Cataluña;  el  conde,  mejor  que  todos,  presumía  de  esta 
jornada  su  perdición,  contradiciéndolo  cuanto  supo  y  pudo  en 
está  ocasión,  pensando  la  reina  dos  cosas:  l.^  que  yendo  el  rey 
con  un  ejército,  había  necesariamente  de  tratar  con  otros  y  no 
con  el  conde,  por  lo  menos  con  los  cabos  de  guerra;  y  que  no 
podría  en  campaña  tener  con  tanto  cuidado  cerrados  los  ojos 
el  rey,  como  indiscretamente  hacía  en  Madrid,  y  que  odiado  de 
todos  el  conde,  no  era  posible  que  alguno  no  le  avisase  de  los 
malos  consejos  tan  evidentes  del  mal  gobierno  del  conde. 

La  segunda,  que  quedando  ella  en  Madrid  por  lo  menos  con 
título  de  Gobernadora  (como  sucedió),  le  quedaría  campo  abier- 
to de  ejercitar  y  hacer  conocer  la  capacidad  que  Dios  era  servi- 
do darle,  como  aconteció;  y  que  con  esto,  acreditándose  con  el 
rey,  con  mayor  facilidad  podría  manifestarle  sus  justísimos  sen- 
timientos. 

El  conde,  siempre  atento  y  vigilante  á  sus  propios  intereses, 
destruyó  el  primer  concepto  de  la  reina,  disponiendo  la  jornada 
del  rey  más  por  recreo  que  por  trabajo,  llevando  á  su  Mag''.  á 
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los  recreos  de  Aranjuez,  entretenimiento  de  Cuenca,  á  la  casa  de 
Molina  de  Aragón,  y  finalmente  á  la  cárcel  de  dos  miserables 
aposentos  en  Zaragoza,  sin  ver  nunca  su  ejército,  compuesto  de 
30.000  hombres;  él,  más  huida  que  nunca  vio  España.  El  pobre 
rey  estaba  cerrado  sin  atreverse  á  salir  en  campaña  á  recrearse, 
por  atemorizarle  el  conde,  haciéndole  creer  que  corría  riesgo  que 
le  cogiesen  los  franceses  que  eran  ya  señores  de  Monzón  y  de 
toda  la  campiña  de  Aragón;  y  estando  cerrado  el  rey,  no  tenía 
otro  gusto  que  asomarse  á  una  ventana  á  ver  jugar  á  la  pelota. 
El  conde,  dos  veces  al  día,  salía  á  paseo  por  la  ciudad  y  campo, 
-acompañado  de  doce  carrozas  y  cien  hombres  armados,  parte  á 
pie  y  parte  á  caballo;  era  cabo  de  ellos  D.  Enrique  su  hijo,  con 
que  ninguno  pudo  llegar  al  rey  sino  en  las  audiencias  públicas, 
en  las  cuales  el  conde  no  admitía  sino  personas  conocidas,  y  por 
negocios  á  él  manifiestos.  Los  Grandes  de  España,  que  con  mu- 
cho gasto  é  incomodidad  fueron  á  Zaragoza,  no  sólo  no  tuvieron 
audiencia  particular  de  S.  M.,  pero  como  señores  ordinarios  ape- 
nas la  tuvieron  del  conde  en  sus  ocurrencias:  los  mismos  Gran- 
des se  quejaron  mucho  que  á  ninguno  de  ellos  había  el  conde, 
con  la  acostumbrada  crianza  española,  dado  la  bienvenida;  con 
lo  que  se  distanció  el  primer  intento  de  la  reina. 

Salió  tan  acertada  la  segunda  consideración,  que  dejando  apar- 
te S.  M.  su  mucha  gravedad  española,  mezclada  con  su  amor 
fraternal,  \isitaba  en  los  Cuerpos  de  guardia  á  los  soldados,  en 
las  calles  de  Madrid  interrogaba  á  los  capitanes,  les  pedía  razón 
de  las  pagas,  animándoles  al  buen  servicio  del  rey,  hacía  hacer 
la  justicia  con  toda  sincereza,  dando  continua  audiencia  á  todos; 
■con  buen  modo  sacaba  dineros  abundantemente,  enviándolos  al 
rey,  y  en  el  Gobierno  se  llevó  de  suerte  que  todos  blasonaban 
•de  S.  M.  la  mejor  reina  que  tuvo  España  (i). 


(i)  Queriendo  hacer  algo  por  su  cuenta,  recogió  todas  las  joyas  que 
poseía,  que  entregó  al  conde  de  Castrillo  para  que  éste  las  pusiera  en  ma- 
nos del  conde-duque  para  entregarlas  al  rey,  con  una  disci-etísima  carta, 
á  cuya  embajada  contestó  el  rey  con  otra  epístola  dirigida  á  la  reina  en 
la  que  le  decía  que  conservaba  aquellas  joyas,  pues  autcs  empeñaría  su 
«orona  que  deshacerse  de  alhajas  de  tal  dueño. 
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Llegó  á  los  oídos  del  rey  la  fama  de  su  valer  (tantos  años  es- 
condida) con  grandísimo  gusto,  alabándola  muchas  veces  en  pre- 
sencia del  conde,  el  cual,  disimulando  el  pesar  que  de  ello  tenía,, 
concurría,  aunque  tibiamente  él,  á  los  aplausos  comunes  á  la 
reina. 

Vuelto  el  rey  á  Madrid,  tuvo  lugar,    ocasión  y  materia  de  dis- 
currir libremente  con  S.  M.  de  los  intereses  públicos  de  la  mo- 
narquía; tuvo  lugar,  por  la  opinión  ganada,  de  tener  singularísi- 
ma habilidad  en  el  Gobierno,  y  ocasión  de  dar  cuenta  de  él,  por 
la  ausencia  de  nueve  meses  del  rey,  sin  faltarle  materia  de  pro- 
poner la  pérdida  de  reinos,  destrucción  de  ejércitos,  escasez   de 
dinero   y  continuas  quejas  de  los  afligidos  vasallos;  y  porque  le 
pareciesen  á  S.  M.  estos  recuerdos  efectos  del  sentir   contrario,, 
común  á  todos,  á  la  privanza  del  conde,  apoyó  este  discurso  con-     '■ 
el  testimonio  y  autoridad  de   principales   ministros   de  la  corte, 
con  los   cuales  era  ya  de  acuerdo  que   habiendo   ella  hecho   ya 
esta  plática  con   el   rey,  ayudasen  con  oportunas  incidencias  y 
con  mucha  verdad   este   discurso  tan   importante.   El  principal 
de   ellos   fué  el   conde  de  Castrillo,  ya  por  ser  de  natural  señor     ' 
y  reputado  por  hombre  de  verdad  y  haber  quedado  á  su  carga  .  ;i 
por  la   ausencia  del  rey  las  cosas  de  la  reina,  era  tan  bien  infor-     2 
mado,  que  por  estos  dos  cabos  tuvo  el  crédito  necesario  para  el 
acierto  de  este  negocio,  sin  tener  dificultad  este  conde  de  unir 
sus  pensamientos  con  los  de  la  reina,  tanto  por   el    celo  público, 
como  por  ser  hermano  del  marqués  del  Carpió,  cuñado  del  con- 
de, á  los  que  se  mostró  tan  enemigo,  que  desheredó  á  D.  Luis    ^ 
de  Haro,  su  único  sobrino,  hijo  de  hermana  é  hijo  del  marqués 
del  Carpió,  solo  por  engrandecer  un  hijo  suyo  bastardo  putativo. 

De  este  modo,  con  oportunos  y  repetidos  coloquios,  quedó  el 
rey  poco  á  poco  muy  persuadido  de  que  durando  más  el  gobier- 
no del  conde,  era  evidentísimo   el  peligro  de   su  total  perdición. 

Mediante  esta  disposición,  no  mostraba  el  rey  más  aquella 
tierna  afición  que  antes  tenía  al  conde,  antes  bien,  de  cuando  en 
cuando  le  culpaba  de  poco  advertido  y  desgraciado,  el  cual» 
viendo  lo  que  podía  sucederle,  para  su  mayor  seguridad  pidió 
dos  veces  licencia  para  retirarse,  más  presto  para  tentar  el  vado- 
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que  pasar  el  río,  diciendo  que  la  aplicación  y  trabajo  que  ponía 
en  trabajo  de  S.  M.  no  podían  tener  premio;  pero  no  obstante,  si 
Jos  malos  sucesos  se  habían  de  atribuir  á  su  mala  fortuna,  con 
buena  licencia  de  S.  M.  se  retiraría.  A  esta  fingida  constancia 
respondía  el  rey  tibiamente,  diciendo:  Conde,  ambos  hemos  de 
liallar  remedio  á  nuestros  males. 

En  este  tiempo  se  publicaba  en  la  Corte  que  la  gracia  del  rey 
con  el  conde  era  en  tal  estado,  que  con  otro  golpe  mayor  ten- 
dría del  todo  fin;  y  no  había  persona  que  no  echara  mil  bendi- 
ciones á  la  reina,  y  con  públicas  aclamaciones  exageraban  que 
las  reinas  Isabelas  habían  dado  la  salud  á  España:  Isabel  de  Por- 
tugal, mujer  de  D.  Juan  II,  deshaciendo  la  privanza  de  D.  Alvaro 
de  Luna,  limpió  el  gobierno  del  marido  de  la  tiranía  del  privado. 
Isabel  de  Castilla  protestó  á  Fernando  el  Católico  su  marido,  que 
en  palacio  no  había  de  haber  otro  privado  que  el  rey,  privado 
-de  la  reina,  y  la  reina  privada  del  rey;  añadiendo  que  los  vasa- 
llos habían  nacido  solamente  para  obedecer,  y  el  rey  para  man- 
dar. Y  porque  se  tenía  por  cierto  que  el  mayor  beneficio  que 
en  estos  tiempos  podía  venir  á  España  era  la  caída  del  conde,  de 
otro  medio  no  se  esperaba  que  de  la  tercera  Isabel  de  Borbón. 

Después  de  tan  grande  golpe  dado  á  la  privanza  del  conde,  de 
tan  grande  reino,  dispuso  la  Divina  Providencia  que  para  la  con- 
clusión del  mismo  efecto,  se  añadiese  á  la  autoridad  de  la  reina 
la  simplicidad  de  una  mujercilla  llamada  D.^  Ana  de  Guevara, 
que  dio  leche  al  rey,  quien  fué  introducida  en  el  palacio  real  con 
privilegio  de  madrina  del  duque  de  Lerma,  manteniéndose  en 
palacio  con  favores  iguales  á  su  condición,  hasta  la  privanza  del 
conde;  adonde  todas  las  mujeres  de  la  Corte  estaban  sujetas,  no 
á  los  mandatos  de  la  reina,  sino  á  los  de  la  condesa,  la  cual  sos- 
pechaba de  aquellas  mujeres  que  eran  del  partido  de  Lerma,  y 
que,  como  contrarias,  pudiesen  perjudicarla  con  el  rey  (es  tanto 
<;1  amor  que  se  conserva  á  las  madres  de  leche),  hizo  de  suerte 
que  fuera  echada  con  honrado  pretexto  esta  señora  de  palacio. 
Esta  señora  mantuvo  abierta  la  entrada  en  el  departamento  de 
la  reina,  donde  la  veía  el  rey,  haciéndola  mercedes  y  hablando 
con  ella  familiarmente. 
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A  catorce  del  corriente,  acompañada  parte  del  amor  del  ma- 
yor bien  del  rey,  y  parte  del  deseo  que  le  había  quedado  siem- 
pre en  el  corazón  de  vengarse  del  agravio  recibido  de  la  condesa 
por  haberla  echado  de  palacio,  á  las  tres  de  la  tarde,  cuando  el 
rey  pasa  cada  día  de  su  cuarto  al  de  la  reina,  se  estuvo  en  el  pa- 
sadizo para  hablar  á  solas  con  el  rey,  de  suerte  que  de  la  cáma- 
ra de  la  reina  no  pudiese  oir  lo  que  decía. 

Echóse  á  los  pies  de  S.  M.  protestando  que  esta  vez  no  venía 
á  pedir  mercedes,  sino  el  mayor  servicio  que  podía  recibir  la. 
Corona  de  España,  diciendo  que  su  materno  afecto  la  forzaba  á 
revelar  á  S.  M.  aquello  que  acaso  algún  otro  por  humanos  res- 
petos no  se  atrevía  á  descubrir,  y  concediéndola  licencia  de  ha- 
blar libremente,  le  representó  la  aflicción  de  los  pueblos,  la  mi- 
seria de  los  reinos,  el  desorden  de  las  monedas  y  todos  los  em- 
bustes de  la  monarquía,  proponiendo  ser  castigos  de  Dios  que 
caían  sobre  su  cabeza,  porque  dejaba  en  manos  ajenas  el  gobier- 
no de  sus  reinos,  el  cual  él  á  solas  había  sido  de  Dios  y  de  la  na- 
turaleza destinado.  Que  ahora  era  tiempo  que  saliese  de  pupilo  y 
que  no  provocase  la  ira  de  Dios,  dejando  de  esta  suerte  de  tra- 
tar mal  á  sus  vasallos  y  que  tuviese  piedad  de  la  mala  fortuna, 
del  príncipe  su  hijo,  el  cual  sin  culpa,  no  proveyendo  con  efica- 
cia de  remedio,  corría  peligro  de  quedar  con  la  fortuna  de  pri" 
mado  canceller.  Finalmente  protestó  que  si  S.  M.  se  ofendía  de- 
este su  hablar  libre,  estaba  pronta  á  pagar  la  pena,  porque  ha- 
biendo sacrificado  la  leche  para  el  mantenimiento  de  la  vida 
de  su  rey,  tendría  por  fortuna  el  sacrificar  también  su  sangre- 
para  el  mantenimiento  de  los  Estados  de  su  monarca.  Escuchóla 
el  rey  con  mucha  paciencia  y  atención,  diciéndole:  Decís  verda- 
des; y  todo  suspenso  entró,  siguiéndole  ella,  en  el  cuarto  de  la 
reina.  Oyeron  algunas  mujeres  de  la  cámara  el  razonamiento,  ha- 
llándose D.^  Juana  de  Velasco,  mujer  del  bastardo  del  conde^ 
presente,  la  cual  oyó  todo  lo  que  había  pasado,  y  se  creyó  que 
se  lo  habría  contado  á  su  marido  y  suegro,  porque  se  vio  el  día 
siguiente  que  ambos  tenían  una  melancolía  grande. 

El  aplauso  que  tuvo  esta  mujer  por  tan  grande  acción  íué  ex- 
traordinario, y  la  estimaron  todos  por  otra  Emite  que  conmovi6 
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el  ánimo  de  David,  de  aquella  deliberación  que  no  habían  podi- 
do inducirle  los  más  sabios  y  poderosos  de  su  Corte. 

El  tercer  personaje  que  apareció  para  ocasionar  el  fin  de  esta 
tragedia  del  conde,  fué  la  infanta  Margarita  de  Saboya,  duquesa 
de  Mantua,  que  quedando  en  Ocaña  secuestrada  de  orden  del 
conde  para  que  no  tuviera  ocasión  de  hablar  con  el  rey  y  queda- 
sen ocultos  los  negocios  de  Portugal,  forzada  de  la  hambre,  por 
hacer  siete  meses  que  no  se  le  había  librado  un  sueldo  de  lo  asig- 
nado á  su  Alteza,  llegó  de  improviso  hará  un  mes  á  Madrid,  con 
tan  gran  disgusto  del  conde;  no  pudiendo  disimularlo,  dijo  mu- 
chos pesares,  por  haber  llegado  de  noche,  maltratada  del  frío, 
de  las  lluvias  y  de  los  trabajos  del  camino,  habiendo  en  su  co- 
che seis  damas,  por  no  proveerlas  de  coches  y  otras  comodida- 
des, su  hijo  [hubo  de]  aguardar  en  el  patio  más  de  cuatro  horas 
antes  que  se  hallase  modo  de  abrazarla;  y  finalmente,  la  hizo  alo- 
jar en  el  pasadizo  del  palacio  de  la  Encarnación,  entre  misera- 
bles estancias  sin  colgaduras,  y  con  tan  pobres  trastos,  que  ni 
para  mujer  de  un  zapatero  era  bastante. 

Partió  la  infanta  de  Ocaña  como  fugitiva,  no  como  libre,  por 
partir  tres  horas  antes  de  ser  de  día,  habiendo  con  secreto  dis- 
puesto aquello  poco  que  pudo  para  salirse,  porque  el  goberna- 
dor de  aquel  lugar,  sabiendo  su  partida,  no  se  la  impidiera  con 
violencia;  y  como  después  se  supo  con  claridad  tenía  la  orden 
del  conde  que  avisado  dicho  gobernador  cinco  horas  después  de 
la  partida  de  su  alteza  para  Madrid  desconfiado  de  poderla  dete- 
ner, envió  con  diligencia  un  correo  al  conde;  el  cual,  llegando  una 
hora  antes  que  la  infanta,  buscó  modo   de   impedirle   el  camino. 

Las  ocasiones  del  mal  ánimo  del  conde  con  esta  princesa  son 
muchas  y  la  mayor  parte  ocultas  y  sabidas  de  pocos,  pero  yo  he 
tenido  la  dicha  de  penetrarlas. 

La  primera  es  el  odio  natural  del  conde  contra  todos  los  prín- 
cipes de  la  Casa  de  Saboya,  que  es  todo  el  mal  que  heredó  en  la 
sucesión  de  su  privanza,  de  la  privanza  de  los  dos  duques  de 
Lerma  y  Uceda,  enemigos  descubiertos  de  la  misma  Casa  de 
Saboya.  El  origen  de  la  enemistad  de  los  privados  con  los  prínci- 
pes de  Saboya,  es  la  soberbia  natural  de  los  Grandes  de  España, 
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y  la  insistencia  intolerable  de  la  privanza,  que  les  parece  muy 
duro  el  humillarse  á  la  preeminencia  de  la  real  sangre,  habiéndolo 
de  hacer  forzosamente. 

Rastreando  la  sutileza  del  odio  del  conde  con  la  infanta  Mar- 
garita, la  segunda  ocasión  fué  el  haberla  tenido  siete  años  vi- 
rreina de  Portugal,  más  como  estatua  representante  que  como 
gobernadora  operante.  Tenía  la  pobre  señora  en  Lisboa  por  pe- 
dagogo al  marqués  de  la  Puebla,  hermano  de  Leganés;  que  sin 
su  habilitado  no  podía  la  pobre  señora,  no  solamente  hablar, 
pero  ni  aún  levantar  los  ojos.  El  secretario  era  Vasconcelo,  que 
después  con  cruel  muerte  en  el  rigor  de  la  rebelión,  pagó  la  pena 
de  su  mal  proceder.  Era  éste  el  fiscal  de  todas  las  acciones  de 
su  patrona,  y  todos  los  otros  de  la  Corte,  eran  vigilantes  espías 
de  los  pensamientos  de  su  alteza.  En  Madrid  habían  dado  el 
cargo  de  los  negocios  de  Portugal  á  Diego  Suárez,  suegro  y  cu- 
ñado de  Vasconcelo,  y  todos  los  negocios  de  aquel  reino  esta- 
ban en  manos  de  tales  personajes. 

La  infanta,  previejido  con  su  más  que  mujeril  prudencia,  y 
platicando  con  la  experiencia  los  desórdenes  que  corrían  y  los 
¡principios  que  amenazaban,  dio  en  primer  lugar  claros  avisos  al 
conde  de  la  mala  dirección  de  aquellos  negocios,  quejándose  con 
modestia  de  hallarse  en  aquel  gobierno  privada  de  toda  auto- 
ridad. 

En  el  principio  tuvo  bellísimas  respuestas,  pero  malísimos 
efectos  por  causa  de  la  insolencia  de  los  correspondientes  del 
Suárez,  con  menoscabo  del  crédito  de  su  alteza,  porque  los 
mismos  portugueses,  con  insistencias  temerarias,  la  menospre- 
ciaban. Cambió  su  alteza  de  propósito,  y  en  lugar  de  escribir  al 
conde,  recurrió  inmediatamente  al  rey  con  replicadas  cartas,  de 
las  cuales  nunca  vio  respuesta  porque  las  impedía  la  intrusión 
del  duque  de  Berganza  en  aquel  reino. 

Estas  ofensas  hechas  del  conde  á  su  alteza  contra  toda  razón, 
obligaron  al  mismo  conde  de  tener  por  perpetua  capital  enemi- 
ga á  la  infanta,  por  razón  de  la  impía  ley  que  entre  Grandes  se 
observa,  que  quien  más  ofende  menos  perdona;  y  no  es  de  mara- 
villar si  el  conde,  después  de  la  vuelta  de  la  infanta  de  Portugal, 
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puso  su  estudio  en  tenerla  lejos  del  rey  y  privada  de  poderle 
hablar,  teniéndola  hasta  ahora  secuestrada  en  Mérida  y  Ocaña; 
y  para  que  más  profundamente  se  conozcan  las  faltas  del  conde 
y  los  méritos  de  la  infanta  en  las  revoluciones  de  Portugal,  me 
es  lícito  hacer  una  digresión ,  por  la  cual  unos  y  otros  se  des- 
cubren. 

Tuvieron  los  portugueses  desde  la  muerte  de  Sebastián,  su  úl- 
timo rey,  aun  en  sus  supersticiosas  persuasiones,  y  más  que 
nunca  vimos,  tan  grande  repugnancia  al  gobierno  de  reyes  de 
ellos  reputados  por  extranjeros,  que  hasta  los  curas  y  predica- 
dores, acabadas  las  misas  y  sermones,  persuadían  públicamejite 
al  pueblo  á  que  dijeran  dos  avc-marías  para  que  Dios  y  su  Ma- 
dre Santa  les  librasen  (como  ellos  decíanj  de  la  tiranía  de  los 
castellanos.  Aguardaban  alguna  ocasión  oportuna  para  rebelarse, 
que  la  mínima  estimaban  por  grande  por  el  deseo  que  tenían 
de  ella. 

El  año  36  se  publicó  en  Portugal  aquella  nueva  imposición 
llamada  quinta^  por  pedirse  el  5  por  1 00  de  todas  las  rentas  y 
heredades,  estimándose,  no  solamente  rigurosa,  pero  injusta  di- 
cha imposición,  la  cual  dio  materia  á  los  habitadores  y  morado- 
res de  los  Algarbes — que  es  aquel  pedazo  de  tierra  que  de  Sevi- 
lla por  la  parte  de  mar  se  extiende  hasta  los  confines  de  Lis- 
boa— ,  á  aquella  grande  rebelión,  el  cual  incendio,  si  no  era  por 
la  grande  diligencia  de  la  infanta  en  su  principio,  era  imposible 
el  remediarlo,  que  habría  sin  duda  arrollado  todo  el  reino. 

Oida  y  maduramente  considerada  la  dañosa  consideración  de 
tales  incidentes  y  de  los  sucesos  que  podían  ofrecerse,  querien- 
do asegurarla  por  todos  los  caminos,  la  rebelión  de  Cataluña  dio 
razonable  motivo  al  designio  el  año  39,  porque  con  pretexto  de 
aquella  guerra  que  contra  aquel  Principado  se  preparaba,  dio 
el  conde  con  política  intención  á  entender  al  mundo  que  el  rey 
había  á  los  principios  del  año  40,  de  salir  en  persona  á  domar  á 
los  catalanes  rebeldes;  que  por  tanto,  por  razón  de  la  intimación 
hecha,  debían  todos  los  nobles  de  prerrogativa  y  titulados  de 
España,  hallarse  dentro  de  cuatro  meses  en  Madrid,  para  acom- 
pañar con  todo  el  decoro  que  debían  al  rey  en  dicha  jornada. 
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El  fin  de  esta  intimación  era  sacar  del  reino  de  Portugal  toda 
la  nobleza,  y  con  el  mismo  pretexto  al  duque  de  Berganza  (l), 
el  cual  se  esperaba  ser  el  designio  eficaz  de  las  esperanzas  de 
los  portugueses  para  reconocerle  y  adorarle  por  legítimo  rey  de 
Portugal,  por  las  antiguas  pretensiones  tan  manifiestas  á  todos 
por  las  historias  de  Portugal  y  Castilla. 

El  duque  de  Berganza,  conociendo  de  una  parte  la  inclinación 
de  los  portugueses,  y  de  la  otra  las  sospechas  de  los  castellanos, 
por  remediar  aquéllas  y  asegurar  éstas,  eligió  de  vivir  en  Villa- 
viciosa,  metrópoli  de  su  ducado,  en  los  confines  de  la  Extrema- 
dura, lejos  del  comercio  de  la  nobleza  portuguesa,  y  aplicándose 
á  los  ejercicios  de  la  caza,  distraído  del  todo  de  políticos  tratados. 

Entre  tanto,  vinieron  á  Madrid  los  nobles  más  principales  de 
Portugal,  pero  no  el  duque  de  Berganza,  aunque  solicitado-  con 
particulares  ofi"ecimientos  del  conde.  La  resistencia  que  hacía  el 
duque  de  venir  á  la  Corte  tenía  dos  fundamentos:  I.°  la  contra- 
riedad que  mostraba  todo  el  reino  de  Portugal,  de  darse  en  ma- 
nos de  la  fe  sospechosa  del  conde;  2.°  la  duda  que  les  quedaba 
de  no  gozar  de  aquellas  honras  que  sus  antepasados  solían  reci- 
bir de  S.  M.,  aventajándoles  á  todos  los  otros  Grandes  de  Espa- 
ña; y  particularmente  de  sentarle  en  público  debajo  del  dosel, 
que  estiman  los  de  Berganza  ser  una  de  las  mayores  honras  que 
se  pueden  hacer  á  su  familia. 

El  duque,  sin  hacer  mención  de  estas  razones,  se  excusó  de 
venir,  diciendo  ser  su  renta  tan  consumida  que,  no  pudiendo  pa- 
recer á  acompañar  á  S.  M.  con  aquel  lucimiento  que  á  su  per- 
sona convenía,  juzgaba  ser  mejor  quedarse  en  Portugal  por  ser- 
vicio de  los  intereses  de  S.  M.,  en  ausencia  de  todos  los  nobles 
portugueses,  que  venían  á  hacer  número  entre  los  Grandes,  sin 
lucimiento. 

Esta  respuesta  aumentó  las  sospechas  del  conde,  el  cual  re- 
solvió de  valerse  de  sus  acostumbradas  artes,  que  todas  tuvieron 
fuerza  en  las  engañosas  maquinas  y  vanas  promesas;  pensó  en 
este  caso  caminar  con  la  mayor  disimulación  que  nunca  había 

(i)     Es  el  duque  de  Braganza. 
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usado  en  su  vida.,  y  porque  el  negocio  era  ya  hecho  y  necesita- 
ba de  sutiles  reparos:  ¿pero  cuál  es  más  sutil  de  estos?  El  conde 
con  sus  cartas,  no  sólo  fingió  quedar  satisfecho  de  la  excusa  y 
de  la  buena  voluntad  del  duque,  pero  pasando  á  la  ficción  de  la 
compasión,  no  solamente  le  significó  que  el  rey  se  contentaba 
que  se  quedase,  pero  por  darle  de  su  confianza  tales  señales,  le 
dio  el  gobierno  general  de  las  armas  de  Portugal,  ordenándole 
que  fuera  á  vivir  cerca  de  Lisboa,  en  el  lugar  que  piejor  le  pare- 
ciese, y  para  socorro  de  sus  necesidades  le  hizo  remitir  veinte 
mil  doblas. 

Pareció  tan  extraña  á  todos  los  que  miraban  la  superficie  del 
negocio,  y  tan  perjudicial  á  los  intereses  del  rey  esta  delibera- 
ción del  conde,  que  públicamente  murmuraban  ser  esta  la  única 
yesca  de  Berganza  para  tragarse  al  amo  de  la  tiranía,  porque  de- 
cían que  en  el  mismo  tiempo  se  quitaba  al  duque  de  la  soledad 
de  Villaviciosa  ó  se  ponía  á  la  vista  de  los  ciudadanos  de  Lisboa, 
en  cuyas  entrañas  queda  siempre  impresa  la  Casa  de  Berganza, 
como  sucesora  en  el  reino;  que  con  la  presencia  del  duque  se  ins- 
taban las  esperanzas  y  se  cumplían  los  deseos  de  los  portugueses 
de  tener  un  rey  natural;  y  que,  finalmente,  se  ponían  las  armas 
de  Portugal  en  las  mismas  manos  de  quien  aspiraba  á  la  corona. 

Pero  esto  era  el  artificio  del  conde,  el  cual  ha  blasonado  de  ha- 
ber siempre  ganado  más  con  fingidos  caminos  que  con  severas 
amenazas.  No  fué  intención  del  conde  fiarse  del  duque,  pero  fué 
su  intención  que  el  duque  se  fiase  de  él;  ¿y  cuál  argumento  ma- 
yor de  fiarse  que  enviarle  cerca  de  Lisboa,  contentarse  con  dar- 
le el  gobierno  de  las  armas  y  proveerle  de  dinero.?  Habrían  todas 
estas  finezas  endormecido  el  ánimo  del  duque,  cuando  su  cono- 
cimiento de  las  artes  del  conde  no  fuera  tan  manifiesto. 

En  tanto  la  infanta  Margarita  que  á  su  lado,  como  virreina, 
corría  todos  los  accidentes  buenos  como  malos  del  reino  de  Por- 
tugal, maravillada  de  las  evidentes  ocasiones  que  se  daban  á  la 
revolución  de  Portugal  y  del  duque  de  Berganza,  escribió  una 
carta  llena  de  querellas  y  advertencias  al  rey  sobre  esta  materia; 
tuvo  finísimas  respuestas  conteniendo  oráculos  y  enigmas,  cuyas 
dificultades  crecieron  más,  sacando,  sin  saberlo  la  infanta,  del 
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castillo  de  San  Juan,  que  domina  á  Lisboa,  toda  la  gente  del  pre- 
sidio castellano  en  el  tiempo  que  la  salud  y  segundad  del  reino 
consistía  en  la  fuerza  del  castillo  y  en  la  fidelidad  de  los  soldados 
castellanos. 

Este  era  el  último  esfuerzo  del  conde  para  asegurar  al  duque; 
y  para  que  no  pareciese  el  artificio,  antes  quedase  satisfecho  con 
el  tiempo,  tardó  hasta  mediados  del  año  40  á  llamar  de  nuevo  á 
Castilla  al  duque;  con  sus  cartas  afectadísimas  alabó  la  fidelidad 
del  duque,  la  diligencia  del  gobierno  de  las  armas,  y  los  efectos 
oportunos  de  su  autoridad  con  lo^  portugueses;  avisó  el  peligro 
grande  que  amenazaba  á  la  Monarquía  por  los  desastres  de  Flan- 
des,  por  los  accidentes  de  Italia,  pretensiones  del  turco,  y,  lo  que 
era  peor,  el  tener  dentro  de  España  á  tan  fieros  enemigos  como 
son  los  franceses  y  catalanes;  que  en  su  expulsión  consistía  la  sa- 
lud de  España;  que  si  los  señores  Grandes  no  hacían  el  último 
esfuerzo  en  el  servicio  del  rey  en  esta  ocasión,  era  todo  perdido; 
que  aquel  duque,  como  mayor  entre  los  Grandes,  podía  con  su 
presencia  y  con  un  grueso  número  de  sus  vasallos  dar  ejemplo  á 
otros,  de  traer  después  de  tantas  desgracias,  buena  fortuna  y  vic- 
toria al  rey;  que  por  eso  S.  M.  le  aguardaba  por  momentos  para 
honrarle  y  engrandecerle  con  privilegios  y  puestos  mayores. 

El  duque,  aunque  reputado  de  grosero  y  rudo  entendimiento, 
mantuvo  su  causa  con  tanto  juicio,  que  enviando  á  engrosar  el 
ejército  de  Tarragona  con  cantidad  considerable  de  sus  vasallos 
y  adherentes,  se  libró  de  s'u  venida;  y  cambiando  el  arte  con  la 
arte  se  retiró  á  Villaviciosa  por  quitar  la  opinión  de  la  maquina- 
ción perjudicial  á  la  razón  de  estado. 

Mostró  el  conde  tener  por  bien  esto,  contra  lo  cual  no  juzgaba 
por  entonces  prevalecer  la'  fuerza;  y  con  las  mismas  recíprocas 
manifestaciones,  se  procedía  de  la  una  y  otra  parte  con  muestras 
de  singular  afición  y  confianza. 

La  infanta,  que  estaba  vigilante  á  todas  las  contingencias,  en 
resguardo  de  los  indicios  que  todos  los  días  tenía  de  lo  que  había 
de  suceder,  replicó  cartas  de  fuego  al  rey  y  al  conde,  protestán- 
doles que  si  no  se  remediaban  tantos  males,  era  necesario  se  si- 
guiera la  conclusión  de  la  pérdida  del  reino.  A  estas  cartas  nunca 
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contestó  el  rey,  de  mujer  más  á  propósito  para  el  gobierno  de 
una  casa,  que  de  un  rey;  pero  sí  el  conde,  insinuándole  que  si  no 
entendía  los  misterios,  que  callase. 

Quedó  la  infanta  aguardando  la  tragedia,  tan  pública,  de  Por- 
tugal. 

El  conde,  que  vio  levantado  el  duque  de  Berganza  al  reino  de 
Portugal  con  aquellos  mismos  medios  con  los  cuales  había  inten- 
tado asegurarle  á  su  rey,  quedó  en  sí  mismo  muy  confuso;  pro- 
curó de  echar  la  culpa  sobre  la  infanta  Margarita,  pero  porque 
intrínsecamente  sabía  ser  suya  la  culpa  y  que  los  avisos  de  la 
infanta  se  debían  aceptar,  procuró  con  toda  fuerza  el  impedir  el 
camino  de  Su  Alteza  para  disculparse  con  el  rey,  en  cuya  con- 
sideración quedaba  por  este  caso  si  no  dudosa  su  fe,  por  lo  me- 
nos manchada  su  reputación.  La  infanta,  en  su  salida  de  Portu- 
gal, que  todos  la  tienen  por  milagrosa,  despachó  un  correo  á  Su 
Majestad  suplicándole  le  diera  licencia  de  venir  á  besarle  los  pies. 

El  conde,  no  sólo  se  opuso  á  su  venida,  pero  con  real  orden  la 
hizo  entretener  en  días  caniculares  en  Mérida,  donde  los  calores 
son  más  excesivos  de  España,  que  abatida  de  ellos  tuvo  una  en- 
fermedad grande  y  mortal;  y  lo  peor  es  que  la  dejó  sin  caballe- 
rizo, coches,  literas,  y  sin  la  comodidad  que,  no  sólo  una  prince- 
sa, pero  aun  una  mínima  criada  del  rey  se  deben,  sabiendo  que 
los  portugueses  la  habían  quitado  cuanto  tenía. 

Suplicó  después  tantas  veces  al  rey  que  la  librase  del  mal  tem- 
ple de  aquel  aire  de  Extremadura,  que  finalmente,  por  gracia 
particular,  obtuvo  de  ir  á  vivir  á  Ocaña,  con  todas  aquellas  inco- 
modidades que  puede  tener  una  miserable  esclava,  sin  coche,  sin 
muías,  y  sin  ver  nunca  la  paga  de  los  3. 000  escudos  que  de  el  rey 
le  fueron  señalados  cada  mes,  quitados  los  dos  primeros  meses, 
donde  la  pobre  señora  se  había  reducido  á-tal  miseria,  que  iba  su 
mayordomo  mendigando  la  comida  de  su  alteza  por  las  casas  y 
conventos  de  Ocaña;  que  cansados  todos,  y  forzada  de  la  extrema 
necesidad,  resolvió  de  venirse  de  repente  á  Madrid. 

Vióse  en  esta  ocasión  con  qué  particular  influjo  obró  Dios, 
porque  como  queriendo  oprimir  á  Berganza  se  ha  levantado  así; 
queriendo  destruir  á  la  infanta,  ha  querido  arruinarse  á  sí  mismo. 
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La  infanta  llegó  á  la  Corte  aquellos  días  que  el  rey  empezaba 
á  abrir  los  ojos  á  los  intereses  del  conde;  la  reina  tuvo  mucho  gusto 
de  la  llegada  de  su  alteza,  y  aunque  el  conde  procuraba  de  impe- 
dirle la  audiencia  del  rey,  y  desacreditarla  en  el  Consejo  de  Es- 
tado sin  irla  nunca  á  visitar,  con  admiración  de  toda  la  Corte,  no 
obstante  la  reina  la  convidó  en  su  cuarto,  dándole  ocasión  de  po- 
der hablar  en  su  presencia  dos  horas  con  el  rey,  para  no  ser  em- 
barazo de  poderse  librar  en  este  coloquio  de  la  condesa,  que  pe- 
nosa de  lo  que  podía  suceder,  importuna  pretendió  hallarse  pre- 
sente. 

Dio  la  infanta  gracias  á  Dios  de  haberla  librado  de  las  manos 
del  tirano  de* Portugal,  para  que,  después  de  tantos  trabajos,  pu- 
diera hablar  una  vez  en  presencia  de  S.  M.  y  hacerla  manifiesta 
su  propia  inocencia  y  la  culpa  de  otros.  Compendió  los  tratados 
de  Portugal,  enseñó  todas  las  minutas  de  sus  cartas  y  las  pocas 
respuestas  que  tuvo,  disculpándose  de  modo  que  toda  la  ocasión 
de  la  pérdida  de  Portugal  se  volvió,  si  no  sobre  la  intención,  á  lo 
menos  sobre  la  inadvertencia  y  obstinación  del  conde.  No  dejó  la 
reina  de  glosar  los  dichos  de  la  infanta,  haciendo  por  esto  tal  im- 
presión en  el  juicio  del  rey,  que  se  puede  decir  con  verdad  que 
éste  haya  sido,  entre  otros,  el  golpe  más  mortal  contra  la  privan- 
za del  conde. 

Los  Grandes  de  España  han  dado  todos  juntos  el  impulso  ma- 
yor á  la  caída  del  conde,  con  la  retirada  y  con  el  silencio,  lo 
que  no  han  hecho  otros  con  las  demostraciones,  con  el  hablar. 
Hízose  dueño  al  principio  de  la  su  privanza  el  conde,  del  impe- 
rio de  la  Monarquía,  estimando  tan  en  poco  la  dignidad  de  su  rey, 
que  la  tenía  totalmente  sujeta  á  sus  direcciones,  y  las  más  de  las 
veces  á  sus  caprichos.  Con  estos  superbísimos  conceptos  de  sí 
mismo,  no  le  pareció  de  tener  seguros  los  pies  en  los  estribos  del 
dominio;  y  mandó,  sí  á  la  usanza  de  Tarquino,  en  lugar  de  cortar, 
á  lo  menos  igualar  las  cabezas  de  los  Grandes.  No  tuvo  trabajo  de 
arruinar  la  casa  de  Lerma,  que  por  precipitarse  en  la  grandeza  de 
dos  privanzas,  hoy  se  ve  reducida  en  polvo,  quitado  el  duque  del 
Infantado  y  el  duque  de  Ossuna,  que  con  dos  matrimonios  se  ha 
reverdecido,  pero  con  otros  nombres,  aquella  feliz  planta. 
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P'revalecía  la  Casa  de  Toledo  por  su  grandeza  y  por  tantos  ser- 
vicios merecedora  de  la  corona;  contra  ésta  sin  saberse  por  qué 
se  envolvió  la  persecución  del  conde.  Hizo  desterrar  de  la  Corte 
á  D.  Federique,  que  era  el  mayorazgo,  sin  otra  culpa  que  sólo 
por  decir  que  en  sus  acciones  era  tan  libre  como  noble;  que  mu- 
rió de  aflicción.  El  duque  de  Alba,  en  los  últimos  años  de  su  ve- 
nerable vejez,  mayordomo  mayor  de  la  Casa  Real,  por  no  sujetar- 
se á  las  cuotidianas  injurias  del  conde,  se  retiró  á  Alba  á  trocar  los 
trabajos  de  una  vida  perseguida,  con  la  quietud  de  una  muerte 
deseada.  El  duque  de  Fernandina,  cabe  de  la  misma  casa  relega- 
da en  Chinchón,  ha  sabido  vivir  tanto  con  los  buenos  vinos  de 
aquel  país,  que  hace  todos  los  días  muchos  brindis  á  la  desgracia 
del  conde. 

El  duque  de  Ixar  (Híjar),  que  por  las  generosas  partes  de  su 
sangre  y  valor  el  rey  le  tiene  grande  afición,  le  tiene  lejos  de  pa- 
lacio, por  temor  de  que  con  la  presencia,  la  afición  no  haga  sus 
operaciones. 

El  duque  de  jNIaqueda  está  en  opinión  de  desviado,  Lemos 
por  loco;  Fuentes  de  Avila,  por  ignorante;  Altamira,  por  frío,  y 
todos  los  otros  por  inútiles. 

En  la  opinión  del  conde,  no  hay  otros  sujetos  dignos  de  Gran- 
des y  de  su  afición,  si  no  es  Monterrey  y  Leganés,  los  cuales, 
de  la  baja  fortuna  de  sus  nacimientos  y  de  sus  pocos  bienes,  les 
ha  prodigiosamente  levantado  á  las  grandezas  de  los  gobiernos 
de  Ñapóles  y  Milán  y  á  las  riquezas  tan  manifiestas  al  mundo, 
ingeniándose  en  usurpar  las  de  las  entran^  italianas,  aunque 
casi  del  todo  arrancadas. 

Estos  dos  eran  los  favorecidos  y  Grandes  de  España,  destina- 
dos el  uno,  á  desperdiciar  los  tesoros  del  rey  en  Portugal  en 
juegos  y  comadres,  y  el  otro,  á  disipar  los  ejércitos  en  Cataluña 
con  la  poltronería  y  con  la  fama  para  llenar  su  insaciable  ambi- 
ción, siendo  célebre  la  pasquinada  de  estos  dos  Grandes  de  los 
dos  ladrones. 

De  esta  inhumanidad  movidos  los  verdaderos  Grandes,  viendo 
que  de  ellos  el  conde  no  haría  caso,  verificándolo  mayormente 
en  Zaragoza,  se  eran  de  tal  suerte  retirados  de  la  asistencia  del 
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rey,  siendo  en  ellos  tan  propia,  que  ninguno  de  ellos  iba  más 
á  verle  comer,  ni  asistían  á  la  casa;  pocos  le  acompañaban  á  la 
capilla,  cosa  que  fué  notada  por  monstruosa,  ver  que  el  día  de 
Navidad  no  se  halló  otro  presente  en  el  banco  de  los  Gran- 
des de  la  capilla  sentado  en  el  solio,  que  el  conde  de  Santa  Co- 
loma. 

En  el  tiempo  de  la  caída  del  conde,  advirtió  el  rey  el  poco 
respeto  que  mostraban  los  Grandes  á  S.  M.,  no  cortejándole 
más,  como  solían  antes;  el  cual  preguntó  la  causa  al  marqués  del 
Carpió,  que,  viéndose  la  espada  en  mano,  hirió  sin  respeto  á  su 
enemigo,  diciendo,  que  por  ser  tan  mal  vistos  y  poco  favoreci- 
dos del  conde,  juzgaban  por  mejor  el  privarse  del  gusto  de  asis- 
tir á  S.  M.,  que  ponerse  en  sospecha  del  conde  y  darle  ocasión 
de  hacerles  probar  los  efectos  de  su  celosía. 

Esto  dio  también  un  empujón  al  árbol  más  de  lo  ordinario, 
puesto  que  ya  estaba  para  caer. 

En  este  mismo  tiempo  escribió  el  rey  un  billete  á  la  Junta  de 
guerra,  por  el  cual  les  pedía  le  dieran  cuenta  del  estado  oresen- 
te  del  ejército  de  Cataluña  y  el  modo  de  proveer  de  dinero  para 
la  campaña  siguiente  y  de  hallar  gente  para  las  reclutas,  á  quien 
respondieron  que  el  ejército  de  Cataluña,  que  era  de  veinte  mil 
hombres,  se  había  reducido  á  menos  de  cinco  mil;  que  era  nece- 
sario engrosarle,  porque  los  franceses  amenazaban  grandes  co- 
sas para  la  primera  campaña  de  la  primavera,  y  que  acerca  de 
dinero,  dejaban  el  cuidado  á  la  Junta  particular  que  sobre  esto 
había  instituido  el  conde,  haciendo  por  cabo  de  ella  á  Monte- 
rrey. Hizo  instancia  á  S.  M.  dicha  Junta  le  avisara  del  dinero 
que  se  podía  sacar,  y  dándole  la  relación  de  las  muchas  dificul- 
tades y  aun  de  la  imposibilidad  que  se  hallaba  en  los  hacendis- 
tas para  la  remesa  de  seis  millones  que  se  pedía,  no  habiendo 
más  seguridad  que  la  de  un  millón  que  prometen  los  Conseje- 
ros. El  rey  turbado  de  esto,  dijo:  yo^  y  110  el  otro,  acudirá  á  lo 
que  tanto  importa. 

Últimamente,  á  1 5  del  corriente,  sobrevino  el  último  acciden- 
te de  Segovia,  entrando  de  noche  con  violencia  en  la  casa  del 
gobernador  de  aquella  ciudad  seis  hombres  enmascarados,  quien 
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viéndolos,  creyendo  eran  ladrones,  les  ofreció  el  dinero  y  cuan- 
to tenía,  con  que  guardasen  la  honra  á  su  mujer  é  hijas;  á  lo  que 
respondió  uno  de  ellos,  que  no  habían  entrado  en  dicha  casa 
para  hurtar  al  gobernador,  sino  á  servir  al  rey;  á  quien  presen- 
taron una  escritura  diciéndole,  que  por  cuanto  estimaba  la  vida, 
partiera  al  momento  á  Madrid,  presentando,  no  al  conde,  sino  al 
re}'^  aquella  escritura,  la  cual  contenía  secretos  irriportantísimos 
para  el  bien  público  y  servicio  del  rey,  sin  partirse  de  él  hasta 
que  le  vieron  á  caballo  y  partirse  á  la  vuelta  de  Madrid,  amena- 
zándole de  muerte  si  no  hacía  lo  que  debía  como  vasallo  y  mi- 
nistro del  rey. 

A  los  16  llegó  el  gobernador  y  tuvo  audiencia  particular  de 
S.  M.,  y  luego  se  volvió  á  su  Gobierno,  y  hasta  ahora  no  se  ha 
penetrado  lo  que  contenía  la  escritura. 

Añadióse  á  estas  causas,  otras,  y  por  añadidura  la  más  eficaz 
y  mayor,  que  dispuso  el  ánimo  del  rey  á  deshacerse  del  todo 
del  conde.  El  marqués  de  Grana,  embajador  cesáreo  en  esta 
Corte,  el  año  pasado  trajo  consigo  el  valor  hereditario  de  la  san- 
gre de  los  Capetos,  bien  conocida  por  todo  el  mundo,  mez- 
clada con  la  libertad  y  sincerez  alemana.  El  valor,  la  prudencia 
y  la  habilidad  que  mostró  tantos  años  en  el  arte  militar  en  Italia, 
Flandes  y  Germania,  bien  conocido  en  esta  Corte,  mezclado 
también  con  las  cinco  lenguas  que  como  natural  las  hablaba 
perfectamente,  que  con  ellas  se  hizo  de  todos  modos  amable  y 
admirable;  pero  la  libertad  en  el  hablar  en  materias  de  Estado, 
aunque  nacida  de  su  propio  natural  y  del  celo  que  como  minis- 
tro del  emperador  tenía  á  todos  los  intereses  de  la  Casa  de  Aus- 
tria, era  odiado  del  conde,  siendo  sus  orejas  muy  avezadas  en  oir 
adulaciones  llenas  de  idolatría,  y  no  verdades  apoyadas  á  conve- 
niencias. Este  odio  quedó  un  tanto  escondido,  pero  al  fin  re- 
ventó en  Consejo  que  se  hizo  en  Molina  de  Aragón,  en  el  cual, 
con  expresa  orden  del  rey,  fué  llamado  dicho  consejero. 

Tratóse  este  punto:  si  era  bien  que  el  rey  se  entretuviera  en 
Castilla  ó  que  pasara  á  Aragón;  el  conde  fué  primero  en  hablar, 
y  fué  de  opinión  que  el  rey  no  partiera  de  Castilla;  á  su  pare- 
cer concurrió   todo   el   Consejo,   exagerando   Jusepe   González, 
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como  siempre,  la  fuerza  de  las  razones  del  conde.  Habló  el  últi- 
mo de  todos  el  embajador  (l),  y  él  fué  de  parecer  contrario  á 
todos,  probando  con  fuertísimos  argumentos  que  el  rey  debía 
salir  de  Castilla  y  pasar  á  Aragón,  haciéndose  ver  en  el  ejército 
á  los  confínes  de  Cataluña.  Pareció  tan  mal  al  conde  y  al  Con- 
sejo que  un  solo  caballero  italiano  fuera  contrario  á  los  orácu- 
los del  conde,  canonizados  de  tantos  ministros  españoles,  que 
contra  los  buenos  ritos  de  Consejo,  en  los  cuales  los  votos  son 
libres  y  sin  réplicas,  Jusepe  González,  arquimandrita  del  con- 
de, se  atrevió  á  replicar  á  las  razones  del  embajador,  tratándo- 
le de  poco  entendido  de  estas  materias,  lo  que  obligó  al  emba- 
jador á  descomponerse  y  decir  á  González  que  por  aquel  poco 
que  tocaba  á  Bartolo  y  Baldo,  le  cedía  como  buen  licenciado, 
pero  que  en  dar  arbitrios  á  príncipes  grandes  en  lo  tocante  á 
guerra,  era  propio  de  generales  y  caballeros  como  él  y  no  de 
doctores  rancios  como  González,  porque  las  doctrinas  de  las 
guerras  no  se  estudian  en  otros  libros  que  en  la  campaña.  El 
conde  sintió  mucho  la  respuesta  del  embajador,  y  por  consi- 
guiente toda  la  turba  española,  llamándole  Sócrates  borracho; 
pero  con  todo  esto  el  rey,  dejando  el  parecer  del  conde  y  del 
Consejo,  tomó  el  único  del  embajador  y  quiso  todas  sus  razones 
por  escrito,  las  cuales,  no  sin  mortificación  del  conde,  alabó  pú- 
blicamente. 

Por  esta  ocasión,  el  odio  del  conde  contra  el  embajador  se 
convirtió  en  un  grandísimo  rencor,  porque  en  Zaragoza  dio  tan- 
tos disgustos  á  los  embajadores  por  todas  partes,  causándole 
una  gravísima  y  peligrosa  enfermedad,  no  sin  sospecha  de  ve- 
neno, como  por  carta  sin  firmar  fué  avisado  de  ello  el  dicho  em- 
bajador, el  cual,  en  los  crepúsculos  de  una  penosa  convalecen- 
cia, con  buena  gracia  del  rey  se  volvió  á  Madrid. 

Dios,  que  es  protector  de  los  inocentes  y  verdaderos,  dio, 
veinte  días  habrá,  la  arma  en  manos  del  embajador  para  herir 
sin  golpe  la  soberbia  del  conde.  Envió  el  emperador  al  rey  una 
carta  muy  larga,  en  la  cual  se  excusaba  con  S.  M.  de  enviar  xil- 

(i)     Era  el  marques  de  Grana  Carrete. 
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'das  con  los  regimientos  prometidos,  por  la  necesidad  que  se 
hallaba  después  de  la  batalla  de  Cipria,  en  la  cual  el  archiduque 
había  sido  roto;  después  ponía  en  consideración  de  S.  M.  que 
las  cosas  de  la  Casa  de  Austria  empeoraban,  de  suerte  que,  si  no 
«e  ponía  remedio  en  ello,  eran  del  todo  arruinadas;  que  conside- 
rase S.  M.  la  calidad  de  la  persona  que  había  perdido  á  Portu- 
.gal  y  Cataluña,  tantos  otros  reinos  y  plazas;  y  que  hiciera  aque- 
lla deliberación,  que  para  ello  conviene,  según  el  ejemplo  de  sus 
•antepasados. 

Esta  carta  recibió  el  embajador  abierta,  con  instrucciones  par- 
ticulares de  aquello  que  había  de  añadir.  Comunicó  antes  con 
la  reina,  el  embajador,  la  carta  y  las  órdenes;  después  tuvo  au- 
diencia particular  de  S.  M.,  en  la  cual  se  entretuvo  más  de  una 
hora.  Lo  que  tratase  y  hablase,  cada  uno  lo  puede  imaginar, 
porque  uno  que  es  injustamente  perseguido  y  que  se  puede  jus- 
tamente vengar,  tiene  bastante  vena  de  hablar,  y  una  divinidad 
en  las  razones. 

A  todos  estos  golpes,  que  en  pocos  días  vinieron  el  uno  des- 
pués del  otro  y  que  empezaron  á  abatir  el  ánimo  del  rey,  se  aña- 
de por  último  éste  que  es  el  más  temible.  El  príncipe  de  Espa- 
ña, de  edad  de  catorce  años,  con  maravilla  del  mundo  estaba 
■criándose  entre  las  mujeres,  sin  familia  ni  Corte,  y  son  muchos 
años  que  desea  el  rey  ponerle  casa  con  criados,  como  conviene 
á  un  tal  príncipe;  pero  el  conde,  con  varios  embelecos  y  protes- 
tas ha  diferido  la  ejecución,  y  esto  por  dos  fines:  el  primero, 
porque  siendo  el  príncipe  de  espíritu  vivaz  y  soberano,  no  mide 
por  afuera  aquello  que  el  rey  no  deja  ver  por  adentro,  embocán- 
<iose  con  los  espíritus  de  la  condesa,  que  como  aya  de  su  alteza, 
le  cría  é  inclina  como  le  parece.  El  segundo,  por  dar  tiempo  á 
D.  Enriquez,  su  bastardo,  de  quitarse  de  sus  bastardísimas  cos- 
tumbres mediante  el  matrimonio  con  la  hija  del  Condestable;  y 
un  hábito  y  uqa  Encomienda  de  Calatrava  y  presidentado  del 
Consejo  de  Indias,  estaba  cerca  de  alcanzarle,  y  que  con  esto  se 
calificase  de  tal  modo,  que  el  oficio  tan  importante  de  ayo  del 
príncipe  le  estuviese  como  la  silla  al  asno. 

Pero  en  estos  mismos  días  de  Navidad,  en  los  cuales  ya  tem- 
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biaban  las  aldabas  de  la  privanza,  con  instancias  de  la  reina,  el 
mismo  rey  hizo  una  lista  de  los  criados  para  el  servicio  del  prín- 
cipe, intimando  al  conde  que  se  proveyera  á  todo  aquello  que- 
era  necesario  para  la  nueva  casa  del  príncipe.  El  conde  censuró- 
la lista  de  criados  del  príncipe,  reprobando  muchos  de  ellos  y 
aprobando  pocos,  con  grande  disgusto  del  rey,  como  ya  por 
otros  cabos  enfadado;  discurrió  S.  M.  acerca  del  cuarto  que  se- 
había  de  dar  al  príncipe,  queriendo  también  sobre  esto  oir  el  pa- 
recer del  conde,  quien  dijo  era  bueno  para  S.  A.  el  cuarto  deí 
difunto  cardenal  infante.  Replicó  el  rey,  diciéndole:  ^  por  qué  y. 
conde ^  no  será  mejor  aquél  donde  estáis  vos,  que  es  el  propio  cuar- 
to de  los  hijos  del  rey,  porque  en  él  vivió  mi  padre  y  yo  cuando  éra- 
mos principes?  Quedó  pasmado  el  conde,  que  bien  conoció  ser 
esto  un  principio  evidente  de  su  caída;  y  sobre  esto  exageró  con 
modos  extraordinarios  la  insolencia  del  conde  y  apresuróse  cuan- 
to se  pudo  la  deliberación  del  rey. 

Por  esto  la  noche  misma  del  jueves,  escribió  de  su  propio- 
puño  un  billete  al  conde,  en  el  cual  le  mandaba  no  tratase  más 
del  gobierno,  y  que  por  ahora  se  retirase  á  Loeches  hasta  otro 
aviso.  Y  por  ser  el  hecho  lleno  de  curiosidad,  y  para  satisfacer 
en  esto  á  vuestra  merced,  haré  relación  por  menudo  de  todo  lo- 
sucedido  desde  el  jueves  á  la  noche,  ante  vigilia  de  San  Antón^ 
hasta  el  viernes  de  la  semana  pasada,  que  fué  el  día  que  se  par- 
tió el  conde  de  la  Corte. 

Quedó  el  conde  inmóvil  cuando  leyó  el  billete  del  rey  (l),  y 
no  pareciéndole  á  propósito  el  desahogarse  de  tanta  pena  'Con 
otro  que  con  su  mujer,  que  entonces  se  hallaba  en  Loeches,  le 
envió  un  correo  con  el  mismo  billete  del  rey.  La  condesa  antes^ 
de  amanecer  se  partió  para  Madrid,  llorando  siempre,  con  mara- 
villa de  los  que  iban  con  ella,  que  no  sabían  la  causa.  En  llegan- 
do á  Madrid,  se  encerró  con  su  marido  dos  horas,  y  después  fué 


(i)     Estaba  concebido  en  estos  tcSrminos: 

«Conde,  muchas  veces  me  habéis  pedido  licencia  para  descansar,  y  yo- 
os  la  he  negado  por  causas  que  á  ello  me  movían;  hoy  no  sólo  os  la  doy, 
sino  que  os  mando  que  os  vayáis  luego  y  desembaracéis  á  Palacio. — Yo 
EL  Rey.» 


LA   CAÍDA   DEL    CONDE-DUQUE    DE   OLIVARES  469 

á  hablar  al  rey,  de  quien  fué  bruscamente  despedida.  Viernes  á 
ía  noche  se  echó  llorando  á  los  pies  de  la  reina  suplicándola  de 
-SU  intercesión  en  virtud  de  los  continuos  servicios  y  de  la  real  fe 
■del  conde;  la  reina  con  tres  palabras  compendió  todo  el  nego- 
cio del  conde,  diciéndole:  condesa^  lo  que  han  hecho  los  vasallos, 
Jos  diablos  y  los  malos  sucesos,  no  lo  podemos  deshacer  ni  el  rey 
MÍ  yo. 

El  negocio  estuvo  escondido  á  todos  el  viernes  y  el  sábado, 
quitado  D.  Luis  de  Haro,  de  quien  se  sirvió  el  rey  para  llevar 
ios  recados  al  conde,  acerca  de  los  negocios  secretos.  Este  don 
Luis  de  Haro  era  sobrino  del  conde,  pero  tan  odiado  de  él  que  ni 
-aún  los  días  pasados  envió  á  darle  el  pésame  por  la  muerte  de 
-SU  hermana,  y  madre  de  D.  Luis,  quien  se  llevó  tan  generosa- 
mente en  este  negocio,  que  puesto  de  rodillas  ante  S.  M.  suplicó 
que  esta  licencia,  ya  que  era  irrevocable,  á  lo  menos  fuera  con 
aquel  decoro  y  parvidad  que  era  propio  de  la  clemencia  de  Su 
Majestad,  alcanzando  que  por  tres  días  pudiera  quedarse  en  pa- 
lacio asistiendo  en  los  Consejos  y  juntas,  y  dar  las  audiencias  por 
sus  particulares  intereses.  Repitió  además  el  rey  que  el  conde, 
con  el  protonotario  y  Carbero,  recibieran  todos  los  papeles,  que- 
mando los  que  más  le  pareciesen,  como  lo  hicieron  de  una  infi- 
nidad de  ellos,  que  fué  juzgado  por  exceso  grande  de  la  benigni- 
dad del  rey. 

El  váernes  mismo  iba  la  gente  á  la  audiencia  del  conde,  pero 
echó  voz  que  estaba  indispuesto,  sin  admitir  á  ninguno  de  los 
señores  que  asistían  á  su  comida. 

El  sábado  por  la  mañana,  S.  M.  le  hizo  pedir  la  llave  del  re- 
trete, con  la  cual  entraba  cuando  le  parecía  en  los  aposentos  del 
rey.  La  misma  mañana  pidió  audiencia  al  rey,  que  le  fué  conce- 
dida en  público,  en  presencia  del  Patriarca  y  muchos  señores  de 
la  Cámara.  Mabló  más  de  un  cuarto  de  hora,  y  aunque  el  rey 
•está  acostumbrado  de  fijar  los  ojos  á  quien  le  habla,  no  obstante 
se  observó  que  hablando  el  conde,  el  rey  miraba  á  otra  parte, 
dando  señas  de  poca  atención  y  mucho  disgusto. 

Partido  de  S.  M.,  entró  en  una  junta,  en  la  cual  mostró  un  ri- 
guroso imperio,  y  maltrató  tanto  á  los  secretarios,  que  ellos  mis- 
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mos  dijeron  después:  ¿qué  diablo  tiene  el  conde  en  la  cabezal  nasr 
ka  tratado  como  trapos  viejos.  Algunos  embajadores  le  pidieroa 
audiencia  para  el  sábado  por  la  tarde,  y  con  título  de  estar  indis- 
puesto no  la  tuvieron. 

Finalmente,  la  misma  noche  de  San  Antón  se  publicó  en  Pala- 
cio la  caída  del  conde,  con  tanta  alegría  de  todos,  que  la  maña- 
na siguiente  se  halló  fijo  en  la  puerta  del  Palacio  un  cartel  con. 
los  cuatro  versos  siguientes: 

En  el  día  de  San  Antonio 
Hiciéronse  milagros  dos; 
Empezó'  d  reinar  Dios 
Y  del  rey  se  echó  el  demonio. 

El  domingo  gozó  Madrid  de  una  alegría  tan  grande  cuando  se- 
publicó  esta  nueva,  que  no  siendo  templada  del  temor  que  se  te- 
nía que  el  conde  de  nuevo  no  volviera  con  sus  artes  en  gracia, 
del  rey,  se"  habrían  celebrado  públicas  fiestas;  á  lo  menos  todo- 
aquel  día  los  panaderos  y  ñ'uteros  echaron  todo  el  pan  y  la  fruta 
por  tierra  á  quien  lo  quería,  sin  tomar  dinero  alguno  en  señal  de 
alegría  (l). 

El  Junes  salieron  el  rey  y  la  reina,  el  príncipe,  el  infante  y  la- 
duquesa  de  Mantua,  todos  en  un  coche,  y  fueron  á  las  Descal- 


(i)     Un  ingenio  de  la  corte  dirigió  con  este  motivo  á  la  Reina  Doña 
Isabel  el  siguiente  soneto: 

Soberbio  Amdn  usurpa  la  corona 
tiranizando  el  reino  de  su  dueño; 
oprime  al  grande,  hiere  al  más  pequeño, 
y  á  la  preciosa  Estlicr  aún  no  perdona. 

El  más  beneficiado  no  le  abona, 
y  todos  ven  en  el  celeste  ceño  , 

que  para  sí  se  solicita  el  leño 
quien  para  Alardoqiieo  le  pregona. 

Donde  soñó  Holofernes  torpe  gloria, 
tumba  en  Judilh  halló,  si  vio  belleza; 
cuya  acción  será  eterna  en  la  memoria. 

Por  vuestra  real  y  heroica  fortaleza 
símbolo  sois,  señora,  de  esta  historia, 
pues  del  Conde  postrasteis  la  fiereza. 
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zas,  á  quienes  siguió  una  multitud  de  pueblo,  jubilantes,  gritando 
/  Viva  el  rey  por  lo  que  ha  hecho,  y  muera  el  mal  gobierno \  Son  in- 
finitas las  particularidades  que  acerca  la  alegría  común  se  ha 
seguido  en  Madrid  por  la  caída  del  conde. 

En  el  mismo  día,  que  era  el  último  señalado  de  la  partida  del 
conde,  procuró,  con  intercesión  de  D.  Luis  de  Haro,  alguna  dila- 
ción á  su  partida,  que  alcanzó  de  esta  suerte:  que  el  re)^  se  iría 
el  miércoles  al  Escorial  á  reposar  el  jueves  y  asistir  el  viernes  á 
la  fiesta  solemne  de  San  Ildefonso,  con  condición  que  á  la  vuelta 
de  S.  AI.  hubiera  el  conde  partido  de  Madrid. 

El  martes,  con  imaginables  sumisiones,  intentó  la  condesa  nue- 
vas pláticas,  pero  siempre  en  vano,  de  que  encolerizado  el  conde 
contra  la  reina,  que  la  tiene  por  única  autora  de  su  desgracia,  hizo 
señas  luego  que  hubo  partido  el  rey  al  Escorial,  en  todas  sus 
acciones,  en  los  Consejos  y  Audiencias,  que  se  pudiera  creer 
que  no  hubiera  de  partirse  más;  que  no  sólo  resfrió  la  alegría  de 
todos,  pero  obscureció  de  tal  manera  á  la  reina  con  tales  sospe- 
chas, que  el  miércoles  á  la  noche  escribió  un  billete  muy  sentido 
al  rey. 

Jueves  á  la  noche,  diez  Grandes  de  España  fueron  una  legua 
de  Madrid  á  encontrar  al  rey,  quien  viéndoles  preguntó  qué  cosa 
podía  haber  sucedido  en  Madrid  que  obligase  á  venir  á  tantos;  á 
quien  respondió  D.  Melchor  de  Borja,  que  había  llegado  el  tiem- 
po que  S.  M.  conociera  el  verdadero  amor  que  los  Grandes  de 
España  tienen  á  la  Corona;  que  si  antes  no  le  asistían  según  sus 
obligaciones,  era  por  las  causas  que  podían  ser  notorias  á  S.  M. 

Llegando  después  á  Palacio,  y  saliendo  S.  M.  del  coche,  pre- 
guntó si  había  partido  el  conde,  y  oyendo  que  no,  volviéndose  á 
U.  Luis  de  Haro,  colérico,  dijo:  (qué  aguarda  este  hombre,  la  hor- 
ca? Y  sabiendo  esto  el  conde  se  entristeció  del  todo,  y  viendo  no 
había  remedio  dispuso  su  partida,  gastando  toda  la  noche  en  ver 
y  quemar  grande  cantidad  de  escrituras. 

Viernes  siguiente  por  la  mañana  procuró  de  hablar  al  rey,  pero 
no  hay  certidumbre  de  si  le  habló  ó.  no;  lo  cierto  es  la  partida 
que  hizo  de  Madrid  el  mismo  día,  una  hora  después  de  comer. 

La  partida  no  fué  sin  artificio,  porque  sabiendo  el  conde  que 
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el  pueblo  le  odiaba  terriblemente,  corría  peligro  de  ser  maltrata- 
do si  se  dejaba  ver.  Para  asegurarse,  tres  días  antes  hizo  poner  en 
orden  tres  coches  y  muchas  muías  haciendo  señales  de  partir;  el 
viernes  se  hizo  lo  mismo:  pero  mientras  los  coches  así  estaban  á 
Isl  priora  i  que  es  la  puerta  derecha  del  palacio,  por  las  puertas  de 
la  cocina,  secretamente,  se  puso  en  un  coche  viejo  con  cuatro 
muías,  tiradas  las  cortinas,  en  medio  de  dos  jesuítas  como  si  fue- 
ra al  patíbulo.  Se  fué  por  la  calle  de  Atocha,  partiendo  en  el  mis- 
mo tiempo  por  la  parte  de  la  pí'iora  las  otras  tres  carrozas  con  la 
familia.  Una  multitud  de  muchachos,  creyendo  que  en  aquellas 
carrozas  iba  el  conde,  les  tiraron  una  tempestad  de  piedras;  y 
para  aquietarles  fué  necesario  asegurarles  que  no  estaba  en  ellas 
el  conde. 

De  esta  suerte  llegó 'salvo  á  Loeches,  lugar  de  ochenta  casas, 
de  su  jurisdicción,  en  el  cual  la  condesa  ha  hecho  un  convento  de 
monjas  de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  que  es  uno  de  los  más 
bellos  y  cómodos  de  España,  y  que  está  lejos  de  Madrid  cuatro 
leguas  hacia  la  puerta  de  Alcalá. 

La  condesa  todavía  queda  en  la  Corte  al  gobierno  del  príncipe 
é  infanta,  pero  sin  autoridad  ni  lucimiento,  y  sin  la  entrada  que 
tenía  en  el  cuarto  de  la  reina;  se  cree  que  presto  se  retirará  á 
acompañar  las  desgracias  del  marido,  habiéndole  sido  mujer  vein- 
tidós años  y  en  la  mayor  grandeza. 

De  esta  suerte,  con  universal  júbilo,  cesó  el  desgraciado  go- 
bierno de  D.  Gaspar  de  Guzmán,  hijo  del  difunto  D.  Enrique, 
conde  de  Olivares.  Nacido  en  Roma,  siendo  embajador  de  Feli- 
pe II  (su  padre),  túvose  por  mal  presagio  que  naciera  en  el  pala- 
cio de  Nerón,  porque  con  sus  acciones  mereció  ser  llamado  Ne- 
rón hipócrita  (l),  por  haber  sido  sus  obras  cruelísimas,  pero  sin 
sangre;  las  deliberaciones  violentas,  pero  sin  ruido;  sus  mañas 
corteses,  pero  sin  amor;  las  palabras  dulces,  pero  sin  obras;  y 
siendo  el  tercero  génito  de  su  casa,  se  aplicó  á  los  estudios.  Entre 


(i)  Francisco  de  Quevedo,  el  escritor  más  agudo  de  su  tiempo,  así  le 
denominó  en  La  Cueva  de  Me'liío,  tal  vez  con  más  hiél  que  desapasiona- 
miento, como  dice  Lafuente. 
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los  estudiantes  de  Salamanca  obtuvo  el  primer  lugar,  y  en  con- 
curso entre  personas  doctísimas,  un  canonicato  de  Sevilla,  de 
donde  vino  á  la  Corte  en  tiempo  que  la  autoridad  de  D.  Baltasar 
de  Zúñiga  prevalecía  con  Felipe  III,  por  lá  falta  de  los  Lermas. 
Le  fué  fácil  ingerii"se  con  industriosos  tratados  en  la  familia  de 
Felipe  IV,  entonces  príncipe,  que,  acomodándose  á  su  humor,  se 
hizo  dueño  de  su  voluntad  cuando  tomó  la  posesión  de  la  monar- 
quía por  la  muerte  de  su  padre. 

Para  confirmarse  totalmente  en  el  grado  superior,  tuvo  lejos 
de  S.  M.  á  los  príncipes  de  sangre,  y  particularmente  al  príncipe 
Filiberto  de  Saboya;  atemorizado  del  espíritu  vivaz  del  infante 
Carlos,  que  parecía  el  ídolo  de  España,  quiso  que  cooperasen  á 
su  muerte:  envió  lejos  del  rey  al  infante  Cardenal,  con  la  espe- 
ciosa necesidad  de  asistir  á  la  guerra  de  Germania  y  al  gobierno 
de  Flandes;  ocupó  en  cargos  y  oficios,  lejos,  una  parte  de  los  su- 
jetos y  Grandes  que  con  su  crédito  y  saber  podían  causarle  algún 
perjuicio;  y  arruinó  de  tal  suerte  la  dignidad  de  los  otros,  que  no 
habiendo  más  á  quien  poder  temer,  era  el  arbitro  de  la  Monar- 
quía y  el  dueño  de  la  voluntad  del  rey;  pero  como  no  podía,  por 
ley  divina  ni  humana,  desacompañar  la  reina  del  rey,  por  esto 
ha  querido  Dios  que  la  reina,  después  de  una  insufrible  disimula- 
ción de  veintidós  años,  ha  obrado  contra  él  lo  que  todos  los  otros 
juntos  acaso  no  han  podido  obrar. 

No  ha  sido  nunca  alabado  de  otro  que  de  ser  limpio  en  todos 
los  intereses  y  en  gastar  su  propio  dinero  en  beneficio  del  rey; 
pero  los  que  penetran  más  adentro,  dicen  ser  verdad  que  no  re- 
cibía dád¡\'as,  juzgando  que  esto  era  el  fundamento  de  durar  en 
la  privanza;  pero  de  otra  parte,  siendo  tan  avaro  como  cruel,  ha- 
bía hallado  el  modo  de  aumentar  tesoros  sin  conocerse  (l). 


(i)     Cuando  Olivares  cayó  de  su  privanza  disfrutaba  de  las  siguientes 
mercedes: 

18.000  ducados  como  camarero  mayor. 
28.000       —       como  caballerizo  mayor. 
12.000       —        como  siimiller  de  corps. 
48.000       —       como  Canciller  de  las  Indias. 

(Contiuúa  la  nota.) 
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'] 

Primeramente  alcanzó  el  privilegio  de  gozar  las  encomiendas  de  í 
todas  las  tres  Ordenes  militares,  llevando  solamente  la  cruz  de  : 
Alcántara,  de  que  goza  cuarenta  mil  escudos  de  renta;  hízose  de-  ] 
clarar  maestro  de  Cámara  del  rey,  caballerizo  mayor  y  Canciller  . 
de  Indias,  y  de  estos  tres  oficios  sacaba  de  renta  cada  año,  dos-  ', 
cientos  mil  escudos.  j 

Pero  lo  que  más  importa  es  que  ha  sido  inmenso  el  dinero  que  -j 
ha  sacado  de  las  Indias,  de  esta  suerte:  cuando  partían  los  gáleo-  •; 
nes  de  Sevilla  y  Lisboa,  hacía  cargar  grandísima  cantidad  de  bo-  '  :> 
tas  de  vino  y  aceite  y  también  de  trigo  sacado  de  su  condado  de  :] 
Olivares,  y  teniendo  el  puerto  franco,  que  es  lo  que  más  importa,  \ 
y  vendiendo  en  las  Indias  estas  mercaderías  cuatro  veces  más  de 
aquello  que  se  habían  vendido  en  España,  hacía  volver  de  nuevo  I 
aquel  dinero  en  drogas,  joyas  y  colores,  que  en  las  Indias  se  com-  ¿| 
pran  á  poco  precio  y  en  España  carísimas.  Con  este  tráfico  sin  M 
daño  del  rey,  se  juzga  haya  ganado  millones  que  no  creen  los  ,j 
haya  gastado  en  servicio  de  S.  M.,  mayormente  no  habiendo  nun- 
ca dado  las  cuentas  de  su  administración.  Esto  es  cuanto  puedo  j 
decir  acerca  de  las  razones  y  persona  del  conde  en  su  caída.  ^ 

Queda  sólo  por  declarar  las  consecuencias  que  de  tan  grande 
antecedente  se  van  de  día  en  día  siguiendo. 

La  principal  es  que  el  rey,  después  de  la  partida  del  conde,  ha 
ganado  de  nuevo  el  crédito  y  la  estimación;  que  en  el  concepto 
de  los  hombres  era  ya  tenido  en  poco,  viéndole  de  tal  suerte  ata- 
do al  arbitrio  del  conde,  que  más  parecía  vasallo  que  señor. 

Sábado  siguiente  después  de  la  partida  del  conde,  el  rey  llamó 
á  su  cuarto  el  Consejo  de  Estado,  hablando  en  él  de  tal  suerte, 
que  quedaron  todos  pasmados  de  los  divinos  discursos  de  S.  M., 


4.000  ducados  como  alcaide  de  los  alcázares  de  Sevilla. 
42.000       —       en  encomiendas  de  las  tres  Ordenes  militares. 
200.000       —       de  las  naves  de  Indias. 
50.000       —       por  su  villa  de  Sanlúcar. 

6.000       —       como  alguacil  de  la  Casa  de  contratación. 

Además  su  mujer  percibía  44.000  ducados  como  camarera  mayor  y  aya 
de  la  reina,  lo  cual  significaba  para  ambos  una  entrada  de  452.000,  de 
once  reales  cada  uno,  que  hoy  supondrían  unos  tres  millones  de  pesetas 
anuales. 
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dando  señas  todos  de  grandísima  reverencia,  con  grandes  lá- 
grimas. 

La  substancia  fué  el  dar  parte  al  Consejo  de  haber  quitado  de 
su  lado  al  conde,  no  por  culpa  suya,  sino  por  su  satisfacción  y 
dar  gusto  á  sus  vasallos;  que  era  su  gusto  que  la  memoria  del  con- 
de fuera  grata  á  todos  por  los  buenos  servicios  que  en  tantos  años 
había  hecho  con  entera  fe  á  la  Corona,  que  protestaba  de  no  que- 
rer por  lo  venidero  criado  alguno  con  título  de  privado,  que  él 
mismo  asistiría  á  todos  los  Consejos,  y  que  por  sus  manos  corre- 
rían todos  los  despachos;  que  en  su  ayuda  pedía  el  Consejo  prin- 
cipal, con  el  cual  confiaba  restituir  el  buen  gobierno  de  sus  rei- 
nos en  cuanto  él  alguna  parte  hubiera  faltado;  y  que  á  cada  uno 
de  ellos  mandaba  dijeran  con  libertad  y  sin  escrúpulo  su  parecer; 
y,  en  fin,  hizo  una  protesta  á  Dios  de  no  amar  otra  cosa  que  la 
verdad;  y  así  como  amaría  á  todos  aquellos  que  sin  humanos  res- 
petos, por  beneficio  público,  le  descubriesen  lo  que  él  no  llega- 
se á  conocer,  del.  mismo  modo  castigaría  á  los  que  procuraran 
encubrir  los  sucesos. 

No  es  posible  creer  cuál  aplauso  y  señas  de  amor  recibió  el 
rey  de  los  consejeros,  y  el  cabo  de  ellos  fué  el  cardenal  Borja, 
que  con  palabras  llenas  de  amor,  prometió  en  nombre  de  todos 
de  obedecer  como  á  ley  divina  los  mandatos  de  S.  M. 

El  domingo  por  la  mañana  ordenó  que  se  juntasen  en  su  cuar- 
to todos  los  gentiles-h  )mbres  de  su  Cámara,  que  buena  parte  de 
ellos  son  Grandes  de  7spaña,  y  después  de  haberlos  honrado 
con  llamarles  vasallos  amigos  y  parientes  y  encomendado  sus 
diligencias  en  su  real  servicio,  mandó  que  ninguno  de  ellos  se 
valiera  de  medios  ni  favores  con  los  consejeros  para  alcanzar 
mercedes  ó  dignidades,  porque  no  era  decente  que  el  calor  de 
la  familiaridad  que  gozaban,  con  S.  M.  indujera  á  los  ministros 
á  consultar  aquellas  gracias  que  rip  eran  proporcionadas  al  ser- 
vicio de  Dios  y  á  la  justicia  distributiva;  que  lo  que  habían  de 
pedir  á  los  consejeros  que  no  tenían  autoridad  sobre  la  esfera 
del  nuevo  Consejo,  lo  pidieran  á  S.  M.,  de  cuyas  manos  ha- 
bían de  esperar  la  gracia;  y,  en  fin,  que  mirasen  por  sus  propias 
conciencias  y  por  la  reputación  real,  de  no  interceder,  tanto  en 
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lo  secular  como  en  lo  eclesiástico,  por  aquellas  personas  que  son    ¡ 
incapaces  de  lo  que  pretenden,  porque  haciendo  lo  contrario, 
correrían  en  desgracia  de  Dios  y  de  su  rey,  ' 

El  mismo  domingo  se  aderezó  ricamente  el  cuarto  del  Carde-  ] 
nal,  alojando  en  él  á  D.  Fernando  de  Borja,  hermano  del  duque  1 
de  Villahermosa  y  del  príncipe  de  Squilache,  á  quien,  como  pri-  'i 
raer  camarero  del  rey,  de  razón  tocó  de  hacer  el  oficio  de  sumí-  j 
/ler  de  aicrpo  y  dar  la  camisa  al  rey  en  ausencia  del  conde;  que  1 
este  cargo  es  en  propiedad,  y  el  duque  de  Medina  las  Torres  ; 
como  sustituto.  I 

D.  Fernando  de  Borja,  caballero  de  tanta  prudencia  y  de  ;, 
amable  calidad,  y  tan  bien  visto  del  rey,  que  concuerdan  todos  ■, 
en  que,  disponiéndose  el  nuev^o  modo  del  gobierno,  á  él  y  á  don  i 
Luis  de  Haro  les  haya  de  tocar  la  parte  de  mayor  autoridad  y  ; 
confianza.  \ 

El  lunes  se  redoblaron  los  aplausos  del  pueblo,  con  la  piísima   ^^ 
aplicación  del  rey  á  las  quejas  de  los  agravios  y  miserias  de  sus     1 
vasallos,  porque  S.  AI.  mandó  que  toda  su  plata  que  estaba  en  el  \ 
Retiro,  luego  se  llevara  á  la  Casa  de  la  Moneda  para  batir  nue-  .f^ 
va   moneda  por  la  falta  de  la  baja  del  vellón,  que  por  verse  re-'  'j 
ducida  de  cuatro  partes  á  una,  quedan  de  tal   suerte  exhaustos  % 
estos  reinos  de  moneda  corriente,  que  el  comercio  no  corre,  los  V- 
censos  no  se  pagan  y  los  cambios  no  se  efectúan.  Esta  plata  del  'i 
rey  pesa  treinta  mil  marcos,  á   razón  de  seis  escudos  y  medio  .%^ 
por  marco;  y,  no  obstante,  es  poca  la  cantidad  por  la  necesidad^' 
grande;  pero,  con  el  ejemplo  de  S.  M.,  empiezan  los  Grandes  y 
titulados  á  dar  su  plata  con  que  se  socorrerán  las  necesidades, 
y  ya  el  conde  de   Oñate  ha  empezado  á  comer  en  platos  de 
barro. 

La  Casa  de  la  Moneda  paga  la  plata  labrada  un  real  de  más 
por  cada  marco,  pero  con  tiempo,  porque  los  reales  de  á  cua- 
tro, de  dos,  de  uno,  de  medio  y  de  un  cuarto,  se  labran  con  una 
liga  un  tanto  inferior,  de  que  se  saca  el  útil  correspondiente  á 
la  compra  y  al  gasto. 

Sígnense  en  segundo  lugar,  otros  efectos  universalmente  de- 
seados; el  primero,  el  alivio  de  esos  Grandes  que  eran  perseguí- 
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dos,  y  el  segundo,  el  desprecio  de  estos  ministros  que  eran  fa- 
vorecidos del  conde. 

El  duque  de  Fernandina,  que  fué  general  de  las  galeras  de 
España,  fué  preso  el  año  pasado  y  entretenido  en  Chinchón, 
culpado  de  no  haber  cumplido  con  sus  obligaciones  contra  Bor- 
dens,  en  el  asedio  de  Tarragona.  Hizo  instancias  de  ser  oído  de 
S.  M.  para  disculparse,  ofreciendo  la  vida  y  estados  para  segu- 
ridad de  la  verdad  y  de  su  inocencia,  pero  el  conde  siempre  se 
lo  impidió.  Ahora  viene  á  la  Corte  y  pretende  justificar  su  cau- 
sa con  las  cartas  y  órdenes  precisas  del  conde,  que  puntualmen- 
te ejecutó. 

El  duque  de  Alba,  que  con  color  de  General  en  las  fronteras 
de  Portugal  se  tenía  lejos  del  rey,  por  temor  de  la  estimación 
que  S.  M.  hacía  de  él,  ahora  es  llamado  á  Madrid,  dándole  el 
cargo  de  Mayordomo  mayor,  y  así  todos  los  otros  Grandes,  de 
quienes  no  se  hacía  caso,  ahora  parece  que  se  levantan,  y  que 
de  primero  no  se  dejaban  ver  en  Palacio,  ahora  todos  ellos  asis- 
ten á  la  mesa  y  capilla  real  con  gusto  singular  de  la  Corte. 

Al  contrario,  el  protonotario,  el  secretario  Carnero  y  Jusepe 
González,  que  eran  los  torcimanos  del  privado  y  que  con  gran- 
dísima superbia  trataban  á  todos,  y  cuasi  tres  deidades,  eran  te- 
rribles é  insufribles  por  no  poderse  tratar  nunca  con  ellos,  sino 
por  las  calles  y  corriendo  y  con  malísima  satisfacción,  ahora 
van  con  la  cabeza  baja  y  llenos  de  mortificaciones;  pero  el  rey, 
con  su  acostumbrada  magnanimidad,  ha  querido  soterrar  la  si- 
nagoga con  honra,  porque  al  protonotario  le  ha  hecho  merced 
de  las  sobrelicencias  de  su  protonotario  de  Aragón  en  cabeza  de 
un  sobrino  suyo.  A.  Carnero  le  dio  la  secretaría  del  Consejo  de 
Cámara,  pero  le  ha  quitado  las  dos  secretarías  que  tenía  en  pro- 
piedad, de  Ñapóles  y  de  jSIilán,  pero  entre  tanto,  ni  el  uno  ni  el 
otro  tienen  lugar  en  despachos  reales.  Se  llama  en  lugar  de  ellos 
á  la  Corte,  á  D.  Diego  de  Arce  de  Reinoso,  obispo  de  Plasencia, 
que  fué  oidor  del  Consejo  real,  que  por  ser  de  mucha  integri- 
dad é  inteligencia,  nunca  concurrió  con  los  pareceres  del  conde, 
y  para  tenerle  lejos,  le  dio  primero  el  obispado  de  [  Tuy],  y  di^s- 
pués,  en  la  primera  vacante,  le  dio  el  rey  el  de  Plasencia.  Aho- 
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ra,  volviendo  á  la  Corte,  se  aguarda  de  su  desinteresado  celo  al 
bien  público  y  de  la  contrariedad  á  los  pareceres  del  conde,  re- 
cibir el  rey  y  los  vasallos  una  santísima  dirección. 

El  tercero,  y  puede  ser  el  más  doloroso  efecto  para  el  con- 
de, por  su  imprevista  desgracia,  es  la  miserable  condición  en  la 
cual  queda  su  legitimado  bastardo,  que  era  juzgado  por  indig- 
nísimo de  aquella  dignidad  y  grandeza  á  que  le  había  levantado 
el  no  creído  padre.  Y  por  esto,  un  accidente  que  trae  consigo  la 
mayor  curiosidad  que  puede  imaginarse  un  hombre,  me  ha  pa- 
recido narrar  en  pocos  renglones,  lo  que  sería  necesario  de  un 
discurso  grande  para  la  cognición  de  todas  las  circunstancias. 

El  conde,  doce  años  antes  de  su  privanza,  hallándose  en  Ma- 
drid, se  enamoró  de  doña  Margarita  Espinóla,  hija  de  Ginovés  y 
madre  española,  que  era  la  más  hermosa  de  otras  dos  hermanas 
suyas,  que  eran  también  hermosísimas,  y  tenía  el  primer  lugar 
en  los  cortejos  amorosos;  esta  señora,  aunque  noble,  no  fué 
exenta  de  las  persecuciones  que  padecen  las  mujeres  hermosas. 

Para  alcanzar  la  posesión  en  Madrid  de  las  mujeres,  aunque 
grandes,  es  ya  pública  la  ley  que  no  prevalece  de  otra  cosa  que 
de  la  riqueza  y  autoridad.  D.  Francisco  de  Valcárcel,  alcalde  de 
Casa  y  Corte,  que  es  cuanto  se  puede  desear  en  la  suprema 
Corte  de  este  país,  aunque  casado,  mantuvo  la  casa  y  persona 
de  doña  Margarita,  y  con  dinero,  jo^'as  y  regalos,  fué  el  único 
poseedor  de  su  cama. 

El  conde,  que  entonces  no  era  exento  de  los  tributos  de  la 
fragilidad  humana,  encaprichado  de  ella,  halló  entre  los  privile- 
gios de  alcaldes,  el  de  conde,  haciéndose  más  de  cuatro  veces 
la  cuenta  sin  el  huésped. 

Entre  tanto  nació  un  hijo  que  se  reputó  del  alcalde,  porque 
la  planta  nace  de  la  tierra  que  con  su  dinero  estaba  comprando, 
pero  porque  había  entendido  que  otros  sin  caridad  labraban  su 
posesión,  cedió  de  buena  gana  al  vulgo  el  fruto  que  su  concien- 
cia no  juzgaba  propio. 

En  el  bautismo  le  llamaron  Julián,  el  cual,  con  la  ilícita  ganan- 
cia de  la  madre,  fué  criado,  y  malamente  acostumbrado.  De  edad 
de  diez  y  ocho  años  le  murió  la  madre,  hallándose  aún  sin  padre, 
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desesperado  de  su  infeliz  nacimiento,  suplicando  al  alcalde  le  de- 
clarase por  hijo,  por  no  quedar  en  el  mundo  sin  padre  y  sin  ape- 
llido, protestando  no  pretendía  su  heredad,  sino  que  con  el  solo 
nombre  de  Juliano  de  Valcárcel  se  ganaría  el  pan  con  la  espada. 
El  alcalde  nunca  consintió  á  esta  declaración  sino  al  punto  de  la 
muerte,  más  para  satisfacer  á  la  opinión  del  mundo  que  á  la  cer- 
tidumbre de  la  conciencia,  sabiendo  que  no  sólo  al  conde,  sino 
que  á  muchos  otros,  se  podía  atribuir  esta  generación.  Con  este 
título  de  Julián  de  Valcárcel  pasó  á  las  Indias,  donde  por  varios 
dv-litos  fué  en  Méjico  condenado  á  la  horca;  pero  siendo  aquel 
virrey  amigo  íntimo  del  alcalde,  declarado  su  padre,  le  perdonó; 
volvió  á  Madrid,  y  no  teniendo  con  qué  vivir  se  fué  soldado  á 
Flandes  é  Italia,  de  donde  volvió  el  año  veinticinco  de  su  edad. 

Su  entendimiento  era  vivaz,  pero  de  viles  costumbres;  que 
frecuentando  las  tabernas,  nunca  se  olvidó  del  burdel  donde  ha- 
bía nacido. 

En  este  tiempo  el  conde  había  perdido  las  esperanzas  de  tener 
hijos  de  la  condesa;  acordóse  que  cuando  conoció  á  doña  Marga- 
rita había  nacido  Juliano,  y  no  se  sabe  cómo  se  dejó  á  entender 
que  era  su  hijo,  de  que  se  esparció  voz  por  Madrid  de  tal  suerte, 
que  queriéndose  casar  Juliano  con  doña  Isabel  de  Arrieta,  cuyas 
puertas  nunca  estaban  cerradas  á  taberneros,  protestándole  que 
por  ser  mujer  pública  mirase  bien  lo  que  hacía,  por  blasonarse 
no  sé  qué  de  ser  hijo  del  conde-duque  y  no  se  empeñase  en  ca- 
samiento desigual,  Juliano  venció  todas  estas  dificultades,  y  en 
casa  de  la  madre  de  doña  Isabel,  con  intervención  del  cura  ordi- 
nario, se  hizo  el  matrimonio. 

El  año  1641,  en  el  mes  de  Noviembre,  al  improviso  y  con  la 
admiración  del  mundo,  el  conde  declaró  por  su  hijo  á  Julián  con 
instrumento  público,  autenticándolo  con  la  autoridad  y  beneplá- 
cito del  rey.  En  el  mismo  acto  no  se  llamó  más  Julián  sino  don 
Enrique  Felipe  de  Guzmán,  heredero  del  ducado  de  Sanlúcar  y 
condado  de  Olivares,  siendo  gusto  de  S.  M.  de  hacerle  cubrir, 
porque  el  título  de  duque  no  se  da  en  Castilla  sin  cubrir.  De  esta 
declaración  dio  cuenta  el  conde  á  los  embajadores  y  Grandes  por 
orden  del  secretario  Roses  y  Carnero. 
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Pero  no  fué  este  fundamento  sin  disgusto  y  mortificación  de 
todos  los  de  su  casa,  determinando  el  casarle  con  una  de  las  más 
principales  señoras  de  España,  poniendo  los  ojos  en  la  primera 
dama  de  Palacio  doña  Juana  de  Velasco,  hija  del  condestable  de 
Castilla,  que  por  nobleza  es  igual  á  cualquiera  otro  por  tener 
cinco  cuartos  reales. 

Para  efectuar  este  matrimonio  era  necesario  deshacer  el  pri- 
mero, de  que  se  habían  hecho  ya  diligencias  en  Roma  ante  el 
Papa,  quien  lo  cometió  al  obispo  de  Ávila.  La  mujer  reclamó 
haciendo  protestas  y  todas  las  diligencias  jurídicas  que  podían 
confirmar  por  verdadera  su  causa,  pero  el  buen  obispo,  siendo 
de  contrario  parecer,  no  por  otro  respeto  que  por  no  ser  el  cura 
ordinario  de  la  mujer,  por  haberse  hecho  el  matrimonio  en  casa 
de  la  madre,  que  estaba  en  parroquia  diferente  de  la  hija,  que 
vivía  en  otra  parte,  en  diverso  domicilio  de  la  madre. 

A  estas  razones  respondieron  los  teólogos  de  buena  concien- 
cia, que,  no  siendo  la  hija  emancipada  de  la  madre,  porque  nun- 
ca se  entienden  las  hijas  emancipadas  de  las  madres  sino  cuando 
son  casadas,  no  podía  entenderse  que  el  domicilio  de  la  madre 
fuera  diverso  del  de  la  hija,  y  que  por  esto  el  cura  legítimo  de 
la  madre  lo  era  también  de  la  hija,  y  por  consiguiente,  legítimo 
el  matrimonio.  Pero  no  obstante,  prevaleció  la  autoridad  de  la 
privanza  á  las  razones  del  hecho,  y  fué  solemnemente  deshecho 
el  matrimonio. 

Tratóse  después  con  todo  esfuerzo  el  matrimonio  del  descara-  ■ 
do  bastardo  con  la  hija  del  condestable,  y  finalmente,  á   pesar 
del  padre  y  de  todos  los  parientes,  se  concluyó. 

En  este  caso  se  conoció  la  vileza  de  los  ánimos  aduladores, 
porque  todos  los  Grandes  de  la  Corte,  y  todos  los  titulares  y  se- 
ñores, fueron  á  dar  el  parabién  á  D.  Enrique,  tratándole  de  Ex- 
celencia y  humillándose  como  al  propio  rey  y  no  como  á  vasa- 
llo; pero  tan  ridículo  el  personaje,  que  no  acostumbrado  á  la 
grandeza,  tropezaba  sin  conocerlo  con  la  vileza,  que  por  esto  los 
italianos  decían  que  D.  Enrique  era  un  comediante  español. 

El  condestable  se  vio  afligidísimo  por  haberse  hecho  enemigo 
de  todos  los  parientes,  que  nunca  más  le  visitaron. 
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Aderezóse  D.  Enrique  una  casa  tan  rica  y  soberbia,  que  seme- 
iante  nunca  la  tuvo  ningún  Grande  de  España,  concurriendo 
grandísimos  presentes  de  todos  los  reinos  y  provincias,  entre  los 
cuales  el  mayor  fué  el  del  duque  de  Medina  las  Torres,  que  vale 
más  de  veinte  y  cinco  mil  escudos. 

En  Zaragoza  se  dio  el  hábito  de  Alcántara  á  D.  Enrique,  con 
una  encomienda  de  diez  mil  escudos,  declarándole  por  gentil- 
hombre de  la  Cámara  del  rey,  promoviéndole  al  presidentazgo 
de  Indias,  quitando  para  este  efecto  al  conde  de  Castrillo  para 
facilitar  más  al  título  de  ayo  del  príncipe  de  España.  Entre  tanto 
era  tanto  el  odio  que  todos  tenían  á  D.  Enrique,  que  nunca  se  ol- 
vidó de  sus  vilísimas  costumbres,  que  públicamente  el  vulgo  decía 
contra  él: 

Enriquez  de  dos  hombres  y  de 

Dos  77tujeres. 

Yyo  de  dos  padres  y  de  dos  madres. 

Valga  el  diablo  al  hombre  que 

Más  quieres. 

Esta  declaración  postiza  de  hijo  y  de  matrimonio  mentiroso, 
ensució  la  Casa  del  Carpió,  y  quitó  la  heredad  al  conde  Alvaro, 
ya  declarado  heredero,  D.  Luis  de  Haro,  caballero  de  estraordi- 
nario  entendimiento  y  supremas  calidades. 

Después  de  la  caída  del  conde,  D.  Enrique  perdió  el  título  de 
Excelencia,  el  concurso  de  los  aduladores,  y,  lo  que  más  impor- 
ta, la  gracia  del  rey;  y  es  cosa  de  maravillar  el  ver  cómo  en 
un  instante  se  ha  trocado  de  un  ídolo  adorado  en  un  picaro  me- 
nospreciado. 

Todos  creen  que  el  condestable  le  quitará  la  hija,  haciendo 
declarar  por  válido  el  primer  matrimonio. 

Se  dice  que  discurriendo  en  esta  materia  con  principales  se- 
'  ñores,  el  condestable,  uno  de  ellos  le  dijo  que  pensase  en  inten- 
tar esta  empresa  porque,  declarando  válido  el  primer  matrimo- 
nio, consiguientemente  se  declaraba  adúltera  su  hija.  Aquí  res- 
pondió éste:  quiero  más  presto  que  doña  Juana  sea  conocida  por 
mi  hija  y  adúltera^  que  por  mujer  de  tal  hombre. 

El  mejor  de  todos  los  efectos,  es  la  vehemente  aplicación  de 
TOMO  Lvii,  31 
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Su  Majestad  en  los  negocios  del  gobierno,  entreteniéndose  todos 
los  días  tres  ó  cuatro  horas  enteras  en  los  Consejos,  y  quiere  ver 
y  saber  todas  las  cosas;  que  ahora  se  hacen  más  despachos  en 
un  día  de  orden  de  S.  M,,  que  no  se  hacían  en  un  año  en  tiempo 
del  conde.  Además  se  han  quitado  las  Juntas,  que  eran  las  alte- 
raciones de  los  Consejos,  volviéndose  en  su  primer  estado  la  dig- 
nidad de  los  consejeros,  que  era  del  todo  postrada. 

Tiénese  por  cierto  que  á  Leganés  y  Monterrey  se  les  pedirán 
las  cuentas:  al  primero,  de  catorce  millones  sacados  de  Milán,  y 
al  segundo,  de  cuatro  millones  gastados  el  año  pasado  en  Extre- 
madura, sin  fruto,  siendo  general  de  aquel  ejército  ocioso. 

Al  duque  de  Medina  las  Torres  se  le  quitará  el  gobierno  de 
Ñapóles,  dándose  al  marqués  de  los  Vélez;  y  de  esta  suerte  los 
escogidos  del  privado  serán  echados  de  la  presencia  del  rey.» 

Aquí  finaliza  el  manuscrito. 


Huesca,  7  de  Noviembre  de  1910. 


Ricardo  del  Arco, 

Correspondiente. 


III 

MONEDAS  DE  ORO  DE  LA  ÉPOCA  VISIGÓTICA 
HALLADAS   EN   LA   PROVINCIA   DE  SANTANDER 

En  los  primeros  días  del  mes  de  Septiembre  han  encontrado 
los  obreros  que  trabajan  en  la  carretera  de  La  Hermida  á  Potes 
unas  quince  monedas  de  oro  y  dos  hebillas  de  bronce  del  tiempo 
de  nuestros  reyes  godos. 

Desgraciadamente,  se  repartieron  las  monedas  entre  muchas 
personas,  de  modo  que  es  ya  muy  difícil  lograr  un  estudio  com- 
pleto. 

Al  pasar  por  el  sitio  donde  se  encontraron  las  monedas,  me 
enteré  del  hallazgo,  y  preguntando  á  los  obreros  y  á  alguna  otra 
persona,  pude  averiguar  el  nombre  de  alguno  de  los  poseedores 
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de  monedas  en  Liébana,  y  por  esta  circunstancia  he  conseguido 
examinarlas  con  detenimiento.  He  visto  tres  monedas:  una  lleva 
la  leyenda  de  Leovigildo  CLIUVIGILDI  REGÍS  en  el  anverso; 
en  el  reverso  está  la  efigie  de  la  Victoria  toscamente  grabada;  la 
leyenda  es  obscura.  El  P.  Flórez  leía  lUSTI   LIIUVANI  y  los 


Anverso.  Reverso. 

modernos,  como  Heiss,  leen  lUSTINIANUS,  aunque  para  llegar 
á  esta  lectura  hay  que  suponer  la  transposición  de  letras.  La  C 
que  precede  á  Liuvigildi  se  interpreta  de  varios  modos,  ninguno 
satisfactorio. 

Otra  moneda,  que  es  la  que  presentamos  á  la  Real  Academia, 
tiene  la  leyenda  aún  más  obscura,  pero  puede  creerse,  coteján- 
dola con  otras,  que  también  lleva  el  nombre  del  emperador  Jus- 
tiniano,  sin  que  aparezca  ni  en  el  anverso  ni  en  el  reverso  nom- 
bre de  re}^  godo. 

Según  la  clasificación  de  Heiss,  esta  moneda  pertenece  al  gru- 
po de  las  llamadas  hoy  previsigodas;  mejor  sería  llamarlas  pro- 
tovisigodas. 

Otras  dos  monedas  fueron  adquiridas  últimamente  por  mi 
amigo  el  distinguido  Ingeniero  de  Minas  D.  Guillermo  de  Garnica, 
que  dirige  los  trabajos  de  minería  en  los  Picos  de  Europa.  Una 
de  estas  monedas  fué  regalada  al  Museo  municipal  de  Santander 
por  dicho  señor,  y  la  otra  he  podido,  examinarla  gracias  á  la  ama- 
bilidad con  que  me  la  mostró  aquí  en  Madrid. 

Una  y  otra  moneda  llevan  la  leyenda  de  Leovigildo. 

La  moneda  regalada  por  el  Sr.  Garnica  al  Museo  Municipal  de 
Santander,  según  datos  que  me  han  comunicado,  es  igual  en  el 
anverso  y  en  el  reverso  á  la  que  está  grabada  en .  la  obra  de 
Heiss  y  señalada  con  el  núm.  1  (v.  Pl.  I).  Su  leyenda  es 


484  BOLETÍN    DE    LA    REAL   ACADEMIA   DE   LA   HISTORIA 

C  LIVVIGILDI  regís.  — DN  IVSTIIIIAVA— 

La  moneda  que  posee  el  Sr.  Cárnica  y  que  ha  presentado  á  la 
Real  Academia  de  la  Historia,  es  digna  de  especial  mención.  En 


Anverso.  Reverso. 

el  anverso  y  en  el  reverso  está  el  nombre  de  Leovigildo,  pero 
escrito  en  la  siguiente  forma:  LIVVILDVS. 

En  la  colección  de  monedas  de  Leovigildo  publicada  por  Heiss, 
el  nombre  de  este  rey  se  escribe  de  tres  maneras: 

LEOVIGILDVS,     LIVVIGILDVS     y    +IVVIGI+DVS, 

pero  nunca  LIVVILDVS  en  forma  sincopada. 

Tanto  la  moneda  con  la  leyenda  LIVVILDVS  como  la  que 
hemos  presentado  á  la  Real  Academia,  tienen  el  peso  medio  de 
un  tríente  (tercera  parte  del  sueldo  de  oro  imperial). 

La  moneda  legal  de  oro  en  España,  cuyo  valor  es  5  pesetas, 
pesa  161  centigramos:  los  trientes  visigodos  pesan  unos  1 50.  El 
que  nosotros  hemos  presentado  á  la  Real  Academia  pesa  136. 

Sitio  en  que  se  encontraron  las  monedas. 

A  unos  doscientos  metros  de  distancia  del  puente  que  une  la 
carretera  con  el  balneario  de  La  Hermida,  al  pie  mismo  de  los 
Picos  de  Europa,  entre  los  escombros  de  piedra  caliza  desmenu- 
zada y  revuelta  con  tierras  arcillosas  que  caen  de  grandes  altu- 
ras en  tiempo  de  lluvias  y  nieve,  aparecieron  la  monedas  de  oro 
visigóticas. 

Las  imponentes  rocas  calizas  en  que  se  va  desarrollando  la 
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carretera  hasta  cerca  de  Potes,  forman  una  hoz  estrechísima  de 
unos  17  km.  de  longitud.  La  ramificación  de  los  Picos  de  Europa 
que  llega  hasta  La  Hermida  y  continúa  después  siguiendo  todo  el 
curso  del  río  Deva,  es  unaVomplicada  continuación  de  las  gran- 
des alturas  de  Andará  (2.302  rn.),  y  de  Samelar  (2.240  metros). 

A  grande  altura  con  relación  á  la  carretera  se  encuentra,  en- 
tre los  límites  de  los  pueblos  de  Lebeña,  Vejes  y  La  Hermida, 
el  puerto  Agero,  y  de  sus  proximidades  descienden  los  torren- 
tes que  en  tiempo  de  nieves,  allí  muy  abundantes,  y  en  días  de 
lluvia,  arrastran  grandes  masas  de  piedra  y  tierra,  revueltas, 
obstruyendo  la  carretera.  En  uno  de  estos  montones  de  piedra 
y  tierra,  según  hemos  dicho,  se  encontraron  las  monedas. 

^Cómo puede  explicarse  la  existencia  de  monedas  visigodas  en 
(iqiiellos  sitios  inaccesibles  en  otros  tiempos^  y  despoblados.,  por  lo 
menos  en  la  región  de  donde  proceden  los  torrentes}  No  hay  noti- 
cia de  que  las  imponentes  gargantas  de  los  Picos  de  Europa  es- 
tuvieran habitadas  hasta  la  época  de  la  invasión  mahometana. 

En  tiempo  de  Alfonso  I  fué  poblada  Liébana,  según  el  texto 
de  la  Crónica  de  D.  Sebastián  ó  del  Rey  D.  Alfonso  IIL  «Eo 
tempore  populantur  Primorias,  Lebana.,  Transmera...»  (v.  Fló- 
rez  E.  S.,  tomo  xiii,  pág.  485.) 

Las  gargantas  de  los  Picos  de  Europa  sirvieron  de  refugio  á 
los  cristianos  que  pudieron  huir  de  la  espantosa  invasión  agarena. 

En  el  siglo  viii,  ó  primero  de  la  reconquista,  existían  monaste- 
rios de  monjes  y  de  monjas  en  sitios  recónditos  de  los  Picos  de 
Europa,  y  dos  precisamente  de  estos  monasterios  existieron  en 
las  cercanías  de  La  Hermida.  Uno  de  los  monasterios  estaba  en 
Aguas  Cálidas,  que  es  el  barrio  de  La  Hermida  que  hoy  se  llama 
Caldas:  el  otro  estaba  en  Osina,  que  hoy  son  unas  praderías  co- 
nocidas por  este  mismo  nombre  de  Osina,  y  uno  de  los  sitios  se 
llama  hoy  Prado  Monasterio. 

En  uno  y  en  otro  monasterio  existían  monjes  ó  monjas  con 
nombres  godos,  prueba  irrecusable  de  que  en  aquellos  sitios,  tan 
retirados  del  bullicio  del  mundo,  se  habían  refugiado  personas 
amantes  de  la  piedad. 

Todo  cuanto  afirmamos  consta  en  las  dos  siguientes  cartas  que 
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extractamos  del  Libro  Cartulario  de  Santo  Toribio  de  Liébana 
que  se  conserva  en  el  Archivo  Histórico  Nacional. 

Carta  135  (que  es  la  3.^  por  orden  cronológico),  fol.  xxxix  vuel- 
to, de  la  Iglesia  de  San  Salvador  de  Veleña,  et  de  casa  de  Monas- 
terio en  Osina  é  de  otras  cosas. 

La  carta  lleva  fecha  del  día  1 5  de  Octubre  de  la  Era  dccc[l]xvii 
(año  779  ó  acaso  829). 

«In  Dei  nomine  ego  Valerianus  una  cum  patre  meo  Teodarhim 
et  meos  gasalianes  placuit  nobis...  ad  tibi  patri  nostro  Domino 
Moysi  et  Gotgerico-,  Fradilany  vel  ceteros  gasalianes. 

Era  dccc[l]xvii  regnante  Domino  Allefonso...  Coinericiis  t. — 
Fradila  pr esb . — Gumara. » 

La  otra  carta  es  la  162  (4.*  por  orden  cronológico),  fol.  xlvi. 
Esta  carta  es  del  año  790  y  se  titula: 

«Carta  de  la  renunciación  que  fizieron  los  frades  é  las  freyras 
de  quanto  que  avien  é  de  la  renunciación  que  ficieron  los  frades 
á  su  abbat  en  Aguas  Cálidas.» 

«In  nomine  Domini,  ego  Alvaro  una  cum  fratribas  meis,  id  est 

habitantes  in  Aquas  Calidas id  est Egila mulleres  Rece- 

sinda,  Roilo Andeleo Era  dcccxxviii,  et  Rege  Domino  Ver- 
mudo  in  Asturias Cixila  feci Egila Recesinda....  Gome- 

sinda Teodosinda Preonunio,  Teodesindus  presb Perbo- 

ronta Illoigia Teodemundus»  (l). 

La  existencia  de  estos  monasterios  poblados  de  gentes  con 
nombres  godos  en  lugares  próximos  al  sitio  donde  aparecieron 
las  monedas  arrastradas  por  las  corrientes  de  las  aguas,  ó  por  los 
aludes  frecuentes  en  el  invierno,  confirman  el  hecho  de  que  por 
aquellos  intrincados  lugares  hubo  población  goda. 

Por  otros  datos,  y  aun  por  la  topografía,  se  puede  asegurar  que 
los  habitantes  de  aquellas  montañas  se  comunicaban,  no  como 
hoy,  por  la  parte  inferior,  sino  por  las  laderas  de  los  Picos  de 
Europa,  que  es  de  donde  proceden  las  monedas. 


(i)  Las  cartas  135  y  162  del  Cartulario  á^  Santo  Toribio  se  publicaron 
completas  en  el  tomo  xlv  del  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Histo- 
ria, páginas  411  á  4 1 6. 
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Por  estas  sendas,  á  grande  altura,  comunicaban  los  citados  mo- 
nasterios de  Aguas  Cálidas  y  Osina  con  el  de  San  Salvador  de 
Veleña,  al  cual  estaban  sujetos,  situado  cerca  de  Pembes  en  sitio 
muy  elevado  y  ya  más  próximo  á  los  límites  de  Asturias. 

Puede  creerse  que  las  monedas  de  oro,  que  en  nuestros  días 
han  deslumbrado  con  su  brillo  á  los  pobres  trabajadores  de  la  ca- 
rretera, han  permanecido  ocultas  más  de  l.IOO  años,  y  que  serían 
propiedad  de  algún  magnate  ó  jefe  godo  de  los  que,  en  la  hoy 
provincia  de  Santander,  organizaban  las  huestes  cántabro-godas 
que,  desde  los  primeros  días  de  la  reconquista  hasta  la  toma  de 
Granada,  defendieron  la  independencia  de  la  patria  y  pelearon 
por  el  triunfo  de  nuestra  religión  sancrosanta,  y  como  en  tiempo 
de  los  romanos  antes  y  en  la  guerra  contra  los  franceses  después, 
asombraron  al  mundo  con  sus  proezas. 

Madrid,  26  Octubre  1910, 

Eduardo  Jusué. 


VARIEDADES 


I 

LOS  FALSOS  REALES  DE  Á  OCHO  DE  BIRMINGHAIM 

La  fabricación  en  Birmingham  el  año  1796,  de  falsos  reales  de  á  ocho  y  la 
imposición  en  China  de  contramarcas  sobre  el  numerario  extranjero. 

Los  numismáticos  investigan  con  trabajo  el  origen  de  las  mo- 
nedas falsas  sometidas  á  su  examen  cuando  hace  muchos  años  que 
han  sido  fabricadas,  por  lo  tanto,  conviene  no  tardar  mucho  tiem- 
po en  publicar  los  documentos  archivados  referentes  á  la  fabrica- 
ción de  esta  clase  de  moneda.  Un  siglo  es  más  que  suficiente 
para  que  pierdan  toda  su  importancia  los  sucesos  políticos,  y 
por  lo  tanto,  el  estudio  de  la  falsificación  de  la  moneda  no  puede 
tener  más  alcance  que  la  curiosidad  histórica  y  numismática. 

Durante  las  guerras  de  la  revolución  francesa  la  violencia  y  la 
animosidad  de  las  naciones  en  las  luchas  gigantescas  fué  extre- 
mada. La  república  quería  aniquilar  los  reyes  que  calificaba  con 
el  epíteto  poco  parlamentario  de  «Tiranos».  Los  emperadores  y 
reyes  de  Europa  se  creían  con  el  derecho  de  acudir  á  todos  los 
medios  para  defenderse  del  gobierno  republicano  que  los  quería 
destruir. 

Los  ingleses  llegaron  á  estar  en  ciertos  momentos  en  lucha 
no  sólo  con  Francia,  sino  con  España.  Gracias  á  la  importancia 
de  su  escuadra  pretendieron  apoderarse  de  las  colonias  de  esta 
última  potencia  y  suscitar  complicaciones  de  todo  género.  Du- 
rante estas  expediciones  algunos  negociantes  de  Birmingham  qui- 
sieron aprovechar  la  perturbación  general  para  falsificar  falsos 
reales  de  á  ocho  españoles  y  ponerlos  en  circulación  en  todos 
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los  países  donde  esta  moneda  era  admitida,  es  decir,  en  las  Anti- 
llas, en  la  mayor  parte  de  las  Américas  y  hasta  en  el  extremo 
oriente:  China  y  las  Indias. 

Este  hecho,  desconocido  hasta  el  día,  ha  sido  revelado  por  los 
documentos  siguientes  (l): 

5  Germinal,  año  v. 
(25  Marzo  1797.) 

Al  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores: 

(A^  margen  la  sigtiiente  nota:  Ciudadano  Pargon,  vos  misma 
me  remitiréis  una  copia  de  este  despacho.) 

Documento  dirigido  á  M.  De  Las  Casas,  embajador  de  España 
en  Londres,  sobre  la  fabricación  de  falsos  reales  de  á  ocho  en 
Birmingham,  por  un  físico  español  comisionado  con  este  ob- 
jeto (2). 

Sr,  Embajador: 

Según  las  investigaciones  hechas  por  mi  en  Birmingham,  pue- 
do informaros  detalladamente  de  la  fabricación  de  los  falsos  rea- 
les de  á  ocho,  de  las  diferentes  maneras  de  cometerse  este  frau- 
de y  las  causas  que  lo  fomentan  y  protegen. 

V.  E.  verá  por  lo  que  voy  á  decirle  que  desde  hace  varios 
años  se  fabrican  falsos  reales  de  á  ocho  en  Birmingham  á  sabien- 
das del  Gobierno  inglés,  sin  que  éste  tome  ninguna  medida  para 
oponerse. 

Consta  por  testimonio  unánime  de  los  principales  fabricantes 
de  Birmingham,  que  en  todo  tiempo  han  fabricado  una  cantidad 
considerable  de  reales  de  á  ocho,  y  que  en  el  año  1792,  en  una 
sola  fábrica,  se  hacían  lOO.OOO  reales  de  vellón  (2 5. 000  Hbras 
francesas),  por  semana. 


(i)  Fueron  traducidos  del  español  al  francés,  y  no  conocemos  el  ori- 
ginal de  que  se  valió  Mr.  Bordea ux.—íVíj/íz  del  traductor  A.  Herrera. 

(2)  Es  verosímil  que  la  calificación  insólita  de  físico  inserta  en  el  texto 
francés,  traducido  del  español  por  el  autor  de  la  nota,  deba  entenderse 
en  el  sentido  de  Doctor  en  Medicina,  que  es  la  traducción  literal  del 
nombre  inglés,  ó  quizá  en  el  de  químico. 
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Varios  fabricantes  honrados,  indignados  de  esta  violación  es- 
candalosa de  la  fe  pública,  quisieron  en  vano  excitar  la  vigilancia 
de  las  autoridades  contra  los  monederos  falsos.  El  más  activo  en 
la  empresa  fué  un  Mr.  Garbett,  á  quien  el  Gobierno  español  debe 
una  justa  gratitud  por  la  espontaneidad  con  que  me  ayudó  en 
mis  investigaciones. 

Teniendo  noticia  este  comerciante  de  que  un  fabricante  de 
Birmingham  había  recibido  orden  de  una  casa  de  comercio 
de  Londres  para  fabricar  considerable  suma  de  reales  de  á 
ocho,  lo  hizo  saber  á  Lord  Hawkesbury  (hoy  día  Lord  Liver- 
pool), por  carta  que  V.  E.  hallará  traducida  al  fin  de  esta  Me- 
moria (l). 

Lord  Hawkesbury  no  respondió  á  esta  carta  ni  tomó  ninguna 
medida  para  impedir  dicha  falsificación. 

No  quedó  más  recurso  á  los  fabricantes  honrados  de  Bir- 
mingham que  anunciar  en  las  Gacetas  que  darían  un  premio  á 
quien  denunciara  un  monedero  falso.  Se  presentó  un  denuncia- 
dor, pero  no  fué  posible  tomarle  juramento  por  hallarse  ausente 
él  único  Magistrado  de  Birmingham,  y  al  regreso  de  éste,  el  de- 
nunciador había  desaparecido  sin  que  se  le  viera  más, 

Últimamente,  Mr.  Garbett  quiso  que  el  Magistrado  visitara 
varias  casas  muy  sospechosas  de  que  en  ellas  se  fabricaba  mone- 
da falsa,  pero  éste  se  negó,  pretextando  de  que  no  llegaba  su 
autoridad  hasta  allí. 

En  lO  de  Octubre  de  1 793,  Mr.  Garbett  dio  de  nuevo  aviso  á 
Lord  Hawkesbury  de  que  la  fabricación  de  moneda  falsa  seguía 
con  gran  actividad,  no  limitándose  á  reales  de  á  ocbo  solamen- 
te, sino  extendiéndose  á  moneda  francesa,  portuguesa  y  turca 
en  grandes  cantidades. 

Lord  Hawkesbury  no  respondió  tampoco  á  esta  segunda  ad- 
vertencia, ni  produjo  ésta  el  menor  efecto. 

Con  la  misma  indiferencia  recibió  este  ministro  iguales  noti- 
cias de  Mr.  Bolton,  primer  fabricante  de  Birmingham,  quien  se 


(i)     Este   documento   complementario  no  se   ha  encontrado  en  los 
archivos. 
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me  quejó  de  la  secreta  protección  que  el  Gobierno  inglés  dispen- 
saba á  los  falsificadores. 

Según  las  leyes  inglesas,  esta  indiferencia  de  Lord  Hawkes- 
bury  le  hace  reo  del  crimen  llamado,  misprision  of  treason,  que 
sólo  se  separa  un  grado  del  crimen  de  alta  traición. 

Un  personaje  que  ha  ocupado  los  más  elevados  puestos  de  la 
Gran  Bretaña  (este  personaje  es  Lord  Landsdowne)  informó 
confidencialmente  al  Marqués  del  Campo  de  esta  falsa  fabrica- 
ción. Pero,  tomara  ó  no  éste  sus  medidas,  lo  cierto  es  que  no  se 
ha  suspendido,  al  contrario,  ha  aumentado  desde  que  en  Inglate- 
rra hay  escasez  de  numerario.  Cierto  es  que,  desde  hace  algún 
tiempo,  se  fabrican  menos  reales  de  á  ocho  que  moneda  falsa 
francesa,  así  como  asignados  y  mandatos.  Por  causa  de  estos  úl- 
timos, hace  poco  un  falsificador  reclamó  al  tribunal  de  Oíd  Bai- 
ley  el  pago  de  su  trabajo.  Lord  Kenyon,  primer  juez  (Chief-Jus- 
tice)  de  este  tribunal,  dijo:  la  reclamación  del  falsificador  es  jus- 
ta, fundada  y  legal,  porque  debe  juzgarse  como  permitido  la  fal- 
sificación tratándose  de  falsos  asignados  y  de  falsos  mandatos, 
así  como  está  permitido,  según  algunos  célebres  publicistas,  ser- 
virse de  armas  envenenadas  contra  cierta  clase  de  enemigos. 

Hay  cinco  especies  de  clases  diferentes  de  reales  de  á  ocho,  fal- 
sos ó  compuestos  que  he  visto,  y  de  los  que  envío  á  V.  E.  mues- 
tras. He  tenido  que  cortarlos  para  poderlos  ensayar  y  conocer  la 
composición.  Muy  pocos  ejemplares  he  podido  conseguir,  por- 
que esta  falsificación  se  hace  muy  secretamente  y  el  fabricante 
se  la  envía  en  seguida  álos  que  se  la  encargan  y  la  explotan  fue- 
ra del  país.  Sin  embargo,  cumpliendo  las  miras  de  nuestro  Go- 
bierno, espero  proporcionarme  un  centenar  por  amigos  que  ten- 
go en  Birmingham,  usando  de  la  mayor  prudencia. 

Las  cinco  muestras  que  envío  á  V.  E.  son  de  dos  clases:  la 
primera  es  de  reales  de  á  ocho  y  la  segunda  de  la  misma  clase 
de  moneda  falsa  por  completo. 

A  la  primera  clase  pertenecen  los  números  I  y  2. 

El  núm.  I  es  un  real  de  á  ocho  legítimo,  cortado  y  disminuí- 
do  de  peso  de  la  manera  siguiente: 

Se  prensa  fuertemente  la  moneda  en  una  máquina  hecha  á 
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propósito,  y  extendida  ya  se  corta  hasta  darle  el  modelo  que  te- 
nía antes.  Como  la  impresión  se  borra,  se  acuña  de  nuevo  de 
modo  que  resulte  un  real  de  á  ocho,  pero  más  delgado.  El  falsi- 
ficador gana  en  cada  pieza  poco  más  de  un  real  de  vellón.  La 
moneda  que  sirve  de  muestra  pesa,  de  este  modo,  84  granos  de 
menos  que  debe  pesar  (l). 

El  núm.  2  es  una  pieza  de  cobre  forrada  con  la  superficie  de 
reales  de  á  ocho  legítimos,  de  manera  que  el  cuño  es  bueno. 
Esta  es  la  manera  más  ingeniosa  de  falsificar  moneda.  Para  ha- 
cer un  real  de  á  ocho  falso  hay  que  deshacer  dos  buenos;  véase 
la  operación: 

Se  lima  un  real  de  á  ocho  hasta  que  una  de  sus  superficies  que- 
de tan  delgada  como  una  hoja  de  papel;  se  hace  la  misma  opera- 
ción con  otra  moneda  igual,  cuidando  de  dejar  entera  la  super- 
ficie opuesta,  y  después  se  suelda  una  pieza  de  cobre  entre  las 
dos  superficies,  de  las  cuales  una  es  el  busto  y  otra  el  escudo.  El 
cordoncillo  se  hace  por  medio  de  una  máquina.  Resulta  un  real 
de  á  ocho  dificilísimo  de  reconocer.  La  impresión  es  buena.  .El 
sonido  casi  perfecto.  No  puede  distinguirse  más  que  por  el  peso. 

El  monedero  falso  gana  más  de  los  siete  octavos  de  la  ma- 
teria. 

La  otra  clase  comprende  los  reales  de  á  ocho  en  que  el  metal 
y  el  cuño  son  falsos.  Hay  tres  especies  designadas  con  los  nú- 
meros 3,  4  y  5- 

La  muestra  núm.  3  es  un  real  de  á  ocho  falso  hecho  de  mez- 
cla de  plata  y  cobre,  con  una  proporción  de  84  granos  de  más 
de  este  último  metal  del  que  tiene  cada  onza  de  la  moneda  le- 
gítima. 

El  núm.  4  es  una  pieza  de  cobre  chapeada.  Extienden  primero 
el  cobre  en  una  plancha  delgada,  luego  sueldan  sobre  las  dos  su- 
perficies planchas  de  plata  más  delgadas  aún,  después  planchas 
unidas  las  pasan  por  el  laminador  6  cilindro  hasta  quedar  redu- 
cidas al  grueso  de  la  moneda,  las  cortan  en  redondo,  las  acuñan 
y  hacen  el  cordoncillo. 

(i)     84  granos  son  igual  á  4  gramos  452  miligramos. 


á 
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Estos  reales  de  á  ocho  son  muy  defectuosos  por  el  peso.  El 
sonido  es  imperfecto.  Es  el  método  más  lucrativo.  El  valor  de 
cada  real  de  á  ocho  fabricado  así  no  excede  de  seis  reales  de 
vellón. 

El  núm.  5  es  de  estaño  chapeado.  Esta  falsificación  es  la  más 
informe  y  la  más  fácil  de  descubrir  por  su  gran  defecto  en  el 
peso,  por  la  falta  de  brillo  á  poco  de  estar  en  uso  y  sobre  todo 
por  la  diferencia  notable  de  sonido  entre  la  plata  y  el  estaño. 

El  destino  de  estas  diferentes  piezas  de  moneda  es  su  expor- 
tación á  nuestras  islas  de  Barlobento  y  Sotavento  y  de  ponerlas 
en  circulación  en  los  Estados  Unidos  de  América.  Sirven,  sobre 
todo  al  comercio  inglés  en  la  China  y  en  toda  la  India.  Este  co- 
mercio pertenece  exclusivamente  á  una  compañía,  la  que  no  se 
sirve  para  él  más  que  de  reales  de  á  ocho  y  los  directores  de  la 
misma  han  recibido  siempre  con  tan  gran  indiferencia  los  reite- 
rados avisos  que  se  les  han  dado  de  las  falsas  fabricaciones  de 
Birmingham,  que  es  difícil  no  creerlos  complicados  de  este 
atentado. 

Sin  duda  es  la  protección  concedida  por  la  Compañía  de  las 
Indias  y  por  los  ministros  á  los  falsificadores  lo  que  los  ha  enva- 
lentonado y  no  la  falta  de  legislación  como  se  supone  vulgarmen- 
te.  Una  ley  de  la  reina  Isabel  manda  que  la  falsificación  de  mo- 
neda extranjera,  sin  circulación  en  Inglaterra,  sea  un  crimen  de 
misprision  of  treason  (l),  que  los  falsificadores,  sus  cómplices 
y  los  conocedores  del  delito  sin  denunciarlo  sean  castigados  con 
prisión  perpetua  y  confiscados  sus  bienes.  Esta  ley  ha  sido  con- 
firmada después.  No  es,  pues,  la  falta  de  la  ley,  es  que  el  gober- 
nador no  quiere  ver  este  crimen  y  por  eso  continúa. 

He  aquí,  Sr.  Embajador,  los  informes  que  he  podido  procurar- 
me y  de  los  que  V.  E.  hará  el  uso  conveniente. 

Londres,  19  de  Mayo  de  1796. 

Firmado:  Carlos  de  Gimbernat. 


(i)  Connivencia  de  traición. — El  acto  de  la  Reina  Isabel  á  que  se  hace 
alusión  data  de  1572.  Parece  ser  la  confirmación  de  otro  acto  de  la  Reina 
María  que  se  remonta  á  1554. 
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Esta  Memoria  me  ha  sido  remitida  por  el  autor  para  hacer  de  J 
ella  un  uso  conveniente  á  la  República.  Añade  que  habiendo  sido  Ü 
enviada  al  Príncipe  de  la  Paz,  éste,  en  un  momento  de  indigna-  ' 
ción,  resolvió  hacer  mención  de  este  gran  perjuicio  en  su  mani-  '\ 
fiesto  de  guerra,  pero  el  Consejo  del  Rey  de  España,  por  el  te-  ■ 
mor  de  perjudicar  el  crédito  de  la  moneda,  se  abstuvo,  y,  por  lo  ; 
tanto,  acordaron  guardar  secreto  el  asunto  y  se  contentaron  con  -i 
enviar  muestras  de  las  monedas  falsas  á  los  puertos  españoles  de  '\ 
América  y  de  las  Indias  Orientales  para  impedir  la  introducción  ■ 
de  la  moneda  falsa  importada  por  los  ingleses. 

El  Gobierno  de  la  república  juzgará  si  el  temor  de  perjudicar 
el  crédito  de  los  reales  de  á  ocho  es  bastante  motivo  para  no  ha- 
cer público  semejante  atentado  ó  si  puede  utilizarse  este  descu- 
brimiento para  dar  un  golpe  sensible  al  crédito  de  Inglaterra  por 
su  sistema  de  Hacienda  concertándose  para  ello  con  la  Corte  de 
España.  Sería  doloroso  que  el  crimen  quedase  impune  y  conti- 
nuara únicamente  con  ventaja  para'un  gobierno  falsificador  y  con 
gran  detrimento  de  la  universalidad  de  los  pueblos  que  comer- 
cian con  los  reales  de  á  ocho.  En  este  último  caso  pediré  única- 
mente que  el  nombre  de  mi  amigo  no  resulte  comprometido  con 
el  príncipe  de  la  Paz,  con  el  que  goza  de  gran  favor. 

París,  5  Germinal.  Año  5. 
(25  de  Marz»  1797.) 
Firmado:  The'remin  (i). 

Hay  que  observar  que  los  dos  documentos  anteriores  están  fe-  Uj 

I  '' 
chados,  al  principio  y  al  fin,  á  5  Germinal,  año  quinto,  ó  sea  á  25  Ü 

de  Marzo  de  1/97 .  Po^"  consiguiente,  la  fecha  de  19  de  Mayo  de  h 

1796,  que  está  al  fin  de  la  primera  Memoria,  corresponde  al  prin-  ft¡ 

cipio  del  trabajo,  época  en  que  se  pasó  la  primera  comunicación    \ 

al  Gobierno  español.  La  citada  fecha  de  5  Germinal,  año  v,  es  la   ^ 


(i)     Archivos  del  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros  en  París,  Ingla-  w 

térra.    Correspondencia  política,  vol.  590,   fol.  212.  Debemos  el  mayoi  .: 

agradecimiento  á  los  funcionarios  de  este  Ministerio,  por  la  amabilidac  i^ 

con  que  nos  han  facilitado  los  documentos  necesarios  para  nuestro  trabajoi  íj 
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verdadera  de  la  tramitación  de  los  dos  documentos  publicados, 
hecha  por  M.  Théremin,  al  Gobierno  francés. 

M.  Théremin,  firmante  de  la  última  noticia,  fué  secretario  de 
la  Legación  de  Prusia  al  comienzo  de  la  Revolución.  Hizo  dimi- 
sión y  fué  empleado  en  diversas  comisiones  secretas  por  el  Comi- 
té de  Salud  Pública.  Desde  el  30  Mesidor,  año  v  (18  de  Julio  de 
1797),  quedó  agregado  al  ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 
Por  este  motivo  su  llrma  figura  al  pie  de  la  nota  que  precede. 
Bajo  el  Imperio  fué  sub-prefecto  en  Monaco,  después  en  Berken- 
feld,  y  finalmente,  cónsul  de  Francia  en  Leipzig  hasta  U613  (l). 

No  se  ha  podido  averiguar  la  personalidad  del  ciudadano  Par- 
gon,  que  fué  encargado  de  hacer  una  copia  del  primer  aviso,  ni 
se  ha  podido  saber  qué  se  hizo  de  ella.  Probablemente  los  minis- 
tros franceses  se  dieron  como  enterados  del  hecho  y  dejaron  al 
Gobierno  español  en  libertad  de  obrar  según  conviniera  á  sus  in- 
tereses. 

El  príncipe  de  la  Paz,  que  tuvo  la  difícil  tarea  de  tomar  una 
determinación  respecto  al  gobierno  y  al  pueblo  inglés  con  moti- 
vo de  esta  importante  falsificación,  fué  D.  Manuel  Godoy,  duque 
de  Alcudia.  Desde  1 793  era  el  primer  ministro  del  rey  de  Espa- 
ña Carlos  IV.  Quizá  haría  al  principio  algunas  reclamaciones 
diplomáticas  cuya  traza  se  podría  encontrar  en  los  Archivos  de 
la  Embajada  de  España  en  Londres.  Pero  los  acontecimientos 
políticos  ocurridos  al  poco  tiempo,  cortaron  de  una  manera  muy 
brusca  todas  las  reclamaciones  amistosas.  España  concertó,  el  29 
de  Agosto  de  1796,  un  tratado  de  alianza  ofensiva  y  cfefensiva 
con  Francia.  Respondió  Inglaterra,  en  7  de  Octubre  del  misma 
año,  con  una  declaración  de  guerra.  En  estas  circunstancias  el 
primer  ministro  del  rey  de  España  guardó,  en  el  momento  de  la 
notificación  oficial  de  las  hostilidades,  el  silencio  más  absoluto  so- 
bre la  fabricación  en  Inglaterra  de  moneda  falsa  española,  según 
indica  M.  Théremin.  Creyó  conveniente  asimismo  guardar  silen- 
cio sobre  esta  delicada  cuestión  en  las  Memorias  que.  redactó 


(i)     Le  dépariement  des  A ff aires  e'trangéres  pendanl  la  RevoUilion,  par 
Fréderic  Masson,  pág.  406,  1877.  Ploa,  editor. 
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ulteriormente  para  justificar  todos  sus  actos  mientras  fué  minis- 
tro de  la  Monarquía  española  (l). 

Las  consecuencias  que  resultaron  del  estado  de  guerra  fueron 
gravísimas  para  las  colonias  españolas,  desde  el  punto  de  vista  po- 
lítico y  económico.  Los  ingleses,  dueños  del  mar,  dificultaron 
todo  lo  posible  las  comunicaciones  entre  los  puertos  de  la  penín- 
sula Ibérica  y  Metrópoli  y  puertos  de  las  colonias.  De  esta  ma- 
nera tuvieron  gran  facilidad  para  hacer  circular  entre  estas  últi- 
mas el  numerario  falsificado. 

Los  reales  de  á  ocho  fabricados  en  Birmingham  debían  llevar 
casi  todos  el  busto  de  Carlos  IV,  que  subió  al  trono  en  1788.  Los 
talleres  monetarios  del  dominio  colonial  español  habían  efectua- 
do numerosas  emisiones  de  reales  de  á  ocho  con  el  nombre  del 
nuevo  rey  durante  siete  ú  ocho  años  y  particularmente  en  1 792. 
Los  negociantes  de  Birmingham  fabricaron  preferentemente  los 
reales  de  ocho  del  rey  reinante.  El  tercer  párrafo  del  primer  do- 
cumento citado  anteriormente,  alude  con  oportunidad  á  una  fa- 
bricación de  25.000  libras  de  falsos  reales  de  á  ocho  por  semana 
durante  el  año  1 792,  y  por  un  solo  negociante  independiente  de 
los  otros.     " 

Aquí  publicamos  un  ejemplar  de  esos  reales  de  á  ocho,  en  co- 
bre plateado. 


Pesa  2ó,6o  gramos.  Colección  Meili,  de  Zurich. 


*"(i)     Mémoires  du  prince  déla  Paix,  D.  Manuel  Godoy,  duc  de  Alcudia. 
Traducidas  del  español  por  J.  C.  d'Esménard.  4  vol.  París,  1836. 
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Esta  moneda  había  formado  parte  de  la  colección  Boyne  en 
Inglaterra,  y  habrá  sido  mencionada  por  M.  WiUiam  Boyne,  en 
'  su  libro:  The  silver  tokens  of  Great  Britain  and  Freland,  á  causa 
de  la  particularidad  que  presenta  por  estar  contramarcada  con 
un  pequeño  busto  de  Jorge  III.  M.  Meili  la  había  mencionado  en 
su  importante  obra:  Das  BrasiUanische  Geldwesen.,  I  theil.,  p.  231, 
n."  5-  El  niotivo  de  punzonar  los  reales  de  á  ocho  legítimos  ha 
sido  dilucidado  en  un  notable  trabajo  de  mademoiselle  de  Man, 
sobre  los  reales  de  á  ocho  contramarcados  con  el  busto  del  rey 
de  Inglaterra  Jorge  III  (l).  No  nos  ocuparemos  de  este  asunto  es- 
pecial en  nuestro  trabajo.  Solamente  el  hecho  de  haber  contra- 
marcado de  esta  manera  los  falsos  reales  de  á  ocho  de  la  fabrica- 
ción de  1792,  prueba  que  los  falsificadores  recurrieron  á  todos 
los  medios  para  hacer  creer  al  público  que  su  mala  moneda  ha- 
bía sido  sometida  á  una  contramarca  oficial. 

La  colección  de  M.  Meili  contiene  otro  real  de  á  ocho  falso  de 
Carlos  IV,  también  fechado  en  1792,  sin  diferir  del  precedente 
más  que  en  la  leyenda  del  anverso  lleva  la  mención  entera  del 
DEI  GRATIA  á  continuación  del  nombre  del  rey,  leyenda  que 
se  encuentra  mucho  en  esta  forma  integral  sobre  la  mayor  parte 
de  las  legítimas.  Este  otro  ejemplar  pesa  25,80  gramos  y  es  de 
cobre  plateado,  tan  débilmente  que  la  capa  de  plata  casi  ha  des- 
aparecido. 

Estos  dos  reales  de  á  ocho  llevan  la  marca  del  taller  de  origen, 
Méjico  M,  probablemente  porque  los  falsificadores  creían  mejor 
hacer  suponer  que  el  numerario  provenía  de  esta  fábrica  por  ser 
una  de  las  en  que  los  lingotes  de  plata  del  país,  se  convertían  en 


(i)  Sets  over  de  Spaansche  pesos  of  piasters  met  niges  tempeld  boos- 
tbecld  van  den  Engelschen  koning  Gcorges  III.  (Los  pesos  ó  reales  de  f\. 
ocho  españoles  contramarcados  con  uu  busto  pequeño  del  rey  Jorge  III 
de  Inglaterra).  Tijdschrit  van  het  Koning  Nedesl,  genootschap  wor  mon- 
ten en  penningkund.  (Revue  de  la  Société  HoUaiidaisc  de  Numismatique., 
I90i,pág.  150). 

La  colección  de  Mlle.  de  Man  contiene  un  real  de  á  ocho  falso  de  Car- 
los III  fechado  en  1771  y  otro  de  Carlos  IV  de  1795,  lo  que  prueba  que  la 
falsificación  de  los  reales  de  á  ocho  ha  sido  muy  variada  y  con  gran  ex- 
tensión. 

TOMO  LVii,  32 
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reales  de  á  ocho  corrientes,  á  veces  de  fabricación  muy  defec- 
tuosa. 

Una  consecuencia  de  estas  emisiones  anormales  y  tan  nume-    ' 
rosas  de  especies  falsas  es  curiosa  de  explicar: 

Tan  considerable  falsificación  de  reales  de  á  ocho  españoles  de 
mala  ley,  ó  bien  sean  chapeados  y  adelgazados  y  recortados,  y 
su  difusión  en  los  mercados  monetarios  del  Extremo  Oriente,  es- 
pecialmente en  China  á  fines  del  siglo  xviii,  nos  permiten  expli- 
car casi  con  certeza  la  razón  de  por  qué  los  banqueros  chinos 
tenían  la  costumbre  de  contramarcar  con  signos  ideográficos  del 
país  los  reales  de  á  ocho  españoles  y  partes  de  ellos.  Estos  nego- 
ciantes asiáticos  usaban  la  misma  costumbre  con  los  dollars  y  los 
escudos  de  cinco  francos  que  pasaban  por  sus  manos  destinados 
á  circular  en  Asia.  Los  punzonaron  también  con  letras  chinas.  ^ 
Hemos  visto  que  M.  de  Gimbernat,  dice  en  su  informe  que  una 
parte  notable  de  los  reales  de  á  ocho  falsos  fabricados  en  Ingla- 
terra, estaba  destinada  á  la  India,  y,  sobre  todo,  á  la  China,  don- 
de una  Compañía  inglesa  no  temía  remitirla  continuamente.  Por 
interés  natural  de  su  parte  los  negociantes  hispano-americanos, 
que  tuvieron  que  sufrir  la  circulación  de  la  falsa  moneda  por  des- 
hacerse de  ella  la  enviaron  á  la  India  y  á  la  China,  es  decir,  á  los 
pueblos  que  se  servían  exclusivamente  de  numerario  de  plata, 
tomando  como  intermediarios  á  sus  banqueros  y  armadores: 

A  principios  del  siglo  xix,  la  China  se  encontraba  inundada  del 
numerario  falso  que  provenía  de  estas  diferentes  partes.  Los  chi- 
nos, engañados  varias  veces  por  encontrarse  estos  reales  de  á 
ocho  de  mala  ley  entre  las  cantidades  de  dinero  que  les  manda- 
ban, concluyeron  por  no  admitirlos  en  la  circulación,  y  por  una 
previsión  natural  las  divisiones  de  esta  moneda  tampoco  la  ad-  Mm 
mitían  sin  reconocerla  y  pesarla  antes.  Esta  última  operación  era  mt 
señalada  por  el  punzonáje  del  banquero  chino  encargado  de  até 
analizarla  y  reconocerla.  Esta  contramarca,  hecha  la  mayor  parte  ^.f^ 
de  las  veces  con  caracteres  chinos  impresos  en  hueco,  fué  hecha  j 
con  constancia  y  método.  Anteriormente  industriales  chinos  ha- 
bían, de  tiempo  en  tiempo,  punzonado  con  cax-acteres  del  país  lasli_.^ 
especies  extranjeras  que  pasaban  por  sus  manos,  pero  es  induda- 


i 


EL    ARCHIVO    DE    ASTOLA  499 

ble  que  la  circulación  de  la  mala  moneda  tuvo  por  efecto  directo 
generalizar  y  hacer  indispensable  esta  medida  especial.  Hace  un 
siglo,  en  ciertos  sitios  de  China,  no  admitían  casi  nunca  en  la  cir- 
culación, ó  al  menos  no  la  tomaban  con  facilidad,  más  que  los 
reales  de  á  ocho,  ó  los  doUars,  ó  los  escudos  de  cinco  francos 
punzonados  y  cuya  marca  de  legitimidad  fuera  hecha  por  chinos 
dignos  de  confianza.  Esta  costumbre  se  ha  conservado  hasta  nues- 
tros días,  y  las  especies  estampilladas  no  han  vuelto  á  entrar  más 
que  excepcionalmente  en  Europa.  Algunas  muestras  existen  en 
las  grandes  colecciones  de  monedas  coloniales.  Los  asiáticos  han 
preferido  conservarlas  como  moneda  corriente  de  la  mejor  ley, 
puesto  que  ellos  mismos  las  habían  examinado,  ó  fundirlas  para 
las  necesidades  de  la  orfebrería  local  por  la  seguridad  que  tenían 
en  la  pureza  de  la  plata. 

La  publicación  de  los  documentos  descubiertos  en  el  ministerio 
de  Negocios  Extranjeros  facilitará  la  clasificación  y  la  atribución 
de  origen  de  los  reales  de  á  ocho  españoles  falsos  que  se  encuen- 
tren. Estas  piezas  hasta  ahora  habían  quedado  perdidas  y  olvida- 
das entre  las  insignificantes  especies  falsas  españolas.  Gracias  á 
su  publicación  tenemos  el  verdadero  conocimiento  de  la  causa  y 
origen  de  la  costumbre  tomada  en  el  Extremo  Oriente  de  contra- 
marcar con  letras  las  monedas  extranjeras. 

P.  BORDEAUX. 


II 
EL  ARCHIVO  DE  ASTOLA 

(Vizcaya) 

En  la  última  sesión  de  la  Comisión  de  Monumentos  de  Vizcaya  fm' 
aprobada  una  moción  presentada  por  el  distinguido  miembro  de  dicha 
entidad  Excmo.  Sr.  D.  Pablo  de  Alzóla,  moción  en  la  que  concisamente 
aparecen  consignados  datos  muy  curiosos  de  nuestro  antiguo  rógimen  y 
evocadores,  especialmente,  de  las  Merindades  en  nuestra  provincia. 

Contiguo  á  la  vieja  calzada  de  Durango  á  Abadiano,  y  á  dos 
■kilómetros  de  la  villa  de  Tavira,  scí  encuentra  d  antiguo  Audito- 
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rio  de  Astola,  espacioso  edificio  en  donde  residía  el  Teniente 
Corregidor  de  Merindad,  encargado  de  la  administración  de  jus- 
ticia y  de  otras  funciones.  Se  conserva  en  las  dependencias  de  la 
Cárcel  destinada  á  recluir  á  los  malhechores,  y  como  recuerdo 
fehaciente  de  las  penas  aflictivas  aplicadas  en  los  tiempos  pasa- 
dos, existe  un  cepo,  en  el  que  se  mantenía  inmóviles  á  los  cri- 
minales, así  como  varios  grillos  y  esposas  de  la  época. 

El  Archivo  de  la  Merindad,  allí  custodiado  contiene  documen- 
tos interesantes  á  partir  de  la  xvii  centuria;  y  vale  la  pena  de 
utilizar  esta  fuente  para  reconstituir  la  personalidad  de  aquellos 
organismos,  formados  por  la  confederación  de  varias  repúblicas, 
y  revestidos  de  funciones  propias,  como  entidades  intermedia- 
rias entre  el  Señorío  y  los  pueblos,  á  la  manera  de  los  distritos, 
cantones  y  círculos  existentes  actualmente,  como  subdivisiones 
de  las  provincias  de  diversas  naciones  europeas. 

Según  Ibáñez  de  Ibargüen,  datan  del  siglo  viii  las  Merindades 
vizcaínas.  La  invasión  agarena  determinó  en  Castilla  la  fuga  de 
numerosas  familias,  que  se  refugiaron  en  estas  fragosas  monta- 
ñas, originando  la  edificación  de  grupos  de  caseríos,  que  consti- 
tuyeron varias  anteiglesias;  la  defensa  y  gobierno  de  los  pueblos 
exigió  la  creación  de  los  Merinos,  encargados  de  administrar  jus- 
ticia, que  eran,  simultáneamente,  los  caudillos  de  las  comarcas^ 
cuyos  nombramientos  hacía  la  Junta  de  Arechabalaga  por  trie- 
nios, designando  también,  con  carácter  vitalicio,  al  Prestamero 
Mayor. 

El  auge  de  las  Merindades  se  mantuvo  durante  gran  parte  de 
la  Edad  Media,  tomando  parte  conforme  á  los  linajes  de  los/¿z- 
rientes  mayores,  en  las  sangrientas  luchas  de  los  banderizos;  pero 
al  ocaso  del  largo  período  de  guerras  intestinas,  y  una  vez  insta- 
lado el  Corregimiento  de  Vizcaya,  en  el  año  1394,  con  el  céle- 
bre Dr.  Gonzalo  Moro,  se  establecieron,  como  auxiliares  suyos, 
el  Teniente  general  de  Guernica,  los  tenientes  Abellaneda  y  de 
Astola  y  los  cinco  alcaldes  de  Fuero. 

La  administración  del  Señorío  era  extremadamente  rudimen- 
taria durante  los  reinados  de  la  Casa  de  Austria;  su  erario  cubría 
muy  limitadas  atenciones,  hallándose  al   servicio  de    los  pueblos 
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los  caminos  y  los  puentes,  las  cargas  militares  y  las  de  justicia, 
con  un  grado  tal  de  descentralización,  que  los  gastos  de  la  co- 
munidad vizcaína,  cubiertos  con  repartimientos  foguerales  que- 
daban reducidos  á  la  recaudación  y  pago  de  los  donativos  á  la 
Corona  y  de  los  sueldos  de  los  empleados  y  las  gestiones  cerca 
de  los  Poderes  públicos. 

Pero  la  carencia  de  un  vigoroso  vínculo  común  éntrelas  villas, 
anteiglesias,  valles  y  concejos  del  Señorío  y  la  dificultad  de  las 
comunicaciones,  debido  á  lo  escarpado  del  terreno  y  la  escasez 
de  caminos,  obligaron  á  conservar  las  Merindades  como  entida- 
des llamadas  á  agrupar  á  los  representantes  de  los  Ayuntamien- 
tos de  cada  distrito  para  aunar  las  voluntades,  convocándose 
cuando  era  menester  organizar  los  tercios,  fortificar  las  fronteras, 
pagar  los  tributos  á  la  Corona  y  distribuir  los  dispendios  origi- 
nados por  suministros  á  las  tropas.  Hubo  en  un  principio  las 
cuatro  Merindades  de  Busturia,  Uribe,  Durango  y  Arratia,  creán- 
dose después  las  de  Marquina,  Zornoza  y  Bedia. 

Para  evitar  las  molestias  y  gastos  que  exigía  la  convocatoria, 
en  Guernica,  de  las  Juntas  generales,  solía  reunirse  la  de  Merin- 
dades, generalmente  en  Bilbao,  y  como  tardara  mucho  la  Dipu- 
tación general  de  Vizcaya  en  adquirir  una  organización  vigorosa 
para  centralizar  la  máquina  administrativa,  manejándola  con  la 
firmeza  necesaria  al  manejo  directo  de  los  servicios  públicos,  las 
Merindades  conservaron,  aun  en  la  xviii  centuria,  algunas  funcio- 
nes de  verdadera  transcendencia. 

Se  constituyó  en  la  de  Durango  la  asociación  de  sus  catorce 
'pueblos,  cuatro  villas  y  diez  anteiglesias,  para  construir  las  ca- 
rreteras de  ürquiola  y  de  Ermua.  Autorizadas,  respectivamente, 
por  Reales  Cédulas  recaídas  en  los  años  1777,  1779  y  1782  para 
la  percepción  de  los  arbitrios  y  peajes  destinados  á  la  ejecución 
de  unas  obras  tan  importantes,  se  realizaron  tales  empresas,  gra- 
cias al  poderoso  resorte  de  la  unión  de  los  Ayuntamientos  con 
fines  de  utilidad  y  beneficio  común  del  distrito. 

Conócense  estos  rasgos  culminantes  de  los  servicios  prestados 
á  Vizcaya  por  ajgunas  de  las  ^Merindades,  pero  recaído  su  fun- 
cionamiento por  el  cotnedio  del  siglo  xix,  por  la  separación  del 
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Poder  político  y  judicial,  y  el  progreso  administrativo  de  la  Di- 
putación, quedaron  reducidas  á  cuidar  del  reparto  entre  los  pue- 
blos del  gasto  originado  por  los  bagajes  y  otros  servicios  secun- 
darios. Actualmente  pertenecen  á  la  historia  tales  organismos, 
pero  bien  merece  su  pasado  el  recuerdo  cariñoso  de  una  Mono- 
grafía que  puntualice  la  labor  ejecutada  en  los  siglos  preceden- 
tes por  las  Alerindades  vizcaínas. 

El  Archivo  de  Astola  contiene  una  colección  de  excelentes 
materiales  para  acometer  el  estudio.  Reuníanse  los  fieles  de  las 
Repúblicas,  bajo  la  presidencia  del  Teniente  Corregidor,  el  tercer 
día  de  Pascuas  de  Natividad,  Pentecostés  y  Resurrección,  en  la 
ermita  de  San  Salvador  de  Guerediaga.  Empezaba  el  Teniente  por 
felicitar  á  los  concurrentes  por  la  solemnidad  pascual,  exponién- 
doles después  «que  si  en  las  respectivas  anteiglesias  hubiese 
algún  pecado  ó  escándalo  público,  le  diesen  parte  para  tomar  las 
providencias  necesarias  á  su  remedio».  Le  contestaban  general- 
mente con  igual  salutación,  añadiendo  que  no  ocurría  novedad, 
pero  «que  si  fuesen  noticiosos,  harían  parte  á  Su  Merced  pron- 
tamente». 

Las  demás  reuniones  solían  verificarse  en  la  Audiencia  de 
Astola.  Se  daba  lectura  de  las  Reales  Cédulas  de  Su  Majestad- 
sobre  caza  y  pesca;  planes  de  primera  educación,  obras  pías, 
asuntos  eclesiásticos,  causas  criminales ,  etc.,  y,  por  separado, 
deliberaban  los  fieles  acerca  de  los  pastos  para  el  ganado,  contri- 
buciones echadas  por  los  pueblos  con  motivo  de  los  transportes' 
de  bagajes  y  municiones,  raciones  suministradas  á  las  tropas, 
arbitrios  de  Merindad,  sorteo  de  Procuradores  por  las  Juntas  de 
Guernica,  etc. 

Se  acompaña  el  «Inventario  de  los  libros  y  papeles  que  exis- 
ten en  el  Archivo  de  Astola»,  con  objeto  de  facilitar  su  examen 
y  consulta  á  las  personas  estudiosas.  Actualmente  se  halla  á  cargo 
de  D.  José  Antonio  de  Olavarrieta,  mediante  la  escritura  de 
arriendo  de  la  casa,  otorgada  al  suprimirse  el  Tribunal  de  P"ueroS 
que  funcionó  durante  la  última  guerra  civil.  Constan  en  ella  los 
libros  y  documentos  existentes  á  la  sazón;  y  el  suscrito  vocal 
tiene  el  honor  de  proponer  á  la  Comisión: 
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l.°  Que  cuando  se  lleve  á  la  práctica  la  moción  propuesta 
por  D.  Arístides  de  Artíñano  en  l.°  de  Junio  último,  de  abrir  un 
concurso  de  monografías  de  los  pueblos  de  Vizcaya,  y  de  formar 
€l  cartulario  de  la  documentación  histórica  esparcida  en  los  archi- 
vos municipales,  de  cabildos  y  corporaciones,  notarías  y  particu- 
lares, se  abarque  también  el  estudio  correspondiente  á  la  Merin- 
dad  de  Durango,  extendiéndolo,  si  fuera  posible,  á  las  demás 
Merindades  vizcaínas. 

2.°  Que  al  constituirse  el  Museo  Arqueológico  de  Vizcaya  se 
procure  recoger  el  cepo,  los  grillos  y  esposas  y  algunos  otros 
objetos  existentes  en  el  Auditorio  de  Artola. 

3.°  Que  con  objeto  de  que  puedan  consultarse  con  mayor 
comodidad  los  documentos  allí  custodiados,  se  indique  á  la  exce- 
lentísima Diputación  la  conveniencia  de  recogerlos  en  su  Biblio- 
teca, como  anteriormente  se  hizo  con  los  del  Archivo  de  Avella- 
neda, llenando  al  efecto  las  formalidades  necesarias  para  recabar 
la  conformidad  de  aquellos  pueblos. 

Bilbao,  29  de  Octubre  de  1910. 

Pablo  de  Alzóla. 

(Del  periódico  El  Nervidn,  29  Noviembre  19 10,) 


III 

UNA  CARTA  AUTÓGRAFA  DE  SANTA  TERESA 
QUE   POSEE   EL   DUQUE    DE    GOR.    NUEVO  ESTUDIO 

Su  primer  editor  (l)  notó  sobre  ella  lo  siguiente: 
«Esta  carta  es  de  las  bien  escritas  y  cortesanas  que  la  Santa 
nos  dejó;  está  llena  de  laconismos,  como  de  otra  dijo  el  venera- 
ble Palafox.  Conserva  su  original  en  Valladolid  el  muy  ilustre  se- 


(1)     Carias  de  Santa  Teresa,  tomo  iii,  por  Fr.  Antonio  de  San  Joáé, 
carta  lvii,  páginas  367  y  368.  Madrid,  1771. 
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ñor  D.  José  Laso  de  Mendoza,  vizconde  de  Valoría.  Es  en  rigor 
billete  familiar  para  una  señora  de  clase,  á  lo  que  se  colige  de  las 
discretas  expresiones  de  la  Santa.  El  carecer  de  sobrescrito,  coií 
el  largo  tiempo  ha  retirado  de  nosotros  la  noticia  de  sus  circuns-^ 
tancias,  y  de  algunos  puntos  que  toca  en  ella,  como  del  año  y  lu- 
gar en  que  se  escribió.» 

A  este  parecer  se  atuvo  D.  Vicente  de  la  Fuente  (l),  opinan- 
do que  es  incierta  la  fecha  de  la  carta,  y  desconocida  la  señora  á 
quien  Santa  Teresa  la  dirigió.  Sin  embargo,  el  novísimo  traduc- 
tor francés  (2)  ha  pretendido  transformar  á  dicha  señora  de  clase 
en  sabio  teólogo,  y  acomodando  á  esa  metamorfosis  la  traducción 
que  hace  del  texto,  lo  compendia  así: 

«A  un  théologien.  Elle  le  laisse  libre  de  fixer  le  jour  oü  il  voudra  lar 
voir.  Félicitations  de  sa  science  et  sa  vertu.  Désir  d'une  entrevue.» 


Ante  una  discrepancia  tan  honda  de  opiniones,  impórtanos  ave- 
riguar quién  tiene  razón  y  proscribir  el  error  dondequiera  que 
esté.  Por  buena  dicha  el  autógrafo  se  conserva.  He  aquí  su  foto- 
grafía, reducida  á  la  mitad  del  original  que  mide  20  X   27  cm.^ 


Copia  literal. 

La  gra  del  ss'o  sea 
siempre  con  v.  m.  /  no  e 
ávido  I  menester  ver  a  v.  m. 
pa  recibir  la  muy  grande  |  é  qrer 
V.  m.  dar  lugar  a  q  yo  le 
bese  las  manos  por  |  q  dispues(3) 
q  e  étendido  cua  bié 
étiende  v.  m.  lo  bueno  | 
uviera  procurado  este 
contento  si  pudiera  / 
y  a  I  si  suplico  a  v.  m. 


Lectura  corriente. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea 
siempre  con  vuestra  merced.  No  he 
habido  menester  ver  á  vuestra  merced 
para  recibirla  muy  grande  en  querer 
vuestra  merced  dar  lugar  á  que  yo  le 
bese  las  manos;  porque,  después 
que  he  entendido  cuan  bien 
entiende  vuestra  merced  lo  bueno, 
hubiera  procurado  este 
contento  si  pudiera; 
y  ansí  suplico  á  vuestra  merced 


(i)  Escriios  de  Santa  Teresa,  tomo  11,  carta  cccx  (edición  de  1862), 
cccxiv  (edición  de  1881). 

(2)  Lettres  de  Saínte  Tliérese  de  Jésus  Rcfoivnatrice  dti  Carmel,  tradui- 
tes  par  le  R.  P.  Grégoire  de  Saint  Joseph,  tomo  iii,  carta  cccxxxiv  (edi- 
ción de  París,  1900),  cafta  cccxlv  (edición  de  Roma,  1906). 

(3)  Sic.  Es  resabio  de  pronunciación  avilesa,  así  como  los  vocablos 
^dotrina,  recebirla,  mesma,  indina»  que  más  abajo,  aparecen. 
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etienda  q  quando  me  la 
y^iere  e  |  venir  acá,  sera 
muy  grande  y  mientra  fuere 
acra  j  q  pueda  durar  mas 
tiépo  sera  mayor  avia 
ta  poco  I  el  dia  de  santo 
tome  que  yo  me  o)  ge  uviese 
ocasio  pa  q  1  V.  m. 
lo  dejase  _p  otro  dia  / 
e  lo  q  V.  m.  dige  ates  | 
fuera  acre<jétar  el  contento 
q  j'npedirle  porq  no  a  ]  via 
lugar  Da  tratar  cosas  de  alma 
y  é  todas  las  demás  |  fuera 
acre^étar  mucho  /  asi  lo 
deve  V.  m.  ager  en  el 
ser  j  vigió  de  nuestro  señor 
pues  goga  de  ta  buena  dotrina  ) 
bié  parege  q  lo  merece 
V.  m.  /  plega  nuestro  señor  | 
no  pierda  é  esta  ruy  servidora  q 
quiere  tomar/  por  |  eso  mire 
V.  m.  lo  q  age  porq 
una  vez  regebida  por  .tal  |  este 
obligada  asimesma  a  no 
despedirla  /  c  todas  |  las  cosas 
se  gana  mucho  é  mirar 
é  los  principios  pa  q  los  |  fines 
sean  buenos  pa  mi  no  lo  puede  ' 
dejar  de  ser  y  asi  el  dia  | 
q  V.  m.  mandare  y  a  la 
ora  q  fuere  servida 
sera  mucha  irid  oa  |  mi 
sea  nuestro  señor  siepre 
luz  y  gia  de  v.  m.  1 
yndina  sierva  de  v.  m.  | 
teresa  de  Jesús 


entienda  que,  cuando  me  la 

hiciere  en  venir  acá,  será 

muy  grande,  y  mientras  fuere 

á  hora  (i),  que  pueda  durar  más 

tiempo,  será  mayor.  Había 

tan  poco  el  día  de  Santo 

Tomé,  que  yo  me  holgué  hubiese 

ocasión  para  que  vuestra  merced 

lo  dejase  para  otro  día. 

En  lo  que  vuestra  merced  dice,  antes 

fuera  acrecentar  el  contento 

que  impedirle,  porque  no  había 

lugar  para  tratar  cosas  de  alma; 

y  en  todas  las  demás  fuera 

acrecentar  mucho.  Ansí  lo 

debe  vuestra  merced  hacer  en  el 

servicio  de  nuestro  Señor; 

pues  goza  de  tan  buena  doctrina, 

bien  parece  que  lo  merece 

vuestra  merced.  Plega  á  nuestro  Señor 

no  pierda  en  esta  ruin  servidora  que 

quiere  tomar.  Por  eso,  mire 

vuestra  merced  lo  que  hace;  porque^ 

una  vez  recibida  por  tal,  esté 

obligada  á  sí  misma  á  no 

despedirla  (2).  En  todas  las  cosas 

se  gana  mucho  en  mirar 

en  los  principios  para  que  los  fines 

sean  buenos.  Para  mí  no  lo  puede 

dejar  de  ser;  y  ansí,  el  día 

que  vuestra  merced  mandare,  y  á  la 

hora  que  fuere  servida 

será  mucha  merced  para  mí. 

Sea  nuestro  Señor  siempre 
luz  y  guía  de  vuestra  merced. 

Indigna  sierva  de  vuestra  merced, 
Teresa  de  Jesús. 


(i)     La  Fuente:  «ahora»,  mudando  la  verdadera  idea  del  contexto. 

(2)  La  Fuente  en  la  2.*  edición  (año  1881)  notó  bien,  teniendo  ante  los 
ojos  el  ejemplar  fotográfico,  que  todas  las  ediciones  anteriores  á  dicho 
año  deslucieron  el  verdadero  sentido  con  escribir  «pedirla»  en  lugar  de 
<  despedirla». 
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Esta  carta  no  se  dirigió  á  un  teólogo^  sino  á  una  señora^  porque 
el  tratamiento  «vuestra  merced»  dos  veces  concierta  con  adjeti- 
vo femenino  (l),  según  lo  demuestra  el  irrecusable  texto  fotográ- 
fico que  acabo  de  presentar,  así  como  el  del  original  que  he  visto. 

Conciso  y  breve  el  estilo  epistolar  de  la  Santa  no  por  ello  es 
obscuro.  A  las  personas  á  quienes  ella  escribe,  siempre  da  el  tra- 
tamiento que  les  conviene,  de  Majestad^  Alteza.,  Excelencia.,  Pa- 
ternidad., Reverencia.,  Señoría.,  Merced;  á  nadie  tutea,  aunque  sea 
hermano,  cuñado  ó  sobrino;  pero  cuando  el  sexo  de  la  persona 
á  quien  se  dirige  es  masculino,  la  concordancia  del  adjetivo  ó  del 
pronombre  con  este  género  gramatical  (entiéndalo  bien  el  tra- 
ductor francés),  no  falta  nunca.  Así,  por  ejemplo,  en  la  carta  del 
15  de  Abril  de  1 580,  que  fotografié,  escribe  la  Santa  á  su  herma- 
no D.  Lorenzo  (2):  «Guarde  Dios  á  vuestra  merced  y  hágale  muy 
santo-»]  y  á  su  sobrino  D.  Luis  de  Cepeda  (26  Noviembre  1576): 
«vuestra  merced  no  se  ande  muy  recogido»;  y  al  Cardenal  Qui- 
roga.  Arzobispo  de  Toledo' (16  Junio  1581):  «suplico  á  vuestra 
ilustrísima  señoría  no  dilate  más  el  hacerme  esta  merced  (3),  si 
es  servido  de  ello.» 

El  traductor  francés,  el  cual  por  otra  parte  no  anda,  que  diga- 
mos, muy  circunspecto  (4),  habrá  creído  que  para  echar  abajo  la 
afirmación  del  P.  Antonio  de  San  José  y  de  D.  Vicente  de  la 
Fuente,  á  quienes  no  se  digna  impugnar  ni  citar,  basta  fijarse  en 
dos  expresiones  de  la  carta,  que  son,  á  su  ver,  aplicables  única- 
mente á  un  sabio  teólogo. 

¿Qué  expresiones  son  éstas? 

I.^  A  cierta  persona,  que  le  había  expuesto  el  deseo  de  visi- 
tarla para  tratar  de  ciertos  asuntos  interesantes,  la  Santa  escribe 


(i)     «Por  eso  mire  vuestra  merced  lo  que  hace;  porque...  esté  obligada  d 
si  misma...-» 
Y  ansí,  el  día  que  vuestra  merced  mandare,  y  á  la  hora  que  fuere  servida. 

(2)  Arriba,  pág.  243. 

(3)  De  otorgarle  permiso  para  fundar  en  Madrid  un  monasterio. 

(4)  «Mr.  de  la  Fuente  a  publié  la  photographie  de  l'autographe.  L'auto- 
graphe  se  trouve  chez  les  ducs  de  Gor  á  Valladolid.» — Están  equivocados 
ambos  conceptos.  El  Sr.  La  Fuente  no  publicó  la  fotografía  del  autógrafo, 
ni  éste  se  hallaba  entonces,  ni  después,  en  Valladolid,  sino  en  Madrid. 


508  BOLETÍN   DE   LA   REAL   ACADEMIA   DE   LA   HISTORIA 

que  en  ello  recibiría  mucho  favor,  «porque  después  que  he  en- 
tendido— dice — ,  ctiá7i  bien  entiende  vuestra  mercedlo  bueno,  hu- 
biera (yo)  procurado  este  contento,  si  pudiera». 

2.^  La  primera  intención  de  aquella  persona  había  sido  que 
la  entrevista  se  verificase  en  2 1  de  Diciembre,  día  de  la  fiesta  de 
Santo  Tomás  Apóstol;  mas  por  buena  contingencia  mudó  de  pa- 
recer retrasándolo  para  cuando  la  Santa,  enterada  por  carta  ó  por 
aviso  de  la  misma  persona,  lo  tuviese  por  bien  y  señalase  día  y 
hora  para  el  anhelado  recibimiento.  El  señalar  hora  y  día  la  San- 
ta, con  hidalga  delicadeza,  lo  deja  al  arbitrio  de  la  persona;  alaba 
el  pensamiento  de  haber  demorado  la  visita,  porque  la  fiesta  de 
Santo  Tomás  en  razón  de  la  solemnidad,  ó  de  otro  motivo,  no  se 
prestaba  á  larga  consulta;  cuyo  objeto  espiritual  y  temporal  había 
de  ser  muy  del  servicio  divino  y  acreedor  al  servicio  de  la  Santa 
respecto  del  proyecto  que  traía  entre  manos  tal  y  tan  ilustre  bien- 
hechora. En  globo,  ó  en  principio,  la  Santa  aprueba  el  proyecto, 
que  la  obligaba  á  declararse  por  servidora  de  quien  tan  bien  en- 
tendía lo  bueno  y  gozaba  de  tan  buena  doctrina;  pero  le  advierte 
que  ande  sobre  ello  con  mucho  tiento,  y  que  antes  de  dar  un  paso 
formal  que  la  comprometa  á  la  ejecución,  tomando  á  la  misma 
Santa  por  servidora  y  obligándose  á  no  despedirla,  recuerde  que 
en  todas  las  cosas  se  gana  mucho  en  mirar  en  los  principios  para 
que  los  fines  sean  buenos. 

No  hay,  pues,  necesidad  de  acudir  á  la  idea  de  que  esta  carta 
fuese  dirigida  á  un  teólogo.  Lo  llano  y  sencillo  es  que  en  ella  se 
trata  de  una  señora,  propensa  á  fundar  un  monasterio,  ó  á  entrar 
en  él  de  novicia.  A  esto  podía  reducirse  bajo  la  pluma  ó  dictado 
de  Santa  Teresa,  el  entender  lo  bueno  y  el  gozar  de  buena  doctri- 
na. No  de  otra  manera,  ni  en  otro  sentido,  en  varias  cartas  se  ex- 
presa (l). 

Sospecho  que  á  la  presente  alude  el  primer  párrafo  de  la  que 
escribió  nuestra  Santa  desde  Toledo  en  27  de  Diciembre  de  i^jO 
á  la  priora  de  Sevilla  (2): 

(i)    Véanse  en  especial  la  xxv  (Diciembre  1 571?),  la  l  (3  Julio   1574) 
y  la  Liv  (4  Enero  1575)  en  la  edición  clásica  de  Rivadeneyra.  Madrid,  1862. 
(2)    Carta  c.kxiii. 
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«Jesús,  sea  con  ella,  hija  mía. 

»Dará  (l),  las  dos,  y  ansí  no  puedo  alargarme,  digo  de  la  no- 
che. Por  lo  mismo  no  escribo  af  buen  Nicolao;  déle  los  buenos 
años  de  mi  parte  (2).  Hoy  ha  estado  acá  la  mujer  de  su  primo  y 
que  el  del  monasterio  como  lo  dejó,  está  en  su  buen  propósito]  sino 
hasta  acabarse  lo  de  la  corte,  para  admitirle;  como  no  viene  acá 
el  padre  Macario,  estáse  así.» 

Frase  es  esta  obscura  para  nosotros;  pero  muy  clara  para  la 
priora  de  Sevilla  que  estaba  al  tanto  del  negocio.  Siete  semanas 
antes,  esto  es,  en  8  de  Noviembre,  la  Santa  había  escrito  á  dicha 
priora,  igualmente  desde  Toledo:  «yo  le  digo  que  me  parecerse 
me  hace  conciencia,  por  ver  el  poco  remedio  que  ahí  tiene;  aun- 
que no  fuera  tan  cabal  la  de  Nicolao  (3),  no  la  despedía  yo.  En- 
comiéndele, y.  dígale  (4),  que  me  ha  venido  á  ver  su  primo  y  en- 
viado limosna.»  En  todo  ello  se  trasluce  que  la  señora  tan  cabal, 
á  quien  tanto  recomendaban  los  opulentos  Dorias,  puede  ser  la 
incógnita  que  buscamos,  y  que  habría  significado  á  la  Santa  su 
vocación  para  el  claustro. 

Como  éste,  otros  casos  parecidos  ocurren.  No  es  fácil  circuns- 
cribir, por  medio  de  la  carta  que -examinamos,  la  cuestión  del  año 
y  del  lugar  en  que  fué  escrita;  mas,  por  de  pronto,  de  la  discusión 
que  dejamos  entablada  resultan  asegurados  cuatro  jalones,  que 
marcan  la  dirección  de  la  vía  que  conduce  al  término  deseado: 

l.°  La  cualidad  de  la  persona,  que  no  era  un  teólogo,  sino 
una  señora  muy  respetable,  al  parecer  deseosa  de  entrar  en  re- 
ligión, ó  de  fundar  un  Monasterio. 

2.*^     No  era  de  tan  elevada  alcurnia,  que  le  compitiese  el  títu- 


(i)  El  reloj  ó  el  sereno. — En  rigor  esta  hora  lo  era  del  día  28;  pero  el 
hoy  que  luego  sigue,  la  supone  como  apéndice  del  27. 

(2)  «Al  P.  Doria,  que  aún  era  seglar;  y  da  noticia  de  la  mujer  ó  parienta 
de  su  primo,  que  de  esta  carta  y  la  lxviii  (ex  de  la  i.*  edición  de  La 
Fuente)  se  prueba  la  tenía  en  Toledo.  En  lo  que  se  sigue  se  ve  que  había 
alguno  que  quería  hacer  alguna  fundación.. .>  Fr.  Antonio  de  San  José. 

(3)  Recomendada  por  él,  y  cuya  dote  había  de  proporcionar  recursos 
para  que  la  priora  de  Sevilla,  que  se  cargaba  de  monjas  y  de  apuros  eco- 
nómicos, remediase  su  necesidad. 

(4)  A  Nicolao  Doria,  ■  - 
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lo  de  señoría,  como  á  Doña  María  de  Mendoza  y  á  Doña  Luisa 
de  la  Cerda,  y  mucho  menos  el  de  excelencia,  como  á  la  Duquesa 
de  Alba.  s 

3.°  El  lugar  ha  de  buscarse  en  las  estancias  de  la  Santa  á 
fines  del  año. 

4.°  El  año  es  anterior  al  1 582,  y  posterior  al  1561  en  que  la 
Santa  se  firmaba  todavía  Teresa  de  Ahumada. 

Ya  hemos  visto  cómo  Fr.  Antonio  de  San  José,  en  177 1,  es- 
tampó el  apunte  del  paradero  y  del  estado  en  que  á  la  sazón  se 
hallaba,  según  él  lo  creía,  tan  precioso  autógrafo.  «Consérvalo  en 
Valladolid  —  nos  dice — el  muy  ilustre  señor  don  José  Laso  de 
Mendoza,  Vizconde  de  Valoría.  El  carecer  de  sobrescrito  con  el 
largo  tiempo  ha  retirado  de  nosotros  la  noticia  de  las  circunstan- 
cias y  de  algunos  puntos  que  toca,  como  del  año  y  lugar  en  que 
se  escribió.» 

No  estaba  bien  informado  el  P.  Antonio  de  San  José;  porque 
el  día  50  de  Agosto  de  ijói  había  fallecido  en  Valladolid  (i)  «Don 
José  Laso  de  Mendoza  Franco  de  Córdoba  Alcaraz  y  Tassis  Chi- 
riboga  y  Bonifaz,  quinto  Vizconde  de  Valoria  la  Buena  de  Zerra- 
to  (2),  octavo  Señor  de  la  villa  de  Yunquera  (3)  y  de  las  de  Pre- 
jano,  Villafuerte,  Villafañe,  Olmillos,  Amusquillo,  Villusto,  Argu- 
sino,  Galleta  y  la  Quadrada».  Muerto  él  y  la  Vizcondesa  Doña 
María  Aldara  Francisca  de  Zúñiga  Torres  y  la  Cerda  Manso  de 
Zúñiga,  debió  heredar  el  autógrafo  su  hija  mayor  Doña  María 
Remigia  Lasso  de  Mendoza  y  Torres,  abuela  de  la  Doña  María 
que  por  su  casamiento  en  1818  llevó  las  casas  de  Valoria  y  Yun- 
quera á  la  de  Gor. 

Para  salir  de  incertidumbre,  y  no  sin  esperanza  de  lograr  nue- 
vos datos  ilustrativos  de  tan  obscura  cuestión,  he  procurado  ins- 


(i)  Historia  genealógica  y  heráldica  de  la  Monarquía  española,  por  don 
Francisco  Fernández  de  Béthencourt,  tomo  vi,  pág.  461.  Madrid,  1905. 

(2)  Capital  de  partido  en  la  provincia  de  Valladolid. 

(3)  Villa  distante  doce  kilómetros  al  Norte  de  Guadalajara.  Su  señorío 
en  26  de  Enero  de  1491,  fué  segregado  del  Ducado  del  Infantado,  reca- 
yendo en  D.  García  Lasso  de  Mendoza,  hijo  de  D.  Diego  Hurtado  de 
Mendoza  y  hermano  del  célebre  Duque  D.  íñigo. 
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peccionar  la  carta  original^  que  fotografiada  se  ha  visto  ya. 
Poséela,  heredada  de  sus  mayores,  el  Excmo.  Sr.  Duque  de  Gor^ 
D.  Mariano  Alvarez  de  las  Asturias  y  Ponce  de  León.  El  cual> 
atento  á  mi  ruego,  y  por  extraordinario  favor  que  no  puedo  bas- 
tante agradecer,  la  mandó  sacar  del  Banco  de  España,  donde  la 
tiene  asegurada  y  depositada,  y  llevar  al  despacho  del  Excelen- 
tísimo Sr.  Marqués  de  Zarco  del  Valle,  citándome  día  y  hora  en 
que  podía  verificarse,  como  lo  realicé,  mi  propósito.  Está  visible 
detrás  de  un  cristal  y  encerrada  en  un  cuadro  antiguo  de  mucho 
precio.  Su  marco  flanqueado  de  ocho  cantoneras  semicirculares 
y  nielada  de  plata,  es  de  bronce  esmaltado,  ostentando  en  el 
centro  de  la  cima  la  cabeza  de  un  ángel.  En  su  reverso  ó  tabla 
de  madera,  sujeta  por  ya  oxidados  y  números  tornillos  de  hierro» 
aparece  una  hoja  de  papel  inédita  y  escrita  á  mediados  del  si- 
glo XVIII  para  que  allí  permanezca.  Dice: 

«El  Señor  D."  José  Lasso  de  Mendoza  y  la  Señ.*^  D,^  Maria 
Aldara  de  Torre  de  la  Cerda  y  Manso,  Vizcondes  de  Valloría, 
Sres.  de  Yunquera,  et.,  á  honra  de  la  generosa  S.'*  Teresa  de 
Jesús  mandaron  hacer  este  marco  con  todo  su  adorno,  en  el  que 
colocaron  esta  carta  original  de  dicha  Santa;  la  qual  vincularon 
y  agregaron  dichos  Señores  al  Mayorazgo  de  Yunquera  en  últi- 
mo de  Marzo  de  mil  setecientos  y  quarenta  y  nueve,  para  que 
en  ningún  tiempo  se  pueda  enagenar.  Obtuvieron  dichos  Seño- 
res esta  Carta  por  manda  y  legado  que  el  S."""  D."  Thomas  de 
Chiriboga,  Marques  de  Valmediano,  Tio  Carnal  del  dho.  S°''  Viz- 
conde le  hizo  por  su  testamento,  otorgado  en  la  villa  de  Madrid 
á  23  de  Noviembre  de  17 IQ  por  ante  Antonio  Pérez  Essno.  de 
S.  M.  y  Pror.  de  el  Num.  (l)  de  esta  villa. 

Hizo  este  cuadro,  exceptuando  las  piezas  de  esmalte  Clemen- 
te Miranda  platero  de  Valladolid,  mes  y  año,  uí  supra,^ 

Mientras  anda  buscándose  la  cláusula  testamentaria  del  refe- 
rido Marqués  de  Valmediano  (23  Noviembre,  1719),  que  espera 
poder  obtener  de  D.  David  Mercado,  administrador  y  archivero 
del  Duque  de  Gor  en  Ciranada,  otro  punto  de  información  queda 

(i)    Escribano  de  Su  Majestad  y  Procurador  del  número. 
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igualmente  por  explorar,  pero  no  menos  difícil  de  obtener,  como 
lo  es,  la  apertura  del  cuadro,  con  el  fin  de  reconocer  el  sobres- 
crito de  la  carta,  que  tal  vez  allí  se  oculta  y  del  que  depende  la 
última  palabra  que  solucione  el  enigma. 

La  carta  fué  vinculada  al  mayorazgo  del  señorío  de  Yunquera, 
y  no  al  vizcondado  de  Valoría;  y  por  esta  razón  la  posee  el  ac- 
tual Duque  de  Gor,  que  no  es  vizconde  de  Valoría  y  sí  señor  de 
Yunquera.  Presumo  de  consiguiente,  que  acaso  iría  dirigida  á 
Doña  María  de  Velázquez  y  Arellano  viuda  de  D.  Francisco  y 
madre  de  D.  Luis  Lasso  de  Mendoza  que  fueron  señores  de  Yun- 
quera alrededor  del  año  1 580  (l).  Doña  María  hizo  testamento 
en  II  de  Julio  de  1611,  archivado  en  la  parroquia  de  la  villa, 
que  convendrá  consultar. 

Con  todo  no  puedo  menos  de  advertir  que  semejantes  indi- 
cios no  son  concluyentes.  Desde  el  tiempo  en  que  la  carta  se  es- 
cribió hasta  los  primeros  años  del  siglo  xviii,  pudo  pasar  por  di- 
ferentes manos  hasta  parar  en  las  del  Marqués  de  Valmediano, 
quien  ciertamente  la  poseía  con  singular  y  justo  aprecio  en  I/IQ. 
Al  reflexionar  sobre  la  cláusula  final  «sea  nuestro  Señor  siempre 
luz  y  guía  de  vuestra  merced-»,  acude  naturalmente  á  la  imagina- 
ción la  divisa  característica  de  los  Marqueses  de  Mondéjar  y  Con- 
des de  Tendilla,  consistente  en  una  estrella  de  ocho  puntas  (la  de 
los  Magos  del  evangelio.^)  con  su  lema  «BUENA  GUIA». 

Madrid,  2  de  Diciembre  de  1910. 

Fidel  Fita 


(i)    Memorial  histórico  español,  tomo  xlii,  págs.  485  y  498.  Madrid,  1903.  i 
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LAS  MURALLAS  ROMANAS  DE  ZARAGOZA 

«En  Zaragoza,  la  base  de  los  torreones  del  convento  del  San- 
to Sepulcro  que  indudablemente  pertenecen  á  la  época  romana; 
las  hiladas  irregulares,  el  aparejo  de  los  sillares  de  forma  cua- 
drada, las  cajas  ó  entalladuras  que  estos  presentan  destinadas  á 
levantarlas  con  las  tenazas:  todo  presta  á  la  construcción  un  ca- 
rácter romano,  claro  y  evidente,  sobre  el  cual  no  es  necesario 
insistir. 

A  la  izquierda,  según  se  examina  el  muro  preséntase  un  lienzo 
de  muralla  como  de  seis  metros  de  longitud  y  tres  de  altura; 
después  el  torreón  (á  mano  derecha)  formando  un  saliente  semi- 
circular de  tres  metros  de  diámetro,  con  sillería  romana  en  dos 
metros  de  altura;  sigue  después  (siempre  hacia  la  derecha)  un 
paño  de  pared  de  ladrillo  y  época  más  moderna,  que  termina 
en  el  segundo  torreón  de  la  derecha,  cuya  planta  presenta  cua- 
tro lados  de  un  octógono,  ostentando  la  sillería  romana  en  dos 
metros  de  su  altura. 

Es  probable  que  bajo  la  tierra  se  encuentren  ocultos  algunos 
metros  de  sillería,  pues  el  terreno  ha  debido  subir  mucho  en 
aquélla  desde  la  época  romana,  presentándose  la  fábrica  como 
resto  de  los  muros  de  la  antigua  ciudad.  El  contorno  de  ésta,  en 
cualquier  plano  de  la  moderna  Zaragoza  puede  seguirse,  afec- 
tando la  forma  de  un  rectángulo  alongado.» 

Huesca,  17  de  Julio  de  1908. 

El  Marqués  de  Monsalud. 


NOTICIAS 


Cortes  de  los  antiguos  reinos  de  A?-agótt  y  de  Valencia  y  Principado  de 
Cataluña^  publicadas  por  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Tomo  xiv.  Es- 
tablecimiento tipográfico  de  Fortanet.  Madrid,  mdccccx.  En  folio,  pá- 
ginas 480. 

Este  volumen  es  el  xiv  de  las  Cortes  de  Cataluña  y  comprende  las  de 
Tortosa  en  1429  y  1430  durante  el  reinado  de  D,  Alfonso  V  de  Aragón, 
Su  edición,  así  como  la  de  los  trece  anteriores,  ha  corrido  á  cargo  de  los 
señores  Fita  y  Oliver,  Académicos  de  número.  El  índice  de  las  Actas 
(págs.  343-356)  ha  sido  compuesto  por  el  Sr.  Oliver;  y  son  fruto  de  no  es- 
casa diligencia  y  de  atenta  selección  de  ambos  Académicos  las  notas  que 
ilustran  el  texto  sacado  de  las  fuentes  más  puras  y  fidedignas. 


Han  sido  reelegidos  para  los  diferentes  cargos  de  Censor,  Tesorero  y 
Vocal  de  la  Comisión  de  Hacienda,  respectivamente,  los  Académicos  de 
■número,  Sres.  Fernández  y  González,  Oliver  y  Esteller,  y  Fernández  de 
Béthencourt. 


F.  Tettamancy  Gastón,  Batallón  Literario  de  Santiago.  Diario  de  cam- 
J)aña  (años  iSoS  al  1S12).  Apéndices  adicionales  á  las  págs.  32  y  162  al  172 
■de  la  obra  Britanos  y  Galos.  La  Coruña,  imprenta  de  Ferrer.  1910. 

El  Diario  de  campaña  de  la  Unidad  de  estudiantes  de  la  Universidad  de 
Compostela,  que  tomando  el  nombre  de  Batallón  Literario  de  Santiago 
-altamente  se  distinguió  por  sus  hazañas  heroicas  dentro  y  fuera  de  Ga- 
licia durante  todo  el  período  de  la  Guerra  de  la  Independencia,  encierra 
un  valor  histórico  muy  notable.  Lo  posee  original  D.  César  Vaamonde 
Lores,  y  para  que  viese  la  luz  pública  lo  prestó  espontáneamente  á  Don 
Francisco  Tettamancy  Gastón;  quien  al  momento  se  dispuso  á  copiarlo  al 
pie  de  la  letra.,  anotarlo  y  enriquecerlo  de  preciosos  retratos  y  perspectivas 
■en  fototipia,  y  de  facsímiles  de  firmas  de  los  principales  personajes  que_ 
«n  el  manuscrito  se  nombran.  Sobre  el  libro,  á  cuyas  páginas  sirve  este 
Diario  de  apéndice,  dio  luminoso  informe  D.  Juan  Pérez  de  Guzmán  en 
<íl  presente  volumen  del  Boletín,  págs.  92  á  98. 


En  la  sesión  del  día  2  del  presente  mes  disertó  sobre  el  tema  Los  cata- 
Janes  en  Grecia^  con  profunda,  extensa  y  amenísima  erudición  D.  Antonio 
Rubio  y  Lluch,  Correspondiente  de  la  Academia  en  Barcelona  y  conocido 
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de  todo  el  mundo  sabio  por  las  obras  que  ha  publicado  y  los  trabajos  de 
investigación  que  no  cesa  de  consagrar  á  tan  importante  ramo  de  la  His- 
toria internacional  de  España. 


En  la  sesión  del  día  9  dio  noticia  el  Sr.  Sánchez  Moguel  de  los  principa- 
les trabajos  presentados  al  Congreso  internacional  de  americanistas  que  se 
reunió  en  Méjico  en  Septiembre  último.  En  él  representó  á  España  como 
delegado  oficial  del  Gobierno,  el  Sr.  Sánchez  Moguel,  fué  vicepresidente 
del  Congreso,  como  ya  lo  había  sido  en  los  de  Stuttgart,  Viena  y  otros. 

Citó  especialmente  los  estudios  sobre  Antropología  de  los  delegados  nor- 
teamericanos; los  del  presidente  Sr.  Seler  y  de  los  mejicanos  Sres.  Peñafiel 
y  Batres  sobre  Arqueología;  y  los  del  capitán  Oberhummer  en  Geografía^ 

Trabajo  relativo  á  España  fué  el  que  presentó  el  Sr.  Sánchez  Moguel, 
que  trataba  del  Lenguaje  de  Cristóbal  Colón,  y  en  especial  de  las  prime- 
ras voces  españolas  que  pasaron  á  América,  y  las  primeras  palabras  ame- 
ricanas que  vinieron  á  España,  estudiadas  en  los  manuscritos  y  autógra- 
fos del  gran  Almirante. 

El  fin  capital  del  originalísimo  trabajo  del  Sr.  Sánchez  Moguel  fué  es- 
tudiar á  Colón,  no  ya  como  descubridor,  sino  como  civilizador  y  como 
vínculo  de  unión  y  concordia  entre  España  y  América. 

Un  español,  vecino  de  Méjico,  el  Sr.  Fernández  del  Castillo,  presentó 
al  Congreso  un  estudio  sobre  el  testamento  de  Hernán  Cortés,  y  la  seño- 
ra Zelia  Huttall  hizo  una  moción  excitando  á  los  mejicanos  á  que  busquen 
los  restos  del  célebre  conquistador. 

Los  trabajos  españoles  fueron  leídos  en  la  sesión  del  12  de  Septiembre 
presidida  por  el  Sr.  Sánchez  Moguel,  y  á  la  que  asistieron  el  marqués  de 
Polavieja,  el  ministro  de  España  en  Méjico  y  personas  conspicuas  de  la 
colonia  española. 

El  Académico  de  número  D.  José  Ramón  Mélida,  como  indwidi¿o  de  la 
Cojiiisión  de  Excavaciones  de  Numancia,  ha  dado  cuenta  verbal  á  nuestro 
Cuerpo  literario  de  los  trabajos  allí  realizados  por  aquella  Comisión  du- 
rante el  verano  último.  Dijo  que  este  año  se  avanzó  considerablemente 
en  la  labor  de  descubrir  las  ruinas  de  las  dos  ciudades,  la  celtibérica,  cuya 
épica  destrucción  por  incendio  refiere  la  Historia,^  la  rotnana,  levantada 
sobre  los  restos  de  la  primera.  Los  trabajos  se  concretaron  á  completar 
algunas  manzanas  de  casas  y  algunas  calles,  que  sólo  habían  sido  descu- 
biertas parcialmente,  siempre  en  el  barrio  más  meridional  de  Numancia. 
Abundan  más  las  calles  trazadas  de  E.  á  O.,  que  las  de  dirección  más  ó 
menos  enfilada  al  N.,  sin  duda  por  resguardarse  de  los  vientos  tan  fuertes 
y  constantes  en  aquella  meseta.  En  todas  estas  calles  son  constantes  en 
el  firme  ibérico  las  aceras,  formadas  de  grandes  cantos,  las  pasaderas  en- 
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filadas  á  cada  40  ó  70  metros,  y  el  empedrado  en  que  se  advierten  las 
huellas  de  las  rodadas  de  los  carrros.  Sobre  las  calles  ibéricas,  con  rectifi- 
caciones del  encintado  fueron  construidas  las  romanas,  de  las  que  restan 
las  aceras,  de  piedras  labradas.  Asimismo  los  restos  de  las  casas  celtibéri- 
cas, cimientos  de  muros,  de  cantos  y  algunos  de  adoves,  y  cuevas  profun- 
das abiertas  en  la  tierra,  aparecen  por  bajo  de  los  cimientos  de  las  casas^ 
romanas.  Una  sola  de  ellas,  entre  las  descubiertas  en  estas  excavaciones, 
manifiesta  un  peristilo,  con  los  arranques  de  sus  columnas.  Pero  en  gene- 
ral, dichas  casas  de  la  ciudad  romana  apenas  responden  en  su  disposición 
á  la  planta  clásica,  debiendo  ser  consideradas  como  de  traza  indígena,  ó 
sea  celtibérico-romana.  No  falta  en  alguna  de  ellas  la  cueva,  pero  reves- 
tida de  sillares. 

En  la  parte  oriental  del  cerrp  de  Numancia,  la  única  excavación  que 
se  hizo  este  año  fué  para  completar  la  canal  de  desagüe  de  las  termas 
romanas  que  descubrió  hace  tiempo  el  Sr.  Saavedra. 

El  número  de  objetos  recogido  entre  las  cenizas  y  carbones  y  la  ciu- 
dad quemada,  ha  sido  crecidísimo.  Abundan  los  ejemplares  cerámicos, 
en  su  mayoría  decorados  con  pinturas  de  arte  ibérico,  de  estilo  geomé- 
trico, y  no  faltaron  piezas  diversas  de  metal  y  de  hueso.  Como  hallazgo 
particular  se  señala  una  figura  femenil,  modelada  toscamente  y  pintada. 

Añadió  el  Sr.  Mélida,  que  este  año  fué  visitada  Numancia  por  algunos 
investigadores  extranjeros,  entre  ellos  el  Teniente  general  de  Artillería, 
del  Ejército  alemán  Sr.  Rathgen,  al  que  interesaba  el  estudio  topográfico 
militar  del  sitio  de  Numancia,  y  en  especial  de  los  proyectiles,  que  de 
plomo  y  barro,  todos  ellos  de  la  conocida  forma  de  bellota  que  afecta  la 
glans  romana,  se  encuentran  abundantes  entre  dichas  ruinas  y  también 
en  las  de  los  campamentos  de  Escipión. 

Arrojados  con  honda  algunos  proyectiles  de  barro,  para  precisar  su 
alcance,  pudo  comprobar  el  Sr.  Mélida  que  la  distancia  lograda  fué  de 
unos  I2S  metros. 

También  dio  cuenta  el  Sr.  Mélida  de  los  trabajos  realizados  por  el  profe- 
sor alemán.  Correspondiente  de  esta  Academia  Sr.  Schulten;  el  cual,  pro- 
siguiendo su  interesante  labor  de  descubrir  los  campamentos  construidos 
por  los  romanos  para  sitiar  la  heroica  Numancia,  ha  hecho  este  año  nue- 
vas excavaciones  á  siete  kilómetros  de  aquella,  al  oriente,  cerca  de  Re- 
nieblas, y  auxiliado  por  otros  dos  profesores  alemanes,  un  arquitecto  y 
el  Sr.  Konen,  del  Museo  de  Bonn,  ha  descubierto  hasta  cuatro  campa- 
mentos, construidos  unos  sobre  las  ruinas  de  los  otros;  y  en  el  más  anti- 
guo, ó  sea  el  de  ruinas  más  profundas,  ha  encontrado  monedas  cartagine- 
sas de  plata,  lo  que  permite  creer  que  ese  campamento  no  es  romano, 
sino  púnico  de  origen. 
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Catálogo  de  los  códices  latinos  de  la  Real  Biblioteca  del  Escorial,  por 
el  P.  Guillermo  Antolín  O.  S,  A.,  Correspondiente  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia.  Vol.  i  {^a.\.  i — d.  iv.  32).  Madrid,  Imprenta  Helénica,  Pa- 
saje de  la  Alhambra,  3. 

Elaborado  con  gran  talento  é  infatigable  constancia  este  volumen 
en  4.°  mayor,  de  clara  y  hermosa  letra,  comprende  el  Prólogo  del  Autor 
(pág.  vii-Lví),  la  Descripción  de  los  códices^  catalogados  por  orden  de  signa- 
tura (pág.  1-528)  y  los  Índices  (pág.  529-576).  En  el  colofón  se  lee  que 
se  terminó  de  imprimir  en  31  de  Mayo  de  19 10.  Va  dedicado  fpág.  v)  al 
Excelefitisimo  S'r.  D.  Luis  AI  areno  y  Gil  de  Borja.  Marqués  de  Borja^  Inteti- 
dente  General  de  la  Real  Casa  y  Patrimonio  de  la  CoroJta,  que  ha  provisto 
y  proveerá  á  las  expensas  de  la  edición  de  toda  la  obra. 

Advierte  el  Autor  (pág.  iv)  lo  siguiente: 

«La  descripción  de  los  códices  consta  de  tres  partes: 

i.^  En  letra  pequeña  se  consigna  la  materia  del  códice,  si  está  á  dos 
columnas,  tiempo  en  que  se  escribió  y  medida  en  milímetros. 

2.^  Se  pone  un  sumario  con  los  nombres  de  los  autores  y  obras  que 
contiene  el  códice.  Después,  indicando  los  folios  se  transcribe,  conservan- 
do su  ortografía,  el  título  de  cada  obra,  y  se  copia  el  inc.  y  des  {y).  Cuando 
contiene  obras  de  distintos  autores,  van  separadas  en  párrafos  con  nú- 
meros romanos;  y  si  hay  varias  obras  del  mismo  autor,  van  en  el  mismo 
párrafo  separadas  con  números  árabes.  Si  el  códice  está  equivocado,  ó  no 
tiene  nombre  de  autor  ó  título  de  la  obra,  van  añadidos  éstos  entre  pa- 
réntesis cuadrados.  Después  de  cada  obra,  entre  paréntesis  circulares,  se 
indica  la  edición  ó  colección  en  que  se  encuentra  publicada. 

3.^  En  letra  pequeña  se  consigna  si  el  códice  tiene  miniaturas;  las  no- 
tas del  copista  y  del  poseedor;  si  tiene  escudo  de  armas;  si  lleva  adiciones 
marginales  ó  correcciones;  clase  de  encuademación;  signaturas  que  ha 
tenido  en  la  Biblioteca  del  Escorial  y  algunas  otras  circunstancias  dignas 
de  tenerse  en  cuenta.» 

Siete  son  los  índices,  que  satisfacen  cumplidamente  á  la  brevedad  y  se- 
guridad de  la  investigación:  I.  Autores. — II.  Copistas. — III.  Poseedores. — 
rV.  Códices  que  tienen  miniaturas. — V.  Códices  que  tienen  escudo  de 
armas. — VI.  Códices  que  tienen  fecha. — VIL  Códices  que  tienen  lugar  en 
que  fueron  copiados. 

Del  extenso  Prólogo,  bástenos  decir  que  es  un  compendio  de  la  Histo- 
ria de  la  Biblioteca  Escorialense,  bien  ordenado  é  ilustrado  con  datos 
inéditos  y  selectísimos. 
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VEINTIUNA  CARTAS  INÉDITAS  DE  D.   PEDRO  ESTALA 

DIRIGIDAS    Á    D.    JUAN    PABLO    FORNER,    BAJO    EL    NOMBRE    ARCÁDICO 

PARA  LA  HISTORIA  LITERARIA  DEL  ÚLTIMO  TERCIO  DEL  SIGLO  XVIII 

Por  copia, 

Juan  Pérez  de  Guzmán. 


Hombre,  yo  tenia  dispuesta  una  larga  epistola  para  env^iartela 
sobre  el  suceso  del  Filosofo,  que  ha  excedido  á  mis  esperanzas, 
aunque  siempre  crei  que  agradaría,  pero  de  un  dia  á  otro  lo  he 
¡do  dilatando,  y  ha  sido  precisa  tu  labativa  para  hacérmela  echar 
del  cuerpo. 

La  comedia  ha  agradado  infinito,  como  lo  indican  las  entradas 
que  han  ido  subiendo  de  dia  en  dia,  su  duración  por  12  ó  13 
dias,  y  haberse  dejado  con  mas  de  5  @  rs.:  este  es  un  argumen- 
to fuerte  del  mérito  de  una  comedia  que  ni  tiene  batallas,  ni  de- 
saños, ni  es  de  mágica  ó  de  maquinaria^  como  las  ha  bautizado 
nuevamente  tu  amigo  D.  Santos,  á  quien  no  ha  agradado  el  Filo- 
sofo, prueba  evidente  de  su  bondad.  La  han  executado  perfec- 
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tamente  los  tres  ó  quatro  que  se  sugetaron  á  mis  advertencias,. 
como  Ouerol,  la  Polonia,  la  Porta  y  Cubas;  pero  los  padres- 
maestros  Garcia  y  la  Rita,  que  nada  quisieron  hacer  en  el  ensa- 
yo, lo  han  hecho  muí  fríamente.  Debes  dar  las  gracias  á  Ouerol,. 
porque  ha  echado  el  resto. 

Entran  ahora  mis  reparos.  El  esconderse  la  moza  con  P'ernan- 
do  en  el  acto  l.°  hace  mui  mal  efecto:  el  pueblo  gruñó  un  rato- 
quando  lo  vio  la  primera  vez,  y  temí  una  desgracia,  después  en 
las  demás  representaciones  siempre  noté  la  misma  murmura- 
ción. Por  otra  parte,  aquel  encierro  no  produce  todo  su  efecto, 
y  estos  medios  no  se  deben  emplear  sino  para  producirlo  gran 
de.  Si  la  precipitación  con  que  estos  diablos  de  cómicos  dispu- 
sieron la  cosa,  no  me  hubiera  impedido  mandarles  hacer  un  en- 
sayo formal  en  el  teatro,  lo  hubiera  notado  y  corregido  fácil- 
mente. 

Dependiendo  el  progreso  de  la  acción  de  que  D.  Silvestre  en- 
tienda que  el  Filosofo  pretende  á  su  hija,  este  gran  proyecto  no 
está  bien  preparado,  y  parece  un  efecto  de  la  casualidad  el  que 
Roque  se  lo  diga,  metiéndose  á  esta  oficiosidad  sin  habérselo 
encargado:  yo  supli  esto  muy  fácilmente  con  un  par  de  versos' 
en  boca  de  D.  Felipe,  en  que  al  empezar  el  acto  2.°  le  dice  á  su 
criado,  que  esté  alerta  para  hablar  al  viejo  sobre  lo  que  le  han 
instruido  antes,  si  halla  ocasión. 

Igual  libertad  me  tomé  en  preparar  el  gran  golpe  del  arresto 
y  embargo  del  Filosofo,  pues  la  venida  del  escribano  parece  por 
máquina,  y  el  espectador  no-  alcanzando  á  presumir  de  donde 
viene  el  golpe,  cree  es  un  recurso  mezquino  como  el  que  ve  to- 
dos los  dias  en  los  saínetes.  Yo  lo  preparé  esforzando  con  un 
par  de  versos  las  amenazas  del  Marques  al  marcharse,  las  quales 
dejan  bien  preparado  aquel  lance. 

En  la  orden  que  lee  el  Escribano,  han  reparado  algunos,  y 
principalmente  Romero,  que  no  está  mui  arreglada  á  la  práctica 
legal,  y  me  ha  encargado  que  se  lo  escriba,  yo  de  esto  no  en- 
tiendo, pero  es  preciso  que  lo  mires  con  mucho  cuidado,  por- 
que el  que  te  llamen  mal  poeta  es  chico  pecado,  pero  ¡mal  Le- 
trado un  Señor  Fiscal! 
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Viniendo  ahora  al  proyecto  de  imprimirla,  te  conjuro  por 
nuestra  amistad  que  no  lo  hagas,  porque  tus  enemigos  han  dado 
la  más  maligna  interpretación  á  lo  que  se  dice  sobre  la  prisión, 
á  las  exclamaciones  del  Filosofo,  á  las  palabras  y  conducta  del 
Alcalde  de  Corte  etc.  asegurando  que  aunque  la  Comedia  es 
mala  en  quanto  al  Arte,  es  detestable  por  sus  principios  sedicio- 
sos: y  otros,  tomando  el  extremo  opuesto,  dicen  que  es  excelente 
por  estar  escrita  con  todo  el  espíritu  de  un  Jacobino.  Esta  ca- 
lumnia tomará  mas  cuerpo,  si  se  imprime  en  las  presentes  cir- 
cunstancias, sin  acordarse  de  que  la  Comedia  se  compuso  seis 
años  hace;  y  por  si  ignoras  lo  que  aqui  pasa,  voy  á  decirte  algo. 

Has  de  saber  que  aquel  frenético  Picornell,  que  antes  no  pen- 
saba sino  en  proyectos  de  educación  para  inculcar  en  los  niños 
de  ambos  sexos  las  obligaciones  de  amor,  respecto,  obedien- 
cia &c.  al  Monarca,  en  Catecismos  ^Monárquicos  para  enseñar 
estas  importantes  verdades  por  principios  á  fin  de  que -fuesen  un 
contraveneno  contra  los  sofismas  y  delirios  de  los  gavachos,  pro- 
yectos en  que  á  ti  y  á  mi  se  nos  hizo  trabajar  tanto,  y  que  yo  pro- 
seguí con  gusto  después  de  tu  ausencia,  porque  aunque  siempre 
miré  con  desprecio  al  tal  Picornell,  crei  hacer  un  servicio  á  la 
Nación,  como  efectivamente  lo  hubiera  sido,  si  se  hubiera  pu- 
blicado aquel  Catecismo,  y  más  que  él  se  llevará  la  gloria  de  ha- 
berlo compuesto;  pues,  amigo  de  mi  alma,  el  susodicho  mente- 
cato se  halla  preso,  y  dicen  que  es  por  hablar  y  propagar  las 
malditas  máximas  de  los  franceses,  con  otra  porción  de  canalla: 
hace  mas  de  un  año  que  yo  no  le  veia,  y  crei  que  ya  se  lo  hu- 
biese llevado  el  diablo,  ó  que  de  vergüenza  por  no  haber  podi- 
do imprimir  el  Catecismo,  y  darme  el  dinero  prometido  (con  el 
cual  nunca  conté)  escusaba  el  verme.  Pero  el  verdadero  motivo, 
como  ha  mostrado  el  suceso,  seria  el  haber  mudado  de  modo  de 
pensar,  y  conociendo  á  fondo  el  mió  tan  contrario  y  enemigo  de 
todos  los  horrores  de  la  Paranoia,  y  de  sus  perversas  doctrinas 
acudida  á  buscar  otros  de  su  pandilla.  En  esta  inteligencia  ya 
ves  quanto  te  perjudicarla  el  que  se  creyese  que  tu  eras  capaz 
de  apoyar  semejantes  máximas,  pues  por  mas  apologías  que  en- 
cajases en  el  prologo,  tus  enemigos  no  cesarían  de  calumniarte. 
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Créeme,  remite  la  impresión  para  otra  ocasión,  y  entonces  exa- 
minando de  nuevo  la  Comedia,  te  diré  con  mi  acostumbrada  in- 
genuidad lo  que  23ueda  mejorarse  en  ella.  Agur.=Tuyo= 

Damon. 
(Pedro  Estala.) 

II 

Que  tu  eres  un  tigre,  es  una  verdad  demostrada:  bra\'o  chas- 
co me  llevaba  yo,  si  no  te  conociese  intiis  et  a  inter.  Dime  mal- 
dito de  Dios,  y  de  todos  sus  Santos,  en  que  piensas  que  aun  no 
me  has  escrito,  si  has  recibido  los  700  ejemplares,  Y  ¿porque  no 
debías  avisarme  del  efecto  que  ha  producido  en  los  reos  y  de  la 
impresión  que  ha  hecho  en  el  público?  ¿Asi  te  comportas  con  tus 
amigos,  demonio?  ¿es  esta  tu  filosofía,  camello?  Pues  mira,  voy  á 
escribir  á  los  Guarinos,  y  Trigueros,  demandándoles  admitan 
mis  hunibles  escusas  y  sensibles  regretes  de  haber  cooperado  á 
esta  maniobra,  y  al  mismo  tiempo  dándoles  cuenta  en  detalle  de 
tu  filosofía  práctica,  y  de  tu  viroteria,  y  esto  cum  notis  vario- 
riim.  Ese  camello  de  Pasqual  es  otro  que  tal:  me  hizo  tirar  aqui 
carteles  de  reclamo  para  su  obra,  y  ni  he  visto  un  maravedí,  ni 
ha  enviado  al  Librero  el  segundo  exemplar.  Dios  os  confunda. = 

Salamanca  á  que  se  yo  quantos. 

Damon. 

(En  el  sobreesc7'ito) Calle  del  Mesón 

de  Paredes,  esquina  á  la  de  las  dos  Hermanas:  cuarto  bajo, 
Madrid. 

III 

Supongo  que  estarás  muy  indignado  contra  mi,  y  que  en  las 
lecciones  de  moral  que  des"  á  la  fiscala,  la  dirás  muí  ponderado 
de  semblanza:  <; aprended.  Madama,  lo  que  son  los  hombres;  yo 
tenia  un  amigo;  á  este  le  he  escrito  dos  luengas  epístolas,  y  hasta 
ahora  no  me  ha  contentado,»  «Que  queréis.  Señor  Licenciado,  res- 
ponderá la  susodicha,  el  mundo,  es  mundo,»  Con  esto,  y  levantar 
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los  ojos  al  Cielo,  y  dar  un  hondo  suspiro,  se  dará  fin  á  la  sesión, 
en  que  yo  quedaré  á  juicio  de  los  dos  consortes  por  un  malan- 
drín. Pues  sepan,  noramala  para  quien  asi  piense,  que  yo  no  me 
duermo  en  las  pajas,  y  que  aunque  callo,  piedras  apaño,  y  qué 
sé  yo  que  mas.  Tu  debes  de  haberte  olvidado  de  lo  que  es  la 
Corte,  y  muy  metido  á  caballero  de  provincia  creerás  que  no 
hay  mas  que  llegar,  y  zas:  pues  digote,  que  estas  cosas  se  han 
puesto  en  un  punto  muy  alto,  y  que  para  una  sesión  con  D.  Lean- 
dro es  menester  ir  y  venir,  y  al  cabo  se  halla  un  cristiano  con  que 
no  está  visible  S.  S.  ó  que  está  enfermo,  ó  que  ha  salido,  ó  algu- 
na de  las  mil  y  quinientas  respuestas  con  que  están  armados  los 
cerveros  de  los  altos  señores.  Esto  cabalmente  me  ha  sucedido, 
y  no  me  ha  sido  posible  verle  ni  hablarle  en  todo  este  tiempo, 
por  mas  diligencias  que  he  hecho;  y  como  de  un  correo  para 
otro  esperaba  hablarle,  y  que  me  diese  alguna  respuesta,  he  ido 
dilatando  escribirte.  En  fin,  ha  venido  nuestro  héroe  Bernabeu, 
de  cuyas  negociaciones  á  tu  favor  ya  estarás  informado:  lo  que 
conviene  es  que  ahora  que  está  el  hierro  caliente,  no  ceses  de 
machacar:  esto  es,  que  envies  súbito,  súbito  todo  lo  que  tengas 
dispuesto  y  déjalo  todo  al  cuidado  del  insigne  Paco,  que  él  sabe 
mas  bien  que  tú  y  que  yo  el  como  y  el  cuando  y  de  qué  modo: 
sobre  todo  chiton,  no  sea  que  lo  huelan  los  que  te  quieren  mal 
y  desconcierten  todas  nuestras  medidas.  Por  lo  que  hace  al  cui- 
dado de  las  impresiones,  déjalo  de  mi  cuenta:  que  aunque  cerce- 
ne unas  quatro  horas  de  las  catorce  que  duermo,  y  un  par  de  las 
ocho  que  me  paseo,  y  me  folgo,  no  harás  falta  para  nada.  Digo 
esto,  porque  ni  Paco  ni  yo  aprobamos  que  pidas  esta  licencia  para 
venir,  porque  queremos  que  vengas  de  una,  y  como  il  faiit. 

Damon. 


IV 

No  creas  que  yo  esperase  tu  epístola,  para  continuar  con  fre- 
cuencia nuestra  comunicación:  siendo  tu  el  único  que  ha  queda- 
do con  quien  poder  desahogarme,  y  hallándose  igualmente  agra- 
viado que  yo,  en  ninguno  otro  podia  yo  depositar  mis  quejas  me- 
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jor  que  en  ti.  A  la  verdad  yo  te  he  hecho  el  agravio  de  no  contar 
contigo  para  nada;  pero  esto  ha  procedido  de  que  me  hablan 
hecho  creer  que  debia  contar  con  otro  para  todo,  y  este  otro 
nada  es  menos  que  amigo  tuyo,  bien  que  á  mi  entender,  no  lo 
es  de  nadie.  No  es  necesario  contarte  por  menor  el  gran  chasco 
que  me  he  llevado  con  el  tal  Abate:  basta  decirte,  que,  confiado 
en  las  repetidas  palabras  que  me  tenia  dadas  de  proporcionarme 
la  protección  de  su  Mecenas,  he  dejado  perder  la  cátedra  por  no 
dar  un  paso,  ni  querer  que  nadie  hablase  por  mi.  Pero  cuando 
llegó  el  caso  de  hallarme  sin  nada,  se  escandalizó  de  que  3''o  as- 
pirase á  un  beneficio  de  unos  mil  ducados  por  su  medio,  y  solo 
consistió  en  darme  una  carta  de  recomendación  para  una  plaza 
de  seis  mil  reales,  que  esta  vacante  en  la  Biblioteca  de  S.  Isidro. 

La  tal  carta  no  podia  ser  mas  fria  ni  común,  evitando  en  ella 
con  mucho  estudio  el  decir  que  era  mi  amigo,  ni  que  entendia 
de  verso,  y  sin  mas  esfuerzo  en  la  recomendación  que  el  decir 
secamente  que  yo  era  acreedor  á  la  plaza  dicha. 

El  tal  señor  no  hizo  el  menor  aprecio  de  ella,  ni  yo  he  repe- 
tido la  instancia,  pues  para  esta  representación  no  necesito  de 
tan  alto  influjo.  No  quiso  ir  conmigo  al  sitio,  fingiendo  varias 
escusas,  y  á  pocos  dias  después  fué  con  el  mayor  enemigo  mió, 
al  cual  presentó  en  todas  partes,  y  esto  porque  le  había  de  acom- 
pañar en  su  viage,  y  excusarle  algunos  gastos,  pues  entre  sus- 
muchas  buenas  prendas  tiene  la  avaricia  en  grado  heroico.  Se  ha 
ido  sin  despedirse  de  mi,  y  dejando  sus  papeles  en  poder  de  Me-' 
Ion,  para  que  los  entregue  á  Bernabeu,  con  quien  se  ha  portado 
tan  bien  como  conmigo,  pues  habiéndole  dejado  por  agente  de 
su  pretensión,  no  ha  dado  ni  un  paso.  Ya  te  habrá  dicho  Tejada 
como  no  se  ha  entregado  ninguna  de  las  cartas,  que  has  dirigido 
por  su  conducto;  y  que  mi  parecer  es,  que  escribas  á  Tejada 
encargándole  recoja  tus  papeles  para  hacer  de  ellos  el  uso  que 
te  parezca. 

Este  es  en  suma  la  historia  de  mi  mala  andanza  por  creer  cie- 
gamente en  la  amistad  de  un  hombre,  que  tiene  por  máxima 
usar  de  los  hombres  como  de  las  cosas,  cada  cual  para  su  uso 
diferente,  pero  sin  aficionarse,  ni  molestarse  por  nadie.  Mi  amis- 
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tad  para  con  él  ha  llegado  hasta  el  mayor  extremo,  pues  ni  tu 
ni  nadie  creerá  lo  que  yo  he  hecho  por  él:  su  correspondencia 
ha  sido  la  mas  ingrata:  y  lo  que  mas  me  hiere,  es  haber  sabido 
que  procede  de  un  sumo  desprecio  de  tí,  y  de  mí,  creyéndose  el 
único  hombre  por  todos  títulos,  y  que  nos  hace  demasiado  favor 
en  dejarse  servir  de  nosotros.  El  está  sumamente  desacreditado 
en  el  público,  pues  grandes  y  chicos  creen  que  ha  vendido  á  Ca- 
barrus,  á  quien  lo  debe  todo;  por  lo  menos  si  no  le  ha  hecho 
traición  positiva,  es  inexcusable  su  omisión  en  no  haber  hablado 
una  palabra  por  él,  teniendo  tanta  proporción.  Lo  cierto  es  que 
ha  acelerado  su  viage,  porque  venia  Cabarrus  á  Madrid,  y  que 
se  marchó  la  víspera  de  la  venida  de  este.  Basta  de  Abate,  por 
ahora:  que  es  menester  muchas  cartas  para  decirlo  todo. 

Yo  estoy  esperando  me  den  la  plaza  de  la  Biblioteca  de  S.  Isi- 
dro. Ya  te  habrán  escrito  sobre  la  nueva  Academia:  yo  soy  Aca- 
démico de  número,  y  he  entrado  únicamente  porque  entra  Za- 
bala:  ya  me  entenderás:  entra  tú  tan  bien.  A  Dios. 

Damon. 


Me  escribiste  sobre  la  traducción  de  la  Iliada;  he  visto  la  co- 
pia que  trajo  Trigenon,  tan  estropeada  que  no  la  conocerá  la 
madre  que  la  parió:  pero  este  proyecto  debe  quedar  para  cuando 
vengas,  pues  por  ahora  harto  harás  en  salir  con  lo  que  tienes 
entre  manos.  Lo  mismo  te  digo  del  papel  sobre  los  toros;  des- 
pués de  hablar  en  ello,  fallamos  que  no  te  es  decente  ni  útil  que 
salga  como  una  especie  de  folleto;  mejor  será  que  lo  reserves 
para  imprimirlo  con  los  demás  papeles  jurídicos  que  dices  tienes 
compuestos. 

El  Abate  viajante  ha  estado  á  pique  de  ser  empalado  en  Pa- 
rís el  diez  de  Agosto  en  el  masacre  que  ya  habrá  llegado  á  tu  no- 
ticia; en  fin  tuvo  la  fortuna  de  escapar,  y  se  ha  marchado  á  Lon- 
dres, donde  se  halla  á  la  entrada  de  un  invierno  que  ya  sabes  lo 
que  es  alli,  sin  entender  á  nadie  ni  poderse  dar  á  entender,  sin 
dinero  y  sin  mas  ayuda  de  costa  que  mil   reales  al   mes,  con  lo 
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que  no  tiene  ni  aun  para  carbón  de  piedra.  Ahora  solicita  ve- 
nirse, y  aun  al  mes  de  estar  en  Francia  me  escribió  que  ya  le 
pesaba  del  viage,  y  que  viese  el  modo  de  que  pudiese  volver 
con  algún  pretexto  decente,  y  con  un  nuevo  empleo  lucrativo; 
3'0  no  le  he  respondido,  ni  pienso  en  sacar  carta  suya,  aunque 
mas  me  escriba:  basta  de  chascos:  seria  necedad  en  mí  tratarle 
bajo  el  pie  que  antes. 

Yo  tengo  el  empleo  mas  propio  de  mi  genio,  que  se  pudiera 
hallar  en  toda  la  baraja:  no  me  dá  ninguna  sugecion;  hay  lo  sufi- 
ciente para  socorrer  las  necesidades,  que  la  naturaleza  y  la  cos- 
tumbre nos  hacen  indispensables;  gozo  de  una  tranquilidad  in- 
alterable, y  vegeto  como  una  máquina. 

No  compro  ningún  libro,  porque  he  hallado  por  mi  cuenta 
que  hacen  mejor  quilo  los  pemiles  gallegos,  que  los  tomos  de 
Platón  ó  Aristóteles:  nada  escribo,  ni  pienso  escribir,  porque  no 
quiero  dar  ganancia  á  picaros  con  mi  sudor. 

Al  cabo  se  ha  impreso  el  Dutens,  porque  mi  paisano  Romero 
lo  ha  costeado,  y  de  un  trabajo  tan  largo  y  penoso,  he  sacado  la 
suma  de  unos  mil  reales:  puedo  quedar  arregostado  á  trabajar.  Tu, 
si,  debes  trabajar  para  salir  de  esa  arrastrada  vida;  e  poi-,  cuan- 
do hayas  pillado  una  cosa  cómoda,  deberás  irte  muy  despacio 
en  esto  de  bujarrear  papel. 

Asi  pienso  ahora;  quizá  cuando  vengas  me  pagarás  el  maldito 
contagio  de  escriborrotear,  como  marras;  pero  lo  holgado  de 
ahora  no  me  lo  quitarás. 

Yo  soy  tardío  en  coger  la  pluma,  pero  ya  ves  como  me  des- 
quito. Muy  fatigada  siento  la  humanidad,  y  sino  fuese  por  cierta 
persona,  que  hace  conmigo  los  oficios  que  hará  contigo  la  Pís- 
cala, Dios  sabe  como  podría  yo  expeler  el  mal   humor   que  me 

causa  el  escribir  tanto.  A  Dios;  tu  buen 

DAmoN. 

VI 

Como  está  el  hambre  metido  en  estas  andróminas  de  pre- 
venirse para  la  oposición,  créeme  que  no  tengo  tiempo  para 
^•acar    á  la   amistad   ni   al   amor.  Medrados   estamos,   dirás  tú: 
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¿•con  que  para  contrastar  con  un  D."  Santos,  un  Esguerrilla,  y 
otros  aun  mas  misérrimos,  necesitas  de  tanto  atarearte?  Qué 
no  es  eso,  seor  golilla;  no  es  para  mostrar  que  se  mas  que 
ellos,  sino  para  que  el  público  vea  que  sé  todo  lo  que  hay  que 
saber,  y  sepa  quanto  hay  que  saber.  ¿Y  le  parece  á  vuesarcé  que 
esto  no  merece  la  pena  de  que  me  ande  yo  ahora  paseando 
por  la  Grecia,  y  asista  á  aquellos  teatros,  y  oiga  de  cerca  la  trom- 
pa del  buen  Meónides,  y  la  lira  de  Anacreonte  y  la  de  Píndaro, 
y  la  zampona  del  saqueado  Teócrito;  y  que  de  alli  pase  al  Lacio, 
y  observe  qué  arreos  y  atavíos  han  tomado  las  Parnásides  en 
aquel  pais,  }'■  que  han  ganado  ó  perdido  entre  los  domadores  del 
mundo?  Y  luego  pasito  á  pasito  me  encajé  en  la  barbarie  moder- 
na y  revolviendo  basureros,  vea  si  nos  han  quedado  algunas  al- 
hajas y  joyas  de  las  susodichas  virgos  eternos?  Pues  si  Señor, 
todo  esto  es  menester,  y  todo  esto  hago ,  y  tottis  in  koc  sum.  El 
chisté  será  que  los  Radamantos  de  esta  oposición  serán  unos  ba- 
dulaques; yo  asi  lo  temo,  y  ya  he  oido  alguna  especie  sobre  el 
asunto,  que  me  hace  desear  que  siquiera  entre  en  el  número 
Trigueros,  porque  á  lo  menos  no  es  un  dómine.  Pero  ¡guay  de  los 
que  exciten  mi  bilis  con  pedanterías!  ynelius  non  tangere,  clamo; 
porque  á  pesar  de  su  autoridad  censoria,  oirán  lo  que  no  qui- 
sieran. 

.  Hame  dicho  Bernabeu,  que  le  envias  un  fardo  de  papeles:  ya 
estamos  impacientes  por  verlos.  Este  buen  amigo  te  quiere  sin- 
ceramente, y  á  pesar  de  los  chismes  pasados,  no  hai  novedad  en 
su  amistad  para  contigo.  Se  está  ensayando  la  ópera  seria  com- 
puesta por  Malo,  y  puesta  en  sobervia  música  por  Lidon:  me 
p?irece  que  este  drama  (aunque  débil)  vá  á  causar  una  sensación 
mui  viva,  y  quiza  vá  á  formar  época  en  nuestro  teatro,  arruinan- 
do el  de  la  ópera,  y  abriendo  los  fundamentos  para  un  teatro 
Lírico  Español. 

Te  envió  el  tomo  de  poesías   manuscritas,   que   pensé   ya   no 
cojerlo.  Se  están  acabando  de  imprimir  las  poesías  de  Burguillos 
y  las  de  Castillejos:  á  pesar  de  las  picardías  del  portero,  le  he  ro- 
:  gado  me  envié  las  pruebas  para  corregirlas,  porque  de  otra  ma- 
nera saldrían  tan  llenas  de  mentiras  y  tan  estropeadas  como  las 
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de  Góngora,  y   seria  una   perdida   irremediable  por  lo  raras  que 

son  ambas  obras.  Pásalo  bien.  A  Dios 

24  Mayo  de  91 

Damon. 

VII 

Te  debo  dos  epístolas:  cátate  pagado  con  esta,  que  será  luenga 
ó  corta,  según  lo  que  me  vaya  viniendo  á  las  mientes La  va- 
cante de  Muruzabal  me  tienta  muy  poco;  algo  más  me  mueve  la 
de  Ayala,  pero  no  de  suerte  que  esté  ya  enteramente  resuelto  á 
oponerme.  Nuestras  circunstancias  son  fatales;  nuestros  genios 
los  más  impropios  para  adelantar  nuestra  fortuna.  ¿Crees  tú,  que 
podré  yo  sacar  algún  partido  en  competencia  de  un  D.  Rosen- 
do, pedante,  adulador  y  mal  hombre,  por  la  razón  precisa  de  ser 
mal  escritor?  Y  ¿que  diablos  haré  yo  en  Madrid?  mentiri  nescio; 
librwn,  si  malus  est,  nequeo  laudare.  Además,  yo  tengo  alglhas 
noticias  del  giro  que  van  tomando  los  pensadores  y  filosofas- 
tros; sé  que  se  murmura  mucho  del  ministerio  y  de  la  corte, 
y  que  esta  no  es  sorda,  ni  insensible  á  las  murmuraciones.  Cata, 
que  mañana  no  se  contenten  con  maldecir  verbalmente,  y  co- 
miencen á  esparcir  folletos  ó  libelos.  Empieza  la  averiguación: 
^quien  sabe  componer  mejores  sátiras?  ¿quien  escribe  mejor?  N. 
y  N.  y  N.  pues  que  sin  mas  informes  les  cojan,  y  vayan  á  Oran. 
Y  no  faltará  en  tal  ocasión  algunos  de  los  pedantes,  cuyas  ridicu- 
leces habremos  pintado,  que  quizá  teniendo  parte  en  los  libelos, 
se  valga  de  esta  ocasión  para  satisfacer  á  su  venganza,  apartando 
juntamente  de  su  cabeza  el  golpe.  Acuérdate  de  lo  que  sucedió 
á  los  buenos  ingenios  del  siglo  pasado.  Esta  consideración  y 
algunas  otras  me  hacen  mirar  con  la  mayor  indiferencia  mi  esta- 
blecimiento en  Madrid:  pero  no  puedo  menos  de  compadecerme 
de  tu  suerte,  que  alimentado  de  esperanzas  y  expuesto  porta 
genio  á  los  tiros  de  la  envidia,  puedes  ser  algún  dia  la  víctima. 
Si  yo  me  hallara  en  tu  lugar,  lo  dejarla  todo,  vendría  á  tomar  la 
cátedra,  que  deja  Melendez,  la  qual  te  daría  una  subsistencia  muy 
decente  con  la  gran  satisfacción  de  no  deber  nada  á  ningún 
Atavis,  ni  tener  que  adular  ni  visitar  antesalas.  Ya  que  no  te  re- 


laail 
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suelvas  á  esto,  á  lo  menos  convendrá  que  afectes  esta  resolución 
con  esos  Mecenas,  para  ver  si  les  hace  alguna  impresión. 

Dichoso  Arcadia!  (l)  él  goza  de  una  renta  mas  que  suficiente; 
filosofa  y  poetiza  á  su  sabor,  sin  zozobra  ni  cuidado:  goza  del 
incomparable  placer  de  hacer  bien  á  los  que  lo  merecen  que  son 
los  pueblos  infelices  que  están  á  su  cuidado.  Su  casa  es  el  refugio 
de  todos  los  pobres;  con  ellos  reparte  su  renta;  les  dá  consejos  y 
documentos  admirables  para  disminuir  sus  trabajos  y  miserias; 
compone  todos  los  pleitos,  ó  cuando  son  indispensables,  toma  á 
su  cargo  la  defensa  de  la  inocencia,  y  de  la  justicia  oprimida; 
y  disipa  los  errore*s  y  preocupaciones  perjudiciales,  para  que  su 
sencilla  credulidad  no  sea  tributaria  de  la  hipocresía  y  supersti- 
ción. Hé  aqui  la  verdadera  filosofía:  él  no  dogmatiza ,  ni  senten- 
cia como  nosotros,  varones  doctísimos;  pero  sabe  gozar  de  la 
vida,  y  estar  contento  con  su  suerte.  Te  aseguro  que  á  pesar  de 
la  corrupción  de  mi  ánimo,  efecto  del  trato  cortesano  y  de  la 
lectura,  envidio  su  suerte,  y  quizaces,  quizaces,  la  tomarla  para 
\'ivir  perpetuamente  oblitusqiie  meorum,  obliviscendus  et  illis. 

Batilq  (2)  está  disponiendo  su  marcha;  quiere  que  hagamos 
primero  un  viaje  á  las  Batuecas,  do  diz  que  tiene  hecha  una  sin- 
gular promesa.  Iremos;  porque  creo  ha  de  ser  la  romería  un 
poco  poética:  está  recogiendo  sus  escrinios  para  dejarlos  en 
poder  de  y  ovino  (3)  para  la  impresión.  Y  ese  mezquino  de  Mir- 
tilia  (4)  anda  en  esos  malos  pasos!  Siempre  lo  dije  yo,  que 
no  habrá  vileza  á  que  no  se  abata.  Ya  le  escribiré  un  poco  de 
parenética.  Yo  ya  no  voy  estas  vacaciones  á  Madrid:  motivos 
muy  justos  me  detienen  aqui:  no  sé,  siiré  después  que  se  haga  la 
traslación  del  cuerpo  del  Inquisidor,  ó  si  lo  dejaré  para  otro  año. 
Si  tuviese  yo  aqui  una  Florida,  ó  cosa  equivalente,  y  un  par  de 
vosotros,  á  Dios  corte  para  siempre. 

Nada  me  has  escrito  del  gran  proyecto  del  diario  poético  de 
Bwguillas:  ¡qué  pérdida  tan  lastimosa  para  el  Parnaso  del  Ras- 

(i)  Iglesias  de  las  Casas. 

(2)  Melendez  Valdés. 

(3)  Jovellanos. 

(4)  Fernández  de  Navarrete. 
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tro,  que  no  se  verifique!  Dime  en  que  ha  parado  la  suscripción 
de  Longo,  al  qual  encargarás,  que  disponga  como  se  ha  de  pagar 
á  Barco  el  importe  de  los  carteles,  que  mandó  tirar. 

Mi  dulce  remembranza  á  la  divina  Flérida,  contra  la  qual 
tengo  la  mas  justa  queja,  por  no  haberse  dignado  de  ponerme 
siquiera  una  posdata. 

Salamanca  I2  de  Agosto  de  1789. 

Damon 
(Pedro  de  Estala.) 

VIII 

Hombre,  no  eches  á  rodar  toda  la  máquina  por  tu  pereza  ó 
descuido  en  enviar  los  papeles  consabidos,  de  los  cuales  depen- 
de tu  libertad:  Bernabeu  los  espera  con  impaciencia,  y  yo  ni  mas 
ni  menos.  Este  tiene  entablada  una  pretensión  para  su  acomodo, 
y  para  volver  por  el  honor  de  su  nobleza,  que  ha  sido  ultrajada 
en  su  pueblo.  A  este  fin,  por  consejo  del  Duque  (l)  ha  formado 
una  representación,  y  á  instancias  del  mismo  quiere  sacar  su  ge- 
nealogía en  limpio,  cuyos  documentos  paran  en  poder  de  don 
■Miguel  Vidal,  que  vive  calle  de  los  Preciados,  el  cual  dice  que 
fué  mui  amigo  de  tu  Padre,  y  que  lo  es  tuyo.  Ahora  bien,  el  po- 
bre Paco  como  está  escaso  de  maravedises,  no  quisiera  compro- 
meterse, si  esto  le  ha  de  costar  mas  de  50  doblones,  pues  si  no 
pasa  de  esta  cantidad  podrá  costear  la  cosa  por  si;  pero  si  as- 
ciende á  mas,  necesita  de  tu  auxilio,  en  quien  únicamente  tiene 
confianza  para  salir  de  estos  apuros.  Por  ende  me  ha  encargado 
te  escriba,  demandando  tu  favor  para  este  empeño,  y  suplicán- 
dote, como  te  suplico  en  nombre  de  mi  parte,  que  escribas  al 
susodicho  Vidal  recomendándole  la  prontitud,  y  ofreciéndole 
que  sales  por  responsable  de  lo  que  importe.  La  cosa  es  de  la 
mayor  importancia  para  Bernabeu  por  muchos  títulos:  el  mismo 
Rey  ha  hablado  á  este,  diciendole,  ya  sé  que  tu  Padre  es  hombre 
de  mérito  y  de  honor  y  que  sois  catorce  hermanos^  y  otras  particu- 
laridades que  le  sorprendieron.  El  Duque  le  ha  dado  varias  noti- 

(i)     De  la  Alcudia. 
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cias  de  la  nobleza  de  su  casa,  que  él  ignoraba,  porque  parece  que 

tuvo  comisión  secreta  de  informarse  de  esto;  en  fin  todo  prueba, 

que  se  ha  hecho  conversación  muy  larga  delante  de  los  Reyes 

sobre  sus  asuntos,  y  que  estos  son   de   consecuencia.  Por  tanto, 

no  te  descuides  en  escribir  á  Vidal  con  el  mayor  empeño. 

Tu  discurso ,  sobre  la  Historia  pasará  á  Fita,  como  Juez  de  la 

Imprenta   Real,  y  este  me   lo   remitirá  á  censura:   descuida.  Del 

Abate  (l)  nada  sé,  porque  no  me  escribe,  ni  quiero  ir  á  casa  de 

Melón  á  preguntar  por  su  importante  salud.  Pásalo  bien.  Agur. 

16  de  Octubre  de  92. 

Damon. 

IX 

Porque  no  creas  que  me  he  vuelto  Huerta,  te  envió  el  ejem- 
plar de  capillas  de  mi  engendro:  por  él  verás  que  no  estoy  tan 
mal  con  mi  reputación  literaria,  que  me  empeño  en  defender 
disparates.  No  espero  honra  ni  provecho  de  una  obra  que  me  ha 
costado  harto  trabajo  para  lo  que  mi  poltronería  acostumbra, 
siendo  esta  la  primera  cosa  de  que  he  hecho  borrador:  pero  en 
fin  no  daré  con  ella  ganancia  á  potreros  ni  perderé  dinero,  aun- 
que no  se  venda,  pues  se  imprime  de  cuenta  de  la  Biblioteca, 
con  la  ganancia  para  mi.  Ya  me  escribirás  lo  que  te  parezca  la 
tal  obrilia. 

Sobre  la  Repiiblica  literaria  no  pases  pena  de  que  yo  me  com- 
prometa: refiero  la  historia  literaria  de  esta  obrita,  lo  que  hallo  en 
mi  manuscrito;  pero  sin  afirmar  que  sea  de  Navarrete.  Lo  que 
afirmo  y  pruebo  es  que  se  escribió  á  fines  del  siglo  xvi:  que  su  au- 
tor hizo  una  obra  excelente,  y  que  el  falsificador,  sea  quien  fuere, 
la  corrompió  en  extremo,  añadiendo  cosas  importunas,  y  muy 
agenas  del  objeto  que  su  autor  se  propuso:  como  lo  expresa  en 
un  prologuito  muy  gracioso,  mezcló  mil  disparates  y  pedanterías, 
y  omitió  pedazos  muy  considerables,  y  excelentes.  Solamente 
los  pleitos  que  sentencian  los  Jueces  de  la  República  (que  no  los 
saca  del   infierno  como  el   necio  zurcidor  de   majaderías)  valen 

(1)     Moratin. 

TOMO   LVIII.  2 
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mas  que  todas  las  miserias  que  él  añade.  Probado  todo  esto,  y 
afirmando  que  semejante  superchería  y  tan  enormes  disparates 
son  mui  ágenos  de  un  hombron  como  Saavedra,  dejo  la  cosa  in- 
decisa; y  si  luego  me  salen  con  que  hay  un  M.  S.  de  propia  mano 
de  Saavedra,  en  que  afirma  que  es  suya  la  obra,  buen  pro  les 
haga:  yo  no  se  lo  disputaré  en  cuanto  á  las  adiciones;  pero  que 
el  estilo  del  M.  S.  que  yo  voy  á  imprimir,  se  parezca  ni  aun  re- 
motamente al  de  Saavedra,  ni  probar  que  sea  obra  original  de 
este,  eso  es  lo  que  no  se  puede  probar  con  M.  S.  sino  refutando 
mis  razones,  y  esto  es  algo  difícil.  Basta  de  erudición. 

De  Bernabeu  nada  sé:  menos  de  tus  manuscritos;  ten  paciencia, 
y  haz  que  tu  cara   mitad   los  encomiende  á  San  Antonio   at)o- 

gado  de  las  cosas  perdidas.  A  Dios. 

Damon. 


Tu  Ministro  Plenipotenciario  se  presentó  el  ultimo  dia  del  año 
á  Monsegneur,  quando  salía  de  comer,  trayendo  á  la  cola  á 
Acuña,  Llaguno,  Cerda,  Sangro,  Osuna  &c. — «Muchos  papeles 
trae  vm.  Bernabeu.» — «Señor,  muchos  y  buenos.» — Retiranse  los 
proceres  á  un  rincón  de  la  sala  y  prosigue —  «Señor,  esta  es  la 
dedicatoria,  que  ha  parecido  bien  á  los  inteligentes,  y  deseo  que 
guste  igualmente  á  V.  E.  Aquí  están  las  antigüedades:  estas  son 
las  exequias,  obra  de  ingenio,  de  la  cual  V.  E.  puede  ser  el  cen- 
sor, y  que  no  perderá  su  tiempo  en  leerla.  Es  necesario  que  vaya 
á  alguno  imparcial  á  censura,  porque  aqui  se  critica  á  la  mayor 
parte  de  los  escritores  del  tiempo  de  Carlos  III.»  —  «Bien,  ya  la 
enviaré  yo  á  quien  no  tendrá  interés.» — «Pero,  Señor,  es  menes- 
ter que  Forner  venga  para  correr  con  estas  impresiones.»  —  «Bien 
está,  yo  veré  esto  y  hablaremos.» 

Esto  es,  en  suma,  lo  que  ha  pasado:  Bernabeu  piensa  estar  con 
él  dentro  de  seis  ú  ocho  dias,  y  concluir  esto  de  tu  venida  que 
es  lo  que  por  ahora  importa,  y  no  te  escribirá  hasta  que  sepa  la 
respuesta.  Ha  insinuado  Vicente  Julia  (aquel  músico  que  ve- 
rias  muchas  veces  en  mi  cuarto,   ahora  es  Secretario  del   Du- 
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•que  (i)  que  envié  las  Antigüedades  á  Miguel  de  Manuel  á  cen- 
sura y  las  exequias  á  mí. 

Los  asuntos  de  Bernabeu,  van  también  en  el  mejor  estado,  y 
■espero  que  se  quedará  aqui  bien  empleado.  D.  Luis  [Godoy]  ha 
reido  mucho  con  tu  carta,  á  pesar  de  Cladera,  que  es  su  oráculo, 
por  culpa  tuya  y  del  Abate  (2  j,  y  que  habla  mui  mal  de  vosotros, 
por  lo  cual  todo  lo  que  en  tu  sátira  decias  contra  Nifo  y  Escar- 
tin,  lo  he  convertido  yo  contra  él,  pues  el  pobre  Nifo  pidió  cuar- 
tel á  Bernabeu,  alabó  mucho  la  sátira,  y  todo  lo  demás;  fuera  de 
que   no   es   tan   facineroso  como  el   tal   Claderilla.  Jove  te  con- 

.^erve. 

Pedro  de  Estala. 

XI 

Tu  dirás,  y  casi  casi  te  sobra  la  razón,  que  yo  soy  un  poltrón 
•de  primera  clase;  pero  qué  quieres;  tanto  he  dado  en  tratar  con 
filósofos,  que  yo  también  me  voy  afilosofando.  Pero  hablando 
seriamente  has  de  saber,  que  jamas  he  estado  mas  ocupado  que 
ahora:  in  primis  estoy  acabando  de  imprimir  mi  traducción  del 
Edipo  tirano,  al  qual  he  puesto  por  morrión  mi  discurso  sobre  la 
tragedia:  ya  ves  que  para  que  salga  todo  esto,  como  debe,  habrá 
sido  preciso  limar,  y  lamer  infinito.  ítem,  he  estado  lamiendo  y 
limando  el  otro  discurso  sobre  la  Comedia,  para  ponérselo  por 
gorro  al  Pluto,  que  voi  á  dar  al  público,  si  el  ]£dipo  me  deja  algu- 
na ganancia,  que  es  el  único  objeto  de  mis  lucubraciones.  ítem, 
he  estado  anotando,  prologando,  comentando  (arrige  aures) 
un  M.  S.  intitulado  Juicio  de  Artes  y  Ciencias  por  el  Lic/'°  Na- 
varrete.  Canónigo  &c.  el  qual  Pvl.  S.  he  encontrado  entre  los 
que  manejo. 

Conoces  esta  obrita.''  No?  pues  sábete  que  es  la  misma,  mismí- 
sima República  literaria,  atribuida  falsamente  á  Saavedra,  pero 
tan  distinta,  que  solo  por  el  principio  y  el  fin  se  conoce  que  es 
la  misma.  El   falsificador  que  yo  creo  fué  el  canónigo  Salinas» 


(i)     Godoy,  Duque  de  la  Alcudia. 
(2)     Moratin. 
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todo  lo  trastornó:  lo  que  quitaba  de  enmedio,  lo  ponía  al  principio,' 
lo  del  principio  al  fin,  mezclando  digresiones,  reflexiones  impor- 
tunas y  cosas  que  no  pensó  el  Autor;  y  omitiendo  lo  mas  esencial, 
y  excelente  de  la  obra.  En  ñn  ya  la  verás  impresa,  y  te  quedarás, 
estupefacto,  y  vencido  de  la  supercheria  del  falsificador  y  corrup- 
tor de  esta  preciosa  obrita.  Estas  ocupaciones  añadidas  á  las 
ordinarias  me  han  ocupado  de  tal  suerte,  que  he  ido  dilatando 
responderte  de  un  correo  á  otro;  ahora  voi  á  tus  dubios. 

El  Beneficio  que  han  dado  á  Condado,  aunque  es  en  Montoro,. 
es  distinto  del  de  nuestro  Abate ^  el  qual  subsiste  en  Londres,  y 
no  sabemos  de  el,  ya  hace  tiempo. 

Tus  mamotretos  sin  duda  han  quedado  sepultados,  y  no  sabe- 
mos su  paradero:  cuando  venga  la  corte,  procuraré  averiguar 
por  Llaguno,  lo  que  ha  sido  de  ellos.  Yá  sabrás  que  el  bueno 
de  Bernabeu,  está  en  su  lugar,  y  por  consiguiente  tus  asuntos  y 
los  del  Abate  quedan  suspensos,  fuera  de  que  la  guerra  con  los- 
malditos  gavachos  dá  tanto  que  hacer  al  ministerio  que  en  nin- 
guna otra  cosa  pueden  pensar.  Yo  tenia  una  pretensión  con  el 
Frió  sobre  cierta  empresa  lucrativa,  y  nada  me  há  contestado,  ni 
lo  espero.  Si  tu  hubieras  venido,  quizá  hubieras  logrado  algo 
aquí,  pues  en  este  tiempo  han  vacado  cosas,  que  te  hubieran 
acomodado  mucho.  Melendez  lo  ha  acertado,  que  se  ha  encajado 
aqui,  y  tiene  sus  cosas  en  mui  buen  estado,  y  creo  que  conse- 
guirá quedarse  bien  empleado.  No  seas  bobo:  insta  por  \'enir,  y 
déjate  de  pretensiones  por  cartas,  que  nunca  adelantarás  nada. 

Ya  te  enviaré  mis  opúsculos,  cuando  estén  acabados.  Fra  tanta 
vegeta.  A  Dios. 

Damon. 

XII 

No  podiamos  desear  mejor  éxito  de  nuestro  asunto,  y  hablo 
de  veras:  con  la  prohibición  es  preciso  que  haya  recibido  un 
nuevo  realce  la  cosa;  yo,  por  lo  menos,  me  ando  gloriando  por 
aqui  de  la  tal  defensa.  Aun  los  mismos  ejecutores  han  conocido 
la  sinrazón:  y  el  modo  con  que  han  procedido  ahi  y  aqui  muestra 
que  están  bien  convencidos  de  la  injusticia.  ]\Ie  han  asegurada 


VEINTIUNA    CARTAS    INÉDITAS    DE   D.    PEDRO    ESTALA  21 

aqui,  que  Triarte  há  sido  el  que  mas  há  intrigado.  Este  parece  que 
les  inspiró  á  los  otros  que  el  papel  se  habia  impreso  en  Madrid 
de  contrabando,  y  que  era  supuesto  el  nombre  del  impresor: 
¡mira  cuan  útil  es  ser  inteligente  en  la  Tipográfica!  ¡Que  ufanos 
estarían  en  el  triunfo  imaginado!  pero  les  salió  huero.  Enviaron 
orden  á  este  Intendente,  para  que  informase  súbito.  El  informe 
fué  encajarles  en  cuerpo  y  alma  mi  Memorial,  en  que  yo  soli- 
citaba la  licencia  sin  decir  mas,  que  deseaba  imprimir  aquel  papel  ^ 
sin  insinuar  siquiera,  si  era  mió,  ni  tuyo,  ó  del  gran  Turco.  Junta- 
mente con  el  susodicho  Memorial  envió  la  censura  delP.  M.  Diaz, 
y  en  vista  de  ella  su  licencia.  Que  estupefactos  quedarían!  Al 
<:orreo  siguiente  de  tu  aviso  tuvo  el  Intendente  la  orden  de 
recoger  los  ejemplares  que  aqui  hubiese;  pero  la  orden  venia  tan 
fría,  que  no  hizo  mas  que  estar  conmigo  amistosamente  sin  cosa 
<jue  oliese  á  declaración,  porque  en  la  orden  no  se  hablaba  de  tal 
cosa:  remitíle  al  impresor  (aunque  no  era  necesario,  ni  el  Inten- 
dente lo  pedia),  para  que  constase  jurídicamente  que  aqui  no 
quedó  ningún  exemplar:  nada  se  ha  tratado  de  á  quien  los  envié. 
Lo  que  me  dices  del  recurso,  me  parece  muy  arriesgado,  y  ente- 
ramente superfluos:  ¿que  mayor  venganza  quieres,  que  la  que 
ellos  mismos  nos  han  dado?  Siento  infinito,  que  te  prostituyas  en 
defensor  de  esas  brutalidades:  ¡si  con  ellas  consiguieses  una 
buena  golilla,  ó  renta,  pase:  pero  desacreditarse  tan  vergonzosa- 
mente en  el  concepto  de  los  que  no  te  conocen  (que  son  casi 
todos)  por  lisonjear  á  los  que  asi  te  tratan,  me  parece  muy  mal 
pensado. 

Ya  se  acabó  de  imprimir  el  primer  tomo  del  poema  de  la 
Teología:  el  buen  Arcadia  (l)  habrá  perdido  su  tiempo,  y  lo 
■que  es  peor  perderá  su  dinero:  leíle  tu  párrafo,  cá  es  mui  sano 
consejo  el  que  le  das:  yo  no  sé  si  lo  tomara.  A  Dios. 

Pedro  de  Estala 


(i)    Iglesias. 
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XIII 

No  son  las  oposiciones  poéticas  las  que  me  han  impedido  con- 
testarte; parte  los  calores  que  me  han  tenido  inutilizado  para 
todo,  parte  un  disgusto  de  la  vida  que  me  devora,  no  me  ha  per- 
mitido tomar  la  pluma.  ¿Quieres  saber  la  causa  de  este  fastidio 
intolerable,  que  me  tiene  en  tanta  inacción?  Pues  no  es  la  falta 
de  salud;  yo  estoy  sano,  robusto  y  sin  el  menor  asomo  de  acha- 
ques. Tampoco  es  la  falta  de  riquezas;  mi  ambición  se  limita  á  una 
honesta  subsistencia,  y  esta  la  tengo  sin  tener  que  adular  á  la 
opulencia  insolente,  ni  que  agradecer  á  los  Mecenas  que  ahora 
se  usan.  Sano,  libre  y  con  algunas  conveniencias,  me  halio  las 
mas  veces  melancólico,  y  casi  siempre  lleno  de  eitnúa,  porque  me 
veo  aislado  en  la  sociedad,  porque  me  hallo  con  un  corazón  sen- 
sible ,  y  no  tengo  en  que  emplearle.  Pasó  aquel  tiempo,  Amin- 
ta  (l),  en  que  los  amores  metaíisicos  é  imaginarios  me  entrete- 
nian;  la  razón  ya  mas  madura  busca  un  enlace  mas  sólido,  y 
constante.  Dove  trovarlo?  Dichoso  tu,  que  lo  has  encontrado!  Yo 
mísero,  y  mezquino,  y  malhadado,  me  veo  precisado  á  vivir 
como  un  bruto,  sin  gozar  del  verdadero  placer  de  un  amor  que 
pueda  publicarse  sin  vergüenza:  ó  te  felice  appicimo.  Yo  seré 
siempre  victima  de  un  picaro  que  robe  con  capa  de  amistad, 
como  tu  lo  has  sido  hasta  aquí;  porque  nuestro  carácter  y  género 
de  vida  nos  precisa  á  vivir  siempre  en  pupilage:  tú  de  hoy  mas 
tendrás  en  una  compañera  amable  todas  las  ventajas  de  la  socie- 
dad con  todos  los  placeres  mas  puros:  cuanta  envidia  ti  porto! 

Hice  el  encargo  á  Mirtilo  (2)  con  la  mayor  energia,  y  haré 
todo  cuanto  pueda  para  que  se  verifique  tu  consorcio  cuanto 
antes;  pues  ya  que  yo  sea  infeliz,  deseo  ver  felices  á  mis  amigos,. 
y  de  ello  me  redunda  cierto  placer.  Pásalo  bien;  da  mis  congra- 
tulaciones á  tu  futura,  y  si  i  giorni  tuoi  sonó  felici  ricordati  di  me. 

II  tuo  fedele 

Damon. 


(i)    Nombre  poético  de  Forner. 
(2)    Nombre  poético  de  Navarrete. 
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XIV 

Piensas  bien  en  sacar  1^  obra  de  manos  de  Melón:  que  se  pre- 
sente quanto  antes,  porque  Bernabeu  tardará  en  venir,  y  no 
conviene  perder  tiempo.  El  medio  mas  acertado  será  que  escri- 
bas á  Melón  por  mano  de  Tejada,  para  que  le  entregue  la  obra, 
sin  decirle  que  es  para  mi,  porque  yo  en  la  apariencia  corro  con 
Melón  lo  mismo  que  antes,  pero  en  el  fondo  estamos  poco  satis- 
fechos uno  de  otro  por  varias  causas.  Luego  me  escribes  una 
carta  para  D.  Luis  [Godoy] ,  á  quien  tengo  por  más  conveniente 
hablar  primero,  para  que  se  entregue  la  obra  por  su  medio  ó  con 
su  recomendación,  porque  D."  Manuel  (Godoy)  está  inaccesible,  y 
por  mas  que  me  cansase  en  ir  y  venir,  jamas  le  podria  hablar  á 
satisfacción.  Yo  no  tengo  inconveniente  en  hablar  á  D,  Luis,  y 
en  hablarle  como  conviene,  y  creo  que  lograré  interesarle;  por- 
que aunque  el  Señor  Abate  (l)  estaba  repitiendo  constantemente 
que  D."  Luis  no  te  estimaba,  y  que  tenia  grandes  quejas  de  ti, 
creo  que  seria  con  el  fin  de  que  yo  no  me  valiese  de  ti  para 
nada:  lo  que  ciertamente  creo,  es  que  no  se  habrá  descuidado  en 
desacreditarte  siempre  que  haya  tenido  ocasión.  Este  juicio  no 
es  nada  temerario,  pues  sé  que  se  ha  portado  asi  conmigo,  y  eso 
que  no  podia  yo  perjudicarle,  con  los  dos  hermanos,  y  sin  em- 
bargo me  consta  que  ha  dicho,  que  yo  no  soy  para  nada,  que  no 
quiero  trabajar,  que  todo  cuanto  tengo  es  incorrecto,  débil,  y 
defectuoso,  y  otros  elogios  de  esta  naturaleza.  Sé  que  D.''  Luis 
tenia  ganas  de  conocerme,  y  que  á  él  y  á  Bernabeu  les  dijo 
varias  veces  que  me  llevasen  á  su  casa;  pero  jamás  llegó  el  caso, 
y  tengo  evidencia  que  esta  omisión  no  consistió  en  el  pobre  Ber- 
nabeu, á  quien  compadezco. 

Aproposito  de  Bernabeu,  el  pobre  se  marchó  dejando  encar- 
gada su  pretensión  al  Abate,  el  cual  no  ha  dado  un  paso  sobre 
ella;  y  sé  por  Izabuniaga,  que  habiéndole  manifestado  los  apuros 
en  que  se  hallaba   por  no  tener  un  cuarto  y   estar  sumamente 

(i)     Moratín. 
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empeñado,  no  fué  para  ofrecerle,  siquiera  de  cumplimiento  el 
menor  socorro.  Asi  que  tendré  el  mayor  gusto  en  introducirme 
con  D."  Luis  precisamente  por  tu  medio,  y  hacer  por  ti  y  por 
Bernabeu  los  mejores  oficios,  pues  cuando  lo  sepa  el  tal  viajante, 
sé  que  lo  sentirá  vivamente.  Tengo  entendido,  que  D."  Luis  está 
muy  quejoso  de  él,  porque  luego  que  se  vio  acomodado,  se  fué 
retirando  de  su  trato:  yo  le  echaré  algunas  indirectas,  y  procu- 
raré hacer  por  tan  buen  amigo  los  mismos  oficios  que  él  ha  hecho 
por  mi.  A  Dios. 

Tu 

Damon. 

XV 

Si  tu  estás  fastidiado  de  tu  empleo,  yo  lo  estoy  de  la  vida.  Yo 
estoy  sano,  gordo,  nada  me  falta  para  una  decente  subsistencia: 
pero  ¿de  que  sirve  esto,  si  falta  el  placer  que  hace  apetecible  la 
vida.f*  Voy  arrastrando  una  fastidiosa  existencia,  en  que  no  hallo 
mas  que  una  monotonía  maquinal  de  operaciones  periódicas:  si 
me  pongo  á  pensar,  el  pensamiento  es  mi  verdugo.  Me  repre- 
senta el  estado  miserable  en  que  me  hallo,  solo,  aislado,  sin  un 
amigo;  y  esto  me  basta  para  ser  infeliz.  Guando  quiero  huir  de 
estas  dolorosas  consideraciones  con  la  disipación,  en  medio  de 
las  diversiones,  me  asalta  la  maldita  refleccion,  y  me  hace  amar- 
gos los  mayores  placeres.  No  tengo  gusto  para  leer,  mucho  me- 
nos para  escribir:  tiro  á  pasar  los  dias  lo  mas  inútilmente  que 
pueda.  Como  no  tengo  objeto  á  quien  dirigir  mis  versos  ni 
Amintas  6  Mirtilas ,  á  quien  leerlos,  no  me  acuerdo  de  que  hay 
Musas  en  el  mundo,  sino  para  llorar  aquella  dulce  época,  en  que 
vivíamos  felices  con  nuestos  delirios.  Ma  paso  qiiel  tempo^  Enea. 
Cuando  tiendo  la  vista  por  lo  futuro,  no  veo  mas  que  una  serie 
de  tristezas,  molestias  y  dolores;  la  única  esperanza  que  me 
hace  aguantar  la  vida,  es  la  de  que  algún  dia  puede  ser  que  nos 
juntemos. 

Este  es  el  resultado  de  lo  que  veo,  oigo,  y  sufro:  tu  puedes 
suponer  que  tal  será  ello,  quando  me  infunde  tan  profundo  cha- 
grín. Deseando  estoy  que  se  acabe  esta  oposición,  pues  inmedia- 
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tamente  cojo  un  bordón,  y  Pitagóricamente  mo  voy  por  esos 
mundos  adelante:  si  en  el  camino  me  llega  la  noticia  de  que  me 
han  dado  la  cátedra  (cosa  que  no  creo)  volveré,  pero  sino,  a 
Dios  corte  para  siempre!  Tu  en  todo  caso  ya  puedes  ir  dispo- 
niéndome habitación  en  alguna  guardilla,  y  buscándome  leccio- 
nes de  leer,  escribir  ó  copiar  papeles,  ó  cosa  tal,  porque  el  dia 
menos  pensado  me  hallarás  á  tu  puerta  con  mi  bordoncito  y  es- 
clavina. Haré  primero  un  ensayo  de  mis  fuerzas  para  viajar,  ha- 
ciendo una  visita  á  Mirtilo  (l)  en  la  Alcarria;  y  si,  como  espero, 
m\%  gambas  sufren  la  peregrinación,  Sevilla  me  verá  trotar  sus 
calles  antes  del  invierno. 

Desde  que  no  hay  periódicos,  estamos  aqui  sepultados  en  ti- 
nieblas palpables  de  ignorancia:  los  sabios,  que  tenian  hecho  el 
asiento  de  nuestra  instrucción,  han  insistido  por  que  se  les  per- 
mita continuar;  pero  S.  M.  atendiendo,  sin  duda,  á  que  sujetos 
tan  beneméritos  deben  descansar,  para  que  la  patria  no  se  quede 
sin  ellos  al  mejor  tiempo,  ha  tenido  por  conveniente  continuar- 
les las  vacaciones,  para  siempre  jamás,  amen. 

De  noticias  políticas  nada  sé,  ni  ellas  deben  jamás  tener  lugar 
en  nuestras  epístolas:  solo  te  participaré  la  muerte  del  buen  don 
Andrés  Llaguno,  que  he  sentido  mucho,  porque  ya  hay  un  hom- 
bre de  bien  menos  en  el  mundo,  y  esta  es  fruta  mui  rara.  No 
veo,  ni  puedo  ver  á  Bernabeu,  porque  el  maldito  debe  de  andar 
metido  en  andróminas,  y  no  se  le  vé  por  un  Cristo:  pero  ya  lei 
el  párrafo  de  tu  carta  á  Vinagrillo,  nuestro  corredor,  y  quedó 
encargado  del  asunto.  Buscaré  el  M.  S.  de  Arguijo  y  Rioja,  y  te 
lo  enviaré,  porque  yo  ya  no  tengo  gusto  para  estas  cosas:  yo  lo 
tenia  entre  mis  papeles,  pero  no  sé  como  se  me  ha  traspapelado; 
creo  que  se  lo  presté  á  un  conocido,  y  lo  recogeré  pronto.  Di- 
viértete todo  lo  que  puedas  hasta  que  yo  vaya,  que  entonces  ya 
formaremos  un  plan  de  vida  secreta  para  ser  algo  menos  infeli- 
ces. A  Dios. 

Pedro  de  Estala. 


(i)    D.  Martín  Fernandez  de  Navarrete. 
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XVI 

Ola!  con  que  no  tengo  razón  en  estar  quejoso  de  ti?  ¿'con  que 
son  quisquillas  y  fatuidades  de  corte,  el  resentirse  un  hombre 
de  bien  de  no  hallar  correspondencia  en  un  amigo?  ¿con  que  de- 
berla yo  mirar  con  indiferencia,  que  un  sinnúmero  de  picaros 
me  estubiesen  dando  en  las  barbas  todos  los  dias  con  cartas  tu- 
yas, sin  ser  una  para  mi  por  un  ojo  de  la  cara?  Digote,  que  si 
asi  lo  piensas,  eres  un  menguado,  digno  solo  de  tratar  con  pro- 
curadores, escribanos,  y  canalla  de  la  chicana.  Pues,  si  Señor;  he 
estado  muy  enfadado  y  lo  estoy,  y  lo  estaré,  hasta  que  te  dé  qua- 
tro  cachetes;  que  estas  cosas  no  se  componen  con  palabritas 
blandas,  ni  con  hacer  quatro  pucheritos.  Yo  traslado  á  la  amistad 
toda  la  delicadeza,  que  otros  tienen  con  el  amor  mugeril;  tengo 
mis  celos,  mis  sospechas,  mis  caprichos;  y  por  consiguiente  he 
dicho  de  tí  mil  perrerías,  y  aquello  de  no  me  hable  vm,  de  ese 
hombre,  y  picaron,  y  fementido,  y  demás  elogios.  Pero  de  esto 
ya  hablaremos  despacio:  vamos  á  tus  encargos. 

Te  remito  este  correo  la  Celestina,  la  qual  había  ya  entregado 
á  Quiroga,  para  que  te  la  enviase:  no  me  había  dado  prisa  a  en- 
tregarla, porque  ignoraba  el  motivo  que  tenias  para  pedirla  con 
tantas  instancias.  Apruebo  tu  pensamiento  sobre  este  particular, 
y  en  estando  concluido  envíalo,  que  se  hará  la  cosa  como  il  faiit. 
Sobre  las  respuestas  á  Sánchez  te  digo,  que  seria  mejor  dejarlo, 
porque  ya  nadie  se  acuerda  de  su  folleto;  el  Frió  me  dijo  dias 
pasados  que  no  le  era  decente  andar  en  estas  contestaciones,  y 
que  te  lo  escribiese  asi  de  su  parte.  Pero  si  absolutamente  quie- 
res que  se  imprima,  envia  esos  mamotretos,  que  se  copiarán  y 
se  harán  las  diligencias  para  su  impresión.  Bernabeu  me  dijo,  que 
no  te  escribirla  hasta  evacuar  un  encargo  que  le  hablas  hecho: 
en  esta  inteligencia  puedes  enviar  también  esos  otros  papelajos, 
y  se  hará  todo  lo  que  quieras. 

Yo  me  hallo  en  el  estado  mas  brutal,  que  puedes  imaginarte: 
ni  escribo,  ni  leo,  ni  pienso.  Me  es  imposible  vivir  sin  amigos,  y 
todos  se  me  van  marchando:  fuese  Aminta  á  Sevilla,  y  Mirtilo  á 
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la  Alcarria,  y  yo  povero  diablo,  no  se  donde  me  vaya.  Sabe,  que 
se  han  publicado  los  edictos  para  la  cátedra  de  Poética:  que  he 
firmado  para  la  oposición,  y  que  después  de  15  dias  mi  firma 
es  la  primera  y  la  última.  Mucho  hablar  de  mi,  mucho  pregun- 
tar, si  sé,  si  no  sé,  si  soy  el  diablo  &c.  En  suma  haré  la  oposición, 
me  futraré  en  Tirios  y  Troyanos,  no  me  la  darán;  y  en  tal  caso 
quid  faciendum?  Cogeré  un  bordón  de  peregrino,  y  piano  piaña 
me  iré  por  esos  mundos  adelante,  y  Cristo  con  todos. 

Vaya,  vaya,  que  esta  epístola  ya  va  siendo  larga  para  lo  que 
mereces:  azota,  ahorca,  empapela  á  todo  pobre  diablo  que  caiga 
en  tus  manos,  que  yo  para  ahorcarme  no  necesito  de  informe 
fiscal.  Agur. 


Pedro  de  Estala. 


XVII 


Hombre,  yo  no  sé  en  que  piensas,  que  no  has  tomado  ya  la 
posta,  y  te  has  encajado  aquí.  Bernabeu  me  ha  dicho  que  te  ha 
escrito  sobre  esto,  y  te  ha  hecho  relación  de  los  elogios  que  de 
ti  ha  hecho  el  Duque.  Si  pierdes  esta  ocasión,  no  te  quejes  luego 
de  que  te  dejen  podrir  en  esa  fiscalía  hasta  que  el  diablo  te  lleve. 
No  solo  adelantarás  mas  tus  negocios  con  una  conversación,  que 
con  mil  cartas  y  librotes,  sino  que  el  mismo  Duque  creo  te  esti- 
mará le  des  luces  en  el  estado  actual  de  las  cosas,  tan  críticas,  y 
en  que  no  tiene  á  su  lado  mas  que  Urquijos  y  otros  de  esta  ra- 
lea. Por  ende,  puedes  hacer  tu  negocio,  ayudar  á  tu  bienhechor, 
y  servir  al  Estado  en  una  ocasión  tan  urgente,  cual  jamás  se  ha 
visto.  Pero  yo  estoy  persuadido,  que  no  vendrás,  y  después  harás 
mas  lamentaciones  que  Jeremías  quejándose  de  hombres  y  dio- 
ses, y  hechandoles  la  culpa  de  tu  descuido. 

Cuando  vengas,  si  es  que  vienes,  no  conocerás  este  mundillo: 
pasó  el  siglo  de  la  literatura:  yo  he  hecho  un  ensayo  de  esta  ver- 
dad en  el  Diario,  poniendo  una  carta  á  favor  del  teatro,  y  des- 
pués impugnándome  á  mi  mismo:  la  misma  sensación  ha  hecho 
el  pro  que  el  contra.  Todos  se  han  metido  de  hoz  y  de  coz  á 
políticos:  todo  es  hablar  de  noticias,  de  reformas  de  arbitrios  &c, 
vente  pues  con  literaturas  á  esta  gentecilla,  y  ya  no  entenderán 
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tu  lenguaje.  Hasta  los  mozos  de  esquina  compran  la  Gaceta^  en 
las  tabernas  y  en  los  altos  estrados.  Junto  á  Mariblanca  y  en  el 
Cafe,  no  se  oye  mas  que  batallas,  revolución.  Convención,  re- 
presentación nacional,  libertad,  igualdad:  hasta  las  ...  te  pregun- 
tan por  Robespierre  y  Barreré  y  es  preciso  llevar  una  buena  do- 
sis de  patrañas  gacetales  para  complacer  á  la  moza  que  se  corte- 
ja. ¿Crees  recargado  este  retrato?  pues  ven  acá,  y  verás  lo  que  es 
bueno. 

Los  cómicos  están  esperando  con  ansia  la  copia  de  tu  Come- 
dia, según  se  representó  en  Cádiz:  yo  he  examinado  mui  despa- 
cio el  ejemplar  que  me  dio  Vinagrillo  y  me  ha  gustado  mas  que 
nunca.  Solamente  he  corregido  los  defectos  del  copiante,  y  tres 
pasages  en  que  sallan  diciendo  yo  lo  he  oído  todo.  Este  medio  usa- 
do por  tres  veces  me  há  parecido  mal,  porque  denota  pobreza 
de  recursos  cómicos;  lo  he  dejado  en  un  solo  pasage,  en  que 
hace  buen  efecto ,  y  en  los  otros  dos  lo  he  corregido  con  mucha 
facilidad,  sin  mudar  mas  que  un  verso,  y  sin  perjuicio  del  enre- 
do. Pero  no  hacemos  nada  con  esto,  sino  envias  la  copia  de  Cá- 
diz y  seria  mejor  que  tu  mismo  la  trajeses,  y  asistieses  á  los  en- 
sayos. En  fin,  tu  harás  lo  que  quieras,  que  siempre  será  lo  peor 
para  ti:  entretanto  yo  vegeto,  y  quando  vengas 

Me  tanien  et  nitidum^  et  ciirata  cute  revises 
Ut  videre  possis,  Epicuri  de  grege  porcum. 

A  Dios 

Damon. 

XVIII 

Eres  el  cuadrúpedo  mas  brutal  que  hay  sobre  la  tierra.  Quien 
te  ha  dicho  que  yo  me  entibio  en  tu  amistad?  y  como  has  podi- 
do soñar  que  el  que  tu  comedia  fuese  mala  ó  buena  podia  influir 
en  mi  estimación  para  contigo?  Moratin  ha  hecho  excelentes  co- 
medias, y  yo  le  detesto  de  todo  mi  corazón :  la  tuya  pudiera  ser 
peor  que  las  de  todos  los  Comellas,  y  no  por  eso  se  disminuiria 
un  punto  mi  amistad.  Anda,  que  eres  un  jumento. 

Ahora,  ya  no  te  negaré  que  á  veces  me  enrrabio  contra  tí, 
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pero  no  por  comedias,  ni  cosas  semejantes:  pues  ¿no  es  bueno 
que  he  de  estar  yo  aquí,  y  todas  tus  cosas  las  he  de  saber  por 
otros?  Que  imprimes  tu  contestación  por  medio  de  yo  no  sé 
quien,  á  quien  no  he  visto  la  cara,  aunque  yo  he  sido  el  censor 
de  ella;  ¿y  qué?  ¿para  tener  un  ejemplar,  se  lo  he  de  pedir  a  Ber- 
nabeu?  Viene  la  Comedia  á  mi  censura,  la  despacho  al  dia  si- 
guiente, y  en  quince  dias  no  parece  alma  nacida  por  ella,  hasta 
que  yo  mismo  tengo  que  llevársela  al  Secretario  del  Juez  de  im- 
prentas. Te  parece  que  no  sobra  motivo  para  enviarle  á  un  sitio 
feo,  fiscal?  Pues  vamos  á  la  impresión  de  la  comedia,  y  me  dice 
Bernabeu  que  ha  de  imprimirse  como  la  de  El  Viejo  y  laNiña^  y 
luego  que  ha  de  ser  en  octavo  prolongado.  Ven  acá,  hombre  del 
diablo,  (¡que  se  entiende  Bernabeu  de  impresiones,  ni  de  octavos, 
ni  de  folios? 

Si  el  tamaño  ha  de  ser  octavo  prolongado  ¿que  figura  hará  la 
letra  de  El  Viejo  y  la  Niña?  Con  que  si  se  ha  de  poner  en  este 
tamaño,  es  preciso  que  la  letra  sea  una  lectura  chica  como  la  de 
mi  Edipo,  y  entonces  te  costará  doble,  porque  el  papel  es  muy 
caro ,  y  no  la  podrás  dar  por  6  reales.  Lo  que  yo  juzgo  es  que 
debe  ser  en  todo  como  El  Viejo  y  la  Niña  y  entonces  saliendote 
mas  barata  la  impresión,  ganarás  mas  y  tendrá  mas  despacho  á 
peseta  que  del  otro  modo  á  6  reales. 

Ya  vés  que  tengo  razón  en  quejarme  de  tí;  pero  al  mismo 
tiempo  te  advierto  que  tengo  mis  presunciones  de  que  no  falta 
quien  procura  que  nos  enemistemos,  (no  sé  por  qué)  y  quizá  te 
habrán  escrito  algo  que  te  haya  indispuesto  contra  mí:  tú  cree 
lo  que  quieras,  pero  sabe  que  en  mí  no  hay  mudanza.  También 
ha  habido  quien  provoque  á  D.  Santos  contra  ti  y  contra  mi,  y 
luego  han  venido  á  contarme  que  el  tal  domine  habia  dicho  mil 
blasfemias  contra  mi;  pero,  averiguado  el  caso,  no  hubo  mas  que 
el  provocar  á  este  jumento,  diciendole  que  tu  y  yo  estábamos 
escribiendo  contra  el,  y  decir  él  que  se  cagaba  en  nosotros  sin 
meterse  en  mas  dibujos.  Por  lo  que  hace  á  la  carta  de  El  Inge- 
nuo ^  es  imposible  que  sea  suya,  pues  hé  visto  otra  del  mismo 
Ingenuo  dirigida  al  Diario,  de  la  misma  letra  y  estilo  que  la  pri- 
mera, contra  tu  contestación,  y  en  ella  manifiesta  que  es  un  le- 
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guleyo  practicón,  según  la  erudición  rabulistica  que  encaja,  y  lo 
que  es  sobre  el  mérito  poético  de  la  comedia  no  habla  palabra; 
con  que  ya  ves  que  el  domine  Santos  lo  hubiera  hecho  al  revés. 
Yo  he  procurado  que  no  se  ponga  en  el  Diario  la  tal  carta,  por- 
que no  prueba  nada,  y  está  llena  de  desvergüenzas  que  seria 
necesario  castigar  á  garrotazos;  si  puedo  lograr  que  me  la  dé  el 
Diarista,  te  la  enviaré  y  verás  que  tengo  razón  en  mi  juicio  de 
que  es  parto  de  algún  rabulon.  ■ 

Ya  sabrás  por  Bernabeu,  que  borré  en  el  prólogo  aquella  pulla 
contra  los  moralistas,  porque  si  estos  levantaban  el  grito,  según 
están  las  cosas,  toda  tu  golilla  no  te  libraría  de  un  mal  rato:  tam- 
bién borré  quatro  versos  en  que  hablabas  demasiado  claro  con- 
tra los  matrimonios  que  se  usan,  materia  sumamente  delicada,  y 
que  basta  insinuarlo,  como  lo  haces,  en  aquel  mismo  lugar.  Si  lle- 
vas á  mal  estas  correcciones,  no  me  importa:  yo,  de  cuya  amis- 
tad sospechas,  miro  mas  por  tu  honor  que  tú  mismo. 

La  impresión  de  tu  comedia  juntamente  con  la  contestación 
acabará  de  manifestar  al  público  la  incapacidad  y  malignidad  del 
Ingenuo  por  lo  que  hace  á  la  parte  poética:  yo  te  la  fio.  Por  lo 
tocante  á  lo  del  Juez,  he  preguntado  á  un  abogado  amigo,  y  me 
ha  dicho,  que  tienes  razón,  pero  que  para  tapar  la  boca  á  tus 
enemigos  que  se  agarran  de  aquel  auto  y  gritan  que  es  un  atro- 
pellamiento,  se  podia  mudar  el  auto  en  un  simple  aviso  extraju- 
dicial  del  Juez,  para  que  El  Filosofo  le  esperase  en  su  casa  para 
averiguar  cierta  delación  &c.  Tu  sabrás  si  en  esto  hay  inconve- 
niente, y  me  avisarás. 

He  visto  tu  dedicatoria ,  la  qual  parece  no  agrada  al  Mecenas, 
y  hace  bien,  porque  está  demasiado  buena,  y  en  nada  se  parece 
á  las  que  están  acostumbrados  á  admitir.  Tu  debes  insistir  por- 
que se  ponga  ut  iacet,  y  sino  que  envié  á  componer  á  su  gusto 
otra  á  Italia.  De  qualquier  modo  es  menester  que  este  punto  se 
determine  pronto  de  un  modo  ó  de  otro,  porque  la  impresión  va 
á  empezarse,  luego  que  tu  resuelvas  acerca  del  tamaño  y  de  la  le- 
tra: yo  correré  con  las  pruebas  y  con  la  dirección ,  para  que  no 
salga  con  mentiras  y  en  forma  de  sermón,  como  la  contestación. 

Sobre  la  comedia  El  Ateista  te  advierto,  que  no  sé  si  podías 
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lograr  que  se  represente,  porque  estas  gentes  se  han  empeñado 
en  que  no  se  ha  de  hablar  ni  bien  ni  mal  de  estas  materias,  por- 
que sin  duda  no  convendrá  que  introduciéndose  tanto  veneno  por 
tantas  partes  y  de  tantos  modos,  haya  contravenenos  que  im- 
pidan sus  estragos.  Deseo  mucho  ver  una  y  otra  obra. 

Tenia  escrito  un  discursote  para  el  Diario,  que  acompañase  á 
la  publicación  de  la  contestación;  pero  en  vista  de  lo  que  me  di- 
ces, lo  he  reducido  á  quatro  palabras,  anunciando  que  destruye 
todos  los  Sofismas  del  Ingenuo.  Este  ha  vuelto  á  repetir  otra  car- 
ta, quejándose  de  que  no  se  haya  publicado  su  primera;  pero 
esta  tendrá  el  mismo  destino  que  la  otra.  =  Vinagrillo  me  ha 
dicho  q.®  la  semana  q.^  viene  te  enviará  las  exequias,  q.''  está 

acabando  de  leer  Vargas.  A  Dios 

Damon. 

XIX 

Habrás  estrañado  mi  tardanza  en  contestarte,  pero  me  he  de- 
tenido, porque  la  cosa  se  iba  dilatando  de  un  diapara  otro.  Vino 
nuestro  Paco  (l),  nuestro  buen  Paco,  destinado  á  ser  bienhechor 
incansable  de  Abates  ingratos,  pues  si  Moratin  lo  ha  sido  mu- 
cho, no  le  ha  ido  en  zaga  Cladera,  á  quien  después  de  haberle 
dado  un  canonicato  (que  él  ha  hecho  Beneficio  simple)  que  le 
vale  40  mil  rs.  y  haberle  sacado  licencia  para  viajar  ad  libitum, 
ya  le  desconoce.  En  fin  dejemos  pasar  estas  cosas,  que  no  tienen 
fin,  y  vamos  á  tu  asunto.  Nos  presentamos  á  D.  Luis,  que  me 
recibió  da  amico:  entregamosle  la  obra;  hablé  como  un  energú- 
meno; hice  reir  mucho  á  D.  Luis;  quedaron  estupefactos  de  la 
Dedicatoria;  no  se  les  escapó  la  finura  con  que  está  hilada,  y 
quedó  D.  Luis  en  presentarla  mañana  á  su  hermano,  y  conseguir 
los  tres  artículos  preliminares  (perdóname  el  terminillo  diploma- 
tico,  que  algo  se  me  habia  de  pegar  del  Mercurio)  es  decir,  que 
se  aceptará,  se  recomendará  á  Fita,  Juez  de  Imprentas,  para  que 
yo  la  censure,  y  se  solicitará  se  imprima  á  costa  del  Rey,  y  á 
beneficio  in  totum  del  autor.  D.  Luis  te  estima  en  forma,  quid- 

(i)    D.  Francisco  Bernabeu. 
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quid  Abatticci  dixerint,  y  en  prueba  de  ello  nos  dijo,  que  si  hu- 
biera ido  este  año  á  Extremadura,  como  pensaba,  se  hubiera 
alargado  á  Hispalis,  solo  por  darte  in  amplexu.  Se  habló  de  tu 
consorcio;  se  ponderaron  las  buenas  partes  de  tu  cara  mitad;  y 
solo  se  dudó,  si  tu  paternidad  era  efectiva.  Lo  que  yo  deduzco 
de  lo  mucho  que  hablamos  es  que  si  aprietas  ahora  la  mano,  en- 
viando todo  lo  que  tengas  trabajado,  es  muy  posible  que  te  trai- 
gan antes  de  mucho.  De  Moratin  no  se  habló  ni  una  palabra. 

S.  M.  (q.  Dios  g.),  sin  recomendación  de  Abates,  se  ha  dignado 
hacerme  Bibliotecario  de  S.  Isidro  en  segundo,  para  espulgar  los 
M.  S.  y  hacer  un  índice  razonado  de  lo  bueno  que  allí  haya.  La 
renta  no  es  mas  que  6  rail  rs.  pero  soy  Jefe  en  mi  departamento, 
no  dependo  de  nadie,  entro  y  salgo,  trabajo  ó  no,  según  me  pla- 
ce: este  trabajo  es  muy  de  mi  gusto,  muy  divertido,  y  me  propor- 
ciona lucirme.  Si  hallo  algo  esquisito,  te  lo  participaré. 

Villafañe  ha  muerto;  han  hecho  director  interino  á  Cano  Ma- 
nuel, y  es  regular  que  hagan  en  propiedad  á  algún  golilla ;  yo 
me  alegraría  que  lo  fueses  tu,  ó  Miguel  de  Manuel;  pero  como 
es  un  bocado  bobo,  los  consejeros  que  son  los  que  han  de  ha- 
cer la  propuesta,  harán  de  modo  que  se  quede  entre  ellos. 

Hoy  se  ha  cubierto  de  Grande  el  Duque  de  la  Alcudia.  El 
Conde  de  Aranda  ha  devuelto  á  Porlier  todos  los  asuntos,  que 
se  habia  reservado  Floridablanca,  y  entre  ellos  los  Estudios  de 
S.  Isidro,  y  la  Universidad  de  Valencia,  y  Porlier  ha  remitido  al 
Consejo  todo  lo  perteneciente  á  esta. 

Moratin  se  mantiene  en  Burdeos,  instruyéndose  en  las  cien- 
cias y  artes  con  las  meretriculas  triobolarias;  he  tenido  hasta 
ahora  el  honor  de  que  no  se  acuerde  de  escribirme.  Por  casuali- 
dad he  encontrado  el  borrador  de  la  epístola  comendaticia  para 
aquel  Señor;  te  la  envió,  para  que  te  sirva  de  modelo  para  re- 
comendar á  tus  amigos,  pero  me  la  devolverás  porque  no  quie- 
ro carecer  de  una  prueba  tan  auténtica  y  expresiva  de  su  amis 
tad.  A  Dios,  tuyo, 

Damon. 

A.  6  de  Julio,  1/92. 
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XX 

Yá  habrás  recibido  el  Diario  que  te  envié  por  Bernabeu,  en 
que  se  hace  crítica  de  El  Filosofo:  el  autor  de  dicha  epístola  se 
presume  que  es  un  tal  Triarte  (i),  á  quien  llamábamos  el  Ctwa 
Cántabro,  insigne  pedanton,  y  de  quien  Moratin  tomó  mucho 
para  su  D.  Hermógenes:  El  hnparcial  es  un  conocido  mió,  lla- 
mado Cienfuegos  (2),  un  Abate  altisimo,  que  no  sé  si  conocerías; 
el  Censor  de  los  Diarios  es  el  P.  Fernandez,  de  S.  Felipe  el  Real, 
autor  de  la  Crotalogia.  Yo  no  he  podido  todavía  tomar  la  pluma 
en  defensa  tuya,  porque  he  estado  componiendo  el  maldito  Mer- 
curio, y  haciendo  una  infinidad  de  representaciones,  cartas  y 
memoriales  para  Bernabeu,  á  quien  su  Director  quiere  amolar, 
y  él  se  ha  empeñado  en  amolar  al  tal  Director:  fuera  de  esto, 
yo  no  tengo  la  Comedia,  ni  puedo  haber  á  las  manos  otra  copia 
que  la  que  tiene  mi  paisano  Romero,  la  cual  está  como  salió  al 
principio,  sin  las  correcciones  que  después  has  hecho. 

En  tal  epistoli-gafo  es  el  compendiador  de  todo  lo  que  se  ha 
dicho  contra  tu  comedia ,  y  por  consiguiente  es  necesario  que 
te  esmeres  en  hacerle  pedazos;  pero  es  preciso  que  convenga- 
mos en  el  modo  de  hacer  la  defensa.  Lo  mas  acertado  me  pare- 
ce será  el  que  escribas  una  carta  para  el  Diario,  no  muy  larga, 
pero  aunque  haya  para  tres  Diarios,  no  importa,  que  yo  haré 
se  inserte,  porque  el  administrador  del  Diario  es  amigo  mió. 
Además  de  esto,  cuando  la  imprimas,  que  ahora  ya  es  preciso 
sea  pronto,  debes  ponerla  un  prólogo  galeato,  en  que  con  mas 
extensión  sacudas  á  toda  esa  canalla,  sin  dejar  de  sacudir  algu- 
nos buenos  palos  á  D.  Santos,  que  es  el  que  mas  declama  con- 
tra ellos.  Si  quieres  que  yo  me  encargue  de  alguna  parte  de  esta 
defensa,  avísame  el  que  y  el  como,  y  el  cuando;  y  de  cualquier 
modo  yo  tengo  intención  de  dar  algunos  buenos  palos  al  tal 
mentecato. 


(i)    D,  Tomás. 

(2)     D.  Nicolás  Alvarez  de  Cienfuegos. 

TOMO   LVIII. 
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Es  increíble  la  avilantez  de  los  pedantuelos  que  bullen  en  este 
Diario  de  Madrid:  uno  asegura  que  nuestro  teatro  es  el  mas 
perverso  del  mundo,  y  nuestros  actores  los  mas  incapaces;  otro 
afirma  que  no  tenemos  Parnaso,  y  que  nuestros  mejores  poetas 
del  siglo  XVI  son  indignos  de  este  nombre.  Yo  estoy  hecho  un 
poltrón  apático,  y  siento  mas  tomar  la  pjuma  que  el  que  me  sa- 
quen una  muela;  pero  apesar  de  mi  poltronería,  voy  á  sacudirles 
de  fuerte. 

Se  dijo  aqui,  que  v^enias,  y  yo  no  te  veo  venir:  mal  haces  en 
ser  tan  poltrón,  pues  si  no  haces  un  viaje,  jamas  se  acordarán 
de  sacarte  de  entre  esos  caribes.  En  las  circunstancias  actuales 
servirías  de  mucho  por  aqui,  y  al  mismo  tiempo  medrarías.  Yo 
vejeto,  y  no  pienso  en  mas  que  en  pasar  mi  vida  con  el  menor 
trabajo  e  incomodidad  posibles.  Pásalo  bien  y  manda  á  tu 

Damon. 

Después  de  escrita  esta,  he  recibido  la  tuya,  y  apruebo  todo 
tu  proyecto:  la  Comedia  debe  imprimirse,  y  pronto,  y  con  todas 
las  armas  ofensiv^as  y  defensivas.  Sobre  el  Diario  ya  ves  lo  que 
te  digo:  si  es  tan  larga  tu  respuesta,  no  querrán  los  censores  que 
se  inserte,  porque  nunca  quieren  que  pase  un  discurso  ó  carta 
de  mas  de  tres  Diarios,  y  ademas  siendo  tan  francos  para  los  fa- 
tuos que  impugnan,  suelen  ser  muy  escrupulosos  para  las  res- 
puestas en  que  more  nostro  se  les  cubre  de  ridículo.  Si  se  puede 
reducir  tu  respuesta  á  estos  términos,  envíala,  que  yo  haré  se 
ponga;  pero  como  seria  lástima  que  estos  virotes  de  censores 
metiesen  su  hoz  y  te  podasen  lo  mejor:  creo  que  convendría  la 
pusieses  por  apéndice  de  la  Comedia,  y  yo  en  la  respuesta  que 
pienso  por  dar  al  tal  Ingenuo  después  de  hacerle  ver  por  mayor 
que  es  un  mentecato,  le  remitiré  á  tu  .apéndice;  con  lo  cual  el 
público  entrará  en  curiosidad,  y  la  respuesta  saldrá  entera  y  con 
toda  su  dignidad. 

XXI 

Me  alegro  te  haya  gustado  mí  diatriba  teatral,  y  los  repasos 
que  haces  sobre  la  brevedad  con  que  toco  algunos  puntos;  son 
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sólidos;  pero  no  dá  lugar  á  mas  la  poca  paciencia  de  nuestros 
lectores,  que  en  el  día  nada  quieren  leer  sino  noticias  ó  majade- 
rias.  No  podrás  creer  cuan  mudado  está  este  teatro;  te  aseguro 
puedes  alegrarte  de  estar  entre  andaluces,  toiis  andaluzes  que 
ellos  son,  por  no  estar  en  Madrid  en  este  tiempo:  cuando  uno 
encuentra  ó  otro  en  la  calle  ó  paseo,  mal  que  le  pese,  le  ha  de 
detener  media  hora  por  lo  menos  con  la  pregunta  acostumbrada: 
que  tenemos  de  noticias?  Y  no  hay  escusarse  con  decir,  no  sé 
nada;  pues  vellis  nollis  te  han  de  encajar  un  centenar  de  patra- 
ñas absurdas  y  ridiculas.  Yo  me  he  cerrado  en  no  hablar  de  ga- 
vachos  en  pro,  ni  en  contra,  pero  ni  por  esas  me  puedo  escapar 
de  la  maza  délos  noticieros.  Ahora  figúrate  tu  que  caso  harán  se- 
mejantes brutos  de  Edipos,  ni  de  discursos,  ni  de  poesias,  ni  de 
cosa  que  no  huela  á  política  (de  la  que  ahora  se  usa)  ó  á  guerras. 
Si  ahora  te  hallases  aqui,  a  pesar  de  tu  mania  de  escriborrotear 
quemarías  todos  tus  mamotretos  y  libros,  y  te  echarlas  á  veje- 
tar,  como  yo  hago,  ó  á  charlatán  político,  como  todos  nuestros 
sabios. 

A  proposito  de  sabios,  sabe  que  el  sapientísimo  censor,  can- 
sado quizá  de  ser  filósofo,  ó  presumiendo  hacer  agua  por  otra 
parte,  es  acérrimo  enemigo  de  los  fi-anceses,  esparce  noticias 
forjadas  en  su  mollera  de  derrotas  continuas,  y  predica  todo  lo 
contrario  de  lo  que  predicaba  un  año  antes:  esta  si  que  es  filoso- 
fía. Pero  dejemos  esto,  que  aun  tratado  asi  fastidia. 

Tu  poemacio  me  ha  agradado  en  extremo;  lo  mismo  le  ha 
parecido  á  Batilo,  y  ambos  extrañamos  que  todavía  estés  para 
estas  bagatelas,  cuando  únicamente  debías  pensar  en  algún  in- 
folio sobre  economía  política,  ó  sobre  re  bellica.  El  pobre  Batilo 
después  de  estar  aqui  4  ó  5  meses,  lleno  de  grandes  esperanzas, 
comiendo  á  mesas  de  altos  señores,  se  habrá  de  ir  pronto,  rabo 
entre  piernas,  sin  conseguir  nada,  y  sin  la  menor  esperanza. 
Bernabeu  ha  vuelto  de  su  lugar  un  doble  mas  gordo  de  lo  que 
fué,  y  sin  saber  que  hacer  ni  que  partido  tomar.  De  tus  obras 
no  hay  la  menor  noticia,  y  lo  peor  es,  que  no  las  volverás  á  ver 
de  tus  ojos,  á  no  ser  por  un  milagro,  como  el  que  ha  sido  nece- 
sario para  recoger  yo  algunos  mamotretos  que  había  presentado 
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á  Alba-florita,  entre  los  cuales  he  hallado  los  cinco  libros  de 
Plutarco  De  placitis  philosophorum,  cuya  traducción  al  cabo  de 
diez  años  me  ha  aparecido  bien  y  la  voy  á  imprimir,  se  entiende 
sin  esponer  mi  dinero,  porque  no  estamos  en  tiempo  de  arries- 
garlo en  obras  de  esta  clase.  Se  está  ya  imprimiendo  la  nueva 
Repiiblica  literaria^  que  verás  bien  pronto:  asimismo  voy  á  impri- 
mir el  Pluto  de  Aristófanes  con  otro  discurso  sobre  la  comedia, 
pues  teniendo  ya  hecho  este  trabajo,  y  no  costándome  nada  la 
impresión,  quiero  echarlos  á  volar,  á  salga  lo  que  saliere. 

Sabe  que  se  ha  impreso  en  Salamanca  el  primer  tomo  de  las 
Poesías  de  Iglesias,  que  contiene  las  picarescas:  epigramas  y 
parodias;  se  está  imprimiendo  el  segundo,  que  no  sé  lo  que  con- 
tendrá: mucha  falta  le  ha  hecho  al  buen  Arcadio  que  alguno  de 
nosotros  no  haya  andado  en  esto,  pues  aunque  la  impresión  es 
bonita,  ha  habido  poco  tino  en  la  elección  y  corrección  de  las- 
piezas. 

El  Abatncho  (l)  prosigue  en  Londres,  y  me  hace  el  favor  de 

no  escribirme,  lo  que  le  estimo   en    12  r.^   cada   correo:   que  yo 

también  sé  estimar  á  las  gentes  según  el  producto  que  dan,  ó  el 

gasto  que  escusan,  tanti  viri  exemplo. 

Pásalo  bien  y  ama  á  tu  buen 

Da'mon 


II 


SOBRE  EL  INFORME  DE  LA  COMISIÓN  DE  MONUMENTOS  HIS- 
TÓRICOS Y  ARTÍSTICOS  DE  LA  PROVINCIA  DE  LEÓN  ACER- 
CA DE  LA  AUTENTICIDAD  DE  LOS  RESTOS  MORTALES  DEL 
REY  DON  ALFONSO  VI  DE  CASTILLA  Y  DE  LEÓN  Y  DE  LOS 
DE  SUS  ESPOSAS 

Con  acuerdo  de  la  Academia  y  en  uso  de   la   facultad   que  le 
conceden  los  Estatutos  del   Cuerpo,  el  Sr.  Director  ha  tenido  á 


I 


(i)     Moratin. 
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bien  designarme  para  examinar  la  comunicación  que  con  fecha 
19  de  Septiembre  del  corriente  año  le  fué  enviada  por  la  Comi- 
-sión  de  Monumentos  históricos  y  artísticos  de  León,  relativa  á 
la  autenticidad  de  los  restos  mortales  del  insigne  monarca  Don 
Alfonso  VI  y  de  sus  esposas. 

No  ha  olvidado,  seguramente,  la  Academia,  los  antecedentes 
de  este  asunto,  que  constan  expuestos  en  los  dos  Informes  que, 
por  encargo  también  del  Sr.  Director,  y  bajo  los  títulos  de  «No- 
ticias sobre  los  restos  mortales  del  monarca  Don  iVlfonso  VI,  por 
Rodrigo  Fernández  Núñez»  y  «Más  noticias  sobre  los  restos  de 
D.  Alfonso  VI,  por  Rodrigo  F.  Núñez»,  emití  en  5  de  Noviem- 
bre de  1909  y  en  29  de  Abril  de  1910  y  que  aparecen  publica- 
dos en  los  tomos  lv  y  lvi,  páginas  497  y  442  respectivamente 
■de  nuestro  Boletín.  Al  final  del  segundo  de  estos  dos  informes 
formulé  tres  conclusiones  que  con  el  informe  mismo  fueron  apro- 
badas y  de  las  cuales  las  dos  primeras  son  las  que  por  el  mo- 
.mento  hacen  al  caso.  Según  ellas,  atendiendo  á  los  antecedentes 
históricos  que  existen  y  á  los  documentos  y  noticias  aportados 
por  D.  Rodrigo  Fernández  Núñez,  puede  creerse  que  los  restos 
•descubiertos  por  este  señor  y  por  D.  Pedro  Pérez  son  los  del 
Rey  Alfonso  VI  y  de  sus  mujeres;  y  la  Academia  interesaría  á 
la  Comisión  provincial  de  Monumentos  de  León  para  que  prac- 
ticara un  examen  técnico  de  los  restos,  con  objeto  de  que  si  hu- 
biese lugar  á  ello,  se  afianzara  la  creencia  en  la  autenticidad.  En 
consecuencia,  la  Academia  dirigió  en  ló  de  Mayo  un  oficio  á  la 
Comisión  leonesa  para  que  procediese  al  reconocimiento;  y  con- 
testación á  aquel  documento  es  el  informe  de  la  Comisión,  cuyo 
examen  se  me  ha  confiado,  y  que  con  atento  oficio  fechado  en 
24  de  Septiembre  de  este  año  ha  remitido  á  nuestra  Academia 
el  Vicepresidente  de  la  Comisión  de  Monumentos  de  León  Don 
Juan  Eloy  Díaz-Jiménez. 

Firman  el  Informe  los  Sres.  Díaz-Jiménez  y  D.  Elias  Gago,  in- 
■dividuos  ambos  de  la  Comisión  y  Correspondientes  nuestros, 
designados  al  efecto  por  aquella  Corporación  provincial.  Bien 
conocidos  son  sus  nombres  entre  nosotros;  y  especialmente  el 
del  Sr.  Díaz-Jiménez,  docto  Director  del  Instituto  de  León,  autor 
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de  estimadas  obras  literarias  y  eficaz  cooperador  de  D.  Rodolfo 
Beer  en  la  identificación  del  primitivo  texto  y  en  la  confronta- 
ción de  las  leyes  del  célebre  Códice  palimpsesto  descubierto  en 
el  archivo  de  la  Catedral  legionense.  En  cumplimiento  de  su  en- 
cargo, los  comisionados  realizaron  tres  visitas  á  la  villa  de  Saha- 
gún  y  con  el  mayor  cuidado  y  diligencia  efectuaron  el  trabajo 
que:  se  les  encomendara,  consignando  los  resultados  obtenidos 
en  extenso  y  luminoso  Informe. 

Grato  es  al  ponente  que  suscribe  manifestar  que  los  celosos 
miembros  de  la  Comisión  leonesa  han  satisfecho  con  creces  los 
deseos  de  la  Academia.  El  reconocimiento  que  han  pi-acticado 
de  los  mortales  despojos  es  muy  minucioso  y  concienzudo  y 
perfectamente  ajustado  á  las  exigencias  de  la  Osteología  y  al 
tecnicismo  científico.  Como  es  natural,  los  comisionados  fijáron- 
se con  particular  atención  en  el  examen  de  los  escasos  restos 
que  quedan  del  esqueleto  que  parece  haber  pertenecido  á  Don 
Alfonso;  y  son  muy  interesantes  las  observaciones  que  hacen 
con  este  motivo  y  que,  fundadas  de  una  parte  en  lo  que  nos  dice 
la  Historia  acerca  del  tipo  físico  del  monarca  y  de  las  heridas 
que  recibió  en  sus  luchas  con  los  mahometanos  y  de  otra  en  lo 
que  resulta  del  estudio  de  los  propios  huesos,  llevan  al  ánimo  el 
convencimiento  de  la  autenticidad  de  los  restos  del  ilustre  con- 
quistador de  Toledo.  La  Historia  y  la  Arqueología,  diré  yo  aquí 
con  los  Sres.  Díaz-Jiménez  y  Gago,  marchan  de  perfecto  acuer- 
do con  el  examen  osteológico. 

Pero  los  comisionados  de  la  Corporación  leonesa  no  se  limita- 
ron á  realizar  dicho  examen.  En  su  laudable  deseo  de  suminis- 
trar mayor  luz  dentro  del  negocio  en  que  entendían,  consignan 
antecedentes  históricos  de  cuya  exposición  se  deduce  que  los 
restos  atribuidos  á  Alfonso  VI  y  á  las  reinas,  tienen  á  favor  de 
su  autenticidad  una  tradición  no  interrumpida;  señalan  con  toda 
precisión  los  sitios  que  ocuparon  en  la  iglesia  monacal  de  Saha-- 
gún  los  enterramientos  de  las  personas  reales,  componiendo  las 
divergencias,  más  aparentes  que  efectivas,  que  se  observan  en 
los  textos  de  los  escritores  que  trataron  de  esta  materia;  y  dan 
noticia  de  cinco  inscripciones   latinas   funerarias,  de   no   remota 


COMISIÓN    DE    MONUMENTOS    HISTÓRICOS    Y    ARTÍSTICOS    DE    LEÓN  39 

fecha,  y  destinadas  probablemente  á  indicar  en  el  pavimento  el 
lugar  que  ocuparon  los  enterramientos  primitivos.  Realzan  tam- 
bién los  autores  del  Informe  el  mérito  contraído  por  los  descu- 
bridores de  los  restos,  su  celo  y  desinterés,  poco  comunes  cuan- 
do se  trata  de  este  género  de  investigaciones.  Y  después  de  de- 
clarar que  han  puesto  en  la  investigación  que  se  les  confió  todo 
el  cuidado  y  esmero  con  que  debe  precederse  en  tales  estudios, 
terminan  encareciendo  la  conveniencia  de  que  los  regios  despo- , 
jos  se  pongan  á  salvo  de  todo  riesgo,  y  de  que  se  trasladen  á  si- 
tio más  seguro,  que  como  muy  adecuado  al  caso  podría  ser  el 
panteón  del  templo  de  San  Isidoro  de  la  capital  leonesa.  Por  úl- 
timo, acompañan  al  notable  Informe  la  planta  y  sección  de  la 
iglesia  de  San  Benito  de  Sahagún  y  el  texto  de  las  cinco  inscrip- 
ciones sobredichas. 

Por  todo  lo  hasta  aquí  manifestado,  someto  á  la  aprobación  de 
la  Academia  las  siguientes  proposiciones: 

l.^  En  conformidad  con  lo  que  de  consuno  atestiguan  la  His- 
toria, la  tradición,  la  Arqueología  y  la  Osteología,  debe  en  bue- 
na crítica  entenderse  y  afirmarse  que  los  restos  hallados  por  don 
Rodrigo  Fernández  Núñez  y  D.  Pedro  Pérez  y  conservados  hoy 
en  el  convento  de  religiosas  benedictinas  de  Santa  Cruz  de  Sa- 
hagún son  verdaderamente  los  del  Rey  de  Castilla  y  León  Don 
Alfonso  VI  y  las  Reinas  sus  consortes. 

2.^  Se  publicará  en  el  Boletín  académico  el  Informe  referen- 
te á  los  restos  de  Alfonso  VI  y  de  sus  esposas  emitido  en  19  de 
Septiembre  de  1910  por  la  Comisión  de  Monumentos  históricos 
y  artísticos  de  León  y  firmado  por  sus  individuos  D.  Juan  Eloy 
Díaz-Jiménez  y  D.  Elias  Gago. 

3.*  Con  objeto  de  evitar  alguna  desfavorable  contingencia 
es  conveniente  que  los  restos  sean  trasladados  y  definitivamente 
depositados  en  lugar  digno  y  seguro,  que  muy  bien  podría  ser 
el  histórico,  artístico  y  venerado  panteón  regio  de  San  Isidoro 
de  León.  La  Comisión  de  Monumentos  de  aquella  provincia  se 
encargará  de  realizar  las  gestiones  conducentes  á  conseguir  la 
traslación  y  decorosa  conservación  de  los  regios  despojos,  con  lo 
que,  como  representante  que  es  de  la  Real  Academia  de  la  I  lis- 
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toria,  ejercitará  una  de  las  atribuciones  que  expresamente  con- 
ñere  á  las  Comisiones  provinciales  de  Monumentos  el  capítulo  i, 
artículo  17,  párrafo  9.°  del  Reglamento  porque  se  rigen  aquellas 
Corporaciones. 

4.'''  La  Academia  significará  su  complacencia  á  la  Comisión 
de  Monumentos  históricos  y  artísticos  de  la  provincia  de  León 
por  el  celo  con  que  ha  procedido  en  este  asunto  cumplimentan- 
do el  encargo  que  se  le  dio,  llevado  satisfactoriamente  á  término 
por  sus  dos  dignos  individuos,  nuestros  Correspondientes,  los  se- 
ñores Díaz-Jiménez  y  Gago. 

Esto  no  obstante,  la  Academia  resolverá  lo  más  acertado. 

Madrid,  25  de  Noviembre  de  1910. 

El  Conde  de  Cedillo. 


III 

AUTENTICIDAD  DE  LOS  RESTOS  MORTALES  DE  ALFONSO  VI 

Y  DE  SUS  CUATRO  MUJERES: 

INÉS,    CONSTANZA,    ZAYDA    Y    BERTA 

ExcMO.  Sr.: 

La  Comisión  de  Monumentos  históricos  y  artísticos  de  esta 
ciudad,  en  sesión  ordinaria  celebrada  el  día  23  de  Junio  del  co- 
rriente año,  acordó  por  unanimidad  nombrar  á  los  dos  académi- 
cos-correspondientes que  suscriben,  á  fin  de  que,  dando  cumpli- 
miento á  lo  que  ordenaba  esa  Real  Academia  en  su  atento  co- 
municado de  16  de  Mayo  último,  procedieran  á  realizar  un  exa- 
men técnico  de  los  restos  mortales  del  Rey  Alfonso  VI  y  de 
cuatro  de  sus  mujeres  descubiertos  en  la  villa  de  Sahagún  por 
el  profesor  D.  Rodrigo  Fernández  Núñez  y  el  capellán  del  con- 
\-ento  de  Religiosas  Benitas  de  Santa  Cruz,  D.  Pedro  Pérez. 

Leídos  con   la   debida   atención  los  diferentes   extremos  que 


LOS  RESTOS  MORTALES-  DE  ALFONSO  VI  Y  DE  SUS  CUATRO  MUJERES    4 1 

comprende  el  referido  comunicado,  así  como  también  el  informe 
del  Excmo.  Sr.  Conde  de  CediUo,  publicado  en  el  tomo  lv,  cua- 
derno ó.*^  del  Boletín  correspondiente  al  mes  de  Diciembre  del 
año  próximo  pasado,  giramos  tres  visitas  á  la  precitada  villa:  la 
primera,  el  día  30  de  Junio;  la  segunda,  el  14  de  Julio;  y  la  ter- 
cera, el  19  de  Agosto. 

Tanto  en  una,  como  en  otras,  fuimos  acogidos  atenta  y  afec- 
tuosamente por  los  Sres.  Pérez  y  Fernández  Núñez,  dándonos 
todo  género  de  facilidades  para  llevar  á  cabo  con  el  mejor  éxito 
nuestro  cometido.  Sirva  el  testimonio  de  nuestra  gratitud,  ya 
que  no  para  acrecentar  el  mérito  que  aquéllos  tienen  contraído 
cerca  de  esa  Excma.  Corporación  por  sus  notables  hallazgos,  al 
menos  para  hacer  notorios  su  celo  y  desinterés,  nada  comunes, 
por  desgracia,  cuando  se  trata  de  esta  clase  de  investigaciones. 
Mas,  antes  de  exponer  las  nuestras,  séanos  permitido  dar  algu- 
nas noticias  que  servirán  para  su  esclarecimiento  y  mejor  inteli- 
gencia. 

No  es  esta  la  vez  primera  que  entiende  en  asunto  de  tan  pre- 
ciado interés  la  Comisión  de  Monumentos  de  nuestra  provincia. 

El  día  27  de  Noviembre  de  1876,  esa  Real  Academia  la  inte- 
resó para  que  inquiriera  si  la  momia  que  existía  en  una  depen- 
dencia de  la  iglesia  de  San  Tirso  en  Sahagíín  era  ó  no  el  cuerpo 
del  Rey  Alfonso  \T,  y  si  el  sarcófago  sin  tapa  que  había  dentro 
de  clausura  en  el  convento  de  Benedictinas  de  la  misma  villa, 
había  servido  de  enterramiento  á  los  restos  de  Doña  Inés,  pri- 
mera mujer  legítima  del  conquistador  de  Toledo. 

El  día  15  de  Enero  del  año  siguiente  hallábanse  en  Sahagún 
los  entonces  vocales  de  esta  Comisión,  D.  Juan  López  Castrillón 
y  D.  Deogracias  Villabrille  (q.  D.  h.)  y  levantaban  un  acta,  en  la 
cual  expusieron  el  resultado  de  sus  gestiones.  En  ella  se  consig- 
naba lo  declarado  por  los  respetables  ancianos  D.  \Tctor  Olea, 
D.  Dionisio  Calderón  y  D.  Francisco  Quintero,  quienes  alcanza- 
i^aron  los  tiempos  anteriores  al  incendio  de  la  iglesia  de  San  Be- 
nito, ocurrido  en  el  año  de  1 83 5. 

líe  aquí  sus  declaraciones  trasladadas  literalniente:  «que  des- 
de luego,  podían  asegurar  que  aquellos  restos  no  pertenecían  al 
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g^ran  príncipe,  á  quien  supone  la  Real  Academia  que  correspon- 
den, fundándose  para  ello  en  que  ya  se  hallaban  en  el  lugar  que 
hoy  se  encuentran  (iglesia  de  San  Tirso)  antes  del  incendio  de 
1835  del  monasterio  de  San  Benito,  donde  se  custodiaban  los 
verdaderos  (no  en  estado  de  momificación)  desde  un  siniestro 
igual  que  tuvo  lugar  en  1812,  encerrados  en  una  caja  que  guar- 
daban los  monjes  detrás  del  altar  mayor  con  gran  veneración  y 
respeto,  en  cuyo  sitio  también  se  conservaban  los  de  sus  cuatro 
mujeres  en  otras  tantas  cajas;  que  cuando  tuvo  lugar  el  último 
incendio,  saben  que  los  monjes,  con  solícito  afán,  las  pusieron  a 
salvo  sin  que  puedan  asegurar  en  donde  los  depositaron». 

La  declaración,  si  bien  conforma  en  lo  esencial  con  lo  que  re- 
fiere el  P.  Fr.  Miguel  Echano  en  el  escrito  que  de  su  puño  y 
letra  dejó  pegado  en  el  interior  de  la  caja  que  guarda  hoy  los 
restos  de  Alfonso  VI,  varía,  no  obstante,  en  algunas  circuns- 
tancias. 

Los  testigos  dicen  que  el  primer  incendio  se  verificó  en  el  año 
1812,  y  el  P.  Echano,  que  tuvo  lugar  en  el  de  1810;  aquéllos 
afirman  que  desde  dicho  tiempo  hasta  el  segundo  siniestro,  se 
ocultaron  detrás  del  altar  mayor  en  unión  de  los  que  pertenecie- 
ron á  las  cuatro  reinas;  pero  el  monje-arquitecto  asegura  que  se 
depositaron  en  la  Cámara  abacial,  que  allí  permanecieron  hasta 
182 1,  en  que  expulsados  los  Religiosos  por  el  Gobierno  Consti- 
tucional, el  abad,  á  la  sazón  del  monasterio,  les  dio  sepultura  en 
una  nueva,  abierta  en  la  pared  meridional  de  la  capilla  y  al  lado 
del  altar  del  crucifijo,  de  cuyo  sitio  se  sacaron,  descubriéndose 
el  secreto,  con  motivo  de  proceder  al  enterramiento  del  P.  Mar- 
mol el  día  19  de  Diciembre  de  1835,  disponiendo  el  prelado  del 
monasterio  Fr.  Bernardo  Balsinde  que  se  recogieran  en  una  nue- 
va caja  y  se  colocaran  en  el  archivo,  donde  se  custodiaban  los 
de  las  cuatro  esposas  del  monarca. 

Los  testigos  ú  olvidaron  ó  no  quisieron  detallar  lo  que  al  por 
menor  refiere  el  P.  Echano,  coetáneo  y  testigo  presencial  de  la 
mayor  parte  de  los  hechos  que  narra,  y  conocedor  de  las  suce- 
sivas traslaciones  que  de  los  restos  reales  se  hicieron,  á  partir 
del  año  de  1 810.  / 
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Afectaron  asimismo  aquéllos  desconocer  el  sitio  donde  pusie- 
ron los  monjes  á  salvo  los  restos  cuando  ocurrió  el  último  incen- 
dio. Causa  extrañeza  que  personas  de  ilustración,  residentes  en 
la  villa,  ignoraran  en  el  año  18/6  lo  que  muchos  años  antes  sa- 
bía y  propalaba  el  incomparable  D.  José  María  Cuadrado,  cuan- 
do escribía:  «Después  del  incendio  de  1812  todos  aquellos  des- 
pojos de  reyes  pasaron  á  la  capilla  de  Nuestra  Señora  que  sirvi6 
de  iglesia  provincial,  y  después  del  de  1835  á  la  de  monjas  be- 
nitas-^ (l). 

Las  disposiciones  dictadas  por  el  Gobierno  Constitucional  ert 
25  de  Julio  y  1 1  de  Octubre  de  dicho  año  sobre  exclaustración 
de  algunas  órdenes  monásticas,  y  entre  ellas  la  Benedictina,  pa- 
ralizaron las  obras  en  la  iglesia  del  monasterio  emprendidas  por 
el  P.  Echano  desde  1827  y  sorprendieron  á  los  monjes,  los  cua- 
les, al  salir  del  convento,  procuraron  poner  á  buen  recaudo  los 
restos  de  sus  antiguos  bienhechores. 

El  sagrado  de  la  clausura  aseguró  su  conservación,  y  un  reli- 
gioso sigilo  guardado  por  las  superioras  que  se  sucedieron  en  el 
gobierno  de  la  comunidad  de  Santa  Cruz,  ocultó  de  la  vista  de 
los  investigadores  los  restos,  durante  el  largo  período  de  setenta 
y  cuatro  años. 

De  la  sucinta  exposición  de  estos  hechos  se  deduce,  que,  los 
restos  de  Alfonso  VI  y  los  de  las  cuatro  reinas,  tienen  á  favor  de 
su  autenticidad  una  tradición  no  interrumpida  y  corroborada 
por  el  testimonio  escrito  por  el  restaurador  de  San  Benito,  coe- 
táneo de  los  acontecimientos  que  narra  y  testigo  presencial  de 
la  última  traslación. 

Veamos  si  el  examen  osteológico  confirma  la  tradición  oral  y 
la  escrita. 

Dos  cajas  de  chopo  contienen  los  despojos  del  Rey  y  los  de 
sus  cuatro  mujeres. 

Mide   la  primera,  que  es  de  forma  rectangular,   0,67    m.   de 


(i)  Asturias  y  León,  por  D.  José  M.^  Cuadrado,  pág.  576.  Obra  repro- 
ducida en  la  España:  sus  monumentos  y  artes;  su  naturaleza  ¿historia.  Bar- 
celona, 1885. 
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largo  por  0,26  m.  de  ancho.  En  su  interior  hay  otra  de  pino,  á 
la  que  le  falta  como  un  tercio  de  la  tabla  que  la  sirve  de  suelo. 
La  caja  exterior  tiene  sobre  la  tapa  un  rótulo  que  dice:  Restos 
mortales  del  augusto  monarca  D.  Alfonso  VI.  Cotejado  con  el 
escrito  del  interior  á  que  anteriormente  nos  hemos  referido,  se 
ve  que  es  de  la  misma  mano  del  P.  Echano.  De  la  caja  se  extra- 
jeron los  restos  siguientes: 

I.°  Dos  porciones  de  los  parietales  y  el  occipital  de  un 
cráneo. 

2,°  Gran  parte  de  la  bóveda  de  otro  cráneo  formada  por  el 
coronal  bien  conservado  y  los  parietales.  Un  húmero. 

3.°  La  rama  derecha  de  un  maxilar  inferior  que  por  su  deli- 
cada textura  debió  pertenecer  á  persona  muy  joven;  no  conser- 
va dientes  ni  muelas,  pero  hay  señales  inequívocas  de  que  unos 
y  otras  desaparecieron  post  morteni. 

4.°  Cinco  huesos  iliacos  de  diferentes  esqueletos,  como  lo  de- 
muestra su  diverso  tamaño. 

5.°     Una  vértebra  cuyas  principales  apófisis  están  destruidas. 

6.°     Parte  de  un  omóplato  de  constitución  delicada. 

7.°  Un  fémur  poco  robusto  de  una  longitud  de  0,41  m.  y 
restos  de  otros  dos. 

8.°  Tres  tibias  y  un  fragmento  de  otra,  pertenecientes  á  dis- 
tintos esqueletos;  pues,  mientras  dos  de  ellas  tienen  la  longitud 
de  0,37  m.  y  0,14  m.  de  circunferencia,  otra  tiene  la  longitud 
de  0,38  m.  y  0,12  m.  de  circunferencia,  tendiendo  el  fragmento 
en  la  protuberancia  supero-anterior  0,15  de  circunferencia,  re- 
^■elando  mayor  espesor  en  el  hueso. 

9.°  Un  peroné  que  corresponde  á  una  de  las  tibias  de  ma- 
yor espesor  antes  descritas. 

10.  Un  calcáneo. 

11.  La  extremidad  inferior  de  un  cubito. 

La  caja  que  guarda  los  restos  de  las  reinas  es  de  chopo,  mi- 
diendo 0,80  m.  de  largo  por  0,6l  m.  de  ancho. 

Se  halla  dividida  en   cuatro   compartimentos   iguales   y  en  el 
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exterior,  correspondiendo  á  cada  uno  de  sus  senos,  tiene  escrito 
el  nombre  de  la  reina,  á  quien  se  dice  pertenecen  los  restos. 
De  esta  caja  se  sacaron: 

12.  Dos  fémures,  los  cuales,  desde  la  extremidad  superior 
del  trocánter  á  la  inferior  del  cóndilo  exterior,  miden  0,45  m.  de 
longitud  en  buen  estado  de  conservación,  y  las  dos  tibias  corres- 
pondientes con  una  longitud  de  0,33  m.  La  tibia  izquierda,  en  la 
parte  superior  de  su  cara  externa,  presenta  un  exóstosis. 

Del  compartimento  que  está  rottilado  ton  el  nombre  de  Doña  Inés: 

13.  Un  cráneo  completo,  cuyos  maxilares  tienen  toda  la 
dentadura,  pues  aun  cuando  faltan,  algunos  dientes,  se  perdieron 
post  mortem.  Dos  húmeros,  varias  vértebras  y  un  hueso  de  la 
pelvis: 

Del  de  Doña  Constanza: 

14.  Un  cráneo,  que  por  la  sinóstesis  de  sus  huesos,  pertene- 
ció á  persona  mayor  que  la  anterior  y  las  subsiguientes,  pero 
que  no  debió  llegar  á  los  cuarenta  años.  El  cráneo  tiene  un  lige- 
ro bulto  en  la  parte  superior  y  media  del  frontal.  La  dentadura 
está  completa.  Conservánse  los  huesos  de  las  extremidades. con 
una  deformidad  en  la  cavidad  cotiloidea  del  innominada  izquier- 
do, por  lo  que  aquella  es  poco  profunda;  la  cabeza  articular  del 
fémur  correspondiente  está  atrofiada.  El  sacro  y  restos  de  cos- 
tillas y  vértebras. 

Del  de  Doña  Berta: 

15.  Un  cráneo,  al  que  le  falta  el  temporal  derecho,  es  de 
persona  joven,  pues  las  suturas  aparecen  bien  marcadas.  Los 
maxilares  conservan  la  dentadura.  Vértebras  y  fragmentos  de 
varios  huesos. 

Del  de  Isabel  (Zayda): 

16.  El  frontal  y  los  parietales  de  un  cráneo  de  persona  jo- 
ven; la  mitad  del  maxilar  inferior,  habiendo   perdido   una  muela 
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«n  vida  el  sacro  y  restos  casi  pulverizados  de  los  demás  huesos 
•del  esqueleto. 

De  todos  los  restos  descritos,  tan  sólo  deben  pertenecer  á 
D.  Alfonso  los  designados  con  los  números  2  y  12,  á  saber:  las 
dos  porciones  de  los  pai'ietales  y  el  occipital^  y  los  dos  largos  fému- 
res y  sus  tibias. 

A  pesar  de  la  exigua  parte  que  del  esqueleto  se  conserva,  es, 
no  obstante,  más  que  suficiente  para  demostrar  que  pertenece 
á  dicho  Rey. 

Sabemos  por  el  Obispo  de  Oviedo  D.  Pelayo  que  Alfonso  VI 
murió  á  la  edad  de  setenta  y  nueve  años  (l)  y  el  Arzobispo  cro- 
nista D.  Rodrigo,  dice  que  era  de  estatura  elevada,  de  comple- 
xión robusta  y  de  pasiones  vehementes,  porque  la  fortaleza  de 
corazón  que  le  atribuye,  va  por  lo  general  aparejada  de  hondos 
y  grandes  afectos  (2). 

Hombre  de  arraigada  fe,  bondadoso,  justiciero,  sufrido  en  las 
contrariedades,  arrojado  en  los  peligros  y  constante  en  sus  pro- 
pósitos, no  dejó  por  ello  D.  Alfonso  de  unir  á  virtudes  tan  exce- 
lentes algunas  de  las  flaquezas  anejas  á  nuestra  caída  naturale- 
2a No  se  distinguió  por  la  continencia. 

La  porción  de  cráneo  que  suponemos  ser  de  él,  tiene  todos 
JOS  caracteres  de  haber  pertíenecido  á  un  hombre  de  edad  pro- 
vecta, pues  la  sinóstosis  ó  soldadura  de  las  suturas  es  casi  com- 
pleta, formando  en  la  apariencia  las  diversas  partes  como  un  solo 
hueso.  La  cresta  occipital  es  por  extremo  abultada. 

La  longitud  de  0,84  m.  que  resulta  de  medir  el  fémur  en  unión 
de  la  tibia,  sumada  á  la  del  calcáneo  y  en  vida  á  las  partes  blan- 
das, confirma  que  fueron  del  esqueleto  de  un  hombre  de  es- 
tatura elevada,  cual  era  D.  Alfonso,  al  decir  del  Arzobispo  de 
Toledo. 

Si  no   se   consideraran  de  valor  dichas   observaciones,  sería 

(1)  «Ipse  vero  gloriosus  Rex  vixit  lxxix.  annis.»  Flórez,  Esp.  Sagr.y 
tomo  XIV,  pág.  490. 

(2)  «Rey  crecido,  recio,  fuerte  el  su  corazón.»  Rodrigo  Toled.^  libro  vi, 
cap,  XXXV. 
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suñciente  la  que  vamos  á  exponer  para  llevar  el  convencimiento 
al  ánimo  más  escrupuloso. 

Dos  heridas  recibió  el  aguerrido  ^lonarca  en  el  largo  período 
■de  sus  luchas  con  los  mahometanos:  una  en  Zallaca;  la  otra  en 
•Salatrices.  La  primera  no  debió  ser  de  mucha  gravedad,  porque 
al  año  siguiente  de  la  desastrosa  jornada  de  Zallaca,  que  tuvo 
lugar  en  el  de  I086,  le  vemos  pelear  con  los  almorávides,  entrar 
el  1093  en  Portugal  y  rendir  á  Lisboa,  correr  en  el  de  IO98  las 
tierras  de  Granada  hasta  penetrar  en  la  Vega,  no  dando  paz  á  la 
mano  ni  tregua  al  combate  hasta  que  en  Salatrices  fué  nue- 
vamente vencido  en  1 106  y  herido  de  un  bote  de  lanza.  En 
dicho  año  el  Rey  frisaba  en  los  setenta  años  de  su  edad;  el  golpe 
recibido  fué  mucho  más  fuerte;  el  hierro  no  sólo  dislaceró  los 
tejidos,  sino  que  llegó  hasta  el  hueso  de  la  pierna;  y,  en  efecto, 
el  exóstosis  bien  marcado  que  aparece  en  la  tibia  izquierda,  en 
la  parte  superior  de  la  cara  interna,  no  sólo  manifiesta  la  grave- 
dad de  la  herida,  sino  que  también  implica  la  imposibilidad  de 
asistir,  bien  á  pesar  suyo,  á  la  batalla  de  Uclés,  en  la  que  murió 
su  hijo  D.  Sancho. 

Este  sello  patológico,  indeleble  auténtica  de  los  restos  del  Rey, 
sirve  asimismo  para  distinguir  y  no  considerar  como  un  mismo 
hecho  las  desgraciadas  campañas  de  Zallaca  y  Salatrices. 

De  la  herida  que  sufrió  en  Zallaca  dice  Dozy:  «Un  negro  llegó 
hasta  aproximarse  á  D.  Alfonso  y  darle  una  puñalada  en  un 
muslo»  (l).  La  del  combate  de  Salatrices  la  recibió  en  una  pierna. 
He  aquí  las  palabras  de  Sandoval  refiriéndose  á   la  Crónica  de 

Alfonso  VL   « fué  el  Rey  desbaratado  quedando  herido  de 

una  lanzada»  (2). 

Los  restos  descritos  desde  el  núm.  4  al  II,  y  desde  el  13  al  16 


(i)  Dozy,  Historia  de  los  musulmanes  españoles,  traduccióa  de  D.  F.  de 
Castro,  tomo  iv,  pág.  249.  Madrid,  1877. — Conde,  Historia  de  la  domina- 
cidn  de  los  árabes  en  España,  tomo  11,  pág.  288,  en  la  nota  «Dice  Muhamad 
Abdelaziz,  que  era  de  la  casa  de  Aben  Abed,  que  un  negro  esclavo  del 
rey  Jucef,  hirió  con  su  gambea  al  rey  Alfonso  en  un  muslo,  y  que  el  mis- 
mo rey  decía:  me  ha  herido  con  una  hoz». 

(2)     Crónica  general  de  España,  tomo  11,  pág.  3 1  j.  Madrid,  mdccxcu. 
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inclusives,  son  de  mujer.  Afortunadamente  se  han  conservado 
los  cuatro  cráneos.  Son  pequeños,  comparados  con  el  del  hom- 
bre, de  menor  altura  en  la  dirección  antero-posterior,  la  frente 
menos  espaciosa,  el  occipital  más  alto  y  más  largo,  y  la  parte 
cerebelosa  más  desarrollada.  Conócense  en  ellos,  de  un  modo 
claro ,  las  suturas  que  unen  las  diferentes  partes ;  mas  en  el  que 
describimos  en  el  núm.  14,  y  que  se  dice  ser  de  Doña  Constanza, 
la  sinóstosis  es  relativamente  mayor,  sin  que  por  esto  llegue  á  la 
completa  soldadura  de  los  huesos.  Todos  los  maxilares,  tanto 
superiores  como  inferiores,  tienen  completa  la  dentadura. 

Desacertado  andaría  el  que  pretendiera  dar  valor  absoluto 
á  todas  las  conclusiones  formuladas  por  la  Craneoscopia,  pero  no 
lo  estaría  menos  aquel  que  las  negara  el  relativo.  En  el  caso  pre- 
sente, las  observaciones  técnicas  conforman  con  las  noticias 
históricas. 

De  las  siete  mujeres,  legítimas  unas  é  ilegítimas  otras,  con 
quienes  estuvo  unido  D.  Alfonso,  las  cuatro  cuyos  restos  hemos 
examinado,  murieron  jóvenes.  Inés  á  los  veinte  años,  Berta  poco 
más  ó  menos,  Zayda,  que  se  unió  al  Rey  en  la  flor  de  la  edad; 
pues  de  ella  se  dice  que  era  hermosa,  crecida  y  proporcionada,  no 
fallecería  de  muchos  años,  porque  sólo  vivió  con  D.  Alfonso 
cuatro,  desde  IO95  á  1099,  ^"^  ^^  P^só  á  mejor  vida,  y  la  mis- 
ma Constanza  que,  casada  con  éste  en  segundas  nupcias,  alcanzó 
el  largo  reinado  de  doce  años,  no  dejaría  de  existir  de  mucha 
edad  si  damos  crédito  á  uno  de  sus  epitafios: 

Félix  valde  forem  nisi  me  cita  mors  rapuisset  ( i ) 


Aquí  terminaríamos  nuestro  informe  si  no  creyéramos  perti- 
nente decir  algo  sobre  los  lugares  que  ocuparon  los  enterra- 
mientos de  dichas  personas  Reales. 

La  capilla  mayor  y  el  crucero  de  la  antigua  iglesia  monacal  de 
Sahagún  fueron  los  elegidos  para  dicho  objeto. 

(i)  Códice  de  Azagra,  en  la  iglesia  de  Toledo.  Florez,  Memorias  de  las 
Feynas  Católicas,  tomo  i,  pág.  507.  Madrid,  mdccxc. 
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Convienen  todos  los  escritores  en  que  el  suntuoso  sepulcro  de 
D.  Alfonso  se  hallaba  emplazado  en  el  eje  de  la  capilla  mayor, 
ya  ocupando  el  medio  de  ésta;  como  quiere  Morales  (i)  ya  en  el 
acceso  á  la  misma,  segíin  afirma  Escalona  (2),  ora  en  medio  de 
la  gradería,  al  decir  del  P.  Echano  (3).  De  Cuadrado  nada  deci- 
mos, porque  sigue  en  un  todo  el  relato  del  cronista  de  Felipe  II, 
y  no  pudo  hacer  otra  cosa,  pues  cuando  visitó  las  ruinas  de  la 
célebre  Abadía,  ni  rastros  existían  del  sepulcro,  totalmente 
arruinado  por  el  incendio  de  1810  (4). 

Estas  diferencias,  más  que  contradicciones  son  verdaderas 
antilogías.  Procuraremos  demostrarlo  valiéndonos  de  la  planta  de 
la  antigua  iglesia  que  acompaña  esta  Memoria. 

En  el  promedio  del  primer  peldaño,  que  corriendo  de  columna 
á  columna  de  las  dos  pilas  torales,  elevaba  la  capilla  mayor  sobre 
el  plano  del  crucero,  debió  estar  situado  el  sepulcro  Real.  For- 
maría aquél  una  extensa  plataforma  de  7  m.  de  largo  por  3  de 
ancho,  llegando  hasta  la  terminación  del  primer  tramo  recto  de 
la  capilla,  en  el  que  se  levantaba  el  segundo  peldaño  (5). 

En  los  dos  lados  de  dicho  tramo  descansaron  los  restos  de  tres 
Reinas:  en  el  de  la  Epístola  los  de  Constanza;  en  el  del  Evange- 
lio los  de  Inés  y  Berta  (6). 

Zayda,  la  hija  de  Ebn-Abed,  estaba  enterrada  en  medio  del 
crucero;   al   lado   su   desgraciado   hijo   el   príncipe    D.   Sancho, 


(i)  Relación  del  viaje,  etc.  etc.,  en  la  Crónica  General^  tomo  x,  pági- 
na 49.  Madrid,  mdccxcii. 

(2)  Historia  del  Real  Monasterio   de   Sahagún,    pág.    235.   Madrid, 

MDCCLXXXII. 

(3)  Ms.  cit.  del  P.  Echano. 

(4)  Asturias  y  León,  pág.  574.  Barcelona,  1885. 

(5)  Véase  la  planta  dicha. 

(6)  Morales,  op.  cit.,  pág.  50:  «Al  lado  de  la  Epístola  arrimada  á  la  pa- 
red está  una  tumba  alta  de  piedra  con  bulto,  y  el  de  la  reina  D.'"*  Cons- 
tanza, mujer  de  este  Rey:  y  al  otro  lado  en  el  suelo,  cabe  la  tumba  del 
Rey,  está  una  piedra  lisa  donde  dicen  están  enterradas  otras  dt)s  de  sus 
cinco  mujeres.> 

Escalona,  completando  á  Morales,  nos  dice  quiénes  eran  éstas:  «Dentro 
de  la  misma  capilla  mayor  á  los  dos  lados  están  los  sepulcros  de  las  Rcynas 
D.*  Inés,  D."  Constanza  y  D.'''  Alberta,  mujeres  del  mismo  Rey  ü.  Al- 
fonso.» 

TOMO   LVUI.  4 
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y  junto  á  ellos  los  cuatro  hijos  de  D.  Alfonso  habidos  de  Cons- 
tanza, y  que  murieron  niños,  sin  que  de  sus  nombres  haya  que- 
dado memoria  (l).  En  el  mismo  crucero  tenía  el  sepulcro  la 
Reina  Constanza,  esposa  de  Fernando  IV  el  Emplazado.  Y  ya 
que  de  cuerpos  Reales  tratamos ,  no  callaremos  el  de  la  infanta 
Isabel,  hija  de  Alfonso,  que  yacía  junto  á  la  escalera,  á  los  pies 
de  la  capilla  de  San  Miguel  (2). 

Inés,  Constanza,  Berta  y  Zayda  fueron,  de  las  mujeres  de  Al-' 
fonso,  las  únicas  sepultadas  en  la  iglesia  de  San  Benito. 

La  francesa  Isabel,  cuarta  de  las  enumeradas  por  el  Obispo  de 
Oviedo,  quedó  en  San  Isidoro,  de  León,  en  la  capilla  de  Santa 
Catalina.  Fr.  Prudencio  de  Sandoval,  en  el  tratado  que  dio  á  la 
estampa  de  las  inscripciones  que  se  conservaban  en  el  regio 
panteón,  al  leer  y  comentar  lo  que  en  él  había  de  dicha  Isabel, 
escribe:  «En  el  monasterio  de  Sahagún  dicen  que  tienen  á  esta 
Reyna;  no  hay  mas  provanza  que  hallarse  asi  en  las  memorias 
antiguas  del  monasterio»  (3). 

Sandoval  no  vio  epitafio  alguno  de  aquélla,  que  de  haberle 
visto  tal  no  hubiera  dicho. 

Por  lo  que  se  refiere  á  si  Zayda  quedó  ó  no  en  León,  donde 
también  se  enseñaba   su    enterramiento  y  epitafio,  de  sobra   lo 


(1)  Véase  Escalona,  op.  cit.,  pág.  236.  En  el  epitafio  ya  citado  de  esta 
reina,  en  el  códice  de  Azagra  se  lee:  «Sex  liberos  genui,  mox  quatuor  hic 
sepelí  vi.» 

(2)  Sandoval,  Cinco  Reyes,  fol.  343.  Madrid,  1792:  «...  y  que  está  sepul- 
tada en  el  Monasterio  Real  de  Sahagún,  y  dicen  que  mandó  labrar  una 
larga  capilla,  que  está  entre  el  Templo  mayor  y  la  Sacristía,  y  allí  á  los 
pies  casi  debajo  de  una  escalera,  su  sepultura,  y  en  la  piedra  tallados  los 
doce  apóstoles  con  Christo  y  libros  en  las  manos  y  un  letrero  con  letras 
lombai'das: 

Pridie   Kal.'   Octobris   obiit    Gelvira   Infan- 
tisa  ñlia  Regís  Adefonsi  qui  cepit  Toletum ; 
que  crucem  auream  dedit  et  Capellam  Sanc- 
tae  Maríae  fabricavit:  el   multa  bona  fecit; 
cuius  anima  requicscat  in  pace.  Amen.» 

La  situación  del  sepulcro  de  que  habla  Sandoval,  conforma  con  el  que 
nosotros  señalamos  en  la  planta  adjunta. 

(3)  Yepes,  tomo  v,  folios  129  y  siguientes. 
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dilucidó  el  P.  M.  Fr.  Enrique  Flórez  en  su  excelente  obra  de 
Las  Reinas  católicas.  Tiene  la  inscripción  de  Sahagún  por  más 
auténtica  que  la  de  San  Isidoro  (l). 

No  otras  más  que  las  cuatro  anteriormente  nombradas  des- 
cansaron en  paz  bajo  las  antiguas  bóvedas  de  la  iglesia  monacal. 
Así  lo  demuestran  irrecusables  testimonios. 

En  Sahagún,  dice  el  Tudense,  se  halla  sepultada  Doña  Inés. 
«En  el  año  veintisiete  de  su  Reyno  (dice  el  primer  anónimo  de 
Sahagún)  la  Reyna  Doña  Constanza,  su  mujer,  murió:  el  Rey, 
acordándose  de  la  promesa  que  había  hecho,  fizóla  enterrar 
acerca  de  San  Fagun»  (2). 

El  mismo  Alfonso  VI  testifica  estar  allí  sepultada  su  queridí- 
sima Berta « in  Sancto  Facundo  ubi  corpus  eius  tumula- 

tum  est »  (3).  Y  en  cuanto  á  la  mora  Zayda,  bien  probado 

está  por  la  inscripción  transcrita,  y  que  Sandoval  leyó  en  el 
mismo  Sahagún. 

La  Historia  y  la  Arqueología  marchan,  en  este  punto,  de  per- 
fecto acuerdo  con  el  examen  osteológico.  Veamos  lo  que  nos 
dicen  los  monumentos  epigráficos. 

Habíasenos  dicho  que  en  diversos  puntos  de  la  villa  se  encon- 
traban algunas  lápidas  sepulcrales.  En  nuestro  primer  viaje  vimos 
una,  pero  moderna,  en  la  huerta  del  hacendado  D.  Rodrigo  Tor- 
bado  (q.  D.  h.).  No  perdíamos,  por  esto,  la  esperanza  de  dar  con 


(i)    Inscripción  de  Sahagún: 

«Una  luce  prius  Septembris  quam  foret  Idus, 
Saucia  transivit  Feria  II,  hora  tertia 
Zayda  Regina  dolens  peperit.» 

Inscripción  de  León: 

«Regina  Elisabeth,  uxor  Regís  Adefonsi  filia  Benabet  Regis 
Siviliae,  quae  prius  Zayda  fuit  vocata.» 

(2)  Primer  anónimo,  cap.  vii.  Escalona,  op.  cit.  Apónd.  i,  pág.  300. 

(3)  Escritura  cxxxiii.  Escalona.  Apénd.  iii,  págs.  499  y  500.  El  anónimo 
citado  dice  al  mismo  propósito:  «En  el  año  siguiente  venido,  la  Reyna 
Berta...  murió  c  acerca  de  la  Reyna  D.*  Constanza  la  fizo  enterrar.»  Apén- 
dice cit.,  cap.  VIII. 
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alguna  otra  más  antigua.  Esto  nos  decidió  á  realizar  la  tercera 
excursión. 

Examinamos  cinco  inscripciones,  contando  entre  ellas  la  men- 
cionada, y  aun  cuando  quedó  desvanecida  nuestra  ilusión,  por 
ser  de  época  cercana,  no  las  pasaremos  por  alto,  pues  es  muy 
fácil  que  sean  desconocidas. 

Cuatro  están  abiertas  á  bisel,  en  grandes  losas  de  mármol  pu- 
limentado, de  proporciones  casi  idénticas,  y  labradas,  al  parecer, 
con  el  fin  de  pavimentar,  señalando  el  lugar  que  ocuparon  los 
enterramientos  primitivos.  La  letra  es  la  capital  cuadrada  propia 
de  la  epigrafía  empleada  á  fines  del  siglo  xviii  y  principios 
del  XIX,  manifestando  esta  misma  época  los  términos  y  construc- 
ción del  latín  en  que  se  hallan  escritas.  Véase  el  traslado  de  ellas 
al  fin  de  este  informe. 

La  primera,  que  mide  una  altura  de  1,5  m.  por  0,48  m.  de 
ancho,  está  adosada  en  el  interior  de  una  de  las  tapias  de  la  po- 
sesión antes  mencionada,  y  en  ella  se  consigna  la  memoria  de  la 
Reina  Zayda  y  de  los  hijos  que  D.  Alfonso  tuvo  de  Constanza. 

En  la  iglesia  de  San  Juan  de  Sahagún  examinamos  otras  dos, 
unidas,  forman  el  peldaíio  que  levanta  el  altar  mayor  del  suelo 
de  la  nave.  Recuerda  una  de  ellas  al  príncipe  D.  Sancho  y  su 
infausta  muerte  en  la  batalla  de  Uclés,  y  la  otra  á  la  Reina  Cons- 
tanza, mujer  de  Fernando  IV.  Ambas  tienen  las  mismas  dimen- 
siones de  1,39  m.  de  largo  por  0,46  de  ancho. 

Tan  sólo  nos  faltaba  ver  las  dos  que  se  guardaban  dentro  del 
convento  de  monjas  Benitas  de  Santa  Cruz,  al  cual  nos  dirigi- 
mos, entrando  en  la  clausura  con  autorización  in  scriptis  ^  que 
previamente  nos  había  concedido  nuestro  limo.  Prelado. 

En  el  patio-jardín  formado  por  las  crujías  de  la  claustra  baja, 
dimos  con  el  sarcófago  de  mármol  blanco,  sin  tapa,  y  de  forma 
rectangular,  que  hace  treinta  y  tres  años  había  examinado  la 
Comisión  nombrada  aquel  entonces  por  la  de  Monumentos  de 
León,  de  la  que  ya  hemos  hablado.  \ln  la  parte  superior  de  una 
de  sus  caras  ostenta,  en  caracteres  de  la  misma  forma  y  tiempo 
de  los  ya  referidos,  el  nombre  de  Doña  Inés,  primera  de  las  mu- 
jeres legítimas  de  D.  Alfonso,  Si  bien  es  liso,  tiene,  no  obstante. 
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los  caracteres  de  haber  pertenecido  á  la  época  en  que  se  depo- 
sitó el  cadáver  de  la  Reina. 

Fué  el  único  de  los  destinados  á  los  enterramientos  que  se 
libró  de  la  ruina;  pero  habiendo  perdido  la  cubierta  y  con  ella 
la  inscripción  antigua,  se  grabó  en  la  pasada  centuria  la  que 
hoy  tiene. 

En  medio  del  mismo  patio,  y  tendida  en  el  suelo,  hallamos 
otra  gran  losa  de  2  m.  de  largo  por  0,56  de  ancho,  de  idéntica 
materia,  labra  y  forma  de  letra  que  las  anteriormente  descritas, 
leyéndose  en  ella  el  nombre  de  Berta. 

¿Cuándo  se  labraron  todas  estas  lápidas.'' 

Dos  restauraciones  se  hicieron  en  el  monasterio  después  de 
ser  incendiado  por  los  franceses;  la  primera  en  1 8 14  por  el  abad 
Fr.  Albito  Villar  (l),  y  la  segunda  comenzada  por  el  P.  Echano 
en  1827,  y  suspendida  ocho  años  después  con  motivo  de  la  ex- 
claustración. 

Durante  el  tiempo  empleado  en  la  restauración  de  1814,  y 
aun  después  de  concluida,  los  restos  de  D.  Alfonso  y  los  de  las 
cuatro  Reinas  estuvieron  recogidos  en  la  cámara  abacial,  donde 
permanecieron,  como  ya  tenemos  dicho,  hasta  que  los  del  Rey 
se  enterraron  sigilosamente  el  año  1 82 1,  en  la  iglesia,  y  descu- 
biertos en  19  de  Diciembre  de  1835,  fueron  en  unión  de  los  de 
las  cuatro  Reinas  trasladados  al  Archivo,  esperando  «ser  coloca- 
dos juntamente  con  la  mayor  suntuosidad  y  decoro  en  el  lugar 
más  distinguido  del  nuevo  Santuario  que  se  está  construyendo». 
Son  palabras  del  mismo  P.  Echano  (2). 

En  atención  á  estos  hechos,  no  es  verosímil  que  se  labraran 
las  expresadas  lápidas  en  la  primera  restauración ,  y  sí  lo  es  que 
lo  fueron  en  la  segunda  y  última  de  que  fué  objeto  la  Iglesia. 


(i)  Este  curioso  dato  se  le  debemos  al  eminente  y  docto  individuo  de 
esa  Real  Academia,  el  P.  D.  Fidel  Fita  y  Colomer,  en  carta  que  nos  dirigió 
el  día  3  de  Enero  de  1896,  con  motivo  de  haberle  remitido  copia  de  una 
inscripción  encontrada  entre  las  escasas  ruinas  del  Monasterio,  y  que 
desde  entonces  figura  en  la  rica  sección  epigráfica  del  Museo  Arqueoló- 
gico de  San  Marcos.  Véase  el  tomo  xxvui  del  Boletín,  págs.  94-96. 

(2)    Ms.  cit. 


í¡¿. 
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Corrobora  este  parecer  la  riqueza  de  la  piedra,  su  esmerado  pu- 
limento y  la  perfecta  forma  de  los  caracteres,  y  el  estar  sin  ter- 
minar la  inscripción  que  conmemora  á  la  "Reina  Doña  Berta  (l). 

Aquí,  Excmo.  Sr.,  damos  por  terminado  este  trabajo.  Hemos 
puesto  en  la  investigación  todo  el  cuidado,  todo  el  esmero  y 
todo  el  cariño  á  que  es  acreedor  este  género  de  estudios  que 
tanto  contribuyen  al  esclarecimiento  de  nuestra  Historia  na- 
cional. 

Si  más  no  hemos  hecho,  achaque  será  de  nuestras  escasas 
luces,  no  de  la  firmeza  de  nuestra  voluntad. 

Réstanos  tan  sólo  dirigir  un  ruego  á  esa  Excma.  Corpora- 
ción. Si  nuestras  razones  han  llevado  al  ánimo  de  sus  individuos 
la  convicción  de  la  autenticidad  de  los  restos  de  tan  augustos 
personajes,  deben  preocuparse  de  ponerlos  á  salvo  de  toda  con- 
tingencia, trasladándolos  á  lugar  más  digno  y  seguro,  y  sin  hacer 
consideración  otra  alguna,  que  sería  impertinente,  sólo  diremos 
que  no  hay  otro  más  adecuado  que  el  grandioso  y  venerado 
panteón  de  los  Reyes  de  San  Isidro. 


León,  19  de  Septiembre  de  1910. 


Juan  Eloy  Díaz-Jiménez. 


Elías  Gago. 


(i)  La  traducción  de  los  epitafios  latinos,  copiados  en  la  página  ante- 
rior, es  la  siguiente: 

1.  Yacen  debajo  de  esta  lósalos  restos  de  la  reina  Zaida,  mujer  del 
rey  Alfonso  VI;  y  los  hijos  del  mismo  rey  y  de  la  reina  Constancia. 

2.  Sancho,  hijo  del  rey  Don  Alfonso  VI.  Por  mandato  de  su  padre, 
vino  traído  acá  desde  la  villa  de  Uclíís,  donde  peleando  contra  los  Moros 
murió  infaustamente,  año  1 108. 

3.  Aquí  descansa  la  reina  Constanza,  mujer  de  Fernando  IV.  Falleció 
en  23  de  Noviembre  de  1313. 

4.  Inés,  mujer  del  rey  Alfonso. 

5.  Berta,  mujer  del  rey  Alfonso. 
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IV 
AUTENTICIDAD  DEL  FUERO  MUNICIPAL  DE  IZNATORAF 

Habiendo  leído  en  uno  de  los  Boletines  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia  (l)  que  ha  sido  entregada  á  tan  docta  Corporación 
una  copia  del  Fuero  municipal  otorgado  á  la  Villa  de  Iznatoraf 
por  el  Santo  rey  D.  Fernando  y  haber  pasado  ese  documento  á  la 
Comisión  de  Cortes  y  Fueros  para  su  estudio,  por  si  pudiera  ser 
útil  alguno  de  los  datos  que  á  propósito  de  ese  códice  poseo,  me 
permito  exponerlos  sucintamente. 

Algunas  personas  conocedoras  de  la  existencia  en  Iznatoraf, 
provincia  de  Jaén,  del  documento  citado,  que  aparece  concedido 
el  año  1245,  fundándose  en  consideraciones  más  ó  menos  aten- 
dibles, han  tachado  de  apócrifo  el  escrito. 

Los  razonamientos  son  los  siguientes: 

En  primer  lugar  la  escasez  de  fueros  dados  por  San  Fernando; 
y  agregan  que  los  otorgados  por  tan  eximio  monarca,  como  los 
de  Córdoba,  en  1241,  el  de  Jaén  (2),  en  1246,  Cartagena  el  mis- 
mo año,  y  otros,  sólo  fueron  copias  del  Fuero  Juzgo,  con  algu- 
nas variantes  apropiadas  al  tiempo  y  pueblo  favorecido,  y  que  el 
mismo  fuero  de  Sevilla,  concedido  cuando  se  verificó  su  conquista 
por  las  armas  cristianas,  fué  el  de  '^l'oledo  en  donde  á  la  sazón 
regía  el  fuero  de  los  visigodos. 

También  se  alega  en  contra  de  su  legitimidad  la  escasa  proba- 
bilidad de  que  diese  Fernando  III  una  colección  tan  abundante 
en  leyes,  como  es  aquélla,  á  pueblo  de  la  poca  importancia  de 
Iznatoraf  (3). 


(i)     Tomo  Lvn,  cuaderno  iv,  pág.  336. 

(2)  Historia  de  la  legislación,  de  Marichalar  y  Manrique,  tomo  ii,  pá- 
gina 493. 

(3)  Ebtc  razonamiento  lo  exponen  los  Sres.  Marichalar  y  Manrique  en 
su  obra  citada,  tomo  ii,  pág.  485. 
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Otro  de  los  argumentos  es  cl  de  no  encontrarse  dicho  fuero 
actualmente  incluido  en  las  colecciones  que  de  esos  documentos 
existen, 

A  primera  vista  parecen  de  gran  fuerza  esas  alegaciones,  pero 
analizando  detenidamente  el  ejemplar  original  que  se  conserva 
actualmente  en  el  Ayuntamiento  de  la  Villa,  que  los  romanos 
llamaron  Mons  Terteiis,  pronto  nos  convenceremos  de  su  auten- 
ticidad, pudiendo  oponerse  á  las  impugnaciones  citadas  otras 
consideraciones  más  dignas  de  tenerse  en  cuenta. 

En  efecto,  habiendo  concebido  el  Santo  rey  la  idea  de  unifi- 
ficar  la  legislación  existente,  fué  parco  en  el  otorgamiento  de  fue- 
ros, más  no  por  eso  dejó  de  proveer  de  ellos  á  otros  pueblos 
además  de  Iznatoraf,  como  Badajoz,  Cáceres,  Castrogeriz  (i), 
etcétera,  y  si  bien  en  ellos  se  notan  reminiscencias  de  las  legis- 
laciones anteriores,  también  se  perciben  claramente  en  el  que  es 
objeto  de  estas  líneas,  pues  no  podía  de  modo  alguno  sustraerse 
á  la  manera  de  ser  de  la  época  en  que  se  otorgó. 

La  poca  importancia  del  pueblo  favorecido  no  es  razón  que 
pese  gran  cosa,  ni  decida  la  cuestión  teniendo  en  cuenta  datos 
históricos  que  prueban  que  aquella  Villa  fué  uno  de  los  grandes 
centros  de  operaciones  durante  la  reconquista  de  la  provincia  de 
Jaén,  en  las  primeras  expediciones  del  Santo  rey  contra  los  mus- 
lines,  y  que  las  sabias  disposiciones  de  aquel  códice  abarcaban 
para  su  cumplimiento  extensos  territorios  en  los  que  actualmente 
se  encuentran  situadas  grandes  poblaciones  como  Villacarrillo 
(cabeza  de  partido  judicial)  Villanueva  del  Arzobispo,  Sorihuela 
y  multitud  de  caseríos  y  poblados,  incluyéndose  dentro  de  los 
mismos  territorios  las  dilatadas  sierras  de  las  Villas. 

Es  cierto  que  no  se  conoce  este  fuero  ni  se  incluyó  en  las  co- 
lecciones de  esos  documentos,  debido  seguramente  al  alejamiento 
en  que  se  hallan  los  vecinos  de  Iznatoraf  de  todo  centro  donde 
pudieran  dar  á  conocer  las  leyes  que  en  muchos  casos  como  de- 
recho supletorio  utilizan,  y  sin  embargo,  no  es  tampoco  la  pri- 
mera vez  que  un  autor  ha  hablado  de  la  existencia  de  este  Códi- 


(i)     Monreal  y  Ascaso,  Curso  de  Historia  de  España,  pág.  158. 
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go,  pues  lo  vemos  citado  en  la  biblioteca  Hispana  Vetus  de  don 
Nicolás  Antonio  (l),  cuando  dice  lo  siguiente: 

«Circa  annum  mccxl.  Ferdinandus  III.  Castellae  &  Legionis 
Rex,  vulgo  el  Santo^  concessit  incolis  de  Hexnatorafe  in  Baeti- 
cae,  ut  puto,  &  Castellae  quam  novam  vocant  Confiniis,  pro- 
prium  Forum,  sive  Leges  ab  iis  observandas.  Exstat  earum 
exemplum,  absque  anni  tamen  &  loci  nota,  penes  Cl.  Antonium 
Taviram  Regium  Ecclesiastam ,  Regiique  conventus  Uclensis 
Sancti  Jacobi  de  Spatha  Priorem  qui  id  nobis  benigne  communi- 
cavit.  Constat  autem  cxxxi  foliis,  quartae  ut  vocant  formae.» 

En  la  Historia  de  la  Legislación  Española^  de  D.  José  María 
Antequera  (2),  también  se  afirma  concedió  San  Fernando  Tueros 
á  Iznatoraf. 

En  el  Diccionario  Enciclopédico  Hispano  Americauo  ya  se  ma- 
nifiesta que  Iznatoraí  dcdio'  ser  plaza  importante  entre  los  árabes^ 
y  en  Santisteban  del  Puerto  y  su  comarca^  obra  que  informó  favo- 
rablemente la  Real  Academia  de  la  Historia,  tuvo  el  honor  de 
dar  ligera  noticia  del  Fuero  de  Iznatoraf  el  que  esto  escribe. 

Además,  cúmplenos  manifestar  que  un  códice  tan  detallado 
como  el  que  es  objeto  de  este  informe,  no  se  inventa  ni  se  es- 
cribe para  engañar  á  la  posteridad,  pues  para  satisfacer  ese  deseo 
no  se  emplea  el  trabajo  ímprobo  que  representa  aquel  libro,  má- 
xime en  tiempos  en  que  tan  poco  versados  se  hallaban  en  la  es- 
critura aquellos  pobladores. 

Para  dar  una  idea  del  Fuero,  acompaño  unos  fotograbados  del 
principio,  medio  y  fin  de  tan  valioso  trabajo,  en  los  que  puede 
analizarse  que  el  carácter  de  la  letra  es  igual  al  de  la  época  á  que 
se  refiere,  que  el  lenguaje  es  apropiado  á  la  clase  de  escritos  de 
aquel  tiempo,  las  tintas  no  desdicen  nada  de  otros  documentos 
similares,  y  que  los  signos  y  abreviaturas  confirman  más  su  au- 
tenticidad, así  como  el  hallarse  en  castellano,  lengua  que  pres- 
cribió San  I'ernando  se  usara  en  estos  documentos. 

Sin  perjuicio  de  hacer  un  detallado  estudio  de  este  Código, 


(i)    Tomo  II,  pág.  379. 
(2)    Pág.  201. 
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bajo  sus  diferentes  aspectos  histórico  y  jurídico,  cúmpleme  expo- 
ner estos  escasos  datos  á  la  Comisión  que  Jia  de  dar  su  sabio  dic- 
tamen de  esa  copia  del  Fuero  de  Iznatoraf,  y  en  su  vista  la  Real 
Academia  resolverá  lo  que  crea  más  acertado. 

Santisteban  del  Puerto,  i.°  de  Noviembre  de  1910. 

Mariano  Sanjuan  Moreno, 

Correspondiente. 


V 
EXCAVACIONES  ARQUEOLÓGICAS  EN  LA  CIUDAD  DE  MÉRIDA 

Las  que  bajo  mi  dirección  se  han  planteado  y  verificado  re- 
cientemente en  el  teatro  romano  de  Emérita  Augusta,  resulta- 
ron muy  provechosas.  Comenzaron  desde  el  ángulo,  ó  extremo 
derecho  del  hemiciclo,  corriéndose  hacia  el  centro.  Sabido  es 
que  aquel  teatro  es  un  monumento  de  primer  orden,  que  riva- 
liza con  los  principales  del  tiempo  de  Augusto. 

Abriendo  una  zanja,  de  7)10  m.  de  profundidad,  se  pudo 
llegar  al  pavimento  de  mármoles  de  colores  del  medio  punto 
libre  ú  orckestra,  descubriendo  24  filas  de  asientos  de  la  gradería 
baja,  destinados  á  los  patricios. 

Fué  asímisma  descubierta  la  galería  lateral  de  salida  al  dicho 
medio  punto,  con  su  dovelaje  de  granito,  en  parte  destruido,  y 
la  línea  de  la  escena;  todo  lo  cual  señala  singulares  analogías  de 
este  teatro  con  el  de  Herculano. 

Se  han  descubierto  además  grandes  y  hermosos  restos  de  la 
columnata  de  fondo  de  la  escena,  obra  suntuosa,  con  fustes  mo- 
nolitos de  mármol  gris,  de  4,80  m.  de  longitud,  con  basas  y 
capiteles  corintios  de  mármol  blanco,  que  dan  en  total  á  las  co- 
lumnas 6  m.  de  altura;  más  restos  del  entablamento,  especial- 
mente de  la  cornisa  de  mármol  blanco  finamente  labrada,  pere- 
grinos trozos  de  ornamentación,  fragmentos  de  estatuas  femeni- 
les de  mármol  y  del  decorado  de  los  muros  de  la  escena,  en  re- 
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Heve  de  estuco  blanco  sobre  fondo  azul,  como  se  ven  en  Pom- 
peya  y  en  Roma. 

Como  hallazgos  particulares  son  de  señalar:  primero,  un  gran 
sillar  de  granito  de  4,50  de  longitud,  0,60  de  altura  y  0,70  m.  de 
espesor,  el  cual  sirvió  de  coronamiento  al  arco  de  salida  de  dicha 
galería  lateral  al  medio  punto,  y  en  cuyo  frente,  entre  molduras, 
aparece  grabada  en  una  sola  línea  y  en  caracteres  augusteos  to- 
davía realzados  con  minio,  una  hermosa  inscripción. 

Sobre  la  aparición,  reaparición  y  nueva  ocultación  de  este  so- 
berbio epígrafe,  que  se  creyó  arrancado  de  su  asiento  y  trasla- 
dado á  otro  paraje,  siendo  así  que  nunca  lo  estuvo,  y  acerca  de 
su  grande  interés  histórico,  discurrió  nuestro  sabio  compañero 
el  Sr.  Fita  en  el  tomo  xxv  del  Boletín,  páginas  lOO  y  lOl. 

La  inscripción  es  ésta: 

M'AGRIPPA'L"F«COS.mTRIB'POT'm 

De  esta  inscripción  se  deduce  que  la  cávea  del  teatro  Emeri- 
ritense  fué  construida,  ó  acabada,  cuando  Agripa,  el  famoso  ge- 
neral y  yerno  de  Augusto,  ejerció  por  vez  tercera  el  consulado, 
y  por  tercera  vez  también  la  potestad  tribunicia,  lo  que  corre- 
ponde  al  año  16  antes  de  Jesucristo,  que  es  la  fecha  en  que  cons- 
truyó el  teatro  Emeritense. 

El  segundo  hallazgo,  no  menos  considerable,  es  un  costado, 
esculpido  en  mármol,  figurando  una  esfinge,  de  la  silla  consular 
ó  presidencial  de  los  juegos  escénicos. 

La  Academia,  en  vista  de  las  fotografías  de  estos  y  otros  ob- 
jetos arqueológicos  y  artísticos  formará  cabal  juicio  de  su  valía. 
Termino  con  un  elogio  de  los  individuos  de  la  Subcomisión  de 
Monumentos  de  Mérida,  que  me  han  auxiliado  eficazmente  en 
los  trabajos  de  las  excavaciones,  los  Sres.  I).  Juan  Grajera,  don 
Manuel  Gutiérrez,  correspondientes  de  esta  Academia,  D.  Al- 
fredo Pulido,  correspondiente  de  la  do  San  Fernando  y  D.  Maxi- 
miliano Macías,  que  lo  es  de  ambas. 

Madrid,  9  de  Diciembre  de  19 10. 

José  Ramón  Mélida. 


VARIEDADES 


INSCRIPCIONES  HEBREAS  DE  CARMONA 

Dans  une  courte  notice  sur  diverses  inscriptions,  sceaux  et 
monnaies  trouvés  dans  la  Bétique  (l),  D.  Cándido  María  Trigue- 
ros consacre  une  partie  de  la  planche  iv  a  deux  inscriptions  hé- 
braíques,  toutes  deux  découvertes — á  ce  qu'il  parait — á  Carme- 
na, prés  de  la  fontaine  de  la  Pascarita  á  l'Alcazar  (2),  Elles 
portent  sur  cette  planche  les  n°^  d'ordre  iii  et  iv,  a  la  suite  de 
deux  textes  árabes  en  lettres  coufiques.  Voici  la  partie  hébraíque: 

í  (3)  üip  í^npn  ana  iNipn  -i;yi<  "ii  -nviD 

a  v^V]  D^sSx  n';m«  nj^a  ^jsQiDn  nnpi 
V  "a  hdSü  -ia  n^í^  ii  hüd  "i  ütur^yi  mxa 

Fétes  de  l'Eternel  que  vous  nommerez  appel  saint.  Dans  la  ville  de 
Carmone,  l'an  quatre  mille  sept  cent  soixante,  R.  Moi'se  b.  R.  Abdi  b.  Sa- 
lomón b.  Obadia,  reposant  á  l'Eden.— Paix. 

Supposons  que  i'inscription  est  bien  copiée;  c'est  une  dédicace 
synagogale  de  l'an  lOOO. — A  la  fin  des  lignes  2  et  3,  une  lettre 
¡solee  est  l'amorce  des  lignes  suivantes.  A  la  ligne  suivante,  4, 


(i)    Memorias  liUrarias  de  la  R.  Academia  Sevillana,  tomo  i,  1773,  pá- 
gina 319. 

(2)  Esto  es,  desprendidos  del  Alcázar  y  rodados  por  las  cuestas  que 
miran  á  la  fuente  de  la  Pajarita.— F,  F. 

(3)  Lévitique,  XXIII,  2. 
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rabréviation  -q  a  été  mise  par  erreur  de  dittographie ;  entrainé 
par  les  trois  locutions  precedentes  sans  doute  le  copiste  a  mal 
lu  ees  deux  lettres,  qu'il  faut  certes  rectifier  en  in;]  «Ü  repose», 
s'adaptant  au  mot  suivant:  «dans  l'Eden». 

Les  deux  derniers  mots  sont  pris  au  Ps.  xvr,  3;  le  reste  est 
incomprehensible.  De  ce  défaut  de  sens,  le  R.  P.  Fidel  Fita  (2) 
infere  que  ees  textes  sont  faux.  Ne  suffit-il  pas  de  constater  beau- 
coup  d'erreurs,  soit  du  copiste,  soit  du  graveur? 

Cette  idee  est  suggérée  par  la  publication  d'une  3^  épitaphe 
de  lecture  non  douteuse,  mais  d'un  site  suspect  de  la  méme  lo- 
calité,  donnée  par  Trigueros,  en  une  planche  distincte.  Elle  est 
ainsi  libellée: 

III  S\yiv  na  dmií<  11  r\)i})2  i  lapjína] 

Ci-git  R.  Moise  b.  Abraham  b.  (^arsel 

b.  Baruch.  Son  ame  sera  dans  l'Eden,  Tan  cinq 

mille  cent  quatre  vingt  treize  de  la  Création  (=  1433). 

C'est  une  de  ees  rares  epitaphes  trouvées  en  Espagne,  que 
atteint  le  premier  tiers  de  xv*^  siécle;  ili  en  resulte  des  doutes 
sur  son  authenticité. 

MoisE  Schwab. 

Extracto  de  las  Nouvelles  Archives  des  Missions  scicntifiques^  tomo  xiv, 
págs.  246-248.  París,  1907. 


(i)  Boletín,  tomo  xvli,  págs.  170-173. — En  algo  más  fundé  mi  deduc- 
ción, indicando  los  dos  textos  bíblicos  que  barajó  Trigueros,  notoriamente 
falsificador,  como  lo  ha  demostrado  Hübner,  Lo  que  importa  para  decidir 
la  cuestión  es  buscar  y  encontrar  las  lápidas  originales,  si  realmente  exis- 
tieron.—F.  F. 

TOMO  Lvm.  5 
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II 

OTRA   CARTA   AUTÓGRAFA   É   INÉDITA 
DE  SANTA  TERESA  DE  JESÚS 

Ávila,  24  de  Agosto  de  1578. — Á  Roque  de  Huerta. 

La  del  24  de  Abril  de  158 1,  publicada  por  nuestro  Boletín  (i), 
é  ilustrativa  de  los  anales  religiosos  de  Falencia  y  de  Burgos,  no 
fué  la  única  autógrafa  de  Santa  Teresa,  que  estuvo  de  manifies- 
to en  la  Sala  V  de  la  Exposición  histórico-europea,  al  correr  de 
los  años  1892  y  1893.  La  segunda  hoja  de  otra  carta  Teresiana, 
asimismo  inédita,  figuró  en  aquella  Sala  bajo  el  núm.  65)  y  en  el 
Catálogo  general  de  la  Exposición  se  reseñó  vagamente  así:  «Re- 
ligiosas de  la  Latina.  Una  carta  auténtica  de  Santa  Teresa  de 
Jesús. -íf 

Está  esta  hoja  encerrada  dentro  de  un  cuadro,  en  cuya  tabli- 
lla posterior  se  lee:  Convento  de  la  Concepción  Francisca^  vulgo 
de  la  Latina^  Madrid.  El  marco  es  de  madera,  pintada  de  color 
obscuro.  El  cristal  delantero  permite  ver  la  tercera  plana  de  todo 
el  escrito;  la  cual,  por  ser  inédita  y  desconocida,  y  por  dejar 
indeterminadas  la  fecha  y  la  dirección  del  mensaje,  y  por  no 
consentir  el  dueño  del  cuadro  que  éste  se  abriese,  ha  dificultado 
no  poco  hasta  el  presente  su  estudio. 

Abierto  por  fin  el  cuadro  con  permiso  de  la  M.  R.  M.  Abade- 
sa, María  del  Pilar  Gorriti,  y  de  su  santa  Comunidad,  al  momen- 
to he  visto  el  sobrescrito,  trazado  en  la  cuarta  plana  por  Isabel 
de  San  Pablo,  secretaria  de  Santa  Teresa,  antes  que  lo  fuese 
Ana  de  San  Bartolomé;  lo  que  demuestra  que  la  carta  es  ante- 
rior al  año  1580.  Algunas  letras  faltan  á  este  sobrescrito  por 
haberse  desteñido  con  el  transcurso  del  tiempo  y  con  habérsele, 

en  parte,  arrancado  la  brida,  sobre  la  cual,  en  seco,  se  le  estam- 

+ 
pó  el  sello  del  nombre  de  IHS,  que  allí  está,  y  cuyo  diámetro 

mide  15  milímetros. 


(i)    Tomo  Lvii,  págs.  323-334  y  422-424. 
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El  sobrescrito  dice: 


Al  muy  magnifico  señor  Roque  de  \H\  uerta ,  guardama  [yor  de]  los  montes 
de  \Su  Magesiad]  en  Madrid. 

El  mismo  sobre,  idéntico,  se  repite  en  varias  cartas  (l)  dirigi- 
das por  Santa  Teresa,  durante  la  época  de  sus  persecuciones,,  al 
mismo  personaje. 

Que  la  carta  presente  fué  de  esta  época,  lo  demuestra  por  de 
pronto  el  texto  de  la  plana  tercera,  ó  el  anverso  de  la  hoja  en 
que  está  el  sobrescrito. 

De  este  hecho  resulta  otro  considerable,  y  es  que  la  hoja  se 
desgajó  de  la  colección  de  cartas  dirigidas  á  Roque  de  Huerta, 
de  las  que  dio  razón  en  1 587  el  segundo  biógrafo  y  confesor 
que  había  sido  de  la  Santa,  Fr.  Diego  de  Yepes,  en  su  célebre 
relato  á  Fray  Luis  de  León  (2): 

«En  estos  tiempos  (3)  no  se  descuidaba  la  Santa  Madre  de  los 


(i)    La  Fuente,  Escritos  de  Santa  Teresa,  tomo  11,  carta  clxxv  (edición 
de  Rivadeneyra).  Madrid,  1862. 

(2)  ídem,  tomo  I,  pág.  571. 

(3)  De  retiro,  en  que  se  abstuvo  de  hacer  fundacionéSi 
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negocios;  por  una  parte  importunando  á  Dios  con  oraciones  y 
lágrimas  y  como  si  Él  á  solas  lo  hobiera  de  hacer  todo,  y  por 
otra  parte  puso  todos  los  medios  posibles  de  prudencia  humana, 
como  si  por  su  sola  diligencia  se  hobiera  de  alcanzar  victoria; 
rogaba  á  unos,  escribía  á  otros,  informando  de  su  justicia  y  de  la 
verdad.  Entendíase  en  Madrid  con  hombres  muy  discretos  y 
cristianos,  que  guiaban  sus  cosas;  especialmente  con  un  hidalgo 
muy  pío  y  de  mucha  prudencia,  criado  del  rey  don  Felipe,  nues- 
tro señor,  que  se  llamaba  Juan  López  de  Velasco;  éste  le  daba 
aviso  de  lo  que  pasaba.  Vense  muy  bien  los  trabajos  y  diligencias^ 
que  esta  Santa  Madre  tuvo,  en  un  gran  volumen  de  cartas 
que  yo  tengo,  unas  de  su  letra  y  otras  de  su  Urina,  que  escribió 
á  Roque  de]_Huerta.  Escribió  al  rey  don  Felipe,  nuestro  se- 
ñor, en  abono  de  un  padre  (2)  y  de  su  Orden;  una  breve  y  com- 
pendiosa y  discretísima  carta  que  yo  tengo  (3);  la  cual  movió  á 
su  Majestad  á  que  tomase  á  su  cargo  las  cosas  de  su  Orden;  y 
así  se  escribió  á  Roma;  y  con  estas  diligencias  se  acabaron  las 
diferencias,  y  se  hizo  provisión  distinta  de  la  Regla  mitigada, 
con  muchos  privilegios  y  gracias  que  les  concedió  el  papa  Gre- 
gorio XIII  (4).  Los  trabajos  que  hasta  esto  se  pasaron  por  espa- 
cio de  cuatro  años,  ni  se  pueden  encarecer  ni  referir;  porque 
unos  estaban  presos,  otros  heridos,  otros  arrinconados,  otros  in- 
famados de  cosas  muy  graves,  y  la  Santa  Madre  recogida  en  un 
monasterio  con  la  infamia  que  queda  dicha.  Las  cartas  que  dije 
que  escribió  de  su  puño  y  letra,  no  las  envío  por  ser  de  su  letra 
y  que  no  las  oso  fiar  de  nadie;  mostrarlas  he  á  vuestra  paterni- 
dad cuando  nos  veamos,  con  condición  que  no  se  me  ha  de  que- 
dar con  ellas.» 

El  Sr.  La  Fuente  (4)  dio  por  inédita  esta  carta  del  P.  Ye- 
pes  á  Fr.  Luis  de  León,  y  copió  su  texto  de  un  manuscrito 
de  la  Biblioteca  Nacional;  pero  mucho  antes  se  había  publica- 


(i)  Jerónimo  Gracián.  ^ 

(2)  Es  la  cci. 

(3)  22  Junio  1580. 

(4)  Ibid.,  tomo  I,  pág.  548. 
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do  (l);  y  de  su  contexto  evidentemente  resulta  que  estaba  ya 
escrita  en  1587.  De  aquel  gran  volumen  de  cartas  dirigidas  á 
D.  Roque  de  Huerta,  muy  pocas  han  visto  la  luz  pública  (2);  mu- 
chísimas más,  inéditas,  se  indican  por  otras  (3) ;  y  no  podemos 
bastante  deplorar  el  extravío  ó  pérdida  de  aquellas,  que  después 
de  haber  fallecido  el  P.  Yepes  (f  7  de  Mayo  de  1613)  siendo  obis- 
po de  Tarazona,  no  han  dejado  rastro  ni  memoria  de  su  conte- 
nido ni  de  su  actual  paradero. 

Sobre  aquellas,  cuyo  texto  conoció  y  sacó  á  luz  el  Sr.  La 
Fuente,  apuntó  este  Autor  (4)  que  «se  hallan  desparramadas  por 
varios  conventos  de  Aragón  y  la  Rioja,  habiendo  algunas  inédi- 
tas en  los  conventos  de  Logroño  y  Teruel,  que  se  publican  en 
esta  edición  (5)>>'  Sin  embargo,  el  mismo  autor  notó  que 
la  CLXXXIII  (Avila,  9  Marzo  1578)  estuvo  en  Madrid,  si  bien 
se  ignora  su  paradero  actual,  y  que  la  fragmentaria  CCLXXIII 
(14  Agosto  1578),  cuyo  paradero  también  se  ignora,  estuvo  en 
Avila.  La  carta,  que  contenia  este  fragmento,  trataba  del  mismo 
asunto  que  la  inédita,  esto  es,  del  riesgo  que  corría  el  P.  Gra- 
dan en  ir  á  ponerse  en  manos  del  Nuncio,  á  no  ampararle  la  so- 
berana protección  del  Rey  y  la  muy  valiosa  é  indispensable  del 
Conde  de  Tendilla. 

El  fragmento  dice: 

«Hoy  (6)  creo  había  de  hablar  al  Rey  que  ayer  llegó  al  Esco- 
rial (7);  miren  mucho  que  cuando  se  ponga  en  poder  del  Nun- 
cio (8)  que  haya  seguridad,  porque  veo  que  van  muchas  cosas 


(i)  Yepes,  Vida,  virtudes  y  milagros  de  la  bienaventurada  virgen  Teresa 
de  Jesús,  tomo  11,  págs.  1-32.  Madrid,  1797. 

(2)  Cartas,  clxxv,  clxxxui,  ccxv,  ccxvi,  ccxxxv,  ccxlviii,  ccli,  cclxiii, 

CCLXIV,  CCXCVIII. 

(3)  Id.,  Lxxxviii  (Septiembre  1576)...  cclxxxviii  (3  Abril  1580). 

(4)  Tomo  II,  pág.  XIV. 

(5)  Del  año  1862. 

(6)  14  Agosto  1578. 

(7)  Consta  por  la  relación  del  P.  Fr.  José  de  Sigüenza  que  Felipe  II  en 
1578  celebró  allí  la  fiesta  de  San  Lorenzo  (lo  Agosto);  luego,  no  bien  supo 
la  muerte  (4  Agosto)  del  Rey  D.  Sebastián,  se  ausentó  y  debió  regresar  el 
día  13. 

(8)  Monseñor  Felipe  Sega.  Véanse  las  cartas  ce  y  cciv  (9  y  14  Agosto). 
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más  de  hecho  que  de  derecho.  En  lo  de  la  provincia  es  lo  que  se 

ha  mucho  de  poner [esta  carta  de  mi]  hermano  (l)  suplico  á 

vuestra  merced  (2)  mande  dar  en  su  mesma  mano.» 

Al  prudente  consejo  de  su  principal  agente  en  Madrid,  se  ha- 
bía remitido  la  Santa  dirigiéndose  á  Gracián  con  fecha  del  3  de 
Agosto  á  fin  de  ponerle  en  salvo: 

«Ayer  le  escribí  por  la  vía  de  Mancera,  y  envié  al  suprior  la 
carta  que  supiese  si  estaba  vuestra  paternidad  en  Peñaranda, 
como  me  escribe,  y  que  no  lo  supiese  ninguno  aunque  fuese 
fraile  sino  él;  y  enviaba  dos  cartas  de  Roque  en  donde  pone  mucho 

en  que  vuestra  paternidad  vaya  luego  allá  (3) Lo  que  me  hace 

á  mí  querer  que  vaya  son  dos  cosas:  la  una,  miedo  grande  de 
que  han  de  coger  á  vuestra  paternidad  por  acá,  y  siendo  esto 
(Dios  le  libre)  sería  mejor  irse;  la  otra,  que  antes  que  fuese  al 
rey,  viésemos  qué  hace  el  Nuncio  con  vuestra  paternidad,  que 
todavía  hará  al  caso  estar  él  presente.» 

Conocidos  son  los  trances  por  los  que  pasó  Gracián,  tan  pron- 
to como  pudo  recibir  esta  misiva.  Evadiéndose  á  viva  fuerza  de 
estocadas,  que  sacudieron  sus  amigos  á  los  que  querían  prenderle 
en  Valladolid,  estuvo  en  Avila  el  día  13  con  Santa  Teresa,  yéndo- 
se el  mismo  día  al  Escorial,  y  luego  á  Madrid,  mas  no  parando  en 
la  casa  de  su  noble  familia,  sino  en  la  de  D.  Diego  de  Peralta  para 
disimular  mejor  su  presencia.  El  día  14  le  escribió  la  Santa  Madre: 

«Yo  le  digo  que  fué  tanta  mi  ternura,  que  todo  ayer,  miérco- 
les, estuve  del  corazón  que  no  me  podía  valer  de  verle  tan  pena- 
do, y  con  tanta  razón  por  hallar  en  todo  peligro  y  andar  como 
malhechor  á  sombra  de  tejados Hoy,  víspera  de  Nuestra  Se- 
ñora, me  envió  el  buen  Roque  el  traslado  de  la  provisión,  que  nos 
hemos  consolado  mucho;  porque  si  el  Rey  lo  toma  de  tal  mane- 
ra, libre  estará  vuestra  paternidad  de  peligro Poco  ha  querido 

el  Señor  que  me  dure  la  pena;  y  vino  bien  ir  vuestra  paternidad 
al  tiempo  que  ha  ido,  y  por  el  Escorial 


(i)     D.  Lorenzo  de  Cepeda.  Probablemente  fué  dirigida  al  P.  Gracián. 

(2)  Roque  de  Huerta. 

(3)  A  Madrid  pasando  por  el  Escorial. 
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Por  esto,  que  he  dicho,  de  apartarse,  es  menester  la  cordura  de 
vuestra  paternidad,  para  que  no  parezca  miedo  sino  de  ofender 
á  Dios,  pues  ello  es  ansí.  Y  si  vuestra  paternidad  hablare  al  Nun- 
cio, justifiqúese  en  este  caso,  si  le  quisiere  oir,  dándole  á  enten- 
der que  gustará  siempre  de  su  obediencia;  mas  que  por  saber 
que  el  Tostado  había  de  atajar  un  principio  como  éste,  y  que  se 
puede  (l)  informar  como  va/,  y  cosa  de  esta  suerte.  Y  vuestra  pa- 
ternidad trate  de  la  provincia  (2)  por  todas  las  vias  que  pudiese 
y  con  las  condiciones  que  quisieren,  porque  en  esto  está  todo,  y 
aun  de  la  Reforma.  Y  esto  se  había  de  tratar  con  el  Rey  y  presi- 
dente (3),  arzobispo  (4),  y  todos;  y  darles  á  entender  los  escán- 
dalos y  la  guerra  que  hay  por  no  estar  hecho,  en  especial  con 
estos  de  Castilla;  como  no  hay  para  ellos  visitador  ni  justicia,  ha- 
cen cuanto  quieren » 

En  la  carta  del  24  de  Agosto  al  mismo  Gracián,  el  cual  había 
contestado  á  la  del  14,  se  ve  que  la  Santa  no  estaba  libre  de  las 
ansias  y  congojas  de  ánimo  que  en  aquélla  expresa.  En  ésta  del 
24,  le  dice: 

«Cuando  vuestra  paternidad  entienda  que  es  bien  hacer  algún 
reconocimiento  con  el  Nuncio,  no  avise  y  muy  presto,  cómo  le 

ha  ido  con  él,  por  caridad,  que  hasta  esto  estaré  con  cuidado 

Quisiera  que  se  fuera  vuestra  paternidad  con  el  conde  de  Ten- 
dilla  á  ver  al  Nuncio  la  primera  vez.  Si  quiere  vuestra  pater- 
nidad, harta  disculpa  tiene  de  todo  lo  que  le  ponen 

No  sé  con  qué  paguemos  á  don  Diego  (5)  lo  mucho  que  se  le 
debe  por  tanta  caridad;  de  arriba  ha  de  venir  la  paga.  Déle  vues- 
tra  paternidad   un  gran  recaudo  de  mi  parte;  y  que  suplico  á 


(i)    El  Nuncio. 

(2)  Se  había  tratado,  pocos  meses  antes,  de  formarla,  enviando  men- 
sajeros á  Roma,  por  intervención  del  conde  de  Tendilla.  Véase  la  car- 
ta CLXXXII. 

(3)  Del  Consejo  de  Castilla,  Antonio  Mauricio  de  Pazos,  obispo  de 
Ávila. 

(4)  Gaspar  de  Quiroga. 

(5)  Diego  de  Peralta,  en  cuya  casa  de  Madrid  se  había  guarecido  el 
P.  Gracián,  mientras  que  á  mansalva  no  podía  comparecer  ante  el  Nuncio, 
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su  merced  no  me  deje  á  vuestra  paternidad  hasta  ponerle  en 
salvo 

Sepa  vuestra  paternidad  que  escribió  nuestro  padre  general 
una  carta  á  doña  Quiteria,  como  verá  por  esa.  Dios  le  perdone, 
á  quien  tan  mal  informado  le  tiene.  Si  su  Majestad  nos  hace 
merced  de  que  se  haga  provincia,  luego  es  razón  enviar  allá  (l), 
que  creo  hemos  de  venir  á  ser  los  más  queridos  amigos.  Seá- 
moslo  de  su  Majestad,  y  venga  lo  que  viene.  El  nos  guarde  á 
vuestra  paternidad,  amen,....  aun  estoy  con  miedo,  si  nos  ha  de 
durar  mucho  tan  grande  bien.  Soy  hoy  xxiv  de  Agosto.» 

Esta  carta  discretísima  no  debió  ser  la  única  que  escribió  aquel 
día  Santa  Teresa.  Menester  era  que  al  arreciar  la  tempestad  y 
en  el  momento  crítico  dé  salvarse  ó  irse  á  pique  la  nave  de  la 
Reforma  Carmelitana,  la  Santa  desplegase  toda  su  magnanimi- 
dad, y  empuñando  el  timón  activase  y  dirigiese  las  maniobras  in- 
dispensables. Para  decir  al  P.  Gracián  que  no  se  presentase  en  la 
Nunciatura  de  Madrid,  sin  ir  acompañado  del  Conde,  contaba 
sin  duda  con  una  carta  y  promesa  de  este  gran  procer  su  fiel 
amigo;  y  en  consecuencia,  lo  que  al  caso  hacía  no  pudo  menos 
de  responderle.  Otra  carta  á  su  grande  agente,  Roque  de  Huer- 
ta, sobre  el  mismo  asunto,  no  se  ha  publicado  aún;  pero  segura- 
mente vino  entonces  á  Madrid;  y  es  aquella  cuya  hoja  segun- 
da poseen  y  veneran  laS  religiosas  de  la  Latina.  Noticias  impor- 
tantísimas acerca  de  la  situación  lamentable,  que  atravesaba  la 
Delcalcez,  leeríanse  en  la  hoja  primera.  Esta  fué  arrancada  y 
tal  vez  enviada  al  Conde  de  Tendilla  por  el  Sr.  Huerta  para  que 
mejor  se  enterase  sobre  el  particular  de  lo  que  la  Santa  sentía. 

La  hoja  segunda  á  su  vez  ha  perdido  la  cuarta  parte  inferior. 
He  aquí  la  fotografía  de  la  remanente  plana  del  texto  epistolar, 
habiéndose  reducido  su  tamaño  á  los  dos  tercios  del  original. 


(i)  En  este  deseo  y  persuasión  estuvo  la  Santa  hasta  que  supo  la  muer- 
te del  General  (f  5  Octubre  1578)  Juan  Bautista  Rossi.  Su  parecer  había 
sido  que  Gracián,  en  lugar  de  ir  á  ponerse  en  manos  del  Nuncio,  hubiese 
preferido  ser  uno  de  los  mensajeros. 
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Copia  literal. 


tenga  pena  de  nada  q 

el  señor  lo  remediara  | 

quado  no  pensare  |  la  q 

yo  aora  tengo  y  e  tenido  | 

mayor  es  si  sea  ydo  nuestro 

pe  a  meter  en  las  manos 

del  señor  nungio  q  arto 

mas  le  quisie  |  ra  é  las  de  Dios 

y  se  pusiera  é  los  peligros 

del  I  camino  de  roma 

'  • 

aq  fueran  mas,  y  fuera 
el  I  uno  de  los  q  fueran. 
qui  ^no  se  lo  q  digo, 
por  ca  I  ridad  v.  m.  me 
avise  con  toda  brevedad 
de  I  lo  q  pasa  q  todas 
estamos  con  pena  de  ello 
y  co  I  rao  esta  el  pe  fray 
atonio  q  rae  a  aflijido 
mu  I  cho  porq  fueron  grandes 
golpes  D  quie  estava  |  tan  malo 
y  flaco  es  sato  y  asi 
le  trata  dios  ]  e  gran 
manera  me  a  consolado 
la  carta  del  conde  ] 
q  me  parege  le  a 
tomado  dios  por  medio 
pa  núes  j  tro  remedio 
ay  respondo  y  es  carta 
q  ynporta  muy  |  mucho 
y  no  qrria  vuiese  desma 
é  e[st]a  si  esta  su  |  s^  ay 
v.  m.  se  la  de  y  sino  se 
la  ébie  con  mensa  |  jero 
propio  y  mireq  va 
mucho  é  q  no  se  pierda 
ydina  sierva  de  v.  [m] 

f). 


Reducción  á  la  ortografía  hoy  vigente. 

.  .  .  [vuestra  merced  no] 
tenga  pena  de  nada;  que 
el  Señor  lo  remediará 
cuando  no  pensare.  La  que 
yo  ahora  tengo  y  he  tenido 
mayor,  es  si  se  ha  ido  nuestro 
Padre  á  meter  en  las  manos 
del  señor  Nuncio;  que  harto 
más  le  quisiera  en  las  de  Dios, 
y  se  pusiera  en  los  peligros 
del  camino  de  Roma, 
aunque  fueran  más,  y  fuera 
él  uno  de  los  que  fueran. 
Quizá  no  sé  lo  que  digo. 
Por  caridad  vuestra  merced  me 
avise  con  toda  brevedad 
de  lo  que  pasa,  que  todas 
estamos  con  pena  de  ello, 
y  cómo  está  el  Padre  Fray 
Antonio,  que  rae  ha  afligido 
mucho,  porque  fueron  grandes 
golpes  para  quien  estaba  tan  malo 
y  flaco.  Es  santo;  y  ansí 
le  trata  Dios.  En  gran 
manera  rae  ha  consolado 
la  carta  del  Conde; 
que  rae  parece  le  ha 
tomado  Dios  por  medio 
para  nuestro  remedio. 
Ahí  respondo;  y  es  carta 
que  importa  muy  mucho; 
y  no  querría  hubiese  desmán 
en  ésta.  Si  está  su  señoría  ahí, 
vuestra  merced  se  la  dé;  y  si  no,  se 
la  envíe  con  mensajero 
propio;  y  mire  que  va 
mucho  en  que  no  se  pierda. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced 

Teresa  de  Jesús. 


(i)  Al  pie  de  la  fotografía  y  á  mano  derecha  del  espectador,  aparecen 
trazos  superiores  del  nombre  autógrafo  de  la  Santa.  Este  se  cortó  y  ena- 
jenó con  la  cuarta  tirilla  de  la  hoja  que  lo  contuvo.  En  su  lugar  una  mano 
indocta  pegó,  cubriendo  la  letra  m  del  -original,  una  firma  apócrifa,  que  á 
mil  leguas  descubre  el  fraude. 

V 


1 


MONTILLA   ROMANA   Y    VISIGODA  75 

Es  muy  de  notar  en  esta  carta  el  cuidado  que  dice  Santa  Te- 
resa pasaban  ella  y  sus  monjas  de  San  José  de  Avila  por  Fray 
Antonio,  «porque  fueron  grandes  golpes  para  quien  estaba  tan 
malo  y  flaco».  Eran  Fray  Antonio  de  Jesús  ó  de  Heredia  y  San 
Juan  de  la  Cruz  los  dos  primeros  pilares,  sobre  los  que  afianzó 
Santa  Teresa  en  1568  la  Reforma  de  los  Calzados.  Escribiendo 
á  Felipe  II  en  4  de  Diciembre  de  1577  (carta  clxx)  le  refería 
cómo  ambos  habían  sido  maltratados  terriblemente  por  Fray  Fer- 
nando Maldonado,  Prior  Calzado  de  Toledo.  En  15  de  Agosto  de 
1578  San  Juan  de  la  Cruz  se  escapó  casi  por  milagro  de  su  dura 
cárcel  Toledana,  y  Fray  Antonio,  lo  mismo  que  el  P.  Gracián, 
entre  congojas  y  sobresaltos,  iba  sorbiendo  hasta  las  heces  el 
cáliz  de  amargura. 

Con  suma  claridad  y  discreta  crítica  ha  descrito  el  sabio  bo- 
landista  P.  José  Vandermoere  ( I )  la  misión  protectora  en  favor 
de  Santa  Teresa,  que  en  tan  azaroso  como  aciago  período  cupo 
á  D.  Luis  Hurtado  de  Mendoza,  Conde  de  Tendilla,  y  á  su  padre 
D.  Iñigo,  Marqués  de  Mondéjar. 


Madrid,  30  de  Diciembre  de  1910. 


Fidel  Fita. 


III 

MONTILLA  ROMANA  Y  VISIGODA 
NUEVOS  DESCUBRIMIENTOS  ARQUEOLÓGICOS 

A  la  ciudad  de  Montilla,  distante  50  kilómetros  de  Córdoba, 
sobre  la  vía  férrea  de  Puente  Genil,  se  reduce  probablemente  la 
famosa  Munda  Pompeyana  (2).  A  sus  monumentos  de  época  ro- 
mana y  visigoda,  reseñados  por  Hübner  (3),  puedo  añadir  los  si- 
guientes: 

(i)     Acta  S.  TeresiíZ  a  Jesi¿,  págs.  185-193.  Bruselas,  1845.  . 

(2)  Boletín,  tomo  xlii,  pág.  415. 

(3)  C.  I.  L.,  vol.  11;  1541-1550;  5463,  497540  romaaos;  4975  76  visigodo. 
Ephemeris  epigraphica^  vol.  ix  (Berlín,  1903),  números  227-231. 
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Estatuilla  de  una  liberta. 


A  unos  dos  kilómetros  al  Este  de  Montilla,  en  el  sitio  denomi-. 
nado  El  Molinillo^  donde  se  encuentran  con  frecuencia  y  á  poca 
profundidad  restos  de  mosaicos  y  otros  vestigios  de  edificacio- 
nes romanas,  se  han  descubierto  recientemente  varios  trozos  y 
fragmentos  de  estatuas  de  mármol,  y  entre  ellos  un  interesante 
bronce,  que  conserva  en  gran  estima  el  ilustrado  correspondien- 
te de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando  en  esta 
capital,  Excmo.  Sr.  D.  Juan  Mariano  Algaba,  á  cuya  amabilidad 
debo  la  fotografía  de  este  monumento. 

Representa  el  busto  de  una  hermosa  liberta  romana  cubierta 
su  cabeza  con  gorro  frigio  y  abrochado  sobre  su  hombro  dere- 
cho elpephim.  Algo  desgastado  por  los  siglos  este  bronce,  revela, 
no  obstante,  su  buena  ejecución  y  elegante  traza,  ostentando  to- 
davía huellas  indelebles  en  el  rostro,  sobre  todo  en  los  ojos,  en 
\di  fíbula  ó  broche  y  en  los  pliegues  del  manto,  de  haber  estado 
exornado  con  nieles  de  plata,  los  que  al  brillar  formarían  bello 
contraste  sobre  el  metal  obscuro  y  verdoso  de  la  escultura,  dán- 
dole un  magnífico  aspecto  decorativo. 

Mide  de  alto  1 5  centímetros  por  10  de  ancho.  En  la  parte  pos- 
terior del  busto,  arrancan  cuatro  paredes  gemelas  en  forma  de 
cubo  de  6  centímetros  de  longitud  por  otros  tantos  de  alto  y 
4  milímetros  de  espesor,  las  cuales  componen  un  hueco  rectan- 
gular para  ser  probablemente  enchufado  en  determinado  objeto 
de  madera,  como  suplemento  ó  extremidad,  si  se  tienen  en  cuen- 
ta además  los  tres  taladros  que  se  ven  por  separado  en  el  res- 
pectivo centro  de  las  paredes  superior  y  laterales  que  sin  duda 
debieron  servir  para  afianzar  con  clavos  este  curioso  objeto  de 
bronce.  Quizá  fué  una  Palas,  ó  busto  de  Minerva,  asemejable  al 
de  Ubeda  la  Vieja,  que  en  el  tomo  vii  (págs.  47-51)  publicó 
el  Académico  D,  Fidel  Fita,  y  comparó  al  de  su  prototipo  mar- 
móreo, hallado  en  la  alcazaba  de  Denia. 
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Ladrillo  visigótico. 


El  mencionado  Sr.  Algaba  también  hubo  de  comunicarme  que 
en  la  finca  nombrada  de  Pozo  Techado^  distante  seis  kilómetros 
de  Montilla  al  S.  O.,  propiedad  del  Sr.  D.  Francisco  Alvear, 
Conde  de  la  Cortina,  al  hacer  unas  plantaciones  de  olivos,  los 
trabajadores  descubrieron  restos  de  una  sepultura  y  dos  ladrillos 
con  inscripciones  y  labores,  muy  bien  conservados,  que  obran  en 
poder  de  este  ilustrado  procer,  quien  dando  una  prueba  de  cul- 
tura y  amor  á  nuestros  recuerdos  históricos,  me  ha  facilitado  las 
fotografías  de  estos  ladrillos  sepulcrales  y  visigóticos,  que  miden 
0,33  centímetros  de  alto  por  0,28  de  ancho.  Son  de  barro  coci- 
do y  completamente  iguales;  sus  inscripciones  están  compuestas 
de  letras  y  siglas  invertidas;  en  sus  centros  ostentan  dentro  de  un 
filete  circular  el  monograma  de  Cristo;  en  sus  ángulos  respecti- 
vos tienen  cuatro  adornos  resaltados  de  curva  biselada,  cuyos 
extremos  se  enroscan  á  manera  de  volutas;  dentro  de  estos  se  ve 
un  ciprés,  y  á  derecha  é  izquierda  del  Crisman  ofrece  un  exorno 
formado  de  pequeños  botones  que  afectan  la  forma  de  pina  ó  ra- 
cimo de  base  paralela  á  ambos  costados. 

El  tipo  de  las  letras  y  de  los  símbolos  no  es  anterior  al  siglo  v, 
ni  posterior  al  vi. 

Hübner  menciona  en  sus  Inscripciones  Hispano- Cristianas 
(número  1 98  y  suplemento)  un  ladrillo  igual  á  estos  de  Montilla, 
hallado  en  Córdoba,  en  la  huerta  de  los  Aldabones.  Y  en  el  Mu- 
seo Arqueológico  de  esta  capital,  existe  también  otro  idéntico, 
pero  no  se  sabe  con  certeza  su  procedencia,  aunque  se  infiere 
fuese  encontrado  en  Puente  Genil  en  unión  de  otros  distintos  ya 
dados  á  conocer.  ¿Semejantes  inscripciones  serían  marcas  6  nom- 
bres del  fabricante  cristiano? 

El  descubrimiento  y  estudio  de  esta  clase  de  ladrillos  sepul- 
crales que  con  frecuencia  se  encuentran  repetidos  como  los  de 
ahora  en  distintas  localidades,  no  sabiéndose  aún  de  modo  cierto 
qué  verdadera  finalidad  tenían  en  aquella  época  nebulosa  de  la 
naciente   sociedad   hispano-visigoda,    son  de   suma  importancia 
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Cilauci. 

(Fábrica)  de  Cilauco. 


para  la  arqueología  y  la  historia.  Dos  autores  citaré  para  facilitar 
su  estudio: 

Hübner,  4967  37  (Berlín,  1 869). 

«Cordubae,  en  la  huerta  de  los  aldabones^  tegulae  ornamentis 
quaternis,  quae  ansis  illis  similia  sunt  quibus  pulsantur  ianuae; 
unde  hortus  nomcn  accepit;  dicuntur  enim  ansae  illae  Hispanice 
ex  Arabum  lingua  aldabones 
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*       V7CI       * 

■ííxco  Glauci} 


*       GL  * 

Descripsi  et  ectypum   reportavi;  Ceballos  et  Casas-Deza  in 
schedis.» 


I.  H.  C,  1871. 

«198.  Cordubae,  en  la  huerta  de  los  aldabones^  tegulae  or- 
natae  ornamentis  quaternis,  quae  ansis  illis  similia  sunt  quibus 
pulsantur  ianuae,  unde  hortus  nomen  accepit;  dicuntur  enim 
ansae  illae  Hispanice  ex  Arabum  lingua  aldabones 

*     vva;     * 


k^ 


GL 


Descripsi  et  ectypum  reportava  (unde  edidi  C.  I.  L.,  2, 496737); 
Zevallos  et  Casas-Deza  in  schedis.» 


I.  H.  C.  Supplementum,  1900. 

«198  (=  C.  I.  L.,  496737).  Monumentos  arquitectónicos  de 
España^  fax.  68.  Exemplum  prorsus  aequabile  vidi  Cordubae  in 
museo  a.  188 1.  Quod  in  museo  Cevallos  fuit,  iam  translatum  est 
Malacam  in  museum  Marchionis  de  Casa-Loring.  Berlanga  legit 
CIL-AVCI  cogitabatque  de  homine  Cilus  dicto  ex  Aucia  op- 
pido  oriundo.  Sed  hoc  ab  harum  tegularum  usu  abhorret.  Facilius 
crediderim  legendum  esse  CIL  AVCI  et  nomen  fuisse  Ibericum 
Cilaucus.  Comparan  potest  Siloca  rivus  prope  Bilbilim,  fortasse 
Silauca  aut  Cilauca  Iberice,  ut  observavi  in  censura  Alartialis 
carminum  a  Friedlaendero  editorum  Wochengeschrift  für  klass, 
Philologie,  1 V,  1 887 ,  p .  8 1 3 . » 


Troísville,  d  artagnan  et  les  trois  mousquetaíRes  si 

Martigny,  art.  Porte. 

Joan.,  X,  9. — En  el  pórtico  de  S,  jorge  de  Milán: 

■íí)^     Ja  mía  sum  vilae ;  precor  omiics  ¡iitro  ve  a  He     ^^ 

Bajo  relieve  en  S.^  W.^  de  Monterella  (Lacio):  «Ego  sum  os- 
tium  et  ovile  ovium.» 

S.  Agustin  in  psalm.  cxix:  Intret  grex  in  portas  ,  non  íoris 
remaneat  ad  lupos. 

Vases:  'j»,  xxii,  I.  Calix  meus  inebrians  quaní  praeclarus  est. 

Vigne:  racimo  =  tierra  de  promisión. 

Córdoba,  2  de  Diciembre  de  1910. 

Enrique  Romero  de  Torres, 

Correspondiente. 


IV 
troísville,  d' artagnan  et  les  trois  mousquetaires 

Études  Biographiques  et  Heraldiques  par  Jean  de  Jaurgain  Membre  cor- 
respondant  derAcadémie  Royale  de  l'Histoire.de  Madrid. — Paris-Hono- 
ré  Champion  1910.  Un  vol.  en  8.°  de  viii-273  págs.  y  una  de  índice. 

Una  vez  más  nuestro  benemérito  correspondiente  en  San 
Juan  de  Luz,  Mr.  Jean  de  Jaurgain,  autor  eruditísimo  del  estu- 
dio fundamental  histórico-crítico  La  Vasconie,  de  los  Episo- 
des  de  la  gnerre  civile  de  Navarre  (145 1- 145  5),  de  la  interesan- 
te biografía  de  la  célebre  Corisandre  d'Andoins^  Condesa  de 
Cjuiche  y  señora  de  (iramont,  y  de  tantos  otros  trabajos  de  inves- 
tigación, que  la  acreditan  con  justo  título  de  pulcro  y  concien- 
zudo historiador  de  toda  aquella  hermosa  tierra  de  la  Gascuña 
y  el  Bearn,  que  tan  admirablemente  conoce  y  cuya  histo- 
ria ha  inquirido  en  archivos  notariales,  municipales  y  de  fami- 
lias, nos  da  gallarda  muestra  de  su  diligencia  y  de  su  perseve- 
rante labor  documentada  con  la  publicación  del  ameno  y  curio- 
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SO  libro,  en  el  que  evoca  los  héroes  legendarios  de  la  famosa  y 
popularísima  novela  de  Alejandro  Duraas,  refrescando  nuestro 
espíritu  con  brisas  de  juventud  y  despertando  en  nuestro  ánimo 
añoranzas  de  tiempos  que  van  siendo  ya  lejanos  y  que  por  pa- 
sados, se  nos  antojan  más  prósperos  y  más  gratos  que  los  pre- 
sentes que  corremos  y  sufrimos. 

¿Quién  en  la  pasada  y  en  la  actual  generación,  allá  en  sus  mo- 
cedades, ha  dejado  de  leer  con  deleite,  siguiendo  con  afanoso 
interés  las  aventuras  extraordinarias,  encuentros,  batallas,  desa- 
fíos é  intrigas  á  cima  y  término  llevados  por  los  cuatro  celebé- 
rrimos Mosqueteros,  héroes  de  la  narración  novelesca  que  ha 
corrido  con  éxito  no  igualado  por  otra  alguna  las  cinco  partes 
del  mundo? 

¿Quién  en  sus  ardores  juveniles  no  ha  sentido  entusiasmos 
calurosos  por  el  arrojo  sin  límites  del  temerario  Artagnan,  ren- 
dimiento respetuoso  ante  el .  frío  sereno  valor  de  Athos,  envidia 
de  las  fuerzas  sansonescas  del  colosal  Porthos  y  admiración  sin- 
cera por  el  fino  y  sutil  ingenio  de  Aramitz  en  su  hábil  diplo- 
macia no  reñida  con  los  arrestos  de  la  espada  en  las  innumera- 
bles hazañas  en  que  plugo  á  la  fantasía  del  autor  hacer  de  los 
cuatro  inseparables  compañeros,  protagonistas  indispensables  en 
aquel  azaroso,  movido  y  pintoresco,  á  la  par  que  interesante,  pe- 
ríodo de  la  historia  de  Francia? 

La  primera  de  las  dos  compañías  de  Mosqueteros,  creada  por 
Luis  XIII  en  el  año  de  1622,  se  formó  exclusivamente  con  los 
antiguos  guardias  de  corps  del  Rey,  llamados  Carabins,  á  quie- 
nes acababa  de  armar  de  mosquetes,  de  donde  tomaron  su  nom- 
bre de  Mosqueteros,  y  cuyo  número  de  lOO  se  elevó  más  tarde 
á  1 50,  siendo  capitaneados  por  el  Duque  de  Nevers,  Felipe  Man- 
cini  Mazzarino;  pero  en  1 634  les  dispensó  el  Soberano  el  honor 
de  ser  su  capitán  efectivo  con  el  célebre  Troisville  por  capitán- 
teniente. 

La  segunda  compañía  no  se  creó  hasta  1660  con  los  soldados 
de  la  guardia  del  Cardenal  Mazzarino,  y  aun  cuando  en  un  prin- 
cipio no  fueron  plazas  montadas,  ordenó  S.  M.  que  su  compañía 
adquiriese  caballos  grises  de  larga  cola  y  negros  los  de  la  según- 
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da,  por  donde  vinieron  á  ser  distinguidos  con  la  denominación 
de  Mosqueteros  grises  y  Mosqueteros  negros,  los  primeros  tam- 
bién con  la  de  grandes  Mosqueteros,  si  muy  hermanados  y  uni- 
dos en  el  esfuerzo  y  arrojo  cuando  juntos  combatían  por  su  Rey 
y  por  su  patria,  un  tanto  díscolos  y  rivales  en  la  vida  galante  de 
aventuras  y  encuentros  de  aquella  corte  y  de  aquella  época,  re- 
flejando á  las  claras  la  falta  de  cordialidad  y  de  armonía  existen- 
tes entre  los  monarcas  y  sus  purpurados  y  omnipotentes  minis- 
tros Richelieu  y  Mazzarino. 

Componíanse  de  soldados  de  fortuna,  de  valor  y  bizarría  bien 
probados,  y  de  jóvenes  pertenecientes  á  familias  de  la  nobleza, 
llevando  todos  fastuosa  vida  y  gran  lujo  en  uniformes  y  atavíos, 
lo  que  mereció  duras  censuras  del  severo  y  rígido  Colbert,  For- 
maban la  guardia  personal  del  Rey,  con  él  asistían  á  la  guerra  y 
combatían,  como  los  dragones,  á  pie  ó  á  caballo,  según  las  oca- 
siones, distinguiéndose  en  todas  por  su  temeridad  y  disciplina, 
mereciendo  el  respeto  y  la  admiración  de  sus  compañeros  de  ar- 
mas y  cubriendo  de  laureles  las  páginas  gloriosas  de  su  historia 
militar. 

Estas  compañías,  cuyo  contingente  se  elevó  en  1 692  á  250 
hombres  cada  una,  fueron  suprimidas  en  I."  de  Enero  de  1 7/6. 
Reorganizadas  en  1789,  las  licenció  la  República  de  1791,  y  aun 
cuando  la  Restauración  incluyó  en  1 8 14  á  los  mosqueros  en  la 
casa  del  Rey,  cesó  para  siempre  su  existencia  en  el  año  siguien- 
te de  1 8 1 5 . 

Ya  nos  deda  Dumas  que  Jos  héroes  de  su  novela  no  fueron 
fingidos  personajes,  sino  seres  de  carne  y  hueso  que  vivieron  la 
vida  real  y  mundana,  cuyos  nombres  y  figuras  tomó  de  las  Me- 
moires  de  M.  d' Artagnan^  resumidas  por  Gatien  de  Courtilz,  se- 
ñor de  Sandras,  y  publicadas  en  Colonia  en  170I;  pero  la  poca 
fe  que  las  tales  memorias,  por  lo  inverosímiles  y  fabulosas,  mere- 
cieron á  varón  tan  docto  como  al  historiador  A.  Jal  en  su  Dicio- 
naire  critique  de  biographie  et  d'historire  y  la  exuberancia  ima- 
ginativa del  insigne  novelista,  que  por  razones  de  oficio  no  ren- 
día á  la  verdad  histórica  exceso  de  pleitesía,  dejaban  muy  incli- 
nado el  ánimo  del  lector  á  tener  por  engendros  de  la  fantasía  á 
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los  cuatro  mosqueteros,  sin  más  valor  y  sin  otra  realidad  que  la 
prestada  por  la  prodigiosa  fecundidad  del  insigne  novelador  fran- 
cés, quien  llegó  á  invocar  como  fuente  y  origen  de  su  relato 
Las  mcmoires  del  Conde  de  la  Fére-,  manuscrito  precioso  que  jamás 
ha  existido  sino  en  la  voluntad  y  el  pensamiento  creador  de  los 
ensueños  de  Dumas. 

Empero,  el  Sr.  Jaurgain  con  sus  prolijas  búsquedas  en  los  pro- 
tocolos notariales  referentes  á  actos  del  estado  civil  y  su  labor 
paciente  y  provechosa  en  los  archivos  parroquiales,  reconstituye  la 
vida  entera  de  los  cinco  afamados  bearneses  esmaltada  de  pere- 
grinas y  curiosísimas  noticias,  no  sólo  tocantes  á  sus  figuras  y 
personas  reales  y  efectivas,  sino  también  desarrollando  á  nuestra 
vista  su  historia  toda,  sus  vicisitudes,  las  de  sus  progenitores  y  de 
los  que  le  sucedieron  en  sus  nombres,  si  obscuros  y  modestos  en 
sus  principios,  ilustres  luego  por  sus  proezas,  honores,  cargos  y 
enlaces  que  contrajeron. 

Así  vemos  que  el  admirado  Trouville,  que  tan  principalísimo 
papel  juega  en  toda  la  p'roducción  de  Dumas  y  cuya  figura  ha 
pintado  con  brío  singular  y  plausible  acierto,  bastante  aproxima- 
do á  la  verdad  histórica,  era  uno  de  esos  típicos  Cadetes  de  la 
Gascuña^  llamado  Juan  Arnaldo,  alias  Armando  Juan  du  Peyrer, 
nacido  en  la  villa  Oloron  en  el  Bearn  en  1 598  é  hijo  de  otro 
Juan  du  Peyrer,  que  ni  fué  un  bravo  compañero  de  armas  de  En- 
rique ÍV,  como  dice  Dumas,  ni  empuñó  espada,  ni  ciñó  coraza, 
ni  se  cubrió  de  gloria  en  las  guerras  de  la  Liga  ni  en  el  sitio  de 
París,  sino  un  pacífico  y  tranquilo  burgués  y  mercader  que  en  sus 
negocios  con  España  logró  reunir  una  fortunita  que  le  consintió 
adquirir  del  noble  Bernardo  de  Echauz  el  dominio  de  Troisville 
con  sus  prerrogativas,  honores  y  derechos  señoriales,  que  en 
PVancia  iban  adscritos  á  la  tierra  noble  y  se  trasmitían  intactos 
á  los  adquirentes  y  poseedores  de  ella. 

Realzada  su  personalidad  con  el  flamante  y  aristocrático  nom- 
bre que  su  padre  comprara,  pero  con  la  bolsa  enteca  y  una  des- 
vencijada maletilla  por  todo  equipaje,  emprendió  pedestremente 
el  camino  de  París,  sistema  de  locomoción  muy  generalizado  en- 
tre estos  quijotescos  Cadetes  y  el  mismo  que  empleara  su  com- 
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pañero  Juan  de  Gassion,  quien  al  abandonar  el  paterno  hogar 
hízolo  con  treinta  sueldos  de  capital  y  un  rústico  cayado,  á  cuyo 
extremo,  y  por  no  estropearlos,  llevaba  pendientes  sus  zapatos, 
cayado  que,  andando  el  tiempo  y  por  virtud  de  su  esfuerzo  y 
talento  militar,  trocó  por  el  bastón  de  Mariscal  de  Francia;  asis- 
timos en  el  libro  de  nuestro  correspondiente  Sr.  Jaurgain  á  su 
admisión  en  t6i6  y  diez  y  siete  años  de  su  edad  en  la  compañía 
de  guardias  por  su  simpático  y  gentil  continente;  seguírnosle  paso 
á  paso  en  la  serie  de  combates  á  que  asistiera,  que  le  valieron  su 
ingreso  en  los  Mosqueteros  en  1625  y  á  su  heroico  comporta- 
miento en  el  ataque  de  Pas-de-Siize,  donde,  herido,  siguió  tan  de 
cerca  al  Duque  de  Saboya,  que  le  hubiera  cautivado  á  no  haber- 
se interpuesto  Juan  de  CerSellon,  Conde  de  Castiglione,  Capitán 
general  de  la  artillería  española  y  goj^ernador  de  Montferrat, 
después  maestre  de  campo  general  en  Cataluña,  muerto  en  Per- 
piñán  en  1 638,  á  quien  hizo  prisionero,  mereciendo  por  este  hecho 
ser  nombrado  teniente  de  la  compañía  de  Mosqueteros,  que  man- 
dó ya  desde  1 634  como  capitán  teniente  á  las  órdenes  del  mismo 
Luis  XIII,  que  se  adjudicó  el  cargo  de  capitán  comandante. 

Este  merecido  puesto,  uno  de  los  más  considerables  de  Fran- 
cia por  su  importancia  y  por  su  sueldo  de  16.800  libras,  enton- 
ces extraordinario,  elevóle  á  los  más  altos  grados  de  fortuna  y 
dióle  preponderancia  en  la  corte  como  gran  soldado,  hombre  de 
ingenio,  lealísimo  á  su  Rey,  de  quien  era  predilecto  favorito,  y 
prodigando  su  brazo  y  su  persona  en  cien  batallas,  llegó  á  Te- 
niente general  de  los  ejércitos.  Gobernador  de  la  provincia  de 
Foix  por  vS.  M.,  Consejero  del  Rey  y  de  sus  Consejos  y  Conde 
de  Troisville,  cuando  no  se  prodigaban  tanto  estas  mercedes 
nobiliarias. 

Y  si  no  empuñó  el  bastón  de  Mariscal,  fué  debido  á  la  muerte 
de  su  amo  y  protector  y  á  la  saña  de  Mazzarino,  con  quien  en 
varias  ocasiones  se  las  tuvo  tiesas  el  valiente  mosquetero,  no 
siendo  el  ánimo  del  poderoso  Cardenal  inclinado  á  la  clemen- 
cia y  al  olvido  de  los  agravios. 

En  1672,  á  los  setenta  y  tres  de  su  edad,  en  su  dominio  de 
Troisville,  por  él  grandemente  acrecentado  y  en  el  castillo  que  él 
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edificara  y  que  todavía  visita  y  admira  el  viajero,  rindió  su  pos- 
trer aliento,  respetado  de  todos,  colmado  de  honores  y  de  bie- 
nes de  fortuna  y  legando  un  nombre,  que  si  su  valor  logró  hacer 
ilustre  y  distinguido,  el  talento  de  Dumas  lo  ha  hecho  uni\'crsal 
y  famoso. 

Carlos  de  Batz-Castelmore  era,  como  en  verdad  se  llamaba,  el 
legendario  Artagnan  que  sustituyó  sus  apellidos  con  el  nombre 
dominial  que  llevara  la  rama  menor  de  la  casa  ilustre  de  su 
madre,  una  Montesquiou,  y  que  era  ya  conocido  en  la  corte  por 
haber  sido  mosqueteros  sus  dos  hermanos  mayores.  Con  abun- 
dante provisión  de  útiles  y  prácticos  consejos  con  que  le  dota- 
ron sns  padres  á  falta  de  dinero  y  con  buenas  recomendaciones 
para  Mr.  de  Troisville,  hizo  su  entrada  en  París,  donde  tuvo  la 
buena  fortuna  de  distinguirse  al  llegar  en  un  sonado  desafío,  y 
de  propinar  además  unas  cuantas  cuchilladas  á  un  guardia  del 
Cardenal,  con  viva  satisfacción  del  Rey  Luis  XIII,  que  no  ocultó 
su  contento,  haciendo  que  su  capitán  Troisville  le  presentase  al 
arriesgado  gascón,  á  quien  concedió  una  plaza  en  la  compañía 
de  guardias,  regalándole  cincuenta  luises  para  ayuda  de  su  equi- 
po y  comenzando  desde  entonces  la  amistad  y  protección  que 
siempre  le  dispensó  el  soberano  de  FVancia. 

No  hemos  de  seguirle  en  su  épica  carrera  militar  ni  en  las 
delicadas  misiones  diplomáticas  que  en  Alemania  é  Inglaterra  se 
le  confiaran.  De  carácter  más  dúctil  que  su  paisano  y  jefe,  supo 
plegarse  á  la  voluntad  de  Richelieu  y  á  la  de  su  sucesor,  y 
hubiera  llegado  ciertamente  á  la  posesión  del  ansiado  bastón  de 
Mariscal  de  Francia,  á  no  haber  sucumbido  gloriosamente  de  un 
balazo  en  la  garganta  en  el  campo  de  batalla  de  Maestricht,  á  los 
cincuenta  años  de  edad,  siendo  entonces  capitán  de  Mosquete- 
ros, mariscal  de  campo  de  los  ejércitos,  conde  d'Artagnan  y  ca- 
ballero de  San  Luis. 

Contrajo  matrimonio  «locura  permitida  una  vez  en  la  vida», 
según  nos  cuenta  él  mismo,  con  noble  y  opulenta  dama,  que  le 
dio  dos  herederos  varones,  ahijados  de  Luis  XIV  y  de  la  reina 
María  Teresa  de  Austria,  quienes  perpetuaron  el  lustre  de  su 
gran  nombre. 
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La  posición  culminante  de  Troisville,  su  influencia  en  la  corte 
y  el  favor  de  que  gozaba  con  la  persona  del  Rey,  motivaron  la 
emigración  de  estos  cadetes  de  la  Gascuña  y  de  Bearn,  que  á  su 
amparo  y  á  su  sombra  buscaban  hacer  carrera,  nutriendo  las  nó- 
minas de  Mosqueteros  con  sus  pintorescos  y  complicados 
nombres. 

Otras  veces  el  propio  capitán  llamaba  á  su  lado  á  deudos  y 
parientes,  como  aconteció  con  los  demás  personajes  de  la  novela 
de  Dumas,  su  primo  hermano  Enrique  de  Aramitz,  abad  laico 
de  Aramitz,  nativo  del  valle  de  Oloron,  que  sirvió  quince  años 
en  su  compañía,  y  cuyo  ulterior  destino  no  ha  logrado  conocer 
el  diligente  historiador,  y  Armando  Sillégue  de  Athos,  bearnés, 
su  sobrino  á  la  moda  de  Bretaña,  mosquetero  también,  y  falle- 
cido en  París  en  1643,  probablemente  en  duelo,  por  haber  sido 
encontrado  su  acuchillado  cadáver  en  el  Pré  aux  Clércs,  lugar 
clásico  donde  tenían  lugar  estos  encuentros  de  honor,  no  obs- 
tante haber  placido  á  Dumas  concederle  mayor  vida  en  su  novela 
como  conde  de  la  Fére,  que  nunca  lo  fué. 

El  coloso  que  nos  pinta  con  el  nombre  de  Porthos,  llamábase, 
en  efecto,  Isaac  de  Portan,  y  era  nacido  en  Pau  en  lól/- 

Todos  estos  conocidísimos  nombres  que  en  nuestra  infancia 
aprendimos,  quedando  grabados  para  siempre  en  la  merrioria, 
resurgen  en  el  libro  de  Jaurgain,  no  como  fantasmas  evocados, 
sino,  por  el  contrario,  con  grata  sorpresa  nuestra,  cual  seres 
reales  y  vivientes  que  han  sido  y  que  han  existido,  á  quienes  nos 
presenta  como  á  viejos  y  antiguos  amigos,  sin  que  su  cono- 
cimiento nos  cause  ni  nos  produzca  el  más  leve  desencanto  ni 
desilusión  remota,  que  si  no  fueron  héroes  efectivos  de  los  quimé- 
ricos relatos  y  aventuras  por  Dumas  narrados,  fuéronlo  de  los 
trances  y  batallas  verdaderas  en  que  su  valor  y  aliento  eleváron- 
los á  la  cúspide  de  grados  y  de  honores  que  supieron  merecer, 
engrandeciendo  sus  modestos  y  obscurecidos  nombres  con  aureo- 
la de  notoriedad. 

Esta  labor  documentada,  llena  de  amenidad  y  de  interés,  ava- 
lorada por  citas,  textos,  observaciones  y  noticias  que  acreditan  y 
confirman  la  erudición  de  su  autor,  habremos  de  reputarla  como 
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un  feliz  acierto  y  un  importante  servicio  prestado  á  la  historia 
de  su  patria,  sobre  los  ya  conocidos,  por  nuestro  ilustre  compa- 
ñero, á  quien  debemos  de  estimular  á  que  persevere  en  este 
linaje  de  útiles  y  sabrosas  investigaciones. 

Madrid,  7  de  Enero  de  191 1. 

El  Marqués  de  Laurencín. 


V 

ARAS  VOTIVAS  DE  LUCIO  DIDIO  MARINO 

(Del  Boletín  de  la  Comisión  de  Moniímentos  de  Orense,  tomo  iv,  uúme- 
ro  72,  págs.  16-21;  Enero-Febrero  de  1910.  De  las  dos  aras  fotografiadas 
en  aquella  edición,  presentamos  únicamente  las  inscripciones.) 

MARTI 


GRADIVO 
L-  DIDIVS-MA 
RINVS   •  JPROC 
AVG///EXVOTO 

F   E  C  I  T 


Marti  Gradivo  L[ticius)  Didius  Marinus  pv{curator)  Atig\^g\   c.\'  voto 
fecit. 

Lucio  Didio  Marino,  procurador  de  los  Augustos,  hizo  este  monumento 
á  Marte  Gradivo  en  cumplimiento  de  un  voto.- 

Cipo  de  mármol  encontrado  ha  poco,  al  derribar  uno  de  los 
cubos  de  la  parte  Sur  de  la  muralla.  Mide  90  cm.  de  alto  con  25 
de  base,  por  40  de  ancho  y  25  de  espesor,  y  ofrece  la  particula- 
ridad de  estar  picado  de  intento  la  segunda  G  de  la  sigla  AVGG. 

Los  ramos  que  exornan  la  parte  superior  del  cipo  deben  de 
ser  parecidos,  ó  casi  idénticos  á  los  que  adornaban  (tres  con  dos 
medias  lunas)  la  dedicación  que  O.  Mamilio  Capitolino,  dux  de 
la  legión  VII,  fundadora  de  León,  hizo  en  Astorga  á  Júpiter,  al 
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Sol,  á  Baco  y  al  Genio  del  pretorio;  pues,  como  dijimos  al  rese- 
ñarla (l),  Castella  Ferrer  creyó  que  eran  lirios  ó  azucenas,  que 
representaban  las  armas  de  la  ciudad;  el  Lie.  Junco,  autor  de  un 
libro  sobre  la  fundación,  nombres  y  armas  de  Astorga,  ramos  de 
laurel,  y  algún  otro  los  tuvo  por  cetros.  El  P.  Flórez,  en  cuyo 
tiempo  había  desaparecido  ya  tan  interesante  inscripción,  tenien- 
do en  cuenta  la  poca  luz  de  Castella  en  materia  de  antigüedades, 
y  el  cargo  que  O.  Mamilio  desempeñaba  en  la  milicia,  supuso 
que  serían  signos  militares,  y  así  lo  consignó  Hübner,  al  incluir 
el  epígrafe  en  su  Corpus  inscriptiommi.  Probablemente  no  fue- 
ron tales  signos,  y  menos  cetros,  sino  simplemente  ramos  por  el 
estilo  de  los  que  aquí  se  ofrecen. 

Esta  dedicación  tiene  singular  importancia,  por  darse  en  ella 
á  Marte  el  sobrenombre  de  Gradivo-,  que  no  aparece  en  ninguna 
otra  de  las  españolas  registradas  por  Hübner,  y  se  deriva  del  la- 
tino gradior^  marchar.  De  aquí  el  epíteto  Gradivicola,  empleado 
por  Silio  Itálico  para  designar  al  que  reverencia  á  Marte,  al  be- 
licoso. 

En  Roma  había  tres  templos  consagrados  á  Marte;  dos  dentro 
de  la  ciudad,  el  de  Mars  Quirinus,  pacífico  guarda  de  ella,  y  el 
de  Mars  Ultor^  vengador,  erigido  por  Augusto  en  el  foro  des- 
pués de  la  batalla  de  Filipos,  en  el  cual  se  reunía  el  Senado  para 
deliberar  sobre  la  guerra  y  acordar  los  honores  del  triunfo,  y 
otro  extramuros,  el  de  Mars  GradiviLS  6  guerrero,  donde  los 
Cónsules,  cuando  se  disponían  á  marchar  á  campaña,  hacían  las 
súplicas  y  votos  de  costumbre,  y  tocando  la  lanza  del  dios,  decían 
en  alta  voz,  Mars,  vigila,  vela,  Marte,  por  la  salud  del   imperio. 

Mn  Galicia  tenemos  dos  dedicaciones  á  Marte  dignas  de  espe- 
cial mención:  la  del  arquitecto  lusitano  Cayo  Sevio  Lupo  á  Mar- 
te Augusto,  grabada  en  una  roca,  junto  á  la  Torre  de  Hércules 
en  la  Coruña  y  el  ara  que  Lucio  Hispano  PVontón  consagró  á 
Marte  Cariocieco,  encontrada  en  Tuy  el  año  1854  (2). 


(1)  Boletín  de  la  Comisión,  tomo  i,  páj^.  387. 

(2)  Hübner,  núms.  2551;  y  5612.  V.  Murgiiia,  Ilisloria  de  Galicia,  tomo  j, 
páf^.  641,  y  l'ita  y  Guerr.i,  Viaje  á  Santiago  (1880). 
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Respecto  del  cargo  que  Didio  Marino  ejercía  al  hacer  la  dedi- 
cación, puede  verse  lo  que  dijimos  al  reseñar  la  inscripción  3.^  y 
4.'''  de  nuestra  Epigrafía^  en  las  cuales  figuran  otros  dos  procu- 
radores Augustales,  que  dedicaron  en  Astorga  sendos  monu- 
mentos funerarios  á  sus  santísimas  y  castísimas  esposas  (i). 

Esta  dedicación  arroja  abundante  luz  sobre  la  de  Santa  Comba 
de  Bande  (Orense),  que  Barros  Sivelo  publicó  en  sus  Antigüeda- 
des de  Galicia  (pág.  188),  torpemente  copiada,  y  de  la  cual  el 
ilustre  Hübner — que  solo  la  vio  en  copias — hizo  dos  distintas 
restituciones,  no  logrando  interpretar  acertadamente  en  ninguna 
de  ellas  el  nombre  del  dedicante.  Tampoco  lo  consiguió  nuestro 
inolvidable  compañero  el  Sr.  Vázquez  Núñez,  quien  al  publicar 
en  este  Boletín  (2)  la  copia  que  de  ella  Tiizo  en  1898,  advierte 
que  convendría  estudiarla  con  más  detenimiento,  pues  por  hoy 
no  se  la  puede  interpretar  con  seguridad.  Por  fortuna,  se  con- 
serva en  el  mismo  sitio,  y  allí  hemos  tenido  ocasión  de  fotogra- 
fiarla, y  ver  con  sorpresa  que  el  dedicante  es  el  mismo  de  la  ins- 
cripción Asturicense,  que  acabamos  de  reseñar,  por  lo  cual  y 
por  otra  circunstancia  muy  interesante  que  luego  apuntaremos, 
hemos  creído  conveniente  reproducirla  aquí  en  fotograbado. 

Cipo  de  granito,  de  72  cm.  de  alto,  con  la  base,  por  27  de  an- 
cho, mutilado  por  el  principio  de  los  renglones 
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fi)     Tomo  I,  págs.  399  y  400. 

(2)    De  la  Comisión  de  Orense,— Nota  de  !a  R. 
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IPy-o  saliit[e\  luliae  Aí¿\j^{usfae)],  matri  \^c]astror{um)  [e\t  Atig^g], 
L{iici7is)  [D]idius M{a~\rinus\_p\r{aefectus)  Qfí(cohoriis milltariac)  di\c\avit. 

Lucio  Didio  Marino,  prefecto  de  la  cohorte  miliaria,  hizo  esta  dedica- 
ción por  la  salud  de  Julia  Augusta,  Madre  de  los  campamentos  y  de  los 
Augustos. 

El  sabio  epigrafista  berlinés,  en  la  primera  reconstrucción 
(I.  H.  L.  núm.  2529)  interpretó  CLAV  |  DIVS-MARINVS,  y  en 
la  segunda,  publicada  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la 
HiSTORLA  (tomo  I,  pág.  183),  O.  LV  I  CIDIVS  MA  ]  RINVS; 
pero  como  lo  muestra  la  fotografía,  el  dedicante  no  fué  Claiuiio 
ni  Q.  Lucidio,  sino  L.  Didio  Marino;  el  cual,  probablemente  an- 
tes de  consagrar  en  Astorga,  como  procurador  Augustal  su  ex- 
voto á  Marte,  hizo  esta  dedicación  á  Julia  Augusta,  siendo  pre- 
fecto de  la  primera  cohorte  de  un  legión,  es  decir,  de  la  que  lle- 
vaba el  águila  y  las  imágenes  de  los  emperadores,  divina  ei 
praesentia  signa  (i),  y  estando  acampado  cerca  de  Aqiiis  Quat 
qtiernis,  mansión  de  la  via  nova,  que  se  reduce  á  Baños  de  Ban- 
de,  distantes  como  un  kilómetro  de  Santa  Comba. 

Mucho  ha  contribuido  al  error  otra  particularidad  que  este 
epígrafe  tiene  de  común  con  el  de  Astorga,  la  de  ofrecer  tam- 
bién picada  la  segunda  G  de  AVGG,  operación  que  no  pudo  rea- 
lizarse en  una  piedra  de  grano  grueso,  sin  dejar  un  hoyuelo,  que 
fácilmente  ha  podido  tomarse  por  una  C,  ó  por  una  O  (2). 

I^os  emperadores  que  se  mencionan  en  una  y  otra  dedicación, 
eran  Caracalla  y  Geta,  hijos  de  Julia  Leonina,  apellidada  Madre  de 
los  campamentos  (3),  y  como  en  las  dos  aparece  picada  la  se- 
gunda G  de  AV^GG,  es  indudable  que  antes  fueron  hechas  antes 


(1)  La  primera  cohorte  constaba  en  tiempo  de  Vegecio  (11,  6)  de  1 105 
infantes  y  132  jinetes,  mientras  que  las  nueve  restantes  sólo  tenían  555  de 
los  primeros  y  66  de  los  segundos  cada  una. 

(2)  Se  están  haciendo  gestiones  para  la  adquisición  de  este  importan- 
te epígrafe,  y  no  tardará  en  figurar  en  nuestro  Museo. 

(3)  Además  de  los  títulos  nuidre  de  los  campavientos  y  de  los  Augustos,  se 
le  dieron  los  de  madre  del  seriado  y  madre  de  la  patria.  En  el  reverso  de 
algunas  monedas  acuñadas  en  su  honor,  se  lee:  MATRI  CASTRORVM, 
y  en  el  de  otras,  como  en  el  gran  bronce,  núm.  108,  de  Cohén  (Jifoim.  imp.)\ 
MAT  SEN  M  PATR. 
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del  mes  de  Febrero  del  ailo  212,  en  que  Caracalla  dio  muerte  á 
su  hermano  Geta,  y  proscribió  su  memoria,  mandando  borrar  su 
nombre  de  todos  los  monumentos  públicos,  y  llevando  su  odio 
hasta  el  extremo  de  prohibir,  so  pena  de  confiscación  de  bienes, 
que  en  los  testamentos  se  hiciese  legado  alguno  en  favor  de  nin- 
gún Geta,  y  aunque  se  designase  con  tal  nombre  á  ningún  per- 
sonaje en  las  representaciones  escénicas.  No  es  de  extrañar, 
pues,  que  se  hiciese  desaparecer  una  letra,  que  no  sólo  contri- 
buía á  expresar  la  dignidad  de  que  estuvo  revestido,  sino  que  era 
además  la  primera  de  su  nombre. 

Marcelo  Macías, 

Correspondiente. 


VI 


DOS  CARTAS  AUTÓGRAFAS  DE  SANTA  TERESA 
NUEVOS  DATOS  ACLARATORIOS 

1. 

Hablando  de  la  primera  últimamente  en  el  Boletín  (i),  sentí 
no  poder  sacar  á  luz  la  cláusula  testamentaria  de  D.  Tomás  de 
Chiriboga,  á  tan  precioso  autógrafo  relativa.  Al  fin  esta  clausula 
ha  parecido  en  el  archivo  del  Excmo.  Sr.  D.  Joaquín  de  Artcaga, 
Duque  del  Infantado  y  Marqués  de  Santillana  y  de  Valmediano; 
el  cual,  atento  á  mi  solicitud,  la  ha  buscado,  y  me  transmite  hoy 
la  nota  siguiente: 

«En  la  Memoria  testamentaria  del  Excmo.  Sr.  D.  Tomás  Ja- 
cinto de  Chiriboga,  Marqués  de  Valmediano,  de  23  de  Noviem- 
bre de  1 7 19,  unida  á  su  testamento  de  igual  fecha  ante  el  Escri- 
bano de  Su  Majestad,  Antonio  Pérez,  hay  \anas  cláusulas;  una 
de  las  cuales  dice  así: 

(1)     Tomo  Lvu,  pág.  511  (Diciembre,  191  o). 


UNA  CARTA  AUTÓGRAFA  DE  SANTA  TERESA  Qj 

Mando  á  mi  sobrino  el  Señor  Don  Juan  Reymundo  de  Artea- 
ga  y  Lazcano  una  Biblia  que  tengo,  para  que  se  acuerde  de  mí;  y 
asimismo  d  mi  sobrino  el  Sr.  D.  Joseph  de  Mendoza^  Vizconde  de 
Valoria^  litando  una  carta  orixinal  de  nuestra  madre  Santa  The- 
resa  de  yesus;  que  tengo  en  mi  oratorio  con  su  marco  dorado; 
y  á  ambos  pido  y  suplico  me  encomienden  á  Dios.» 

Padres  del  autor  de  esta  cláusula  habían  sido  D.  Juan  Jacinto 
de  Chiriboga  y  Doña  Magdalena  Hurtado  de  Mendoza;  hija  ésta 
de  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza  y  Luna  y  de  Doña  Isabel  de 
Mendoza.  Queda  por  averiguar  cómo  y  cuándo  la  carta  pasó  á 
poder  de  la  noble  familia  de  los  Mendozas  antes  del  año  1 7 19. 


2. 

La  más  antigua  de  las  cartas  autógrafas  que  se  conocen  de 
Santa  Teresa,  es  la  que  escribió  después  de  la  muerte  de  su 
su  padre  (año  1 543?),  viviendo  ella  en  el  monasterio  de  la  En- 
carnación de  Ávila,  y  que  felizmente  conservan  las  Carmelitas 
Dezcalzas  de  Calahorra.  Ha  publicado  el  texto  el  P.  Fr.  Grego- 
rio de  San  José  (Lettres  de  Sainte  Thérése,  tomo  i,  pág.  509.  Pa- 
rís, 1906): 

«Señor  Venegrillo...,  amos  García  trajo  diez  fanegas  de  trigo; 
hágame  merced  de  pagar  el  trigo,  porque  yo  no  lo  tengo;  que 
el  Señor  Martin  de  Guzman  olgara  de  ello  y  lo  pagará;  que  ansí 
se  suele  hacer.  Fecha  á  doce  de  Agosio.^=Doña  Teresa  de  Aht- 
;;/a¿/¿z.::=Hagame  merced  de  embiarme  unos  palominos.» 

Kl  docto  editor  coloca  esta  carta ,  ó  brevísima  esquela,  en 
tiempo  incierto,  aunque  posterior  al  30  de  Diciembre  de  1 561; 
pero  consta  que  hacia  el  año  1 55 1,  había  muerto  D.  Martín  de 
Guzmán,  cuñado  de  la  Santa,  que  pagaba  religiosamente  las  fane- 
gas de  trigo  anuales,  asignadas  en  dote  de  la  misma  Santa,  cuan- 
do hizo  su  profesión  en  dicho  monasterio. 

Madrid,  10  de  Enero  de  191 1. 

Imdel    I'^lTA. 


NOTICIAS 


El  día  5  del  corriente,  falleció  en  Roma  el  Emmo.  Cardenal  Sr.  Fran- 
cisco Segna,  que  fué  nombrado  Correspondiente  de  nuestra  Academia  en 
i8  de  Marzo  de  1887,  en  atención  á  los  méritos  que  contrajo  con  nuestra 
Corporación,  ofreciéndole  en  donativo  el  códice  Salazar^  que  trata  de  la 
predicación  y  sepulcro  del  Apóstol  Santiago  en  España,  y  contiene  el 
resumen  de  las  controversias  suscitadas  acerca  de  este  punto  en  Roma  y 
en  Ñapóles  á  principios  del  siglo  xvii  (i).  Honró  con  su  presencia  este 
sabio,  que  entonces  era  encargado  de  Negocios  de  la  Nunciatura  Apostó- 
lica en  Madrid,  varias  sesiones  de  la  Academia,  en  las  cuales  dio  muestra 
de  sus  estudios  acerca  de  las  relaciones  que  mantuvo  nuestra  nación  con 
la  Santa  Sede  en  diferentes  épocas,  estudios  que  prosiguió,  siendo  archi- 
vero del  Vaticano,  hasta  el  20  de  Octubre  de  1908.  Había  nacido  en  Pog- 
gio  el  31  de  Agosto  de  1836,  y  fué  elevado  á  la  dignidad  de  Cardenal,  con 
el  título  de  Santa  María  ¿?i  Porticu,  en  18  de  Mayo  de  1894,  y  después  de 
haber  desempeñado  en  diferentes  congregaciones  los  cargos  más  relevan- 
tes, fué  nombrado  Prefecto  de  la  Sagrada  Congregación  del  índice  el  13 
de  Enero  de  190S,  dejando  ahora  con  su  fallecimiento  en  la  Academia  un 
vacío  difícil  de  llenar  entre  los  sabios  Correspondientes  de  la  misma,  en 
la  capital  del  orbe  cristiano.  ^ 


Han  fallecido,  además,  los  Correspondientes  Sres.  D.  Hilario  Sarasa, 

que  lo  era  en  Pamplona;  D.  Francisco  López  Alen,  en  Guipúzcoa,  y  don 

oaquín  CoU  y  Astrell,  que  figuraba  entre  los  residentes  fuera  de  España. 


Han  sido  nombrados  Correspondientes  de  la  Academia  los  señores 
D.  Román  Gómez  Villafranca,  en  Badajoz;  D.  José  Joaquín  Guerra,  en  Bo- 
gotá (Colombia);  D.  Orestes  Araujo,  en  Montevideo  y  D.  Francisco  Gon- 
ález  Guiñan,  en  Venezuela. 

El  Sr.  Conde  de  la  Vinaza,  Académico  de  número,  ofreció  en  la  sesión 
del  18  de  Noviembre  una  medalla  de  oro,  de  las  que  los  admiradores  y 
amigos  del  Sr.  Menéndez  y  Pelayo  le  han  dedicado  recientemente,  con 
motivo  de  haber  sido  elegido  Director  de  esta  Academia;  la  cual,  agrade- 
ciendo este  generoso  jlonativo  para  su  Museo  Arqueológico,  felicitó  á 
dicho  Sr.  Conde  de  Ja  Vinaza,  por  haber  sido  últimamente  elevado  á  la 
honrosa  categoría  de  Grande  de  España. 


(i)    Véase  el  tomo  x  del  BoLetín,  págs.  82- 
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Colección  de  docicmentos  inéditos  del  Archivo  general  de  la  Coro?ia  de  Ara- 
í;o'u,  publicados  á  expensas  del  Estado  por  su  Archivero  D.  Francisco  de 
Bofarull  y  Sans.  Tomo  xli,  en  4.°,  pág.  xvi-f-424.  Barcelona,  tipografía 
de  Benaiges,  19 10. 

£1  tomo  XL  de  esta  riquísima  colección  se  publicó  en  1876  por  D.  Ma- 
nuel de  Bofarull  y  de  Sartorio,  que  en  su  hijo  D.  Francisco  ha  tenido 
digno  sucesor  del  cargo  que  desempeñó  como  Jefe  del  Archivo  general 
de  la  Corona  de  Aragón,  donde  sabios  escritores  nacionales  y  extranje- 
ros, hallan  de  continuo  un  fondo  inagotable  de  estudio  en  todos  los  ra- 
mos de  la  Historia  medioeval  y  moderna. 

El  Prólogo  (pág.  v-xvi),  firmado  por  el  editor,  da  razón  de  los  treinta  y 
ocho  documentos  (i.xxxi-cxviii),  que  prosiguen  la  serie  de  los  del  tomo 
anterior  y  discurren  del  año  1392  al  1688. 

«Suspendida — dice— la  publicación  oficial  de  la  Colección  de  documentos 
inéditos  del  Archivo  geiteral  de  la  Corona  de  Aragón  por  falta  de  consigna- 
ción en  anteriores  presupuestos,  quedó  la  colección  interrumpida  en  el 
tomo  XL,  en  el  que,' con  el  título  de  Gremios  y  Cofradías  de  la  antigua 
Corona  de  Aragón^  se  insertan  varias  ordenanzas  de  distintos  oficios  y  ar- 
tes en  los  siglos  xiv  y  xv. 

El  presente  volumen,  tomo  xa,  contiene  diferentes  ordinaciones  de  los 
siglos  indicados  y  las  posteriores  del  reinado  de  los  Reyes  Católicos  hasta 
fin  del  siglo  xvii  en  que  termina  con  la  reglamentación  de  libreros,  mú- 
sicos y  pintores. 

Esta  edición,  costeada  por  el  Estado,  débese  al  aumento  del  material 
consignado  en  los  presupuestos  del  Ministerio  de  Instrucción  pública  y 
Bellas  Artes  del  año  1908  (i)  y  siguientes;  aumento,  que  permite  aplicar 
el  pequeño  sobrante  en  material  científico  á  continuar  así  la  publicación 
de  los  documentos  más  importantes  y  de  mayor  interés  que  para  la  his- 
toria nacional  contiene  este  Archivo.» 

Hoy,  que  tanto  se  estudia  y  tanto  interés  social  encierra  todo  lo  re- 
fere.ite  á  la  condición  económica  de  las  clases  trabajadoras,  que  viven  de 
su  jornal,  habrán  de  ser  acogidos  con  peculiar  agrado  y  aprovechamiento 
los  dos  precitadcs  volúmenes.  Para  refutar  la  vulgar  idea  que  se  tiene  de 
los  hebreos  españoles,  como  enemigo  del  trabajo  mecánico  y  enriquecién- 
dose únicamente  de  la  usura,  sirven  los  regios  diplomas  ó  documentos 
xxxa,  xcn  y  xciii,  relativos  el  primero  (2  Mayo  1336)  al  gremio  de  los  ju- 
díos zapateros  de  Zaragoza,  el  segundo  (20  Enero  1399)  al  de  los  judíos 
conversos  de  Valencia,  y  el  tercero  (4  Abril  1397,  30  Julio  1400)  al  de  los 
conversos  de  Barcelona. 

(i)  Siendo  Ministro  del  ramo  el  Excmo.  Sr.  D.  Guillermo  de  Osma,  el  cual  ele- 
vó la  mezíiuina  dotación  del  Archivo,  consistente  en  750,  á  3.250  pesetas  anuales. 
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Rescate  de  dominicos  irlandf.ses,  Eú  la  sesión  del  30  de  Diciembre  fué 
leída  una  carta  fechada  en  el  día  anterior,  y  suscrita  por  el  R.  P.  Fr.  Re- 
ginaldo  Walsh,  O.  P.,  que  está  en  España,  consultando  y  allegando  docu- 
mentos para  escribir  la  historia  de  Irlanda,  y  especialmente  la  de  la  Orden 
de  Santo  Domingo  en  aquel  antiguo  reino.  Dirigió  dicha  carta  á  la  Acade- 
mia, pidiendo  aclaración  de  un  apunte,  que  halló  entre  los  legajos  del 
Colegio  de  Santo  Tomás  de  Madrid,  que  atesora  el  Archivo  Histórico  Na- 
cional; y  es  el  legajo  rotulado  D.  Baronesa  Silveira  de  la  Paz,  Obras  Pías; 
donde  se  lee:  «Para  el  rescate  de  Fr.  Raimundo  de  Burgos,  fr.  Tomás 
Tully,  y  fr.  Cornelio  Mahun,  sacerdotes  religiosos  de  la  Orden  de  Santo 
Domingo,  cautivos  en  la  ciudad  de  Cale  hico  (sic)  cesión  la  señora  Baro- 
nesa en  el  p.*  fray  Juan  de  Santo  Domingo  de  la  i-enta  del  año  1651.  > 

Constábale  al  P.  Walsh  que  aquellos  i^eligiosos  habían  sido  apresados  por 
los  moros,  y  que  en  dicho  año  fueron  rescatados  por  un  buque  del  Rey 
de  España  (Felipe  IV).  Preguntaba:  ¿qué  ciudad  era  esa  de  Cate? 

El  Sr,  Beltrán  y  Rózpide  indicó,  por  de  pronto,  la  del  mismo  nombre, 
cerca  de  Túnez,  viejo  nido  de  piratas,  que  en  rigor  era  dípolis,  ó  se  divi- 
día en  Cale  vieja  y  nueva;  pero  suponiendo  que  el  amanuense  del  apunte 
se  olvidó  de  trazar  el  signo  distintivo  de  la  cedilla,  como  lo  hizo  en  htco 
(hi(jo),  resultará  una  lectura  no  menos  acomodada  esto  Qale^  ó  Salé,  cerca 
de  Rabat  sobre  el  Atlántico.  Hay  que  buscar  la  solución  de  este  curioso 
problema  en  la  historia  del  Colegio  de  Santo  Tomás,  ó  en  la  descripción 
de  las  Redenciones  de  aquel  tiempo.  Véase  Viñals  (D.  Francisco),  Sanio 
Tomás  de  Madrid,  en  el  tomo  xxxv  del  Boletín,  páginas  459-462. 

F.  F. 
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ADQUISICIONES  DE  LA  ACADEMIA 

Durante  el  segundo  semestre  del  año  1910. 


REGALO  DE  IMPRESOS 

DE    SEÑORES    ACADÉMICOS    DE    NÚMERO 

Beltrán   y  Rózpide   (Exorno.  Sr.   D.   Ricardo).    «La  Mosquitia. 

(América  Central)».  Madrid,  19 10. 
Catalina   García   (Excmo.   Sr.    D.   Juan).   «Panegírico  de   Santo 

Tomás  de  Aquino»,  por  el  Rdo.  P.  Fr.  José  Pomer,  O.  P. 

V^alencia,  1910. 
Cedillo  (Excmo.  Sr.  D,  Jerónimo  López  de  Ayala,  Conde  de). 

«Biblioteca  Patria. — De  mi  cosecha  (minucias  literarias)». 

Madrid,  I910. 
Codera  (Excmo.  Sr.  D.  Francisco).   «Mélanges.  Plartwig  Deren- 

bourg  (1844- 1 908)».  Anger,  1 909. 
«Centenario  della  nascita  di  Michele  Amari. — Mochéid,  con- 
quistador de  Cerdeña».  Palermo,  19IO. 
«Mémoire  sur  les  moyens   propres  a.  détermincr   en  l^^gypte 

une  Renaissance  des  lettres  árabes»,  par  Ahmed  Zéki  Bey. 

Le  Caire,  1910. 
Fernández  de  Béthencourt  (^Excmo.  Sr,  I).  Francisco).  «Anuario 

de  la  Nobleza.  1909  y  1910».  Madrid,  1910. 
Sánchez   Moguel   (Excmo.    .Sr.    D.  Antonio).    «Teotihucan   ó  la 

Ciudad  Sagrada  de  los  Tolteca»,  por  I).  Leopoldo  Batrcs. 

^léxico,  1 9 10. 
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«Los  grandes  ciclos  de  la  historia  maya,  según  el  Manuscrito 
de  Chumayel»,  por  D.  Juan  Martínez  Hernández.  Mérida 
de  Yucatán,  1 9 10. 

«Principio  de  la   Época   Colonial.  —  Destrucción  del  Templo. 
Mayor  de  México  Antiguo»,  por  el  Dr.  D.  Antonio  Peña- 
fiel.  México,  1910. 

«The  Sepulture  of  Fernando  Cortez»,  por  el  Sr.  A.  Francis 
Macnut.  New  York,  1 910. 


DE    ACADÉMICOS    HONORARIOS 

Luis  Salvador  (S.  A.  el  Archiduque  de  Austria).  «Die  Felsenfes- 
ten  Mallorcas. — Geschichte  und  Sage».  Prag,  1910, 
«Der  Kanal  von  Calamotta».  Prag,  1910. 


DE    CORRESPONDIENTES    NACIONALES 

Antolín  (Rdo.  P.  Fr.  Guillermo).  «  Catálogo  de  los  códices  lati- 
nos de  la  Real  Biblioieca  del  Escorial».  Vol.  i  (a.  11. -d.  iv,  32). 
Madrid,  19 10. 

Arco  (Sr.  D.  Ricardo  del  Arco).  «Guía  artística  y  monumental 
de  Huesca  y  su  provincia».  Huesca,  1 9 10. 

Baquero  y  Almansa  (Sr.  D.  Andrés).  «Museo  de  Murcia. — Catá- 
logo de  la  Sección  de  Bellas  Artes».  Murcia,  Septiembre 
de  1910. 

Bofarull  y  Sans  (Sr.  D.  Francisco  de  A.  de).  «Los  animales  en 
las  marcas  del  papel».  Villanueva  y  Geltrú,  mcmx. 

Carreras  y  Candi  (Sr.  D.  Francesch).  «Notes  sobre  los  origens  de 
la  enfiteusis  en  lo  territori  de  Barcelona».  Barcelona,  1910. 

Folache  y  Orozco  (Sr.  D.  Antonio).  «Protohistoria  de  la  actual 
provincia  de  Almería».  Ciudad  Real,  19 10. 

Gallardo  y  de  P^ont  (Sr.  D.  Jerónimo).  «Apertura  de  las  Cortes 
de  Cádiz  en  24  de  Septiembre  de  1810».  Segovia,  1910. 

González  Simancas  (Sr.  D.  Manuel).  «Regimiento  Inmemorial  del 
Rey  número  I  de  Infantería».  (Vol.  I.**  de  la  Historia  de  los 
Cuerpos  del  Ejercito  Español).  Madrid,  19 10. 
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«Banderas  y  estandartes  del  Museo  de  Inválidos».   (Prólogo 
de  D.  Francisco  Barado  y  Font).  Madrid,  1 909. 

Hurtado  (Sr.  D.  Publio).   «Tribunales   y  abogados   cacereños». 
Cáceres,  1910. 

López    Peláez,    Obispo   de  Jaca   (limo.   Sr.   D.   Antolín).    «San 
Froilán  de  Lugo  (siglo  ix)».  Madrid,  1 9 10. 

Retana  (Excmo.  Sr.  D.  Wenceslao  E.  de).   «Noticias  histórico- 
bibliográficas  de  El  Teatro  en  Filipinas». 

Ivubió   y  Lluch  (Sr.   D.  Antonio).    «Els  castells   catalans  de   la 
Grecia  Continental».  Barcelona,  1908. 
«La  Acrópolis  de  Atenas  en  la  época  catalana».   Barcelona, 

1908. 
«Tradicions  sobre  la  caiguda  del  comtat  cátala  de   Salona». 
Barcelona,  1910. 

Saralegui  y  Medina  (limo.  Sr.  D.  Manuel  de).  «Memoria  leída  en 
el  solemne  reparto  de  premios  á  la  Virtud,  celebrado  por 
la  Real  Sociedad  Económica  Matritense  de  Amigos  del 
País  el  día  19  de  Diciembre  de  19IO».  Madrid,  1910. 
«Silueta  del  Almirante  de  Castilla  Don  Alfonso  Jofre  de  Te- 
norio». Madrid,  1910. 

Selgas  (Sr.  D.  Fortunato  de).    «Monumentos   ovetenses   del  si- 
glo IX».  Madrid,  1 908. 

Vergara  y  Velasco  (Sr.  D.  Francisco  Javier).  «Novísimo  texto  de 
Historia  de  Colombia».  Bogotá,  1910. 

DE    CORRESPONDIENTES    EXTRANJEROS 

Besson  (Sr.  Pablo).   «La  Inquisición  en  Buenos  Aires».  Buenos 
Aires,  1 91 0. 

Castro  López  (Sr.  D.  Manuel).  «Almanaque  gallego».  Año  xiv. 
(191 1).  Buenos  Aires,  1910. 

Coll  y  Tosté  (Sr.  D,  Cayetano).  «Plistoria  de  la  Instrucción  pú- 
blica en  Puerto  Rico  hasta  el  año  de  1 898».  San  Juan  de 
Puerto  Rico,  1910. 
«Cuarto   Centenario  de   la  Colonización  Cristiana   en  Puerto 
Rico».  San  Juan,  1908. 
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Déchelette   (M.  Joseph).    «Manuel    d'Archcologie   préhistórique- 
celtique  et  gallo-romaine».  N°  ii. 
«Archéologie   celtique   ou   protohistorique.    Premiére   partie: 

Age  du  bronze»,  París,  19 lO. 
«Appendices».  París,  I910. 
Dodgson    (Sr.   Eduardo   Spencer).    «Hermathena:    A   series   of 
papers  on  Literature,  Science,  and  Philosophy,  by  Members 
of  Trinity  College,  Dublin».  N°  xxxvi.  London,  IQIO. 
«Bacon  is  Shake-speare»,  by  Sir  Edwin  Durníng-Lawrence 

Bt.  London,  mcmx, 
«Egunaría  edo  Almanaka.  1911».  Bayonan,  I910. 
«Eskualdunaren  Almanaka.   1911  garren  Urtheko».  Baionan,. 

1910. 
«191 1    garren    urterako   Euzkel-Egutegi    txikiya».    Tolosa'n,. 

1910. 
«Ensayo  sobre  la  nobleza  de  los  bascongados»,  por  D.  José 
Gironda.  San  Sebastián,  1858. 
Fagnan  (Sr.    Edmundo).    «Sidi   Khalil.   Mariage  et  répudíation. 

Traduction  avec  commentaires».  Alger,  1909. 
González  Suárez,  Arzobispo  de  Quito  (Excmo.  Sr.  D.  Federico). 
«Los  aborígenes  de  Imbadura  y  del  Carchi. — Investigacio- 
nes arqueológicas  sobre  los  antiguos  pobladores  de  las  pro- 
vincias  del   Carchi  y   de   Imbabura,   en   la   República   del 
Ecuador».  Quito,  1910. 
«Los  aborígenes  de  Imbadura  y  del  Carchi. — Láminas».  Qui- 
to, 1910. 
Herré  (Dr.  Paul).  «Quellenkunden  zur  Weltgeschichte».   Leip- 
zig, I910. 
Jaurgain   (Mr.  Jean   de).    «Troisvilles,   d'Artagnan   et    les    trois- 
Mousquetaires.  Etudes  biographiques  et  héraldiques».  Pa- 
rís, 1910. 
Longin  (M.  Emile).  «Mello  á  Paris  (1944)».  Besangon,  1910. 
París   (M.   Pierre).    «Promenades  Archéologiques   en    Espagne: 
Altamira. — Le  Cerro  de  los  Santos. — Elche. — Carmona. — 
Osuna. — Numance. — Tarragone».  Paris,  1910. 
Salazar  (Sr.  Lorenzo).  «Andrea  Salazar,  Maestro  di  Campo  Cas- 
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tellano  del  Castellammare  Pretore  e  Senatore  di  Palermo». 
Palermo,  1910. 

DEL    GOBIERNO    DE    LA    NACIÓN 

Ayuntamiento  de  Madrid.  «Boletín».  Año  xiv.  Números  703-710. 

20  de  |unio-8  de  Agosto  de  1910. 
Dirección  general  de  Aduanas.  «Resúmenes  mensuales  de  la  P2s- 

tadística  del  comercio  exterior  de  España».  Números  246- 

251.  Mayo-Octubre  de  I908,  1909  y  I910. 
«Producción  y  circulación  de  azúcares,  achicoria  y  alcohol  en 

el  primero  y  segundo  trimestre  de  1910».  Números  41-42. 

Madrid. 
«Estadística  del  impuesto  de  transportes  por  las  fronteras». 

Segundo-tercer  trimestre  de  1910.  Madrid. 
«Estadística  general  del  comercio  exterior  de  España  en  1909». 

Parte  primera.  Madrid,  1910. 
Dirección  general  de  Contribuciones,  Impuestos  y  Rentas.  «Es- 
tadística del  impuesto  sobre  los  transportes  de  viajeros  y 

de  mercancías  por  las  vías  terrestres  y  fluviales».  Años  de 

1907-1908.  Madrid,  1910. 
«Estadística   de   la  Contribución   sobre  las  Utilidades  de  la 

riqueza  mobiliaria».  Año  de  1908.  Madrid,  1910. 
«Estadística  del  impuesto  sobre  el   consumo   de   luz  de  gas, 

electricidad  y  carburo  de  calcio».   Año  de   1906.   Madrid, 

1910. 
Ministerio  de  Fomento.  «Antecedentes  legislativos  nacionales  y 

extranjeros,  y  proyecto  de  Ley  sobre  inspección  de  Bancos 

y  Sociedades  anónimas».  Madrid,  1 9 10, 
Ministerio  de   Fomento:  Dirección  general  de  Obras   públicas. 

«Estadística  de  las  obras  públicas  de   España. — Datos  de 

explotación  de  ferrocarriles  y  tranvías,  correspondientes  ú 

1906  y  1907».  Madrid,  1 909. 
Ministerio  de  la  Gobernación:   Inspecciones  Generales  de  Sani- 
dad. «Boletín   mensual  de   Estadística   demogríífico-sanita- 

ria».  Abril-Septiembre  1910. 
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Relación  de  las  obras  correspondientes  al  segundo  semestre  de  1910^ 
que  se  entregan  á  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Histo- 
ria, por  el  Cuerpo  Facultativo  de  Archiveros,  Bibliotecarios  y  Afr 
queólogos. 

Campoamora  (Ramón  de).  Obras  completas  de...  revisadas  y 
compulsadas  con  los  originales  autógrafos,  por  D.  U.  Gon- 
zález Serrnno,  V.  Colorado  y  M.  (3rdóñez.  Tomo  viii.  «Los 
Pequeños  Poemas».  Madrid.  Casa  edit.,  imp.  y  lit.  1903. 
24  cm.  4.°  mlla.  rústica.  Un  vol. 

Cánovas  del  Castillo  y  Vallejo  (Antonio).  «Transformación  de 
la  Fotografía».  Madrid.  Imp.  de  los  Hijos  de  M.  G.  Her- 
nández. 1906.  42.pág.  24  cm.  4°  mlla.  rústica.  Un  fo- 
lleto. 

Cospedal  y  Tomé  (Antonio  M.^)  «Actas  de  las  sesiones  del 
II  Congreso  español  de  Cirugía,  celebrado  en  Mayo  de 
1908»,  publicadas  bajo  la  dirección  de...  Madrid.  Imp.  «Casa 
Vidal».  1909.  I  hoj.  -f-  6í  I  pág.  con  grab.  26  cm.  4.°  mlla. 
rústica.  Un  vol. 

Lulio  (Beato  Raimundo).  «Libre  de  Contemplación  en  Deu».. 
Tomo  II.  Transcripción  directa  de  M.  Obrador  y  Bepnassar. 
Palma  de  Mallorca.  Comisión  editora  liiliana.  1906.  274  pá- 
ginas con  facsímiles.  4.°  mlla.  rústica.  Un  vol. 

«Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos».  3.^  época.  Tres 
vol.  correspondientes  al  segundo  semetre  de  1909.  Madrid. 
Imp.  de  la  Revista  de  A.  B.  y  Museos.  I909.  4.°  mlla.  con 
lám.  (2  ejem.)  Seis  vol. 

Soldevila  (Fernando).  «El  Año  Político:  1908».  Madrid.  Imp.  de 
Ricardo  Rojas.  1909.  viii-f-  512  pág.  25  cm.  4°  mlla.  rústi- 
ca. Un  vol. 

Relación  de  impresos  remitidos  por  el  Depósito  de  libros  del  Minis- 
terio de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes,  procedentes  del  cambio 
internacional. 

Abbaye  de  Maredsous.  « Revue  Bénédictine » .  xxvii*'  anné. 
N°^  2-3.  Avril-Juillet,  1910. 
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Académie  Royale  d'Archéologie  de  Belgique.  «Annales»  6^  serie. 
Tome  II.  I'"®  et  2^  Hvraison.  Anvers,  1910. 
«Bulletin».  N°^  i-ii.  Anvers,  1910. 
Académie  Royale  des  Sciences,  des  Lettres  et  des  Beaux-Arts 
de  Belgique.  Bruxelles.  «Bulletin  de  la  Commission  Royale 
d'Histoire».  Séance  solennelle  du  8  Novembre  1 909.  Tome 
soixante-dix-neuviéme.  ii*^  Bulletin.  Bruxelles,  1910. 
«Bulletin  de  la  Classe  des  Lettres  et  des  Sciences  morales  et 
politiques  et  de  la  Classe  des  Beaux-Arts».  N°®  1-6.  Bruxel- 
les, 1910. 
Americam  Philosophical    Society.   Philadelphia.    Proceedings». 
Vol.  xLViii.  N°  193.  September-December  1 909.  Vol.  xlix. 
N°  194.  January-April  1910. 
Bibliothéque   Nationale.   Paris.    «Catalogue   de   l'Histoire   de   1' 

Amérique»,  par  George  A.  Barringer.  N°  iv.  Paris,  1909. 
Canadian  Institute.  Toronto.    «Transactions».  Vol.  viii.  N*^    19. 

February  19 10. 
Instituto  Smithsoniano  de  Washington,  « Smithsonian  Miscella- 
neous  Collections».  Vol.  54.  Nr.  3-7.  March.  Vol.  56.  Num- 
ber  I -10.  May-July  1910. 
«Annual    Report    of  the    American    Historical    Association. 

1908».  Vol.  I.  Washington,  1909. 

«The   American  Journal   of  Philology».  Vol.   xxx.   Nr.  3-4. 

July-December  1909.  Vol.  xxxi.  Nr.  I.  January-March  1910. 

«Report  on  the  progres  and  condition  of  the  U.  S.  National 

Museum   for  the  year  ending  June  30.   Washington,  1909. 

«Historical  and  Political   Science».   Series   xxviii.   N°^   8-12. 

Baltimore,  1909. 
«Bibliography  of  aeronautics»,  by  Paul  Brockett  (Publication 

1920).  \Vashington,  1910. 
«The  mechanics  of  the  earth's   atmosphere»,   by   Cleveland 

Abbe  (Publication  1869).  Washington,  1910. 
«The   Choctavo   of  Bayon    Lacomb,   St.    Tammany   parish, 
Louisiana»,  by  David  I.  Bushnell.  Washington,  1909. 
Reale  Accademie   Virgiliana   di   Mantova.    «Atti  e   Memorie». 
Nuova  serie.  Vol.  11.  Parte  11.  Mantova,  1910. 
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Societá  di  Storia  Patria  per  la  Sicilia  Oriéntale.  Catania.  «  Ar- 
chivio  Storico».  Anno  vi.  Fase,  u-iii.  1909.  Anno  vii.  Fase.  i. 
Catania,  1910. 
Société  des  Antiquaires  de  l'Ouest.  Poitiers.  «BuUetins». 
Troisiéme  serie.  Janvier-Décembre.  Premier-troisiéme  tri- 
mestres. Janvier-Septembre.  Poitiers,  1909. 
Société    des   Bollandistes.    Bruxelles.    «Analecta   Bollandiana». 

Tomus  XXIX.  Fase,  i-iii.  Avril  1910. 
Société  Dunkerquoise  pour  TEncouragement  des  Sciences,  des 
Lettres  et  des  Arts.  «Mémoires».  Quarante-neuviéme  volu- 
me.  Dunkerque,  1909. 
Société   de   Géographie.   Paris.    «La    Géographie».    xx®   année. 
N°^  2-6.  15  Aoút  á  15  Décembre  1909.  xxi*'  année.  N°*  l- 
5.  15  Janvier-15  Mai.  Paris,  1910. 
Société  de  Géographie  et  d'Archeologie  d'Oran.  «BuUetin  Tri- 
mestriel».  33*^  année.  Tome  xxx.  Fase,  cxxii.  Mars  1910. 
Université  d'Aix-en-Provence.  «Annalesde  la  Faculté  de  Droit». 
Tome  11.  N°®  3-4.  Juillet-Décembre  1908. 
«Annales  de  la  Faculté  des  Lettres».  Tome  iii.  I -4.  Janvier- 
Décembre  1909. 
Unviversité  Catholique  de  Louvain.  «Etude  sur  Erycius  Puteanus 
(l 574-1646)»,  par  T.  Simar.  Roulers,  1909. 
«Le   monophysisme  sévérien»,   par  Joseph  Lebon.  Louvain, 

1909. 
«La  querelle  des  Fondations   Charitables   en   Belgique»,   par 

Albert  Müller.  Bruxelles,  I909. 
«La  classe  ouvriére  dans  la  grande  industrie  du  Royaume  de 

Pologne»,  par  Alexandre  Woycicki.  Louvain,  1909. 
«Programme    des    cours. — Année    académique    1909-1910». 

Louvain,  1909. 
«Annuaire».  Soixante-quatorziéme  année.  Louvain,  1910. 
Université  de  Toulouse.    «Annuaire   pour  l'année  1909-1910». 
Toulouse,  1909. 
«Contribution  á  l'étude  de  l'hispanisme  de  G.  E.    Lessing», 

par  Camille  Pitollet.  Paris,  1 909. 
«La  querelle  caldéronienne  de  Bohl  \'on  Faber  et  José  Joaquín 
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de  Mora  reconstituée  d'aprés   les  documents  originaux», 

par  Camille  Pitollet.  Paris,  1909. 
«Annales  du  Midi».  Revue  de  la  France  Méridionale.  N"®  83- 

84.  Juillet-Octobre  1909.  N°  85.  Janvier,  1910. 
«Revue  des  Pyrénées.  i^''-4""'  trimestres.  Toulouse,  1909. 
Üniversity  of  Texas.  «Bulletin».  Vol.  ix.  N"®  2-4.  June    1909- 

January,  1910. 
«List  of  the  Publications  of  the  Üniversity  of  Texas».  April 

1901-December  1909. 
«Catalogue  1908-1909. — Main  Üniversity  Austin  Departmen 

of  Medicine».  Official  Series.  N°  33.  I  February  1909. 


DE    GOBIERNOS    EXTRANJEROS 

Estadística  municipal  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires.  «Boletín 
mensual».  Año  xxiv.  Números  4-IO.  Abril-Octubre  1910. 

Estadística  municipal  de  la  ciudad  de  Santa  Fe  (República  Ar- 
gentina). «Boletín».  Año  ix.  Números  34  y  36.  Enero-Mar- 
zo y  Julio-Septiembre  19I0. 

Municipalidad  de  Buenos  Aires.  «Documentos  y  planos  relativos 
al  Período  Edilicio  Colonial  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires». 
Tomo  II  (Casa  Capitular  y  Cárcel,  Régimen  policial,  Oficios, 
Obras  públicas).  Tomo  iii  (Aduana,  Tabacos,  Hospital). 
Tomo  IV  (Catedral,  Fundaciones  religiosas).  Buenos  Aires, 
1910. 
«Días  de  Mayo. — Actas  del  Cabildo  de  Buenos  Aires».  1910. 

Municipalidad  del  Distrito  de  Maracaibo  (República  Argentina). 
«El  Centenario  del  19  de  Abril  en  Maracaibo».  Maracaibo, 
1910. 


DE    ACADEMIAS    V    CORPORACIONES    NACIONALES 

Academia   General    de    Enseñanza.    Ciudad    Real.     «Boletín». 

Año  viii.  Núm.  14.  Junio  I910. 
Artillería   del   Ministerio  de   la   Ciuerra   (Sección  de).   «Crónica 

Artillera  de  la  Campaña  del  Rif».  Madrid,  1910, 
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«índice  de  los  croquis  de  la  Campaña».  Madrid,  1910. 
«Láminas  en  colores  de  la  Campaña  del  Rif».  Madrid,  19 1 0. 

Asociación  Artístico-Arqueológica  Barcelonesa.  Barcelona.  «Re- 
vista». Año  XIV.  Núm.  61.  Enero-Abril  1910. 

Ateneo  Científico,  Literario  y  Artístico  de  Mahón.  «Revista  de 
Menorca».  Año  xiv  (quinta  época).  Tomo  v.  Cuadernos  vi- 
XI.  Junio-Noviembre  1910. 

Ayuntamiento  de  Barcelona.  «Manual  de  Novells  Ardits  vulgar- 
ment  apellat  Dietari  del  Antich  Consell  Barceloní».  Volúms 
I-I2,  (Anys  1390-1641.)  Barcelona,  1892-1910. 

Ayuntamiento  de  Granada.  «Las  Capitulaciones  para  la  Entrega 
de  Granada»,  por  D.  Miguel  Garrido  Atienza.  Granada, 
1910. 

Centre  Excursionista  de  Catalunya.  Barcelona.  «Butlletí».  Any  xx. 
Números  l84-r90.  Maig-Novembre  1910. 

Centre  Excursionista  de  Lleyda.  «Butlletí».  Any  iii.  Núm.  4-6. 
Abril-Juny  1910. 

Centro  Excursionista  de  Zamora.  «Boletín».  Año  i.  Núm.  i.  Za- 
mora, Diciembre  1910. 

Comisión  de  Monumentos  Históricos  y  Artísticos  de  Navarra. 
«Boletín».  Segunda  época.  Cuaderno  2.°  Segundo  trimestre 
de  1910.  Núm.  2. 

Escuela  Especial  de  Ingenieros  de  Caminos,  Canales  y  Puertos. 
«Anuario. — Curso  de  1909-1910».  Madrid,  1910. 

Institución  Libre  de  Enseñanza.  Madrid.  «Boletín».  Año  xxxiv. 
Números  602-607.  31  Mayo-30  Octubre  I910. 

Instituto  General  y  Técnico  de  Jerez  de  la  Frontera.  «  Memorias 
de  los  cursos  de  1907  á  1908  y  de  1908  á  1909».  Jerez, 
1910. 

Instituto  General  y  Técnico  de  Valencia.  «Memoria  del  curso 
de  1909  á  19 1 0».  Valencia,  19 10. 

Instituto  General  y  Técnico  de  Vitoria.  «Memoria  del  curso  de 
1909  á  1910».  Vitoria,  1910. 

Liga  Marítima  Española.  Madrid.  «Boletín  oficial».  Año  x.  Nú- 
meros 60-62.  Mayo-Octubre  1910. 
«Vida  Marítima»  ((^gano  de  propaganda  de  la  Liga  Marítima 
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Española).  Madrid.  Ailo  ix.  Números   306-322.    30  Junio- 
20  Diciembre  1910. 

Observatorio  de  Madrid.    «Observaciones   meteorológicas   efec- 
tuadas durante  los  años  I902,    1903,    1904   y  1905».   Ma- 
drid, 1910». 
«Anuario  del  Observatorio  de  ]\Iadrid  paral9Ii».  Madrid,  1910. 

Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando.  «Boletín». 
Segunda  época.  Números  14-15-  30  Junio-30  Septiembre. 
Madrid,  1 910. 

Real  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona.  «Boletín». 
Año  X.  Números  37-39.  Enero-Septiembre  1910. 

Real  Academia  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales.  «Re- 
vista». Tomo  vai.  Números  11-12.  Tomo  ix.  Números  I-3. 
Mayo-Septiembre  1910. 

Real  Academia  Hispano-Americana  de  Ciencias  y  Artes.  Cádiz. 
«Revista».  Año  i.  Números  3-4.  Junio-Julio  1910, 
«Velada  artístico-literaria  que  en  memoria  de   los  diputados 
americanos  doceanistas   se  celebró'  en  el  Gran  Teatro   de 
Cádiz  el  día  27  de  Octubre  de  I910».  Cádiz,  1910. 

Real  Academia   de  Medicina.    «Anales».   Tomo   xxx.   Cuader- 
nos 2.°-3.°  30  Junio  1910.  Madrid. 
«Discursos  leídos  en  la  recepción  pública  del  académico  elec- 
to Excmo.  Sr.  D.  Amallo  Gimeno  Cabanas  el  día  3  de  Julio 
de  19 10»,  Madrid. 
«Discursos  leídos  en  la  recepción  pública  del  académico  elec- 
to Dr.  D.  Francisco  Criado  y  Aguilar  el  día  16  de  Octubre 
de  1910».  Madrid. 
«Discursos  leídos  en  la  recepción  pública  del  limo.  Sr.  D.  Eu- 
genio Piñerúa  y  Alvarez  el  día  23   de  Octubre  de  191b». 
«Discursos  leídos  en  la   Real  Academia  de   Medicina  para  la 
recepción  pública  del  académico  electo   Dr.  D.  Francisco 
Criado  y  Aguilar  el  día  16  de  Octubre  de  1910».  Madrid. 

Real  y  Excelentísima  Sociedad  Económica  Aragonesa  de  Ami- 
gos del  País.  «Moción  presentada  por  el  socio  corresponsal 
de  la  misma,  en  Madrid,  el  ingeniero  D.  José  de  San-Martín 
y  Falcón».  Madrid,  1910. 
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«Memorial  de  los  trabajos  de  la   Sociedad  en  1 908  y    1909. 
Católogo  de  Socios».  Zaragoza,  1910. 

Real  Sociedad  Geográfica.  Madrid.  «Boletín».  Tomo  lii.  Segun- 
do-tercer trimestres  de  1910. 
«Revista  de  Geografía  colonial  y  mercantil»  (Órgano  oficial  de 
la  Sección   comercial  del  Ministerio  de   Estado).   Madrid. 
Tomo  VIII.  Números  7-II.  Noviembre  1910. 

Sociedad  Castellana  de  Excursiones.  Valladolid.  «Boletín». 
Año  VIII.  Números  90-96.  Junio-Diciembre  1910. 

Sociedad  Española  de  Salvamento  de  Náufragos.  Madrid.  «Bole- 
tín». Números  ccciii-cccviii.  I.°  Julio-l.°  Diciembre  1910. 

Sociedad  de  Estudios  Almerienses.  Almería.  «Revista».  Tomo  1. 
Cuadernos  i-vi.  Mayo-Octubre  1910. 

Sociedad  General  Azucarera  de  España.  «Memoria  para  la  Junta 
general  ordinaria  de  accionistas  que  se  ha  de  reunir  en  Ma- 
drid el  día  5  de  Noviembre  de  1910».  Madrid,  1910. 

Societat  Arqueológica  Luliana.  Palma  (Baleares).  «Bolletí». 
Any  XXVI.  Tom  xiii.  Números  364-369.  Juriol-Desembre 
1910. 

Universidad  Central.  «Discurso  leído  en  la  solemne  inauguración 
del   curso  académico  de  1910  á  1911,  por  el   Dr,  D.  José 
Andrés  Irueste»,  Madrid,  1910. 
«Memoria  del  curso  de  1908  á  1909,  y  Anuario  del  de  1909 
á  1910».  Madrid. 

Universidad  de  Granada.  «Discurso  leído  en  la  solemne  apertu- 
ra del  curso  académico  de  1910  á  1911»,  por  el  Dr.  D.  Ma- 
riano Gaspar  Remiro.  Granada. 

Uni\-ersidad  Literaria  de  Salamanca.  «Memoria  sobre  el  estado 
de  la  instrucción  en  esta  Universidad  y  Establecimientos  de 
Enseñanza  de  su  distrito,  correspondiente  al  curso  acadé- 
mico de  1908  á  1909,  y  Anuario  para  el  de  1909  á  1910». 
Salamanca,  1910. 
«Oración  inaugural  del  curso  académico  de  1910  á  I9II,  por 
el  Dr.  Mariano  Sesé  Villanucva,  Catedrático  de  la  Facultad 
de  Ciencias».  Salamanca,  1910. 

Universidad  Literaria  de  Sevilla.  «Discurso  leído  en  el  acto  so- 
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lemne  de  la  apertura  del  curso  académico  de  1910  á  IQII, 
por  el  Dr.  Félix  Gila  y  Fidalgo».  Sevilla,  1910. 

Universidad  Literaria  de  Oviedo.  «Discurso  leído  en  la  solemne 
apertura  del  curso  académico  de  1910  d  I9II,  por  el 
Dr.  D.  José  Mur  y  Ainsa».  Oviedo,  1 9 10. 

Universidad  de  Santiago.  «Discurso  leído  en  la  solemne  inau- 
guración del  curso  acad*émico  de  1910  á  I9II,  por  el 
Dr.  D.  César  Sobrado».  Santiago,  I910. 


DE    ACADEMIAS    Y    CORPORACIONES    EXTRANJERAS 

Academia  Cearense.  Ceará  (Brazil).  «Revista».  Tomo  xv.  19 10. 
Academia  Impériale  des  Sciences  de  St.-Pétersbourg.  «BuUetin». 

VI  serie.  N°«  1 1- 1 7.  15  Juin-I^'"  Décembre  19IO. 
Académie   des   Inscriptions   et   Belles-Lettres.   Paris.    «Comptes 

rendus  des  séances  de  l'année  I910».  Bulletin  d'Avril-Sep- 

tembre. 
Académie  Royale  des  Sciences  et  des  Lettres   de  Danemark. 

Copenhague.  «Oversigt  over  det  kongelige  danske  videns- 

kabernes   selskabs    Forhandlinger».    N°''   4-5.   Kobenhavn, 

1910. 
American  Philosophical  Society  of  Philadelphia.  «Proceedings». 

Vol.  xux.  N°  I95.july  1910. 
Association   internationale   des  Académies.    Leyde-Paris.    «En- 

cyclopédie  de  l'Islam.    Dictionnaire   géographique,    ethno- 

graphique   et  biographique  des  peuples   musulmans».  6"^'^- 

jma  livraison.  Leyde,  1910. 
Biblioteca  .Apostólica   Vaticana.    «Inventario  dei   libri   stampati 

palatino-vaticani   edito   per   ordine   di   S.   S.    Leonc    XIÍI 

P,    M.»    Volume   i.    Parte   11.    Volume   11.    Parte   11.   Roma 

mdccclxxxvi-Mdcccxci. 
«Códices  Palatini  Latini».  Tom.  i.  Romae,  mdccclxxxvi. 
«Códices  Vaticani  Latini».  Tom.  i.  Romae,  mdccccii. 
«Códices  Palatini  Graeci.  Romae,  mdccclxxxv. 
«Códices  Ottoboniani  Graeci».  Romae,  mdcccxciii. 
«I  Codici  Capponiani».  Roma,  mdcccdxcvii.  Roma,  1897. 
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«Códices  Urbinates  Graeci».  Roma,  mdcccxcv. 

«Códices  Urbinates  Latini».  Romae,  mdcccii. 

«Códices  manuscripti  Graeci  Reginae  Svecorum  et  Pii  PP.  II». 

Romae,  mdccclxxxviii. 
«II  Rotulo  di  Giosué.    Códice  \"at¡cano   Palatino   Greco  431 
riprodotto  in  fototipia  e  fotocromografia».  Milano,  mdccccv. 
19  láminas  cromolitográficas  publicadas  en  Roma  por  la   «Fo- 
totipia Danesi». 
Biblioteca  Municipal  de  Guayaquil  (Ecuador).  «Boletín».  Año  i. 

Números  2-'j.  Abril-Septiembre  1910. 
Biblioteca  Nacional  de  la  Habana.  «Revista  de  la  Biblioteca  Na- 
cional. Año  II.  Tomo  III.  Números  1-2.  31    Enero-28    Fe- 
brero 1910. 
Biblioteca  Nacional  de  Honduras.  «A   los  niños  en  las   fiestas 
patrias  de  1 5  de  Septiembre  de  1910».  Tegucigalpa.  Tipo- 
grafía Nacional. 
«Reglamento  interior  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Honduras». 

Tegucigalpa,  1910. 
«Instrucciones  para  la  práctica  de  los  exámenes  en  las  Escue- 
las primarias  elementales».  Tegucigalpa,  1911. 
«Horas  que  pasan»,  por  Adán  Canales.  Tegucigalpa,  1910. 
Biblioteca  Nazionale  Céntrale  di  Firenze.  Italia.  «Bolletino  delle 
pubblicazioni    italiane    ricevute   per    diritto    di    Stampa ». 
N"^  114-I19.  Giugno-Noviembre  1910. 
Bibliotheca  da  Academia  Real  das  Sciencias  de  Lisboa,  «Actas». 
Vol.  I  (1899-1904)».  Lisboa,  1908. 
«Boletim».  Vol  iii.  Fase.  n°  2.  Fevereiro,  1910. 
«Nota  acerca  das  invasoes  francezas  em  Portugal.   Principal- 
mente a  que  respeita  á  primera  invasao  do  commando  de 
Junot»,  por  Brito  Aranha.  Lisboa,  1909. 
«O  Doutor  Storck  e  a  Litteratura  Portuguesa» ,  pof  J.  Leite 

de  Vasconcellos.  Lisboa,  1910. 
«Historia  e  Memorias  da  Academia  Real  das  Sciencias».  Nova 
serie.  Tomo  xi.  Parte  11.  Lisboa,  mdccccix. 
Centro  de  Sciencias,  Letras  e  Artes  de  Campiñas.  Brazil.  «Re- 
vista». N°  25.  Campiñas,  1910. 
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Faculté  des  Lettres  de   Bordeaux  et  des  Universités   du   Midi. 
«Revue  des  Etudes  Anciennes».   xxxii®  année.    Tome  xii. 
N°''  3-4.  Juillet-Décembre  I910. 
«Bulletin  Hispanique».  xxxii®  année.  Tome  xii.  N°''  3-4.  Juillet- 
Décembre  19 10. 
«Bnlletin  Italien».  xxii®  année.  Tome  x.  N°^  3-4.  Juillet-Dé- 
cembre 1910. 
Faculty  of  Political  of  Columbia  University.  New-York.  «Politi- 
cal  Science  Ouarterly».  Vol.  xxv.  N°^  3-4.  September-De- 
cember  1910. 
Institut  Egyptien.  Le  Caire.  «Bulletin».  Cinquiéme  serie.  Tome  iv. 

Octobre  19 10. 
Instituto    Histórico    e    Geographico    Parahybano.     « Revista». 

Anno  I.  Vol.  I.  Parahyba,  I909. 
Instituto  Histórico  del  Perú.  Lima.  «Revista  Histórica».  Tomo  m. 

Trimestre  ni.  Tomo  iv.  Trimestres  i-ii.  Lima,  1 909. 
Junta   de   Historia   y  Numismática   Americana.   Buenos    Aires. 
«Gaceta  de  Buenos  Aires  (1810-1821).  Reimpresión  facsi- 
milar».  Buenos  Aires,  1910. 
Kaiserliche  Akademie  der  Wissenschaften  in  Wien.  «Die  Wur- 
zeln    der    Sage    vom    heiligem    Oral » ,    von    Leopold    von 
Schroeder.  Wien,  1 910. 
«Die  griechische  Literatur  in  den  Hanschriften  der  Rossiana 

in  Wien»,  von  Eduard  Gollob.  Wien,  1909. 
«Sitzungsberichte».  Nut  I  Tafel,  I  Karte  und.  Wien,  1909. 
«Beitráge   zum  Diwán  des   Ru'bah»,   von  R.   Geyer.   Wien, 

1910. 
«Die    Stundenwachen   in    den    Osirismysterien».    Band   liv. 

W^ien,  1 91 0. 
«Archiv  für  osterreichische  Geschichte».  Hunderterster  Band. 

Wien,  1910. 
«Kenntnisse  der  klassischen  Volker  von  den   physikalischen 
Eigenschaften  des  Wassers»,  von  Professor  Karl  B.   Hof- 
mann.  Wien,  1910.  N°^  3-4. 
«Zur  Formenlehre  des  Mehri»,  von  N.  Rhodokaniskis.  Wien, 
1910. 
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Konipflich  Preussischen   Akademie  der   Wissenschaften.   Berlín. 
«Sitzungsberichte».  xxiv-xxxix.  Berlín,  1910. 

«Acta  Borussica.  Denkmáler  der  Preussischen  Staatsverwal- 
tung  ín  18  Jahrhunder.  Das  Preussíche  Münzwesen  (1/55"' 
1765)».  Berlín,  19IO. 

«Día  Tetreídehandelspolítik  und  Kríegsmagazinverwaltung 
Preussens  (1740-1756)».  Berlín,  1910. 

«Polítísche  correspondenz  Fríedrích's  des  Grossen».  Víerund- 
dreíssgster  band.  Berlín,  1910. 
Konjnklijke    Akademie    van    Wetenschappen  >  te    Amsterdam. 
Poémes  prodromíques  en  grec  vulgaíre»,   par  D.-C.  Hes- 
selíng  et  H.  Pernot.  Amsterdam,  I910. 

«Das  Vaítánasütra  des  Atharvaveda»,  von  W.  Caland.  Ams- 
terdam, 19 10. 

«Ontwerp  van  eene  vergelíjkende  vormleer  van  eeníge  AI- 
gonkin-talen»,  door  C.  C.  Uhlenbeck.  Amsterdam,  19IO. 

«Dateeríng  en  rechtskarakter  der  z.  g.  lex  Julia  munícípalís», 
door  Mr.  J.  AI.  Nap.  x\msterdam,  1910. 

Kr.  Hrvatsko-Slavonsko-Dalmatínskoga  Zemaljskoga  Arkíva. 

Zagreb.  «Ujesnik».  Godína  xii.  Sveska  I  í  2.  Zagreb,  I910. 

Kungl.  Vítterhets   Historie   och  Antikvitcts  Akademien.   Stoc- 

kholm.  «Fornvánnen».  Argangen  4.  Stockholm,  I910. 
Ministerio  de  Fomento  de  Venezuela.  Caracas.  «Boletín».  Año  i. 
Números  10-12.  Abril-Junio  1910. 

«Revista  de  Instrucción  Pública».  Tomo  iii.  Números  l8-i9. 
Febrero-Marzo  I910. 

«Boletín  Militar».  Año  i.  Números  4  y  6.  Abríl-Junió  1910. 

«Estadística  Mercantil   y  Marítima».   Segundo   semestre   del 
año  económico  de  1909-910.  Caracas,  1910. 
Museo  Nacional  de  iVrqueología ,  Historia  y  Etnografía  de  Mé- 
xico. «Anales».  Tomo  11.  Números  I-4,  Junio-Octubre,  1910. 
Museu   Ethnologíco  Portugués.  Lisboa.    «O  Archeologo   Portu- 
gués». Vol.  XIV.  N°''  9-12.  Set.-Dezembro  1909. 
Real  Associagao  dos  Architectos  Cívis  e  Archeologos  Portuguc- 
zes.  Lisboa.  «Boletim».  Cuarta  serie.  Tomo  xi.  N°  12.  Lis- 
boa, 1910. 
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Reale  Accademia  dei  Lincei.  Roma.  «Atti».  Notizie  degli  scavi 
di  antichttá.  Anno  cccvii.  Serie  quinta.  Volume  vii.  Fase,  iii- 
VIII.  Roma,  19IO. 
«Memoria  della  Classe  di  Scienze  Morali,  Storiche  e  Filologi- 
che».  Anno  cccv.  .Serie  quinta.  Volume  xiii.  Roma,  IQIO. 
«Derivazioni  attiche  nella  ceramografia  italiota»,  per  V.  Mac- 
chioro.  Roma,  1910. 

.    «Una  statua  di  Ercole.  Contributo  alia   storia   della  scultura 
greca   nel   secólo   a.    Cr.»,   per   Giuseppe   Cultrera.   Roma, 
1910. 
«Rendiconti».  Classe  di   Scienze   Morali,  Storiche  e  Filologi- 
che.  Serie  quinta.  Vol.  xix.  Fase.  I  6.  Roma,  IQIO. 

R.  Accademia  della  Crusca.  Firenze.  «Atti».  Anno  accademico 
1908-1909.  Firenze,  1910. 

Reale  Deputazione  Véneta  di  Storia  Patria.  Venezia.  «Nuovo 
Archivio  ^'eneto».  Periódico  storico  trimestrale.  Tomo  xix. 
Parte  11.  Num.  38.  Venezia,  mcmx. 

R.  Societá  Romana  di  Storia  Patria.  Roma.  «Archivio».  Vol. 
XXXIII.  Fase.  i-ii.  N*"^  129-130.  Roma,  1910. 

Royal  Irish  Academy.  Dublin.  «Proceedings».  Volume  xxxviii. 
M°«  3-12.  March-October  19IO. 
«Todd  Lecture  .Series».  Vol.  xvi.  October  1910. 

Secretaría  de  Relaciones  P2xteriores  de  los  Estados  Unidos  Me- 
xicanos. México.  «Publicaciones  del  Archivo  general  y  pú- 
blico de  la  nación. — I.  Proceso  inquisitorial  del  cacique  de 
Tetzcoeo».  México,  1 910. 

Sociedad  Geográfica  de  Sucre.  Bolivia.  «Boletín».  Revista  men- 
sual de  Historia,  Geografía  y  Estadística.  Año  xn.  Tomo  x. 
Números  I12-II4.  Sucre,  1910. 

Sociedad  de  Ingenieros  del  Perú.  Lima.  «Informaciones  y  Me- 
morias». Vol.  XII.  Núm.  8.  Lima,  Agosto  1910. 

Sociedade  de  (ieographia  de  Lisboa.  «Boletim».  28*  serie. 
N"''  5-8.  Maio- Agosto  19 10. 

Societá  di  Storia,  Arte,  Archeologia  della  provincia  di  Aies- 
sandria  (Italia).  «Revista».  Anno  xix.  Fase,  xxxviii-xxxix. 
Aprile-Settembre  1910. 

TOMO    LVIII.  8 
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«Gli  Statuti  inediti  di   Rosignano.   Fase.    22-23.   Alessandria,. 

1910. 
Socictá  Storia  Lombarda.  Milano.  «Archivio  Storico  Lombardo».- 

Serie   quarta.   Fase,    xxvi-xxvii.    30   Giugno-30   Settembre 

19IO, 
Süciété   des   Antiquaires  de   Bale.    «Basler   Zeitsehrift  für  Ges- 

chiehte  und  Altertumskunde».  x.  Band.  I,  Heft.  Basel,  1910. 
vSoeiété  d'Arehéologie  de  Bruxelles.  «Anuales»  (Mémoires,  rap- 

ports  et  doeuments).  Tome  vingt-quatriéme.  Livraisons  i-ii. 

Bruxelles,  IQIO. 
Société  Asiatique.    Paris.    «Journal   Asiatique».   Dixiéme   serie. 

Tome  XV.  N°*  2-}).  Mars-Juin  igio. 
Société  des  Etudes  Juives.  Paris.    «Revue   des   Etudes  Juives». 

Publieation  trimestrielle.  Tome  lx.  N""*  II9-129.   I"'' Juillet- 

I^''  Octobre  I910. 
Soeiétc  de  Géographie  Commereiale   de   Paris.    «Bulletin    men- 

suel».  Tome  xxxii.  N°  8.  Aout  1910. 
Société  de  Géographie  de  Tours.  «Revue».  26  année.  N°''  3-4. 

3*'-4^  trimestres  I909.  ly  année.   N°^   1-2.   ie'-.2"'e   trimes- 
tres I910. 
Société  d'Histoire  Diplomatique.  Paris.  «Revue  d'Histoire  Diplo- 

matique».  A^ingt-quatriéme  anné.  N°*  3-4.  Paris,  I910. 
Société  Historique  Algérienne.  Alger.  «Revue  Africaine».  Cin- 

quante-quatriéme  année.  N"''  2'jy-2y^.  2'^-y  trimestres  19IO. 
Société  Hongroise  de   Géographie.   Budapest.    «Foldrajzi   Koz- 

lemények».  xxxviii,  kotet.  vi  és  vii,  füz.  Budapest,  1910. 
Société  Nationale  des  Antiquaires  de  France.   Paris.   «Bulletin», 

(Publieation  trimestrielle.)  i''''-2''  trimestre  19IO. 
vSociété  Suisse  d'PIéraldique.  Zurich.  «Archives  Héraldiques  Suis- 

ses».  Jahrgang  xxiv.  Heft  2-3.  Zurich,  1910. 
Société  Vaudoise  des  Sciences  Naturelles.  Lausanne.   <  Bulletin». 

5*^  serie.  Vol.  xlvi.  X°  1 70.  Scptembre  1910. 
The  Catholic  University  of  America.   Washington.    «Bulletin». 

Vol.  XVI.  N°  7.  October  19IO. 
The    Historical    Society    of   Pennsylvania.    Philadelphia.    «  The 

Pennsylvania  Magazine».  Vol.  xxxiv.  N°  135.  July  1910. 
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Universidad  de  Chile.  Santiago  de  Chile.    «Anales».  Año  68. ** 

Tomo  cxxvi.  Enero-Abril  igio. 
Universidad  de  Heidelberg.    «Nene   Heidelberger  Jahrbücher». 

Band  xvi.  Heft  2.  Heidelberg,  1910. 
Universidad  de  Honduras.  Tegucigalpa.  «Revista».  Año  11.  Nú- 
meros 5-9.  5  Mayo-15  Septiembre  1910. 

«La   Instrucción  Pública».   Revista   mensual.   Año   i.   Núme- 
ros i-ii.  Tegucigalpa,  1 910. 
Université  de  Fribourg  (Suisse).   «Rapport  sur  l'année  académi- 
que  I908-I909»,  par  Hubert  Grimme.  Fribourg,  1910. 

«Autorités,  Professeurs  et  Étudiants».  Semestre  d'hiver.  Se- 
mestre d'été.  Fribourg,  I910. 

«Programme  des  cours».  Semestre  d'hiver.  Semestre  d'été. 
Fribourg,  1910. 

«Erasme  et  Luther.  Leur  Polémique  sur  le  Libre  Arbitre», 
par  Humbertclaude  Henry.  Paris,  19IO. 

«Etude  économique  sur  le  métayage  en  Italie»,  par  Joseph 
Grizi.  Perugia,  I909. 

«L'effet  photoélectrique  de  la  phosphorescence»,  par  Maryan 
Grotewski  de  Rawa.  Paris,  1910. 

«Contribution  géographique  et  topographique  á  l'étude  des 
cirques  de  montagnes  (Alpes  Fribourgeoises  et  Tatra)», 
par  le  Dr.  Mathias  Koncza.  Fribourg,  1 909. 

«Variations  avec  l'áge  dans  la  teneur  de  quelques  organes  en 
phosphore  total  et  en  divers  cops  phosphorés»,  par  le 
Dr.  Henri  Maurice.  Fribourg,  1910. 

«Buchez  historien,  sa  thcorie  du  progrés  dans  la  philosophie 
de  l'histoire»,  par  Gastón  Castella.  PVibourg,  1909. 

«Influence  de  l'intensité  máximum  du  courant  sur  le  spectre 
de  la  décharge  oscillante»,  par  le  Dr.  Paul  Joye.  Fribourg, 

1909. 
«Le   travail   et   l'eau   dans   les   méandrcs    encaissés»,    par    le 

Dr.  Cesare  Calciati.  P^ribourg,  1909. 
«Application  des  condensateur  a  la   commande  des  moteurs 

asynchrones    polyphasés»,     par    Julien    Dalemont.    Scns, 

1909. 
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«Dynamische    Untersuchungen    über    die    Alkylierung    der 

Oxime»,  von  Dr.  Leif  D'Arcy  Shepherd.  Kristiania,   I909. 
«Kondensationen  der  Diphenylend-und  der  p^ —  Ditolyl-Gly- 

kolsáure   mit   aromatischen   Kohlenwasserstoffen    und    mit 

Salicylsáusemethylester » ,     von     Dr.    Amédée    Schneider. 

Freiburg,  IQlo. 
«Kondensationen  der  p  —  Tolilsáure  mit  Toluol,  Phenolen  und 

Phenoláthern».  Freiburg,  1909. 
«Die  Kondensationen  Di-und  Triphenylcarbinol  mit  einwer- 

tigen  Phenolen  und  Phenoláthern»,  von  Dr.  Theodor  See- 

berg.  I'reiburg,  T910. 
«Die   Kondensation  von   Phenylbrenztraubensáure    mit   Phe- 
nolen  und   Phenoláthern»,  von   Dr.   Carlo-Felice  Lamoni. 

Freiburg,  1910. 
«Synthesen  von  Triphenyláthan-aus  Diphenyláthanderivaten», 

von  Dr.  G.  J.  Issel  de  Schepper.  Freiburg,  19 lo. 
«Über   die    Verdampfungswárme   und  kritische   Temperatur 

einiger  Gase,  sowie  über  die  Dampfspannung  des  flüssigen 

Schwefeldioxyds »  ,    von    Dr.    Alexander    Alfred    Schnerr. 

Freiburg,  1910. 
«Beitráge   zur   Kenntnis  der   Wechselstromelekrolyse»,   von 

Emmanuel  Pines.  Bern,  I909. 
«Die  Vanlruz-Molasse.  DasKalkgebirgebeiChátel-St-Dennis», 

von  Dr.  Ferdinand  Damm.  Freiburg,  1909. 
«Zürcherische   Eisenbahnpolitik»,  von  Max  Brugger.  Zürich, 

1909. 
«Über  die  Beteiligung  lebender    Zellen    am    Srftsteigen    bei 

Pflanzen  von  niedrigem  Wuchs»,  von  P.  Aurelian  Roshardt. 

Dresden,  1909. 
«Bericht  über   das   Studienjahr    1908-1909»,    von    Professor 

Dr.  Hubert  Grimme.  Freiburg.  1910. 
«Die  Agapen  in  der  Didache»,  von  P.  Dr.  Ephrem  Baumgart- 

ner.  P^reiburg,  1 909. 
«Die  Menschenopfer  der  alten  Hebráer  und  der  benachbarten 

Volker»,  von  P.  Evaristus  Mader.  Freiburg,  1909. 
«Sztuka  Rymotwórcza  Franciszka  Ksawerego  D mocho wskiego, 
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(L'art.    poétique   de    Fr.    X.   Dmochowski)»,    par    Ludwik 

Zalewski.  Warszawa,  1910. 
♦  Beitrage   zum   Katholischen   Kirchenlied    in    der    deutschen 

schweiz    nach    der    Reforraation»,    P.    Augustin   Benziger. 

Sarnen,  1910. 
«Der  Frühhollander  geertgen  tot  Sint  Jans»,  von  Leo  Balet. 

Haag,  1909. 
Université  de  Lund.  (Suéde).    «Acta   Universitatis  Lundensis». 

Tom.  i-XL.  Arg.  1864- 1904.  Lund,  1 906. 
«Lunds  Universitets  Arsskrift  ny  foljd».  Afd.  I.  Bd.  5-  Lund, 

1909. 
Université  Royale    d'L^ppsala   (Bibliothéque   de   1').    <:Bref  och 

skrifvelser   af  och   till   Cari   von   Linné   med  understod   af 

svenska  staten  utgifna  af  L^psala  Universitet».  Forsta  afdel- 

ningen  del  iv.  Stockholm,  1910. 

o 

«  Kyrkohistorisk  Arsskrift»,  utgifven  af  Hermán  Lundstróm. 

Uppsala,  1910. 
«Svenska   Synodalakter'cfter    1500-talets   ingáng».    Samiado 

och  utgifna  af  Hermán  Lundstróm.  N°  11:  4.  Uppsala,  19IO. 
«Systematiskt  register  till  Kyrkohistorisk  Arsskrift».  Argan- 

garne,  1900-1909.  Uppsala,  1910. 
«Die    in    der    L^nlversitátsbibliothek    zu    Uppsala».    Uppsala, 

MCMIX. 

Université  St.  Joseph.    Beyrout   (Syrie).    «Al-Machriq».    Revue 

catholique    oriéntale    bimensuelle.   (Sciences-Lettres-Arts.) 

XIII.  N°^  7-12.  Juillet-Décembre  1910. 
L  niversité  de  Strasbourg.  «Zollverhandlungen  zwischen  Oster- 

reich   und   Preussen   von    1 849   bis   Olmütz»,   von    Alfred 

GcErtner.  Salzburg,  1908. 
»Der  Briefwechsel  des  Plinius  und  Traian  ais   Quelle  romis- 

cher  Kaisergeschichte»,  von  Johann  Meyer.   Strassburger, 

1908. 
«Aristóteles   Erdkunde   von   Asien   und   Libyen»,   von   Paul 

Bolchert.  Witenberg,  1 908. 
«Die  Verfassung  der  Reichsstadt  Schlettstadt  im  Mittelalter», 

von  J.  Krischer.  Strasburg,  I908. 
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«Der  Strasburger  Stiftsftreit  (1 593- 1595)»,  von  Alfred  \\'¡d- 

maier.  Strasburg,  1909. 
«Beitráge  zur  Geschichte  des  griechischen  Soldnerwesens  bis 

auf  die    Schlacht   von   Cháronea»,    von   Bernhard    Müller. 

Frankfurt  am  Main  1908. 
«Der  deutsche  Reichstag  unter  Konig  Ruprecht  von  der  Pfalz», 

von  Ernest  Zickel.  Frankfurt,  1 908. 
«Griechische  Bauinschriften,  von  Heinrich  Lattermann.  Stras- 

sburg,  1908. 
«Die  Naturlehre  Bonaventuras»,  von  K.  Ziesché.  Fulda,  I908. 
«Theobald    Bacher,    ein    elsassischer    Diplomat    ini    Dienste 

Frankreichs  1748-1813»,  von  Friedrich  Otto.  Strassburg, 

1907. 
«Die  Melodien  der  Troubadours»,  von  J.-B.  Beck.  Strassburg, 

1908. 
«Die  Veziere  Aegyptens  zur  Zeit  des   neuen   Reiches»,   von 

Arthur  Weil.  vStrassburg,  1908. 
University  of  Yale.  «The  Amphipoda  of  Bermuda»,  by  B.  W. 

Kunkel.  New  Ha  ven,  1 91  o. 
«The  Accentual  Cursus  in  Byzantíne  Greek  Prose»,  by  Henr)- 

Bronson.  New  Haven,  19 lO" 
<;The  Clausula  in  Ammianus  Marcellinus»,  by  Austin  Morris 

Harmon.  New  Haven,  I910. 

DE    PARTICULARES    NACIONALES 

Alsius  (Sr.  D.  P.)  «Centenari  de  la  Guerra  de  la  Independencia». 
Bayolas,  1909. 

Alvarez  Sereix  (Excnio.  Sr.  D.  Rafael).  «Informe  del  Consejo 
del  Servicio  Geográfico  acerca  de  la  instancia  y  demás  do- 
cumentos presentados  al  Excmo.  Sr.  Ministro  de  P^omento 
en  8  de  Mayo  de  1 908».  Madrid,  1910. 
«Dirección  General  del  Instituto  Geográfico  y  Estadístico. 
Estado  actual  de  los  trabajos.  Noviembre   1908».  Madrid. 

Aranzadi  y  Unamuno  (Sr.  I).  Telesforo).  «De  la  «Covada»  en 
España».  Barcelona,  1908. 
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«Fiestas  de  la  tradición   del   pueblo   vasco.   Memorias».   San 

Sebastián,  1 905. 
«Problemas  de  Etnografía  de  los  vascos».  París,  1907. 
«El  metate  americano  en  España».  Madrid,  19 10. 
«Investigaciones  etnológicas  en  España».  Madrid,  1910. 
«Del  cincuentenario  de  la  «Société  d'Anthropologie»,  de  Pa- 
rís». Madrid,  I909. 
«Los  últimos  descubrimientos  del  hombre  fósil  en  Europa». 

Madrid,  1909. 
«A  propósito  de  algunos  lapones  y  castellanos».  París,  191b. 
Araujo-Costa  y  Blanco  (Sr.  D.  Luis).  «Discurso  sobre  la  Edad 
Media,   considerada  como  Edad -Cristiana».  Madrid,   1910. 
Casa  Valencia  (Excmo.  Sr.  Conde  de).  «Interesantes  recuerdos 
históricos,  políticos  de  España  y  varias  naciones  de  Europa 
y  América,  desde  el  I.°  de  Mayo  de  1878  á  1 3  de  Marzo 
de  188 1».  Madrid,  1 910. 
■Contamine  de  Latour  (Mr.  E.)  «Publicaciones   de   los   Estudios 
Militares.    Napoleón    I.    El    Príncipe    Imperial».    Madrid, 
1910. 
Fernández   Casanova  (limo.  Sr.    D.  Adolfo).   «Monumentos   de 

Guetaria».  Madrid,  19 10. 
Gómez  de  la  Serna  (Excmo.  Sr.  D.  Javier).   «Exposición  que  el 
Fiscal  del  Tribunal  Supremo,  D.  Javier  Gómez  de  la  Serna, 
ele\'a  al  Gobierno  de  S.  M.,  cumpliendo  lo  dispuesto  en  el 
art.  15  de  la  Ley  adicional  á  la  orgánica  del  Poder  judicial, 
en  la  solemne  apertura  de  los  Tribunales,  el  día  1 5  de  Sep- 
tiembre de  1 9 10».  Madrid. 
Cronzález  Garbín  (Sr.   Dr,  D,  Antonio).  «Apología  de  Sócrates, 
por  Jenofonte».  Versión  española.  Madrid. 
«Mosco.  Amor  fugitivo».  Madrid. 
Labra  (Sr.  D.  Rafael  M.  de).  «Las  relaciones  de  España  y  Amé- 
rica (Prospecto)».  Madrid,  1910. 
Lidón  Martínez  (Sr.  I).  Antonio).  «La  revolución  desde  arriba. 

Problemas  de  actualidad».  Tarragona,  1910. 
López-Ayllón  y  Peira  (Sr  D.  Eduardo).  «Ligera  reseña  histórica 
de  la  Guerra  de  la  Independencia  en  el  Noble  y  I\Iuy  Leal 
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Señorío  de  Molina  de  Aragón  el  año  de  iSoSs.  Molina  de 

Aragón,  IQIO. 
Llabrés  (Sr.   D.   Gabriel).   « Estudi   histórich    y  literari   sobre'I 

Cangoner  deis  Comptes  d'UrgelI>.  VUanova  y  Geltrü.  1907. 
^lanjóa  (Rvdo.  P.  Andrés).  < Hojas  catequistas  y  pedagógicas  de 

Ave  María».  Libro  3."  Hojas  I.*- 5.^  Granada,  19 1  o. 
«Las  escuelas  laicas>.  Barcelona,  1910. 
Morales  líSr.   D.  Prudencio).   <  Estudio  histórico  acerca   de  la 

conquista  de  Gran  Ganaría».  Las  Palmas,  1910. 
!Mundó  (Rvdo.  P.  José).  «San  Juan  Crisóstomo.  Defensa  de  Eu- 

tropio»,  Barcelona,  1910. 
Parpal   y  ^Marqués  (Sr.  Dr.   D.   Cosme).  «Horacio. — Epodos?^ 

Cuadernos  n-in.  Madrid. 
Pomer  (Rvdo.  P.  Fr.  José).  «Pan^rico  de  Santo  Tomás  de  Aqui- 

no>.  Valencia,  191 0. 
Quintana  y  Martínez  (Sr.  D,  Eduardo).  «Teatro  de  las  Cortes. 

Monografía  histórica*.  Cádiz,  1910. 
Riba  y  García  (Sr.  D.  Carlosi.  «Discurso  leído  en  la  Universidad 

de  Valencia  en  la  solemne  apertura  del  año  académico  de 

1910  á  1911».  Valencia- 
Ruiz  y  Valarino  (Excmo.  Sr.  D.  Trinitario».  «Discurso  leído  en 

la  solemne  apertura  de  los  Tribunales,  celebrada  en  1 5  de 

Septiembre  de  1910».  Madrid,  19IO. 
San  Román  y  Fernández  (Sr.  D.  Francisco  de  Borja  de).     El 

Greco  en  Toledo,  ó  nuevas  investigaciones  acerca  de  la  vida 

y  obras  de  Dominico  Theotocópuli».  Madrid,  1910. 
Segarra  y  Julia  (Sres.)  «La  ruta  de  Hernán  Cortés».  Ejemplar 

extraordinario.  Xúm.  35.  Madrid,  mcmx. 
Subirana  (Sr.  D.  Eugenio).  «Reliquias  literarias  de  Balmes»,  pu- 
blicadas por  el  P.  Ignacio  Casanovas,  S.  J.  Barcelona,  1910^ 
Tettamancy  Gastón  (Sr.  D.  F.)  «Batallón  literario  de  Santiago^ 

Diario    de   campaña    (años    1808    al    1812)».    La    Coruña,. 

1910. 
Trigo,  Misionero  apostólico  (^Rvdo.  P.  Fr.  Manuel.  «Memorias 

de  un  Misionero i^.  Barcelona,  191  o. 
Urquijo  é  Ibarra  (Sr.  D.  Julio  de).  «Revista  internacional  de  los 
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estudios  vascos>.  París.  Año iv.  Números  2-3.  Abril-Septieni- 
bre  1 910. 

DE    PARTICXXAItES    EXTRAXJEROS 

AJmada  Negreiros  (INL   A.-L.   de  .    «Colonies  portugaises.   Les 

organismes  politiques  indigénes».  París,  1910. 
Aponte  (5r.  D.José  Manuel  i.  cTradiciones  boliviaiias>.  La  Paz, 

1909. 
La  Revolución  del  Acre  I902-I903>.  La  Paz,  1903. 
-Axgaiñaratz  (M.  P.  d'i.    <Devoten   breviaríoa  (le  bréviaire  des 

dévotsi>.  Remite  dos  ejemplares.  Chalons-sur-Saone,  I910. 
Arzadun  y  Zabala  (Sr.  D.Juan).  'Albores  de  la  Independencia 

Argentina>.  Madrid,  I910. 
Besson  (Sr.  Pablo).  <La  Inquisición  en  Buenos  Aires  >.  Buenos 

Aires,  1 910. 
<E1  Patronato  eclesiástico >.  Buenos  Aires,  I910. 
<LTn  precursor  español  de  la  Reforma.  El  Tostado.  Buenos 

Aires,  19 1 0. 
Cabral  iP.  Luiz  Gonzaga).  «Ao  meu  paiz.  Protesto  justificativo  a 

proposito  da  expulsao  dos  meus  religiosos».  Madríd,  1910. 
Canel  (Sra.  D.*  Eva).  <Por  la  Justicia   y  por  España>.  Buenos 

Aires,  1909. 
Castro  López  (Sr.  Manuel).  «Gallegos  que  ayudaron  á  la  eman- 
cipación sudamericana».  Buenos  Aires,  I9IO. 
Cornejo  (Sr.  Mariano  H.>,    Catedrático  de  la    Universidad   de 

Lima  y  Ministro  Plenipotenciario  del  Perú.  «Sociología  ge- 

ral>,  con  un  prólogo  del  Excmo.   Sr.  D.  José  Echegaray. 

Tomos  primero  y  segundo.  Madrid,  190S-1910. 
Char\-ilhart  (M.  le  Docteur  G.)  <Le  Congrés  Préhistoríque  de 

Chambéry>.  Moulins,  1909. 
«Cachet  d'oculiste  romain  provenant  des  environs  de  Beau- 

mont  (Puy-de-Dóme)>.  Clermont-Ferrand,  1009. 
*De  quelques  surv*i\*ances  paléolithiques  dans  l'industrie  néoli- 

thique  des  plateaux  de  Gergovia  et  de  Corent>.  París,  1908. 
«De  quelques  caracteres  anthrop<áogiques   spéciaux  au  Puy- 

de-Dóme>.  Clermond-Ferrand,  1908. 
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«Les  haches  polies  dans  les  croyances  et  les  superstitions  po- 
pulaires  en  Auvergne».  Clermond-Ferrand,  I910. 

«Considérations  genérales  sur  l'archéologie  préhistorique  du 
département  du  Puy-de-Dóme».  Clermont-Ferrand,  1 908. 

«Les  mégalithes  des  environs  de  Clermont-Ferrand».  Cler- 
mont-Ferrand, 1 0 10. 

«Le  Puy-de-Dóme  et  l'Auvergne  dans  les  temps  préhistori- 
que». Clermont-Ferrand,  1908. 

«Notice  sur  un  jetón  de  Charles  de  Lévis,  Barón  de  Charlus  et 
de  Guillemette  de  Bigametes,  Dame  de  Maulde». 

«Sur  deux  sceaux  matrices  et  un  cachet  du  xvi*"  siécle  aux 
armes  de  Ventadour  et  de  Lévis». 

«Note  sur  une  Décou verte  Archéologique  faite  en  mai  1906 
dans  les  environs  de  Pontgibaud  (Puy-de-D6me)». 

«Du  dévelóppement  du  sentiment  esthétique  et  des  beaux 
arts».  Chamaliéres,  1904. 

«Ce  que  doit  étre  le  Musée  de  Clermont-Ferrand».  Clermont- 
Ferrand,  1903. 

«Archéologie    Préhistorique    du    Puy-de-Dóme».    Clermont- 
Ferrand. 
Dagnino    (Sr.    Vicente).    «El    Corregimiento   de   África.    I535~ 

1784».  Arica,  1909. 
Faria   (Mr.   le   Viconte   de).    «Le   Viconte  de  Faria,  Cónsul  de 
S.   M.   le  Roí  de   Portugal   á   Livourne   (Toscane),    Italie». 
Milán,  1 91 0. 

«D.  Antonio,  Prieur  de  Crato,  XVIIF^^^  Roi  de  Portugal 
(1 534- 1 595)»-  Tome  i.  Milán,  1909. 

«Descendance  de  D.  Antonio,  Prieur  de  Crato,  XVIlPí^s  Roi 
de  Portugal».  Deuxiéme  édition.  Livourne,  1909. 

«Descendance  de  D.  Antonio,  Prieur  de  Crato,  XMlpni^  Roi 
de  Portugal».  Dédié  á  Mr.  Paul  Arthur  Bory  d'Arnex. 
Livourne,  1909. 

«D.  Antonio  I,  Prior  do  Crato,  XVIII"  Rei  de  Portugal.  Bi- 
bliographia».  Leorne,  1910. 
Fitz-Gerald  (Sr.  John).   «Rambles  in  Spain».  New  York,   1910. 
García  (Sr.  D.  Genaro).  «Documentos  para  la  Historia  de  Méxi-  ív 
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co».  Tomo  XXX.  (La  intervención  francesa  en  México  según 
el  Archivo  del  Mariscal  Bazaine.)  Tomo  xxxi.  (Los  Gobier- 
nos de  Álvarez  y  Comonfort  según  el  Archivo  del  General 
Dorado.)  Tomo  xxxii.  (El  General  Paredes  y  Arrillaga,  su 
gobierno,  etc..»  México,  1910. 

García  (M.  Zacharie).  «La  lettre  de  Valérius  aux  moines  du 
Vierzo  sur  la  bienheureuse  Aetheria».  Bruxelles,  1910. 

González  Guiñan  (Sr.  Francisco).  «Historia  Comtemporánea  de 
Venezuela».  Tomos  cuarto-sexto.  Caracas,  1910. 

Llerder  (Sr.  B.)  «Opera  Latina».  Friburgi.  Mense  Octobri,  1910. 

Mier  (Sr.  Lipidio  de).  «Cristianismo».  San  Juan  de  Puerto  Rico. 
1910. 

Pector  (M.  Désiré).  «L'evolution  des  cinq  républiques  de  l'Amé- 
rique  céntrale».  Paris,  1910. 

Rivet  (M.  le  Dr.  P.)  «Recherches  anthropologiques  sur  la  Basse- 
Californie».  Paris,  1909, 

Romero  Salas  (Sr.  D.  José  María).  «El  Mercantil».  Número  ex- 
traordinario de  25  de  Julio  de  I910. 

Salgado  (Sr.  Dr.  José)..  «Los  cabildos  coloniales».  Montevideo, 
1910. 

Sánchez  Labrador  (Rvdo.  P.  José).  «El  Paraguay  Católico».  Ho- 
menaje de  la  Universidad  Nacional  de  La  Plata  al  XVII 
Congreso  internacional  de  los  americanistas  en  su  reunión 
de  Buenos  Aires,  en  Mayo  16  á  21  de  1910.  Tomos  i-ii. 
Buenos  Aires,  1910. 

Santa  Coloma  Brandsen  (Sr.  D.  P'ederico).  «Escritos  del  Coronel 
Don  Federico  de  Bradsen».  Buenos  Aires,  1910. 
Sythoff's  (A.  W.)  «Museum».  1/   de  Jaargang.  N'^^  10-12. 
Juli-Sept.  18  de  Jaargang.  N°'  I-3.  Oct.-Dec.  1910. 

Silva  A,  (Sr.  L.  Ignacio).  «La  Novela  en  Chile».  Sentiago  de 
Chile,  1910. 

Solari  (Sr.  Juan).  «La  Cuna  del  Descubridor  de  América:  Cristó- 
bal Colón.  Homenaje  al  Centenario  de  la  República  Argen- 
tina». Buenos  Aires.  1910. 
Studart  (Sr.  Barao  de).  «Documentos  para  a  Historiado  Brasil  e 
cspcciaÜTiente  a  do  Ceai-á».  Segundo  volumc.  Ceará,  1909. 
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«Revista  trimensal  do  Instituto  do  Ceará  sob  a  direc^ao  do 
Baráo  de  Studart».  Tomo  xxiii.  Anno  xxiii.  Ceará,  igop. 

Tavera-Acosta  (Sr.  B.)  «Historia  de  Venezuela».  Ciudad   Bolí- 
var, IQIO. 
«Episodios   Venezolanos.    La   Reforma   en   Ristre».   Caracas, 
1910. 

Tripiccione  (Sr.  Luigi).  «Le  Origini  di  Casa  Savoia».  Sinigallia, 
1910. 

Vicuña  Cifuentes  (Sr.  Julio).  «Mitos  y  supersticiones  recogidos  de 
la  tradición  oral».  Mitos.  Serie  primera.  Buenos  Aires,  1910. 
«Coa.  Jerga  de  los  delincuentes  chilenos.   Estudio  y  vocabula- 
rio». Santiago,  1 910. 

Zayas  Enríquez  (Sr.  R.  de),  «América».  Revista  mensual  ilustra- 
da. Nueva  York.  Tomo  v.  Números  i-vi.  Julio-Diciembre 
1910. 

PUBLICACIONES  NACIONALES     Á  CAMBIO  CON  EL   «BOLETÍN» 


«Boletín  de  la  Comisión  de  Monumentos  de  Vizcaya».  Bilbao. 
Tomo  II.  Cuaderno  i-ii.  Enero-Junio  1910. 

«Boletín  de  la  Comisión  Provincial  de  Monumentos  Históricos. y 
Artísticos  de  Cádiz».  Año  iii.  Núm.  14.  Octubre  1910. 

«Boletín  de  la  Real  Academia  Gallega».  La  Coruña.  Año  v.  Nú- 
meros 35-40.  20  Abril-20  Diciembre   1910. 

«Boletín  de  Santo  Domingo  de  Silos».  Burgos.  Año  xii.  Núme- 
ros 9-12.  Julio-Octubre  1910.  Año  XIII.  Números  1-2.  No- 
viembre-Diciembre 1910. 

«España  y  América».  Revista  quincenal.  Madrid.  Año  viii.  Nú- 
meros 13-24.  I.°  Julio-I 5  Diciembre  1910. 

«La  Alhambra».  Granada.  Revista  quincenal  de  Artes  y  Letras. 
Año   XIII.  Números  296-306.  l5junio-l5    Diciembre  1910. 

<La  Ciencia  Tomista».  Publicación  bimestral  de  los  Dominicos 
españoles.  Madrid.  Año  i.  Números  iv-v.  vSeptiembre-Di- 
ciembre  1910. 

«La  Ciudad  de  Dios».  Revista  quincenal,  i-eligiosa,  filosófica, 
científica  y  literaria,   publicada  por   los  PP.  Agustinos  del 
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Escorial.   Madrid.    Época  3.^  Números  991 -1. 002.  5  Julio- 
20  Diciembre  1910. 
«Los  Agustinos  y  el  Real   Monasterio  de  San  Lorenzo  de  El 
Escorial  (1885-1910)».  Madrid,  lOIO, 

«La  Ciencia  Tomista».  Publicación  bimestral  de  los  Dominicos 
españoles.  Madrid.  Año  i.  Núm.  iii.  Julio-Agosto  1910. 

«Monumenta  histórica  Societatis  Jesu  a  Patribus  ejusdem  Socie- 
tatis  edita».  Matriti.  Annus  17.  Fasciculus  200-20$.  Au- 
gusto 1910-Januaro  191 1. 

«Mamorial  de  Ingenieros  del  Ejército».  Madrid.  Año  lxv.  Quinta 
época.  Tomo  xxvii.  Números  vi  xi.  Junio-Noviembre  19IO. 

«Memorial  de  Artillería».  Madrid.  Año  65.  Serie  v.  Tomo  x.  En- 
tregas 1.^-5.^  Julio-Noviembre  I910, 

«Razón  y  Fe».  Madrid.  Año  ix.  Tomo  xxvii.  Números  3-4.  Ju- 
lio-Agosto 19 10.  Tomo  xxviii.  Números  I -4.  Septiembre- 
Diciembre  1 910. 

«Revista  de  Estudios  Franciscanos».  Publicación  mensual  dirigi- 
da por  los  Padres  Capuchinos  de  Cataluña.  Barcelona. 
Año  IV.  Números  40-45.  Junio-Noviembre  1910. 

«Revista  de  Extremadura».  Cáceres.  Año  xii.  Números  cxxxi- 
cxxxvii.  Mayo-Noviembre  1910. 

«Revista  general  de  Marina».  Madrid.  Tomo  lxvi.  Cuaderno  6.** 
Junio  1910.  Tomo  Lxv^ii.  Cuadernos  7.°-!  I.  Julio-Noviem- 
bre T910. 

PUBLICACIONES    EXTRANJERAS    Á    CAMBIO    CON    EL     «BOLETÍN» 

«Archivum     Franciscanum     Historicum».    P'irenze.    Annus    iii. 

Fase,  iii-iv.  Julius-October  1910. 
«Études».  Revue  fondee  en  1856  par  des  Peres  de  la  Compagnie 

de  Jésus.  Paris.  47''  année.  N°^  13-24.  5  Juillet-20  Décem- 

bre  1910. 
«Kwartalnik  Historyczny>^.  Organ  Towarzystwa   historycznego. 

Rocznik  XXIV.  Zeszyt  3-4.  1910. 
«La  Civiltá  Cattolica».  Roma.  Anno  6l°  Vol.  3.  Quadernos  I.44I- 

145 1.  2  Luglio-3  Dicembre  1910. 
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«Madonna  Verona».   BoUettino   del   Museo   cívico    di    Verona. 

Anno  IV,  N°  2.  Fase.  14.  Aprile-Giugno  1910. 
«O  Instituto».  Revista  scientifica  e  litteraria.  Coimbra.  Vol.  57- 

N"*"  6-II.  Junho-Novembro  1910. 
«Paléographie   Musicale.   Les   principaux   manuscrits   de   chant 

grégorien,  ambrosien,  mozárabe,  gallican,    publiés   en    fac- 

similés  phototypiquest».  Paris-Leipzig.  Vingt-deuxiéme  an- 

née.  N°^"  87-88.  Juillet-Octobre  1910. 
«Polybiblion».  Revue  Bibliographique  Universelle.  Paris. 

«Partie  Littéraire».  Deuxiéme  serie.  Tome  soixante-douziéme. 

cxviii  de  la  coUection.  Sisiéme  livraison.  Juin  1910.  cxix°  de 

la   collection.   Deuxiéme-Sixiéme   livraison.    Aoíat-Décem- 

bre  1910. 
«Partie   Technique».    Deuxiéme  serie.  Tome   trente-sixiéme. 

cxx®  de  la  collection.  Sixiéme-Douziéme  livraison.  Juin-Dé- 

cembre  1910. 
«Revue  Historique>>.   Paris.  35*"  année.   Tome  civ.  N°  207.  Juil- 

let-Aoút.    Tome   cv.    N°*    208-209.    Septembre-Décembre 

1910. 
«Rivista  Storica  Italiana».  Torino.  Anno  xxvii.  4'^  serie.  Vol.  11. 

Fase.  3-4.  Luglio-Dicembre  1910. 
«Revue  Celtique».  Paris.  Vol.  xxxi.  N°^  2-3.  Paris,  1910. 
«The  English  Historical  Review».  London.  Vol.  xxv.  N'^*  99- 

100.  July-October  1910. 

DE  LAS  REDACCIONES  Y  POR  CORREO 

«Archivo  Bibliográfico  Hispano-Americano».  Publícalo  la  libre- 
ría general  de  Victoriano  Suárez,  Preciados,  48,  Madrid. 
Tomo  II.  Números  5-10.  Mayo-Agosto  1910. 

«Archivo  Extremeño».  Badajoz.  Revista   mensual.  Año  iii.  Xú 
meros  5-10.  Mayo-Octubre  1910. 

«Archivos,  Bibliotecarios  y  Arqueólogos.  Justicia  que  mandan 
hacer».  Madrid,  1910. 

«Industrias  Modernas»»,  Revista  quincenal  de  invenciones  prác- 
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EXUDES  SUR  LE  REGNE  DU  CALIFE  OMAIYADE  MOAWIA  I" 


La  Jeiinesse  du   Cali  fe    Yaiid  1" 
'par 
Le  P.  Henri  Lammens  J.  S. 

El  Rdo.  P.  Henri  Lammens  S,  J.,  que  tan  fructuosos  estudios 
está  publicando  acerca  del  reinado  de  Moauia  I,  fundador  de  la 
dinastía  Omeya  en  Oriente,  dinastía  que  puede  considerarse  tras- 
ladada á  España  cuando  allá  fué  suplantada  por  los  Abbásidas,  ha 
publicado  últimamente  en  el  Boletín  del  Instituto  Egipcio  un 
nuevo  trabajo,  que  si  bien  por  el  título  parecería  que  ninguna 
relación  había  de  tener  con  nuestra  historia,  la  tiene  muy  grande 
en  mi  sentir. 

En  Enero  de  1907  leí  á  la  Academia  un  informe  dando  cuenta 
del  contenido  del  primer  tomo  de  los  Mélanges  de  la  Faculté 
Oriéntale  de  VUniversité  Saint  yoseph,  llamando  la  atención 
principalmente  acerca  de  lo  que  el  P.  Lammens  llama  parlamen- 
tarismo en  la  administración  de  los  territorios  sometidos  á  la  do- 
minación musulmana,  tan  diferente  de  lo  que  en  general  se  ha 
creído  entre  nosotros  y  se  sigue  creyendo  por  los  más. 

Después,  en  Mayo  de  1908  di  cuenta  del  contenido  del  segun- 
do tomo  de  los  Mélanges^  en  el  cual  el  P.  Lammens,  continuan- 
do su  estudio  acerca  del  reinado  de  Moauia  I,  trata  ampliamente 
la  cuestión  de  las  relaciones  con  la  familia  de  Alí,  relaciones  zan- 
jadas en  la  Conferencia  de  Adroch,  que  me  permití  comparar  en 
parte  con  nuestro  Parlamento  de  Caspe  y  de  la  política  agraria 
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«de  Moauia,  que  podemos  suponer  seguida  por  sus  sucesores,  y 
•cuyo  conocimiento  interesa,  pues  implica  el  averiguar  qué  canti- 
■dad  del  producto  del  campo  pagaban  los  colonos  de  las  tierras 
-adjudicadas  al  Estado  y  en  su  representación  á  los  Príncipes; 
cuestión  muy  debatida  por  los  que  se  han  dedicado  al  estudio  de 
■la  propiedad  é  impuesto  territorial  entre  los  musulmanes  de  la 
Edad  Media  (i). 

Continuando  el  estudio  del  reinado  de  Moauia  I  y  para  dar  fin 
á  su  empresa,  en  el  tomo  iii  de  los  Mclanges  estudia  detenida- 
mente la  juventud  de  Yazid  I,  hijo  y  sucesor  de  Moauia:  de  esta 
parte  del  trabajo  del  P.  Lammens,  no  menos  interesante  que  las 
partes  anteriores,  ni  menos  original  en  los  resultados,  no  he  te- 
nido ocasión  de  informar  á  la  Academia,  y  con  este  objeto  y  por 
«1  interés  que  para  mí  tenía,  leí  y  acoté  en  mi  ejemplar  las  l6o 
páginas  y  xxxii  de  índices  de  cosas  notables;  pero  por  mis  ocu- 
paciones en  otros  estudios  y  más  que  todo  por  pereza  de  poner 
manos  á  la  obra,  no  he  llevado  á  cabo  mi  propósito;  y  ahora,  al 
querer  dar  noticia  de  otro  trabajo,  caigo  en  la  cuenta  de  que  estoy 
en  deuda  moral  con  la  Academia  y  con  los  pocos  que  se  intere- 
san por  estos  estudios,  y  habré  de  decir  algo. 

El  P.  Lammens,  en  la  tercera  parte  de  sus  Etiides  sur  le  regne 
du  Calife  Omaiyade  Moazvía  P'' ,  á  la  cual  pone  el  subtítulo 
X,a  Jetmesse  du  Calife  Yazid  P'' ,  estudia  en  ocho  capítulos,  que 
son,  del  xv  al  xxii  de  su  obra,  no  tanto  la  vida  juvenil  del  futuro 
califa  Yazid  I,  cuanto  los  medios  y  ambiente  social  en  que  se 
desarrolla,  llevándole  esto  á  tratar  cuestiones  muy  importan- 
tes, que  se  rozan  íntimamente  con  la  historia  general  del  Isla- 
mismo. 

Partiendo  de  la  noticia  de  que  la  madre  de  Yazid  era  cristiana 
<le  origen,  como  perteneciente  á  la  tribu  de  los  kelbitas  de  Siria, 
quienes  al  tiempo  de  la  invasión  musulmana  profesaban  la  reli- 
gión cristiana,  como  las  otras  tribus  de  la  Siria,  hasta  el  punto 
de  que  según  el  testimonio  del  historiador  Abenasakir,  todos  los 


(i)     Estos  dos  informes  fueron  publicados  en  el  Boletín  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  t.  l,  págs.  112  á  118,  y  t.  lii,  págs.  530  á  540. 
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sirios  eran  cristianos  (pág.  291),  estudia  en  primer  término  los-- 
matrimonios  mixtos  entre  musulmanes  y  cristianas. 

Si  Maisun,  mujer  de  Moauia  I  y  madre  de  Yazid  I,  siguió  ó  no 
profesando  la  religión  cristiana,  no  consta;  pero  sí  que  otras  kel- 
bitas  por  el  mismo  tiempo  siguieron  profesándola  y  aun  sospe- 
cha el  autor  que  las  mujeres  fueron  más  constantes  que  los  varo- 
nes, á  quienes  la  mayor  facilidad  para  obtener  cargos,  parece 
que  tentaba.  No  fué  Moauia  el  primer  Califa  que  se  casó  con 
cristiana;  antes  lo  había  hecho  Otsman,  pues  cuando  el  septuage- 
nario Califa  manifestó  el  deseo  de  casarse  con  una  mujer  kelbita,. 
no  tuvo  reparo  en  buscarla  en  una  familia  manifiestamente  cris- 
tiana, y  observa  el  autor  que  tanto  por  parte  del  Califa,  como  por 
la  de  la  familia  de  Daila,  además  de  la  tolerancia  mutua,  pudo  te- 
ner parte  la  idea  política  (pág.  293). ' 

De  muchos  personajes  musulmanes  de  estos  primeros  tiempos- 
consta  de  un  modo  indudable  que  tomaran  por  esposas  mujeres- 
kelbitas,  que  eran  cristianas. 

Las  cristianas  que  se  decidían  á  entrar  á  formar  parte  del  ha- 
rem de  un  musulmán  ¿tenían  necesidad  de  abrazar  la  religión 
musulmana.^  Indudablemente  que  no:  ni  entonces  ni  después,  el 
musulmán  que  se  casa  con  una  cristiana  ó  judía  no  tiene  dere- 
cho á  obligarle  al  cambio  de  religión;  podrá  ella  cambiar,  si  quie- 
re, y  podrá  creerse  que  algunas  ó  muchas  lo  hacían;  pero'consta 
de  varias,  muy  notables,  casadas  con  personajes  de  categoría,  que 
seguían  profesando  públicamente  la  religión  cristiana;  y  el  autor 
cita  casos  notables  con  el  testimonio  de  Abenrosteh,  que  pone 
toda  una  lista  de  personajes  de  la  alta  aristocracia  musulmana,, 
cuyas  madres  permanecieron  cristianas  (pág.  297). 

De  las  dinastías  musulmanas  de  Occidente  podríamos  citar  va- 
rios príncipes,  hijos  de  madres  cristianas,  de  las  cuales  general- 
mente no  sabemos  si  profesaron  ó  no  el  Islamismo. 

Por  lo  que  resulta  de  la  conducta  de  los  Omcyas  en  (oriente, 
puede  suponerse  que  en  España  seguirían  la  misma  conducta; 
por  los  autores  árabes  nada  sabemos,  pero  el  autor  anónimo  dé- 
la Crónica  latina,  conservada  en  el  llamado  Códice  de  Mej'd,  al 
tratar  de  la  Genealogía  de  los  Reyes  de  Pamplona,  dice  que  Doña 
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Iñiga,  biznieta  de  Iñigo  Arista,  casó  en  segundas  nupcias  con  el 
Rey  Abdala  (que  será  el  emir  Abdala)  y  fué  madre  de  Mohamed 
(que  fué  padre  de  Abderrahmen  III). 

El  mismo  autor  anónimo,  en  la  Genealogía  de  los  Condes  de 
Aragón^  también  nos  da  noticia  de  otro  casamiento  análogo;  el 
de  Doña  Sancha,  hija  del  conde  Aznar  Galíndez,  que  casó  con  el 
rey  moro  de  Huesca  Atoel  y  fué  madre  de  Abdelmélic,  de  Am- 
bros,  de  Fortún,  de  Muza  y  de  Doña  Belasquita  (l). 

Expuesta  ampliamente  la  cuestión  de  los  matrimonios  mixtos, 
aceptados  entre  cristianas  y  musulmanes  en  los  primeros  tiem- 
pos de  la  dominación  de  éstos,  pasa  el  P.  Lammens  á  examinar 
la  condición  de  la  mujer  según  las  ideas  de  los  musulmanes  y  del 
mismo  ]\Iahoma,  resultando  de  numerosos  datos  la  poca  consi- 
deración en  que  se  le  tenía  por  los  individuos  de  algunas  tribus 
ó  localidades;  así  es  que  la  misma  Fátima,  hija  de  Mahoma,  no 
se  vio  libre  de  malos  tratamientos,  y  á  sus  quejas,  su  padre  se 
limitó  á  contestar:  «la  mujer  debe  acomodarse  al  humor  de  su 
marido»  (pág.  3 1 7). 

El  califa  Omar  puede  ser  considerado  como  el  tipo  de  los 
maridos  severos  ó  algo  más:  armado  constantemente  de  un  lá- 
tigo, no  dejaba  de  emplearlo  en  el  interior  de  la  famiiia,  siendo 
el  terror  de  las  mujeres,  tanto  que  la  enérgica  Ática  le  exigió 
que  en  el  contrato  matrimonial  se  consignase  que  no  había  de 
ser  azotada  por  Omar  (pág.  318). 

]Moauia  no  había  de  dejar  á  la  madre  de  Yazid  y  á  sus  tíos  ma- 
ternos el  complemento  de  la  formación  intelectual  del  futuro 
Califa;  ya  que  esta  educación  intelectual  había  sido  aun  antes  del 
Islamismo  objeto  de  serias  preocupaciones  entre  la  familia  Ome- 
ya,  en  contra  de  lo  que  se  observaba  y  se  observó  durante  bas- 
tante tiempo  en  otras  familias,  entre  otras  la  de  los  Abbásidas; 
pero  hasta  entonces  la  educación  literaria  había  sido  muy  res- 
trineida. 


(i)  Puede  verse  parte  de  esta  crónica  en  el  Discurso  leído  por  el  señor 
D.  José  Oliver  y  Hurlado  ante  la  Real  Academia  de  la  Historia,  en  la  re- 
cepción pública  de  D.  Manuel  Oliver  y  Hurtado,  el  día  8  de  Abril  de  i866, 
pág.  107. 
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Desde  el  principio  del  Islamismo  la  educación  literaria  va  am- 
pliándose  por  el  contacto  de  los  musulmanes  con  cristianos  y 
judíos,  repitiéndose  una  vez  más  el  hecho  formulado  en  la  frase 
<íGraecia  capta  fertim  victorem  cepit,  et artes intulitagi'esti Latio^y, 
contribuyendo  no  poco  al  desarrollo  de  las  doctrinas  musulma- 
nas, que  de  cada  día,  con  los  nuevos  estudios,  aparecen  más  im- 
pregnadas de  la  influencia  cristiana  y  judaica;  pero  esta  trans- 
formación fué  muy  lenta  en  los  primeros  tiempos,  si  bien  los  au- 
tores posteriores  la  atribuyeron  á  ellos,  notando  el  autor  que  el 
Islamismo  al  principio  se  reducía  á  los  dogmas  de  la  unidad  de 
Dios  y  la  misiÓJt  de  Mahoma. 

De  aquí  resulta  (pág.  344)  «que  el  representarse  á  las  bandas 
salidas  de  la  Arabia  como  animadas  de  un  espíritu  religioso  es 
un  error.  Durante  el  período  de  las  conquistas,  los  guerreros  de 
la  fe,  tan  celebrados  por  la  posteridad,  se  interesaban  poco  por 
la  religión.  A  veces  manifestaron  una  ignorancia  profunda  de  las 
doctrinas  fundamentales  del  Islam,  como  dice  un  escritor  moder- 
no: «La  nueva  religión  sirvió  sólo  de  grito  de  guerra  y  de  unión 
entre  los  árabes;  estas  reflexiones  del  profesor  C.  H.  Becker, 
conñrmadas  por  los  modernísimos  estudios  del  príncipe  Caetani, 
pueden  aplicarse  á  los  contemporáneos  de  Yazid,  héroes  de  con- 
quistas y  á  sus  descendientes  inmediatos»,  que  figuran  en  las  co- 
sas de  España. 

En  su  juventud  Yazid  residió  ordinariamente  en  el  distrito  de 
Damasco,  y  á  su  residencia  acudían  en  busca  de  protección  poe- 
tas musulmanes  y  cristianos,  que  eran  recibidos  con  igual  afabi- 
lidad; pero  de  un  modo  especial  eran  tratados  dos  personajes 
que  han  pasado  á  la  posteridad:  el  primer  epígrafe  del  capí- 
tulo XIX  dice  Jean  Damaschíe  et  Ahtal  commcnsatLx  de  Yazid, 
y  sin  embrgo,  parece  que  hasta  ahora  no  se  tenían  noticias  de 
estas  relaciones;  pero  es  que  Juan  Damasceno  figuraba  oculto  en 
un  nombre  árabe  de  un  sirio  de  Damasco,  «Comensales  habitua- 
les de  Yazid,  eran  el  cristiano  Sargún,  su  cliente  y  Ahtab  se  lee 
en  el  libro  Agani;  pero  este  texto  no  podía  ser  entendido  sin 
estar  muy  al  corriente  de  la  historia  de  la  conquista  de  Damas- 
co, obscurecida  con  la  narración  de  los  autores. 
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Para  identificar  el  Sargún  del  autor  de  Aganí  con  San  Juan 
Damasceno,  ha  sido  preciso  aprovechar  la  indicación  dada  por 
Guillermo  de  Trípoli,  de  que  el  gobernador  de  Damasco,  que 
hubo  de  entregar  la  ciudad,  Mansur,  hijo  de  Sergio,  ó  Sergius 
hijo  de  Mansur,  como  le  llaman  otros,  ó  Sargún  simplemente, 
no  es  otro  que  pater  egregii  theologi,  qiii  dicitur  Johannes  Damas- 
cenus  y  probar  después  la  existencia  de  dos  Sargún. 

Conviene  el  autor  (pág.  396)  en  que  la  conclusión  no  dejará  de 
sorprender  por  habernos  representado  al  futuro  solitario  de  San 
Sabas  en  un  medio  más  austero  que  en  la  compañía  de  Yazid,  y 
señala  á  los  futuros  biógrafos  del  Santo  varias  cuestiones  que 
suscita  esta  identificación. 

La  poca  consideración  y  aprecio  en  que  fueron  tenidos  los 
maestros  y  poetas  en  los  primeros  tiempos  de  Moauia,  es  objeto 
de  la  atención  del  P.  Lammens,  que  nos  da  curiosas  noticias  re- 
ferentes á  estos  extremos. 

Aunque  cristianos  y  judíos  eran  y  son  tenidos  por  los  musul- 
manes como  pueblos  que  tenían  libros  revelados  y  por  tanto  se 
podía  estar  en  paz  con-  ellos,  si  se  sometían  á  pagar  los  tributos, 
siempre  los  cristianos,  en  especial  los  monjes,  han  sido  más  con- 
siderados por  los  musulmanes,  celebrando  con  frecuencia  la  hos- 
pitalidad y  ascetismo  que  se  observaban  en  sus  monasterios. 

La  política  de  la  tolerancia  de  los  Omeyas  con  los  cristianos  y 
su  casi  intimidad  con  ellos,  fué  mal  vista  por  la  generalidad  de 
los  autores  del  tiempo  de  los  Abbásidas,  que  llegaron  á  poner  en 
duda  el  Islamismo  de  Moauia  y  los  suyos. 

El  P.  Lammens  ha  puesto  al  fin  de  su  obra  un  extenso  índice 
de  nombres  propios  y  cosas  más  notables,  y  otro  que  en  una  sola 
página  contiene  las  palabras  árabes,  que  han  sido  objeto  de  dilu- 
cidación especial,  generalmente  en  notas. 

Aunque  repitiendo  conceptos  emitidos  en  el  examen  de  la 
obra  del  P.  Lammens,  diremos  que  su  estudio  es  interesante  y 
hasta  necesario  para  cuantos  en  sus  trabajos  hayan  de  tratar  del 
Islamismo  en  su  propagación  y  evolución. 

El  último  trabajo  del  P.  Lammens  que  nos  interesa  examinar, 
tiene  sólo  17  páginas  y  lleva  por  título  Un goiivernciir  Omaiyadc 
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D'Egypte. — Korra  Ibn  Sarik  dapres  les  papynis  árabes.  Por  el 
título  i)0  parecería  que  tuviese  relación  con  lo  anterior,  ni  menos 
que  interese  su  estudio  para  las  cosas  de  España. 

La  importancia  de  este  opúsculo  estriba  principalmente  en  la 
confirmación  general  que  aporta  á  las  doctrinas  sentadas  por  el 
autor,  de  que  los  historiadores  del  período  de  los  Abasidas  falsea- 
ron la  historia  del  período  anterior  en  odio  á  los  Ome^í^as,  y  como 
de  este  período  hay  pocos  autores,  los  datos  en  defensa  de  los 
Omeyas  ha  sido  preciso  entresacarlos  de  lo  que  se  desliza  en  las 
narraciones  posteriores;  pues  bien,  los  papiros  egipcios  han  su- 
ministrado multitud  de  textos  administrativos  auténticos  y  an- 
tiguos. 

En  el  año  IQOI  los  habitantes  de  jUL¿!  ^.^^  Com-Escau^ 
abriendo  un  pozo,  descubrieron  un  depósito  de  papiros  anti- 
guos, árabes  muchos  de  ellos,  que  han  ido  á  parar  á  poder  de 
particulares  y  de  las  bibliotecas  del  Cairo,  de  Londres,  de  Ber- 
lín, de  Heidelberg  y  de  Strasburgo. 

Parte  de  tales  papiros  han  sido  publicados  por  diferentes  auto- 
res, de  los  cuales  da  noticias  el  P.  Lammens,  y  aprovechando 
datos  administrativos  que  en  ellos  constan,  vindica  la  memoria 
del  gobernador  Corra,  maltratado  por  los  autores  posterires. 

Corra  entró  á  gobernar  el  Egipto  en  el  año  90  de  la  hégira 
(708  de  J.  C),  dos  años  antes  de  la  conquista  de  España,  y  gober- 
nó hasta  su  muerte  en  el  año  96  (714),  de  modo  que  la  política 
seguida  por  Corra  en  Egipto  es  de  suponer  que  sería  también  se- 
guida por  los  gobernadores  de  otras  regiones;  el  autor,  que  en  el 
trabajo  anterior  había  vislumbrado  ya  que  la  administración  mu- 
sulmana había  dejado  gran  libertad  de  acción  á  los  pueblos  con- 
quistados, llega  ahora  á  la  conclusión  de  que  conserv'aron  su  au- 
tonomía administrativa  y  califica  la  dominación  como  protectora- 
do en  el  sentido  que  tiene  esta  palabra  en  los  pueblos  modernos; 
«la  política  de  las  regiones  (dice  el  autor)  es  preferida  á  la  políti- 
ca del  sentimiento.  El  mantenimiento  de  la  seguridad  y  el  ingre- 
so regular  de  los  impuestos,  he  aquí  los  principales  cuidados  de 
los  conquistadores.  A  sus  ojos,  los  países  anexionados  eran  unas 
grandes  explotaciones  agrícolas,  y  ellos  no  permitían  que  se  tur- 
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^ase  la  explotación  regular  por  susceptibilidades  de  amor  propio 
nacional.  En  las  provincias  de  protectorado  las  contribuciones 
€ran  recaudadas  por  los  antiguos  prefectos  de  distrito,  no  musul- 
manes, quizá  por  sindicatos  de  banqueros,  en  los  cuales  estaría 
interesado  el  prefecto  local.  La  fiscalización  turca  moderna  ha 
conservado  vestigios  de  esta  curiosa  organización. 

En  España,  Teodomiro  y  los  jefes  locales  de  las  poblaciones, 
que,  como  consta  de  Huesca  y  Pamplona,  se  entregaron  por  capi- 
tulación, tendrían  entre  otras  atribuciones  el  Cargo  de  recaudar 
Jos  impuestos. 

Francisco  Codera. 


ÍI 
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ExcMO.  Sr.: 

Todo  el  que  visitaba  la  ciudad  de  León,  al  dirigirse  á  la  Cate- 
dral y  desembocar  en  anchurosa  plaza  por  la  llamada  hoy  calle 
Ancha,  antigua  de  la  Herrería  de  la  Cruz,  se  encontraba  de  fren- 
te con  un  bajo  y  modesto  edificio  que  extendía  su  corta  línea  de 
fachada  entre  la  meridional  del  templo  y  el  arco  de  Puerta-Obis- 
po. Una  serie  de  balcones  con  humildes  antepechos  de  madera, 
una  puerta  de  medio  punto  abierta  en  el  primer  cuerpo  del  edi- 
ficio y  otra,  dentro  ya  de  la  verja  del  atrio,  que  por  su  extructu- 
ra,  elementos  decorativos  é  inscripciones  de  caracteres  góticos, 
revelaban  haber  sido  labrada  en  las  postrimerías  del  siglo  xv, 
formaban  á  la  simple  vista  un  conjunto  abigarrado  que  contras- 
taba notablemente  con  la  elevación,  esbeltez  y  majestad  de  la 
Pulchra  Leonina. 

Traspasado  el  umbral  de  la  segunda  de  estas  puertas,  se  pe- 
íietraba  en  un  portal  en  cuyo  muro  de  fondo  y  á  la  derecha  del 
visitante,  se  levantaba  provisional  y  empinada  escalera  de  made- 
ra desembarcando  en  angosto  y  obscuro  pasillo.  Algunas  puertas 
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poníanle  en  comunicación  con  distintas  estancias  de  irregulares  y- 
variadas  formas,  dentro  de  las  cuales,  y  muy  especialmente  den- 
tro de  las  situadas  en  la  parte  del  ocaso,  se  instalaron  allá,  en  el 
año  1868,  por  el  arquitecto  director  de  las  obras  de  la  Catedral^ 
las  oficinas  y  demás  dependencias  para  la  restauración. 

Cerraba  el  edificio,  por  la  parte  saliente,  un  alto  muro  sobre 
el  cual  corría  una  galería  abierta,  cobijada  por  un  artesonado  del 
siglo  XVI,  teniendo  delante  de  sí  un  patio  que  en  otro  tiempo  fijé 
cementerio  de  la  iglesia  parroquial  de  San  Juan  de  Regla  y  en  el 
decurso  de  las  obras  de  restauración  hasta  nuestros  días,  almacét> 
de  maderas,  restos  de  cantería  y  otros  materiales. 

Ha  pocos  meses  comenzd  á  lanzarse  la  idea,  por  algún  perió- 
dico local,  de  lo  conveniente  que  sería  demoler  dicho  edificio^, 
creyendo  que  de  este  modo  se  conseguiría  aislar  la  Catedral  por 
la  parte  del  mediodía,  lográndose  disfi-utar  con  holgura  de  la 
contemplación  de  su  ábside,  á  la  vez  que  se  ponía  en  comunica- 
ción directa  con  la  ciudad  el  arrabal  de  San  Pedro. 

El  excelentísimo  Ayuntamiento  acogió  la  idea  con  entusiasmo,., 
y  después  de  varias  gestiones  llevadas  á  cabo  cerca  del  excelen- 
tísimo señor  Ministro  de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes,  con- 
siguió que  éste  enviara  para  girar  una  visita  al  limo.  Sr.  D.  Cris- 
tino  Martos,  que  no  hacía  mucho  desempeñaba  el  cargo  de  Ins- 
pector general  administrativo  de  los  monumentos  de  la  Nación. 

Conviene  advertir,  para  mejor  inteligencia  del  asunto,  que  la 
Comisión  de  Monumentos  de  la  provincia  acordó,  en  Junta  cele- 
brada el  17  de  Febrero  del  corriente  año,  dirigir  una  exposición 
á  la  superioridad  en  que  se  hiciese  ver  la  conveniencia  del  derri- 
bo de  dicho  edificio.  La  generalidad  de  sus  individuos  no  cono- 
cían lo  que  ocultaban  hasta  entonces  las  construcciones  moder- 
nas que  hemos  descrito.  Solo  alguno  tenía  noticia  de  ello,  desde 
la  época  en  que  fué  Director  de  las  obras  de  restauración  el  ex- 
celentísimo Sr.  D.  Juan  Madrazo,  noticia  que  vino  á  confirmarse 
recientemente  al  levantar  el  enlucido  de  uno  de  los  muros  inte- 
riores, con  el  fin  de  reparar  algunos  desperfectos. 

Llegado  que  hubo  á  esta  ciudad  el  Sr.  Martos,  la  Comisión  de 
Monumentos  celebró  Junta  extraordinaria  presidida  por  el  sñore 
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Gobernador  de  la  provincia.  Después  de  discutirse  razonada  y 
tranquilamente  el  asunto,  la  Corporación  acordó,  no  sin  que  hi~ 
ciera  constar  su  voto  en  contra  el  señor  arquitecto  provincial  don 
Francisco  Blandí,  que  si  bien  debía  desaparecer  en  el  edificio 
cuanto  careciese  de  importancia,  debía  procurarse  la  conservación 
de  lo  que  en  aquel  apareciese  de  reconocido  mérito. 

En  virtud  de  Real  orden  publicada  en  13  de  Agosto,  cuyo 
traslado  dio  el  señor  Gobernador  civil  al  Arquitecto  director  de 
las  obras  de  la  Catedral,  D.  Juan  Crisóstomo  Torbado,  y  después 
de  trasladar  cuanto  se  contenía  en  las  oficinas  y  almacenes  del 
precitado  edificio,  se  dio  principio  al  derribo  con  toda  la  escru- 
pulosidad y  cuidado  que  recomendaba  la  superior  disposición,  á 
fin  de  no  destruir  lo  que  tuviera  verdadero  valor  arqueológico  y 
artístico. 

Desmontadas  la  cubierta  y  armadura  de  la  casa,  derribada  la 
fachada  de  poniente  y  con  ella  las  estancias  altas  y  bajas,  con  no 
poca  sorpresa,  apareció  á  la  vista  de  los  que  no  conocían  su  exis- 
tencia, una  línea  de  construcción  de  doce  metros  de  largo  divi- 
dida en  dos  cuerpos:  el  inferior  formado  por  extenso  lienzo  de 
muralla,  en  cuya  extremidad  meridional  tiene  abierta  una  gran 
puerta,  formada  por  tres  arcos  apuntados  que,  uno  en  pos  de  otro, 
comunican  de  E.  á  O.  el  interior  de  la  ciudad  con  el  exterior  del 
recinto  fortificado.  El  que  ocupa  el  centro  de  este  largo  vano,  de 
menor  desarrollo  que  los  dos  exteriores,  ostenta  en  su  intradós  la 
ranura  por  la  cual  corría  en  otro  tiempo  el  rastrillo  que  defendía 
la  entrada. 

La  galería  formada  por  dichos  arcos  está  abovedada  y  su  lon- 
gitud es  próximamente  de  diez  metros,  correspondiendo  á  la  del 
espesor  de  los  muros  en  que  fué  abierta.  Y  decimos  de  los  muros 
porque  este  lienzo  ó  cornisa  está  integrado  por  dos  murallas:  par- 
te de  la  primitiva,  romana  en  el  interior  y  casi  adosada  á  ésta  y 
al  exterior  la  medioeval,  levantada  en  las  sucesivas  reparaciones 
que  se  hicieron  por  los  monarcas  cristianos  durante  el  largo  pe- 
ríodo de  la  reconquista.  Este  curioso  dato  se  observa  en  el  trozo 
de  muralla,  continuación  de  la  que  describimos,  y  sobre  la  cual  se 
hallaba  el  antiguo  Tesoro  de  la  Catedral,  deshecho  por  el  Arqui- 
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tecto  director  D,  Demetrio  de  los  Ríos.  En.  este  lugar  se  ven  sepa- 
radas ambas  construcciones,  notándose  el  revestimiento  exterior 
del  macizo  del  muro  romano,  formado  por  sillares  regulares,  simé- 
tricamente dispuestos,  formando  lo  que  se  llama  el  aparejo  menor. 

La  separación  entre  los  restos  de  la  muralla  romana  }''  la  de  la 
edad  media,  apareció,  no  sólo  en  este  punto,  sino  en  otros  de  la 
ciudad,  en  análoga  posición,  dejando  siempre  un  intervalo  mayor 
ó  menor,  como  apareció  hace  años  en  la  casa  de  la  rinconada  de 
San  Marcelo,  propiedad  de  D,  Enrique  Llamas;  en  los  que  salie- 
ron á  luz  al  rebajar  la  cuesta  grande  que  comunica  el  Rastro 
Viejo  con  la  plaza  de  San  Isidoro,  y  en  los  descubiertos  recien- 
temente por  D.  Julio  Flórez  al  derribar  parte  de  la  cerca  medio- 
eval junto  á  la  presa  de  la  fábrica  de  harinas  de  los  herederos 
del  Sr.  Rebolledo.  Estos  restos  no  existen;  tan  sólo  se  halla  en 
pie,  hasta  el  presente,  el  que  describimos. 

Nos  hemos  detenido  algún  tanto  en  este  punto  porque  las  ob- 
servaciones hechas  ponen  de  manifiesto,  contra  la  opinión  vul- 
gar, que  la  muralla  romana  corría  por  detrás  y  paralelamente  á 
las  actuales  y,  en  su  consecuencia,  que  los  Reyes  de  León  no  le- 
vantaron los  nuevos  muros  sobre  los  restos  de  los  antiguos,  sino 
por  delante,  más  ó  menos  distanciados  de  ellos. 

Sobre  el  primer  cuerpo  descrito  se  eleva  el  segundo,  consis- 
tente en  una  construcción  de  forma  rectangular  cerrada  por  tres 
muros:  de  medio  metro  de  espesor  el  que  mira  á  poniente,  dé 
uno  el  que  la  limita  por  oriente  y  de  metro  y  medio  el  que  la  ser- 
vía de  cerramiento  por  la  parte  Norte.  Por  el  interior  de  esta 
grande  estancia  y  paralelo  á  los  dos  exteriores,  corre  otro  muro 
que  la  divide  en  dos  largas  crujías:  la  comprendida  entre  éste  y 
el  de  la  fachada  de  poniente  tiene  un  ancho  de  tres  metros,  y  de 
cuatro  y  medio  la  posterior.  Una  y  otra  crujía  se  comunican  por 
dos  puertas,  de  arco  apuntado  la  una  y  adintelada  la  otra. 

Alumbraban  el  edificio  doce  ventanas,  seis  abiertas  en  la  fa- 
chada occidental  y  otras  seis  en  la  del  oriente.  De  ellas  se  con- 
servan, en  la  actualidad,  completas  cuatro  en  la  fachada  del  in- 
tenor  y  una  en  la  exterior,  existiendo  elementos  constructivos  de  \¿ 

las  restantes. 
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Son  estas  ventanas  ajimezadas,  de  maineles  prismáticos,  coro- 
nadas por  arquillos  apuntados  de  macizados  tímpanos.  La  seve- 
ridad de  las  líneas,  la  falta  de  todo  ornato,  la  regularidad  y  pro- 
porción de  sus  extructuras,  unidas  á  la  calidad  de  la  piedra  em- 
pleada en  la  construcción,  revelan  que  el  segundo  cuerpo  del  edi- 
ficio que  se  describe,  es  coetáneo  de  la  Catedral  legionense. 

Al  mismo  siglo  xiii  pertenece  la  chimenea  construida  en  el 
muro  divisorio  de  las  dos  estancias,  y  cuyo  hogar  se  encuentra 
en  la  estancia  oriental,  volando  el  tras-hogar  á  la  crujía  de  po- 
niente. La  planta  es  rectangular,  el  cañón  cilindrico,  la  campana, 
por  la  penetración  que  de  ella  queda  en  el  muro,  afectaba  forma 
de  pirámide,  y  los  fragmentos  de  la  decoración  del  dintel  son  re- 
jDetición  de  motivos  vegetales,  empleados  en  la  Catedral. 

¿Cuáles  son  el  carácter  y  destino  de  este  original  edificio?  Su 
carácter  es  el  de  construcción  cívico-militar;  así  lo  patentizan  el 
estar  construido  formando  un  solo  cuerpo  con  el  lienzo  de  mu- 
ralla, la  salida  de  la  ranura  del  rastrillo  á  la  parte  superior  de 
aquel  y  las  tres  aspilleras  que  perforan  el  muro  central  dirigien- 
do su  tiro  al  interior  de  la  galería  de  poniente,  para  defenderla 
de  las  revueltas  populares  que  con  no  poca  frecuencia  alteraron 
la  tranquilidad  de  la  ciudad. 

Sus  destinos  cambiaron  con  las  necesidades  y  el  trascurso  del 
tiempo. 

Gran  parte  de  la  estancia  que  mira  á  saliente,  fuera  de  aquella 
que  servía  para  el  manejo  del  rastrillo,  sirvió  paia  celebrar  sus 
cabildos  los  prebendados  de  la  Iglesia  de  León,  hasta  que  en  la 
primera,  mitad  del  siglo  xvi  se  terminó  la  fábrica  del  nuevo  ca- 
bildo sobre  el  claustro  de  la  Catedral,  por  Juan  de  Badajoz,  sir- 
\iendo  hasta  el  año  1 516,  la  galería  más  estrecha  de  poniente, 
para  tránsito  del  Prelado  desde  su  palacio  á  la  Iglesia;  pero  des- 
de el  expresado  año  diósele  acceso  por  el  Tesoro,  en  virtud  de 
acuerdo  capitular  de  22  de  Septiembre.  Aún  subsisten  puerta  y 
pasadizo  trazados  en  ex-viaje  á  la  conclusión  de  la  galena  abierta, 
obra  del  siglo  xvi. 

En  el  año  de  1609  el  limo.  Sr.  D.  Francisco  Terones  del  Caño, 
Obispo  de  León,  instaló  en  el  edificio  que   estudiamos,  el  Provi- 
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sorato  de  la  Mitra,  siendo  su  último  destino  el  de  oficinas  y  alma- 
cenes de  las  obras  de  restauración  de  la  Catedral. 

Tal  es,  excelentísimo  señor,  el  hallazgo  reciente,  del  cual  esta 
Comisión  de  Monumentos,  cumpliendo  sus  acuerdos  y  deberes 
que  su  reglamento  le  impone,  da  cuenta  á  esa  Real  Academia  de 
la  Historia,  uniendo  á  esta  relación  las  fotografías  y  planta  de 
este  edificio  medioeval,  por  las  cuales  podrán  apreciarse,  aún 
mejor  que  por  lo  escrito,  la  época,  condiciones  y  estado  de  estos 
antiguos  restos. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

León,  15  de  Noviembre  de  19 10. 


Por  acuerdo  de  la  C.  de  M.,  El  Secretario, 

Félix  Arguelles. 


El  Vicepresidente, 

Juan  Eloy  Díaz  Jiménez. 


III 
GEOGRAFÍA  DE  MARRUECOS 

El  Sr.  Director  de  nuestra  Real  Acadeniia,  con  acuerdo  de  la 
misma  y  en  uso  de  las  facultades  que  le  conceden  los  Estatutos 
del  Cuerpo,  tuvo  á  bien  designar  al  que  subscribe  para  informar 
acerca  de  la  obra  de  D.  Jerónimo  Campo  Ángulo,  titulada  Geo- 
grafía de  Marruecos^  y  de  la  cual  pedía  informe  la  Subsecreta- 
ría del  Ministerio  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes,  á  los 
efectos  del  art.  I.°  del  Real  decreto  de  i.°  de  Junio  de  1900. 

Al  ejemplar  de  dicha  obra'  acompañaba  el  expediente  forma- 
do en  la  Subsecretaría,  en  el  cual  consta  que  la  Junta  facultativa 
de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos  acordó  iníormar  favorable- 
mente á  la  Superioridad  respecto  á  la  adquisición  de  ejemplares 
por  el  Estado  «por  ser  aquella  publicación  de  utilidad  y  necesi- 
dad en  las  Bibliotecas  públicas». 

Incumbe  ahora  á  la  Academia,  para  que  surtan  efecto  las  dis- 
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posiciones  del  art,  l.°  del  Real  decreto  citado,  atenerse  al  ar- 
tículo I. "también  del  Real  decreto,  á  que  aquél  hace  referencia, 
de  23  de  Junio  de  1899,  Y  declarar  expresamente  si  la  obra  tie- 
ne ó  no  mérito  relevante. 

La  Geografía  de  Marruecos^  escrita  por  D.  Jerónimo  Campo 
Ángulo,  capitán  de  Infantería,  es  un  libro  en  4.°,  de  263  pági- 
nas, en  el  que,  previo  capítulo  de  generalidades  para  tratar  su- 
cintamente de  la  situación,  fronteras,  suelo,  clima,  flora,  etc.,  de 
Marruecos  y  otros  dos  muy  extensos  dedicados  á  la  descripción 
especial  de  la  oreografía  é  hidrografía,  entra  el  autor  en  el  estu- 
dio particular  de  las  provincias  del  imperio,  empezando  con  las 
del  Norte  y  continuando  con  las  occidentales,  centrales,  meri- 
dionales y  orientales,  para  terminar  con  un  capítulo  de  geogra- 
fía política  y  económica  de  Marruecos,  en  el  que  se  da  noticia 
del  gobierno  y  administración,  del  ejército,  de  la  religión  y  del 
estado  en  que  se  hallan  la  Agricultura,  la  Industria  y  el  Co- 
mercio. 

Es,  pues,  la  obra  del  Sr.  Campo  Ángulo  un  estudio  geográ- 
fico bastante  completo.  Para  redactarlo,  el  autor  ha  consultado 
muchas  y  muy  buenas  fuentes,  que  se  citan  en  las  notas  }'■  al 
final  del  libro.  La  mayor  parte  de  ellas  son  extranjeras,  y  así  te- 
nía que  ser,  porque,  como  dice  el  Sr.  Maura  Gamazo  en  el  prólo- 
go que  escribió  para  esta  obra,  extranjera  es  casi  en  su  totalidad 
la  bibliografía  referente  á  Marruecos  y  «ni  siquiera  existen  traduc- 
ciones castellanas  de  las  mejores  obras  sobre  el  particular  escri- 
tas en  Francia  ó  Inglaterra;  por  eso  la  labor  de  los  vulgarizadores 
de  asuntos  marroquíes,  sobre  todo  cuando  se  especializa,  reco- 
giendo lo  más  y  lo  mejor  de  lo  publicado  sobre  un  tema  cual- 
quiera de  los  muchos  en  que  el  análisis  de  tan  complejo  proble- 
ma puede  ramificarse,  resulta  doblemente  benemérita,  porque 
siéndolo  siempre  la  difusión  científica,  lo  es  en  grado  sumo  cuan- 
do se  consagra  al  servicio  de  altos  intereses  nacionales». 

Y,  en  efecto,  bien  sabido  es  que  en  nuestros  días  la  cuestión 
ó  los  asuntos  de  Marruecos  constituyen  una  importante  fase  de 
la  política  internacional  contemporánea,  en  la  que  forzosamente 
ha  de  intervenir  España.  Dedicar,  pues,  actividad,  esfuerzo,  tra- 
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bajo  al  estudio  del  Imperio  marroquí  y  á  difundir  los  conoci- 
mientos que  hoy  se  tienen  de  aquel  país,  es  ya  empresa  bien 
merecedora  de  aplauso;  si  además  se  realiza  con  el  acierto  y  dis- 
creción con  que  lo  ha  hecho  el  Sr.  Campo  Ángulo,  preciso  será 
declarar,  en  opinión  del  que  suscribe,  que  el  ilustrado  oficial  de 
nuestro  Ejército,  autor  de  la  Geog?'afía  de  Marruecos^  ha  escrito 
un  libro  de  mérito  relevante. 

Sin  embargo,  la  Academia  podrá  dar  más  autorizado  parecer. 

Madrid,  23  de  Diciembre  de  19 10. 

Ricardo  Beltrán  y  Rózpide. 


IV 
VÍA  ROMANA  DE  PUERTO  DE  LA  FUENFRÍA 

En  la  incertidumbre  que  existe  respecto  del  trazado  de  algu- 
nas vías,  romanas,  toda  noticia  de  vestigios  antiguos  y  de  pie- 
dras miliarias  es  de  sumo  interés  y  utilidad;  por  esto  voy  á  dar 
á  conocer  la  de  una  piedra  miliaria  y  de  un  trayecto  de  calzada 
romana  entre  CercediUa  y  el  puerto  inmediato  de  la  Fuenfría, 
perteneciente  á  la  vía  núm.  24  de  la  parte  española  del  Itinera- 
rio de  Antonino. 

El  docto  académico  Sr.  Saavedra,  había  ya  señalado  entre  Se- 
govia  y  Miacum  (Madrid)  la  omisión  de  un  trayecto,  indicando 
que  en  el  ventorrillo  del  Duende,  á  tres  kilómetros  de  Guadarra- 
ma, debía  buscarse  la  mansión  correspondiente,  pero  no  existían 
pruebas,  ni  tampoco  datos,  que  permitieran  fijar  el  paso  del  ca- 
mino á  través  de  la  cordillera  Carpetana. 

En  mis  excursiones  por  la  misma  he  tenido  ocasión  de  cono- 
cer los  puertos  más  importantes  de  las  inmediatas  sierras,  y  sólo 
en  uno  de  ellos,  y  esto  hace  ya  algunos  años  (igo6),  pude  ob- 
servar la  existencia  de  un  ancho  camino  empedrado  y  con  varios 
puentes  de  fuerte  construcción;  pero  sus  sillares  sin   labrar  y  de 
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dimensiones  más  pequeñas  que  las  empleadas  en  otras  obras  de 
los  romanos,  me  hicieron  dudar  respecto  de  la  época  de  su  cons- 
trucción. 

Esto  no  obstante,  y  con  objeto  de  adquirir  mayores  datos, 
acudí  al  Sr.  D.  Alberto  Martínez  Sanz,  ilustrado  ingeniero  de 
montes,  quien  no  sólo  me  facilitó  interesantes  noticias,  sino  pro- 
metió recomendar  le  dieran  cuenta  de  los  objetos  ó  ruinas  que 
descubrieran;  y  en  efecto,  el  pasado  año  de  IQIO,  hacia  el  mes 
de  Mayo,  me  participó  el  hallazgo  de  una  miliaria,  al  extraer  tie- 
rra para  el  recebo  del  camino,  con  objeto  de  suavizar  su  pen- 
diente y  de  facilitar  la  extracción  de  maderas;  en  vista  de  lo 
cual  salí  para  la  sierra,  obteniendo  algunas  fotografías,  dos  de  las 
cuales  se  reproducen  en  esta  ligera  descripción. 

Cerca  de  la  estación  de  Cercedilla,  y  como  á  unos  20  metros 
de  la  vía  férrea,  existe  un  puente  con  arco  de  medio  punto,  de 
bastante  altura,  con  tajamares  y  estribos.  Las  piedras,  toscamen- 
te labradas,  son  de  desigual  tamaño,  aprovechando  para  las  do- 
velas de  los  arcos  exteriores  rocas  de  gran  dureza,  sin  duda  al- 
guna, por  haber  tenido  en  cuenta  la  acción  destructora  de  los 
agentes  atmiOsféricos,  en  estos  parajes  donde  tan  persistentes  son 
las  nieves. 

Piérdense  los  vestigios  hacia  el  Norte,  debajo  del  terraplén  del 
ferrocarril,  y  vuelven  á  encontrarse  como  á  unos  800  metros  en 
la  orilla  del  río  donde  la  vía  forma  cornisa,  al  pie  del  cerro  Col- 
gado. (Últimamente  se  ha  suavizado  la  pendiente  cubriendo  el 
antiguo  firme). 

A  unos  dos  kilómetros  del  puente  de  Cercedilla,  destaca  per- 
fectamente el  pavimento  de  la  calzada,  que  sigue  en  cornisa, 
existiendo  en  el  lado  oriental  una  explanada  de  losas  terminada 
por  un  muro;  aquí  se  encuentra  el  Puente  de  la  Venta,  antigua- 
mente  llamada  de  Santa  Catalina,  cuya  fotografía  se  acompaña. 

Poco  después  las  grandes  piedras  que  forman  cl  piso  de  la 
calzada,  aparecen  sueltas  y  en  desorden,  sobre  todo  en  los  sitios 
en  que  las  aguas  de  los  arroyos,  como  el  de  la  V^iñuela,  corren 
con  ímpetu  y  violencia,  pues  los  arrastres  han  cegado  las  alcan- 
tarillas, ordinariamente  oblicuas  á  la  vía,  y  señaladas  por  gran- 


144 


boletín  de  la  real  academia  de  la  historia 


des  losas.  En  estos  sitios  se  han  formado  profundos  barrancos  y 
á  ello  se  debe  el  descubrimiento  de  la  miliaria,  cuya  fotografía  se 


acompaña,  que  se  hallaba  tendida  y  enterrada  á  unos  700  metros 
del  puente  de  Santa  Catalina,  y  tan  desgastada  que  con  dificul- 
tad puede  leerse  lo  siguiente: 

VSPNLQ_ILV 
CIDÜ  D.  AVG.  TRIB. 
C.     .VII  ...  . 

Al  lado  hay  otra  piedra  mds  pequeña,  que  también  tuvo  le- 
tras que  hoy  no  se  pueden  leer. 

Continúan  visibles  los  vestigios  del  camino  al  cruzar  el  arroyo 
Pedregoso  y  el  de  Pino  Ubero,  cerca  de  la  casa  de  los  guardas 
del  monte,  que  queda  á  su  derecha;  y  más  adelante,  en  los  arro- 
yos de  Majavilán  y  Barranco  de  Peña  Tejonera;  pero  donde  vuel- 
ve á  encontrarse  en  mejor  estado  es  en  el  Puente  del  Descalzo, 
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del'  mismo  tipo  que  los  anteriores,  pero  de  menor  elevación  y 
cuya  bóveda  está  cubierta  de  estalactitas  y  da  paso  al  arroyo  de 
los  Picaros  que,  procedente  de  la  divisoria  de  aguas,  se  une  con 
-el  de  la  Fuenfría,  de  igual  procedencia. 

Entre   los  dos   arroyos,  que   nacen    muy  próximos,  avanza  á 


modo  de  espolón  un  enriscado  cerro  cubierto  de  elevados  y 
corpulentos  pinos,  que  ensanchándose  á  medida  que  se  aleja  de 
la  cordillera  obliga  á  la  vía  romana  á  desviarse  hacia  Poniente, 
para  ascender  en  curva  sumamente  pronunciada,  primero  por 
un  collado  del  mencionado  espolón  y  después  por   las   inmedia- 
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ciones  del  arroyo  de  la  Fuenfría,  que  cruza  por  otro  puente  lla- 
mado de  Enmedio,  remontando  por  último  el  puerto. 

Es  en  la  primera  parte  de  este  trayecto,  pasado  el  puente  deí 
Descalzo,  donde  asombra  lo  atrevido,  gigantesco  y  peligroso  de 
la  obra  que  tiene  á  su  derecha  el  monte  cortado  á  pico;  á  su 
izquierda  un  pretil,  donde  al  asomarse  se  siente  vértigo,  y  el  piso 
está  trazado  en  curva  y  en  pendiente.  Tal  es,  á  grandes  rasgos 
descrito,  el  camino  romano  recorrido  en  los  siete  kilómetros  que 
dista  de  Cercedilla  el  puerto  de  la  Fuenfría,  camino  cuyos  vesti- 
gios no  se  interrumpen  en  todo  el  trayecto,  recto  cual  corres- 
ponde á  las  vías  romanas,  de  unos  seis  metros  de  ancho  y  de 
una  gran  solidez. 

Desde  el  puerto  de  la  Fuenfría  el  camino  debía  continuar  á  la 
venta  del  mismo  nombre  y  pasando  por  el  pie  de  los  cerros  lla- 
mados Montón  de  Trigo,  Boca  del  Asno  y  la  Cruz  de  la  Gallega,, 
llegar  á  la  venta  de  Santillana,  dirigiéndose  casi  en  línea  recta  á 
Segovia. 

En  dirección  á  Madrid,  próxima  al  arroyo  Meaques  (antigua 
Miaciim)^  pudo  seguir  por  las  inmediaciones  de  Collado-Villalba 
ó  por  Guadarrama.  El  nombre^de  Villalba  corresponde  en  signi- 
ficado con  el  de  Albocela  ó  Albucella,  puesto  que  en  latín  uno  y 
otro  equivalen  á  caserío  blanco;  además,  cerca  de  Villalba  se  en- 
contraron dos  aras  con  inscripciones  latinas  (l),  y  por  ultimo, 
debe  tenerse  en  cuenta  que  Albucella  es  el  nombre  de  la  man- 
sión que  aquí  coloca  el  Ravenate,  rectificando  al  Itinerario  de 
Antonino  que  la  sitúa  equivocadamente  entre  Zamora  y  Siman- 
cas; equivocación  que  se  comprueba  y  demuestra  al  observar  que 
entre  estos  puntos  sólo  hay  5 1  millas  (2)  en  vez  de  73)  como  in- 
dica el  itinerario,  sobrando  la  mansión  de  Albucella,  que  es  la  que 
tiene  un  trayecto  de  22  millas;  y  que  entre  Segovia  y  Miacum 
hay  51  millas,  en  lugar  de  las  29  que  aquel  documento  asigna,, 
faltando  por  consiguiente  22,  que  son  las  de  Albucella. 


I 


(i)     Véase  ]a  obra  de  Ilübncr,  donde  se  describen  con  los  números. 
3.061  y  3.062.  Hoy  están  en  el  edificio  de  la  Biblioteca  Nacional. 

(2)     De  1.666  metros.  í' 
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No  he  encontrado  vestigios  del  camino,  ni  en  las  inmediacio- 
nes de  la  carretera  viniendo  desde  Galapagar  hasta  Las  Rozas 
por  el  puente  de  piedra  del  Retamar,  ni  en  el  camino  de  Torre- 
lodones;  pero  muy  bien  pudieran  hallarse  algo  más  al  Occidente 
de  aquél. 

Por  último,  añadiré,  que  el  Itinerario  de  Alonso  de  Meneses 
(siglo  xvi)  cita  un  camino,  el  más  importante  de  aquella  época, 
por  el  puerto  de  la  Fuenfría,  y  que  este  puerto  sirvió  con  pre- 
ferencia en  aquella  época  para  la  comunicación  entre  Segovia  y 
Madrid. 

Madrid,  13  de  Enero  de  191 1. 

Antonio  Blázquez. 


V 

EL  MILIARIO  DE  CERCEDILLA 

Cercedilla  es  villa  de  la  provincia  de  Madrid,  en  el  partido  ju- 
dicial de  Colmenar  Viejo.  Su  estación  sobre  la  vía  férrea  dista  de 
Madrid  58  kilómetros  y  43  de  la  de  Segovia.  A  dos  kilómetros, 
poco  más  ó  menos,  más  allá  de  su  estación  hacia  Segovia,  se  ha 
encontrado  el  miliario,  en  cuyo  epígrafe,  gastadísimo,  nuestro 
compañero  D.  Antonio  Blázquez  ha  leído  con  dificultad  (l)  tres 
renglones: 

VSPNLQ^ILV 

CIDII    D.    AVG.   TRIB. 

C.  .    VII  ...  . 

Opino  que  es  del  emperador  Trajano  y  del  año  lOI,  como  los 
tres  miliarios  de  Alcalá  de  Henares  (Hübner,  4.912-4.914)  y  que 
su  epígrafe,  á  corta  diferencia,  se  puede  reintegrar  así: 

(1)     Pág.  144  del  cuaderno  presente. 
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[iMP  •  NERVA  •  CAES 
AR  •  AVG  •  traían] 
VS'GERM  «P'M'TRIB 
[POTEST  •  ím  •  P  •  p] 
c[os]  fin'  [restitv 

IT      •     A     •     M  r  A  CO 

xl] 

Jmp{erator)  Nerva  Caesar  Aiíg{ustíis)  Traianus  Gernt(anicus)  p(pntifex) 
m(axim7is),  trib{iinicid)  potest[afé)  IJII,  p{ater)  p{atriaé),  co(n)s[ul)  J///, 
restituU.  A  Aliaco  (tnillia  passutim)  XL. 

El  Emperador  Nerva  Trajano  César  Augusto,  germánico,  Pontífice 
Máximo,  revestido  de  la  tribunicia  potestad  por  cuarta  vez  y  por  cuarta 
vez  cónsul,  restauró  esta  vía.  Desde  Miaco  cuarenta  millas. 

En  la  última  línea,  visible,  del  miliario  está  marcado  el  consu- 
lado, que  no  pudo  ser  YII,  sino  VI  á  lo  más.  El  numeral  ha  de 
leerse  IIII. 

No  debe  parecer  extraño  que  la  distancia  se  tomase  desde 
Miacwn,  toda  vez  que  también  los  miliarios  de  Alcalá  hallados 
en  el  trayecto  oriental  de  la  vía  hacia  Zaragoza,  numeran  las  mi- 
llas desde  Compluto. 

La  distancia  de  2(^  millas  que  señala  el  Itinerario  de  Antoni- 
no  de  vSegovia  á  Miacum.,  es  cabalmente  la  de  unos  43  kilóme- 
tros, contados  desde  Segovia  hasta  Cercedüla,  cuj^o  nombre  ro- 
mano fué  q\iizá  la  Albeceia  del  Ravenate.  El  Itinerario,  como  ya 
lo  advirtió  nuestro  sabio  compañero  D.  Eduardo  Saavedra  (l), 
suprime  esta  estación;  pero  da  la  variante  de  23  millas,  que  con- 
ducen á  Villalba  (Pirascon  del  Ravenate?)  y  parecen  indicar  que 
fueron  dos  las  estaciones  omitidas. 

Madrid,  10  de  Enero  de  191 1. 

Fidel  Fita. 


(i)     Discurso  de  su  ingreso  en  la  Academia,  pág.  159.  Madrid,  1863. 


KXCMO.    SR.    1).    JUAN    CATALINA    GARCÍA, 
Senador  del  Reino  y  Secretario  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 


necrología 


DON  JUAN  CATALINA  GARCÍA  Y  LÓPEZ 

Para  confusión  de  las  humanas  pretensiones,  el  último  Secreta- 
rio Perpetuo  de  esta  Real  Academia  ha  desempeñado  el  cargo 
poco  más  de  dos  años,  en  los  cuales  sorda  y  tenaz  dolencia  ha 
convertido  su  perpetuidad  nominal  en  interinidad  efectiva  y 
corta. 

Como  campeón  á  quien  la  fragilidad  humana  hace  pagar  caras 
sus  victorias,  el  Sr.  Catalina  García  hace  meses  que  se  sintió  de- 
caer, y  disputando  día  por  día  á  la  muerte  su  conquista,  acabó 
por  sucumbir,  tranquilo  y  resignado,  en  brazos  de  los  suyos  en  el 
amanecer  del  1 8  de  Enero  último,  dejando  hondo  vacío  en  el 
hogar  de  la  Academia  y  un  sentimiento  de  más  hondo  pesar  en 
el  corazón  de  sus  muchos  amigos. 

Había  nacido  en  Salmerón,  provincia  de  Guadalajara,  en  el 
año  de  1845,  y  como  se  disputasen  su  nacimiento  el  acabar  del 
día  24  de  Noviembre  y  el  empezar  del  siguiente,  sus  padres  qui- 
sieron dedicarlo  á  los  santos  titulares  de  ambos  días,  que  lo  eran 
San  Juan  de  la  Cruz  y  Santa  Catalina,  por  lo  cual  tomó  los  nom- 
bres de  Juan  Catalina,  creándose  nuevo  apellido,  que  relegó  á 
segundo  término  el  García  de  su  padre. 

Era  hijo  de  un  honrado  y  laborioso  maestro  de  instrucción  pri- 
maria, tan  pobre  en  bienes  de  fortuna  como  todos  los  de  su  cla- 
se; pero  tan  grave  y  tan  íntegro  en  sus  ideas  y  costumbres,  que 
le  bastó  su  ejemplo  para  educar  á  su  hijo  en  los  principios  de  las 
más  sanas  y  cristianas  doctrinas. 

Ni  las  altas  posiciones  oficiales  que  ocupó,  ni  los  honores  que 
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obtuvo,  ni  la  estimación  pública  que  llegó  á  alcanzar  nuestro 
amigo  le  hicieron  olvidar  nunca  la  humildad  de  su  origen;  antes 
por  el  contrario,  se  ufanaba  en  recordarlo,  como  cuando  ponde- 
rando la  virtud  del  trabajo  en  un  discurso  académico,  de  los  últi- 
mos que  escribió,  decía:  «Y  llegamos  á  más  (á  más  del  consuelo) 
los  que  así  vivimos,  y  es  á  buscar  en  él  blasones  á  nuestra  humil- 
dad é  hidalguía  á  nuestra  condición  plebeya,  dejando  al  orgullo 
de  los  menores  el  derecho  de  mirar  con  altivez  las  alcurnias  do- 
radas y  los  honores  privilegiado's,  cuando  no  se  nos  acuerda  de 
que  es  ley  divina  que  se  nos  impuso  al  traspasar  las  puertas  del 
Paraíso. » 

Vida  en  efecto  de  continuo  trabajo  fué  la  suya  desde  que  salió 
de  su  modesto  hogar  á  seguir  los  estudios  del  bachillerato  en 
Guadalajara,  hasta  que  desde  la  presidencia  de  un  tribunal  de 
oposiciones  se  retiró  á  su  casa  agravado  en  su  enfermedad  para 
morir  á  las  pocas  horas. 

En  esa  implacable  lucha  siguió  todos  sus  estudios  universita- 
rios, abriéndose  paso  en  las  aulas  con  la  claridad  de  su  juicio,  la 
perseverancia  de  su  estudio  y  la  nunca  desmentida  apacibilidad 
de  su  carácter.  Uno  de  sus  profesores,  encantado  de  sus  bellas 
prendas  y  sorprendiendo  sin  duda  el  secreto  de  sus  privaciones,, 
le  proporcionó  el  cargo  de  oficial  segundo  de  la  secretaría  de  la 
Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País,  bien  ajeno  de  que  tan 
humilde  empleado  había  de  llegar  con  el  tiempo  á  representar 
la  Sociedad  en  la  Cámara  senatorial.  Y  pocos  habrán  mereci- 
do como  él  esta  distinción,  pues  habiendo  pasado  por  todos  los 
peldaños  de  sus  oficinas,  llegó  á  secretario  de  actas  en  1894,  y 
tres  años  más  tarde  á  secretario  general,  cuyo  cargo  conservó 
hasta  su  muerte  y  no  hubiera  cambiado  ciertamente  por  los  más 
pingües  y  honoríficos  del  Estado. 

Y  no  fué  el  modesto  sueldo  de  la  Sociedad  Económica  lo  que 
más  aprovechó  nuestro  llorado  amigo,  sino  su  Biblioteca,  donde 
fué  nutriéndose  en  aquella  copiosa  erudición  que  tanto  avaloró 
las  prendas  de  su  ingenio  y  á  la  cual  dedicó  esmerado  trabajo  de 
catalogación,  digno  del  futuro  inspector  primero  del  Cuerpo  de 
Archiveros,  Bibliotecarios  y  Arqueólogos. 
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Desde  que  el  Sr.  Catalina  García  terminó  su  carrera,  hasta  que 
la  empleó  con  tanta  ventaja,  alcanzando  por  oposición  la  cátedra 
de  iVrqueología  en  1885,  su  vida  se  consagró  al  ímprobo  trabajo 
de  procurarse  medios  para  sustentar  la  familia  que  se  había 
creado,  casando  con  una  virtuosísima  señora,  Doña  Mercedes 
Pérez  y  Menéndez,  de  quien  tuvo  siete  hijos,  de  los  que  ha  con- 
servado tres  para  alivio  de  sus  últimos  años  y  para  honrosa  con- 
tinuación de  su  nombre.  Escribió  en  varios  periódicos,  entre  ellos 
en  El  Pensamiento  Español,  que  dirigía  el  insigne  novelista  s^e- 
ñor  Navarro  Villoslada;  en  El  Fénix,  fundado  por  otro  ilustre 
literato,  Sr.  Suárez  Bravo,  y  por  último  en  La  España  y  en  la 
La  Unión  Católica,  asociado  fraternalmente  en  la  polémica  polí- 
tica con  los  Sres.  de  Pidal. 

Alternando  con  las  rudas  6  ingratas  tareas  del  periodismo  po- 
lítico, y  para  descargo  de  su  verdadera  vocación,  escribió  varias 
monografías  de  carácter  histórico,  como  La  Edad  de  Piedra  y 
El  hombre  terciario  (1878-1879),  que  le  granjearon  estimación  y 
aplauso  de  los  eruditos  y  le  abrieron  el  camino  para  más  altas 
y  valiosas  empresas.  También  fundó  y  dirigió  un  acreditado  Co- 
legio de  segunda  enseñanza. 

Su  labor  fué  verdaderamente  prodigiosa,  y  ocasiones  hubo  en 
que  quebrantada  su  salud  por  incesante  tarea,  temimos  sus  ami- 
gos que  no  pudiera  alcanzar  la  merecida  recompensa. 

Sin  embargo,  desde  que  obtuvo  la  cátedra,  su  vida,  aunque 
siempre  laboriosa,  corrió  ya  por  senderos  más  amplios,  más  lla- 
nos y  más  brillantes.  Mucho  contribuyó  á  realzar  sus  cualidades 
de  arqueólogo  peritísimo  y  sus  prendas  de  carácter  afable  y  ca- 
riñoso el  haber  sido  nombrado  en  189 1,  en  unión  del  P.  Fidel 
Fita,  comisario  regio  de  la  Exposición  histórica  europea,  celebra- 
da en  Madrid  para  conmemorar  el  IV  centenario  del  descubri- 
miento de  América.  En  aquel  maravilloso  concurso  de  obras 
históricas  y  artísticas,  al  que  concurrieron  casi  todas  las  naciones 
de  Europa  y  América,  el  Sr.  Catalina  García  desplegó  su  incan- 
sable actividad,  su  competencia  en  todos  los  ramos  de  la  Histo- 
ria, su  amor  y  su  entusiasmo  por  los  monumentos  y  las  glorias 
patrias,  y  tratando  con  tantos  y  tan  diversos  expositores,  supo 
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granjearse  la  confianza  de  todos,  y  contribuyó  á  dar  á  la  noble 
empresa  un  carácter  de  atracción  y  de  simpatía  que  elevó  el  con- 
curso á  la  categoría  de  un  acontecimiento  nacional. 

En  recompensa  á  tan  importantes  servicios  fué  condecorado 
con  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica  en  1 893. 

Al  año  siguiente,  el  27  de  Mayo,  tomó  posesión  de  la  plaza  de 
académido  de  número  de  esta  Corporación,  en  la  que  venía  á 
reemplazar  al  erudito  y  fecundo  catedrático  é  historiador  D,  Vi- 
cente de  la  Fuente,  leyendo  un  discurso  notabilísimo,  como  labor 
de  muchos  años  y  de  ferviente  amor  á  su  patria  chica:  La  Alca- 
rria en  los  dos  primeros  siglos  de  su  reconquista. 

Para  Catalina  García,  la  Alcarria,  la  pobre  y  olvidada  Alcarria, 
era  la  tierra  de  promisión,  el  país  de  sus  ensueños  y  de  sus  amo- 
res, la  Arcadia  feliz  con  los  encantos  de  sus  valles  y  sierras  pin- 
torescas, donde  le  parecía  que  el  cielo  era  más  transparente,  el 
sol  lucía  con  claridad  más  nueva  y  que  la  naturaleza  sonreía  con 
el  murmullo  de  sus  arroyuelos  y  la  dulzura  de  sus  exquisitas 
mieles.  Y  con  este  amor  y  con  estas  ilusiones,  la  visitó  mil  veces, 
recorrió  á  caballo  sus  caminos  más  montuosos  y  sus  rincones 
más  agrestes;  llegó  á  sus  templos  y  á  sus  ermitas  para  interrogar 
á  sus  piedras  seculares  sobre  las  vicisitudes  de  su  histeria,  y  arran-^ 
có  á  sus  inexplorados  archivos  los  secretos  de  sus  empoh'ados  le- 
gajos; compenetrado  con  su  espíritu  y  familiarizado  con  sus  monu- 
mentos, reconstruyó  sus  ruinas,  sacó  de  sus  sepulcros  á  sus  hijos 
más  preclaros  y  hubiera  escrito  su  epopeya  en  bronces  para  sa- 
ciar sus  anhelos  de  engrandecer  y  sublimar  á  su  humilde  y  des- 
conocida Alcarria. 

Fruto  de  estos  amores  fueron  la  mayor  parte  de  sus  obras,  pu- 
blicadas desde,  1 88 1  con  El  libro  de  ¡a provincia  de  Guadalajara 
hasta  las  Relaciones  topográficas ^  del  tiempo  de  Felipe  II,  relati- 
vas á  los  pueblos  de  la  misma  provincia,  que  ha  dejado  pendien- 
tes del  4."  volumen.  Pertenecen  á  esta  serie  de  obras  alcarrenas 
El  Madroñal  de  Aimón^  de  1884;  el  Rasgo  histórico  acerca  de 
Nuestra  Señora  de  la  Antigua  de  Guadalajara^  del  mismo  año; 
El  Fuero  de  Brihuega,  de  1887;  el  Ensayo  de  una  tipog  afía  com- 
plutense^ de  1889,  premiado  por  la  Biblioteca  Nacional;  é\  Diario 
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de  tm  patriota  complutense,  con  prólogo  y  notas,  de  1894;  el 
Elogio  de  Fr.  José  de  Sigüenza,  leído  en  esta  Academia  en  1897; 
la  Biblioteca  de  Escritores  de  la  provincia  de  Guadalajara  y  Bi- 
bliografía de  la  misma  hasta  el  siglo  XIX,  también  premiada 
en  1899;  y  otra  multitud  de  artículos  sueltos  que  andan  desper- 
digados por  revistas  y  periódicos  madrileños  y  regionales. 

No  enteramente  ajeno  á  estas  aficiones,  fué  una  de  sus  obras 
más  relevantes,  la  Historia  de  Castilla  y  León  durante  los  reinados 
de  Pedro  I,  Enrique  II,  Juan  I  y  Enrique  III,  que  forman  dos  grue- 
sos volúmenes  de  la  Historia  de  España,  serie  de  monografías, 
escrita  por  individuos  de  esta  Academia  y  que  desgraciadamente 
ha  quedado  sin  terminar.  Y  decimos  que  también  se  relaciona 
con  la  provincia  de  Guadalajara,  pues  es  bien  sabido  que  la  in- 
fortunada esposa  de  D.  Pedro  I,  Doña  Blanca  de  Borbón,  estuvo 
tres  años  presa  en.el  Alcázar  de  Sigüenza,  cuyo  obispo,  á  la  sa- 
zón D.  Pedro  Gómez  Barroso,  intervino  con  gran  empuje  y  dili- 
gencia en  los  sucesos  de  aquel  turbulento  reinado. 

Fué  el  Sr.  Catalina  García  verdadero  ejemplar  de  amigos  sin- 
ceros y  leales.  A  la  amistad  dedicó  sus  últimos  escritos;  el  dis- 
curso de  contestación  á  la  entrada  en  la  Academia  del  entraña- 
ble amigo  que  le  dedica  estas  líneas  y  el  dedicado  á  la  misma 
solemnidad  en  el  ingreso  del  señor  Marqués  de  Cerralbo.  Ya 
sus  labios  vacilaban  en  la  lectura  de  ambas  cariñosas  oraciones, 
en  que  vertió  á  torrentes  los  sentimientos  más  tiernos  y  sinceros 
de  su  alma,  y  sobre  todo  en  el  último,  contestando  á  su  frater- 
nal amigo  el  Marqués  de  Cerralbo,  la  emoción  sacudió  con  tal 
fuerza  las  fibras  de  aquel  corazón  ya  quebrantado,  que  hubo  de 
terminarlo  entre  sollozos,  arrancando  lágrimas  del  numeroso  pú- 
blico que  le  escuchaba. 

Difícil  nos  sería  recordar  aquí  todos  los  cargos  oficiales  que 
desempeñó  el  Sr.  Catalina  García  en  diversos  ramos  de  la  admi- 
nistración del  Estado,  aunque  con  preferencia  en  los  de  Instruc- 
ción pública.  Cronista  de  la  provincia  de  Guadalajara,  Consejero 
del  Superior  penitenciario.  Vicepresidente  de  la  Comisión  de  ex- 
cavaciones de  Numancia,  Consejero  de  Instrucción  pública,  tres 
veces  Senador  del  Reino,  Secretario  de  la  Junta  de  Iconografía, 
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Director  del  Museo  Arqueológico  nacional,  Secretario  perpetuo 
de  esta  Academia,  y  no  sabemos  á  dónde  hubiera  llegado  en  re- 
unir cargos,  si  su  familia  y  sus  amigos,  temiendo  por  su  salud,  no 
hubiesen  puesto  límites  á  la  bondad  y  generosidad  con  que  se 
dejaba  llevar  al  servicio  de  los  intereses  patrios.  Su  saber,  su 
buen  juicio,  su  carácter  apacible  y  conciliador  y  hasta  las  gracias 
y  donaires  de  su  genio  festivo,  eran  otros  tantos  alicientes  para 
que  se  solicitase  su  cooperación  y  su  concurso. 

Por  eso,  son  muchos  y  muy  sensibles  los  huecos  que  ha  deja- 
do su  muerte,  muchos  y  muy  importantes  los  cargos  que  ha  de- 
jado vacantes;  pero  al  fin,  poco  á  poco  irá  llenándolos  la  ola, 
siempre  renovada,  de  la  vida  social;  mientras  que  para  los  ami- 
gos de  su  intimidad,  para  los  que  más  le  tratamos,  para  los  que 
mejor  pudimos  estimar  la  bondad  sin  límites  de  su  carácter,  para 
sus  constantes  compañeros,  ese  vacío  no  se  llenará  nunca  ni  en 
nuestro  invariable  recuerdo  como  amigos,  ni  en  nuestras  fer- 
vientes oraciones  como  cristianos.  R.  I.  P. 

Manuel  Pérez  Villamil. 


t 


VARIEDADES 


AUTÓGRAFO  EPISTOLAR  DE  SANTA  TERESA, 

EL  MÁS  ANTIGUO  QUE  SE  CONOCE. 

ÁVILA,  12  AGOSTO  ¿1546? 

Consérvase  el  original  en  el  Monasterio  de  las  Carmelitas  Des- 
calzas de  Calahorra.  Al  texto,  que  publicó  en  1906  el  más  mo- 
derno traductor  de  las  cartas  de  la  Santa,  añadí  breves  aclara- 
ciones (l),  que  estoy  en  el  caso  de  amplificar  á  la  luz  de  los 
nueve  documentos  insignes  (2)  que  en  1 769  coleccionó  el  Padre 
Fr.  Manuel  de  Santa  María  y  posee  la  Biblioteca  Nacional,  nú- 
mero 8.713. 

Estos  documentos,  en  que  algo  deja  que  desear  la  serie  cro- 
nológica, son  los  siguientes: 

* 
*  * 

I. — Carta  de  dote,  otorgada  por  Alonso  Sánchez  de  Cepe- 
da (3)  á  favor  de  su  primera  mujer  Doña  Catalina  del  Peso. 

Avila,  i¿j.  Noviembre  150^. — Escribano:  Gil  López. — Dote  de 
ia  novia:  Cien  mil  maravedís;  la  mitad  consistente  en  dos  yuga- 
das y  media  de   heredad  en  el   lugar  de   la   Nava  de   la  villa  de 


(i)    Boletín,  tomo  lviii,  pág.  93. 

(2)  Los  ha  sacado  á  luz  como  inéditos  D.  Manuel  Serrano  y  Sauz  en  el 
tomo  u,  páginas  479-500  de  su  obra,  Apuntes  para  una  Biblioteca  de  Escri- 
toras españolas,  laureada  en  1895  é  impresa  en  Madrid  á  expensas  del  Es- 
tado en  1905. 

(3)  Padre  de  Santa  Teresa. 
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Arevalillo  (l),  y  la  otra  mitad  en  dineros  y  ajuar. — Pagó  la  dote 
Pedro  del  Peso,  padre  de  la  novia,  antes  que  ésta  se  casase. — 
La  aseguraron  con  sus  bienes  el  novio  y  su  padre  Juan  Sánchez 
de  Toledo. — Testigos:  el  bachiller  Hernando  de  Santa  Catalina, 
hijo  de  Juan  Sánchez  de  Toledo  y  hermano  del  novio  (2);  Pedro 
del  Peso,  el  niozo^  hermano  de  la  novia;  Rodrigo  de  San  Martín; 
los  tres,  vecinos  de  Ávila, 
y  No  consta  el  día  del  casamiento,  que  sería  el  mismo  (14  No- 
viembre, 1504),  ó  poco  después. 


II. — Inventario,  que  hizo  Alonso  Sánchez  de  Cepeda,  de  los 
bienes  que  tenía  cuando  murió  su  mujer  Doña  Catalina  del  Peso. 

Murió  Doña  Catalina  el  día  8  de  Septiembre  de  150"].  Su  viudo 
acabó  de  hacer  este  larguísimo  inventario  en  viernes  i^  de  Octu- 
bre del  mismo  año.  Lo  firmó  y  juró  ante  dos  testigos:  su  cuñado 
Pedro  del  Peso,  el  mozo^  y  su  hermano  Lorenzo  Sánchez  de  Ce- 
peda (3). 

El  matrimonio  de  D.  Alonso  con  Doña  Catalina  duró  menos 
de  treinta  y  cuatro  meses.  Los  tres  hijos  que  suelen  achacársele 
caben  á  duras  penas.  Los  documentos  siguientes  no  mencionan 
otros  hijos  de  este  matrimonio  sino  á  Juan  y  á  María. 

En  este  documento  cita  D.  Alonso,  como  difunta,  á  su  madre 
Doña  Inés  López  (4),  que  vivía  en  14  de  Noviembre  de  1 504. 


(i)  Poco  distante  de  Castellanos  déla  Cañada,  en  el  partido  de  Pie- 
drahita. 

(2)  Era  éste  uno  de  los  seis  hermanos,  del  cual  sintió  no  conocer  el 
nombre  el  P.  José  Vandermoere  (Acia  S.  Teresiae  a  Jesu^  pág.  6,  col.  i, 
Bruselas,  1845). 

(3)  Otro  de  los  seis  hermanos,  cuyo  nombre  se  ignoraba  hasta  ahora. 

(4)  «Lo  que  yo  tenía  de  hacienda  al  tiempo  que  yo  me  casé  con  ]a 
dicha  doña  Catalina  del  Peso,  mi  muger,  que  santa  gloria  aya;  digo  lo  que 
tenía  ante  que  con  ella  me  casasse,  es  que  me  dieron  Juan  Sánchez  de 
Toledo,  mi  señor  padre,  é  Inés  López,  mi  señora  madre,  en  dineros  é  jo- 
yas é  ropas,  trescientos  é  cinquenta  mil  maravedís,  según  consta  ante  Gil 
López,  escribano  público  de  Avila.  Después  me  mandó  mi  señora  madre 
por  su  testamento,  diez  mil  maravedís».  Pág.  487,  col.  2. 
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III. — Carta  de  arras  otorgada  por  Alonso  Sánchez  de  Cepeda 
.á  favor  de  Doña  Beatriz  de  Ahumada. 

Avila,  14.  Noviembre  i5og. — Escribano:  Luis  Camporrío. 

En  acrecentamiento  de  la  dote  promete  dar  mil  florines  de 
oro  á  su  esposa  Doña  Beatriz,  hija  de  Juan  de  Ahumada  y  Tere- 
sa de  las  Cuevas.  Testigos:  Fernando  Mexía,  Pero  Sánchez  de 
Cepeda  y  Jorge  Camporrío,  vecinos  de  Ávila. 

Los  bienes  dótales  que  recibió  de  sus  padres  Doña  Beatriz, 
descríbense  en  el  documento  vni,  pág.  497,  col.  2. 

Conviene  agregar  á  estos  documentos  el  que  publicó  D.  Vi- 
cente de  La  Fuente  en  el  tomo  i,  pág.  549,  de  su  obra  Escritos 
de  Santa  Teresa  (Madrid,  1861).  Doña  Beatriz  era  consanguínea 
en  cuarto  grado  de  la  difunta  Catalina  del  Peso,  porque  una 
abuela  de  ésta  y  un  abuelo  de  aquélla  eran  primos  hermanos,  y 
los  padres  (l)  de  las  susodichas  eran  primos  segundos.  El  impe- 
dimento de  afinidad  resultante,  fué  quitado  por  virtud  de  la  dis- 
pensa que  otorgó  en  Valladolid  el  día  //  de  Octubre  de  i^og  el 
Comisario  general  de  Cruzada. 

De  la  manera  cómo  se  celebró  en  la  iglesia  del  lugar  de  Gota- 
rrendura  (2)  dio  testimonio  á  fines  del  año  1544  aquel  mismo 
Alonso  de  Venegrilla  (3),  á  quien  Santa  Teresa  dirigió  la  carta 
más  antigua  de  ella,  que  conocemos: 

«Alonso  de  Bengrilla,  de  edad  de  cinquenta  é  seis  años, 
también  los  vio  velar  en  la  yglesia  de  Goterrendura.  Y  á  la  quar- 
ta  pregunta  dixo  que  la  sabe;  porque  este  testigo  se  halló  pre- 
sente en  el  lugar  de  Goterrendura,  quando  la  dicha  doña  Beatriz 


(i)  Pedro  del  Peso  y  Juan  de  Ahumada,  hijo  de  Juan  Blázquez  Dávila 
de  Cordovilla.  El  nombre  de  la  madre  de  Pedro  del  Peso,  prima  hermana 
de  Juan  Blázquez,  se  ignora. 

(2)  Distante  tres  leguas  y  media  al  Norte  de  la  ciudad  de  Avila,  donde 
radicaban  los  bienes  dótales  de  doña  Beatriz  de  Ahumada.  Su  nombre  en 
los  documentos  se  escribe  Goterrendura. 

(3)  Documento  viii,  pág.  499,  col.'2. 
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murió,  que  avrá  catorce  años  (l);  é  que  el  dicho  Alonso  Sáncher 
murió  (2),  avrá  cerca  de  un  año,  el  qual  murió  en  Avila  en  su 
casa.  A  la  sétima  (3)  dixo  que  lo  que  sabe  es  que  al  tiempo  que 
el  dicho  Alonso  Sánchez  se  veló  con  la  dicha  doña  Beatriz  iba 
muy  ricamente  vestida  en  seda  é  oro;  é  que  era  público  que  eí 
dicho  Alonso  Sánchez  de  Cepeda  se  lo  avía  dado  al  tienpo  que 
con  ella  se  desposó.» 

* 

IV. — Donación  hecha  á  favor  de  dos  de  sus  hijos  por  Teresa 
de  las  Cuevas,  viuda  de  Juan  de  Ahumada  el  viejo  y  abuela  ma- 
terna de  Santa  Teresa. 

Olmedo,  22  de  Febrero  de  i§i6. — Escribano,  Fernando  de  Sa- 
yavedra. 

Refiere  la  donadora  que  de  su  matrimonio  con  Juan  de  Ahu- 
mada el  viejo,  nacieron  seis  hijos  por  este  orden  sucesivo  de 
tiempo:  Juan  de  Ahumada  el  mozo,  Beatriz  de  Ahumada,  Anto- 
nio de  Ahumada,  Sancho  de  Ahumada,  María  de  las  Cuevas  y 
Juana  de  Ahumada.  Los  cuatro  últimos,  difunto  ya  su  padre,  mu- 
rieron sin  sucesión;  de  lo  cual  resultó  que  su  madre  quedase  por 
heredera  de  ellos.  De  estos  bienes  así  heredados,  quiere  hacer 
ahora  (22  Febrero  1 5 16)  y  hace  voluntaria  donación  á  los  dos 
hijos  primeros,  conviene  á  saber,  á  Beatriz,  mujer  de  Alonso 
Sánchez  de  Cepeda,  y  Juan  de  Ahumada  el  mozo,  para  que  entre 
los  dos  se  repartan  dichos  bienes,  pero  de  suerte  que  en  el  re- 
parto sea  doña  Beatriz  mejorada  en  tercio  y  quinto  (4).  Testigos: 
Francisco  Plindio,  clérigo;  Juan,  criado  de  la  donante;  Alonso 


(i)  Otro  testigo,  Sebastián  Gutiérrez,  sacristán  de  Gotarrendura,  es- 
tuvo más  en  lo  cierto,  afirmando  que  él  estuvo  presente  al  tiempo  que 
falleció  doña  Beatriz,  «que  avrá  diez  é seis  d  diez  é  seíe  años,  y  la  traxo  á 
enterrar  á  esta  ciudad  de  Avila,  y  la  enterraron  en  la  iglesia  de  San  Juan.» 

{2)    En  24  de  Diciembre  de  1543. 

(3)  «Si  saben  que,  quando  se  desposó  el  dicho  Alonso  Sánchez  de  Ce- 
peda con  la  dicha  D.^  Beatriz  de  Ahumada  la  dio  joy.is  en  oro  é  vestidos 
hasta  en  cantidad  de  cinquenta  mil  maravedís  poco  más  ó  menos». 

(4)  Por  ventura  influyó  en  este  acto  de  la  donante  la  vista  de  su  nieta 
Santa  Teresa,  que  tomó  su  nombre  de  pila  y  once  meses  antes  había  nacido. 
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Sa,  barbero,  vecino  del  lugar  de  Castiblanco,  tierra.de  Talayera. 

El  documento  exhibe  esta  escritura  de  donación  al  pie  de  otra 
que  se  funda  en  ella,  y  es  la  siguiente: 

Presentación  de  la  escritura  anterior  para  su  cumplimiento. 

Avila,  2g  Febrero  1516. — Escribano,  Alonso  Xiniénez. 

Omite  el  impreso  los  nombres  de  los  testigos  y  la  firma  del  es- 
cribano. 

Presentáronla  Alonso  Sánchez  de  Cepeda  en  nombre  de  doña 
Beatriz,  su  mujer  (l),  y  Juan  de  Ahumada,  morador  en  Casti- 
blanco (2),  tierra  y  jurisdicción  de  la  villa  de  Talayera. 

Testamento  de  doña  Beatriz  de  Ahumada. 
Suplemento  entre  los  documentos  IV  y  V. 

Lo  insertó  D.  Vicente  de  La  Fuente  en  el  tomo  i,  pág.  550  de 
su  obra  Escritos  de  Santa  Teresa. 

Gotarrendura,  24.  de  Noviembre  de  if^28. — Escribano,  Martin 
Garda.  Testigos:  Juan  Chacón,  alcaide  de  Avila;  Licenciado, 
Hernán  Vázquez;  Baltasar  de  Rioseco;  Toribio  Gómez;  x'\ntonio 
Ximénez,  clérigo  teniente  (3)  de  Gotarrendura. 

La  testadora  dispuso: 

I."  Que  su  cuerpo  se  enterrase  en  la  iglesia  parroquial  de  San 
Juan  de  Avila  (4). 

2°  Que  se  digan  por  su  alma  cuatrocientas  misas,  distribui- 
das por  igual  en  la  iglesia  de  San  Juan  de  Ayila^  en  los  conven- 
tos de  dominicos  y  franciscanos  y  en  el  monasterio  de  la  Encar- 
nación, con  la  limosna,  ó  estipendio  de  medio  real,  ó  17  marave- 
dises por  cada  una. 


(i)  La  escritura  de  procuración  pasó  ante  el  escribano  Luis  de  Cam- 
porrio. 

(2)  Villa  del  partido  de  Herrera  del  Río,  provincia  de  Badajoz  y  dió- 
cesis de  Toledo.  Tanto  él  como  su  madre,  aunque  residían  ó  moraban, 
respectivamedte,  en  Castilblanco  y  en  Olmedo,  se  llaman  vecinos  de  Avi- 
la, porque  la  residencia  temporánea  no  quitaba  la  vecindad. 

(3)  La  iglesia  de  San  Miguel  de  Gotarrendura  es  aneja  de  la  de  la 
Asunción  de  Berlanas. 

(4)  Allí,  en  7  de  Abril  de  1515,  fué  bautizada  Santa  Teresa,  diez  días 
después  de  su  nacimiento. 
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3.°  Que  se  hagan  secretamente,  ó  sin  ostentación,  el  ente- 
rramiento y  honras,  novena  y  aniversario  ó  cabo  de  año. 

4.°  Que  por  cada  una  de  las  mandas  pías,  que  hace,  se  den 
cinco  maravedís. 

5.°  Que  sean  albaceas  de  este  testamento  su  marido  Alonso 
Sánchez  de  Cepeda  y  el  señor  Francisco  de  Pajares. 

6°  Que  sean  herederos  sus  nueve  hijos  legítimos,  que  enu- 
mera por  este  orden:  Fernando,  Rodrigo,  Lorenzo,  Antonio,  Pe- 
dro, Jerónimo,  Agustín,  Teresa  y  Juana.  De  otro,  que  se  cree 
que  tuvo  en  diez  y  nueve  años  de  matrimonio,  no  hace  mención, 
porque  probablemente  había  muerto. 

7.°  A  su  hijastra,  doña  María  de  Cepeda,  hija  de  Catalina 
del  Peso,  manda  del  quinto  de  sus  bienes,  cien  ducados.  No 
menciona  á  Juan,  hermano  uterino  de  María,  de  quien  consta 
que  vivía  en  1519,  y  que  murió,  siendo  capitán  de  Infantería, 
en  Italia,  tal  vez  á  mediados  del  año  1528. 

La  fecha  de  este  testamento  no  está  de  acuerdo  enteramente 
con  lo  que  la  Santa  escribió  en  1 561,  ó  treinta  y  tres  años  más 
tarde,  en  el  capítulo  primero  de  su  Vida  (l),  donde  dice  que 
tenía  poco  menos  de  doce  años  de  edad,  cuando  su  madre  doña 
Beatriz,  teniendo  treinta  y  tres,  falleció.  Con  efecto,  desde  el  28 
Marzo  I5I5)  en  que  la  vSanta  nació,  hasta  el  mismo  día  de  iS^7) 
se  cuentan  doce  años  cumplidos,  y  doña  Beatriz  vivió  ocho  meses 
más.  No  es  extraño  que  al  cabo  de  tanto  tiempo  la  memoria  de 
la  Santa  algo  flaquease,  ó  se  remitiese  al  principio  de  la  última 
enfermedad  que  contrajo  su  madre,  viéndose  obligada  á  salir  de 
Avila  y  á  languidecer  para  respirar  mejores  aires  en  Gotarren- 
dura,  sobrado  lejos  de  sus  prendas  queridas. 

*  5 

*   *  ¥i 

rt\ 

•fj 

V. — Alonso  Sánchez  de  Cepeda.  Cláusulas  de  su  último  testa-  ^ 

mentó  (3  Diciembre  1 543),  que  en  el  mismo  año  se  abrió  y  le- 


(i)     «Acuérdeme  que  cuando  murió  mi  madre  quedé  yo  de  edad  de 
doce  años  poco  menos».  Tal  vez  hay  que  suplir  poco  [más  ó]  menos. 
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gaüzó  (2Ó  Diciembre),  dos  días  después  de  haber  fallecido  en 
24  de  Diciembre.  En  ambos  casos  actuó  como  escribano  Hernán 
Manzanas. 

«In  Dei  nomine,  amén. 

Sepan  quantos  esta  carta  de  testamento  vieren  como  ^'■o,  Alon- 
so Sánchez  de  Cepeda,  vecino  de  la  muy  noble  é  leal  ciudad  de 
Avila,  estando  enfermo  del  cuerpo,  6  sano  de  el  entendimiento,  é 
en  mi  juicio  é  entendimiento  natural  tal  qual  Dios  fué  servido  de 
me  dar,  é  creyendo  como  bueno  é  bien  é  verdaderamente  creo 
en  la  Santísima  Trinidad,  Padre  é  Hijo  é  Espíritu  Santo,  tres 
personas  é  una  essencia  divina,  otorgo  é  conozco  por  esta  pre- 
sente carta  que  hago  é  hordeno,  este  mi  testamento  é  postrime- 
ra voluntad  en  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  é  de  su  gloriosa 
Madre  nuestra  Señora  la  Virgen  María,  á  quien  tomo  por  Seño- 
ra é  abogada  con  toda  la  corte  celestial,  en  la  forma  siguiente: 

Primeramente  mando  mi  ánima  á  Dios  nuestro  Señor  que  la 
crió  é  redimió  por  su  preciosa  sangre,  é  el  cuerpo  á  la  tierra  de 
que  fué  formado...  (l). 

ítem  digo  que  por  quanto  yo  fui  casado  primera  vez  con  la 
dicha  doña  Cathalina  del  Peso  (2),  é  á  la  sazón  é  tienpo  que  fá- 
lleselo la  dicha  doña  Cathalina  (3)  é  al  tienpo  que  con  ella  me 
casé  yo  llebé  al  matrimonio  dineros  é  bienes  muebles,  é  con  ella 
me  dieron  bienes  raíces,  é  durante  el  matrimonio  acrescentamos 
bienes,  é  al  tienpo  que  fálleselo  la  dicha  doña  Cathalina,  mi  mu- 
ger,  yo  hice  cierta  carta  qüenta  (4)  de  lo  que  cada  uno  avía 
trahído  al  matrimonio  é  de  lo  que  se  acrescentó,  la  qual  dicha 
qüenta  hice  por  descargo  de  mi  conciencia  é  la  juré,  declaro  é 
juro  por  Dios  é  por  Santa  María  é  por  esta  señal  de  cruz  -|-,  que 


(i)  Suprímense  muchos  capítulos,  á  los  que  se  refiere  el  siguiente, 
comprensivo  de  lo  tocante  á  los  bienes  y  herencia  de  la  primera  mujer 
del  testador,  doña  Catalina  del  Peso. 

(2)  La  carta  dotal  (documento  i)  es  del  14  de  Noviembre  de  1504  por 
ante  el  escribano  Gil  López. 

(3)  Día  8  de  Septiembre  de  1507  en  Budia,  villa  de  la  provincia  de 
Guadalajara. 

(4)  Documento  n.  Su  fecha,  15  de  Octubre  de  1507. 

TOMO    LVIII.  I  I 
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la  dicha  qüenta  es  cierta  é  verdadera;  la  qual  es  escrita  de  mi 
letra  en  dos  quadernos,  cada  uno  de  doce  ojas,  de  ellas  del  todo 
escritas,  é  dellas  no  todas,  firmadas  de  mi  nombre  é  del  señor 
Pedro  del  Peso  hermano  de  la  dicha  doña  Cathalina  (l)  mi  mu- 
ger;  mando  é  es  mi  voluntad  que  se  dé  crédito  á  todo  lo  que 
está  escrito  en  dicha  qüenta,  é  que  conforme  á  justicia  se  deter- 
mine lo  que  la  dicha  doña  Alaría  de  Cepeda,  mi  hija  ha  de  haber 
como  heredera  de  la  dicha  su  madre  é  del  dicho  Juan  Cepeda 
su  hermano  (2)  de  las  dichas  ganancias. 

E  para  conplir  é  pagar  é  efituar  (3)  este  mi  testamento  é 
mandas  é  legatos  en  él  contenidas,  dexo  é  nonbro  por  mis  testa- 
mentarios é  cabezales  al  señor  maestro  Lorenzo  de  Cepeda  mi 
hermano  (4),  é  al  señor  Martín  de  Guzmán  (5)  mi  yerno,  é  á 
doña  Teresa  de  Ahumada,  mi  hija,  monja  en  el  Moneste- 
rio  de  nuestra  Señora  de  la  Encarnación  de  esta  ciudad, 
é  todos  tres  juntamente  é  uno  in  solidtmi;  á  los  quales  doy  todo 
mi  poder  conplido  libre  é  llenero  é  bastante,  qual  de  derecho  en 
tal  caso  se  requiere  para  que  entren  é  tomen  los  mis  bienes  é 
los  vendan  é  rematen  en  almoneda  ó  fuera  de  ella,  como  á  ellos 
paresciere,  é  de  lo  mejor  parado  de  ellos  cunplan  é  paguen  este 
mi  testamento,  é  las  mandas  é  legatos  en  él  contenidas,  é  en  el 
remanente  de  todos  mis  bienes  muebles  é  raízes  é  derechos  é 
abciones  (6),  dexo  por  mis  herederos  á  la  dicha  doña  María,  mi 
hija,  muger  del  dicho  Martín  de  Guzmán,  é  á  los  dichos  (7)  Juan 


(i)  La  firma  de  este  cuñado  del  testador  no  aparece  en  el  traslado  de 
aquella  doble  cuenta  (documento  11);  traslado  que  hizo  en  1761  Fr.  Manuel 
de  Santa  María.  No  lo  sacó  del  original,  sino  de  otra  copia. 

(2)  Juan,  hermano  uterino  de  María,  había  muerto  en  Italia  sin  hijos  y 
sin  más  herederos  que  aquella  señora. 

(3)  Sic.  En  los  autógrafos  de  Santa  Teresa,  semejante  cambio  fonético, 
propio  del  dialecto  aviles,  no  rara  vez  aparece. 

(4)  Hijo,  así  como  él,  de  ü.  Alonso  Sánchez  de  Toledo  y  de  doña  Iné& 
López.  Esta  murió  entre  los  años  1504  y  1507,  según  resulta  del  docu- 
mento II. 

(5)  Casado  con  doña  María  en  1531. 

(6)  Es  decir,  t acciones». 

(7)  En  los  capítulos  anteriores  del  testamento,  suprimidos  por  el  tras- 
lado presente. 
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<de  Ahumada  é  Jerónimo  de  Cepeda,  é  Agustín  de  Cepeda  é 
■doña  Juana  de  Ahumada,  mis  hijos  é  hijas  (i);  é  revoco  é  anulo 
é  doy  por  ningunos  é  de  ningún  valor  é  efetos  otros  qualesquier 
testamentos,  poderes,  codecilos  que  yo  aya  fecho  é  otorgado 
antes  de  este,  ansí  por  escrito  como  por  palabra,  los  quales 
•quiero  é  es  mi  voluntad  que  no  valan  é  sean  en  sí  ningunos  é 
•de  ningún  valor  é  efeto,  salvo  este  mi  testamento  que  yo  otor- 
gare cerrado;  el  qual  quiero  é  es  mi  voluntad  que  valga  como 
mi  testamento  cerrado;  é  si  no  valiere  como  mi  testamento 
•abierto,  que  valga  como  mi  codecilo,  que  valga  por  mi  última 
•é  postrimera  voluntad  en  la  mejor  forma  é  manera  que  puede 
é  debe  valer  de  derecho;  é  por  tanto  lo  firmé  de  mi  nombre,  el 
■qual  va  escrito  en  dos  hojas  de  papel  con  esta  (en)  que  firmé 
mi  nombre,  é  en  fin  de  cada  plana  rubricado  de  mi  firma. — 
Alonso  Sánchez  de  Cepeda. 

La  qual  dicha  cláusula  de  testamento,  con  cabeza  é  pie,  en 
presencia  de  mí,  el  escribano  é  testigo  de  yuso  escritos,  el  dicho 
Alonso  Sánchez  de  Cepeda  en  su  testamento  sellado  é  cerrado 
presentó  é  otorgó  al  tienpo  é  en  la  forma  siguiente: 

En  la  noble  ciudad  de  Ávila,  tres  días  del  mes  de  Diciembre  de 
mil  é  quinientos  c  qnarenta  é  tres  años,  por  ante  mí  Hernando 
Manzanas,  Escribano  público  del  número  de  la  dicha  ciudad,  é 
testigos  de  yuso  escritos,  estando  en  las  casas  do  vive  y  mora 
Alonso  Sánchez  de  Cepeda  vecino  de  Avila,  el  dicho  Alonso 
Sánchez  de  Cepeda  estando  enfermo  del  cuerpo,  en  su  juicio  na- 
tural, presentó  esta  escritura  cerrada  é  sellada ;  la  qual  dixo  que 
era  su  testamento  é  húltima  voluntad,  é  por  tal  le  otorgaba  é 
■otorgó  como  dentro  estaba  escrito  é  firmado  de  su  nonbre;  el 
•qual  dixo  que  quería  que  valiesse  como  testamento  cerrado,  ó 


(i)  Probablemente  la  omisión  de  los  demás  hermanos,  que  vivían  aún, 
provino  del  copiante.  En  el  documento  vi  del  año  1548  se  nombran  los 
herederos  supervivientes  por  este  orden:  María  de  Cepeda,  por  una  parte; 
por  otra,  Hernando  de  Ahumada,  Rodrigo  de  Cepeda,  Lorenzo  de  Cepe- 
da y  Jerónimo  de  Cepeda,  ausentes  (en  América);  Antonio  de  Ahumada, 
Pedro  de  Ahumada  y  Juana  de  Ahumada,  menores.  La  Santa,  religiosa  pro- 
fesa, no  heredó;  y  por  esto  pudo  ser  y  fué  albacea. 
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como  testamento  abierto,  ó  como  codecilo,  ó  como  húltima  vo- 
luntad como  él  se  contiene  é  dentro  va  escrito,  é  revocando 
otros  testamentos  codecilos  é  poderes  que  oviese  hecho  antes  de 
él,  é  le  otorgó  ante  mí  el  dicho  Escribano,  é  rogó  á  los  presen- 
tes de  ello  fuessen  testigos,  é  lo  firmassen  con  él  juntamente  de 
sus  nonbres  los  que  sabían  escrebir.  Testigos  que  fueron  presen- 
tes á  lo  que  dicho  es:  Pedro  Mexía,  é  Antonio  Cabero  su  hijo 
de  Gaspar  Cabero,  é  Alonso  Hernández,  é  Pedro  Ximénéz,  Pe- 
dro de  Cepeda  hijo  de  Pero  Sánchez  de  Cepeda  (l),  é  Christóbal 
Chacón,  é  Francisco  Hernández  vecinos  de  Avila;  é  lo  firmó  el 
dicho  Alonso  Sánchez  é  los  testigos  que  sabían  firmar  por  sí  é  á 
ruego  del  dicho  Francisco  Hernández  que  dixo  que  no  sabía 
firmar. — Alonso  Sánchez  de  Cepeda. — Pero  Mexía. — Pero 
Ximénez. — Alonso  Hernández. — Pedro  de  Cepeda. — Antonio 
Cabero. — Pedro  Chacón.  —  E  5^0  el  dicho  Hernán  Manzanas, 
Escribano  público  de  el  número  de  la  dicha  ciudad  é  su  tierra 
por  sus  Magestades  (2),  fui  presente  á  lo  que  dicho  es  en  uno 
con  los  dichos  testigos;  por  ende  fiz  aquí  este  mío  signo  atal,  en 
testimonio  de  verdad:  Hernán  Manzanas, 

E  }' o,  el  dicho  Escribano^  doy  fe  que  el  dicho  testamento  de  el 
dicho  Alonso  Sánchez  ante  el  señor  licenciado  Barrionuevo,  te- 
niente que  á  la  sazón  era  de  corregidor  en  la  dicha  ciudad  en 
veynte  é  seys  dias  de  Diciembre,,  segundo  dia  de  el  ano  de  mili  c 
quinientos  c  qiiarenta  é  qiiatro  años  (3)  ante  el  dicho  señor  Te- 
niente, é  en  presencia  de  mí  el  dicho  Escribano  é  testigos  de 
yuso  escritos,  de  pedimento  de  el  señor  maestro  Lorenzo  de  Ce- 
peda, testamentario  del  dicho  Alonso  Sánchez,  con  la  solenidad 
que  en  tal  caso  se  requiere,  abrió  el  dicho  testamento,  é  mandó 
á  mí  el  dicho  Escribano  le  leyese  para  que  todos   los  que  ende 

(1)  Pedro  Sánchez  de  Cepeda  fué  aquel  tío  suyo  paterno,  viudo,  de 
quien  habla  con  elogio  la  Santa  en  los  capítulos  iii  y  v  de  su  ]^ida. 

(2)  Doña  Juana  y  su  hijo  Carlos  I. 

(3)  El  año  aquí  se  cuenta  según  el  cómputo  de  la  Natividad,  á  la  sazón 
todavía  vigente.  Desde  el  25  hasta  el  31  de  Diciembre  la  cuenta  de  lós- 
anos excede  de  una  unidad  al  común  ú  ordinario  que  empieza  en  i.°  de 
Enero.  Mal  hizo  el  copista  en  arreglar  así  el  texto  «segundo  dia  de  [Pas- 
cua] de  el  año»,  lo  que  implica  el  día  14  de  Abril  de  1544. 
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estaban  le  oyesen,  é  á  todos  fuese  notorio.  E  3^0  el  dicho  Escri- 
bano por  su  mandado  lo  leí  todo  de  verbo  ad  verbiim;  y  en  él  es- 
taba la  cláusula  susodicha  con  la  dicha  su  cabeza  é  pie;  é  el  di- 
cho señor  Teniente  mandó  á  mí,  el  dicho  Escribano,  diesse  tras- 
lado á  las  partes  que  le  cumpliese,  signados  en  manera  que  hi- 
ciesen fe.  Testigos  que  á  ello  fueron  presentes,  Diego  de  Tapia  é 
Antonio  del  Peso  é  Pedro  Rengilfo^  vecinos  de  Avila. 

E  porque  yo,  Hernando  Manzanas,  Escribano  público  de  Avi- 
la é  su  tierra  por  sus  Magestades,  presente  fui  á  todo  lo  que  di- 
cho es,  é  doy  fe  que  en  mi  poder  está  el  dicho  testamento^  firmado 
del  dicho  Alonso  Sánchez  de  Cepeda,  al  qual  yo  conoscí,  y  del 
se  sacó  la  dicha  cláusula  con  el  dicho  cabeza  é  pie  del  dicho  tes- 
tamento; por  ende  puse  aquí  este  mió  signo  atal,  en  testimonio  de 
verdad.  Hernando  Manzanas. •í> 

Este  documento,  preciosísimo,  ha  de  buscarse  original  en  el 
archivo  de  protocolos  del  notariado  en  la  ciudad  de  Ávila.  La 
búsqueda  será  muy  fácil,  toda  vez  que  conocemos  el  nombre  del 
escribano  y  las  fechas  que  por  él  se  expresan.  El  traslado  no  con- 
tiene más  que  una  parte  exigua  del  testamento;  el  cual,  si  se  ha- 
llare, deberíi  publicarse  en  toda  su  extensión  cabal  y  fielmente. 

El  traslado,  que  copió  Fr.  Manuel  de  Santa  María  en  1761, 
era  parte,  á  mi  entender,  del  proceso  del  pleito  entablado  contra 
Pedro  Rengilfo,  curador  de  los  bienes  del  testador  en  nombre  y 
por  poder  de  los  albaceas.  Al  pleito,  que  empezó  en  1 544,  dio 
remate  la  sentencia  (documento  IX)  del  magnífico  señor  Licen- 
ciado Arriaga,  Corregidor  y  Juez  de  residencia  en  la  ciudad  de 
Avila  y  su  tierra,  el  día  de  martes,  2  de  Octubre  de  1548,  en  pre- 
sencia del  escribano  Juan  de  Santo  Domingo.  La  sentencia  deci- 
de que  el  curador  de  aquellos  bienes,  pague  de  ellos  lo  debido  á 
los  hijos  de  la  primera  y  segunda  mujer  de  Alonso  Sánchez  de 
Cepeda  y  lo  debido  también  al  Deán  y  Cabildo  de  la  catedral  de 
Avila;  y  desestima,  por  no  estar  probadas,  como  convenía,  las 
demandas  y  pedimentos  de  D.  Martín  de  Guzmán  Barrientos, 
marido  de  doña  JNIaría  de  Cepeda,  así  como  las  de  los  demás 
acreedores. 

Finalizándose  el   año   1549,    se   hizo  el   inventario  (documcn- 
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to  VI)  de  los  bienes  y  réditos,  sobre  cuya  evaluación  debía  pro- 
ceder el  reparto  }-  la  deducción  con  arreglo  á  dicha  sentencia. 
Una  de  sus  cláusulas  (pág.  492,  col.  2)  fija  el  día  en  que  murió 
(2^  Diciembre  1543)  D.  Alonso  Sánchez  de  Cepeda.  Dice: 

«Las  casas  de  Avila  no  rentaron  cosa  alguna,  desde  que  el  di- 
cho Alonso  fálleselo,  que  fue  en  fin  del  año  de  quinientos  é  qua- 
rcnta  ¿tres  fasta  San  Juan  (l)  de  quinientos  é  quarenta  é  quatro.» 


Suplemento  al  documento  V.  Relación  que  Santa  Teresa 
hizo  de  la  última  enfermedad  y  muerte  de  su  padre. 

Autobiografía  de  la  Santa,  cap.  vii. 

«En  este  tiempo,  dio  á  mi  padre  la  enfermedad  (2)  de  que 
murió,  que  duró  algunos  días.  Fuile  yo  á  curar  (3)  estando  más 
enferma  en  el  alma  que  él  en  el  cuerpo  en  muchas  vanida- 
des (4),  aunque  no  de  manera  que,  á  cuanto  entendía  estuviera 
(yo)  en  pecado  mortal  en  todo  este  tiempo  más  perdido  que 
digo;  porque,  entendiéndolo  yo,  en  ningna  manera  lo  estuviera- 
Pasé  harto  trabajo  en  su  enfermedad;  creo  le  serví  algo  de  lo 
que  él  había  pasado  en  las  mías.  Con  estar  yo  mala,  me  esforza- 
ba; y  conque  en  faltarme  él  me  faltaba  todo  el  bien  y  regalo 
porque  en  un  ser  me  lo  hacía;  tuve  tan  gran  ánimo  para  no  le 
mostrar  pena  y  estar  hasta  que  murió,  como  si  ninguna  cosa  sin- 
tiera, pareciéndome  se  arrancaba  mi  alma  cuando  vía  acabar  su 
vida,  porque  le  quería  mucho.  Fué  cosa  para  alabar  al  Señor  la 
muerte  que  murió,  y  la  gana  que  tenía  de  morirse,  los  consejos 
que  nos  daba  después  de  haber  recibido  la  extremaunción,  el  en- 
cargarnos le  encomendásemos  á  Dios  y  le  pidiésemos  misericor- 
dia para  él,  y  que  siempre  le  sirviésemos,  que  mirásemos  se  aca- 


(i)  24  de  Junio.  Por  lo  visto  no  se  arrendó  sino  medio  año  después  de 
haber  fallecido  D.  Alonso,  respetándose  el  duelo  de  la  familia  y  dejando 
la  casa  libre  de  sus  antiguos  enseres. 

(2)  Pulmonía?  El  frío  es  ya  intenso  en  Ávila  al  acercarse  el  invierno. 

(3)  Desde  el  monasterio  déla  Encarnación.  Tenía  ella  veintiocho  aiios 
cumplidos  de  edad. 

(4)  Pretextando  achaques,  había  dejado  los  ejercicios  de  la  oración 
mental. 
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baba  todo;  y  con  lágrimas  nos  decía  la  pena  grande  que  tenía  de 
no  haberle  servido,  que  quisiera  ser  un  fraile,  digo  haber  sido  de  los 
más  estrechos  que  hubiera.  Tengo  por  muy  cierto  que  quince 
días  antes  (l)  le  dio  el  Señor  á  entender  no  había  de  vivir,  por- 
que antes  de  éstos,  aunque  estaba  malo  (2)  no  lo  pensaba.  Des- 
pués, con  tener  mucha  mijoría  y  decirlo  los  médicos,  ningún 
caso  hacía  de  ello;  sino  entendía  en  ordenar  su  alma.  Fué  su 
principal  mal  de  un  dolor  grandísimo  de  espaldas,  que  jamás  se 
le  quitaba;  algunas  veces  le  apretaba  tanto  que  le  acongojaba 
mucho.  Díjele  yo  que,  pues  era  tan  devoto  de  cuando  el  Señor 
llevaba  la  cruz  acuestas,  que  pensase  su  Majestad  le  quería  dar  á 
sentir  algo  de  lo  que  había  pasado  con  aquel  dolor.  Consolóse 
tanto  que  me  parece  nunca  más  le  oí  quejar.  Estuvo  tres  días  muy 
falto  el  sentido.  El  día  que  murió  (3)  se  le  tornó  el  Señor  tan 
entero  que  nos  espantábamos;  y  le  tuvo  hasta  que  á  \á  mitad  del 
Credo,  diciéndole  él  mismo,  espiró.  Quedó  como  un  ángel;  y 
ansí  me  parecía  á  mí  lo  era  él,  á  manera  de  decir,  en  alma  y  dis- 
pusición;  que  la  tenía  muy  buena. 

No  sé  para  qué  he  dicho  esto,  si  no  es  para  culpar  más  mi  ruin 
vida  después  de  haber  visto  tal  muerte  y  entender  tal  vida,  que 
por  parecerme  en  algo  á  tal  padre  la  había  yo  de  mijorar.  Decía 
su  confesor  (4),  que  era  dominico,  muy  gran  letrado,  que  no  du- 
daba de  que  se  iba  derecho  al  cielo,  porque  había  algunos  años 
que  le  confesaba  y  loaba  su  limpieza  de  conciencia.  Este  padre 
dominico,  que  era  muy  bueno  y  temeroso  de  Dios,  me  hizo  har- 
to provecho,  porque  me  confesé  con  él,  y  tornó  á  hacer  bien  á 
mi  alma  con  cuidado  y  hacerme  entender  la  perdición  que  traía. 
Hacíame  comulgar  de  quince  á  quince  días;  y  poco  á  poco,  co- 
menzándole á  tratar,  trátele  de  mi  oración.  Díjome  que  no  la 
dejase,   que   en   ninguna  manera   me  podría  hacer    sino  prove- 


(i(     En  Q  de  Diciembre. 

(2)  El  día  3,  en  que  hizo  testamento,  ya  lo  estaba. 

(3)  24  Diciembre  1543. 

(4)  El  P.  Maestro  Fray  Vicente  Varrón,  Lector  de  Teología  en  Santo 
Tomás  de  Ávila  y  Presentado  en  su  Orden.  • 
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cho.   Comencé  á   tornar   á   ella,    aunque   no  á  quitarme  de   las 
ocasiones;  y  nunca  más  la  dejé.» 


* 
*  * 


VI. — Inventario  y  partición  de  los  bienes  que  dejó  á  su  muer- 
te Alonso  Sánchez  de  Cepeda. 

Ávila,  fines  del  año  1549  ó  principios  del  siguiente.  No  ex- 
presa el  nombre  del  escribano  que  lo  autenticó.  Debía  colocarse 
en  último  lugar  y  bajo  el  núm.  ix  por  ser  el  menos  antiguo. 
Puso  en  ejecución  la  sentencia  judicial  (doc.  ix)  pronunciada  en 
2  de  Octubre  de  1548. 

El  editor,  en  gracia  de  la  brevedad,  ha  suprimido  largas  par- 
tidas; de  suerte  que  no  se  pueden  bien  apreciar  varias  sumas,  ni 
explicar  ó  rectificar  las  que  al  parecer  son  entre  sí  (l)  contrarias. 

Algunas  partidas  apuntaré,  notables  para  nuestro  intento. 

«Casas  pequeñas  que  están  en  linde  é  junto  con  las  principa- 
les (de  Avila)  á  la  parte  de  arriba,  con  ciertos  corrales  que  se 
compraron  durante  el  matrimonio  entre  el  dicho  Alonso  Sán- 
chez y  Doña  Beatriz  de  Ahumada,  su  segunda  mujer,  que  se  ta- 
san en  treinta  y  quatro  mili  maravedís  (2),  atento  que  no  tienen 
edificios;  son  libres  de  censo. 

»Ocho  ducados  (3)  que  se  gastaron  en  el  enterramiento  de  di- 
cho Alonso  Sánchez  de  Cepeda  en  pitanza  de  misas,  é  ofrenda  c 
cera.» 

Bienes  dótales  de  Doña  Beatriz  en  Gotarrendura. 

I.° — -«Casas  con  una  cerca,  en  que  están  hechas  dos  moradas, 
libres  de  censo  que  se  tasan  en  veinte  mili  maravedís.  En  el  pro- 
lijo inventario  de  los  muebles  de  estas  casas,  cítanse:  dos  paños 
de  figuras,  viejos  (4)  que  valían  ocho  ducados;  una  fuente  de  ho- 

(i)  Así  en  la  pág.  431,  columnas  i  y  2,  de  una  misma  suma  que  mon- 
taron los  bienes,  aparecen  los  núms.  630.775  y  630.065,  con  la  diferencia 
de  710  maravedís. 

(2)  Mil  reales. 

(3)  Este  ducado  es  el  de  vellón,  entonces  equivalente  á  375  marave- 
dís, ú  once  reales  y  un  maravedí,  según  se  evalúa  en  otras  partidas. 

(4)  Tapices  de  Flandes? 
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jas  de  Flandes;  un  libro  de  evangelios  con  sermones;  dos  tablas 
de  imágenes,  que  se  dieron  á  las  monjas  (l);  dos  colchones  de 
lienzo,  que  llevaron  á  la  Encarnación  para  doña  Juana  (2);  una 
.media  (3)  con  su  rasero  «que  está  en  casa  de  doña  Elvira  de  Ce- 
peda» (4). 

2.° — Cuatro  prados,  libres  de  censo.  Dos  de  ellos  cercados  y 
tasados  en  setenta  mil  maravedís;  y  otros  dos,  tasados  en  ciento 
veinte  mil,  de  doce  ó  trece  obradas,  lindantes  con  los  de  heno 
■que  se  llamaban  Las  vegas  (5). 

3,°— Tres  cuartillos  de  heredad  (6).  Uno  fué  vendido  al  Licen- 
ciado Vergara  por  Martín  de  Guzmán  y  por  Pedro  y  Agustín  de 
Ahumada;  y  los  otros  dos  habían  pasado  á  ser  pertenencia  de  las 
iglesias  de  San  Juan  y  San  Vicente  de  Avila. 

4."  —En  este  punto,  importante  para  fijar  el  año  (7)  de  la  más 
■  antigua  carta  de  Santa  Teresa,  que  conocemos,  y  el  lugar  á  que 
fué  dirigida,  copiaré  los  textos  del  documento  (pág.  492,  colum- 
nas I  y  2;  493,  col.  2): 

«Dexó  más  en  el  dicho  lugar  (8)  una  cerca  con  un  palomar  en 
«lia;  es  libre  de  censo;  tásase  en  ducientos  ducados  (9),  ávida 
consideración  á  que  está  mal  poblado. 

La  cerca  é  palomar  de  Goterrendura  no  rindió  cosa  alguna  los 

(i)     De  la  Encarnación. 

(2)  Hermana  menor  de  Santa  Teresa.  Entró  de  educanda  en  aquel 
monasterio,  donde  estaba  cuando  se  hizo  este  inventario;  y  más  tarde 
•casó  con  D.  Juan  de  Ovalle. 

(3)  Sic.  Sería  media  fanega?  Tal  vez  el  papel  original  diría  «medida». 

(4)  Tía  paterna  de  la  Santa? 

(5)  Sobreesté  punto  no  hay  que  olvidar  lo  que  atestiguó,  en  1544, 
Juan  Bueno,  anciano  de  ochenta  años  y  vecino  de  Gotari'endura  (doc.  viii, 
pág.  498,  col.  2),  es,  á  saber,  que  Alonso  Sánchez  no  bien  se  hubo  casado 
con  doña  Beatriz,  tenía  carneros  y  ovejas  y  un  hato  de  ellas,  que  eran 
más  de  dos  7nil  cabezas;  y  que  el  dicho  testigo  lo  sabía  bien,  porque  mu- 
chas veces  le  vio  á  D.  Alonso  traer  el  dicho  ganado  al  dicho  lugar,  unas 
veces  todo  y  otras  no  tanto,  á  pastar. 

(6)  Serían  los  tres  ?naJiíelos  de  viña,  de  los  que  habla  el  documento  viii, 
pág.  497.  col.  2. 

(7)  Fechada  en  12  de  Agosto.  En  la  postdata  dice:  €  Macedme  merced 
<le  enviarme  unos  palominos  j. 

(8)  D.  Alonso  Sánchez  de  Cepeda. 

(9)  Al  margen  se  pone  la  equivalencia  de  75.000  maravedís. 
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años  de  quinientos  é  quarenta  é  quatro  é  quarenta  é  cinco,  por- 
que lo  tuvo  Juan  Blázquez;  é  no  rentó  cosa  alguna  más  de  lo  que 
hubo  menester  para  cebarle.  El  año  de  quinientos  é  quarenta  é- 
seys  rentó  el  dicho  palomar,  de  palominos  quatro  mili  é  setecien- 
tos é  treinta  maravedís,  é  de  palomina  (l)  setenta  é  seis  reales:. 
que  monta  todo  siete  mili  é  trecientos  é  catorce  maravedís.  Ren- 
tó el  dicho  palomar  el  año  de  quinientos  é  quarenta  é  siete,  der 
palominos  quatro  mili  é  setecientos  é  quatro  maravedís,  é  de  pa- 
lomina tres  mili  maravedís.  El  año  de  quinientos  é  quarenta  é 
nueve  (2),  de  palominos  é  palomina  tres  mili  é  ducientos  é  trein- 
ta é  dos  maravedís. 

Más,  se  sacan  de  cincuenta  é  dos  anegas  é  media  de  cebada,, 
é  veinte  é  dos  anegas  de  granillo  que  se  ha  dado  de  comer  á  las- 
palomas  del  palomar  de  Goterrendura  desde  que  fálleselo  el  di- 
cho Alonso  Sánchez  hasta  Todos  Santos  de  quinientos  é  quaren- 
ta é  nueve  (3)  con  quatro  reales  de  alimpialla  é  con  quatro  duca- 
dos que  se  dan  á  Alonso  de  Vinigrilla,  de  quatro  años  que  la 
ha  tenido  á  cargo^  nueve  mili  é  seiscientos  é  ochenta  maravedís- 
en  que  se  apreció.» 

Consta,  pues,  que  el  palomar  estuvo  confiado  ó  á  cargo  de 
Juan  Blázquez  durante  los  años  1544  y  1545;  Y  á  cargo  de  Alon- 
so de  Vinigrilla  en  los  cuatro  siguientes,  durante  cuyo  intervalo- 
1 546-1 549  la  carta  de  Santa  Teresa  en  cuestión  fácilmente  se 
coloca. 

Antes  de  proceder  á  la  vista  de  los  documentos  VII,  VIII  y^ 
IX,  conviene  advertir  que  el  copiante  no  distinguió  el  VII  del 
VIII;  porque  no  señaló  este  último  número,  y  saltó  del  VII  al  IX.. 
Para  mejor  inteligencia  de  los  tres,  hay  que  recordar  el  docu- 
mento V,  donde  aparece  que  D.  Alfonso  Sánchez  de  Cepeda 
nombró  por  albaceas  que  lo  cumpliesen,  á  su  hermano  Lorenzo- 
de  Cepeda,  á  su  yerno  Martín  de  Guzmán  y  á  su  hija  Santa  Te- 
resa; la  cual  fué   excluida  de   la  herencia   por  haber  recibido  la, 

(1)  Excremento  de  las  palomas,  que  se  vendía  para  abonar  la  tierra.. 

(2)  Del  año  1548  no  hace  mención  el  manuscrito  por  omisión,  á  lo  que 
parece,  de  copia. 

(3)  24  Diciembre  1543-1.°  Noviembre  1549, 
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dote  legítima,  cuando  hizo  su  profesión  religiosa  en  el  monaste- 
rio de  la  Encarnación.  Poco  después,  ocurrió  la  disensión  entre 
los  herederos  y  acreedores,  y  se  armó  el  pleito,  que  duró  hasta 
el  2  de  Octubre  de  1 548,  dejando  entre  las  uñas  de  los  curiales 
sobrada  parte  de  los  bienes.  Los  albaceas,  ó  quizá  la  Autoridad 
judicial,  designó  por  curador  ó  provisor  de  los  bienes  á  Pedro 
Rengilfo,  vecino  de  Avila;  el  mismo  que  firmó  como  testigo  (26 
Diciembre  1543)  en  la  apertura  del  testamento. 


* 
*   * 


VIL — Ávila,  ¿Octubre.''  1544-  La-  fecha  se  manifiesta  en  la  pre- 
gunta núm.  7.  Algunos  meses  antes  debió  iniciarse  el  pleito. 

«Por  las  preguntas  siguientes  sean  preguntados  los  testigos  que 
son  é  fueron  presentados  por  parte  de  doña  María  de  Cepeda, 
muger  de  Martín  de  Guzmán  de  Barrientos,  en  el  pleyto  que 
trata  con  Pedro  Rengilfo,  vecino  de  esta  ciudad,  curador  de  los 
bienes  de  Alonso  Sánchez  de  Cepeda  defunto,  é  con  los  seño- 
res (i)  é  con  los  otros  acreedores  á  los  bienes  del  dicho  Alonso 
Sánchez  de  Cepeda.» 

Contiene  el  interrogatorio  diez  y  nueve  preguntas,  á  las  que.se 
siguen  las  respuestas  de  tres  testigos,  lastimosamente  y  en  gran 
parte  amenguadas,  ó  desprovistas  de  su  entereza. 

He  aquí  lo  más  interesante  que  se  infiere  de  las  preguntas: 

l.^  .Si  los  testigos  conocieron  á  los  siguientes  hijos  de  doña 
Beatriz:  Antonio  de  Ahumada,  Pedro  de  Ahumada,  Juana  de 
Ahumada,  Agustín  de  Cepeda,  Hernando  de  Ahumada,  Rodrigo 
de  Cepeda,  Lorenzo  de  Cepeda  y  Jerónimo  de  Cepeda.  Total 
ocho,  y  con  Santa  Teresa  nueve. 

3.^  Si  al  tiempo  que  murió  (-j-  8  Septiembre  150/)  doña  Ca- 
talina del  Peso,  primera  mujer  de  Alonso  Sánchez,  no  dejó  más 
hijos  legítimos  que  María  de  Cepeda  y  Juan  de  Cepeda  (2). 


(i)     Deán  y  Cabildo  de  la  Catedral. 

(2)     El  duodécimo  que  falta  al  número  de  hermanos  que  señaló  Santa 
Teresa,  moriría  niño. 
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4.''  Si  saben  que  después  de  muerta  doña  Catalina  en  Budia^ 
le  sobrevivió  su  hijo  Juan,  y  murió  antes  que  su  padre. 

A  esto  contestó  el  primer  testigo,  Diego  de  Nava,  alcalde  de 
Villatoro  (l)  y  marido  de  doña  Inés  de  Henao,  hermana  de  doña 
Catalina.  Dijo  que  falleció  Juan  de  Cepeda  en  Italia  y  que  estaba 
cojo  de  una  pierna  cuando  murió. 

7.^  Si  saben  (\\x(t  había  cuarenta  años  y  más  tiempo  que  se 
otorgó  la  carta  dotal  (documento  I)  del  i/j.  de  Noviembre  de  1504. 

8.^  Si  saben  que  las  casas  principales,  en  que  vivió  Alonso 
Sánchez,  son  las  de  esta  ciudad  en  el  barrio  de  Santo  Domingo, 
que  alindan  ahora,  por  una  parte  con  calle  pública,  é  por  otra 
parte  con  casas  de  Francisco  Alvarez  de  Cepeda,  é  por  otra  par- 
te con  casas  de  Tomé  Nuñez  Vela  vecinos  de  esta  ciudad. 

9.^  y  10.^  Por  acta  de  venta,  signada  del  escribano  Hernan- 
do Guillamás,  en  10  de  Noviembre  de  1505^  Alonso  Sánchez  y  su 
mujer  Catalina  del  Peso  compraron  estas  casas,  que  se  llamaban 
entonces  de  ¡a  Moneda^  y  lindaban  con  «casas  de  Juan  Gutiérrez 
y  de  Pedro  Xuárez  de  Orihuelos,  y  por  otro  lado  con  corral  de 
Rodrigo  Blázquez  canónigo  de  Avala,  y  casas  de  la  de  Antón  de 
Avila  y  de  la  de  Juan  Vela». 

A  esto  contestó  el  tercer  testigo,  de  edad  de  ochenta  años,  que 
«conoció  las  dichas  casas  (así  compradas)  ser  casas  de  la  mone- 
da y  que  su  padre  de  este  testigo  (2)  fue  Alcaide  de  la  casa  de 
■  la  Moneda». 

16.^  y  17.^  Las  fincas  rústicas,  que  en  1504  obtuvo  doña  Ca- 
talina de  sus  padres  Pedro  del  Peso  el  viejo  y  doña  Inés  de  Plenao, 
y  de  su  madre  heredó  doña  María,  fueron  vendidas  por  Alonso 
Sánchez  de  Cepeda  en  21  de  Abril  de  1^25  á  Pedro  del  Peso  el 
inoso,  hermano  de  doña  Catalina  y  regidor  de  Ávila.  El  acta  de 
venta  pasó  por  ante  el  escribano  Gómez  de  Camporrío. 


(i)  Villa  del  partido  de  Piedrahita,  en  la  provincia  de  Ávila,  siete  le- 
guas al  poniente  de  esta  ciudad. 

(2)  En  el  manuscrito  se  llama  «Francisco  Dr.  Alvaro  Gómez».  ¿Sería 
Alvaro  Gómez  el  nombre  de  su  padre?  La  ceca,  ó  casa  de  la  Afoneda,  ¿de- 
jaría de  funcionar  cuando  fué  vendida  para  transformarse  en  la  que  había 
de  nacer  Santa  Teresa? 
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l8.^  El  casamiento  de  María  con  Martín  de  Guzmán  y  de 
Barrientos,  se  verificó  trece  años  poco  vids  ó  menos  antes  que  se 
formulase  esta  pregunta,  y  por  consiguiente  hacia  el  ano  1531. 

19.^  A  esta  pregunta  contestó  doña  Inés  de  Henao  la  moza, 
casada  con  Diego  de  Nava,  enumerando  las  joyas  y  ricos  vesti- 
dos que  su  hermana  doña  Catalinj.  lucía,  cuando  se  casó  con 
Alonso  Sánchez  de  Cepeda,  donadas  á  ésta  por  su  marido,  y  que 
la  testigo  vio  al  realizarse  la  boda  y  recordaba  perfectamente.  Es 
precioso  dato  esta  larga  y  viva  descripción  para  conocer  la  bri- 
llante indumentaria  de  las  altas  clases  de  la  sociedad  durante  los 
reinados  de  Isabel  la  Católica  y  de  Felipe  el  Hermoso. 


* 
*  * 


VIII. — La  presentación  de  este  interrogatorio  para  que  depu- 
sieran seis  testigos,  se  hizo  ante  el  tribunal  en  i§  de  Octubre  de 
1344.  Consta  de  15  preguntas.  Es  muy  notable  su  preámbulo: 

«Por  las  preguntas  siguientes  sean  preguntados  los  testigos 
que  fueron  presentados  por  Melchor  Nieto,  como  curador  que  es 
ad  lites  de  Hernando  de  Ahumada,  é  Rodrigo  de  Cepeda,  é  Lo- 
renzo de  Cepeda  (l),  é  Gerónimo  de  Cepeda  (2)  absentes  (3),  y 
en  nonbre  de  Antonio  de  Ahumada  é  Pedro  de  Ahumada  é  doña 
Juana  de  Ahumada,  menores  (4)  en  el  pleyto  que  tratan  con  Pe- 
dro Rengilfo,  como  curador  que  es  de  los  bienes  que  quedaron 
é  fincaron  por  fin  é  muerte  de  Alonso  Sánchez  de  Cepeda  é  con 
doña  María  de  Cepeda  muger  de  Martín  de  Guzmán,  é  otros 
acrehedores.» 

Las  preguntas,  nada  más  consignan  que  lo  dicho  en  los  docu- 
mentos anteriores,  salvóla  13.^,  que  inquiere  si  al  tiempo  en  que 


(i)  Estaba  ya  en  el  Perú,  corriendo  el  año  1541,  según  aparece  del 
libro  IV,  cap.  5  de  las  Fimdaciotics,  que  la  Santa  escribió. 

(2)  Nació  en  22  de  Septiembre  de  1522.  En  Panamá  murió,  año  de  1575. 

(3)  Suprímese  Agustín,  porque  se  le  supondría  muerto,  ó  desistió  de 
ser  parte  en  el  pleito.  Vivía  entonces  y  murió  mucho  más  tarde  en 
América. 

(4)  En  Avila  vivirían.  Dieciseis  años  habían  trauscurrido  desde  la 
muerte  de  su  madre. 
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se  casó  doña  María  de  Cepeda  con  Martín  de  Guzmán  (hacia  el 
año  1 531)  quedaban  vivos  nueve  ó  diez  entre  hijos  é  hijas  de 
doña  Beatriz;  en  cuyo  número  forzosamente  debía  contarse  Santa 
Teresa. 

Los  testigos  fueron  seis  vecinos  de  Goterrendura: 

l.°    Juan  Bueno;  de  edad  de  ochenta  años. 

2.°     Juan  Ximénez;  edad  de  cuarenta  y  cinco  á  cincuenta  años. 

3.°     Bartolomé  Gómez;  edad  sesenta  y  más  años. 

4.°     Andrés  García;  edad  cincuenta  años. 

5.°     Sebastián  Gutiérrez;  edad  cincuenta  años. 

6.°     Alonso  de  Ben(e)griUa;  edad  cincuenta  y  seis  años. 

Había  sido  Juan  Ximénex  rentero  de  doña  Beatriz;  y  dijo  que 
cuando  esta  señora  «se  hubo  de  casar  con  Alonso  Sánchez  fué 
este  testigo  por  la  dicha  doña  Beatriz  é  por  su  madre  {l)  d  Hol- 
medo,  é  las  traxo;  é  se  velaron  los  dichos  Alonso  Sánchez  é  doña 
Beatriz  de  Ahumada  en  Cioterrendura;  é  este  testigo  los  vio  ve- 
lar, é  comió  de  las  gallinas  de  la  boda;  é  después  los  conoció  este 
testigo,  mucho  tiempo  casados  (años  1 509-1528)  en  el  dicho  lu- 
gar de  Goterrendura  é  en  esta  ciudad  de  Avila.» 

Hablando  de  los  hijos  que  fueron  fruto  de  este  matrimonio, 
añadió  Juan  Ximénez  que  «vio  nacer  dos  de  ellos  á  vista  de  ojos, 
y  que  estando  este  testigo  con  los  sobredichos  (Alonso  y  Bea- 
triz) nacieron  todos  los  demás». 

Por  su  parte  Alonso  de  Benegrilla,  entre  otras  cosas,  depuso 
que  Alonso  Sánchez  murió  (2)  avrd  cerca  de  un  año  y  había  dado 
á  su  hija  Doña  María  de  Cepeda,  seiscientos  mil  maravedís  en 
casamiento  con  Martín  de  Guzmán  Barrientos  (3).  Esto  último 
lo  supo  de  boca  del  mismo  Alonso  y  de  su  hermano  Francisco 
Alvarez  de  Cepeda. 


(i)  Teresa  de  las  Cuevas.  En  15 16  seguía  residiendo  en  Olmedo,  don- 
de nacieron  probablemente  sus  hijos.  Quizá  fué  madrina  de  su  scnta  nieta, 
imponiéndole  por  nombre  de  pila  el  suyo  propio  (Teresa). 

(2)     24  Diciembre  1543. 

(;)  En.  a  pregunta  13.*  se  inquiere  si  D.  Alonso  «no  tenía  hacienda 
para  le  poder  dar  el  dicho  casamiento  sino  de  los  bienes  de  doña  Catalina 
del  Peso,  madre  de  la  dicha  doña  María. 
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* 
*   * 


IX. — Avila,  2  Octubre  1548-  Escribano:  Juan  de  Santo  Do- 
mingo. 

Sentencia  del  Licenciado  Arriega,  Corregidor  y  Juez  de  resi- 
dencia en  dicha  ciudad  y  su  tierra,  dando  remate  definitivo  al 
pleito  entablado  contra  Pedro  Rengilfo,  curador  de  los  bienes 
que  al  morir  dejó  D.  Alonso  Sánchez  de  Cepeda. 

Fija  las  cantidades  que,  por  diferentes  conceptos,  debían  en- 
tregarse á  Doña  María  de  Cepeda,  mujer  de  D.  Martín  de  Guz- 
mán,  en  primer  lugar,  ó  con  preferencia  á  los  demás  acreedores. 
Determina  lo  que  de  aquellos  bienes  era  preciso  cupiese  á  los 
hijos  de  Doña  Beatriz,  pleiteantes,  y  al  Deán  y  Cabildo  de  la  Ca- 
tedral de  Avila.  Desestima,  por  último,  como  no  bien  probados 
los  alegatos  de  los  demás  que  se  decían  acreadores  á  resarcirse 
de  los  bienes,  ó  se  habían  presentado  en  demanda,  de  ellos  con- 
tra Pedro  Rengilfo, 

En  1549  se  procedió  á  la  ejecución  de  este  fallo,  como  lo 
muestra  el  documento  vi;  y  no  quedó  terminada  sino  hasta  fines 
del  mismo  año,  ó  á  principios  del  siguiente. 

Más  tarde,  no  faltaron  reclamaciones.  Por  la  carta  que  la  San- 
ta escribió,  en  23  de  Diciembre  de  1561  á  su  hermano  D,  Loren- 
zo (l),  sabemos  que  D.  Juan  de  Ovalle,  en  nombre  de  su  mujer 
Doña  Juana  de  Ahumada,  contra  Doña  María  de  Cepeda,  viuda 
de  D.  ÍNIartín  de  Guzmán,  la  Santa,  como  albacea  del  testamento 
y  defensora  de  la  buena  memoria  de  su  padre,  puso  coto  á  este 
pleito  é  impidió  que  se  llevase  adelante,  valiéndose  del  oportuno 
donativo  en  dinero,  que  recibió  de  su  hermano  Lorenzo. 

Los  nueve  documentos  que  acabo  de   exponer,   los   halló  en 


(i)  Carta  i  de  la  colección  del  Sr.  La  Fuente.  La  fecha  se  anuncia  así: 
«es  mañana  la  víspera  del  año  mdlxu  >,  recordando  con  ella  la  Santa  el 
aniversario  de  la  muerte  (24  Diciembre  1543)  de  su  padre.  La  costumbre 
de  iniciar  los  años  por  el  día  de  Navidad  perseveró  en  España  hasta  fines 
del  siglo  XVI.  Vóase  Pavón  (Baltasar),  Estudios  de  Cronología  universal,  pá- 
gina 592.  Madrid,  1863. 
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1 761  el  P.  Manuel  de  Santa  María  entre  los  papeles  de  Juan  de 
Ovalle  (l);  al  cual  debieron  servir  para  el  pleito  que  intentó  con- 
tra su  cuñada  Doña  María.  Eran  copias,  ó  traslados  de  los  origina- 
les; así  se  explica  que  no  sean  sino  parte  exigua  del  primer  pro- 
ceso, y  no  carezcan  de  errores  de  transcripción,  que  en  su  exa- 
men crítico  fácilmente  se  notan. 

El  Sr.  La  Fuente  los  conoció;  mas  no  se  cuidó,  ó  no  tuvo 
tiempo  de  aprovecharlos,  para  sus  apuntes  cronológicos  de  la 
Vida  de  Santa  Teresa  (2).  Publicados  en  1905,  cónstame  que 
antes  que  nadie,  un  sabio  é  ilustre  individuo  de  número  de  la 
Real  Academia  Española  ha  hecho  de  ellos  prolijo  y  profundo 
estudio,  todavía  inédito;  pero  que  indudablemente  abrirá  ca- 
mino á  mayores  adelantos,  buscándose  y  publicándose  con  toda 
su  extensión  los  originales  que  ^^acen  ocultos  en  diferentes  archi- 
vos del  Notariado  y  de  varias  iglesias. 


Tiempo  es  ya  también  de  que  salgan  al  iDúblico  fotografiadas 
las  cartas  originales  de  la  Santa,  que  no  han  perecido.  La  que 
ha  dado  ocasión  á  estos  breves  apuntes,  por  ser  la  más  antigua 
que  se  conoce,  es  en  particular  acreedora  á  semejante  distinción. 
Para  resolver  las  dudas  y  llenar  el  hueco  de  transcripción,  emer- 
gentes de  su  texto  impreso,  no  en  balde  he  acudido  á  la  genero- 
sa bondad  y  notoria  hidalguía  del  limo.  Sr.  D.  Manuel  Román 
y  Elena,  C^bispo  de  Melasso  y  Administrador  del  Obispado  de 
Calahorra  y  La  Calzada.  Al  enviarme  la  fotografía  que  acompa- 
ño, me  previene  que  en  el  centro  de  la  parte  superior  se  pegó 
una  reliquia  de  la  Santa  para  mejor  legitimar  el  culto  público 
que  se  rinde  á  tan  venerando  objeto,  que  está  en  posesión  de  las 
Carmelitas  Descalzas  de  Calahorra. 


(i)     La  Fuente,  Escritos  de  Sania  Teresa,  tomo  n,  páginas  xxxiii  y  xxxiv. 

(2)  Tomo  I,  pág.  II. — Por  esta  razón  es  algo  defectuosa  la  última  bio- 
grafía de  la  .Sania,  que  ha  salido  á  luz  en  Inglaterra:  <-Saijif  Teresa  of  Spain 
by  Helcn  Hcster  Collwill.  Londres,  1909».  Ilustran  este  hermoso  libro 
veinte  fototipias;  entre  ellas  la  de  la  carta  ccxiv  de  la  colección  de  La 
.Fuente,  que  original  poseen  las  Carmelitas  Descalzas  de  Segovia. 
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Ti 


Señor  venegrilla  santos  garqia 
trajo  diez  |  fanegas  de  trigo 
haga  me  md  de  pagar  el'trigo  | 
por  q  yo  no  lo  tengo  quel  señor 
martin  de  guz  |  man  soJgara 
dello  y  lo  pagara  q  ansi 
se  su  I  ele  ager  \  fecha  a 
doge  de  agosto.  |  ss 
Doña  Teresa  |  de  aumada 
a<;edme  md  de  enviarme 
unos  palominos.  -(- 


Señor  Venegrilla:  Santos  García 
trajo  diez  fanegas  de  trigo. 
Hágame  merced  de  pagar  el  trigo, 
porque  yo  non  lo  tengo;  que  el  señor 
Martín  de  Guzmán  se  holgará 
de  ello,  y  lo  pagará,  que  ansí 
se  suele  hacer.  Fecha  á 
doce  de  Agosto.  Su  servidora, 
Doña  Teresa  de  Ahumada. 

Hacedme  merced  de  enviarme 
unos  palominos.  -|- 


El  carácter  de  letra  en  esta  carta  es  de  mano  firme  y  algo  más 
elegante  que  el  de  los  demás  autógrafos  de  la  Santa  hasta  hoy 
conocidos.  Señales  son  asimismo  de  relativa  antigüedad,  por  un 
lado,  la  cruz  inicial,  que  la  santa  escritora  reemplazó  por  el  abre- 
viado nombre  de  J-esiís  cuando  dio  principio  á  la  Reforma  Car- 
melitana; y  por  otro,  el  nombre  de  Doña  Teresa  de  Ahumada, 
que  hasta  entonces  llevó.  La  primera  sílaba  de  Doña  está  rese- 
guida de  tinta,  que  una  mano  indocta,  no  entendiendo  lo  que 
valían  las  dos  eses,  significativas  de  s(tí)  s(ervidora),  amplió,  ocul- 
tando la  segunda,  aunque  no  del  todo.  Escribiendo  á  su  herma- 
no D.  Lorenzo  en  23  de  Diciembre  de  1 56 1,  se.  firmó  llamándo- 
se de  vuestra  merced  muy  cierta  servidora.  Trocó,  poco  después, 
este  último  nombre  por  el  de  sierva,  al  propio  tiempo  que  susti- 
tuía al  apellido  Ahumada  el  de  Jesús.  Así  en  las  cartas  CXIII, 
CXV,  CXXXIII  y  CXXXIX,  de  la  colección  La  Fuente,  se 
llama  sencillamente  su  sierva. 

Esta  carta  escribió  la  Santa  al  Sr.  Venegrilla,  dicicndole  que 
las  diez  fanegas  de  trigo,  que  llevó  Santos  García  al  monasterio 
de  la  Encarnación,  se  pagarían  por  D.  Martín  de  (íuzmán,  como 
solía  éste  hacerlo  en  semejantes  casos;  lo  que  supone  que  don 
Alonso  Sánchez  de  Cepeda  había  fallecido;  y,  p(3r  consiguiente. 
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que  la  carta  se  escribió  después  del  año  1543;  pues  de  otra  ma- 
nera, el  pagador  habría  sido  D.  Alonso.  El  cual,  poco  antes  de 
que  su  santa  hija  fuese  admitida  al  noviciado  de  la  Encarnación 
prometió  que  le  daría  en  dote,  ó  en  renta  anual,  veinticinco  fane- 
gas de  pa-i  llevar,  mitad  trigo,  mitad  cebada,  sacadas  de  Gota- 
rrendura;  y  en  su  defecto  el  precio  equivalente  en  oro. 

Las  diez  fanegas  que  la  carta  expresa,  constituían  las  dos  ter- 
ceras partes  de  la  dote  en  trigo,  que  la  Santa  debía  recibir  y  re- 
cibió aquel  año,  para  aumentar  el  granero  del  monasterio,  á  cuyo 
palomar  se  destinarían  igualmente  los  palominos  en  la  postdata 
reclamados. 

La  carta  fué  dirigida  precisamente  á  cierto  sujeto  que  tenía 
encomendado  el  dicho  palomar  de  Gotarrendura,  posesión  que 
había  sido  de  doña  Beatriz  de  Ahumada  y  bien  descrito  en  el  in- 
ventario que  en  1549  se  hizo  de  los  bienes  que  al  morir  dejó  don 
Alonso  Sánchez  de  Cepeda.  A  su  cargo  lo  tuvo  en  1544  y  1545 
Juan  Blázquez.  Es,  pues,  la  carta  posterior  á  estos  años;  y  recae 
de  lleno  en  el  cuadrienio  siguiente  (1546-1549),  en  que  el  palo- 
mar corrió  á  cuenta  de  Alonso  de  Vinegrilla,  ó  como  lo  llama  la 
Santa,  Señor  Venegrilla.  Propendo  á  creer  que  el  año  exacto  fué 
el  de  1546,  porque  en  los  tres  siguientes,  no  era  menester  que  la. 
Santa  le  diese  aviso  de  que  el  pago  de  las  fanegas  de  trigo  solía 
cobrarse  de  D,  Martín  de  Guzmán.  En  1546  y  1547  el  rédito  del 
palomar  fué  grande;  casi  nulo  en  1 548  y  escaso  en  1549-  Hay 
que  atenerse  á  los  dos  primeros. 

Santos  García,  comisionado  para  llevar  á  Santa  Teresa  las  fa- 
negas de  trigo,  debía  ser  hijo  ó  próximo  pariente  de  aquel  Andrés 
García,  que  con  Alonso  de  Vinegrilla,  fué  llamado  á  dar  testimo- 
nio en  1549  sobre  los  bienes  de  que  fué  dueña  doña  Beatriz  de 
Ahumada  en  Gotarrendura  y  que  dejó  en  herencia  á  sus  hijos. 

De  todos  modos,  la  fecha  de  la  carta  es  anterior  á  la  muerte 
de  D.  Martín  de  Guzmán,  que  razones  valederas  colocan  entre 
los  años  1 551  y  1557. 

Madrid,  10  de  Febrero  de  191 1. 

Fidel  Fita. 
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Arco,  correspondiente  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  Licenciado  en 
Ciencias  históricas,  individuo  por  oposición  del  cuerpo  facultativo  de 
archiveros,  bibliotecarios  y  arqueólogos,  y  Jefe  de  los  archivos  de  Hacien- 
da y  municipal  de  Huesca.  Obra  ilustrada  con  numerosos  grabados.  En 
4.°  menor,  pág.  236.  Huesca,  tipografía  de  Leandro  Pérez,  1910. 

Repetidas  veces  el  autor  de  esta  obra  ha  dado  muestra  en  nuestro  Bo- 
letín de  su  talento  de  investigación  y  de  selección  discretísima,  que  le 
colocan  en  distinguido  lugar  entre  los  historiadores  y  biógrafos  españoles 
del  siglo  presente.  Siendo  como  lo  es,  la  provincia  de  Huesca  una  de  las 
más  ricas  en  antiguos  monumentos  artísticos  é  históricos,  el  autor  de  esta 
Guía  ha  debido  luchar  contra  el  grave  obstáculo  de  saber  escoger  y  ex- 
poner en  su  justo  valor  los  más  interesantes,  ya  conocidos,  y  el  de  aiña- 
dirles  no  corto  número  de  otros,  que  no  figuran  en  los  repertorios  del 
P.  Ramón  de  Huesca,  José  María  Cuadrado,  Serafín  Casas  y  Abad,  Ignacio 
Vizcaíno  y  Carlos  Soler  y  Arques.  Así,  al  describir  los  archivos  de  la  Ca- 
tedral (págs.  51-56)  y  de  las  Casas  Consistoriales  (60  y  61)  y  de  la  parro- 
quia de  San  Lorenzo  (90  y  91),  la  Biblioteca  provincial  (70-72)  etc.,  etcé- 
tera, pone  los  lectores  eruditos  al  tanto  de  lo  que  en  estos  centros  se 
guarda  y  puede  ser  de  provecho.  Recorre  todo  el  Museo  provincial;  y 
en  el  antiguo  palacio  de  los  reyes,  parándose  ante  un  muro  que  mira  al 
Norte,  descubre  (pág.  69)  un  hueco,  hoy  cerrado  con  puertas,  donde  se 
ocultan  y  languidecen  los  libros  y  documentos  que  formaron  parte  de  la  ex- 
tinguida Ufíiversidad  de  Huesca.  Enumera  (pág.  71  y  72)  los  principales  in- 
cunables y  manuscritos  de  la  Biblioteca  provincial  y,  entre  estos  últimos, 
cita  el  códice  de  pergamino  en  folio,  titulado  Chronicon  ei  scriptores  Or- 
dinis  Praedicatorum.  En  el  Archivo  municipal,  que  tiene  á  su  cargo  y  en 
perfecto  arreglo,  ha  visto  y  hace  notar  que  (pág.  23)  los  libroj  de  acuer- 
dos del  Ayuntamiento,  anteriores  al  siglo  xvi  contienen  «algunas  disposi- 
ciones regulando  el  vestido  y  tocado  de  los  judíos»,  y  que  en  el  mismo 
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archivo  existen  varios  diplomas  regios,  inéditos,  concernientes  á  la  histo- 
ria hebi'ea  de  Huesca  y  de  su  provincia. 

Un  plano  de  la  ciudad  y  numerosos  grabados  fotográficos  avaloran  esta 
Guía,  la  primera  en  su  género,  que  reúne,  al  primor  y  belleza  de  la  eje- 
cución, lá  buena  distribución  del  orden  geográfico  y,  á  la  concisión  y 
exactitud  de  la  ciencia,  la  amena  claridad  del  estilo.  Quizá  podría  mejo- 
rarse en  otra  edición,  si  diese  el  autor  alguna  mayor  cabida  á  los  monu- 
mentos epigráficos  de  la  época  romana  y  á  los  datos  históricos  de  la  visi- 
goda y  mozárabe  (i). 


El  día  8  del  corriente  Febrero,  ha  fallecido  en  Graus,  villa  del  partido 
de  Benabarre,  en  la  provincia  de  Huesca,  D.  Joaquín  Costa,  antiguo  Co- 
rrespondiente de  nuestra  Academia  é  Individuo  de  número  de  la  Real  de 
Ciencias  Morales  y  Políticas.  Hizo  su  elogio  con  sentidas  frases  en  la  sesión 
del  10  nuestro  dignísimo  Director,  ponderando  los  méritos  literarios  y 
científicos  de  tan  ilustre  escritor,  que  en  sus  numerosas  obras  se  mani- 
fiestan, políticas,  históricas  y  jurídicas.  Cultivó  en  especial  la  historia  de 
la  España  prerromana,  y  la  romana  de  los  Celtas  é  Iberos,  como  ya  lo 
mostró  en  el  número  292  de  la  Revista  Europea  (páginas  406-414),  corres- 
pondiente al  28  de  Septiembre  de  1879.  Deja  inédito  un  largo  y  erudito 
Estudio  sobre  la  decadencia  de  ¡a  dominación  romana  en  la  Península  ibérica. 


Actas  de  las  Cortes  de  Castilla,  publicadas  por  acuerdo  del  Congreso 
de  los  Diputados  á  propuesta  de  su  Comisión  de  Gobierno  interior.  Cor- 
tes celebradas  en  Madrid  desde  el  día  4  de  Febrero  de  161 7  al  28  de  Mar- 
zo de  1620. 

Tomo  trigésimo,  que  comprende  las  Actas  desde  el  día  3  de  Noviembre 
de  1617  hasta  fin  de  Junio  de  1618.  Su  edición,  como  la  de  los  tomos  an- 
teriores, ha  corrido  á  cargo  del  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Rodríguez  Villa. 
Individuo  de  número  y  Bibliotecario  de  nuestra  Academia. 

F.  F. 


(i)  Véase  Hübner,  I.  H.  L.,  págs.  407,  408,  938-940;  Lphcmerís  epigrapltita. 
vol.  VIII,  fase,  in,  núm.  178;  I.  H.  C.,  núm.  516  y  517;  Boletín,  tomo  xxvi,  pág.  405; 
XLix,  137-169  y  504. 
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Desde  Marzo  de  1897  no  he  tenido  ocasión  de  dar  cuenta  á  la 
Academia  de  la  adquisición  de  libros  árabes,  manuscritos  é  im- 
presos; pocos  son  los  adquiridos  en  este  largo  plazo,  y  los  tales 
libros  fueron  adquiridos  hace  ya  algunos  años;  y  como  decía  en 
mi  último  informe  (l),  no  es  que  se  haya  agotado  el  campo  de 
nuestra  exploración  de  libros  manuscritos  é  impresos,  que  nos 
interesan,  sino  que  no  encontrando  indicaciones  seguras  de 
libros  de  gran  interés  actual  para  España,  no  me  decido  á  man- 
darlos copiar. 

Cuatro  son  las  obras  de  que  me  propongo  dar  cuenta,  y 
siguiendo  la  marcha  seguida  hasta  ahora,  de  dividir  los  libros 
adquiridos  en  dos  series,  manuscritos  é  impresos,  y  dando  á  los 
contenidos  en  cada  serie  una  numeración  correlativa,  que  se 
anota  en  el  lomo  de  cada  volumen,  debo  comenzar  por  señalar 
la  existencia  en  nuestra  Biblioteca  de  la  obra  jurídica  de  Aluan- 
xarixi  en  doce  volúmenes,  que  llevan  los  números  del  34  al  43 
inclusive  en  la  serie  de  Li.  Ar.  hn.=^Libros  árabes  impresos  ó 
litografiados. 

De  esta  obra  he  tenido  ocasión  de  informar  tres  veces  á  la 


(i)    Publicado  en  el  Boletín  de  la  Academia,  número  de  Mayo  de  1897. 

TOMO  LVIII.  12 


l82  BOLETÍN    DE    LA    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA 

Academia:  en  1 888  al  dar  cuenta  de  mi  viaje  á  la  Argelia  y 
Túnez,  y  en  Mayo  de  1 909  y  1 910,  al  dar  cuenta  de  la  tra- 
ducción extracto  de  esta  obra  en  dos  tomos  de  los  Archives  Ma- 
rocaineSy  volúmenes  xii  y  xm,  con  el  título  La  Fierre  de  touchá 
des  fetwas  de  Ahmed  Al-  Wanscharixi:  traducción  extracto  he- 
chos por  Emile  Amar. 

Como  en  dichos  informes,  publicados  en  los  tomos  xii,  liv  y  lvi 
del  Boletín  de  la  Academia,  hube  de  dar  amplias  noticias  del 
autor  y  del  contenido  general  y  aun  particular  de  la  obra,  me 
limitaré  á  copiar  el  párrafo  siguiente  de  mi  segunda  noticia,  para 
que  los  nuevos  lectores  del  Boletín  puedan  formarse  alguna  ¡dea 
de  la  obra: 

«Para  el  conocimiento  de  nuestra  literatura  jurídica  musulma- 
na tiene  esta  obra  particular  interés,  por  cuanto  se  mencionan  (y 
copian)  dictámenes  de  muchos  alfaquíes  españoles,  de  quienes  el 
editor  da  noticias  biográficas  al  encontrarlos  por  vez  primera, 
salvo  en  algún  caso,  en  el  que  no  le  ha  sido  posible  encontrar 
datos,  ó,  mejor  dicho,  identificar  al  alfaquí,  por  firmar  siempre 
de  un  modo  muy  vago,  como  sucede  con  un  Abuabdala  el  de  Za- 
ragoza; la  frecuencia  con  que  se  invoca  la  autoridad  de  algunos 
de  estos  autores,  prueba  la  importancia  que  en  siglos  bastante 
posteriores  se  les  daba,  y  que  sus  escritos  eran  conocidos  en 
nuestro  siglo  xvi  en  Marrruecos,  cuando  Al-Wanscharixí  com- 
piló su  gran  obra,  que  hoy  puede  decirse  que  sirve  coino  de 
Código,  por  cuanto  los  musulmanes,  en  realidad,  no  tienen  Có- 
digo, mas  que  el  alcorán. 

Números  46,  47  y  48:  Contienen  una  obra  en  tres  tomos, 
litografiada  en  Fez  en  el  año  1 316  de  la  hégira  (1898  de  J.  C): 
obra  de  autor  contemporáneo,  que  llega  á  narrar  sucesos  del 
año  1 3 14  de  la  hégira  (1896  de  J.  C),  y  que  es  posible  que 
aún  viva. 

La  obra  lleva  el  título  de  j^^.L-^'il!  LJol.^^  (^^IjJ^l   'iX^ 


..■U.CJI    ^>^„P^    ^\  f-^=^    K¿f.    ^^  J-T.-^^ 
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Consuelo  de  las  abrías  y  entretenimiento  de  los  advertidos  acerca 
de  los  sabios  y  santos  que  fueron  enterrados  en  Fez:  colección  del 
siervo^  pobre  ^  desg7'aciado  y  hwnilde  Mokdmed,  hijo  de  Chafar, 
hijo  de  Idris  el  Catani. 

El  autor  ha  escrito  sin  duda  algunas  obras,  de  las  cuales  veo 
que,  al  menos,  han  sido  publicadas  otras  tres  que  figuran  en  el 
Catálogo  núni.  ^  de  la  librería  de  Rodolf  Haiipt:  el  autor  men- 
ciona tres  obras  suyas,  una  de  las  cuales  es  de.  las  publicadas. 

La  importancia  de  la  obra  que  examinamos  ha  sido  reconocida 
por  Mr.  Cour  (l),  que  dice:  «Obra  preciosa  por  la  abundancia  de 
noticias  y  citas»,  y  efectivamente  la  abundancia  de  noticias 
bibliográficas  y  biográficas  es  extraordinaria;  baste  decir  que  de 
los  personajes  biografiados,  enterrados  en  Fez,  figuran  nueve 
escritores  pertenecientes  al  siglo  vi  de  la  hégira,  dos  al  siglo  vii, 
ocho  al  VIII,  seis  al  ix,  II  al  x,  22  al  xi,  42  al  xii  y  40  al  xiii  y 
primeros  años  del  xiv;  por  supuesto,  de  estos  escritores  hay 
varios  españoles. 

El  indicar  aquí  las  cosas  notables  que  hemos  anotado  del  con- 
junto de  la  obra  de  Alcataní^  sería  extender  demasiado  este 
informe;  pero  debemos  hacer  notar  que  algunas  de  las  noticias 
tomadas  de  las  obras  de  Abenpascual  y  iVbenalabar  no  figuran 
en  las  obras  de  estos  autores,  que  hemos  publicado;  esto  nos 
confirma  una  vez  más  en  la  idea  de  que  en  Marruecos  se  conser- 
van muchas  obras  de  autores  históricos  españoles,  que  no  exis- 
ten en  Europa,  y  que  aun  lo  publicado  por  la  litografía  en  los 
cincuenta  años  últimos,  y  que  por  hoy  no  hay  medio  de  adquirir, 
es  muy  posible  que  pudiera  servirnos  para  aclarar  puntos  obscu- 
ros de  nuestra  historia. 

Difícilmente  podemos  formarnos  idea  del  movimiento  literario 
que  ha  existido  en  Marruecos  en  los  últimos  siglos;  basta  fijarse 
en  el  número  considerable  de  individuos  muertos  en  Fez  hasta 


(i)  IJ Etablissement  des  Dy?iasties  des  Chcrifs  au  Maroc  et  leur  rivalitc 
avec  les  tures  de  la  Regencc  d'AIger,  1509-1830,  par  Augiiste  Cour,  ancicn 
professeur  d'arabe  au  collcge  de  Mcdea,  repetiteur  au  Lycce  d'AIger,  en 
el  tomo  de  las  Publicalíoiis  Je  /'  Ecole  des  Lettres  d'AIger,  Bullelin  de  la 
Correspondettce  Africaine.  París,  1904. 
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en  estos  últimos  años,  y  de  quienes  se  mencionan  multitud  de 
obras,  de  las  cuales  por  nuestra  presunción  europea  podremos 
creer  que  valen  poco;  pero  es  lo  cierto  que  no  sólo  para  la  his- 
toria de  los  últimos  siglos  sirven  mucho,  sino  también  para 
la  de  nuestros  tiempos  clásicos  musulmanes;  así  resulta  que  en 
la  pág.  224  inserta  la  biografía  de  Abubéqiier^  hijo  de  Jálaf^  hijo  . 
de  Safi  el  Ansarí,  conocido  por  Almouaf,  natural  de  Córdoba  y 
residente  en  Fez,  de  donde  era  cadí  al  tiempo  de  su  muerte  en 
el  año  599  h.  (20  de  Septiembre  de  1202  á  10  de  Septiembre 
de  1203).  En  nuestras  notas  figuran  varios  personajes  que  pare- 
cen ser  de  la  misma  familia,  y  de  quienes  consta  que  escribieron 
obras,  y  de  éste,  quizá  por  no  considerarlo  como  español,  por  su 
larga  residencia  en  Fez,  no  hacen  mención  los  Diccionarios  bio- 
gráficos publicados,  y  lo  merecía,  al  menos  para  nosotros,  por 
haber  escrito  de  Medidas  y  Pesos. 

No  queremos  prescindir  de  hacer  mención  de  otro  autor,  cuya 
obra,  dadas  las  tendencias  filológicas  de  nuestro  tiempo,  podría 
ser  muy  útil  (tomo  i,  pág.  188). 

Abuzaid  Abderrahmen,  hijo  de  Ali,  hijo  de  Salih ,  natural  de 
Fez,  conocido  por  Almaciidí^  escribió  varias  obras,  que  cita 
el  autor,  entre  ellas  un  comentario  en  el  que  hace  mención, 
ó  puso  en  verso  las  palabras  agemies  arabizadas ,  además  de 
haber  hecho  lo  mismo  con  las  palabras  raras  ó  poco  usadas:  por 
palabras  agemies  hay  que  entender  las  extrañas  á  la  lengua 
árabe,  y  en  autor  occidental,  relativamente  moderno,  pues  murió 
en  el  año  807  h.  (de  lO  de  Julio  de  1404  á  29  de  Junio  de  1405), 
probablemente  figurarían  palabras  introducidas  en  el  árabe  de 
Marruecos,  tomadas  de  las  lenguas  neolatinas. 

Con  las  cuestiones  acerca  de  los  agemies  se  roza  otra  obra  más  . 

moderna,  en  la  cual  se  discutió  el  tema  discutido  antes  acerca 
de  la  superioridad  del  pueblo  no  árabe  sobre  éste,  superioridad 
cuyo  reconocimiento  por  un  musulmán  es  curiosa,  y  nada  tiene  \ 

de  extraño  que  su  reconocimiento  acarrease  disgustos  al  autor.  } 

Abiiabdala  Mahammed  (i),  hijo  de  Abderrahmen,  hijo  de  Za- 


(i)     El  autor  nota  que  el  nombre  '■^-;f-=^  lleva  fatha  en  el  mim  primero. 
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caria,  nacido,  educado  y  muerto  en  Fez  en  el  año  II44  h. 
(=  1731  de  J.  C),  escribió  varias  obras  de  toda  clase  de  mate- 
rias, que  cita  el  autor,  el  cual  añade  como  cosa  especial,  «y  se 
hace  mención  de  que  escribió  una  obra  acerca  de  la  superioridad 

del  pueblo  extranjero  sobre  el  árabe  v,_^x-Ji  Jf,  >-^*-^!  o-r^^^-^  y 

que  por  esta  causa  le  sobrevino  grave  difamación  por  parte  de 
algunos  de  su  tiempo»  (tomo  i,  pág.  160). 

Núm.  49.  Al  dar  cuenta  á  la  Academia  en  1 890  de  libros 
adquiridos  para  la  Biblioteca,  al  hablar  del  que  lleva  el  núm.  47, 
entre  los  Ms.  Ar.,  hice  notar  que  contenía  dos  opúsculos,  el 
segundo  de  los  cuales  era  del  insigne  historiador  conocido  vul- 
garmente por  Abenaljatib,  y  que  la  obra  que  en  el  Ms.  lleva  por 

título  ^-J  A-^'- 1  *-^—  ^  (*^^-~-'°  Poema  acerca  de  la  ciencia  de  la 

Historia  era  un  compendio  de  Historia  general  árabe,  primero 
en  verso,  y  después  de  cada  dinastía  en  prosa,  dando,  como  po- 
día suponerse,  mayor  amplitud  á  la  Historia  de  España:  hube  de 
notar  que  la  obra  está  incompleta,  pero  que  lo  que  falta  debía 
de  ser  poco;  y,  efectivamente,  faltan  sólo  uno  ó  dos  folios, 
según  resulta  del  texto  impreso  en  Túnez  en  el  año  1317  de 
la  hégira  (1899  de  J.  C),  que  se  ha  adquirido  para  la  Aca- 
demia. 

En  el  texto  impreso  el  título  aparece  diferente- jJ^  1   *3j  > 'l^ 

JjAJí  Jáj  jj,  Libro  del  bordado  de  los  vestidos  acerca  de  la  serie 
de  las  dinastías,  que  sin  duda  es  el  verdadero  título,  pues  así  se 
cita   una   de   las   obras   de  Abenaljatib,   si  bien  es   verdad  que 

generalmente   se   emplea   el   título   ^^J=-^ :    el   título  del   texto 

impreso  sólo  lo  tengo  anotado  como  procedente  de  Hachi  Jali- 
fa, núm.  6.517,  y  de  la  biografía  que  de  Abenaljatib  pone 
^.^to  jJi  ^1  Abenalcadi,  texto  litografiado  en  Fez,  año  1 309,  de 
la  obra  /wUj^^i  üjj-a., 

Imp.  Ar.  Ac.  núm.  50.  Con  este  número  se  ha  colocado  una 
obra  de  un  autor  que  algunos  suponen  español,  obra  de  la  cual 
tuve  ocasión  de  informar  á  la  Academia,  por  haber  figurado  en 
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la  Exposición  Histórico- Europea  un  ejemplar  manuscrito  proce- 
dente de  la  Mezquita  Azeituna  de  'J'únez  (i). 

La  obra,  en  el  texto  litografiado  en  Fez  en  el  año  1 316  hégira, 

lleva  el  título  ^-^^  j'-r~^  ii^ji/»  ^  « ^í  j..pl  ^L_jjJ!  ,_,L;:_r 

^¿J!  jU,j  is'UÍ)!  ^^l¿  ik^\  J..„U!   .U^l  ^¿.Jb  ^¿1^! 

^CJUl  ^^-JA^Jl  ^^*-^^  d-^-^y  ^-.  ^-^  ^)-í  J^  cH  ^r^-*^H^ 

Libro  del  bordado  de  oro  acerca  del  conocimiento  de  los  princi- 
pales sabios  de  la  secta  ( Malequí) ,  obra  del  imam  ilustre^  muy 
sabio,  cadí  de  los  cadies,  Boi'hanedin  Ibrakim,  hijo  de  Ali,  hijo  de 
Mohdmed,  hijo  de  Farkún,  el  Yamarí,  el  Madaní,  el  Malequi. 

La  obra  está  citada  algunas  veces  con  el  falso  título  de  Clases 
de  los  Malequitas;  así  es  que  Hachi  Jalifa  hace  mención  de  ella 
bajo  los  números  3. 147  y  7.g6o:  de  esta  obra  se  conocían  varios 
ejemplares,  y  de  uno  de  la  Academia  con  el  núm.  73  di  cuenta 
en  nuestro  Boletín,  tomo  xxvi,  pág.  411. 

De  este  mismo  autor  tenemos  en  la  Biblioteca  de  la  Academia 
un  manuscrito  de  una  obra  de  Derecho;  lleva  los  números  74 
y  75>  y  van  descritos  á  continuación  del  anterior,  debiendo  sólo 
añadir  que  esta  obra  ha  sido  impresa  recientemente  en  El  Cairo. 

Del  autor  de  estas  dos  obras,  Borhanedin  Ibrahim,  hijo  de  Alí, 
hijo  de  Mohámed,  hijo  de  Farhún,  da  noticias  AJnned  Baba  el  de 
Tumbuctu  en  la  obra  que  escribió  como  complemento  de  la  de 
Abenfarhún,  obra  que,  terminada,  como  dice  el  autor,  pág.  395, 
en  Marruecos  en  el  año  1005  (=  1596  J.  C),  ha  sido  litografiada 
en  1317  h.  (=  1899  J.C.),  y  contiene  también  multitud  de  noti- 
cias interesantes  para  España,  quizá  más  que  la  obra  de  Aben- 
farhún. 

Ahmed  Baba  en  la  pág.  5,  pone  la  biografía  de  nuestro  Aben- 
farhún, llamándole  Ibrahim,  hijo  de  Alí,  hijo  de  Mohámed,  hijo 


(i)  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  tomo  xxr,  pág.  462, 
Manuscritos  árabes  de  la  Me¡.quita  mayor  de  Túnez,  en  la  Exposición  Histó- 
rico-europed. 
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de  Abualcdsem,  hijo  de  Mohámed,  hijo  de  Farhún,  el  Yamari^  el 
Oyyaní,  originario  de  yaejt  (ó  de  Chayyán,  ciudad  de  Oriente), 
y  era  conocido  por  Borhanedin:  su  familia  era  ilustre  por  la 
ciencia  que  cultivaron  su  padre,  su  tío  (Abumohámed  ben 
Farhún)  y  su  abuelo,  de  los  cuales  se  han  publicado  algu- 
nas obras. 

De  las  escritas  por  nuestro  Ibrahim  ben  Farhún  se  citan  diez, 
y  de  la  que  es  objeto  de  esta  notaj  dice  Ahmed  Baba  que  con- 
tiene seiscientas  treinta  y  tantas  biografías,  reunidas  de  cerca  de 
veinte  libros;  pero  en  realidad  los  libros  de  donde  hay  tomados 
datos  son  en  mayor  número,  y  como  las  biografías  son  de  per- 
sonajes de  todos  los  tiempos  anteriores  al  autor,  de  él  y  de  otros 
escritores  modernos  podrían  reunirse  noticias  para  escribir  una 
bibliografía  musulmana  occidental  sumamente  curiosa  por  el  nú- 
mero de  escritores  polígrafos  y  fecundísimos,  que  para  Europa 
son  desconocidos. 

Madrid,  2  de  Febrero  de  191 1. 

Francisco  Codera. 


II 
INSCRIPCIONES  ROMANAS  DE  MÉRIDA  Y  REINA 

Mérida. 

A  excepción  de  la  primera,  existen  estas  doce  inscripciones 
en  el  Museo  de  la  ciudad.  Inéditas  son  todas,  menos  la  1,  2  y  3. 

1. 

En  las  recientes  exca\-aciones  practicadas  en  el  teatro  romano 
de  Mérida,  pareció  enterrado,  á  5  m.  de  profundidad,  un  sillar 
de  granito,  correspondiente  al  coronamiento  del  arco  lateral  de 
la  derecha,  de  salida  á  la  orchcstra^  caído  de  su  sitio.  Mide  4,50 
metros  de  longitud,  0,6o  de  alto  y  0,70  de  grueso.  En  su  fren- 
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te,  entre  dos  molduras,  tiene  grabada  la  siguiente  inscripción» 
en  caracteres  augusteos,  de  0,20  m.  de  altura,  todavía  pintados 
de  rojo: 


M  •  AGRIPPA  •  L  •  F  •  COS  •  111  «TRIB  •  POT  •  111  • 

M{arats)  Agrippa^  L{ucii)  /{¿lius),  Co{ti)s{ul)  ter,  Tríb {unida)  po{tcs- 
tate)  ter. 

Marco  Agripa,  hijo  de  Lucio,  Cónsul  por  tercera  vez,  y  ejerciendo  la 
tribunicia  potestad  por  tercera  vez. 

Esta  inscripción,  que  se  creía  perdida  (Hübner,  474),  es  del 
año  16  antes  de  Jesucristo. 

De  esta  misma  inscripción,  con  grandes  letras  de  bronce  dora- 
do, sólo  se  conservan  los  agujeros.  De  ella  (véase  la  página  si- 
guiente) se  dio  noticia  en  el  tomo  xxv  del  Boletín,  pág.  lOl. 


2. 

Museo  de  Mérida,  núm.  157. 
"     Ara  sepulcral  de  mármol  blanco,  partida.  Alto  0,6 1,   ancho 
0,33  metros.  A  los  costados,  esculpidos  los  vasos  de  sacrificio. 
En  el  frente  grabada  la  inscripción  (Hübner,  523). 
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D  •  M  •  S 
POMPEIA  •  CLOVTIA3   - 

T VRDVLA 

A  N  N  •  IX 
H •  S  •  E  •  S  • T'T«  L« 

D{is)  M{anibus)  s[acrum)  Pompeia   Cloulianc,  Tur  dula  ^  anniorutn)   /X, 
hiic)  s{ita)  e{st).  S{it)  i{ib¿)  tierra)  l{evis). 

Pompeya  Clouciana,  Túrdula,  de  nueve  años  de  edad,  aquí  yace.  Scate 
la  tierra  ligera. 

Ya  dijo  Strabón  (iii,  2,  15)  que  Mérida  estaba  en  la  región  de 
los  Túrdulos:  "íj  áv  xol?  ToupSoúXoc?  Auycóaxa  'H^epda. 


3. 

Museo  de  Mérida,  núm.  158. 

Ara  sepulcral  de  mármol.  Alto  0,96,  ancho  0,46;  en  los  eos- 
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tados,  esculpidos  los  vasos  de  sacrificio,  y  en  el  reverso  lo 
mismo,  un  niño  en  pañales.  En  el  frente  la  inscripción.  Hüb- 
ner  (49/)  no  advirtió  que  está  la  invocación  en  el  coronamiento, 
distribuyó  mal  los  renglones,  y  al  fin  del  tercero  leyó  xxxxv. 

D  •   M   •  s 

IVLI^  SATVRNI 
NAE  ANN'XXV 
VXORI  •  INCOMPARA 
bilí  •  MEDICAE  «OPTIMAE 
MVLIERI  •  SANCTISSIMAE 
CASSIVS  •  PHILIPVS 
M  A  R  1 T  V  S  •  O  B  AA  E  R  I  T I S 
H'S'E-S'T'T'L • 

D{ts)  Mianibus)  s{acrum).  Juluz  Saturninae  atm{pruni)  XXV,  tixoriin- 
comparabili,  medicae  opíimae,  mulíeri  sancíissimae,  Cassius  Philipus  (sic) 
niaritus  ob  mefitis  (sic).  B{¿c)  s[ila)  e{sí).  S{¡¿)  t{ibi]  t{crra)  lyevis). 

Consagrado  á  los  dioses  Manes.  A  Julia  Saturnina,  de  25  años  de  edad, 
e.posa  incomparable,  médica  óptima,  mujer  santísima.  Por  sus  méritos  la 
erigió  este  monumento  su  marido  Casio  Filipo.  Séate  la  tierra  ligera. 

Ya  Moreno,  en  su  Historia  de  Mérida,  hizo  notar  que  en  el 
re\'erso  del  ara  está  esculpida  la  figura  de  un  niño  envuelto  en 
pañales.  Por  ventura,  con  ello  se  indicó  que  la  difunta  había  sido 
médica  tocóloga,  ó  partera. 

4. 

Museo  de  Mérida,  núm.  1/8. 

Cipo  de  piedra  granítica,  con  inscripción  borrosa.  Alto  0,85, 
ancho  0,45.  Inédito.  Otro  fragmento,  muy  .parecido  (Hübner, 
3.941),  hay  en  Sagunto,  que  pudo  ser  oenotafio  del  mismo  sujeto. 

....  V 

GER  MX 
. . .VSH 


XII 
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Restitución  conjetural: 
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[Va¿er¿]!i[s]  German[ianns']   E\nieritensis  an>i{pnint)\   X F I [hiic)  s {itus) 
e{st).  S{it)  t{ibt)  t{erra)  l{evis).] 

Valerio  Germaniano,  natural  de  Méricla,  de  12  años  de  edad,  aquí  yace. 
Séate  la  tierra  ligera. 


5. 


Museo  de  Mérida,  núm.  186. 

Ara  sepulcral  de  mármol,  deteriorada,  sobre  todo  en  su  parte 
superior  y  buena  parte  del  neto  en  que  tiene  grabada  la  inscrip- 
ción. Alto  0,45,  ancho  0,25.  A  los  lados  esculpidos  los  vasos  de 
sacrificio.  Falta  una  línea  á  esta  inscripción.  Inédita. 


[D(is)  Micinibus)  s(acnim)\  Julia  Felicissima  aun {pr uní)  XXVI  Julias 
Anicetus  et  Julia  Urotal{a)  Jiliae  indulgentissime  benemerentti  {?>\c)  fec&fun/ . 
H{ic)  s(itae)  s{it)  t{erra)  l{evis).  [Val]e,  v{ale)  i{terum). 

Consagrado  á  los  dioses  Manes.  A  Julia  Felicísima,  de  edad  de  26  años, 
ala  hija  indulgentísima  y  benemérita  sus  padres  Julio  Aniceto  y  Julia 
Urcétala.  A  la  que  aquí  yace  sea  la  tierra  ligera.  Adiós,  adiós! 

El  cognombre  de  Julia  parece  ser  afín  de  los  de  Urcestar  (llüb- 
ner,  2.067)  y  Urchatetellus  (2.967). 

V^Vl  el  remate  de  la  línea  penúltima  hay  ligatura  de  T  y  í.. 
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6. 

Museo  de  Mérida,  núm.  186  bis. 

Esta  hermosa  lápida  de  mármol  blanco  es  notabilísima.  A 
mano  izquierda  se  ven  las  figuras  de  los  padres  del  niño  di- 
funto, sumidos  en  la  más  honda  pena.  La  madre,  con  su  brazo 
derecho  medio  extendido,  se  mostraba  en  ademán  de  golpearse 
el  pecho  casi  desnudo.  Letras  del  siglo  11.   Inédita. 


Q,  •  ARTICVLEIVS 
Q-FAVITVS 

VIXIT  .  AN  •  V 
H     •     S     •     E 

S      •     T      •     T      •     L 


Q{uintus)  Articukius  Q(uinti)f{il¿us)  Avitus,  vixit  añinos)  V.  B{ic)  s{üus) 
e{sí).  S{it)  i{ibi)  t(errd)  l{evis). 

Quinto  Articuleyo  Avilo,  hijo  de  Quinto,  vivió  cinco  años.  Aquí  yace. 
Séate  la  tierra  ligera. 


Museo  de  Mérida,  núm.  187. 

Cipo  sepulcral  de  mármol,  con  molduras  que  encuadran  en  la 
inscripción.  Alto  0,74,  ancho  0,47.  Está  partida  en  dos  pedazos. 
Inédita. 
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D  •  M  •  S  • 
G'IVLIVS'G'F-. 
PAP  •  EMERITVS 
AN«XLII-HS-E-S-T'T-L' 
G  •  IVLIVS  •  MODESTINVS  • 
FRATRl 
F   .       C   • 

D{is)  M{an¿bus)  s{acrum).  G(aíus)  Jiilius  G{ai)f{ilius)  Pap{iria)  Emeri- 
tus  anniprufn)  XLIJ,  k{íc)  s{üus)  e{si).  [S{it'\  tiibi)  t{crrd)  l{evis).  G{aius) 
Julius  Modestinus  fratri /{aciendum)  cijiravit). 

Consagrado  á  los  dioses  Manes.  Gayo  Julio  Emérito,  hijo  de  Gayo,  de  la 
tribu  Papiria,  de  edad  de  42  años,  aquí  yace.  Séate  la  tierra  ligera.  Gayo 
Julio  Modestino,  hizo  este  monumento  á  su  hermano. 


Museo  de  Mérida,  núm.  1 89. 

Cipo  en  figura  de  ara,  con  los  vasos  de  sacrificio  esculpidos  á 
los  lados,  y  en  el  frente  la  inscripción  fi-ustra;  mármol.  Altura 
0,74,  ancho  0,43.  La  dedicación  en  el  coronamiento.  Inédito. 

D        •        M        •        s 

LICINIO  •  SETEANo 
VETERANO  •  Q^VIRIN  . . 
CIRTENSI  •  ANN  •  LX'"" 
LICINIA    •    SETEANI 

...NCINA ET-FILIA 

PATRl*  PIISSIMO  FACÍ 
ENDVM  •  CVRAVIT 
H'S«E'S«T«T'L 

D(is)  M(anibus)  siacrutn).  Licinio  Seteano  veterano,  Quirtn[a]  Cir/cnsi, 
ann{orum)  LXXJ/I,  Licinia  Seteani  [Tá\ncina  [lib{eria)'\  et filia, patri pus- 
simo  /aciendum  curavit.  H{ic)  s{i¿us)  e{s¿).  S{¿í)  t{ib¿)  i{erra)  l{evis). 

Consagrado  á  los  dioses  Manes.  A  Licinio  Seteano,  veterano,  de  la  tribu 
Quirina,  de  73  años.  Licinia  Tancina,  liberta  6.  hija  de  Seteano,  hizo  este 
monumento  á  su  padre  piadosísimo.  Aquí  yace.  Séate  la  tierra  ligera. 
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Licinia  era  hija  de  una  esclava,  probablemente  lusitana,  como 
lo  acredita  su  cognombre  Tancina.  Su  padre  la  dio  libertad  y  su 
propio  nombre.  Natural  de  Cirta,  hoy  Constantina,  en  la  Arge- 
lia, debió  adquirir  como  veterano  en  la  milicia,  honesto  retiro  en 
Mérida,  donde  ha  perpetuado  su  memoria. 


Museo  de  Mérida,  núm.  IQI. 

Ara  de  mármol,  de  0,30  X  0,1 1,  Inédita. 


1 

LVN^A      CATE 

AN        •        XXV 

H'S-E-STT-L« 

LVNl  VS    AG  A 

TONECVS    •    LI 

BERTE   • FEC 

/ 

1              y 

Lunia  Caie  atiijiorum)  XXV h{ic)  s{iia)  e{st).  S{¿t)  t{il>i)  t(erra)  l{ev¿s). 
Lunius  Agatonecus  liberie  /ec{it). 

Lunia  Cate,  de  edad  de  25  años,  aquí  yace.  Séate  la  tierra  ligera.  A  esta 
su  liberta,  Lunio  Agatónico  hizo  este  monumento. 

El  nombre  Lunius  sale  por  vez  primera;  Agatonecus  refleja  la 
pronunciación  vulgar  de  Agathonicus.  Cate  (gata)  es  femenino 
de  catus  (gato).  Su  diminutivo  catella  (perrilla)  presupone  la 
significación  genérica  de  cachorro^  común  á  las  dos  especies  de 
gato  y  perro. 

10. 

Museo  de  Mérida,  núm.  1 95. 

Cipo  de  piedra,  incompleto.  Altura  0,46,  ancho  0,29.  Su  ins- 
cripción inédita. 
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L  •  POPILLIO     PRIMO 
popí  L  L  1  A 

M  A  "E  R  N  A 


L{ucto)  Popillio  Primo  Popillia  Alaierna  \p{atri)  f{ilia)  /{aciendum) 
i{uravit)?] 

A  Lucio  Popilio  Primo,  Popilia  Materna,  su  hija,  hizo  este  monumento. 

11. 

Esta  inscripción  y  la  siguiente  se  han  descubierto,  hace  dos 
semanas,  entre  los  escombros  del  teatro. 

Fragmento  de  piedra  caliza,  ó  losilla,  quizá  sepulcral,  de  un  es- 
clavo. Ancha  0,15,  alta  0,12. 

Hyllu.  HYLLV 

De  Hilo. 

Es  el  genitivo  del  nombre  griego  uXXo?,  ó  üAXa?,  que  signi- 
fica sierpe^  y  fué  propio  de  un  hijo  de  Hércules,  según  Ovidio. 

12. 

Tres  fragmentos  de  mármol  blanco^  Letras  elegantísimas  del 
tiempo  de  Trajano  y  Adriano  (i),  altas  0,08. 
Fragmento  i: 

iiiV 

QVIO{  ^ 

O     SEVER\o? 

/ 
LVSlTANlo? 


Fragmentos  2  y  3: 


ant 
me 


CONSTaNTÍVS 

ONIAE 

LIORI    QVAM    FVERAT 

ARISSIMO     COAMTE 


(i)     Hübner,   Excmpla  scriplurac  epigraphicac  latiiiac,  núms.  430-43S. 
Berlín,  1885. 


196  BOLETÍN    DE    LA    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA 

El  primer  renglón  está  picado. 

Los  tres  fragmentos  pueden  referirse  á  un  sepulcro  bisomo  de 
dos  esposos,  marido  y  mujer. 

Reina. 

Sobre  las  inscripciones  ya  conocidas,  de  esta  población,  véase 
el  tomo  XXV  del  Boletín,  págs.  138  y  1 39. 

1.  Fragmento.  BIAE  Época  de  los  Flavios. 

Y  S  o  T  E  Fin  del  primer  siglo. 

EGINEN 
V  XO  R  [ 
C'CfOlÁ-  R«  FECIT 

.  [Bae]biae  [Chr']ysote{rae  R]eginen\si'\  uxori  C{prnelitis)  Chotta  R(eginen- 
sis)fecif. 

A  su  mujer  Bebia  Crisótera,  natural  de  Reina,  hizo  este  monumento 
Cornelio  Cota,  natural  de  Reina. 

El  sobrenombre  del  marido  se  escribe  como  se  pronunciaba, 
aspirando  la  C  de  Cotta. 

El  de  la  difunta  es  griego,  )(pucóxepa  (áurea  en  sumo  grado). 

2.  Fragmento  de  lápida  cuadrangular,  pequeña. 

CR  ESCE 
CALPVR 
VVS  •  AN 

HS-ES' 

Cresce\itHus\  Calpur\ni{i)  l{ibertus)  Nae]vus  an{norum)...  hiic)  siitus)- 
e{st).  S{tt)  t{ibi)  t{erra)  l{ev¿s). 

Crescencio  Nevo,  liberto  de  Xalpurnio,  de  edad  de...  años,  aquí  yace. 
Séate  la  tierra  ligera. 

3.  Fragmento. 

E  •  s  • 

[H(ic)  s{itus)]  e{st).  S{tf)  [t{i¿>i)  i{erra)  l{evis)]. 
Madrid,  13  de  Febrero  de  1911. 

Fidel  Fita.  José  Ramón  Mélida. 
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III 

MONUMENTOS  MEGALÍTICOS  DE  NAVARRA 

ExcMo  Sr.: 

La  familia  del  que  fué  nuestro  dignísimo  Vicepresidente,  D.  Juan  Itu- 
rralde  y  Suit  (e.  p.  d.),  ha  hallado  entre  los  apuntes  y  estudios  de  dicho 
señor  la  Memoria  adjunta  que,  con  las  1 1  acuarelas  unidas  á  la  misma,  la 
completan. 

El  conjunto  constituye  una  descripción  de  los  dólmenes  y  el  menhir 
hallados  é  investigados  por  aquel  sabio  infatigable  en  la  sierra  de  Aralar. 

La  exposición  que  precede  á  dicho  trabajo,  fechada  en  Noviembre 
de  1894,  revela  que  su  autor  tuvo  propósito  de  remitirle  á  esa  Real  Aca- 
demia; y  en  tal  supuesto,  la  familia,  deseando  sea  cumplido  dicho  intento, 
ha  entregado  á  esta  Comisión  copia  literal,  con  encargo  de  ser  cursa- 
da á  V.  E. 

Conocido  que  ha  sido  el  asunto  por  esta  Comisión,  ha  acordado  la  mis- 
ma (en  testimonio  del  alto  grado  de  aprecio  en  que  tuvo  al  autor  y  en  que 
tiene  su  memoria)  dar  al  hallazgo  el  nombre  de  «Estación  prehistórica  de 
Iturralde». 

Para  transmitirlo  á  la  familia  donante,  rogamos  á  V.  E.  tenga  la  bondad 
de  disponer  se  acuse  recibo  de  este  envío. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 


El  Vicepresidente, 

Florencio  de  Ansoleaga. 


El    Vocal-Secretario, 

Julio  Altadíu. 


Pamplona,  15  de  Febrero  de  191 1. 
Excmo.  Sr.  Director  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

Conociendo  el  interés  que  merece  á  esa  Real  Academia  cuan- 
to se  relaciona  con  la  investigación  de  las  antigüedades  proto- 
historicas  de  nuestra  patria,  me  permito  ocupar  hoy  su  atención 
dándole  cuenta  de  las  que,  pocos  días  hace,  he  tenido  la  satisfac- 
ción inmensa  de  contemplar  en  esta  tierra  navarra,  donde  hasta 
hoy  no  se  conocía  una  tan  solo. 

Ya  que  no  otro  valor,  tendríanlo  por  esa  circunstancia  tales 
hallazgos,  pues  vienen  á  destruir  las  teorías  que  algunos  escrito- 
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res  y  aficionados  á  esos  estudios,  y  yo,  el  último  de  ellos,  hemos 
emitido  acerca  del  camino  seguido  por  los  celtas  en  sus  invasio- 
nes, y  respecto  de  los  primitivos  pobladores  de  Navarra,  fun- 
dándonos precisamente  en  esa  extraña  carencia  de  restos  protó- 
históricos  en  dicha  región. 

En  efecto;  si,  como  hasta  hace  poco  se  creía,  los  monumentos 
megalíticos  eran  exclusivos  de  la  raza  céltica,  ¿cómo  explicar  la 
existencia  de  algunos  dólmenes  en  Álava  y  su  falta  en  Navarra, 
siendo  esta  tierra  el  camino  probable  que  para  llegar  allí  debie- 
ron seguir  aquellos  pueblos  en  alguna  de  sus  invasiones?  Y  si 
como  hoy  reconoce  la  ciencia,  esos  monumentos  no  represen- 
tan una  raza,  sino  una  época  ó  estado  social  rudimentario  común 
á  pueblos  primitivos,  pero  distintos;  si  hoy  se  les  supone,  con 
razón,  obra  propia  también  de  los  iberos,  ¿es  posible  que  no  de- 
jasen éstos  sus  huellas  en  nuestras  montañas,  cuando  precisa- 
mente, según  las  teorías  de  la  crítica  moderna,  los  Pirineos  na- 
varros fueron  el  punto  por  donde  penetraron  en  la  península 
muchas  de  sus  primeras  tribus,  y  Vasconia,  es  decir,  Navarra  y 
Vascongadas,  el  lugar  donde  se  refugiaron,  combatidos  poste- 
riormente por  invasiones  de  otros  pueblos,  y  donde  sus  directos 
descendientes,  los  éuscaros,  viven  todavía  conservando  tenaz- 
mente su  idioma  misterioso  y  sus  típicos  caracteres  étnicos? 

La  solución  de  ese  problema,  doblemente  interesante  para  los 
que  hemos  nacido  en  el  corazón  de  Vasconia,  me  ocupaba  hace 
tiempo,  sin  que  mis  pobres  investigaciones  y  las  noticias  que 
procuraba  adquirir  acerca  de  ello  dieran  resultado  positivo  al- 
guno. Felizmente,  un  querido  y  antiguo  amigo,  el  respetable  y 
bondadoso  profesor  de  instrucción  D.  Francisco  Huarte,  á  quien 
me  complazco  en  enviar  el  testimonio  de  mi  gratitud,  me  habló, 
poco  ha,  de  la  existencia  de  ciertos  dólmenes  en  una  de  nues- 
tras sierras,  visitada  por  él  hace  años;  en  vista  de  sus  noticias, 
encamíneme  á  aquella  comarca,  y  emprendí  mis  exploraciones 
con  la  reserva  consiguiente.  Acompañado  de  un  pastor  de  la 
localidad,  navarro  de  raza,  conocedor  como  ninguno  de  la  lengua 
éuscara,  de  los  menores  accidentes  de  aquellas  montañas  y  de 
sus  nombres   peculiares,    recorrí   trabajosamente  el  laberinto  de 
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selvas  y  precipicios  objeto  de  mi  viaje;  pero,  aunque  en  aque- 
llos desiertos,  casi  inaccesibles,  no  escasearon  peligros  ni  fatigas, 
dilos  por  bien  empleados  al  poder  contemplar  los  dólmenes  que 
se  me  habían  indicado,  algunos  otros  escondidos  entre  las  bre- 
ñas (de  todos  los  cuales  remito  adjuntos  diseños  á  esa  Real  Aca- 
demia) y  numerosísimas  cavernas  próximas  á  aquellos  monumen- 
tos. A  pesar  de  haber  repetido  mi  expedición,  lo  corto  del  día 
en  la  estación  presente,  lo  apartado  de  aquellos  sitios  de  todo 
pueblo  o  caserío  y  la  imposibilidad  de  acampar  durante  la  noche 
entre  aquellas  desiertas  y  pavorosas  selvas,  situadas  á  unos  1. 500 
metros  de  altitud  (á  través  de  las  cuales  se  veía  obligado  con 
frecuencia  mi  guía  á  abrir  camino  con  su  hacha),  me  ha  impedi- 
do emprender  las  excavaciones  metódicas  que  proyecto;  pero 
en  cuanto  sea  posible  me  propongo  verificarlas,  y  cuidaré  de  co- 
municar su  resultado  á  esa  Real  Academia. 

Las  observaciones  que  durante  mid  exploraciones  he  hecho, 
creo  que  exigirán  un  trabajo  de  alguna  amplitud,  y  me  ocupo 
de  consignarlas  en  una  Memoria  que  quizá  me  decida  á  publicar. 
Por  hoy  limitóme  á  inventariar,  por  decirlo  así,  esos  preciosos 
restos,  doblemente  interesantes  para  la  ciencia  por  encontrarse 
en  el  país  navarro,  donde  por  fortuna  se  habla  esa  lengua  éusca- 
ra, prehistórica  también,  que  como  la  Academia  sabe  (y  Cha- 
rencey  y  otros  sabios  han  hecho  notar),  debe  considerarse  coe- 
tánea de  la  edad  de  piedra,  según  lo  demuestra  la  observación 
■áe  que  los  nombres  de  los  instrumentos  contundentes  y  cortan- 
tes están  en  vascuence  precedidos  de  la  radical  piedra.  Esa  cir- 
cunstancia, y  el  estudio  de  los  nombres  topográficos  antiguos  re- 
lacionados con  la  situación  de  los  monumentos  megah'ticos,  pue- 
de dar  la  clave  de  arcanos  imposibles  de  descubrir  en  otras 
regiones,  donde  el  idioma  no  alcanza  tan  remota  antigüedad. 

Y  dicho  lo  que  antecede,  paso  á  enumerar  los  dólmenes  por 
el  orden  en  que  los  vi,  consignando  antes  que  á  esa  clase  de  mo- 
numentos dan  en  aquella  sierra  los  pocos  montañeses  que  los 
conocen  el  nombre  de  Trego-arriya,  y  que  yo  distinguí  á  cada 
uno  de  ellos  uniendo  á  dicha  voz  genérica  el  nombre  del  monte 
ó  sitio  en  que  están  enclavados,  método  que  naturalmente  .em- 
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pleaba  casi  siempre  mi  guía,  y  considero  el  más  conveniente  por 
la  luz  que  puede  dar  acerca  de  la  relación  entre  el  monumento, 
el  terreno  y  los  hechos  allí  acaecidos,  cuyo  recuerdo  puede  con- 
servar la  tradición: 

I.'*  Es  el  dolmen  primero  el  Pamplonagañe-ko-trego-arriya, 
sobre  la  cumbre  del  alto  Pamplonagañe,  situado  en  una  estriba- 
ción de  la  legendaria  sierra  Aralai\  formando  dos  piedras  latera- 
les de  2,20  m.  de  longitud  y  0,71  m.  de  altura  desde  el  suelo; 
otra  que  sirve  de  fondo  de  0,69  m.  de  ancho,  y  la  que  forma  la 
cubierta,  cuya  longitud  es  de  2,20  m.  Esta  piedra  está  hoy  incli- 
nada y  metida  en  tierra  por  uno  de  sus  extremos,  tapando  la 
entrada. 

2.°  A  unos  dos  kilómetros  al  O.  se  encuentra  el  Aranzadie- 
ko-trego-arriya  6  dolmen  del  Alto  Aranzadie,  separado  del  pri- 
mero por  un  profundo  barranco.  Parece  haber  estado  cerrado 
por  los  cuatro  lados;  las  piedras  laterales  son  de  2,31  m.  de  lon- 
gitud; las  del  fondo  de  0,90  m.;  la  cubierta  de  2,74  m.  de  largo 
y  2,08  m.  de  ancho. 

3.°  A  un  kilómetro  próximamente  de  este  dolmen,  al  Occi- 
dente y  separado  también  por  precipicios,  se  halla  el  Otso-pasa' 
geko-trego-arriya  6  dolmen  del  Otso-pasage  (i);  sus  paredes  late- 
rales tienen  1,82  m.  de  longitud;  la  del  fondo  0,72  m.  de  ancho 
y  la  cubierta  2,24  m.  de  ancho  y  1,67  de  largo,  siendo  lo  proba- 
ble, según  la  forma  de  esta  piedra,  inclinada  hacia  uno  de  los 
costados  del  dolmen,  que  se  ha  roto,  faltándole  un  trozo  en  el 
sentido  longitudinal. 

4.°  Unos  1. 000  metros  al  Oeste  y  unos  200  más  bajo  está  el 
Zubeintako-trego-arriya  (dolmen  del  alto  de  Zubeinta)^  notable 
por  su  estado  de  conservación  y  sus  dimensiones;  sus  piedras 
laterales  tienen  2,70  m.  de  longitud;  la  del  fondo  1, 12  m.  de  an- 
cho, y  la  cubierta  1, 60  m.  de  ancho  y  4,1  5  m,  de  largo.  La  altu- 
ra de  las  piedras  laterales  desde  el  suelo  hasta  la  tapa  ó  cubierta, 
tomada  exteriormente,  es  de  1,26  m. 


(i)     Otso  significa  lobo.  De  su  variante  ocho  se  forma  el  apellido   Ochoa 
(el  lobo).— F.  F. 
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5.°  A  unos  700  metros  al  E.  del  dolmen  anterior  y  300 
metros  hacia  el  Sur,  se  eleva  sobre  un  monte  que  domina  los  ex- 
tensos y  verdes  valles  de  la  Barranca  y  la  Borunda,  y  ofrece  un 
grandioso  panorama  el  Arzabalko-trego-arriya  ó  dolmen  del  Alto 
Arzabal  (piedra  ancha),  que  forma  la  cumbre  del  monte  Amor- 
lecii  (lugar  de  amor).  Sus  piedras  laterales  tienen  2,55  m.  de  lar- 
go y  0,78  de  alto;  la  del  fondo  I  m.  próximamente  de  ancho,  y 
la  tapa  ó  cubierta  4,50  m.  de  longitud  por  2,85.m.  de  ancho. 

Este  es  el  mayor  y  mejor  conservado  de  todos,  y  justifica  su 
nombre  (Arzabal).  Sin  embargo,  la  cubierta  se  ha  partido  por 
su  extremo  posterior,  como  puede  verse  por  el  diseño,  pero  sin 
conmover  el  resto  del  monumento. 

ó."  Al  E.  NE.  de  los  anteriores  descubrí  en  mi  segunda 
expedición  el  Urdenasko-trego-arriya,  dolmen  del  Alto  Urde- 
nasko  (abundancia  de  jabalíes).  Este  hermoso  y  típico  dolmen 
está  cubierto  por  una  gruesa  capa  de  obscuro  musgo  que  simula 
de  lejos  una  enorme  piel  de  oso.  Sus  piedras  laterales  tienen  2,48 
metros  de  largo;  la  del  fondo  0,65  ni.  de  ancho,  y  la  tapa  4,20 
metros  de  largo,  2,13  m.  de  ancho  y  0,68  m.  de  grueso. 

7.°  A  bastante  distancia  hacia  el  Oriente  encontré  el  Sea- 
coainko-trego-arriya^  dolmen  del  sitio  llamado  Seacoaín.  Sus  pie- 
dras laterales  tienen  2,10  m.  de  largo,  y  la  del  fondo  0,89  m.  de 
ancho;  la  cubierta  es  de  2,90  de  largo,  1, 60  de  ancho  y  0,48  me- 
tros de  grueso.  Este  es  el  último  dolmen  de  los  copiados. 

Después  de  atravesar  multitud  de  barrancos,  sembrados  por 
completo  de  colosales  y  blancas  rocas,  que  en  su  disposición  y 
extrañas  formas  semejan  ciclópeas  fortalezas  y  murallas  destrui- 
das por  tremendo  cataclismo,  entre  bosques,  precipicios  y  male- 
za, y  oculto  entre  árboles  tronchados,  se  ve  otro  dolmen  arrui- 
nado sobre  un  pequeño  montículo  formado  por  irregulares  y  afi- 
ladas piedras.  Señalárnoslo  con  el  nombre  de  Churichoberrico- 
trego-arriya  ó  dolmen  del  Alto  de  Churricho-berri. 

Caminamos  después  siempre  hasta  el  Este,  y  saliéndome  re- 
pentinamente de  la  selva,  vime  agradablemente  sorprendido  ^1 
encontrar  en  aquella  altitud  una  extensa  pradera  de  unos  150  me- 
tros de  ancho  y  dos  ó  tres  kilómetros  de  largo,  completamerkte 


202  boletín   de   la  REAL  ACADEMIA   DE   LA   HISTORIA 

llana,  limpia  de  maleza  y  tapizada  de  finísima  hierba,  como  un 
jardín  inglés;  llámasele  Ata.  A  derecha  é  izquierda  se  elevan  en 
toda  su  longitud  rocas  acantiladas  de  unos  lOO  metros  de  eleva- 
ción; al  pie  de  ellas,  y  hasta  en  el  centro  del  vallecito,  se  veían 
centenares  de  peñascos  desprendidos  de  las  alturas.  En  medio 
de  aquella  vasta  planicie  hay  una  piedra  de  planta  triangular  de 
1,13  m.  de  alto  por  0,56  m.  de  ancho,  próximamente,  en  cada 
uno  de  sus  lados. 

Habíame  hablado  de  ella  mi  guía,  y  á  pesar  de  mi  fatiga,  de- 
cidióme á  verla  la  leyenda  que  me  relató,  á  la  que  prestaba  sin- 
gular poesía  el  desierto  grandioso  en  que  nos  encontrábamos. 
Cuéntase  en  la  comarca  que  Roldan,  poco  tiempo  antes  de  in- 
ternarse en  los  desfiladeros  de  Roncevalles,  donde  había  de  en- 
contrar tumba  digna  de  su  grandeza,  subió  al  monte  Aralar, 
situóse  en  el  lugar  donde  hoy  se  eleva  el  popular  santuario  de 
San  Miguel  de  Excelsis,  y  arrancando  la  piedra  que  allí  contem- 
plábamos, la  arrojó  contra  el  pueblo  de  Madoz,  situa'do  á  gran 
distancia  de  aquel  punto,  donde  quizá  se  albergaban  fiíerzas  ene- 
migas; pero  enredóse  su  puño  con  el  manto,  y  esta  circunstan- 
cia hizo  que,  disminuyendo  el  impulso,  cayera  la  roca  á  mitad  de 
camino  en  el  centro  de  aquellos  prados,  razón  por  la  cual  se  la 
conoce  con  el  nombre  de  Erroldan-arriya  (piedra  de  Roldan). 

En  esa  leyenda,  común  á  otras  comarcas  de  Navarra,  anacró- 
nica y  disparatada,  pero  interesante  en  su  sencillez,  pues  de- 
muestra la  resonancia  de  la  Rota  de  Roncesvalles  y  la  celebri- 
dad de  sus  héroes,  cuyo  recuerdo  vive  fresco  aún  en  la  memoria 
de  nuestros  montañeses,  un  detalle  había  llamado  mi  atención: 
las  señales  que,  según  el  guía,  habían  impreso  los  dedos  de  Rol- 
dan, señales  que  yo  sospechaba  fuesen  caracteres  desconocidos. 
^Lo  son  en  efecto?  Soy  incompetente  para  decirlo;  sólo  diré  que 
aquellos  surcos  ni  son  naturales  ni,  como  al  principio  creí,  han 
sido  producidos  casualmente  al  afilar  una  herramienta.  Aunque 
no  hubiera  otras  razones,  bastaría  para  probar  que  no  era  ese  su 
origen,  el  surco  recto  é  intencionado  que  une  sin  rebasarlas  la 
segunda  y  tercera  líneas  de  la  parte  superior.  Además,  aquellas 
huellas  no  son  producidas  por  el  filo  del  hacha  ó  la  navaja,  úni- 
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eos  instrumentos  que  para  sus  labores  en  el  monte  usan  los  rarí- 
simos pastores  que  pueden  atravesar  aquel  desierto.  Aquello  es 
obra  de  un  cincel  rudo  y  su  antigüedad  debe  ser  remota,  porque 
á  parte  de  que  la  tradición  popular,  que  lo  explica  á  su  manera, 
es  muchas  veces  secular,  según  parece,  indícalo  también  el  as- 
pecto interior  de  esas  huellas,  enmohecidas  y  cubiertas  de  liqúe- 
nes, como  las  demás  rocas  de  la  sierra.  Por  otra  parte,  aquello 
representaría  un  trabajo  repetido  y  largo  si  hubiera  sido  produ- 
cido por  el  corte  ó  la  punta  de  un  arma  que  se  afila,  y  no  es  ve- 
rosímil que  habiendo  en  aquel  campo  miles  de  rocas  de  la  mis- 
ma clase  y  formación,  utilizasen  únicamente  esa  piedra  para 
tal  objeto,  como  no  es  explicable  tampoco,  según  queda  dicho, 
el  paralelismo  y  regularidad  de  esas  líneas,  y  menos  aún  el  trazo 
corto  y  recto  que  sin  rebasarlas  une  dos  de  ellas. 

¿Estará  relacionada  la  misteriosa  piedra  con  esa  colección  de 
dólmenes  que  allí  cerca  acabábamos  de  ver.?' 

¿Es,  por  ventura,  fragmento  de  un  menhir,  monumento  fune- 
rario, ó  piedra  conmemorativa  de  algún  acontecimiento  de  im- 
portancia.^ 

¿Sería  acaso  una  especie  de  piedra  miliaria  ibérica,  y  aquellos  sig- 
nos cifras  que  probarían  conocimientos  de  una  rudimentaria  nume- 
ración escrita.?  Grande  sería  en  tal  caso  el  valor  de  ese  monumento. 

La  Academia  sabrá  descifrar  este  enigma,  en  vista  del  adjunto 
diseño  que  tracé  con  nimia  exactitud. 

Desde  la  legendaria  piedra  emprendimos  nuevamente  la  mar- 
cha, volviendo  á  atravesar  el  valle  por  el  camino  antes  recorrido; 
internámonos  otra  vez  entre  peñascales  y  selvas,  torciendo  hacia 
el  S.;  subimos  á  la  altura  de  las  acantiladas  rocas  que  limitaban 
el  valle;  alejámonos  de  allí,  ascendiendo  siempre,  y  en  la  cum- 
bre de  elevadísimos  montes,  á  la  vista  ya  del  valle  de  la  Barran- 
ca, que  ocultaban  á  intervalos  las  nubes  que  nos  envolvían,  en- 
contramos restos  de  otros  dos  grandes  dólmenes,  distantes  entre 
sí  tan  sólo  unos  quince  metros. 

El  alto  se  llama  Lizarrandi-gañe,  y  con  ese  nombre  señalamos 
á  ambos  monumentos.  Uno  de  ellos  presenta  la  particularidad 
de  que  su  cubierta,  según  se  ve  por  un  enorme   bloque   que  de 
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ella  queda,  era  naturalmente  arqueada,  formando  bóveda,  con  la 
convexidad  hacia  el  exterior.  Este  bloque  parece  haber  sido 
arrancado  de  una  caverna,  pues  lo  indica  no  sólo  su  forma,  sino 
las  señales  de  estalactitas  ó  estalacmitas  en  su  parte  inferior.  El 
grueso  de  esta  piedra  es  de  unos  /O  centímetros. 

Desde  este  punto  emprendimos  el  regreso  con  la  rapidez  que 
permitía  el  terreno,  pues  el  día  declinaba,  mis  fuerzas  se  agota- 
ban, y  había  que  andar  algunas  horas  para  llegar  á  poblado;  pero 
antes  contemplé  de  lejos  algunos  montes  y  precipicios  donde 
existen  otros  tres  dólmenes,  cuya  situación  reservo  por  ho)^,  pero 
que  me  propongo  reconocer  en  breve. 

Durante  mis  expediciones  he  visto  también  un  sinnúmero  de 
cavernas,  enriquecidas  unas  con  afiligranadas  estalactitas  y  esta- 
lacmitas; formadas  por  cámaras  de  planta  extraña  otras,  y  algu- 
nas con  espantosos  é  insondables  abismos  en  su  interior. 

Resumiendo:  he  reconocido  siete  dólmenes  completos,  tres 
arruinados,  y  adquirido  noticias  de  otros  tres;  en  junto  trece,  es- 
perando encontrar  otros  aún. 

Las  observaciones  que  he  hecho  espero  detallarlas  más  tarde, 
limitándome  por  hoy  á  las  siguientes: 

l.^  Todos  los  dólmenes  están  rodeados  por  un  círculo  de 
unos  ocho  ó  diez  metros  de  diámetro,  formado  por  piedras  irre- 
gulares, esquinadas  y  no  grandes;  pero  no  presentan  señales  de 
haber  estado  bajo  ningún  montículo  ó  gal-gal. 

2.^     Todos  tienen  su  entrada  hacia  el  Oriente;  y 

3.*  A  distancia  relativamente  corta  de  cada  uno  de  los  dól- 
menes, se  encuentran  una  ó  más  cavernas,  circunstancia  sobre  la 
que  llamo  la  atención  de  la  Real  Academia,  y  considero  de  suma 
importancia  para  mis  exploraciones  futuras,  por  creer  que,  por  lo 
menos  en  este  país,  existe  entre  unas  y  otros  estrecha  relación. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Juan  Iturralde  y  Suitz. 

Correspondiente  de  las  Reales  Academias  de  la  Historia 
y  de  San  Fernando. 

Pamplona,  27  de  Noviembre  de  1894. 
(Es  copia.) 
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Notas  referentes  á  nuevos  hallazgos  en  la  estación  pre- 
histórica de  Aralar,  que  el  Sr.  Iturralde  habría  aña- 
dido en  la  redacción  definitiva  de  su  Memoria. 

«En  mi  tercera  expedición,  verificada  cerca  de  un  año  des- 
pués, dirigíme,  acompañado  de  mi  incansable  guía,  hacia  el  Oeste, 
dejando  tras  de  nosotros  la  comarca  poblada  de  dólmenes  ante- 
riormente recorrida.  A  cerca  de  una  lengua  del  dolmen  de  Zu- 
beinta  (Zubeintako-trego-arriya)^  después  de  cruzar  grandes  ba- 
rrancos y  selvas,  escalar  cumbres  y  contemplar  inmensas  rocas 
de  típicas  y  extrañas  formas,  hallé  entre  maleza  y  grandes  árbo- 
les, sobre  un  montículo  de  piedras  esquinadas,  otro  dolmen  que 
denominé  Olavertako-trego-arriya.  Sus  piedras  laterales,  que  no 
fué  posible  medir  exactamente  por  los  cantos  3^  maleza  en  que 
estaban  enterradas  en  gran  parte,  tendrán  próximamente  unos 
2  m.  ó  2,40  m.  de  largo;  la  cubierta  (rota  y  dividida  en  tres  tro- 
zos que  dejan  al  descubierto  el  interior  del  dolmen  y  están  hoy 
separados  por  grandes  intervalos  ó  huecos)  tiene  unos  2,35  rne- 
tros  de  ancho  y  3,30  de  longitud. 

Este  dolmen  se  eleva  claramente  sobre  un  montículo  de  pie- 
dras irregulares  y  esquinadas  de  no  muy  grandes  dimensiones, 
que  pudiera  calificarse  úq  gal-gal;  como  testimonio  de  su  extra- 
ordinaria antigüedad,  se  ve  en  su  parte  superior  é  inmediato  al 
dolmen  un  enorme  tronco  de  roble,  muchas  veces  secular,  cor- 
tado hoy  á  poca  distancia  de  sus  raíces,  que  retorciéndose  pene- 
tran entre  las  grietas  de  las  piedras. 

La  cavidad  ó  hueco  del  dolmen  es  profunda;  pero  no  siendo 
prudente  proceder  á  una  excavación  en  su  interior,  que  casi  con 
segundad  habría  de  ocasionar  desgracias,  y  después  de  haber  pe- 
netrado en  él  por  entre  las  grietas  de  la  cubierta  para  juzgar  de 
su  estado  de  solidez,  hice  que  mi  guía  (que  siempre  iba  provisto 
de  pico,  hacha  y  azada)  excavase  en  la  parte  exterior  é  inme- 
diata al  dolmen,  sobre  la  cúspide  del  montículo.  A  unos  0,40  me- 
tros de  profundidad  se  encontró  gran  cantidad  de  huesos  huma- 
nos y  de  animales:  grandes  molares,  vértebras,  restos  de  mandí- 
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las  y  muchas  muelas  de  hombre  y  costillas,  que  por  su  marcada 
convexidad  y  por  otros  conocidos  caracteres,  se  conocía  eran  de 
animales. 

Los  huesos,  por  su  aspecto,  representaban  una  antigüedad 
remotísima;  aunque  he  tenido  ocasión  de  examinar  muchos, 
cuya  inhumación  remontaba  á  cientos  y  aun  millares  de  años, 
ninguno  he  visto  quizá  que  presentase  tan  marcados  signos  de 
vetustez.  Como  generalmente  sucede,  los  dientes  y  muelas  hu- 
manos eran  los  que  en  mejor  estado  de  conservación  se  encon- 
traban. Sin  embargo,  aun  cuando  la  mayor  parte  conservaban 
su  esmalte  y  no  presentaban  señal  de  caries,  había  algunas  mue- 
las de  aspecto  perfectamente  sano  en  su  exterior,  y  que  interior- 
mente estaban  completamente  huecas.  La  mayor  parte  de  los 
huesos  presentaban  exteriormente  un  color  pardo  rojizo  muy 
pronunciado,  é  interiormente  estaban  convertidos  en  una  mate- 
ria esponjosa,  en  una  verdadera  filigrana  compuesta  de  finísimos 
filamentos  que  se  cruzaban  y  retorcían,  formando  extrañas  figu- 
ras, como  el  más  delicado  encaje.  Recogimos  varios  huesos  de 
los  mencionados,  y  de  ellos  pensam.os  dar  una  descripción  minu- 
ciosa y  representaciones  gráficas. 

La  gran  distancia  que  nos  separaba  en  aquel  sitio  de  todo  po- 
blado y  la  necesidad  de  descender  al  valle  antes  de  la  noche,  nos 
impidió  continuar  por  entonces  las  excavaciones,  aplazándolas 
para  más  adelante. 

Emprendimos,  pues,  nuestra  marcha  rápidamente;  pero  antes 
de  dirigirnos  hacia  los  valles,  quisimos  aprovechar  las  horas  que 
quedaban  de  día  para  ver  otro  dolmen.  Atrav'esamos  nuevamen- 
te barrancos  profundos,  subimos  á  las  cumbres  de  diferentes 
montes,  y  en  una  de  ellas,  á  algunos  kilómetros  del  dolmen  an- 
terior, en  dirección  á  Oriente,  hallamos  uno  magnífico  y  en  ex- 
tremo interesante,  pues  en  él  puede  estudiarse  el  sistema  que 
empleaba  para  la  construcción  de  tales  monumentos  el  pueblo 
que  los  erigiera.  Efectivamente;  sobre  la  elevada  cumbre  llama- 
da Luperta,  desde  la  cual  se  descubría  un  sublime  panorama 
formado  por  negros  precipicios,  verdes  laderas,  peñascales  taja- 
dos y  desordenados  cual  si  los  hubiera  sacudido  un  terremoto,  y 
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bosques  sombríos  que  lucían  los  más  ricos  matices,  desde  el  ne- 
gro azulado  al  verde  esmeralda,  al  amarillo  y  al  carmín  encendi- 
do, y  tras  de  los  cuales  una  línea  de  montañas  de  caprichosas 
formas  y  cubiertas  de  nieve  elevaba  hasta  el  cielo  sus  excelsos 
y  plateados  picos;  sobre  aquel  admirable  observatorio,  decimos, 
se  elevaba  un  montículo  de  unos  cuatro  metros  de  elevación, 
compuesto  de  cantos  esquinados  como  los  otros  ya  descritos,  y 
en  su  parte  superior  hallábase  semienterrado  el  típico  dolmen 
que  denominamos  Ltipertako-trego-arfiya.  Su  tapa  ó  mesa  hálla- 
se al  descubierto,  pero  hasta  ella  llegan  ocultando  las  piedras  la- 
terales que  la  sostienen  y  la  del  fondo,  los  cantos  del  montículo, 
dejando  sólo  libre  la  entrada  al  monumento,  cuyo  hueco  interior 
tiene  próximamente  1,85  m.  de  longitud  por  I  m.  de  anchura. 
La  roca  que  íorma  la  tapa  del  dolmen  es  de  3,25  m.  de  largo 
por  2,54  m.  de  ancho.  Las  piedras  laterales,  medidas  desde  lo 
interior  del  monumento,  tienen  unos  3,02  m.  de  largo  y  1,88 
metros  de  altura  desde  la  tapa  que  sostienen  hasta  el  nivel  de 
tierra  donde  penetran.  En  mi  concepto,  las  excavaciones  que  se 
practiquen  bajo  este  dolmen  y  montículo  han  de  ser  de  notables 
resultados,  por  el  estado  de  conservación  en  que  uno  y  otro  se 
encuentran. 

Dirigímonos  desde  aquel  sitio  siempre  al  Oriente,  dejando 
tras  denosotros,  á  la  izquierda,  algunos  de  los  dólmenes  que  en- 
contramos en  nuestras  primeras  expediciones;  pasamos  á  corta 
distancia  de  los  horribles  peñascales  que  limitan  por  la  parte  del 
Sur  la  apacible  llanada  de  Ata,  con  su  piedra  de  caracteres  pre- 
históricos, encantador  vallecito  que,  á  unos  I.200  metros  sobre 
el  nivel  del  mar,  queda  escondido  como  el  foso  de  una  fortaleza 
entre  los  acantilados  de  las  rocas. 

Seguimos  rebasando  el  pintoresco  monte  Madalen,  separados 
de  él  por  un  abismo  cubierto  de  selvas,  y  encontramos  sobre  la 
cumbre  del  Armendia  otro  dolmen,  que  distinguí  con  el  nombre 
de  Armendako-trcgo-arriya,  rodeado  también  por  un  círculo  de 
cantos  y  rudas  piedras,  formando  el  montículo  en  cuyo  centro  y 
parte  superior  se  eleva  el  monumento.  Su  cubierta,  que  hoy  re- 
sulta casi  cuadrada,  pero  que  en  mi  concepto  i)udo  ser  más  larga 
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en  su  origen,  tiene  1,88  m.  de  longitud  y  otro  tanto  de  anchura; 
las  piedras  laterales  2,19  m.  de  largo  y  I,8l  m.  de  alto,  desde 
el  suelo  hasta  la  tapa;  y  la  piedra  del  fondo  en  su  parte  inferior, 
y  por  consiguiente  el  hueco  del  dolmen,  0,96  m.  de  ancho 

Bajamos  desde  allí,  lo  más  rápidamente  que  pudimos,  por  un 
terreno,  el  más  abrupto  quizá  de  cuantos  habíamos  visto  hasta 
entonces,  y  antes  de  llegar  al  fondo  del  barranco  y  hacia  la  mitad 
del  monte,  hízonos  fijar  nuestro  guía  en  las  vetustísimas  ruinas 
de  un  edificio  que  encierran  un  problema  histórico  y  presentan 
un  extraordinario  fenómeno  de  la  naturaleza  verdaderamente  in- 
verosímil. Consisten  esas  ruinas  en  los  restos  de  una  iglesita  de 
exiguas  dimensiones  (unos  doce  ó  catorce  metros  de  largo  por 
cuatro  ó  cinco  de  ancho),  de  la  que  sólo  quedan  trozos  de  los 
muros  casi  á  nivel  de  tierra,  suficientes  únicamente  para  marcar 
el  área  que  ocupaba.  Consérvase  tan  sólo  en  pie  todavía  el  para- 
mento de  uno  de  los  extremos  de  aquel  edificio,  el  del  lado  de 
Occidente;  ese  paramento,  unos  dos  metros  más  elevado  en  la 
parte  N.  que  en  la  del  Mediodía,  por  efecto  de  la  escarpada 
pendiente  del  monte,  está  formado  por  pequeños  sillares  de  pie- 
dra arenisca  sin  labor  alguna,  ni  aun  la  más  insignificante  cornisa 
ni  retablo;  dicho  muro,  que  quizá  correspondiera  á  la  parte  ante- 
rior de  la  iglesia,  ó  sea  la  opuesta  al  ábside,  carece  de  ventanas, 
tiene  un  espesor  enorme  para  su  diminuta  construcción  (más  de 
un  metro)  y  termina,  en  su  parte  superior,  en  dos  vertientes  don- 
de se  apoyaba  la  techumbre,  que  probablemente  sería  de  loza. 
Sobre  el  vértice  del  ángulo  que  di\  ide  esas  dos  vertientes  apare- 
ce el  robusto  tronco  de  un  añoso  roble,  de  unos  setenta  centíme- 
tros de  diámetro,  del  cual  arrancan,  extendiéndose  en  todas  di- 
recciones, gigantescas  ramas.  Visto  ese  roble  desde  la  parte  ex- 
terior del  muro,  diríase  que  arraiga  en  el  interior  del  edificio,  en 
el  suelo  sembrado  de  escombros;  pero  examinándolo  por  el  lado 
opuesto,  se  observa,  con  verdadero  asombro,  que  aquel  gigantes- 
co árbol  ha  nacido  sobre  el  muro  que  aún  subsiste  en  pie.  Sus 
raíces,  extendiéndose  pintorescamente,  se  retuercen  como  sier- 
pes que  luchan  iracundas;  se  abren  camino  entre  las  grietas  de 
las  peñas,  han  arrancado  sillares  que  sostienen  en  el  aire  forman- 
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do  nudos  en  derredor  suyo  y  rodeándolos  apretadamente;  se  ele- 
van, bajan  y  entrelazan  como  las  serpientes  del  grupo  de  Lao- 
coonte,  y  describen  curvas,  ángulos  agudos  y  espirales,  sin  tocar 
á  tierra.  El  inmenso  peso  del  gigantesco  árbol  sólo  puede  ser  so- 
portado por  la  robustez  y  el  gran  espesor  de  aquel  muro  y  más 
aún  por  un  prodigio  de  equilibrio. 

Mi  guía  designó  aquellas  ruinas  con  el  nombre  de  Agtiirico-' 
Eliza  (iglesia  de  Aguirí),  y  añadió  que,  según  la  tradición  que 
han  ido  transmitiéndose  las  generaciones,  allí  hubo  un  pueblo, 
lo  cual  parecen  corroborar,  efectivamente,  algunos  sillares  y  ves- 
tigios de  escombros  que  se  ven  á  poca  distancia.  ¿En  qué  remo- 
tísima época  existió  éste  y  fué  edificada  la  iglesia? 

Confúndese  el  espíritu  al  considerarlo.  Ni  restos  quedan  de 
tal  población  ni  aun  siquiera  guardan  memoria  suya  la  historia  y 
los  archivos  de  este  antiguo  reino,  donde  constan  los  nombres  de 
otras  insignificantes  que  han  desaparecido.  Y  prueba  elocuente- 
mente tan  pasmosa  vetustez,  aquel  gigantesco  roble  que  parece 
subsistir  para  proclamarla  desde  lo  alto  de  la  ruina.  En  efecto, 
ese  írbol  de  grueso  tronco,  de  robustas  ramas  y  colosales  raíces, 
manifiesta  ser  seis  ú  ocho  veces  secular,  y  sólo  pudo  arraigar  y 
crecer  sobre  el  muro  de  la  iglesia  cuando,  derruida  ya,  tras  de 
otros  muchos  siglos  de  existencia,  pudo  recibir  en  el  espesor  de 
su  paramento  la  semilla  que  cayera  de  los  robles  que  la  rodea- 
sen y  cobijaran  bajo  sus  frondas. 

Ya  en  el  fondo  del  barranco,  visitamos  dos  cuevas.  La  una, 
que  ocupa  el  centro  de  una  enorme  y  pintoresca  roca,  semejante 
á  robusta  fortaleza,  ostenta  su  entrada  en  forma  de  arco  semi- 
circular aperaltado,  que  parece  la  entrada  de  un  castillo.  Trepa- 
mos hasta  ella,  suspendiéndonos  á  las  ramas  y  raíces  de  fuertes 
arbustos;  pero  al  llegar  á  sus  umbrales,  vimos  con  sentimiento 
que  sólo  tenía  unos  seis  metros  de  profundidad,, terminando  en 
forma  de  nicho  ú  hornacina.  Llámase  el  peñón  Ponsolúa. 

A  poca  distancia,  y  en  la  base  del  monte  que  acabábamos  de 
recorrer,  existe  otra  caverna  cuya  entrada  está  rodeada  de  pe- 
ñascos, de  distintas  formas  y  tamaños,  desprendidos  de  la  mon- 
taña. La  boca  de  la  cueva   mira  al  Sur,  y  la  galería,  cuyo  corte 
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vertical  forma  un  ángulo  con  el  agudo  vértice  en  la  bóveda  y  la 
base  en  el  suelo  de  la  misma,  se  dirige  al  N.  en  pendiente  que 
baja  rápidamente  durante  unos  50  metros. 

Dicha  galería  es  estrecha,  forma  á  trechos  pequeñas  cámaras 
circulares  con  estalactitas  y  estalacmitas  gruesas  é  informes,  y  bó- 
veda y  paredes  destilan  agua  de  continuo,  á  consecuencia  de  lo 
cual,  el  suelo  está  encharcado  y  las  rocas  que  lo  constituyen,  lo 
mismo  que  las  paredes  y  aun  mucha  parte  de  la  bóveda,  están 
reblandecidas  en  su  superficie  y  cubiertas  de  una  compacta  y 
gruesa  capa  de  barro  gris  amarillento.  El  fenómeno  que  se  ob- 
serva en  esa  gruta  explica  su  aspecto  interior.  Cuando  las  nieves 
cubren  aquellos  montes  ó  durante  las  grandes  lluvias,  sale  de 
ella  una  inmensa  masa  de  agua  en  forma  de  furioso  torrente  y 
con  un  empuje  tal  que,  al  rebasar  la  boca  de  la  caverna,  se  es- 
parce y  eleva  violentamente,  arrastra  peñascos,  arroja  grandes 
piedras  á  varios  metros  de  altura,  y  convertido  en  río,  devasta 
los  sembrados  del  pueblo  de  Irañeta  que  se  extiende  en  el  llano 
á  dos  ó  tres  kilómetros  de  distancia.  Las  intermitencias  de  ese 
torrente  y  lo  incierto  de  tan  terrible  fenómeno,  hacen  peligrosí- 
sima la  exploración  de  esa  caverna  que,  según  opinión  de  los  na- 
turales del  país,  debe  recibir,  por  medio  de  simas  ó  canales  sub-, 
terráneos,  las  aguas  y  nieves  que  se  filtran  desde  el  valle  de  Ata, 
situado  en  la  cumbre  de  aquel  monte,  y  quizá  las  de  otros  picos 
más  elevados,  á  juzgar  por  la  presión  del  agua  al  salir  de  la  cue- 
va. Esta  es  vastísima  y  parece  que  nadie  se  ha  arriesgado  á  ver 
dónde  termina.  Nosotros  sólo  penetramos  en  ella  unos  80  me- 
tros, pues  á  parte  del  peligro  y  de  la  carencia  de  aparatos  de 
alumbrado,  es  difícil  transitar  allí  por  los  peñascos  que  obstru- 
yen el  paso  y  por  lo  resbaladizo  del  suelo,  en  muchos  sitios  su- 
mergido. 

Desde  esa  cueva,  conocida  también  con  el  nombre  de  Ponso- 
lúa  que  llevan  aquellas  rocas,  subimos  al  monte  Madalen,  con 
objeto  de  acercarnos  á  los  extraños  peñascos  que  se  alzan  en  su 
parte  posterior  y  habíamos  contemplado  desde  otras  cumbres 
muy  distantes  en  nuestras  diferentes  excursiones,  dudando  si  se- 
rían monumentos  megalíticos. 
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Después  de  una  penosa  ascensión  por  las  breñas  del  Madalen, 
examinamos  aquellas  inmensas  y  extrañas  rocas  á  corta  distancia 
de  su  base  y  nos  convencimos  de  que  su  disposición  es  debida  á 
un  fenómeno  natural  y  no  á  la  mano  del  hombre.  Una  cortadu- 
ra vertical  de  la  peña,  de  más  de  1 50  m.,  se  sumerge  al  S.  en 
el  valle  de  la  Borunda;  lisa  y  limpia  de  todo  arbusto,  forma  en 
su  cúspide  una  llanada  inclinada  hacia  el  S.  y  á  su  terminación 
elévase  un  gigantesco  cono  de  roca  caliza  que  termina  en  una 
punta  agudísima,  como  las  flechas  de  una  catedral  ojival,  y  sale 
de  la  vertical  inclinándose  marcadamente  hacia  el  N.  en  el  ex- 
tremo. 

Al  pie  ó  arranque  de  ese  ciclópeo  cono,  pero  siempre  en  la 
parte  alta  del  peñón,  se  nota  un  hueco  ó  túnel  semicircular,  á 
través  del  cual  penetra  la  luz  y  se  ven  cruzar  las  nubes. 

La  ascensión  á  la  cúspide  de  esas  rocas  es  por  este  lado  impo- 
sible. Sólo  los  buitres  pueden  llegar  hasta  allá;  y  entre  sus  grie- 
tas y  oquedades  han  establecido  sus  nidos  y  colocados  en  fila 
sobre  las  cornisas,  se  les  ve  contemplar  inmóviles  las  profundi- 
dades de  los  valles  y  las  selvas,  que  se  extienden  á  600  ú  800 
metros  á  sus  pies. 

Desde  el  dolmen  de  Pamplona-gañe^  á  unos  700  ó  1. 000  me- 
tros en  línea  recta  caminando  hacia  el  O.,  hay  una  gruta  pe- 
queña con  bifurcación.  Esta  gruta  se  llama  Bazterroco-ciieva^  su 
boca  mira  al  S.,  su  bóveda  es  cilindrica. 

A  unos  1. 000  m.  á  la  misma  altura,  y  en  dirección  al  Oeste, 
hay  otra  cueva  llamada  GentíUen-ciieva.  Su  boca  está  á  raíz  de 
tierra  y  es  tan  pequeña  que  hay  que  penetrar  en  ella  arrastrán- 
dose y  con  gran  dificultad.  A  unos  20  m.  se  divide  en  dos 
galerías;  hay  un  laberinto  de  estalactitas,  estalacmitas  y  concavi- 
dades muy  extrañas.  Golpeando  el  suelo  se  oyen  grandes  ruidos 
debajo,  indicando  enormes  oquedades.  No  he  llegado  al  fin 
porque,  donde  aparentemente  termina,  supongo  yo  que  hay  un 
agujero  que  da  paso  á  otras  galerías. 

A  unos  1. 000  m.  de  la  Gentillen-cueva,  en  línea  recta,  y  pró- 
ximamente á  la  misma  altura,  pero  separado  de  ella  por  un  pro- 
fundo barranco,  está  el  dolmen  del  Alto  de  Aranzadie. 
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A  unos  600  m.,  siempre  al  O.,  y  80  á  1 00  más  baja  está  la 
cueva  de  Basadetz.  Es  curiosa.  Su  boca,  en  forma  de  arco  se- 
micircular, tiene  de  alto  1,50  m.  Da  ingreso  á  una  pequeña  ro- 
tonda de  bóveda  semiesférica;  en  su  fondo  hay  un  agujero  que 
da  ingreso  á  otra  sala  circular,  luego  otra  puerta  y  otra  galería 
en  cuesta.  La  primera  sala  recibe  luz  de  lo  alto  por  una  grieta 
de  la  roca. 

Al  pie  del  monte  de  San  Miguel  é  inmediata  al  camino  por 
donde  se  sube  al  santuario,  existe  una  cueva,  y  á  espaldas  de  la 
roca,  donde  se  halla  situada  y  á  la  misma  altura  próximamente 
sobre  el  camino  del  santuario,  hay  otra  llamada  Sorguiñ-echea 
(casa  de  las  brujas),  en  el  fondo  y  parte  alta  de  un  arco  ojival. 
Sospecho  que  ambas  cuevas  deben  comunicarse  entre  sí,  forman- 
do una  especie  de  túnel.  No  puede  subirse  hasta  ellas  sin  ayuda 
de  escaleras  y  cuerdas. 

A  unos  1. 000  m.  al  O.  de  los  dólmenes  de  Lizarrandigañe, 
hay  una  cueva  vertical  ó  pozo  que,  á  unos  cuatro  ó  cinco  me- 
tros de  profundidad,  se  divide  en  dos  galerías  horizontales  para- 
lelas. No  se  puede  bajar. 

Es  digna  de  mención  la  roca  de  Garchalatch.  Fórmala  un  blo- 
que inmenso  de  unos  300  m.  de  altura,  que  parece  un  to^ 
rreón;  en  su  centro  hay  una  grieta  que  llega  hasta  la  tierra,  por 
donde  se  penetra  en  el  peñasco,  y  á  ambos  lados,  dos  cuevas 
que  se  comunican  entre  sí. 

A  unos  50  m.  del  dolmen  de  Seacuaín,  hay  una  gran  cueva 
que,  á  20  m.  de  la  entrada,  hacia  la  izquierda,  tiene  una  pro- 
fundísima sima.  La*s  piedras  que  se  arrojan  se  oyen  caer,  re- 
botar y  chocar  durante  mucho  tiempo.  Al  exterior,  la  entrada  ó 
arco  tiene  á  ambos  lados  una  especie  de  pilares  ó  columnas. 

Hay  también  varias  cuevas  llamadas  Cueva  zarrac  (cuevas 
viejas). 

Erroldan-arriya. 

Deseando  conocer  la  opinión  de  persona  de  tan  indiscutible 
competencia  en  la  ciencia  de  las  antigüedades  como  es  mi  respe- 
tado amigo  el  sabio  arqueólogo  de  Berlín,  D.  Emilio  Hübner,  re- 
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mitíle  un  croquis  de  tan  extraño  monumento,  suplicándole  emi- 
tiera su  opinión  acerca  del  mismo. 

La  contestación  del  sabio  epigrafista  fué,  como  suya,  por  de- 
más interesante;  he  aquí  algunos  párrafos  de  su  carta,  fecha  3  de 
Enero  de  1895: 

«...  Respecto  á  la  priedra  ti-¡ángular  cuyo  dibujo  me  manda 
usted,  existe,  en  efecto,  una  escritura  semejante  en  piedras  en- 
contradas en  Inglaterra,  especialmente  en  Wales  y  en  Escocia, 
que  llaman  Ogham.  Pero  lo  característico  de  ella  es  que  los  ras- 
gos en  que  consiste  no  están  en  un  lado  sólo,  sino  que  continúan 
sobre  el  ángulo  de  la  piedra  al  otro  lado.  Algunas  de  ellas  en- 
contrará usted  en  mi  obra  Inscriptiones  Britanniae  Christianae 
(Berlín,  1876,  etc).  Sin  embargo,  los  surcos  de  su  lápida  son 
diferentes  de  los  Ogham  y  no  creo  sean  una  escritura.  Los  creo 
más  bien  señales,  sin  duda,  de  la  mano  del  hombre,  como  se 
encuentran  en  muchas  partes  esculpidas  en  la  roca  viva;  indi- 
qué las  de  Fuencaliente  y  del  monte  Horquera  en  mis  Monu- 
menta  linguae  Ibericae  (Berlín,  1893-94),  bajo  los  números  lxi 
y  ó.  Es  imposible  de  interpretar  tales  señales  cuando  se  en- 
cuentran aisladamente;  sólo  una  serie  de  monumentos  semejan- 
tes se  ofrece  á  comparaciones  y  tal  vez  á  una  explicación  de  su 
destino.  En  un  caso  como  éste,  el  indagador  no  puede  hacer  más 
que  buscar  y  aguardar;  un  hallazgo  inesperado  á  veces  derrama 
luz  sobre  objetos  de  igual  obscuridad.» 

Termina  su  carta  el  Sr.  Hübner  ofreciéndose  noblemente  á 
ayudarme  en  mis  tareas  y  poniéndose  á  mí  disposición  para  su- 
ministrarme informes  sobre  libros  y  noticias  que  buscaría  en 
vano  en  las  obras  epigráficas  publicadas  por  él;  generosidad  pro- 
pia de  un  verdadero  sabio  que,  impulsado  por  el  amor  á  la  cíen- 
cía,  no  se  desdeña  en  auxiliar  á  todo  el  que  la  investiga,  por  hu- 
milde que  sea. 

En  la  tercera  ó  cuarta  expedición  que  hice  á  aquellos  montes, 
me  detuve  en  el  vallecito  de  Ata^  con  el  objeto  de  proceder  á  una 
excavación  en  torno  de  Erroldan-arriya.  Comenzóla  mi  guía; 
pero  contra  lo  que  yo  suponía,  la  piedra  triangular,  conservando 
su  forma,  penetraba  á  gran  profundidad  en  el  terreno.  Era  éste 
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formado  de  tierra  vegetal  finísima,  compacta  y  limpia,  sin  que  en 
ella  se  encontrase  el  más  pequeño  guijarro;  á  un  metro  de  pro- 
fundidad, la  tierra  se  presentaba  más  compacta  todavía;  tenía  el 
color  negruzco  azulado  del  acero  y  salía  adherida  á  la  azada  ó  el 
pico  en  trozos  lisos  brillantes  y  finos,  como  el  barro  mejor  pren- 
sado de  una  alfarería  mecánica.  Continuóse  la  excavación  y  ob- 
servé que  la  piedra  variaba  de  forma,  naciendo  de  la  arista  de 
donde  arrancan  los  misteriosos  signos  una  especie  de  rama  ó 
brazo  pegado  á  dicha  arista,  cuya  parte  más  gruesa  está  en  la 
parte  baja,  cual  si  formase  el  hombro  de  una  estatua  invertida. 
Pronto  alcanzó  la  excavación  1,87  m.  de  profundidad  y,  aunque 
la  piedra  continuaba  todavía,  no  fué  posible  seguir  el  trabajo  em- 
prendido por  impedirlo  la  dificultad  de  extraer  la  tierra  desde  el 
fondo  careciendo  de  cestas  ó  terreras,  y  apliqué  para  otra  oca- 
sión el  verificar  una  exploración  completa,  cuidando  de  rellenar, 
entre  tanto,  la  excavación. 

Desde  el  punto  en  que  se  abandonó  la  excavación,  la  piedra 
alcanzaba  una  longitud  de  3  m.  y  se  hundía  aún  en  la  tierra, 
conservando  siempre,  salvo  el  brazo  de  que  he  hablado,  la  forma 
triangular. 

Evidentemente  no  era  una  muga  prehistórica,  como  yo  sospe- 
chaba, tan  extraño  monumento,  y  dada  su  extraordinaria  altura, 
más  parece  un  menhir,  notable  por  ser  muy  escasos  los  que, 
como  éste,  ostentan  una  inscripción  ó  signos  grabados. 

Pero  siendo  un  menhir,  ¿cómo  se  conserva  en  posición  verti- 
cal estando  enterrado?  vSi  el  nivel  de  tierra  hubiera  sido,  con  cor- 
ta diferencia,  el  de  hoy  y  el  supuesto  menhir  se  hubiera  derrum- 
bado, se  hallaría  en  posición  horizontal.  Si  ocupa  la  posición  en 
que  se  le  colocara,  como  los  demás  monumentos  de  su  clase,  en- 
tonces el  nivel  de  tierra  ha  variado  considerablemente,  aumen- 
tando su  altura  en  dos  ó  más  metros,  hasta  dejarlo  casi  enterra- 
do; pero  es  creíble  que  si  ese  aumento  del  nivel  del  terreno  fué 
debido  á  desprendimientos  de  tierras  de  las  alturas  inmediatas, 
quedara  en  pie  esa  piedra  de  tan  escasa  base  (0,5o  m.  de  lado)  y 
tan  considerable  elevación. 

Eso  no  es  verosímil  y  nos  hace  sospechar  que  la  piedra  ha  sido 
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enterrada  al  erigirse  el  monumento,  con  arreglo  quizá  á  un  rito, 
creencia  ó  superstición,  que  hoy  desconocemos,  y  que  tal  vez  ex- 
plicaran los  surcos  misteriosos  grabados  en  su  parte  superior,  que 
es  la  única  que  queda  al  descubierto. 


El  nombre  con  que  en  aquellas  montañas  designan  á  los  dól- 
menes— trego-arriya — ,  vocablo  genuinamente  éuscaro,  es  del 
mayor  interés  para  la  ciencia  arqueológica  y  designa  ó  fija  ad- 
mirablemente el  objeto  ó  destino  que  tenían  tales  monumentos; 
efectivamente,  trego-arriya  significa  literalmente  piedra  ó  roca  de 
reposo^  de  trego^  reposo  ó  descanso,  según  el  diccionario  de  La- 
rramendi,  y  arriya^  piedra,  es  decir  piedra  tumular. 
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LOS  PARIENTES  DE  SANTA  TERESA 

Doña  Teresa  de  Cepeda  y  Dávila — que,  siguiendo  la  costum- 
bre de  los  tiempos,  se  llamó  siempre,  antes  de  ser  Teresa  de  Je- 
sús, Doña  Teresa  de  Ahumada — fué  uno  de  los  nueve  hijos  na- 
cidos en  el  matrimonio  que  contrajo,  á  lO  de  Enero  de  1508, 
Alonso  Sánchez  de  Cepeda  y  Toledo  con  doña  Beatriz  Dávila  y 
Ahumada,  su  prima.  El  Alonso  Sánchez  de  Cepeda  era  tan  noble 
caballero  como  consta  de  la  real  carta  ejecutoria  que  en  16  de 
Noviembre  de  1523  ganó,  con  otros  sus  hermanos,  en  la  real 
chancillería  de  Valladolid  y  enjuicio  contradictorio  con  la  ciudad 
de  Avila  y  el  lugar  de  Ortigosa,  concejo  de  Masalbago,  y  con  el 
Fiscal  de  Su  Majestad,  y  de  la  que  Juan  Sánchez  de  Toledo  y 
Cepeda  (padre  de  Alonso)  había  á  su  vez  obtenido  en  Ciudad- 
Real,  á  5  de  Febrero  del  año  1500;  por  cuyos  documentos  se 
comprueba  ser  legítimos  descendientes  de  un  célebre  guerrero, 
Vasco  Vázquez  de  Cepeda,  Señor  de  la  Villa  de  Cepeda,  que 
acompañó  y  sirvió  con  su  mesnada  á  D.  Alfonso  el  XI  en  el  cer- 
co de  Gibraltar,  y  cuyos  descendientes  cedieron  más  tarde  la  re- 
ferida su  villa,  á  cambio  de  la  de  San  Felices,  para  acudir  con 
cien  vasallos  suyos  á  las  guerras  que  sostenía  D.  Enrique,  el  de 
¡as  Mercedes^  ganando  en  ellas  justa  fama  de  leales  caballeros  y 
buenos  soldados. 

A  tan  clara  y  calificada  estirpe  (honrada  además  por  un  emi- 
nente Prelado,  el  Obispo  de  Segovia  D.  Juan  Vázquez  de  Cepeda, 
por  Rodrigo  de  Cepeda,  Maestre-sala  y  fiel  servidor  del  Rey  Don 
Enrique  IIT  el  Doliente^  y  por  el  Comendador  Fernán  Vázquez  de 
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Cepeda,  Secretario  del  Maestre  de  Santiago  D.  Alvaro  de  Luna), 
pertenecía  Teresa  de  Jesús,  de  cuyos  ocho  hermanos — Hernando, 
Rodrigo,  Lorenzo,  Antonio,  Pedro,  Agustín,  Jerónimo  y  Doña 
Juana — ,  parece  que  no  hay  ai  presente  sucesión  alguna;  pues  los 
siete  varones  pasaron  como  capitanes  á  la  conquista  de  las  In- 
dias, noble  palenque  abierto  al  espíritu  aventurero  y  militar  de 
la  nobleza  de  la  época,  y  allí,  después  de  haber  cobrado  fama  de 
valerosos,  murieron,  según  las  más  fundadas  conjeturas,  sin  pos- 
teridad, dejándola  sola  en  la  Península  el  tercero  en  el  orden  de 
nacimiento,  Lorenzo  de  Cepeda,  cuyo  último  vastago,  D.  Ber- 
nardo José  Carlos  de  Cepeda  y  Morales,  tomó  el  hábito  de  reli- 
gioso mínimo  en  1707. 

Por  este  motivo  son  al  presente  los  más  cercanos  deudos  de  la 
Santa  los  descendientes  de  Diego  de  Cepeda  Alvarez,  dos  veces 
su  primo-hermano,  como  hijo  de  P'rancisco  Alvarez  de  Cepeda  y 
de  Doña  María  Alvarez  de  Ahumada,  hermanos,  respectivamen- 
te, de  Alonso  Sánchez  de  Cepeda  y  de  Doña  Beatriz  Dávila. 

El  Diego  de  Cepeda  Alvarez  vino  á  establecerse  en  la  provin- 
cia de  Sevilla;  fué  Alférez  mayor — cargo  muy  importante  y 
aristocrático  en  el  antiguo  régimen — en  la  Villa  de  Estepa,  y  fun- 
dó últimamente  casa  en  la  de  Osuna  por  los  años  1 560,  consti- 
tuyéndose en  su  descendencia  directa  una  familia  ilustre,  conde- 
corada con  los  primeros  puestos,  poseedora  de  pingües  mayoraz- 
gos y  estrechamente  aliada  á  una  gran  parte  de  la  más  aci-isolada 
nobleza  andaluza.  Desde  Diego  de  Cepeda,  primo-hermano  de  la 
Santa,  á  través  de  una  larga  serie  de  capitanes,  regidores  perpe- 
tuos y  alcaides  de  los  castillos,  caballeros  de  las  Ordenes  Milita- 
res y  de  la  Real  Maestranza  de  Sevilla,  se  llega  en  filiación  no 
interrumpida,  comprobada  por  todo  género  de  documentos  — 
ejecutorias,  informaciones,  testamentos,  partidas  sacramenta- 
les— hasta  los  Cepeda  de  hoy  día,  cuyo  jefe,  el  Sr.  D.  Manuel 
de  Cepeda  y  Alcalde,  Maestrantc  de  Sevilla,  reside,  como  sus 
antepasados,  en  Osuna,  y  del  cual  es  hermana  la  señora  Doña  Te- 
resa de  Cepeda,  digna  y  virtuosísima  esposa  de  un  respetable 
Magistrado,  actual  Decano  y  Presidente  del  Tribunal  de  las  Or- 
denes, y  creada  Condesa  de  Cepeda  por  el  inmortal  Pío  IX,  en 
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Brev^e  de  l6  de  Febrero  de  1877,  para  perpetuar  la  memoria  de 
tan  gran  Santa  y  mística  doctora  (i). 

Y  de  esta  misma  casa  y  línea  de  Osuna,  la  más  inmediata  á 
Santa  Teresa,  vino  á  salir  la  ramificación  formada  por  D.José  de 
Cepeda  y  Torresmontes,  Alcaide  del  Castillo  de  la  Puebla  de  Ca- 
zalla,  de  quien  fué  tercera  nieta  Doña  María-Cañosanto  de  Cepe- 
peda  y  Nonet,  primera  Marquesa  de  Marchelina,  madre  de  una 
dama  ilustre,  bien  conocida  de  Madrid  entero,  más  que  por  lo 
elevado  de  su  cuna,  por  su  ática  é  ingeniosa  frase,  la  actual  Con- 
desa del  Campo  de  Alange,  Doña  María-Manuela  de  Negrete  y 
de  Cepeda. 

Otra  prima  de  la  Santa,  y  muy  inmediata  y  por  sus  dos  ape- 
llidos también,  fué  Doña  Jerónima  de  Cepeda  y  Dávila,  que  en  los 
primeros  años  del  siglo  xvi,  vivió  casada  con  Fernán  Pérez  del  Pul- 
gar, tercer  Señor  del  Salar,  nieto  del  legendario  Pulgar,  el  de  las 
grandes  Hazañas,  cuyo  nombre  marcha  tan  unido  á  la  historia  de 
la  guerra  y  rendición  de  Granada,  y  émulo  el  nieto  de  los  méritos 
guerreros  del  abuelo,  como  él  vencedor  de  los  moros,  y,  al  fin, 
cautivo  de  ellos.  El  hijo  mayor  de  Fernán  Pérez  y  de  Doña  Jeró- 
nima de  Cepeda,  fué  D.  Fernando  Pérez  del  Pulgar,  que  renun- 
ció la  representación  de  su  casa  y  á  los  placeres  del  siglo  para 
vestir=el  hábito  de  Carmelita  Descalzo,  tomando  el  nombre  de 
Fray  Francisco  de  Santa  María,  y  siendo  en  su  religión  espejo  de 
apostólicas  virtudes  y  doctísimo  historiador.  Los  servicios  de  esta 
noble  familia  fueron  recompensados  en  1693  con  la  Dignidad  de 
Título  del  Reino  y  la  denominación  de  Marqués  del  Salar,  en  ca- 
beza de  D.  Juan  Fernando  del  Pulgar,  tercer  nieto  de  la  Doña  Je- 
rónima de  Cepeda,  y  á  su  vez  progenitor  de  los  actuales  Mar- 
queses del  Salar,  Grandes  de  España,  y  de  toda  la  dilatada  fami- 
lia que  aún  conserva  en  Granada  el  nombre  y  los  prestigios  del 
Hazañoso  caudillo  que  tanto  contribuyera  á  arrancarla  del  po- 
der moro. 


(i)  Este  Título  Pontificio  ha  sido  convertido  en  Título  del  Reino  por 
el  Rey  D.  Alfonso  XII,  en  Real  decreto  de  1 1  de  Diciembre  de  1882,  con 
la  denominación  de  Conde  de  Santa  Teresa. 
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También  por  este  mismo  linaje  son  parientes  de  la  Santa  los 
Marqueses  de  San  Felices,  Grandes  de  España,  pues  ya  queda 
atrás  referido  por  qué  motivo  cedió  Vasco  Vázquez  de  Cepeda  la 
Villa  de  este  nombre,  á  la  que  deben  los  Cepeda  su  apellido,  obte- 
niendo en  cambio  la  de  San  Felices.  Cepeda  era,  y  deudo  inme- 
diato de  Teresa,  aquel  desgraciado  Procurador  por  Segovia  á  las 
Cortes  que  en  laCoruña  reuniera  Carlos  V,  aquel  Procurador  Tor- 
desillas,  muerto  á  manos  de  las  turbas,  de  vuelta  á  su  país,  si  por 
su  adhesión  y  lealtad  al  monarca,  por  su  olvido  de  los  intereses 
que  vSegovia  le  encomendara;  y  á  uno  de  cuyos  sucesores,  que  se 
llamó  D.Jerónimo  Francisco  de  Tordesillas  Cepeda  y  fué  Señor  de 
las  Casas  de  Tordesillas  de  Segovia  y  Calderón  de  Cigales,  Menino 
de  la  Reina  y  Caballero  del  hábito  de  Alcántara,  creó  Carlos  II, 
por  Real  cédula  del  31  de  Agosto  de  1697,  Conde  de  Alcolea  de 
'inoróte,  Título  éste  el  más  antiguo  de  la  familia  de  San  Felices. 

Los  Marqueses  de  Bermudo,  creados  en  1689,  ostentan  igual- 
mente este  honroso  parentesco,  por  ser  el  primer  Marqués  don 
Juan  Ignacio  de  Chaves  y  Mendoza,  Regidor  perpetuo  de  la  Ciu- 
dad de  Ávila  y  Señor  de  los  Estados  de  Bermudo,  Buharros,  AI- 
bornillo,  Peña-Téllez  y  la  Lobera,  hijo  de  D.  Luis  de  Chaves  Ca- 
rrillo de  Mendoza  y  de  Doña  María  de  Aguirre  y  Ayala,  Señora 
de  Bermudo,  Albornillo  y  Buharros,  sobrina  de  Santa  Teresa. 
Hoy  son  Marqueses  de  Bermudo  los  Condes  de  Superunda,  sus 
descendientes,  elevados  por  la  Majestad  de  doña  Isabel  II  á  la 
Grandeza  del  Reino,  en  justa  recompensa  á  buenos  servicios  pro- 
pios y  heredados. 

Son  éstas,  pues,  las  Casas  más  cercanamente  emparentadas  con 
la  Doctora  de  Avila  por  la  línea  y  apellido  paternos;  y  no  son 
menos,  ni  de  menos  claro  abolengo,  las  que  pueden  ufanarse  de 
tal  parentesco  por  el  glorioso  apellido  Dávila,  que  tan  honrada- 
mente llevó  su  madre  doña  Beatriz. 

De  la  Casa  Dávila,  de  la  célebre  cuadrilla  de  Blasco  Ximeno, 
que  en  las  historias  de  Avila  tiene  tan  grandes  y  repetidas  memo- 
rias, dice  un  historiador  que  es  una  de  las  más  eminentes  de  es- 
tos Reinos,  porque  en  ¡a  venerable  antigüedad  no  puede  ceder  á  al- 
guna y  girará  muy  alto  la  que  en  esta  calidad  se  pusiere  á  su  lado. 
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y  en  cuanto  á  varones  insignes  en  armas  y  en  letras,  no  se  encon- 
trará árbol  más  frondoso  ni  fructífero.  Su  tronco  primitivo  y  cier- 
to é  indubitado  es  Ximén  Blasco,  llamado  por  Garibay  D.  Xime- 
no  de  Ávila,  de  cuya  ciudad  fué  Gobernador  en  lo  militar  y  en 
lo  político,  después  de  haber  figurado  entre  sus  pobladores  (1085) 
con  el  Conde  D.  Ramón,  que  le  nombró  Capitán  de  cien  escude- 
ros de  á  caballo,  y  él  se  encontró  más  tarde  en  el  sitio  de  Cuenca 
al  mando  de  cuatrocientos  ballesteros  avileses,  siendo,  en  suma, 
uno  de  los  Ricos  homes  de  mayor  valimiento  y  autoridad  é  im- 
portancia de  su  época. 

Crónicas  y  nobiliarios  están  llenos  de  los  altos  hechos  que  en 
el  transcurso  de  cinco  siglos  llevaran  á  cabo  los  abuelos  por  está 
línea  de  Teresa  de  Jesús.  Imposible  reducir  su  fiel  relato  á  las  pro- 
porciones de  un  artículo. 

Pero  no  quiero  pasar  por  alto  que  por  las  venas  de  la  insigne 
fijndadora  corría  la  nobilísima  sangre  de  un  Sancho  Ximeno  de 
Ávila,  adalid  y  Capitán  de  D.  Sancho  el  Bravo,  \^encedor  de  Fa- 
dala  y  Homar,  hijos  del  Rey  moro  Aben-Alax;  y  en  cuyo  epita- 
fio se  escribió  aquello  de:  Piedra  preciosa  de  toda  España^  Capi- 
tán famoso  que  se  halló  en  26  batallas;  de  un  Blasco  Ximeno,  Go- 
bernador de  Ávila  y  tan  principal  caballero,  que,  según  algunos 
cronistas,  tuvo  la  audacia  de  retar  á  singular  combate  al  Rey  de 
Aragón  D.  Alfonso  III,  hallándose  éste  al  frente  de  sus  mismos 
ejércitos,  de  los  que  recibió  el  arrogante  provocador  la  muerte; 
de  un  Ximeno  Blázquez,  que  ejerció  el  gobierno  en  Ávila,  cuan- 
do esta  ciudad  guardó  y  sostuvo  á  D.  Alfonso  VIII,  librándole 
de  su  tío  el  monarca  leonés  D.  Fernando  II;  de  un  Fortún  Bláz- 
cjuez,  que, ejerció  en  Ávila  la  misma  autoridad  que  sus  antepasa- 
dos y  fué  caudillo  de  la  gente  de  guerra  de  aquella  ciudad  en  lo 
de  las  Navas  de  Tolosa;  de  un  Fernán  Blázquez  Dávila,  Señor  de 
Navamorcuende,  Sardiel  )'  San  Román,  Alcaide  del  Alcázar  de 
Ávila,  muerto  heroicamente  en  la  batalla  que  el  Príncipe  D.  Juan 
Manuel — de  quien  gozaba  acatamiento — dio  al  granadino  Osmin 
en  1372;  y  de  tan  grande  número  de  ricos-homes,  caudillos  y 
conquistadores,  que  haría  su  enumeración  sobrado  difusa  y  por 
demás  cansado  este  trabajo. 
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Vienen,  pues,  en  primer  lugar  como  deudos  de  la  Santa,  por  la 
parte  materna,  los  Marqueses  de  Navamorcuende,  Título  conce- 
dido á  D.  Diego  Dávila,  del  hábito  de  Santiago  y  Gobernador  y 
Capitán  general  de  Chile,  como  hijo  primogénito  y  sucesor  de 
D.  Gonzalo  Dávila  Coello,  decimosexto  Señor  de  Navamorcuen- 
de, muerto  sobre  el  campo  en  las  guerras  de  Cataluña,  siendo 
Capitán  de  hombres  de  armas  de  los  Guardias  Viejas  de  Castilla, 
y  con  muerte  tan  heroica,  que  mereció  las  siguientes  líneas,  de 
la  mano  misma  de  Felipe  IV,  al  Gobernador  del  Consejo:  oy jue- 
ves 27  de  Febrero  he  sabido  que  murió  peleando  en  Rosellón  don 
Gonzalo  Dávila^  y  en  vos  sabiéndolo^  ordeno  á  la  Cámara  despa- 
che Título  para  su  casa;  porque  sintiera  mucho  que  á  hijo  de  padre 
que  murió  asi  se  obligase  á  dar  Memorial  ni  hablar  á  algún  Mi- 
nistro. Asi  lo  executareis  luego. 

Entró  después,  por  línea  de-hembra,  el  Marquesado  de  Nava- 
morcuende en  la  Casa  Ducal  de  Abrantes,  una  de  las  primeras 
de  nuestra  antigua  Grandeza,  y  hoy  lo  lleva,  por  cesión  de  su  pa- 
dre, el  hijo  tercero  del  Duque  actual;  siendo  por  este  concepto, 
deudos  de  la  Santa  cuantos  tienen  sangre  de  los  Abrantes,  la 
sangre  de  los  famosos  Lancáster  y  de  nuestro  legendario  Rey 
D.  Pedro  el  Cruel,  por  su  hija — y  de  la  Padilla — Doña  Constanza 
de  Castilla,  mujer  del  Duque  Juan  de  Inglaterra. 

Entra  luego  la  línea  de  los  Condes  de  Peñaranda  de  Braca- 
monte,  formada  en  la  Casa  Dávila,  porque  Alvaro  Dávila,  Maris- 
cal de  Aragón  y  Camarero  mayor  del  Rey  D.  Fernando  I,  Señor 
de  Peñaranda  y  Fuente-el-Sol  y  uno  de  los  primeros  caballeros 
que  hubo  en  su  tiempo,  casó  con  Doña  Juana  de  Bracamonte,  una 
de  las  hijas  dq  aquel  Mosén  Robín  ó  Rubí  de  Bracamonte  (Bra- 
quemont),  Gran  Almirante  de  Francia  y  Embajador  de  obedien- 
cia cerca  dul  Sumo  Pontífice,  que  pasó  á  Castilla  en  rehenes  de 
paz  con  la  nación  vecina,  reinando  D.  Juan  I,  y  fué  entre  nosotros 
personaje  tan  eminente  como  había  sido  bizarro  capitán  en  las 
revueltas  de  su  país  natal.  El  Condado  de  Peñaranda  de  Braca- 
monte fué  creación  de  P'elipe  III,  del  año  1602,  en  favor  de  Don 
Alonso  de  Bracamonte  Dávila  y  Guzmán  (que  era  Dávila  por  va- 
ronía), quinto  Señor  de  Peñaranda,  Asistente  y  Capitán  general 
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de  Sevilla  y  su  tierra,  Ayo  del  Infante  D.  Carlos,  hijo  de  aqueí 
Soberano;  y  por  estos  enlaces,  y  como  descendiente  del  Maris- 
cal Alvaro  Dávila,  emparenta  con  Santa  Teresa  la  gran  Casa  de 
los  Duques  de  Frías,  con  todas  sus  ramificaciones,  que  abarcan 
otras  muchas  igualmente  esclarecidas  de  la  vieja  Grandeza  es- 
pañola. 

Viene,  por  fin,  la  Casa  de  los  Marqueses  de  Velada,  formada 
por  otro  deudo  de  la  Santa,  Gómez  Dávila — que  no  usó  el  Don — 
Señor  de  Velada,  San  Román,  Villanueva,  Ventosa  y  Guadamo- 
ra,  á  quien  D.  Felipe  II  hizo  Marqués  de  aquella  villa  en  1557» 
siendo  por  cierto  el  primer  Título  que  otorgó  en  Castilla  aquel 
católico  Rey.  A  éste  se  unieron  más  tarde  los  históricos  de  Mar- 
qués de  Astorga  y  Conde  de  Trastamara,  por  el  enlace  del  tercer 
Marqués  de  Velada,  D.  Antonio  Sancho  Dávila,  primero  de  San 
Román,  Consejero  de  Estado  y  Guerra  de  Felipe  IV,  General  de 
la  Caballería  del  ejército  de  Flandes,  Capitán  general  de  Oran  y 
del  Estado  de  Milán,  Gobernador  del  Supremo  Consejo  de  Italia, 
Presidente  de  los  de  las  Ordenes  y  Flandes,  con  Doña  Constanza 
Osorio,  hija  del  Marqués  de  Astorga;  y  ambas  Casas — con  otros 
muchos  Títulos  que  no  es  del  caso  enumerar  ahora  —  vinieron  á 
refundirse,  andando  el  tiempo,  en  la  gran  familia  de  los  Condes 
de  Altamira,  Duques  de  Sessa  (y  por  ende  representación  primo- 
génita del  Gran  Capitán)^  por  cuyas  alianzas,  además  del  jefe  de 
esta  familia,  que  ostenta  unido  al  de  Osorio  de  Moscoso  el  egre- 
gio apellido  de  Borbón,  son  parientes  de  la  Santa  los  que  en  Es- 
paña llevan  los  Títulos  de  Baena,  Medina  de  las  Torres,  Sanlú- 
car  la  Mayor,  Cabra  y  cien  más. 


* 
*   * 


Estas  familias,  pues,  entre  otras  innumerables,  pueden  gloriar- 
se, con  derecho  indiscutible,  de  su  parentesco  con  Santa  Teresa 
de  Jesús;  y  digo  entre  otras  muchas,  porque  me  he  contentado, 
temeroso  de  dar  desmesuradas  proporciones  á  este  artículo,  con 
enumerar  sólo  las  Casas  matrices — que  decimos  los  aficionados 
á  la  historia  genealógica — de  las  que,  por  líneas  femeninas,  traen 
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causa  y  origen  todas  ó  casi  todas  las  de  la  primera  nobleza  de 
España,  ya  de  la  titulada,  ya  de  la  que  conserva  simplemente  y 
sin  aditamento  alguno  el  viejo  apellide  solariego. 

Debo  declarar,  por  fin,  que  en  ninguna  de  las  viejas  crónicas, 
antiguos  nobiliarios  y  amarillos  pergaminos  de  que  en  este  mo- 
mento me  veo  rodeado,  he  dado  con  otros  deudos  de  la  insigne 
escritora  y  Santa,  honor  de  España  y  blasón  el  más  brillante  de 
su  linaje,  que  los  que  dejo  citados  en  los  renglones  anteriores. 

Madrid,  1882. 

Francisco  Fernández  de  Béthencourt  (i). 


II 

NUEVAS  LÁPIDAS  ROMANAS  DE  BARBARÍN  (NAVARRA) 
VILLAFRANCA  DE  MONTES  DE  OCA  Y  LEÓN 

Barbarin. 

La  antigua  vía,  probablemente  romana,  que  conduce  desde 
Logroño,  pasado  el  puente  del  Ebro,  por  Viana,  Losarcos,  Sor- 
lada,  Barbarin  y  Arróniz  á  Estella,  y  desde  esta  ciudad  por 
Villahierta  y  Oteiza  á  Berbinzana,  se  ha  significado  ya  por  varias 
lapidas  que  bien  conoce  esta  Real  Academia.  Las  tres  de  Oteiza 
y  Villatuerta  fueron  expuestas  y  estudiadas  en  el  tomo  l  de 
nuestro  Boletín,  páginas  466  y  467.  La  de  Arróniz,  villa  confi- 
nante   por   Oriente   con    la    población   de   Barbarin^  ofrece    la 


(i)  Este  notabilísimo  artículo  publicó  el  Sr.  Fernández  de  Béthencourt, 
nuestro  ilustre  compañero,  en  sus  Anales  de  la  nobleza  de  España:  Anua- 
rio de  1882;  y  lo  reimprimió  en  su  Libro  para  cuatro  í2/«/>i?j  (Madrid,  1903). 
No  sin  permiso  y  bajo  la  revisión  del  Autor,  ha  entrado  ahora  en  las  Va- 
riedades úfA  Boletín,  como  preliminar  de  otro  artícuhj  iucdito,  debido  á 
tan  docta  y  elefante  pluma  que,  ampliando  con  mayor  copia  de  datos  el 
mismo  asunto,  abarcará  la  exposición  cronológica  hasta  el  presente  año 
de  191 1. — Nota  de  la  R. 
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siguiente  lectura,    que  de    una   mala  copia  dedujo   y  propuso 
Hübner  (2972): 

D{is)  Af{anil)us),  7{íü/s)  Sevi'us  Scriba  Sevio  Henneíioni  patri  an- 
{norum)  LXV,  Se7np7-onice  FadillcR  maíri  ariinorum)  LX,  Sevio  J anuario 
avonculo  a>7{rwrti7)i)  XL  V  et  sibi /(acimdum)  c[tiravit). 

A  los  dioses  Manes.  A  su  padre  Sevio  Hermeción  de  65  años  de  edad, 
á  su  madre  Sempx-onia  Fadila,  de  60  afios,  y  á  su  tío  Sevio  Januario,  de 
45  años,  hizo  este  monumento  Tito  Sevio  Scriba,  y  también  para  sí. 

Indicio  es  este  monumento  de  haber  existido  en  aquellos  para- 
jes algún  pueblo  romano.  No  es,  pues,  extraño  que  en  Barbarín, 
á  corta  distancia  de  Arróniz,  hayan  aparecido  recientemente  dos 
lápidas  votivas,  de  las  cuales  nos  ha  enviado  noticia  y  copia  im- 
perfecta el  actual  cura  párroco  de  la  localidad,  D.  Regino  Arbizu 
Ayala  (i): 

1.  Ara  sencilla,  metida  en  el  suelo.  Desde  flor  de  tierra  hasta 
el  coronamiento  su  altura  es  de  "¡2  cm.,  midiendo  JO  su  anchura. 
Los  renglones  están  separados  '  por  rayas  horizontales,  como 
acontece  en  otros  epígrafes. 

En  la  copia  hecha  por  el  Sr.  Arbizu  no  se  marcan  los  puntos 
distintivos  de  los  vocablos,  que  probablemente  estarán  algo  pica- 
dos ó  borrosos;  porque  en  el  primero,  habiendo  el  copiante  leído. 
Sempronius ^  recomendado  por  la  lápida  funeral  de  Arróniz,  ha 
leído  después  y  nos  ha  propuesto  Pomponius.  Al  fin  del  renglón 
segundo  y  al  principio  del  tercero  corrige  también  la  T,  creyén- 
dola ligada  con  E. 

POMPONI 

VS     BETVNVS    SX 


LA'ESE     V  S  L  M 


PoTTtpotiius  Belimus  Slelatcse  viottwi)  s(plvit)  l{jbe7is)  7/t{e/-ito). 
Pomponio  Betuno  á  (la   diosa)  Stelatesa  cumplió  gustosa  y  merecida- 
mente su  voto. 


f  1)  Cartas  del  30  de  Enero  y  5  de  Febrero  del  presedte  año  191 1.  En 
la  segunda  carta  se  corrige  la  copia  de  los  epígrafes,  expresada  en  la 
carta  primera;  pero  mejor  habría  sido  sacar  y  enviar  los  calcos  y  fotogra- 
fías, que  espero  nos  proporcionará  la  Comisión  provincial  de  JVIonu- 
mentos. 
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Variantes  del  vocablo  ¿céltico?  Betunus  se  dan  á  conocer  por 
otras  lápidas  del  Norte  de  España,  ^óvahvdiase.  Baetunia  Coemea 
en  Clunia  ó  Peñalva  de  Castro,  Atilia  Betouna  en  Lara  de  los  In- 
fantes, y  Flavius  Bedunns  en  Braganza.  Sabido  es,  además,  que 
la  ciudad  Batoouvca  de  Ptolomeo,  Bedtinia  del  itinerario  de  Anto- 
nino,  corresponde  á  La  Bañeza,  villa  entre  León  y  Astorga. 

2.  Añade  el  Sr.  Arbizu,  sin  expresar  las  dimensiones  ni  la 
figura,  qne  en  el  distrito  de  su  parroquia  se  ha  encontrado  con  la 
primera  sobredicha,  otra  segunda  piedra  del  mismo  fuste  con 
estas  líneas  y  letras: 

c     G  E  R  M 

AN  VS 

S  ■£  L  A  r  S  E 

V  S  L 

M 
C [ornelms)  Ger?na7ms  Síelatise  v[olum)  s{olv¿t)  ¡(ibeits)  miento). 

Cornelio  Germano  á  Stelatisa  cumplió  gustosa  y  merecidamente  su 
voto. 

Las  dos  aras  están  consagradas  á  un  mismo  numen,  ó  divini- 
dad local,  cuyo  templo,  por  ventura,  estaría  en  la  cumbre  de  la 
peña  altiv^a,  donde  ahora  descuella  la  célebre  basílica  de  Sorlada. 
Esta  población  en  el  siglo  xni  se  denominaba  Suruslada ,  tal  vez 
derivándose  de  ^wrw-Stlata ,  cuya  segunda  parte  se  refleja  en  el 
radical  de  Stelatese  6  Stelatise.  Otra  derivación  menos  difícil  sería 
el  nombre  propio  de  Estella  (Stella),  si  se  demostrase  que 
durante  la  época  romana  esta  ciudad  existía  y  era  capital  de 
toda  la  región  que  su  merindad  comprende. 

No  pudiendo  fijar  bien  la  lectura  del  nombre  en  cuestión  hasta 
obtener  calcos  y  fotografías  de  las  dos  inscripciones  votivas  que 
lo  expresan,  me  limito  á  señalar  por  ahora  su  notable  interés, 
aguardando  que  vengan  otras  de  la  misma  localidad  á  manos  del 
Sr.  Arbizu.  El  cual  no  se  ha  cuidado  de  precisarnos  el  sitio, 
donde  las  lápidas  aparecieron.  Afortunadamente,  por  otra  parte 
he  sabido  que  se  han  hallado  cerca  de  la  ermita  de  San  José  en 
la  finca  rústica  de  doña  Eugenia  Vélaz,  con  ocasión  de  hacer 
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allí  un  plantío  de  vid  americana.  Una  tercera  lápida  se  ha  mos- 
trado, probablemente  epigráfica,  cuya  extracción  impedían  la  es- 
pesa nieve  y  las  condiciones  del  terreno. 

Termino  con  observar  que  parecidos  nombres  de  divinidades 
tópicas,  cuyos  dativos  se  distinguen  por  igual  desinencia,  se  han 
encontrado  al  otro  lado  de  los  Pirineos  (i):  Baiserisse,  Corritsehe, 
Erditse.  En  Cabeza  del  Griego,  cerca  de  Uclés,  ó  en  las  ruinas 
de  la  celtibérica  Segóbriga ,  comparece  también  (2)  el  dativo 
Leíosse.  Raro  es,  y  por  primera  vez  se  ha  descubierto  el  numen 
Stelatesa  ó  Stelatisa  de  Barbarín  entre  los  pueblos  de  Arróniz  y 
Sorlada;  mas  no  parecerá  tan  extraño  este  nombre  si  adverti- 
mos que  por  Diodoro  Sículo  (3)  se  menciona  el  caudillo  ibérico 
'laxoXáxioi;  ó  'laxoXaTcyj?. 


Villafranca  de  Montes  de  Oca. 

Al  ilustrado  presbítero  y  Correspondiente  de  nuestra  Acade- 
mia en  Burgos,  D.  Luciano  Huidobro,  debí  la  noticia  y  foto- 
grafía (4)  de  una  bella  lápida  romana  (5)  descubierta  en  la  villa 
de  Poza  de  la  Sal,  que  en  mi  sentir  se  reduce  probablemente  á 
la  ciudad  antrigónica  SaXtóyxa  de  Ptolemeo.  Al  Oriente  de  Poza 
de  la  Sal  pasa  el  río  Oca^  afluyente  del  Ebro  cerca  de  O  ña;  y  re- 
montándolo hacia  los  montes  de  donde,  nace  y  que  dan  sobrenom- 
bre á  Villafranca,  se  descubren  al  Sur  y  dentro  del  término  de 
esta  población  las  ruinas  de  Anca,  ciudad  episcopal,  antecesora 
de  la  de  Burgos,  cuyos  fastos  ilustró  Flórez  en  el  tomo  xxvi 
de  la  España  Sagrada. 

Tres  inscripciones  romanas,  procedentes  de  aquellos  campos 


(i)     Monumenta  linguae  iben'cae,  págs.  253  y  254. 

(2)  Hübner,  2.097. 

(3)  xxviv,  10,  7. 

(4)  Publicada  en  el  tomo  xlvii  del  Boletín,  pág.  233. 

(5)  Pompeiae  Flavinac  Flavi  fiiliac),  an  Quorum)  XY,  paren  tes  /{acieii- 
duni)  c(uraverunt). 
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de  soledad  y  mustio  collado  (l),  conoció  Flórez  y  publicó;  de  las 
cuales  tan  solamente  dos  reprodujo  el  preclaro  Hübner  (2908 
y  2909),  pero  no  los  terceros.  Son  los  siguientes: 

Corneliae  Ambadae^  an{i2on¿m)  L,  Cornelius  Paternus  iixoiri)  pien{tis- 
simae)  /(acicndum)  c  {tiravU ) . 

Valeria  Ámbadae  I  {¿berta)  an{norum)  LXXV. 
Marina...  annorum  VJ...  monimenium. 

Un  nuevo  descubrimiento  ha  venido  á  realzar  este  pequeño 
tesoro  epigráfico,  harto  exiguo  si  se  compara  con  el  que  en 
aquellas  ruinas  se  oculta. 

En  carta  del  7  del  mes  corriente  me  escribe  D.  Luciano 
Huidobro: 

«No  ha  mucho  tiempo  apareció  en  el  lugar  á  donde  dicen 
Somoro,  cerca  del  emplazamiento  de  la  antigua  Auca,  término  de 
Villafranca  de  Montes  de  Oca,  una  estela  sepulcral  que  un  joven 
artista  de  aquel  pueblo,  residente  en  Burgos,  me  ha  copiado  con 
todo  esmero,  advirtiéndome  que  se  encuentra  la  leyenda  algo 
cubierta  de  dura  cal,  y  por  tanto  no  ha  podido  copiarla  del  todo. 
Trato  de  que  el  Museo  provincial  la  adquiera.» 

El  dibujo  de  esta  lápida  que  nos  proporciona  el  Sr.  Huidobro 
no  consiente  la  menor  duda  sobre  la  lectura  del  texto,  que  com- 
prende cuatro  renglones.  La  estela  presenta  su  cabeza  en  figura 
de  un  círculo  estribando  sobre  un  pedúnculo  que  se  hundía  en 
el  suelo.  Dentro  del  círculo  está  inscrita  la  losa  epigráfica  cua- 
drangular,  con  agarradero  saliente,  en  forma  de  asa  rectilínea 


(i)  «Cerca  de  aquella  ermita  (Santa  María  de  Oca)  hay  una  montaña, 
no  muy  eminente,  pero  fuerte  por  naturaleza  con  algunas  peñas,  que  le 
sirven  como  de  muralla  por  la  parte  de  la  cañada;  y  encima,  hay  un  ám- 
bito para  una  buena  población  que  hoy  no  existe,  por  estar  la  tierra  re- 
ducida á  labor.  Pero  preguntando  á  los  que  me  acompañaban  sobre  ves- 
tigios de  aquel  sitio  si  había  allí  indicios  de  haber  tenido  fábricas,  me 
dijeron  que  sí,  y  que  se  encontraban  las  monedas  del  tiempo  de  los  Ro- 
manos, ^«g  z//,  del  imperio  alto  y  del  bajo;  prueba  cierta  de  población 
gentílica;  y  allí  es  donde  corresponde  reconocer  la  situación  de  la  Auca 
antigua  en  tiempo  de  la  gentilidad  y  de  los  godos.»  España  Sagrada, 
tomo  XXVI,  págs.  3  y  4.  Madrid,  i77t. 
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por  cada  lado,  y  encima  tiene  la  figura  del  cuadrante  lunar.  Las 
letras  son  elegantes,  del  siglo  ii;  y  los  vocablos  carecen  de  pun- 
tos de  separación.  Dice: 

Q 
TERENTIO 
SEVERINO  fi/ 
XXV  TEBa^TlA 
ACIDINA  FRA 
TRI     ^\E     F      C 

Terentio  Severino,  an  {ttoruní)  XX  V,  Terentia  Acidina  fratri  /(aciendum) 
c{uravit). 

A  Terencio  Severino,  de  edad  de  25  años,  hizo  este  monumento  su  her- 
mana Terencia  Acidina. 


El  cognombre  Acidina  sale  por  vez  primera  en  la  epigrafía  es- 
pañola. Su  primitivo  Acidiiis  consta  en  dos  lápidas  (258  y 
2.607)  registradas  por  Hübner. 

En  la  Alconera,  cerca  de  Zafra,  provincia  de  Badajoz,  se  men- 
ciona (Hübner,  i.ooo)  otro  Terencio  Severino;  y  en  San  Pedro 
de  Arlanza,  provincia  de  Burgos,  queda  memoria  (2.857)  ^^  he- 
rencia Ambata,  hija  de  Terencio  Severo. 

Mucho  convendrá  que  tan  pronto  como  el  Sr.  Huidobro  haya 
hecho  trasladar  al  Museo  de  Burgos  esta  preciosa  lápida,  nos 
proporcione  su  fotografía.  La  rara  forma  de  lucerna  romana,  con 
el  pico  dispuesto  para  hincarse  dentro  del  suelo,  así  como  el 
círculo  que  rodea  el  epígrafe  y  la  luna  que  lo  corona,  represen- 
tan ¡deas  simbólicas  del  culto  religioso  que  los  celtas,  ó  celtíbe- 
ros españoles,  tributaban  á  las  almas  de  los  finados;  las  cuales, 
según  la  enseñanza  de  los  druidas,  no  descendían  al  seno  de  la 
tierra,  sino  ascendían  á  la  bóveda  luminosa  del  firmamento  para 
poblar  la  luna,  el  sol  y  las  estrellas.  Resabio  de  esta  creencia 
ofrecen  igualmente  las  estelas  sepulcrales  de  los  cartagineses, 
como  es  sabido. 
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León. 

El  gran  Monumento  de  la  ciudad  de  León,  del  que  han  dado 
cuenta  á  nuestra  Corporación  los  Sres.  D.  Félix  Arguelles  y  don 
Juan  Eloy  Díaz  Jiménez  (l),  no  sólo  es  notable  por  la  puerta  y 
doble  muralla,  romana  y  medioeval,  que  nos  ha  revelado,  sino 
también  por  otro  monumento,  quizá  de  no  menos  valía,  que  allí 
se  encontró  y  me  ha  sido  notificado  por  el  Sr.  Díaz  Jiménez  (2) 
someramente. 

Al  derribarse — dice  — la  casa  contigua  á  la  catedral,  hemos 
descubierto  dos  fragmentos  de  inscripción  romana.  Formaban  el 
macizo  de  la  muralla  medioeval,  y  los  hemos  extraído  para  en- 
riquecer el  Museo.  Son  grandes^  de  mármol  negro,  labrados  tan 
sólo  por  la  cara  anterior,  en  que  se  halla  abierta  la  inscripción. 
Las  caras  laterales,  que  están  sin  labrar,  demuestran  que  la  lápi- 
da, de  la  que  formaban  parte,  se  vería  empotrada  á  tizón  en  algún 
edificio  público.  He  aquí  lo  que  se  lee: 


MINEP^V^E  ET 
PA  RlyE  •  CONSER^ 
M'  B  -CAES  •  M  •  AV 
1  \'  pri  1 


MTRI    I 


;  S  ET     II 

/m-e   casti 


P^ácil  es  restituir  á  su  integridad  la  leyenda,  salvo  algún  deta- 
lle de  los  suplementos,  cuya  incertidumbre  disiparán  las  impron- 
tas, tanto  más  necesarias  cuanto  que  el  tipo  gráfico  de  las  letras 
manifestará  la  época  y  consiguientemente  el  cognombre  del  em- 
perador, expresado  por  el  fragmento  que  se  ha  perdido.  Por  de 
pronto  leo: 


(i)     Boletín,  tomo  lviii,  págs.  135-140. 

(2)  En  carta  del  10  de  Enero  de  este  ano.  He  retrasado  el  informar 
sobre  ello  á  la  Academia,  esperando,  aunque  en  balde,  la  fotografía  é  im- 
pronta de  los  epígrafes. 
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Minerva  et  m[agnce)  d{euni)  mairi  lidecé)  \  patricB  consefv\atricihi\s  et 
Niutnint)  I  impieratoris)  Caes{aris)  M{afc¿)  AurielW)  [Cari  curiante- 
Casti  I  no  viiró)  c{oíisidari)  de[dicaiiif>i]  e{x)  v{pto). 

A  Minerva  y  á  la  gran  Madre  de  los  dioses,  la  del  monte  Ida,  conserva- 
doras de  la  Patria  y  al  Numen  del  emperador  César  Marco  Aurelio  Caro, 
siendo  Castino,  varón  consular,  procurador  de  esta  obra,  se  ha  dedicado 
(el  templo?)  por  ex  voto. 

La  extensión  de  los  suplementos,  ó  de  las  letras  que  contenía 
el  fragmento  central  perdido,  se  determina  por  ATRICIBV,  que 
seguramente  llenaban  el  renglón  segundo  de  dicho  fragmento. 

La  Minerva  es  la  Bcrecintia  del  monte  Ida,  que  con  Cibeles, 
la  madre  de  los  dioses,  era  venerada  en  el  monte  Palatino  de 
Roma. 

A  Castino,  varón  consular,  dedicó  la  ciudad  de  Málaga  (1972) 
una  inscripción  laudatoria,  al  parecer  contemporánea  de  esta 
leonesa,  que  ha  venido  á  confirmar  la  tradición  consignada  por 
el  Obispo  D.  Pelayo  (l)  en  el  acta  de  la  dedicación  de  su 
restaurada  catedral,  año  1073:  «LIoc  quippe  aedificium,  quod 
nunc  apparet,  a  quibusdam  aestimatur  fuisse  regale  palatium,  a 
quibusdam  vero  fanum  gentiUmn  et  antiquis  idoloriirn  cultibiis 
inservisse  diutius.»  Explica  bien  esta  frase  Risco  (2)  sobre  el 
año  916:  «Habían  los  reyes  (de  León)  vivido  desde  que  la  ciudad 
fué  conquistada  de  los  moros,  en  un  magnífico  edificio  que  los 
gentiles  hicieron  en  otro  tiempo  para  su  comodidad  y  para  el  uso 
de  baños  y  termas.  Componíase  éste  de  tres  grandes  estancias 
de  bóveda ,  dispuestas  en  la  misma  forma  que  tienen  las  iglesias 
que  constan  de  tres  naves;  por  lo  que,  estando  tan  proporcionado 
para  los  intentos  del  Rey,  no  hubo  que  hacer  otra  cosa  que 
poner  altares  en  aquellas  tres  distintas  mansiones.  Colocó,  pues, 
en  la  principal  estancia  el  altar  mayor,  dedicado  á  María  Santísi- 
ma, como  á  patrona  y  abogada  de  la  Iglesia;  y  en  los  dos  latera- 
les se  erigieron  otros  dos ,  el  uno  á  honra  del  Salvador  y  de  los 


(O     España  Sagrada,  lomo  xxxiv,   apéndice,  pág.  lviii.  Madrid,  1787. 
(2)     Esp.  Sagr.,  tomo  xxxiv,  pág.  211. 
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santos  Apóstoles,  y  el  otro  de  San  Juan  Bautista  y  de  todos  los 
Mártires  y  Confesores. 

Compréndese  de  esta  manera  la  razón  por  la  cual,  arrancados 
de  su  asiento  en  León  los  monumentos  idolátricos  y  entregados 
al  vilipendio  y  á  la  destrucción  por  la  dominante  religión  cris- 
tiana, cupiese  esta  desventura  á  la  presente  lápida.  Partida  en 
tres  fragmentos,  los  dos  extremos  sirvieron  de  relleno  á  la 
muralla  medioeval;  el  del  centro  quizá  se  desmenuzó,  y  por  esta 
causa  no  ha  parecido. 


Escolio.  Desgracia  he  tenido  en  carecer  de  improntas  y  foto- 
grafías, que  habrían  fijado  técnicamente  la  lectura  de  las  nuevas 
inscripciones  romanas  descubiertas  en  Barbarín,  ViUafranca  de 
Montes  de  Oca  y  León.  La  Ciencia  epigráfica  reclama  de  nuestros 
corresponsales  algo  mejor  que  copias,  ó  traslados  hechos  á  mano, 
que  suelen  dar  margen  á  equivocaciones  é  incertidumbres.  Mejor 
fortuna  acabo  de  hallar  cerca  de  nuestro  Correspondiente  en"  La 
Coruña,  D.  Francisco  Tettamancy  Gastón,  que  habiendo  preser- 
vado de  inminente  deterioro  la  célebre  inscripción  del  antiguo 
Faro,  ó  Torre  de  Hércules  de  aquella  ciudad  (Hübner,  2559)  ha 
hecho  sacar  y  no  ha  enviado  la  adjunta  fotografía. 

MARTI 
AVG       •      S  A  C  R 
C      •     S   E  V    I   V  S 

LVPVS 
ARCriITECTVS 
AEMINMENSIS 
LVSITANVS  EXVO 

Marti  Augiiislo)  sacr{nm),  C{aius)  Seviiis  Lupus,  archilcclus  Acmiiiiensis 
LusUanus^  ex  vo{ió). 

Consagrado  á  Marte  Augusto.  Ex  voto  de  Cayo  Sevio  Lupo,  arquitecto 
natural  de  Coimbra  en  la  Lusitania. 
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La  lectura  es  cierta.  Las  letras  son  del  principio  del  siglo  ii, 
como  ya  lo  advirtió  Hübner,  y  grabadas  en  la  peña  viva  al  pie 
de  la   torre,    que   pudo    fabricarse    en   reemplazo   de  otra    más 


antigua. 


Madrid,  28  de  Febrero  de  1911. 


Fidel  Fita. 
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Descripción  arqueológica  de  la  iglesia  de  San  Nicolás,  de  Bur- 
gos, por  D.  Luciano  Huidobro,  presbítero.  Memoria  en  4.°,  42 
páginas,  con  dos  láminas  prototípicas,  que  representan  la  Vista 
interior  de  esta  iglesia  ojival,  y  el  Retablo  del  altar  mayor.  Va- 
lladolid,  191 1. 

Sobria,  concisa  y  exacta  la  descripción  histórica  y  artística  de 
este  monumento  religioso,  uno  de  los  más  bellos  de  Burgos,  últi- 
mamente restaurado  y  nuevamente  abierto  al  culto  de  su  parro- 
quia, ha  sido  por  su  Autor  ofrecida  en  homenaje  á  nuestra  Aca- 
demia, de  la  que  es  Correspondiente  meritísimo. 

«Consta,  dice  (pág.  13),  de  tres  naves,  con  tres  bóvedas  de 
simple  crucería  las  laterales  y  de  ocho  nervios  la  central,  que  se 
desarrollan  en  un  cuadrilátero  irregular,  sostenidas  por  cuatro 
columnas  ó  pilares,  formados  de  juncos,  con  capiteles  é  impos- 
tas, de  ornamentación  generalmente  vegetal,  todas  tres  del  mis- 
mo estilo,  sencillas  en  su  ornamentación  y  construidas  con  dos 
clases  de  piedras:  la  de  Hontoria,  de  que  se  hicieron  los  nervios 
y  pilares,  y  la  de  Urones,  que  predomina  en  el  resto.» 

Por  lo  tocante  á  la  historia,  «la  iglesia  de  San  Nicolás»,  escri- 
be (pág.  7),  «edificada,  á  lo  que  parece,  en  1408,  sobre  las  rui- 
nas de  otro  templo  de  su  misma  advocación,  citado  en  II63  por 
el  Papa  Alejandro  III,  entre  los  once  que  á  la  sazón  existían  en 
Burgos,  y  que  á  su  vez  convertido  en  parroquia  por  el  prelado 
de  Burgos,  D.  Juan  Cabeza  de  Vaca,  á  instancias  de  los  feligreses 
de  la  de  San  Juan  Bautista,  sucedió  al  de  este  nombre  que  se 
alzó  anteriormente  á  espaldas  de  la  actual  iglesia,  debe  su  esplen- 
dor en  primer  lugar,  después  del  prelado  dicho,  que  la  dotó  de 
varias  rentas,  al  noble  y  rico  mercader  D.  Gonzalo  López  Polan- 
co ,  y  en  segundo,  á  la  familia  de  los  ViUegas-Maluenda,  céle- 
bre en  la  historia  por  los  muchos  y  distinguidos  hombres  de 
letras  que  ha  dado  á  la  Patria «. 
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Del  primero  queda  memoria  en  la  inscripción  que  se  lee  en  el 
contrafuerte  á  mano  derecha  del  retablo  del  altar  mayor: 

«Debajo  de  la  piedra  de  jaspe,  que  es  en  este  suelo,  yacen  los 
cuerpos  de  Gregorio  Polanco,  regidor  de  Burgos,  y  de  doña  Ma- 
ría de  Salinas,  su  mujer;  falleció  él  á  3  de  Noviembre  de  1552» 
y  ella  a  22  de  Mayo  de  1 564.  Fué  el  dicho  Gregorio  de  Polanco 
hijo  de  Gonzalo  López  de  Polanco,  fundador  del  altar  mayor,  y 
nieto  de  Gonzalo  López  de  Polanco,  que  están  enterrados  en  este 
arco  y  en  la  sepultura  junto  á  él  como  aparece  por  los  letreros, 
y  biznieto  de  Juan  López  de  Polanco,  que  está  sepultado  en  el 
lugar  de  Polanco,  que  es  en  Asturias  de  Santillana,  donde  es  su 
naturaleza,  en  un  arco  de  sus  antepasados,  en  la  capilla  mayor 
de  la  iglesia  de  Sant  Elices.» 

En  el  mismo  altar,  al  lado  del  evangelio,  es  notable,  desde  el 
punto  de  vista  artístico,  «el  airoso  arco  de  pabellón,  cruzado  por 
otros  dos  de  figura  romboidal,  formando  dos  arcos  suspendidos 
y  festoneados  con  los  mismos  motivos  que  su  correspondiente 
del  lado  de  la  epístola.  Sobre  las  tres  macollas  que  los  rematan 
van  las  estatuas  de  Nuestra  Señora  y  el  Ángel  de  la  Anuncia- 
ción con  su  fastuoso  jarrón  de  azucenas  en  el  centro;  la  Virgen 
parece  orar  en  tierra  ante  un  atril  con  libro  abierto.  Otros  tres 
ángeles  sobre  las  finas  columnitas  que  parten  de  los  extremos 
de  las  conopias  semejan  tocar  violas,  trompetas  y  cítaras».  De- 
bajo se  destacan  de  la  losa  funeral  dos  estatuas  yacentes  de  ca- 
ballero y  de  dama,  D.  Alfonso  Polanco  y  su  consorte  Constanza 
Maluenda,  trabajadas  en  pizarra,  con  manos  y  faz  de  alabastro, 
pequeño  paje  con  espada  y  dueña  con  rosario  á  los  pies. 

Otras  sepulturas,  interesantes  á  la  historia  burgalesa,  cita  el 
Sr.  Huidobro,  y  entre  ellas  (páginas  14,  15  y  I9j,  la  de  D.  Fer- 
nando de  Mena  y  Mari  Sáenz  de  Oña,  muertos  en  1505  y  1526, 
y  las  de  los  Villegas-Maluenda  y  otras  personas  con  ellos  empa- 
rentadas; la  de  Cristóbal  de  Villarán,  familiar  que  fué  del  Santo 
Oficio,  y  doña  Juana  de  Arriaga,  su  mujer;  la  del  licenciado  Pe- 
dro de  Villarán,  cura  párroco  de  esta  iglesia,  y  la  de  D.  Juan  de 
Villarán,  sobre  cuyo  escudo  con  sus  cuatro  cuarteles,  donde 
campean  castillo,  roble  con  dos  lobos  pasantes,  león  y  cinco 
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estrellas,  están  por  timbre  un  yelmo  y  la  roja  cruz  de  .Santiago. 
Y  con  efecto;  en  el  Archivo  Histórico  Nacional  existe,  inédito, 
el  expediente  de  las  probanzas  de  nobleza  de  D,  Juan  Bautista 
Villarán  y  de  Madrigal,  que  se  hicieron  en  Burgos,  año  1643, 
según  aparece  del  índice  de  pruebas  de  los  caballeros  que  han 
vestido  el  hábito  de  Santiago,  formado  por  los  Individuos  de  nú- 
mero de  nuestra  Academia  D.  Vicente  Vignau  y  D.  Francisco 
Rafael  de  Uhagórí  (pág.  376),  y  publicado  en  1901. 

Todo  lo  que  expone  el  Sr.  Huidobro  en  esta  doctísima  y  es- 
merada Monografía,  es  digno  de  atención;  pero  singularmente, 
lo  relativo  al  decorado  escultórico  y  pictórico  de  los  altares. 

El  retablo-altar  que  cubre  todo  el  paramento  del  muro  inme- 
diato al  testero  de  la  nave  del  Evangelio,  contiene  siete  cuadros 
de  la  vida  de  San  Nicolás  de  Bari,  titular  del  templo,  todos  ellos 
pinturas  «de  la  gran  época  del  Renacimiento  flamenco,  que  abar- 
ca desde  los  Van  Dic  á  Quintín  Metsys».  Contiene  además  un 
cuadro  de  mayores  proporciones,  que  representa  el  Juicio  parti- 
cular de  las  almas  en  el  momento  que  dejan  esta  vida  mortal,  y 
se  pesan  sus  obras,  buenas  y  malas,  en  las  balanzas  que  empuña 
el  arcángel  San  Miguel.  Presiden  el  acto  Jesucristo,  acompañado 
de  la  Virgen  y  San  José,  y  rodeado  de  sus  Apóstoles.  «Como 
pintura  de  la  escuela  castellana  primitiva,  muy  poco  posterior  á 
las  tablas  flamencas,  hace  ostentación,  aunque  no  llega  al  colori- 
do y  á  la  riqueza  de  las  mismas,  de  las  buenas  dotes  del  arte 
pictórico  español  en  los  comienzos  de  su  desarrollo,  sin  dejarse 
influir  de  la  corriente  naturalista  del  Renacimiento  italiano.» 

Como  diamante  engastado  en  anillo  de  oro,  sobresale  por  su 
primor  y  belleza  espléndida  el  retablo  del  altar  mayor,  donde 
están  enterrados  sus  fundadores,  según  lo  muestra  el  epitafio,  en 
que  se  lee:  ^El  noble  varón  Gonzalo  López  Polanco  y  su  esposa 
Leonor  Miranda,  autores  de  este  sagrado  y  primario  altar,  des- 
cansan en  este  túmulo;  los  cuales  dotaron  esta  iglesia  de  honestas 
rentas.  Falleció  él  en  el  año  de  1505  y  ella  en  j$oj».  D.  Gonzalo 
confió  la  obra  de  este  retablo  al  escultor  y  arquitecto  Francisco 
de  Colonia,  á  quien  en  1516  fué  debido  el  diseño  y  ejecución  de 
la  esplendorosa  puerta  de  la  Catedral,  que  llaman  de  la  Pelleje- 
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ría.  Las  piezas  que  componen  este  magnífico  retablo  del  altar 
mayor  son  objeto,  para  el  señor  Huidobro  (pags.  22-41),  de  exa- 
men técnico,  desarrollándose  por  ellas  un  plan  bien  concertado 
y  armonioso  de  glorificación  al  Santo  titular  de  la  iglesia.  La  es- 
cena en  que  está  figurada  la  tempestad  que  padeció  la  nave  en 
que  iba  San  Nicolás  regresando  de  su  viaje  á  Jerusalén,  y  que  él 
calmó  maravillosamente,  sugiere  á  nuestro  Autor  una  reflexión, 
que  no  debemos  pasar  por  alto.  «Tan  exacta,  dice,  es  la  repro- 
ducción de  esta  y  de  la  otra  carabela  del  último  relieve,  que  la 
Comisión  encargada  de  dirigir  la  construcción  de  la  nao  Santa 
María  para  recorrer  el  año  1892  la  misma  ruta  que  hiciera  su  ho- 
mónima al  mando  de  Colón  cuatro  siglos  antes,  en  Memoria  que 
publicó  con  este  motivo,  pondera  la  delicadeza  incomparable  de 
estas  naves  azotadas  por  la  tempestad,  partidas  las  jarcias,  deshe- 
chas las  velas,  atribulada  la  gente  en  espera  de  inmediato  siniestro. 
En  consonancia  de  la  relación  que  hicimos  del  suceso,  vemos  apa- 
recer á  San  Nicolás  en  la  popa  del  navio,  sereno,  como  dominam- 
do  la  tempestad,  mientras  la  actividad  para  aligerar  y  gobernar 
la  embarcación  es  grande  á  bordo;  así  que  ya  se  ve  un  marinero 
de  ajustados  pantalones  rojos  y  cofia  negra,  subiendo  por  las 
cuerdas  al  palo  mayor,  ya  en  el  arranque  de  éste  maniobra  otro 
con  almilla  roja  y  pantalones  rayados  negros,  ya  se  asoman  dos 
sobre  la  cofa.  En  la  cubierta,  ora  empujan  entre  dos  un  tonel 
para  arrojarlo  por  la  borda,  ora  tiran  de  las  cuerdas.  Hasta  se 
aprecia  una  mujer  con  las  manos  juntas  implorando  clemencia 
del  cielo:». 

La  restauración  ha  sido  perfecta.  La  corona  de  Burgos,  reli- 
gioso-artística, luce  á  maravilla  renovado  este  florón  precioso. 
El  Sr.  Huidobro  enumera  las  personas  y  Corporaciones,  cuyo 
talento,  dádivas  y  entusiasmo  han  concurrido  á  tamaña  empresa, 
sin  excluir  la  Junta  6  Comisión  provincial  de  Monumentos,  man- 
datarias  de  nuestra  Academia  y  de  la  de  San  Fernando,  «que 
dio  la  voz  de  alarma  ante  el  peligro  que  corría  la  seguridad  del 
templo  é  hizo  las  primeras  gestiones  para  allegar  recursos». 

Madrid,  3  de  Marzo  de  191 1. 

Fidel  Fita. 
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Dolmen  del  An/unJia.  \'é;inse  las  páginas  207  y  208. 
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INFORMES 


I 

NOTICIAS  HISTÓRICAS  DEL  CONCEJO  DE  PRAVIA 

escritas  por  D.  Anto?iio  Juan  de  Banzes  y  Valde's,  Juez  Noble^  Procurador 
General  y  Síndico  Personero  de  el  Co/nún,  que  fué  repetidos  años  en  él, 
y  al  presejite  Aíontero  Alaior  de  su  Partido  de  las  Riveras.  Dedícalas  á 
la  Real  Academia  de  la  Historia. — Año  de  l8oó  (i). 

Dedicatoria. 

Tal  qual  sea  el  mérito  de  estas  noticias  históricas  de  el  Con- 
nejo de  Pravia,  no  puedo  menos  de  dedicarlas  á  la  Real  Acade- 
mia de  la  Historia  Española;  pues  así  como  todas  las  cosas  bus- 
can su  centro,  así  también  esta  obra,  como  perteneciente  al  des- 
tino de  tan  famoso  Instituto,  naturalmente  se  inclina  á  su  origi- 
nal, con  tanta  fuerza  como  el  imán  se  dirige  al  polo.  Ni  me  es 
absolutamente  preciso  que  este  Real  Cuerpo  acete,  ni  aun  ten- 
ga noticia  de  mi  trabajo;  es  más  desinteresado  mi  modo  de  pen- 
sar, quando  sólo  pretendo  pagar  lo  que  debo  á  mi  Patria.  Viva 


(i)  En  la  sesión  del  17  de  Marzo  del  presente  año  191 1,  acordóla 
Academia  ja  publicación  de  estas  Noticias  históricas,  que  posee  manus- 
critas en  su  Biblioteca  con  la  signatura  B  7^5.  Conforme  á  este  acuerdo, 
las  presentamos  por  vía  de  Informe  en  el  Boletín,  conservando  la  trans- 
cripción del  original,  en  cuanto  no  perjudicad  la  imprescindible  claridad 
y  fácil  inteligencia  de  su  lectura. — Nota  de  la  R. 

TOMO  Lviii.  15 
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esta  Real  Asamblea  de  la  sabiduría  española,  para  que  revivan 
los  siglos  más  remotos,  y  aun  para  precaver  los  corrientes  de 
las  injurias  del  olvido,  como  se  lo  suplica  al  Todopoderoso  su 
más  afectísimo  servidor,  O.  L.  D.  O.  y  C.  (l),  y  el  O.  B.  L.  M. 
de  V.===  Antonio  Juan  de  Banzes  y  Valdés. 

Advertencias. 

I.^  Estas  noticias  históricas  de  el  Concejo  de  Bravia,  mi  pa- 
tria, se  comenzaron  á  escribir  por  inclinación  y  curiosidad,  se 
prosiguieron  con ,  demasiadas  interrupciones  motivadas  de  los 
precisos  cuidados  domésticos,  y  por  fin  se  concluyeron  á  instan- 
cia del  Sr.  Dr.  D.  Francisco  Martínez  Marina,  Director  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia  y  Canónigo  de  San  Isidro  el  Real 
de  Madrid,  de  cuyas  cartas  se  copiará  la  primera  á  continuación 
de  estas  advertencias,  ó  llámelas  prólogo  el  que  gustare. 

2.^  Nada  más  hay  que  esperar  de  este  Tratado,  que  un  mon- 
tón de  materiales,  con  los  que  otra  diestra  mano  podrá  fabricar 
un  edificio  de  mejores  dimensiones;  y  á  la  verdad,  si  de  cada 
Concejo  de  Asturias  sp  escribiese  otro  tanto,  fácil  sería  á  la  Real 
Academia  formar  su  Diccionario  con  abundancia  de  artículos  y 
noticias,  más  bien  rectificadas  que  quantas  historias  se  han  pu- 
blicado hasta  ahora,  aunque  se  incluyan  las  particulares  de  este 
Principado. 

3.*  En  dos  puntos  por  lo  menos  conozco  que  va  largo  este 
escrito:  el  primero,  quando  se  trata  del  tiempo  que  la  corte  de 
Asturias  residió  en  Bravia,  y  el  segundo,  en  la  descripción  de  la 
parroquia  de  San  Martín  de  Luiña.  Esto  consistió  en  la  verbosi- 
dad de  su  párroco,  cuyo  informe  se  copió  al  pie  de  la  letra,  no 
queriendo  defraudarse  un  adarme  del  afecto  con  que  mira  á  su 
famosa  parroquia,  y  aquél  en  que,  siendo  un  asumpto  sobre  el 
que  ha  más  de  cuarenta  años  hago  observaciones,  se  resbaló  la 
pluma  y  quise  escribir  una  Historia  en  lugar  de  unas  noticias  ini- 
ciales. 


(i)     Que  las  dedica,  oírece  y  consagra  (?). 
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4.^  No  se  ponen  estas  (l)  marginales  y  en  la  mayor  parte  se 
individualizan  los  autores  y  documentos  de  quienes  se  tomaron 
estas  noticias.  Todos  existen  en  mi  poder,  y  quien  dudare  de  su 
verdad,  se  le  satisfará  completamente.  Ya  va  dicho  que  al  prin- 
cipio se  pensó  que  sería  éste  un  papel  sencillo,  y  así  parecerían 
supérfluas  tantas  solemnidades. 

5.*  Ya  bien  adelantado  este  Tratado,  se  dispuso  hacer  al  fin 
un  copioso  suplemento,  así  de  algunas  cosas,  que  ocurrieron  de 
nuevo,  como  emmendando  otras  ya  escritas;  después  abandoné 
esta  idea,  y  se  corrigió  en  el  original  lo  que  fué  necesario.  Si 
escribo  de  genealogías  y  linajes  de  Pravia,  añadiré  allí  lo  que 
aquí  haya  faltado,  y  sólo  pondré  al  fin,  por  apéndice,  la  copia  de 
letreros  y  piedras  que  están  copiados. 

6.*  Que  este  trabajo  sea  generalmente  bien  recibido,  no  lo 
espero;  pues  tengo  bastante  esperiencia  quán  arriesgado  es  hacer 
algún  servicio  al  público.  Quizás  los  que  nos  sucedan  lo  enmen- 
darán. Quando  tenía  poco  escrito,  leí  la  primera  plana  á  este  mi 
cura  que  lee  y  escribe  delgado,  y  sabe  bastante  Theología;  mas 
me  puso  tantos  reparos  y  cortapisas  en  aquello  poco,  que  dije 
para  mí:  ó  dejarlo  del  todo,  ó  trabajar  sólo  por  trabajar,  sin 
ánimo  de  que  nos  celebren.  Dixi. 

(Carta  de  Martínez  Marina  al  Autor). 

Madrid  30  de  Noviembre  de  1 803.  Muy  Señor  mío,  y  de  mi 
maior  estimación:  Creo  sabrá  Vuestra  Merced  como  hace  bas- 
tante tiempo,  que  tengo  encargado  á  los  Señores  del  Ayunta- 
miento de  Pravia,  la  descripción  de  ese  Concejo;  encargo  que 
repitió  el  Reverendo  Obispo  dé  Oviedo;  y,  sin  embargo,  hasta 
aora  solo  he  recibido  por  mano  de  este  Prelado  (2)  unas  noticias 
vagas  y  generales  de  dicho  Concejo,  sin  las  particularidades  que 
se  exigen  en  la  Instrucción  dada  para  el  efecto.  Y  estando  yo 
informado,  que  Vuestra  merced  por   efecto   de  su  zelo  é  inteli- 


(i)     Cifras  y  llamadas,  que  e)  Autor  puso  al  margen  del  manuscrito,  y 
refundimos  en  el  texto. — Nota  de  la  R. 

(2)    Juan  de  Llano  Ponte,  natural  de  Aviles. — Nota  de  la  R. 
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gencia  tiene  adelantado  este  trabajo,  le  suplico  tenga  á  bien  lue- 
go que  esté  concluido,  remitírmele,  para  que  un  país  tan  bello 
como  el  de  ese  Concejo  no  quede  defraudado,  ni  ceda  á  los  de- 
más, que  han  de  tener  lugar  en  el  Diccionario  Histórico  del 
Principado.  Espero  de  su  bondad  y  patriotismo  lo  hará  así,  y 
quedaré  agradecido,  igualmente  que  el  público,  á  quien  se  hará 
saber  el  sugeto,  que  ha  entendido  en  la  introdución  del  Diccio- 
nario, pues  no  es  justo  privar  á  nadie  de  la  gloria  y  honor  que  se 
merece. 

Con  este  motivo  me  ofrezco  á  su  disposición,  deseando  com- 
placerle;, y  ocasiones  en  que  manifestarle  mi  afecto  y  buena  vo- 
luntad con  que  ruego  á  Dios  le  guarde  muchos  años.=B.  L.  M.  de 
Vuestra  merced  su  más  atento  servidor  y  Capellán.  ==  Francisco 
Martínez  Marina.  =  Sr.  D.  Antonio  Juan  de  Bances  y  Valdés.= 
Copia  literal  de  la  que  me  dirigió  el  Señor  Director  de  la  Real 
Academia. 


Noticias  históricas  del  Concejo  de  Pravia,  que  escribía  su  Procurador 
General  D.  Antonio  Juan  de  Banzes  y-Valdés.— Año  de  1803. 

Parte  I. 

Pravia  (nombre  de  un  Concejo  de  Asturias),  situado  en  la 
costa  del  mar  Occéano  Cantábrico  y  quasi  en  el  medio  de  esta 
Provincia,  tendrá  de  largo  por  dicha  costa  de  quatro  á  quatro  y 
media  leguas  de  ancho  sobre  dos.  Incluye  veinte  y  dos  iglesias 
parroquiales,  sin  dos  feligresías,  que  la  tuvieron  y  se  hallan 
agregadas  á  otras ,  y  además  las  costas  de  Muros ,  Villavaler  y 
San  Pedro  de  Bocamar.  Linda  por  el  N.,  con  dicho  mar;  al  O.,  con 
el  Concejo  de  Castrillón;  al  M.,  con  el  de  Candamo  y  Salas,  y 
al  P.,  con  el  de  Valdés.  Corre  por  él  el  río  Nalón,  unido  ya  con 
el  de  Narcea,  dividiendo  las  tres  partes  del  Concejo  y  la  Villa,  su 
capital,  que  deja  al  P(oniente).  También  por  esta  parte  le  riegan 
otros  tres  ríos  menos  famosos,  llamados  de  Aranguin,  de  San 
Martín  y  de  Soto  de  I.uiña. 
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Nombre  de  Pravia. 

Sobre  la  etimología  de  este  nombre  de  Pravia  no  hay  cosa 
cierta,  quando  nada  consta  de  positivo.  Unos  quieren  se  diga 
Flavia  de  Flavio;  y  otros,  que  es  lo  mismo  que  significa  un  lugar 
inmediato  á  la  misma  villa  llamado  Praiia  ó  Pra/wa,  esto  es 
vista  de  praderías  y  vegas,  como  se  verifica. 

Cuartos  del  Concejo. 

Igualmente  podrán  considerarse  significativos  los  nombres  de 
las  quatro  partes,  en  que  se  divide  el  Concejo  desde  lo  antiguo, 
*  y  más  en  forma  hoy,  para  el  servicio  de  milicias.  Cuarto  de  /a 
Meruca  para  los  pescadores  de  anzuelo,  en  que  usan  lombrices 
de  tierra  para  cebo,  á  que  llaman  Meruca.  Cuarto  de  los  Valles, 
en  que  entra  la  capital,  Valle  de  Arango,  Nuestra  Señora  del 
Valle,  Soballado,  etc.  Cuarto  de  las  O  tedas,  por  ser  lo  más  alto 
del  Concejo,  equivaliendo  á  la  altura  ú  otero.  Y  cuarto  final- 
mente de  las  Luiñas,  por  ser  lo  más  distante  de  la  capital,  y  en 
lenguaje  del  país  vale  lo  mismo  Lexos,  Longe,  Lueña  y  Luiña. 

Arciprestazgos. 

Prosiguiendo  en  las  divisiones,  el  Concejo  éste  comprende  dos 
arciprestazgos.  El  cuarto  de  la  Meruca,  que  queda  del  río  grande 
al  Oriente,  corresponde  con  el  Concejo  de  Castrillón  y  hasta 
.Sabuyo,  arrabal  de  Aviles,  al  arciprestazgo  de  Pravia  de  aquen- 
de, por  estar  de  dicho  río  hacia  la  capital  de  Oviedo;  este  cuarto 
también  es  del  partido  llamado  Deanato,  cuya  visita  eclesiástica 
corresponde  á  la  dignidad  de  Deán  de  la  Santa  Iglesia  Cathedral 
de  Oviedo.  El  resto  del  Concejo  con  algunas  parroquias  del  de 
Salas,  compone  el  arciprestazgo  de  Pravia  de  allende  y  su  visita 
es  del  Arcediano  de  Ribadeo,  también  dignidad  de  aquella  Igle- 
sia. Aquí  parecía  se  debía  tratar  de  la  subdivisión  del  Concejo 
por  parroquias;  pero  lo  omitiremos  por  ahora  para  hablar  de  la 
Jurisdición. 

Jurisdicción  Real. 

P21  Concejo  de  Pravia  siempre  fué  de  la  Jurisdición  Real,  sin 
que  conste  cosa   en  contrario,  gobernándose  algunas  veces  por 
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Infantes  y  aun  Infantas  de  la  sangre  Real  de  los  Reyes  de  Espa- 
ña y  en  su  nombre,  como  que  en  él  tuvieron  su  residencia  y  corte 
algunos  de  ellos  después  de  la  Restauración,  y  se  dirá  en  su  lugar. 
Fué  uno  de  los  que  concurrieron  á  la  Junta  de  Aviles  por  su 
Apoderado  Rodrigo  Martínez  de  Banzes,  año  de  1444,  para  la 
mejor  erección  del  vínculo  Regio,  á  favor  del  Príncipe  Heredero 
de  la  Corona.  En  las  revoluciones  del  Rey  Don  Pedro,  fué  de  los 
leales,  y  no  de  los  que  seguían  á  Don  Enrique. 

Ayuntamiento. 

Hoy  está  su  gobierno  económico  y  político  á  cargo  de  su  Ilus- 
tre Ayuntamiento,  que  se  compone  de  más  de  treinta  oficios  de 
Regimiento  perpetuos,  é  incorporados  por  la  mayor  parte  en  los 
vínculos  de  las  principales  Casas  de  Asturias;  entre  ellos  hay  Al- 
férez Real,  Alguacil  Mayor,  Thesorero,  y  por  títulos  separados, 
Alcaide  de  la  Cárcel  y  Fiel  Almotazén.  De  todos  hay  en  uso  so- 
bre doce  y  aun  se  disputan  algunas  de  las  regalías.  Este  Ayun- 
tamiento en  principios  de  cada  año,  nombra  lueces  para  la  Ad- 
ministración de  Justicia;  el  primero  que  regularmente  es  un  ca- 
ballero de  la  primera  Nobleza,  de  quien  es  privativo  además  lo 
político  y  militar;  y  el  segundo  de  los  buenos  hombres  labrado- 
res. También  nombra  un  Procurador  Sindico  General,  por  el 
Estado  Noble;  dos  Alcaldes  de  la  Santa  Hermandad  en  cada  pa- 
rroquia, uno  noble  y  el  otro  plebeyo;  Montero  Mayor  del  parti- 
do de  la  Otedas;  quatro  ó  seis  Procuradores  de  causas;  Verede- 
ro que  corra  las  convocatorias  y  órdenes;  Merino  y  Portero  del 
Ayuntamiento;  Reloxero,  P'ontanero  y  más  que  son  precisos  y 
de  costumbre  en  los  otros  Concejos  de  Asturias.  Para  la  elec- 
ción de  estos  oficios  se  juntan  en  sus  Casas  Consistoriales  todos 
los  individuos,  que  componen  el  Ayuntamiento,  y  además  un 
Procurador,  que  nombran  los  vecinos  del  Estado  Llano,  ó  labra- 
dores antiguamente,  el  día  de  San  Juan  Baptista,  y  hoy  el  veinte 
y  seis  de  Diciembre  del  año  que  acaba.  Si  son  más  que  doce 
los  Rexidorcs  se  saca  por  suerte  este  número  de  Electores;  y 
si  menos,  se  encantarán  (l)  sólo  para  saber  el  orden,  con  que 

(i)     Es  decir  «entrarán  en  cántaro».— Nota  de  la  R. 
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lian  de  votar,  pues  para  esto  no  sirve  la  mayor  antigüedad. 
Cada  elector  echa  tres  sujetos  en  suerte  para  Juez  Noble  del 
año  siguiente;  uno  de  la  villa  y  dos  del  Concejo;  ejecutada  la 
extracción,  se  le  da  la  posesión  el  primero  día  del  año;  lo  mismo 
se  practica  para  el  otro  Juez  y  Procurador  General  quando  no 
hay  concordia,  que  ha  de  ser  némine  discrepante.  Los  demás  ofi- 
cios son  por  mayoría  de  votos. 

Diputados  del  Común.  « 

Acércase  el  número  de  vecinos  del  Concejo  á  quatro  mil,  y 
por  lo  mismo,  según  Real  orden,  se  nombran  quatro  Diputados 
del  Común  y  un  Síndico  personero;  aquellos  con  voz  y  voto  en 
los  Ayuntamientos  en  lo  tocante  á  abastos,  y  á  los  propios  y 
rentas  de  la  bolsa  común,  y  éste  para  que  en  todo  pida  lo  con- 
veniente al  publico.  Para  elección  se  juntan  dos  electores  habili- 
tados por  cada  parroquia  en  la  Sala  de  Audiencia  pública  el  día 
veinte  y  siete  de  Diciembre,  y  deben  nombrar  dichos  Diputados 
uno  por  cada  Quarto  del  Concejo,  con  su  Personero,  para  que 
tomen  posesión  quando  los  Juezes,  y  por  mayoría  de  votos  que 
han  de  ser  públicos,  presidiendo  el  Juez  Noble  como  lo  hace  en 
todos  los  Ayuntamientos. 

Junta  municipal. 

La  Junta  Municipal  de  Propios  y  Arbitrios  se  compone  del 
Juez  Noble,  que  la  preside,  dos  Rexidores,  que  turnan  entre  sí 
según  sus  antigüedades  con  otro  Regidor  que  tiene  á  su  cargo  el 
libro  de  la  razón,  los  quatro  Diputados  del  Común,  Procurador 
General  y  Síndico  Personero,  de  los  quales  solo  tienen  voto  los 
Regidores  y  Diputados,  y  son  Claveros  de  la  Arca  de  quatro 
llaves  el  Juez  y  los  tres  Regidores.  Esta  Junta  entiende  en  todo 
lo  que  toca  á  las  rentas  del  Concejo  y  su  distribución,  librando 
las  cantidades  que  se  deban  pagar.  Nombra  un  Mayordomo  de 
Propios,  que  no  necesita  más  calidad  que  la  de  ser  de  abono  y 
afianzar;  y  antes  nombraba  solo  los  Administradores  de  la  renta 
de  salmones;  y  hoy,  para  quitar  inconvenientes,  los  nombra  jun- 
to con  todo  el  Ayuntamiento,  lo  mismo  que  uno  ó  dos  Interven- 
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tores  de  este  considerable  ramo;  aquellos  con  un  ocho  por  ciento 
de  su  producto,  y  estos  con  dos.  Son  oficios  de  muchos  Preten- 
dientes, pues  algunos  años  llega  y  aun  pasa  su  rendimiento  de 
cien  mil  reales. 

Escribanos  de  número. 

En  este  Concejo  hay  más  de  veinte  y  cinco  escribanías  per- 
petuas incorporadas  en  los  vínculos  de  las  Casas  principales  del 
Principado,  y  á  quienes  tal  vez  deben  su  origen.  En  el  día  hay 
en  exercicio  quince;  y  de  unas  y  otras  las  quatro  son  de  Ayun- 
miento  ó  de  Puridad,  que  vale  lo  mismo,  con  más  la  del  Real 
servicio  de  Millones,  por  ante  quienes  solo  se  actúa  lo  corres- 
pondiente al  Ayuntamiento  y  á  la  recaudación  de  estas  rentas 
reales. 

Voto  en  Junta  y  Concejo  abierto. 

Este  Concejo  tiene  voto  por  sí  solo  entero  en  las  Juntas  Gene- 
rales del  Principado,  para  el  que  se  sortean  dos  Regidores  con 
ayuda  de  costa,  que  le  regentean  ó  sostituyen;  y  esto  es  lo  más 
ordinario.  Es  de  entender,  que  en  el  año  de  mil  quatrocientos  y 
seis,  aun  se  hacía  su  Ayuntamiento  por  Concejo  General  que 
llaman  Concejo  abierto,  sin  Regidores  perpetuos,  así  consta  de 
sus  archivos,  y  que  dicho  año  se  juntaron  en  la  iglesia  de  San 
Andrés  de  la  Puebla  de  Pravia  para  nombrar  su  Procurador  y 
Apoderado  en  pleito  que  tenían  con  la  Cathedral  de  Oviedo; 
cuya  elección  recayó  en  Alonso  de  Canal.  De  este  acuerdo  se 
tratará  con  otro  motivo. 

Río  Nalón. 

El  río  Nalón  que,  como  va  dicho,  le  atraviesa,  exige  particular 
memoria.  Se  le  junta  el  de  Narcea,  al  entrar  en  su  jurisdición. 
Ambos  nacen  de  muchos  ramos  y  riachuelos  en  los  puertos  que 
dividen  las  Asturias  del  Reyno  de  León.  Corren  dos  leguas  tor- 
tuosamente por  el  Concejo  y  se  entran  en  el  mar  por  el  medio 
de  los  Puertos  de  San  Estevan  y  la  Arina,  teniendo  á  su  derecha 
dicha  Arina  y  los  lugares  de  Soto  del  Barco  con  el  Castillo  de 
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.San  Martín,  las  riberas  de  Pravia,  Penaullán  y  la  Biesca;  y  á  la 
izquierda  dicho  San  Estevan,  Coto  de  Muros,  Santianes,  la  Capi- 
tal Pf  avia  y  Porcinas.  Es  muy  probable,  y  hay  mucho  escrito  de 
que  en  lo  antiguo  se  navegaba  con  embarcaciones  mayores  hasta 
Cornellana,  una  legua  más  arriba  de  dicha  punta  de  los  dos  ríos, 
que  llaman  Las  Alestas,  quizás  se  bajó  el  mar,  ó  se  arenaron  sus 
vegas,  formándose  con  lo  excavado  de  las  montañas  y  derrum- 
baderos, que  parece  lo  más  cierto.  En  el  día  suben  las  mareas  y 
embarcaciones  de  vela  á  media  distancia  de  la  villa.  La  Barra  hace 
de  seis  á  trece  pies  de  agua  en  plena  mar,  y  por  eso  no  pueden 
surgir  embarcaciones  que  demanden  más.  Afirman  los  facultati- 
vos, que  de  orden  del  Gobierno  las  reconocen,  ser  remediable  su 
daño,  y  que  se  haría  un  bahía  famosa  y  tan  necesaria;  mas  nun- 
ca se  aplica  el  remedio.  En  el  día  es  más  que  otra  vez  necesaria 
para  bajar  el  carbón  de  tierra,  que  dicen  de  piedra,  y  viene  de 
Langreo  de  cuenta  de  Su  Magestad.  Bajan  del  mismo  modo  las 
municiones  y  pertrechos  de  guerra  de  las  Reales  Fábricas  de  Tru- 
via  y  Grado;  lo  que  se  executa  en  embarcaciones  planas,  que 
llaman  chalanas,  construcción  acaso  original.  Así  se  franqueará 
el  río,  por  el  estilo  que  lo  hacen  los  ingleses  con  el  Támesis.  liste 
río  y  su  producto  en  lo  antiguo  correspondía  á  la  Real  Cámara; 
aún  se  llama  en  el  día  renta  de  la  Cámara.,  y  los  que  la  adminis- 
tran Camai'eros.  La  Reyna  D.^  Horraca,  en  el  año  mil  ciento  y 
doce,  con  su  hijo  Don  Alonso,  la  donaron  á  la  Iglesia  de  Ovie- 
do (l),  lo  que  confirmaron  muchos  sucesores,  expecialmente  el 
Rey  D.  Juan,  en  tiempo  del  Obispo  D.  Gutierre  (2).  Cuyo  de- 
recho, por  legítimos  títulos,  recayó  en  el  Concejo  de  Pravia  y 
sus  vecinos;  y  en  su  nombre  lo  dirige  y  distribuye  su  contingente 
en  beneficio  público  su  ilustre  Ayuntamiento,  á  favor  del  que  se 
halla  executoriado  este  Señorío  del  Río  en  posesión  y  en  propie- 
dad con  derecho  privativo  de  pescar  sus  vecinos  de  más  de  tres 
siglos  á  esta  parte  por  todos  tribunales;  y  últimamente  por  la 


(i)     Véase  el  tomo  xxxvni  de  la  España  Sagrada.,  pág.  104  y  348. — Nota 
de  la  R. 
(2)     Año  1379. — Nota  de  la  R. 
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Real  Persona,  que  cerró  todo  juicio  sobre  este  derecho.  Las  do- 
naciones son  de  toda  la  pesca  del  Río  desde  las  Matas  de  Narcea 
hasta  la  Fuente  de  Espilonga  en  la  Barra,  Más  de  inmemorial,  los 
vecinos  están  en  el  uso  y  posesión  de  pescar  libremente  todo  gé- 
nero de  peces  y  en  todo  tiempo,  menos  los  salmones,  de  que  dan 
la  mitad  desde  principio  de  año  hasta  San  Juan  de  Junio,  que  es 
lo  que  hace  á  este  Concejo  el  más  rico  de  Asturias.  Dicha  rique- 
za tiene  sus  altas  y  bajas,  hasta  quedar  en  nada,  ó  con  solo  un 
salmón  en  un  año.  Produce  también  múgilcs,  truchas,  lampreas, 
anguilas,  rodoballos,  zoilos  ó  mojarras  de  la  América,  reos  y  otros 
peces;  pero  se  acabaron  los  sollos  reales,  que  sólo  se  halla  su 
nombre  en  los  privilegios  antiguos. 

Salinas  y  hornos  antiguos. 

En  esta  misma  ría  había  salinas,  ó  fábrica  de  sal  en  lo  antiguo, 
según  la  denominación  de  D.  Alonso  el  Magno  á  la  Cathedral  de 
Oviedo  del  siglo  décimo;  tal  vez  se  habrían  fabricado  á  este  fin 
los  hornos  antiguos  que  se  encuentran  en  sus  orillas  en  el  sitio 
del  Escobio  arriba  de  la  Bimera,  y  aun  cinco  juntos  inmediatos 
en  la  de  Arcoque  tenían  arena  de  río  en  lo  más  hondo;  bien  que 
hornos  antiguos  y  extraordinarios  hay  muchos  en  Riberas. 

Barquerías.  Puente  de  Penaullán. 

Sobre  el  Río  Nalón,  en  la  comprensión  del  Concejo,  hay  las 
barquerías  y  pasages  públicos  del  castillo  de  San  Martín,  el  Jorna, 
la  Bimera,  Penaullán  y  Porcinas,  que  son  de  los  vecinos  inmedia- 
tos, menos  la  primera,  que  es  del  Marqués  de  Val  de  Corzana,  y 
la  tercera  á  los  Señores  de  la  Casa  de  la  Bimera.  El  Puente  Gran- 
de de  Piedra  en  que  se  trabaja  ha  dos  años  por  Penaullán  frente 
á  la  villa,  si  se  ve  concluido,  será  una  obra  como  las  de  los  Ro- 
manos, y  ennoblecerá  todo  el  Concejo,  pues  por  él  girará  el  Ca- 
mino Real  de  la  Costa  que  con  más  incomodidades  pasa  por  Mu- 
ros; á  este  fin  están  mandados  aplicar  todos  los  caudales  y  so- 
brantes de  las  rentas  públicas,  que  aunque  son  muchas,  es  mucho 
más  el  dinero  que  se  necesita  para  tanta  obra. 
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Curatos. 

El  Concejo  de  Pravia,  y  en  su  nombre  su  Ilustre  Ayuntamien- 
to, además  del  Río  Nalón,  es  dueño  de  la  presentación  de  los 
curatos  de  Corlas  y  Sandamiar,  y  de  Inclán  por  mitad  con  la 
casa  de  este  nombre  en  uno  y  otro  con  la  porción  de  diezmos  co- 
rrespondientes al  Patronato.  ^ 

Fustes,  Cestería  y  Censos. 

Es  dueño  de  la  renta  de  Fustes,  que  son  todos  los  en  que  se 
venden  licores  públicamente,  de  que  se  deba  pagar  Millón;  lo  es 
también  de  la  renta  llamada  de  Cestería,  que  consiste  en  todas 
las  banastas  en  que  sale  para  Castilla  el  pescado  del  Puerto  de 
Cudillero;  hoy  creo  quiso  Su  Magestadquantas  gabelas  se  pagaban 
sobre  este  ramo  para  fomento  de  los  pescadores.  Posee  además 
cantidad  de  bienes  raíces  y  réditos  de  muchos  censos,  que  se  ad- 
quirieron con  los  sobrantes  de  sus  caudales,  y  otros  que  cada  día 
se  le  adjudican  para  cobrar  de  sus  deudores.  Con  que  no  es  de 
admirar  sea  el  Concejo  más  rico  de  Asturias. 

Semillas,  legumbres  y  frutas. 

El  terreno  de  Pravia  fructifica  de  quantas  semillas  son  propias 
del  Principado,  y  adaptables  á  su  temperamento,  especialmente 
maíz,  pan  de  escanda  y  de  trigo,  habas  blancas  y  negras,  mijo  y 
panizo,  centeno,  cebada,  arvejos,  garbanzos,  lentejas,  lino,  cáña- 
mo, etc.  De  legumbres:  repollos,  berzas,  ajos,  cebollas  y  muchas 
yerbas  de  gusto  y  sabor;  debajo  de  tierra,  nabos  y  batatas  de  di- 
versas especies.  También  se  da  el  vino,  y  no  de  mala  calidad, 
pero  va  acabado  su  cultivo.  De  fruta:  peras,  manzanas,  castañas, 
guindas,  cerezas,  ciruelas,  préseos  ó  priscos,  pavías,  melocotones, 
higos,  melones,  sandías,  con  otros  muchos  géneros  que  es  impo- 
sible ocurran  de  pronto  á  la  memoria.  Mas  en  todo  lo  dicho  se 
deben  advertir  las  notas  siguientes: 

I.*  En  lo  antiguo  en  Asturias  el  alimento  ordinario  de  los  la- 
bradores era  sólo  la  borona  de  mijo,  panizo  y  centeno;  bien  que 
siempre  hubo  pan  de  escanda. 

2.^     El  maíz  vino  de  la  América,  ha  poco  más  de  doscientos 
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años;  y  aunque  fructiñca  con  abundancia  en  tierras  hondas  y 
gruesas,  necesita  mucho  abono,  ó  disipa  en  pocos  años  las  sales 
ó  substancias  de  la  tierra.  En  la  América  no  es  así,  pues  llueve 
cada  segundo  día  en  tiempo  de  su  cultivo,  y  al  cabo  de  dos  ó  tres 
años  se  deja  descansar  la  tierra  por  otros  veinte  ó  quizás  ciento; 
quiero  decir  que  la  sieq^ibra  del  maíz,  según  lo  que  entiendo  aquí 
y  vi  en  la  América  (l),  con  el  tiempo  dejará  infructíferos  los  te- 
rrines  que  no  sean  de  la  calidad  y  cultivo  de  la  vega  de  Pravia, 
la  Oteda  y  las  Luiñas. 

3.*  Aun  el  méthodo  de  sembrar  el  maíz  en  Asturias  es  malo, 
pues  se  esparrama,  como  el  trigo,  á  puñados.  En  las  Indias  se  po- 
nen á  mano  de  tres  á  quatro  granos  en  cada  hoyo,  y  distantes 
uno  de  otro  más  de  vara,  desyerban  á  los  quince  días,  y  al  mes 
se  calza,  arrimando  un  mogote  de  tierra  á  cada  mata  (que  regu- 
larmente es  de  tres  plantas)  que  llega  á  la  cinta;  con  este  cultivo 
vi  una  caña  de  siete  mazorcas. 

Arbolado, 

El  estado  del  arbolado,  por  lo  que  toca  á  maderas  para  fábri- 
cas y  leñas,  se  halla  en  una  total  decadencia  en  este  Concejo,  ex- 
cepto los  montes  de  algunos  particulares.  Críanse  con  la  mayor 
pujanza  los  robles,  los  castaños,  los  fresnos,  álamos,  hayas  y  aun 
los  pinos,  de  que  hay  algunas  dehesas  de  treinta  años  á  esta  par- 
te. Los  ingleses  talan  una  porción  de  monte  á  raíz  de  la  tierra  y 
dentro  de  pocos  años  de  su  retoño  le  tienen  igual  que  estaba. 

Conclusión. 

De  los  demás  ríos,  valles  y  montes,  trataremos  más  despacio 
con  otras  particularidades,  que  se  anotarán  quando  se  hable  de 
cada  parroquia  separadamente,  lo  que  se  executará  por  su  orden 
y  situación  local,  comenzando  por  la  villa  capital  de  Pravia,  que 
lo  es  de  todo  el  Concejo  con  su  cuarto  del  Valle.  Seguirá  luego 
el  quarto  de  la  Oteda,  por  lo  unido  que  se  halla  con  el  primero, 
y  trabazón  de  sus  montes  intermedios,  y  por  la  memoria  que  se 

(1)     Notable  dato  biográfico  del  Autor. — Nota  de  la  R. 
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merece  el  puerto  de  Cudillero,  que  le  corresponde,  aunque  se 
haya  separado  para  el  servicio  de  milicias  y  millones  por  ser  mu- 
cho vecindario.  Después  se  finalizará  el  Concejo  por  aquel  lado 
con  el  cuarto  de  las  Luiñas  y  Ballota,  sus  ríos  y  praderías,  dan- 
do vuelta  al  Oriente,  y  concluyendo  por  el  de  la  Meruca. 


Parte  II. 
Parroquias. 

El  cuarto  del  Valle  de  Pravia  se  compone  de  siete  lugares, 
que  los  seis  tienen  iglesias  parroquiales  y  el  otro  no.  Llámanse 
San  Andrés,  de  la  villa  de  Pravia,  San  Juan,  de  Corlas,  Sandamir 
ó  San  Martín,  de  Arango,  San  Pedro,  de  Allende,  San  Miguel, 
de  Agones,  Santiago  de  Escoredo  y  Santa  Eulalia  de  Somado,  sin 
iglesia  y  agregado  á  Santa  María  del  Coro,  de  Muros. 

La  Villa,  Capital  de  Pravia,  se  halla  situada  ventajosamente  en 
un  terreno  salutífero  y  enjuto,  de  buena  vista  y  ventilado  de  los 
frescos  aires  del  Septentrión.  Ella  está  en  una  larga  falda  ó  caída 
de  los  cerros  que  median  hacia  el  Valle  de  Arango  y  le  caen  al 
Sur.  Tiene  el  río  Grande  á  tiro  de  mosquete,  pero  está  un  poco 
más  alta  de  su  nivel. 

Lugares. 

Compónese  su  parroquia  y  población  de  lugar  murado,  y  ba- 
rrios de  Solacerca,  Porriello,  el  Campo  y  la  P'ontana,  con  los  lu- 
gares de  Cañedo,  Campasola,  Cadarienzo,  Praúa,  Forzinas  y  Pe- 
naullán  y  la  Biesca,  que  ambos  están  al  otro  lado  del  río.  Todos 
tendrán  sobre  doscientos  vecinos. 

Confines. 

Confina  (sin  incluir  estos  dos  últimos  lugares)  al  Oriente  con 
dicho  río  Nalón,  al  Mediodía  con  San  Martín  de  Arango  y  Corlas, 
y  al  Poniente  y  Norte  con  el  río  de  Aranguin,  que  la  divide  de 
Agones  y  Santianes.  Su  mayor  extensión  será  de  tres  cuartos  de 
legua.   Tiene  muchas  y  buenas  fuentes,  y  en  la  Villa  la  del  Ojo 
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abundante  del  Valle  que  se  conduce  por  una  buena  cañería.  Có- 
jense  en  su  comprensión  de  todos  los  frutos  y  semillas  que  se 
dijo  tratando  del  Concejo  en  general,  especialmente  en  su  espa- 
ciosa vega,  que  la  ciñe  por  el  Oriente  y  el  Sur  en  el  hueco  que 
media  entre  la  villa  y  el  río  Grande,  y  quizás  aquí  se  deba  aquel 
lino  de  Pravia  tan  estimado  de  los  Romanos.  Tiene  los  molinos 
que  le  bastan  en  Cañedo  y  el  riachuelo  de  Torzinas,  que  corre 
N.  á  S.  por  debajo  de  la  villa.  No  se  puede  decir  el  número  de 
"hórreos  (l)  y  paneras,  porque  seguramente  caben  á  uno  cada  ve- 
cino. Hay  colmenas  y  ganados  lanares,  de  cerda,  vacunos,  mula- 
res y  caballares  en  número  suficiente  para  la  labranza,  gasto  y 
comercio  y  aun  para  la  decencia  de  sus  vecinos. 

Lo  que  corresponde  á  lugar  cercado  no  es  de  grande  extensión; 
pero  sus  murallas  son  de  fábrica  fuerte,  y  en  lo  poco  que  resta 
de  ellas,  se  reconocen  quatro  varas  de  grueso  con  más  de  seis  de 
alto  hasta  la  corta  y  paseo  espacioso  que  defendía  exteriormente. 
El  parapeto,  con  troneras  y  almenado,  sólo  para  mosquetes  y  no 
para  artillería  gruesa.  Su  materia  consiste  en  regodón  de  río  pe- 
lado y  de  tamaño  con  mezcla  de  cal  de  la  mejor  calidad.  Todos 
vimos  sus  tres  Puertas  en  pie,  llamadas  de  Salas,  de  la  Villa  y 
del  Cai;  hoy  sólo  existe  ésta,  las  otras,  con  la  mayor  parte  de  los 
muros,  se  desmoronaron  para  extender  la  población  y  casar  de 
buena  planta  y  de  moderna  arquitectura.  Dicha  Puerta  del  Cai, 
llamada  así  porque,  según  dicen,  llegaban  á  ella  las  embarcacio- 
nes, aún  conserva  gruesos  pernos  de  hierro  sobre  que  jugaban 
sus  puertas;  tiene  un  grande  escudo  de  armas  Reales  (antiguo, 
deslustrado)  pintado  en  la  entrada  exterior,  que  parecen  del  tiem- 
po de  Carlos  V  ó  de  Felipe  II.  En  este  sitio  se  hacía  la  audiencia 
pública  de  Justicia,  porque  así  estaba  mandado  por  Real  orden 
en  todos  los  Concejos.  Aquí  ^era  la  plaza  y  mercado  general,  y 
ac[uí  vimos  en  pie  el  rollo  bien  grande  con  sus  gradas  y  argolla. 
Desde  esta  puerta,  entre  Oriente  y  Sur,  sigue  el  gran  paseo  de 
la  l'ontana,  con  lunetas  y  canapiés,  que  es  el  camino  Real  de 
Oviedo,  y  ha  de  pasar  el  río  por  el  Puente  Grande.  En  él  está  la 

(i)     En  el  manuscrito  «orrios». — Nota  de  la  R. 
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fuente  así  llamada,  con  dos  caños  de  la  mejor  agua  y  un  frontis- 
picio de  bien  ideada  arquitectura,  con  letrero  que  señala  los  años 
y  reinado  del  Señor  Carlos  III.  Otro  paseo  quasi  igual  tiene  al 
Norte,  que  corresponde  á  la  Puerta  de  la  Villa  y  sigue  por  el 
Puente  de  Agones  á  Galicia;  el  camino  de  Salas,  que  debía  de  sa- 
lir por  la  puerta  de  este  nombre,  pasa  por  el  Santuario  célebre 
del  Valle  al  Mediodía,  con  carretera  Real,  asientos  y  pasamano, 
bien  executado.  Dentro  de  la  cerca,  al  Oriente,  está  la  plaza  lla- 
mada del  Suilo,  que  tiene  asientos  y  canapiés  de  buena  cantería 
y  servía  de  ornato  y  ostentación  al  Ayuntaa:>iento  viejo  situado 
en  su  fachada  del  Norte,  todo  inmediato  á  la  Puerta  del  Cai.  El 
Ayuntamiento  nuevo  está  dentro  del  área  antigua  é  inmediato  al 
sitio  que  ocupaba  la  puerta  de  Salas.  Es  Casa  grande  de  muy 
buena  planta  á  la  moderna  y  con  su  patiecito:  tiene  además  de  la 
gran  Sala  Capitular  con  sus  quartos  de  Tesoro,  Archivo  y  Audien- 
cia, tres  Aulas  para  letras  menores  y  gramática,  y  casa  para  tres 
Maestros  que  deben  regentar  sus  Cáthedras,  pagados  del  caudal 
público,  igualmente  que  un  cirujano  latino  y  un  ayudante  san- 
grador. El  vulgo  ignorante,  y  aun  algunos  que  no  son  de  este 
número  creen,  que  los  paredones  que  se  hallan  inmediatos  á  la 
puerta  del  Cai,  son  los  Palacios  del  Rey  D.  Silo  y  Mauregato; 
estas  fueron  Casas  de  moradas  de  linages  particulares;  lo  mismo 
que  la  de  la  puerta  de  la  Villa,  que  vimos  deshacer  y  reedificar  a 
fundamentis.  Es  cierto  que  estas  Casas  y  otras  están  tan  unidas 
con  la  muralla,  que  parecen  de  su  fundación;  y  si  llegamos  á  es- 
cribir de  genealogías  nos  dará  abundante  materia  en  historia.  Los 
palacios  del  Rey  D.  Silo,  de  Doña  Palla  y  de  otras  Personas  Rea- 
les que  gobernaron  á  Pravia,  tienen  bastantes  memorias,  así  en 
la  tradición  y  denominación  del  sitio  que  ocuparon,  como  en  la 
historia.  Ciertamente  que  los  presbíteros  Beato  y  Etéreo  no  en- 
traron en  lo  cercado  de  Pravia  para  pedir  favor  á  la  Reyna  Ado- 
suinda  contra  los  errores  de  Elipando;  sábese  con  la  mayor  cer- 
teza los  lugares  donde  esta  Reyna  vivió  y  murió. 
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Fundación  de  Pravia. 

Se  infiere  somos  de  opinión  que  la  villa,  capital  de  Pravia 
y  su  cerca  ó  fortaleza  no  es  de  remota  fundación;  á  lo  menos 
desafío  á  qualquiera  que  pruebe  la  época  en  la  historia  por 
lo  relativo  al  título  que  hoy  tiene.  En  el  año  de  mil  quatrocientos 
y  seis  no  era  villa ,  ni  aun  hacía  de  Cabeza  de  Concejo  lo  de 
intramuros;  pues  la  iglesia  de  San  Andrés  está  fuera.  El  Acuerdo 
de  este  año  decía  así:  «Sepan  quantos  esta  Carta  de  procuración 
vieren  como  Nos  los  Jueces  3^  Oficiales  y  Omes  bonos  del  Con- 
cello de  Pravia,  siendo  ajuntados  en  el  Cabildo  de  Santo  Andrés 
de  la  Puebla  de  Pravia,  á  voz  de  Concello,  según  que  lo  abemos 
de  uso  é  costumbre,  así  P'idalgos  como  Foreros,  facemos  y  esta- 
blecemos nuestro  Procurador,  etc.»  Advirtiendo  que  ya  tenían 
nombre  de  Villa  muchos  Lugares  de  alrrededor  en  el  año  de  ocho- 
cientos y  ocho  (l),pues  en  la  donación  también  citada  de  Don 
Alfonso  el  Magno  es  literal  ^in  territorio  Pravia...  Villa  Agones 
cum  suis  adjacentiis...,  villa  que  dicitur  Córenlas...  Villa  Fro- 
zane  per  sitos  términos...  Villa  Rellenes ,  etc.»;  lo  que  parece 
regular  es ,  que  quando  se  mandaron  hacer  en  Asturias  poblos, 
pueblas  ó  polas  para  Cabezas  de  Concejo,  como  la  Pola  de  Siero, 
Pola  de  Lena,  Pola  de  Allende,  y  en  algunas  se  executó  con  cas- 
tillos y  fortalezas  para  resguardo  de  sus  papeles  y  de  la  justicia 
como  en  Castropol,  Grado  y  Aviles:  entonces  se  hizo  el  cercado 
de  Pravia,  y  aun  lo  demuestra  el  género  de  sus  fábricas.  Estoy 
cierto  haber  visto  citados  los  privilegios  para  hacer  polas  en  los 
Concejos  de  Valdés ,  Cangas  y  Llanes ,  y  que  eran  de  cerca  del 
tiempo  de  Don  Alfonso  el  Sabio.  En  Aviles  aún  se  cobra  cierta 
sisa  concedida  para  la  fábrica  de  sus  murallas. 

Escudo  de  armas. 

Tirso  de  Aviles  dice  que  la  villa  de  Pravia  pinta  por  armas 
las  mismas  que  la  Familia  de  los  Cuervos,  que  son  seis  cuervos 
en  campo  de  plata;  éste  bien  pudo  ser  equívoco,  no  habiendo 
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otra  razón,  por  un  escudo,  que  todos  vimos  en  la  muralla, 
cayendo  á  la  Plaza  antigua  de  la  puerta  del  Cai,  correspondiente 
á  una  Casa  particular  de  esta  línea,  á  la  parte  de  dentro  de  la 
villa;  habrá  como  treinta  años  se  extrajo,  y  aun  se  conserva 
el  hueco  que  ocupaba,  debajo  de  una  ventana  con  labores  que 
tiene  una  columnita  en  el  medio.  Si  no  nos  falta  la  memoria, 
tenía  por  orla  un  cordón  de  San  Francisco  y  decía  por  abajo 
«Fernán  Cuervo».  En  el  Ayuntamiento  Viejo  están  las  armas 
Reales  de  Felipe  II,  de  bastante  magnificencia,  y  á  la  parte  infe- 
rior, á  los  lados  del  letrero,  á  la  izquierda,  las  de  la  familia  de  los 
Selgas  y  Albuernes,  antiguos  en  el  Concejo,  que  son  los  Quinas 
Reales  de  Portugal;  y  al  otro  lado,  en  su  escudo,  un  León  empi- 
nado, que  ocupa  la  mitad;  la  parte  superior  tiene  algunas  barras, 
como  las  de  Aragón;  éstas  pueden  ser  correspondientes  al  Go- 
bernador de  Asturias,  N.  Zapata,  de  que  habla  el  letrero,  des- 
pués del  reynado  y  el  año,  ó  tal  vez  de  algunas  Familias  pre- 
ponderantes que  supieron  amañar  este  honor,  como  lo  hizieron 
en  Grado  los  Velázquez,  en  Salas  los  de  Valdés  antiguo,  en  Avi- 
les los  IMenéndez.  Decía  un  Curioso,  que  le  convenía  más  á  Pravia 
una  P.  con  corona  Real.,  que  se  ve  en  algunas  Casas  del  Concejo, 
que  otras  armas  algunas.  De  los  lugares  de  Penaullán  y  la  Biesca 
se  deberá  hablar  cuando  se  trate  del  Cuarto  de  la  Meruca,  á  quien 
corresponden ,  por  estar  situados  al  otro  lado  del  Río  Grande, 
como  va  dicho.  De  Forzinas  fué  Señora  Aldonza  Muñoz,  muger 
del  Conde  Don  Piñolo,  y  ambos  fundaron  el  convento  de  Corlas 
de  Cangas;  y  de  los  demás  lugares  de  la  Parroquia  no  se  ofrece 
qué  historiar. 

Alvaro  del  Busto. 

De  esta  villa  fué  hijo  Alvaro  del  Busto:  sus  padres,  Antonio 
González  y  Leonor  del  Busto  de  Quirós  y  de  Quintana,  incorpo- 
radas en  el  solar  que  hoy  ocupa  la  primera;  fué  hermano  segundo 
de  Toribio  del  Busto,  en  cuyos  sucesores  está  al  presente  la  Casa 
de  este  apellido.  Así  consta  de  la  partición  y  Curadorías,  que 
existen  en  mi  poder.  Alvaro  sirvió  bien  á  Felipe  II,  pues  de  sol- 
dado aventurero  subió  á  Alférez  Real,  Capitán,  y  aun  Almirante 
TOMO  Lvni.  16 
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interino  en  la  carrera  de  Indias  y  de  la  armada,  que  defendía 
aquella  parte  del  mundo,  donde  contra  los  Franceses  y  otras 
Naciones,  y  riesgos  del  mar  hizo  proezas,  que  parecen  temerida- 
des; no  consta  quedase  sucesión  suya,  pero  sí  sus  servicios  por 
documentos  fehacientes  que  hay  en  su  Casa;  murió  por  los  años 
de  1587. 

Gobierno  eclesiástico. 

Por  lo  que  toca  al  Gobierno  eclesiástico,  la  villa  de  Pravia  y 
sus  parroquias  corresponden  al  arcedianato  de  Rivadeo,  Dignidad 
de  la  Santa  Iglesia  Cathedral  de  Oviedo.  Los  diezmos  son  todos 
del  Reverendo  Obispo  de  la  misma  Iglesia,  menos  de  un  vecino, 
que  escoge  el  cura.  El  curato  es  de  concurso,  y  lo  provee  Su 
Magestad  en  un  sujeto  de  los  tres  que  propone  el  Obispo.  A! 
presente  está  unido  con  Agones,  que  es  de  la  misma  qualidad  en 
cuanto  al  nombramiento  de  cura.  Tiene  Pravia  la  iglesia  parro- 
quial de  San  Andrés,  la  Colegiata  viceparroquia,  el  santuario  del 
Valle,  la  capilla  de  San  Antonio  en  el  Hospital ,  la  que  reciente- 
mente fabricase  Don  Manuel  de  Salas  contigua  á  su  casa,  }•  la 
hermita  de  Santa  Marina  en  Torzinas.  La  iglesia  de  San  Andrés 
se  halla  extramuros,  frente  al  sitio  que  tenía  la  puerta  de  la  villa; 
hoy  no  tiene  otro  uso  que  para  sepultar  en  ella.  Los  divinos 
oficios  y  administración  de  sacramentos  se  hacen  en  la  Colegiata 
ínterin  se  fabrica  de  nuevo,  como  se  trata  años  ha;  ella  demues- 
tra bastante  antigüedad.  Carvallo  dice  que  fué  monasterio  de 
monges  Benitos,  y  acaso  será  la  contenida  en  la  donación  de  Don 
Alonso  el  Magno  cuando  dice  «ecdesiam  sancti  Andree  de  Campo 
cum  suis  adjacentiis'».  Lo  antiguo  es  un  artesón  bien  capaz,  con 
un  medio  círculo  y  cascarón  por  presbiterio,  y  una  torre  cua- 
drada y  angosta  que  arruinó  una  centella. 

La  Colegiata  viceparroquia,  de  que  son  titulares  el  Santísimo 
Sacramento  y  Nuestra  Señora  del  Valle,  es  fundación  del  Señor 
Don  Fernando  Ignacio  Arango  Queipo,  Obispo  de  Tuy,  é  hijo 
de  esta  villa,  que  fué  testamentario  ó  heredero  del  Señor  Queipo, 
su  tio.  Arzobispo  de  las  Charcas  y  oriundo  de  |Tuña.  Fundóla 
sobre  el  año  de  17 IQ,  siendo  Abad  del  Real  Convento  de  San 
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Isidro  de  León ,  con  anuencia  y  consentimiento  de  cura  y  veci- 
nos; sirve  de  parroquia  enteramente  para  el  patronato  y  todos 
los  Dependientes,  á  cuyo  fin  hace  oficio  de  cura  uno  de  los 
capellanes,  sin  perjuicio  empero  de  todos  los  derechos  y  preemi- 
nencias del  cura  de  la  villa.  Es  Patrono,  y  presenta  todos  sus 
empleados,  Don  Thomás  González  Arango,  Rexidor  perpetuo 
del  Concejo  y  Señor  de  la  Casa  Nueva,  pegante  á  dicha  Cole- 
giata. Compónese  su  Cabildo  de  ocho  capellanes  (los  dos  peni- 
tenciarios) y  Capellán  Mayor.  Además  tiene  Maestro  de  ceremo- 
nias, Sacristán  Mayor  presbítero  y  otro  menor  lego.  Sochantre, 
Organista  y  quatro  muchachos  de  coro.  Todos  tienen  su  dota- 
ción respectiva,  aunque  no  grande;  por  falta  de  ella  no  se  esta- 
blecieron otras  obras  pías  de  la  fundación  misma,  como  Escuelas 
públicas  y  colegio  de  huérfanos.  Lo  material  de  la  iglesia  es  de 
grande  solidez  y  mucha  proporción;  tiene  tres  naves  corridas 
con  crucero  y  media  naranja  baja;  bóvedas  por  arista  con  resal- 
tes de  yeso;  dos  sacristías,  sala  capitular,  coro  alto  sobre  el  pór- 
tico y  galerías  sobre  las  naves  de  los  costados,  con  puertas 
al  cuerpo  de  la  iglesia  y  balcones  al  crucero,  por  donde  asimis- 
mo se  comunica  la  Casa  del  Patrono  y  la  del  Sacristán  Mayor; 
torre  con  buenas  campanas;  nueve  retablos,  los  tres  de  mucho 
costo;  imágenes  del  mejor  gusto,  especialmente  el  San  José,  San 
Joaquín  y  Santa  Ana,  pues  la  Patrona  Nuestra  .Señora  del  Valle 
es  una  copia  fiel  de  la  que  está  en  su  santuario,  de  que  luego 
hablaremos,  y  últimamente,  el  órgano  es  de  los  mejores  de  la 
provincia.  Las  horas  canónicas  son  rezadas  menos  en  las  fies- 
tas de  primera  clase ,  como  en  la  del  Santísimo  con  su  Octa- 
vario, que  se  cantan  con  la  mayor  solemnidad,  igualmente  que 
los  maitines  del  Nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Todos 
los  días  del  año  hay  misa  cantada,  en  que  se  usa  del  canto 
llano,  que  puede  apostar  primores  aun  con  los  extranjeros; 
además  cumple  por  fundación  una  misa  solemne  con  Su  Ma- 
gestad  patente  todos  los  jueves,  á  estilo  de  Indias;  otra  los  sá- 
bados, descubierta  su  Patrona,  y  otra  con  su  oficio  de  difun- 
tos los  lunes;  estos  dos  días  últimos  hay  procesión  que  sólo 
sale  y  da  vuelta  por  la  galería  del  pórtico,  cuya  disposición  se 
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manifiesta  por  tres  arcos,  correspondientes  uno  á  cada  nave  de 
la  iglesia,  con  quien  se  comunica  por  tres  grandes  puertas. 


Nuestra  Señora  del  Valle. 

La  capilla  y  santuario  de  Nuestra  Señora  del  Valle  está  en  Ja 
salida  de  la  villa  de  Pravia,  en  el  camino  de  Salas,  distante  de  la 
capital  como  un  tiro  de  escopeta ,  y  está  otro  tanto  de  la  iglesia 
parroquial,  sirviendo  de  Plaza  y  mercado  semanal  todos  los  jue- 
ves el  distrito,  que  media  entre  estas  últimas.  Dicha  hermita  del 
Valle,  dice  D.Juan  de  Banzes  y  Valdés,  cura  de  Casares,  Con- 
cejo de  Quirós,  en  su  testamento  de  i'jib.,  que  la  fundó  el  caba- 
llero Pedro  de  Banzes,  igualmente  que  la  de  Santa  Cathalina  del 
Viso;  y  de  ésta  dice  D.Juan  de  Villazón,  Canónigo  de  León,  en 
su  testamento  de  1659,  tenía  más  de  quinientos  años  de  antigüe- 
dad. Todos  contestan  ser  antes  que  la  villa  por  tradición,  y  por 
no  haber  otra  razón  ni  noticia  de  su  fundación.  Ella  demuestra 
bastante  en  su  fábrica,  ser  de  quel  tiempo.  Se  compone  de  Cuer- 
po de  iglesia  bien  capaz,  techo  de  tabla,  hoy  cielo  raso;  capilla 
mayor  de  medio  cañón,  con  su  arco  y  reja,  que  la  divide  de  lo 
demás;  dos  puertas  redondas  y  quasi  juntas  en  la  fachada,  y  otra 
en  el  costado  meridional;  espadaña  con  su  campana;  sacristía, 
casa  de  novenas  grande  con  varias  estancias,  que  hoy  sirve  de 
habitación  al  cura  de  la  villa,  y  está  situada  á  la  banda  del  Norte 
con  su  huerta  para  verdura.  Aquí  llega,  como  se  dijo,  el  paseo 
público,  que  con  uu  recodo  bien  ideado  y  algunas  gradas  empa- 
reja con  la  puerta  principal.  Mas  lo  que  siempre  me  llamó  la 
atención  para  persuadirme  que  el  santuario  del  Valle  fué  funda- 
ción de  particular  empeño,  y  celebérrimo  en  tiempos  pasados, 
es  que  así  la  imagen  devotísima  de  la  Virgen,  como  su  retablo, 
son  de  barro  cocido  á  manera  de  ladrillo;  pintado  éste  y  dorada 
la  tabla;  hace  un  nicho  grande  en  medio,  con  perfección,  y  todo 
él  asienta  en  su  pedestal,  en  que  estriban  quatro  pilastras  como 
si  hubieran  de  tener  columnas  delante;  en  medio  cada  dos,  á  los 
lados,  hay  otros  dos  nichos,  uno  sobre  otro,  con  quatro  imáge- 
nes chicas  relevadas,  pero  unidas  á  los  nichos;  tiene  su  alquitra- 
ve,  friso  y  cornisa  poco  volada,  y  remata  la  obra  con  una  ima- 
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gen  del  Padre  Eterno  inclinado  como  mirando  desde  arriba  á  la 
Virgen;  el  ornato  se  reduce  á  hojas  de  espinaca  en  las  molduras, 
y  en  lugar  de  tabla  en  los  claros  otras  hojas  semejantes  á  las  del 
laurel,  de  poco  primor.  Las  pilastras,  que  hacen  de  columnas, 
tienen  plintio,  collarín  y  corona  como  de  orden  dórico.  Esto  es 
por  lo  que  toca  á  la  obra  antigua  que  levantará  sobre  dos  varas, 
y  tendrá  poco  menos  de  ancho;  pues  en  el  día  se  llenó  y  añadió 
hasta  ocupar  todo  el  espacio,  que  restaba  de  la  capilla  mayor, 
aunque  de  madera  y  estilo  moderno,  imitando  en  cuanto  se 
pudo  lo  antiguo  de  sus  dimensiones  y  repartimiento;  en  lo  más 
alto  se  puso  una  historia  de  la  Anunciación  con  primor.  Los  pri- 
mores del  arte ,  dice  cierto  Autor ,  no  consisten  en  las  reglas ,  que 
los  hombres  prescriben  al  arte ,  sino  en  otras  quizás  muy  diferen- 
tes; hasta  ahora  quiso  el  Omnipotente  estuviesen  ocultas  y  reser- 
vadas á  la  Sabiduría;  ó  por  ventura  dispone  Dios  los  ánimos  para 
que  unos  objetos  menos  perfectos  á  lo  humano  causen  más  frui- 
ción, ó  dígase  devoción,  que  otros  ejecutados  con  el  mayor  estu- 
dio, y  según  las  mejores  reglas.  Perdónesenos  esta  digresión  por  la 
mucha  devoción  que  debemos  á  Nuestra  Señora  del  Valle,  cuya 
imagen,  si  parece  defectuosa  en  el  arte,  no  dudará  con  todo  de 
darse  gustosamente  por  vencido,  como  lo  hacen  todos  á  su  vista. 
Ella  es  de  barro,  según  queda  dicho;  está  sentada  en  una  silla; 
es  de  dos  piezas,  que  es  preciso  ajustar  y  asegurar  muy  bien 
quando  sale  en  procesión;  tendrá  sobre  una  vara  de  alto;  la  ro- 
dilla derecha  se  halla  un  poco  más  alta,  haciendo  proporcionado 
descanso  á  un  hermosísimo  Niño,  que  mira  al  pueblo  sin  des- 
prenderse del  afecto  de  su  Madre  quien  está  en  ademán  de  darle 
el  pecho,  aunque  sin  descubrirlo;  pero  lo  más  famoso  consiste 
en  el  cuello  algo  largo,  y  la  cabeza,  que,  sin  atender  á  objeto  al- 
guno visible,  es  el  símbolo  más  propio  de  la  humildad;  mejor 
parece  con  la  corona  imperial  ordinaria,  que  con  la  grande,  que 
le  regaló  el  fundador  de  la  Colegiata,  D.  Fernando  Ignacio. 

Las  rentas  y  capellanía  antigua  de  Nuestra  Señora  del  Valle 
se  extinguieron;  aunque  consta  hubo  ésta,  y  que  para  su  apre- 
sentación  tenían  voto  los  Banzes  con  otras  familias,  pues  aunqut; 
hay  alguna  en  el  día,  es  de  fundación  muy  moderna.  La  festivi- 
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dad  principal  se  celebra  el  8  de  Septiembre,  y  consiguiente  á 
ella  hay  un  octavario  solemne  de  misa  que  canta  la  Comunidad 
de  la  Colegiata  con  su  capilla  de  niños  de  coro,  y  dice  el  cura  de. 
la  villa,  ó  su  theniente,  por  cuya  razón  recibe  de  las  rentas  de  la 
Mesa  capitular,  creo,  500  reales  vellón,  con  los  que  acaso  el 
fundador  quiso  indemnizarle  de  algún  perjuicio,  si  se  le  hizo  en 
la  fundación. 

El  hospital. 

El  hospital  de  Pravia  es  una  casa  con  alto  y  bajo,  y  la  capilla 
de  los  dos  San  Antonios,  Abad  y  de  Padua;  uno  y  otro  está  si- 
tuado á  la  entrada  oriental  de  la  villa  y  dentro  de  ella.  Dicha  ca- 
pilla es  de  medio  cañón  con  su  reja  de  madera,  que  la  divide. 
Aquel  no  creo  tenga  renta  alguna,  y  ya  era  pobre  en  1 5  84;  pues 
le  deja  Gonzalo  de  Banzes  de  limosna  en  su  testamento  tablas 
para  hacer  sus  puertas,  porque  dice  le  constaba  la  necesidad;  y 
se  las  pidiera  Toribio  de  Canal,  su  Mayordomo.  Se  halla  en  la 
plaza  antigua  del  Cai,  á  la  parte  del  Norte  debajo  de  la  cerca. 
Es  de  los  muchos,  que  había  en  la  provincia  y  camino.,  que  lla- 
man de  Santiago,  que  ya  son  bien  escusados,  según  los  pocos 
peregrinos  que  hacen  esta  romería. 

Capilla  de  Salas. 

La  capilla  que  nuevamente  acaba  de  fabricar,  incorporada  á 
su  casa,  D.  Manuel  de  Salas,  sucesor  en  las  casas  de  Omaña,  con 
el  título  del  patriarca  San  José,  está  situada  donde  corría  la  cerca 
de  la  villa  en  el  medio  de  las  puertas  de  la  villa,  y  de  Salas,  y 
como  al  Poniente  de  toda  ella. 

Forciñas. 

La  capilla  de  Santa  Marina  del  lugar  de  Forciñas  está  sobre 
un  alto  de  peñas,  que  cae  al  río  Grande.  Tiene  poco  que  descri- 
bir su  fábrica,  aunque  antigua;  es  un  cajón  de  poca  extensión  y 
altura,  cubierto  á  teja  vana.  Los  antiguos  Asturianos  y  Gallegos 
tuvieron  y  aún  tienen  mucha  devoción  con  esta  milagrosa  Santa, 
natural  de  Orense. 
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Iglesia  de  San  Andrcís.  Su  capilla  de  Santa  Catalina.  Varios  sepulcros. 

Olvidóseme  decir,  que  en  la  iglesia  parroquial  de  San  Andrés 
hay  una  capilla  antigua  de  Santa  Cathalina,  que  dicen  es  propia 
de  la  casa  de  Inclán,  que  hoy  recayó  en  D.  Fernando  de  Valdés 
de  Gixón,  Rexidor  y  Alférez  Real  de  Pravia,  Dicha  capilla  es 
quadrada,  de  cielo  raso  y  con  un  lienzo  pintado,  que  sirve  de 
retablo.  Está  situada  á  la  banda  del  Norte,  y  se  comunica  con  el 
cuerpo  de  la  iglesia  por  una  puerta  angosta  de  punto  subido,  que 
parece  de  castillo  ó  fortaleza.  Tiene  un  poco  más  adelante,  en  la 
misma  pared,  otro  arco  con  lápida  de  sepulcro  sobre  leones, 
grabado  y  con  escudos  de  armas  en  la  cubierta,  castillos  y  flores 
de  lis,  cuyo  sepulcro  sube  del  suelo  una  vara.  El  amanuense 
leyó  mal  el  original,  pues  confundió  los  dos  sepulcros  que  hay  en 
esta  capilla;  uno  en  el  arco  de  la  pared  con  su  lápida  de  tal,  y 
levantado  del  suelo  una  vara,  y  el  otro  en  el  medio  de  ella,  fa- 
moso, sobre  leones  grabado  con  escudo  de  armas  en  la  cubierta, 
castillos  y  flores  de  lis.  A  este  último  viene  lo  que  sigue.  Yo  leí 
en  el  letrero  que  tiene  á  los  pies,  que  estaba  allí  enterrado  Don 
Rodrigo  Pérez  Ponze  de  León,  y  que  murió  sobre  el  Real  de  Al- 
geciras;  otros  leen,  que  se  llamó  Fruela  de  Pravia.  En  la  misma 
Iglesia  hay  quatro  ó  seis  sepulcros,  incorporados  modernamente 
en  las  paredes  del  pórtico  con  escudos,  que  contienen  castillos, 
barras,  y  flores  de  lis,  sin  inscripción  alguna  en  lo  que  se  alcan- 
za y  está  á  la  vista.  Hay  en  ella  también  estrado  y  asientos,  con 
sepulturas  de  la  casa  del  Busto,  y  otras  particulares  tienen  sus 
entierros,  como  D.  Narciso  López  de  Grado  por  su  casa  de  la 
Puerta  de  la  villa. 

De  la  capilla  de  San  P'abián,  sita  en  el  lugar  de  Penaullán, 
aunque  es  de  la  parroquia  de  Pravia,  se  tratará  quando  del  cuar- 
to de  la  Meruca ,  á  quien  corresponde  por  estar  del  otro  lado 
del  río. 

Clero  de  Pravia. 

El  clero  de  Pravia  se  compone  de  no  más  que  los  precisos 
presbíteros  que  todos  están  empleados  y  con  renta  fija.  El  cura 
párroco  de  la  villa,  su  thenionte,  que  acá  llaman  excurador,  y  su 
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sacristán  mayor,  cuya  presentación  pertenece  á  los  vecinos  y  en 
ella  todos  tienen  voto.  El  capellán  mayor  de  la  Colegiata,  ocho 
capellanes  (los  dos  penitenciarios)  y  sacristán  mayor,  que  todos 
deben  de  ser  presbíteros,  los  nombra  el  Patrono,  como  se  dijo,  y 
les  da  colación  el  (ordinario  eclesiástico;  el  Maestro  de  ceremo- 
nias actual  aun  no  es  de  misa. 


Agones. 

El  lugar  y  parroquia  de  Argones  está  situado  en  un  vallecito 
que  dejan  las  montañas,  que  dan  nombre  al  curato  de  Ojeda  á 
orillas  del  río  de  Aranguin  y  quasi  al  nivel  de  él.  Es  el  más  fér- 
til, delicioso  y  abrigado  del  Concejo  y  aun  de  la  provincia,  en 
que  todavía  dirá  alguno  me  quedo  corto.  Confina  de  Oriente  á 
Mediodía  con  Pravia  y  su  lugar  de  Cañedo,  intermediando  dicho 
río  de  Aranguin  y  sirviendo  de  comunicación  el  puente  llamado 
también  de  Agones;  al  Poniente  tiene  la  parroquia  de  Escoredo 
en  lo  alto  de  la  cuesta;  y  al  Norte  la  de  Santianes,  con  su  lugar 
de  Banzes  sobre  el  río,  y  en  lo  alto  se  divide  en  dos  partes  el 
Pico  ó  Sierra  de  Santa  Cathalina  del  Viso. 

Las  vacas  de  Agones  son  muy  ponderadas,  aunque  no  son 
buenas  para  transplantadas,  por  criarse  muy  viciosas  en  sus  ex- 
celentes prados  regadíos.  Tiene  cinco  ó  más  molinos  en  el  río 
de  Aranguin,  y  en  el  arroyo,  que  baja  de  Escoredo;  allí  concu- 
rren con  moliendas  de  Pravia  y  Santianes. 

La  iglesia  de  San  Miguel  de  Agones,  aunque  demuestra  bas- 
tante antigüedad,  no  parece  existía  quando  la  donación  de  Don 
Alonso  el  Magno;  pues  solo  dice,  villa  Agones  cum  suis  adja- 
centiis,  quando  en  las  demás  pone  la  iglesia  con  su  Santo  titular. 
Ella  es  de  un  cajón  no  grande,  cubierto  con  tornapolvo  de  ma- 
dera; una  capilla  mayor  de  medio  cañón,  y  su  torrecilla  quadra- 
da  de  poca  elevación.  A  la  parte  de  atrás  de  ella  me  parece  hay 
razón  de  sepulturas,  según  las  lajas  ó  losas  que  están  de  cantón 
en  la  tierra,  lo  que  es  bien  común  en  otras  iglesias;  y  junto  á  la 
de  Pravia  se  hallaban  muchas  antes  de  empedrarse.  Este  curato 
por  su  cortedad,  ya  se  dijo,  está  unido  con  Pravia  como  de  un 
siglo  á  esta  parte;  y  el  cura  lleva  la  mitad  de   diezmos,  y  la  otra 
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mitad  percibe  el  simple  que  se  provee  por  la  Cámara  y  no 
tiene  obligación  de  residencia;  igualmente  provee  el  Rey  dicho 
curato. 

El  pico  de  la  Forca. 

Como  del  medio  de  Agones,  y  al  Poniente,  se  eleva  en  figura 
piramidal  perfecta  el  pico  de  la  Foi'ca,  de  bastante  altura,  que  sólo 
está  unido  á  la  montaña  de  Escoredo  y  á  las  dos  terceras  partes 
de  su  subida,  por  una  cuesta  de  sierra,  que  sirve  de  tránsito  al 
camino  Real  de  la  costa  y  pasa  por  el  Puente.  En  lo  más  alto 
estuvo  castillo  ó  vigía,  pues  hay  demasiada  piedra,  y  tiene  la 
corona  con  varios  fosos  ó  trincheras  alrededor.  Aun  parece  se 
tomó  ó  quiso  tomar  por  fuerza,  pues  en  el  camino  culebreado 
que  sube  á  la  cumbre  por  la  parte  de  Escoredo  se  observa 
la  tierra  de  la  excavación  echada  siempre  de  la  banda  de  arriba, 
como  sirviendo  de  parapeto  contra  las  ofensas  y  tiros  del  castillo, 
cuyo  sitio  es  de  poca  extensión. 

Culto  y  clero  de  Agones. 

No  vive  cura,  ni  presbítero  alguno  en  Agones,  pues  todos  son 
de  Pravia,  por  estar  tan  inmediata  esta  parroquia  y  tener  un 
mismo  párroco,  que  la  da  servicio  entero.  Tampoco  hay  capilla, 
hermita  ni  santuario;  pues  aunque  el  antiguo  de  Santa  Cathalina 
del  Viso  estuvo  situado  en  su  territorio  y  pico  más  alto  de  la 
montaña  de  su  nombre,  se  reserva  su  memoria  para  quando 
se  trate  de  la  inmediata  parroquia  de  Santianes  y  lugar  de 
Banzes. 

Agricultura  y  ganadería. 

El  lugar  de  Agones  produce  las  mismas  especies  de  frutos 
que  la  villa  de  Pravia.  La  cosecha  animal  de  matriz  é  hijuela  repu- 
tada por  un  quinquenio,  podrá  numerarse  de  este  modo:  22  50 
hanegas  de  pan;  6000  de  maíz;  430  de  centeno;  800  de  habas, 
guisantes  y  otras  legumbres;  200  cántaras  de  vino  y  5000  libras 
de  lino. 
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Estadística. 

La  villa  se  compone  de  300  vecinos;  el  anexo  de  Agones, 
de  60;  y  la  Colegiata  con  el  respeto  de  vice-parroquia  de  sus 
individuos  y  de  los  familiares  de  solas  las  dos  casas  del  capellán 
Mayor  y  Patrono. 

Montes  y  caza. 

En  el  espacio  de  estas  parroquias  hay  varios  montes  de  casta- 
ños que  producirán  anualmente  600  hanegas  de  este  fruto;  algu- 
nas arboledas  de  nogales,  que  darán  1 50;  diferentes  pumaradas 
de  manzanos,  cuyo  producto  será  cada  dos  años  de  más  de  600 
cántaras  de  sidra ;  y  otros  mejores  y  diversos  frutales.  Hay  tam- 
bién buenos  bosques,  tal  vez  los  más  primorosos  de  la  provincia, 
bien  poblados  de  robles  y  abedules,  con  otros  muchos  arbustos. 
En  aquéllos  se  crían  liebres  y  perdices,  de  que  hay  una  mediana 
porción. 


Parroquia  de  Santianes. 

La  parroquia  de  Santianes  podrá  ser  de  las  más  notables  de 
España  en  los  fastos  de  la  antigüedad.  Ella  mereciera  historia 
particular,  que  no  sería  poco  interesante  á  los  anticuarios,  si 
nuestros  progenitores  hubieran  sido  tan  diligentes  en  comenta- 
rios como  lo  fueron  en  manejar  con  valentía  la  espada.  Aun 
unida  á  ella,  tiempo  hace,  la  de  la  Magdalena  de  la  Llera,  le 
acrece  esta  grandeza,  pues  las  dos,  sin  duda,  son  las  que  más 
monumentos  antiguos  conservan  de  todo  el  Concejo;  y  en  mi 
concepto,  ellas  fueron  la  metrópoli  antes  que  se  fundase,  como 
ha  dicho,  la  Pola  de  la  Villa  para  cabecera  de  la  jurisdicción.  Por 
lo  que  espero  me  sirva  lo  dicho  de  disculpa,  si  en  historiar 
á  Santianes  fuese  más  largo  de  lo  regular;  pues  esta  obra  no  sólo 
se  dirige  á  dar  las  noticias  que  se  me  encargan  por  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia  para  formar  el  Diccionario  geográfico-his- 
tórico  del  Principado  de  Asturias,  sino  también  para  instruir  la 
posteridad  de  las  pocas  noticias  históricas  que  nuestra  inclina- 
ción pudo  adquirir  con  alguna  aplicación,  y  de  los  monumentos 
que  aún  hoy  se  conservan  en  nuestro  Concejo  de  Pravia. 
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Nota,  que  aunque  se  invierta  el  orden  de  las  preguntas  6  núme- 
ros contenidos  en  la  instrucción  de  la  Academia,  se  procurará 
dar  satisfacción  á  todas;  pues  como  suponemos,  de  esta  obra  sólo 
se  exprimirá  lo  que  parezca  conveniente  para  poner  en  el  Dic- 
cionario un  artículo  según  su  letra  inicial,  ó  quando  más,  uno  de 
cada  parroquia,  nunca  podrá  ser  tan  extensivo  como  el  que  se 
propone  escribir  una  historia  general. 

Extensión  de  Santianes. 

Entendido  así,  decimos  que  la  parroquia  de  Santianes  se 
extiende  á  la  izquierda  del  río  Nalón,  según  se  figura  en  el  Mapa 
de  Don  Thomás  López,  de  1777)  P^^  tres  quartos  de  legua  desde 
el  coto  de  Muros,  que  le  cae  al  Norte,  hasta  el  lugar  y  parroquia 
de  Agones,  que  está  al  Sur;  y  aun  por  un  poquito  de  terreno  la 
divide  el  río  Aranguin  de  la  de  Pravia,  que  por  allí  se  halla  al 
Oriente.  De  P2ste  á  Oeste,  quando  más,  tendrá  un  quarto  de 
legua,  y  son  sus  linderos  al  Poniente  lo  más  alto  de  la  sierra  de 
Santa  Cathalina,  dejando  para  Agones,  como  se  dijo,  ia  puntica 
más  alta  con  los  vestigios  del  antiguo  santuario  de  este  nombre, 
de  que  se  tratará  quando  del  lugar  de  Banzes;  al  Oriente  el  río 
Nalón  y  vega  de  la  Llera,  que  desde  la  misma  parte  del  río 
corresponde  á  la  antigua  parroquia  de  este  nombre,  hoy  unida  á 
Santianes,  como  supusimos;  pues  podría  entonces  correr  el  río  á 
orillas  del  monte  ó  derrumbadero  de  Llanezes  por  junto  al  con- 
vento de  la  Magdalena,  dejando  dicha  vega  unida  al  otro  conti- 
nente y  términos  conocidos  hoy  por  la  de  la  parroquia  de 
la  Llera,  y  quizás  por  esto  dicho  convento  estaba  más  de  cin- 
cuenta varas  levantado  del  nivel  de  dicha  vega,  en  sitio  bien 
incómodo  de  dicho  derrumbadero.  Pero  de  todo  extenderemos  la 
memoria  en  sus  propios  lugares.  Llevo  dicho  que  esta  parroquia 
llega  á  lo  alto  de  la  sierra  de  Santa  Cathalina,  y  ahora  añado  que 
en  parte  por  aquel  lindero  baja  por  el  lado  opuesto  Iiasta  los 
términos  del  lugar  y  antigua  parroquia  de  Somado,  unida  hoy  a 
la  de  Santa  María  del  Coto  de  Muros,  aunque  éste  es  del  Con- 
cejo de  Pravia,  como  en  su  capítulo  se  dirá. 
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Lugares  de  Santianes. 

Los  lugares  de  que  se  compone  Santianes  se  hallan  tendidos 
Norte  á  Sur  en  el  regazo  de  dicha  sierra  hasta  que  baja  al  río 
Grande,  formando  en  lo  más  bajo  la  dicha  vega  de  la  Llera,  la  de 
San  Ramón  y  de  Riegos,  con  parte  de  Riveras;  comprendiendo 
también  las  islas  del  Pedregalón  y  la  del  Pedredo  de  Riegos,  que 
son  de  Santianes.  Dichos  lugares  se  denominan,  comenzando  por 
el  Sur,  Banzes,  Kalienes,  Posada,  la  Meruca,  Arrofo,  Llaneces, 
los  Cabos,  la  Panda  y  el  Otur;  que  merecerá  memoria  particular 
cuando  se  trate  de  su  antigua  Capilla  de  Santa  Marina,  que  se 
cree  haber  sido  parroquial.  Aunque  hay  otros  barrios  y  caseríos, 
son  de  poco  nombre. 

Vecinos. 

El  número  de  vecinos  de  esta  parroquia,  según  informa  su 
párroco  el  Doctor  Don  Benito  González,  llega  á  20O. 

Terreno  y  frutos. 

El  terreno  de  Santianes  tiene  de  la  mejor  y  peor  calidad  del 
Concejo.  Sin  embargo,  hay  menos  pobreza  respecto  de  su  vecin- 
dario que  en  otras  parroquias.  Cogense  en  él  de  todas  especies 
de  frutos  y  semillas  del  país  en  cantidad  de  4870  hanegas,  espe- 
cificadas de  este  modo:  3500  de  maíz;  300  de  escanda;  300  de 
trigo;  150  de  centeno;  300  de  castañas;  420  de  habas  blan- 
cas; 1400  libras  de  lino.  FA  valor  de  la  yerba  seca  será  co- 
mo 14.000  reales;  y  se  coge  un  poco  de  vino;  y  finalmente  es 
terreno  de  calidad  para  cualquiera  otra  semilla.  Tiene  buenos 
pastos  para  ganado  vacuno,  lanar  y  caballar;  pero  sus  vacas  no 
son  buenas,  pasadas  á  otra  parte;  tal  vez  por  el  salitre,  que 
comen  donde  alcanza  el  agua  salada  con  las  grandes  mareas.  No 
es  abundante  de  frutas.  Padece  escasez  de  molinos  en  el  estío, 
pues  sólo  tiene  quatro  ó  cinco  de  poca  agua  en  los  Cabos,  que 
muelen  con  el  arroyo  que  baja  de  Somado.  También  tiene  falta 
de  leña,  pues  las  sierras  son  peladas. 

Nota  que  de  los  términos  de  la  parroquia  de  la  Llera,  al  me- 
nos los  que  están  á  la  otra  parte  del  río,  y  de  sus  memorias  se 
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hablará  quando  se  trate  del  cuarto  de  la  Meruca;  como  se  dijo 
del  lugar  de  Penaullán  en  la  descripción  de  la  parroquia  de  Pra- 
via;  así  como  se  hallan  tan  confundidos  los  límites  intermedios, 
de  uno  y  otro,  que  diariamente  tienen  disputas  los  curas  por 
ignorarse  hasta  donde  llega  la  jurisdición  de  cada  uno.  Habiendo 
tratado  así  en  general  de  Santianes,  pasaremos  á  las  cosas  más 
particulares  de  su  iglesia,  pues  las  proezas  de  los  antiguos  héroes 
solo  se  pueden  contar  por  el  número  de  sus  devotas  fundaciones. 

Titular  de  la  iglesia. 

La  iglesia  parroquial  se  titula  de  San  Juan  Evangelista,  y  de 
sancti  Joannis  en  latín;  antes,  se  dice  comunmente,  era  Santi- 
báñez,  Santiañez,  Santianes,  que  se  pronuncia  hoy  con  más  cul- 
tura. No  sé,  si  á  Santianes  de  Tuna,  Santianes  de  Teverga  y 
Santianes  de  Morenes  se  podrá  aplicar  la  misma  etimología. 

Esta  iglesia  es,  sin  cosa  en  contrario,  fundación  del  Rey 
Don  Silo,  único  de  este  nombre;  y  yo  tengo  para  mí,  y  aun  qui- 
zá lo  podrían  creer  otros,  que  este  Rey  y  su  linaje  tenían  su  na- 
turaleza y  solariego  en  la  misma  parroquia.  Fundólo  en  los  ves- 
tigios de  palacios  anteriores  á  la  restauración,  que  hay  en  la 
Llera  y  en  Banzes,  y  en  el  afecto  que  siempre  tuvo  á  este  rin- 
cón de  Santianes,  según  todos  los  Autores;  de  donde  no  quiso 
salir  aun  electo  Rey,  ni  vivo  ni  muerto.  Esfuerza  esta  opinión  la 
citada  donación  de  Don  Alonso  el  Magno,  pues  dice:  In  territo  ■ 
rio  Praviae  monasterium  Sancti  Joannis  Evangelistae,  ubi  jacet 
Sihis  Rex  et  uxor  ejus  Adosinda  Regina,  cum  medietatc  totius 
mandationis  regalis,  villas  semas  térras  cultas  et  incultas^  mon- 
tes, venationes,  azoriras,  fontes,  prata,  pascua,  sexigas,  molina- 
rías,  et  in  oficinas  Salinarum  piscatoribus  fliiminibus  et  niaris, 
in  aquaeductibus ,  in  servis,  in  ancillis,  in  braneis.  Las  quales  co- 
sas sigue  expresando  por  menor,  y  quasi  todas  están  situadas  en 
el  partido  de  Pravia  y  sus  confines,  así  como  las  posesiones,  de 
que  dotó  su  hijo  Adelgastro  el  convento  de  Obona;  pareciendo 
por  lo  proprio,  que  unas  y  otras  eran  del  antiguo  patrimonio  del 
Rey  Silo;  y  que  de  su  herencia  vinieron  á  Don  Alonso  el  Magno, 
del  mismo  modo  que  la   iglesia,  que  sin  duda  consta  había  fun- 
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dado,  donándola  á  la  Cathedral  de  Oviedo,  con  la  honrosa  me- 
moria de  estar  allí  enterrado,  y  aun  quizás  por  este  respeto. 
Basta  de  digresión  para  hacer  probable  ser  hijo  de  nuestro  país 
este  ilustre  personage;  en  que  cumplimos  con  la  instrucción  de 
la  Real  Academia;  pues  si  escribiéramos  de  intento,  formaríamos 
una  disertación,  en  que  se  aclarara  más  este  punto,  que  los  his- 
toriadores no  hicieron  otra  cosa  que  significar,  no  siendo  en  ma- 
nera alguna  incompatible  con  la  noble  alcurnia  de  quien  dicen 
descendía. 

Descripción  del  templo. 

Esta  iglesia  de  Santianes  tiene  más  de  antiguo  que  de  primor 
en  su  fábrica;  esto  aun  comparada  con  las  de  aquel  tiempo, 
como  la  de  Santullano,  San  Miguel  de  Lirio,  Villar  de  Oseyo,  y 
Val  de  Dios;  pues  no  se  encuentra  en  ella  aquella  proporción  y 
simetría,  que  aun  hoy  las  hace  notables  á  los  facultativos.  La 
torre  da  á  entender  más  autoridad;  y  no  es  más  que  quadrada 
de  dos  altos  y  una  espadaña  muy  bien  entendida  en  la  parte 
posterior,  con  dos  ojos  al  viento  sobre  la  iglesia.  Puede  ser,  que 
quando  se  conservaba  la  capilla  mayor  y  colaterales,  que  dice 
el  Padre  Carvallo  (l),  causase  más  interés  al  gusto;  y  más  bien, 
si  eran  de  bóvedas,  como  es  regular ;  porque  el  resto  de  la  igle- 
sia está  cubierto  de  tabla,  sin  luces  en  el  cuerpo  principal,  y 
poca  altura.  Dicha  capilla  mayor  y  colaterales  están  hoy  con- 
fundidos con  la  nueva  capilla  mayor,  fabricada  hacia  el  año  de 
1650,  que  ocupa  el  sitio  de  las  tres.  En  lo  demás  existen  hoy  4 
arcos  bajos  á  cada  lado  con  pilastras  y  traspilastras  de  grano 
pardo,  que  dan  paso  para  las  naves  colaterales.  Estas  solo  tienen 
malos  retablos  en  las  quatro  testeras,  haciéndoles  poca  ventaja 
el  de  la  capilla,  en  donde  hay  un  San  Juan  Evangelista  de  buena 
escultura.  La  capacidad  de  toda  la  iglesia  es  regular;  y  tiene 
además  de  la  principal  otras  dos  puertas  en  los  costados  de  poca 
significación. 


(i)     Luis  Antonio  Carvallo,  jesuíta.  Su  obra  Antigüedades  de  Asturias, 
manuscrita  en  161 3,  se  publicó  en  1695. — Nota  de  la  R. 
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La  capilla  del  Santo  Cristo  está  enparejando  con  la  torre, 
donde  remata  la  nave  del  lado  de  la  Epístola,  y  el  retablo  en  su 
testera  haciendo  espalda  á  la  fachada  de  la  iglesia.  Con  esta 
imagen  tiene  mucha  devoción  todo  ei  país,  y  de  ella  cuentan 
muchísimos  milagros;  principalmente  la  sacan  en  tiempo  de  seca 
para  pedir  agua;  quizás  será  la  misma ,  que  dice  Carvallo  estaba 
sobre  el  arco  de  la  capilla  mayor.  El  vulgo  dice,  se  cogió  en  una 
creciente  de  río,  y  que  la  dieron  con  un  hacha  creyendo  era  un 
simple  madero  para  sacarla  á  la  orilla.  Lo  cierto  es  que  tiene 
aspecto  venerable,  y  aunque  de  extraordinaria  dimensura,  nos 
parece  de  aquella  piadosa  antigüedad,  en  que  no  estaba  tan 
afinada  la  escultura ,  y  en  que  los  Reyes  tenían  su  Corte  en  San- 
tianes. 

El  Cuerpo  de  Santa  Eulalia  de  Mérida. 

Consta  de  todos  los  Autores  y  de  su  rezado,  que  Santa  Eula- 
lia de  Mérida  ó  sus  cenizas  estuvieron  depositadas  en  esta  igle- 
sia. No  hay  rastro  ni  memoria  del  sitio  que  ocuparon,  aunque  se 
conserva  una  muy  buena  imagen  de  esta  Virgen  en  el  altar  de 
Nuestra  Señora,  que  hace  también  espalda  á  la  fachada  de  la 
iglesia  del  lado  del  Evangelio.  Puede  ser  la  colocasen  en  la  ca- 
pilla mayor  en  el  altar,  que  el  Padre  Carvallo  vio  en  el  medio, 
y  por  el  proprio  estilo  está  su  urna  de  plata  magestuosamente 
puesta  en  el  día,  en  un  altar,  cuyo  retablo  es  de  quatro  rostros, 
en  el  medio  de  la  soberbia  capilla  que  el  Principado  fabricó  en 
la  Iglesia  Cathedral  á  este  fin,  quando  la  eligió  por  Patrona. 

Lápidas  epigráficas. 

La  notable  piedra,  que  cita  Morales  y  copia  Carvallo,  que  es- 
taba sobre  el  arco  por  donde  se  entraba  al  crucero,  que  escrita 
en  forma  de  laberinto,  comenzando  por  una  S  grande,  que  tenía 
en  el  medio,  y  se  leía  por  más  de  doscientas  y  cincuenta  direc- 
ciones, Silo  Princeps  ftcit,  no  se  halla  noticia  de  ella.  Hago  áni- 
mo de  poner  en  el  apéndice   una  copia  de  ella.    Vide  lámina  3.* 

La  otra,  que  dice  el  mismo  Carvallo  estaba  encima  del  arco 
de  la  capilla  mayor  detrás  de  un  Crucifijo,  puede  ser  un  pedazo 
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.  de  ella  la  que,  de  poco  tiempo  á  esta  parte,  encajaron  en  la  pa- 
red de  la  capilla  del  Cristo  al  lado  de  la  Epístola.  El  citado  x\u- 
tor  dice  no  se  podía  leer  bien;  yo  presumo,  que  no  la  leyó  ni 
bien  ni  mal;  porque  no  la  copia  según  acostumbra,  y  porque  en 
ella  no  se  registra  palabra  que  aluda  á  historia,  fundación,  ni 
Rey  Don  Silos  (l).  Es  verdad,  que  no  está  entera,  que  están 
gastadas  las  letras,  y  aun  por  las  orillas  cubierta  en  parte  con  el 
revoco  y  repellado  de  cal;  pero  lo  que  pude  percibir  en  Diciem- 
bre de  1796,  en  compañía  de  dos  hijos  jnios  y  de  D.  Juan  del 
Peso,  cura  que  era  entonces,  fué,  que  contenía  algunos  versos 
devotos  en  mal  "latín.  Tal  vez  tras  del  Crucifijo  sobre  el  arco  te- 
nía el  proprio  oficio  de  excitar  la  devoción;  y  por  eso  los  trasla- 
daron juntos;  pues  á  contener  otra  cosa  no  se  libraría  de  la  ruina 
general.  Si  puedo,  daré  por  apéndice  una  copia. 

Pleitos. 

En  poder  de  D.  Narciso  López  de  Grado,  Rexidor,  como  se 
dijo  ya,  de  este  Concejo,  y  en  la  Casa  del  Busto  de  Pravia  hay 
papeles  auténticos,  por  donde  consta  que  Diego  Menéndez  de 
Miranda  contradijo  la  demolición  de  la  capilla  mayor  de  la  igle- 
sia de  Santianes,  por  decir  ser  Capilla  Real  como  constaba  de  las 
Armas  Reales  y  letrero  que  tenía.  El  Obispo  de  Oviedo,  que  pro- 
tegía la  obra,  tuvo  bastantes  sentimientos,  que  le  dio  el  Deán  de 
Mondoñedo,  Comisionado  del  Nuncio  Apostólico;  pues  llegó  á 
usar  contra  aquel  de  las  armas  más  fuertes  de  la  Iglesia.  Este  plei- 
to se  comenzó  el  año  de  1638,  y  aun  duraba  más  de  doce  des- 
pués. Yo  supongo  se  transigió,  pues  la  obra  se  concluyó  de  muy 
buena  fábrica;  y  Fernando  de  Salas,  que  parece  la  costeó,  logró 
lo  que  quería,  pues  solos  sus  descendientes  tienen  entierro  en  di- 
cha capilla  mayor;  que  lo  es  hoy  D.  Manuel  de  Salas  Quiñones, 
en  quien  recayeron  las  Casas  de  Omaña,  y  es  vecino  de  Pravia. 

Donjuán  Suárez  Villazón  y  Dances,  oriundo  de  Villafría,  Ca- 
nónigo de  León,  y  Prior  de  Nuestra  vSeñora  la  Real  de  Ojué  en 
el  reino  de  Navarra,  por  su  testamento,  que  otorgó  en  León  año 


(i)     Leyóse  y  copióse  después.  Vide  lámina,  núm.  2. 
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de  1659,  deja  encargado  á  su  heredero  siga  el  pleito  en  la  Cáma- 
ra, hasta  que  se  declare  ser  de  Patronato  Real  la  capilla  mayor 
de  Santianes,  y  que  nadie  puede  tener  asiento  en  ella  sin  licen- 
cia de  Su  Magestad;  y  caso  que  el  primero  no  lo  cumpla,  substi- 
tuye segundo  heredero  con  el  mismo  gravamen;  y  si  todavía  los 
dos  fuesen  morosos,  quiere  que  sus  mejores  bienes  pasen  al  Fis- 
cal de  Su  Magestad.  Dice  «y  caso  de  que  no  hubiese  nadie,  que 
quisiese  honrarse  de  lo  que  es,  que  todo  pare  en  el  Fiscal  de  Su 
Magestad  del  Patronato  y  Cámara  de  Justicia  y  adonde  pareciere 
á  Su  Magestad  tocar». 

¿Fué  monasterial  esta  iglesia? 

En  esta  iglesia,  suponiendo  haber  sido  monasterio  de  monjas, 
afirman  quasi  todos  los  Autores,  estar  enterrados  los  Reyes  fun- 
dadores, Silo  y  Adosinda.  Ya  dice  Carvallo  que  no  halló  en  ella 
rastro  ni  señal  de  sus  sepulturas,  y  que  presumía  que  las  monjas 
las  hubiesen  llevado  consigo  á  Oviedo  quando  se  trasladaron.  Yo 
digo  lo  mismo;  y  añado,  que  esto  era  lo  más  regular,  suponiendo 
como  cierto  que  el  convento  se  arruinó  del  todo,  y  que  nunca  es- 
tuvo unido  físicamente  á  esta  iglesia  de  San  Juan,  como  luego 
diremos;  á  no  ser  que  dos  cajones,  rodeados  de  ladrillos  de  can- 
to, que  se  registran  en  lo  alto  de  la  torre  en  su  fachada  sean  se- 
pulcros de  estos  dos  Reyes.  Siempre  tuve  esta  sospecha;  pero 
nunca  me  consideré  con  autoridad  bastante  para  mandar  regis- 
trarlos, y  porque  esta  inclinación  anticuarla  padece  sus  inconve- 
nientes, no  siendo  el  menor  creer  el  vulgo  que  andamos  á  caza 
de  tesoros.  Poco  faltó  la  última  vez,  que  fuimos  á  Santa  Marina 
de  Outur  para  negarnos  la  entrada  los  padroneros;  á  lo  menos 
recogieron  la  piedra  escrita  de  que  hablaremos. 

En  la  iglesia  parroquial  de  San  Juan,  ó  de  Santianes,  no  hay 
rastro  ni  tradición  de  haber  habido  monasterio  unido;  aun  más 
ni  de  haberse  enterrado  alrededor,  como  sucedía  en  todas  las  de 
aquel  tiempo,  y  se  previene  por  una  ley  de  Partida;  porque  al 
principio  parece  solo  sirvió  de  Capilla  Real  y  no  de  parroquial. 
En  donde  hoy  llaman  la  Magdalena  de  la  Llera,  un  tiro  de  mos- 
quete de  la  iglesia  pasado  el  Valle  de  Posada,  al  Oriente  del  Cerro 
TOMO  Lviii.  17 
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de  Llaneces,  un  poco  más  alto  del  nivel  de  la  Llera,  y  en  una  ca- 
ñadita  que  se  hace  en  aquel  derrumbadero,  hay  vestigios,  según 
algunos  curiosos,  no  solo  de  monasterio,  sino  de  palacios  ante- 
riores á  la  restauración  de  España;  digo  poco:  á  la  redempcion 
del  mundo  por  Christo  nuestro  Bien.  Si  pareciera  paradoxa,  luego 
lo  veremos.  Ningún  Autor  antiguo,  ni  moderno  dice  haber  visto 
monasterio  en  la  iglesia  parroquial  de  Santianes;  ni  favorece  á 
esta  opinión  el  privilegio  de  Don  Alonso  el  Magno,  pues  solo 
dona  el  monasterio  de  San  Juan  Evangelista,  donde  está  enterra- 
do el  Rey  Silo  y  la  Reina  x'\dosinda;  pero  no  expresa,  como  era 
más  que  regular,  ser  en  la  iglesia  fundada  por  los  mismos  dos 
Reyes;  y  aun  también  que  era  parroquial,  según  da  á  entender 
de  otras  el  citado  privilegio.  La  Cathedral  de  Oviedo  nada  posee 
en  la  iglesia  parroquial  de  Santianes,  ni  de  sus  diezmos,  como 
debiera,  á  ser  la  donada;  al  contrario,  en  la  Llera,  no  solo  son 
suyos  los  diezmos  de  aquella  que  fué  parroquia  independiente, 
sino  que  es  suya  en  propiedad  la  Vega  de  la  Llera,  inmediata  al 
sitio  donde  estuvo  el  monasterio,  sacando  el  quinto  de  los  cose- 
cheros; con  que  es  preciso  creer  que  el  monasterio  tuvo  por  Ti- 
tular también  á  San  Juan  Evangelista;  ó  que  las  monjas  vivían  se- 
paradas de  su  iglesia,  según  se  estilaba  en  la  primitiva  Iglesia. 
Pero  de  qualquiera  modo  que  sea,  la  iglesia  parroquial  hoy  de 
Santianes,  nunca  estuvo  unida  al  monasterio;  error  en  que  ca)^e- 
ron  todos  los  Autores  por  falta  de  buenos  informes;  y  que  nos 
dio  motivo  á  esta  que  parece  digresión,  siendo  un  punto  de  His- 
toria harto  interesante. 

Protesta. 

Todo  lo  últimamente  dicho  se  debe  entender  solo  con  el  fin 
de  esforzar  nuestro  modo  de  pensar.  Ojalá  que  otros  descubran 
razones  convincentes,  por  donde  averigüemos  la  verdad,  que  no 
sería  poca  parte  para  ello  encontrar  seguramente  el  sitio  donde 
están  ó  estuvieron  enterrados  los  Reyes  Silo,  ó  Silón,  Adosinda 
ú  Osenda;  que  todos  estos  nombres,  y  aun  otros,  se  les  dan  en  la 
historia.  Con  el  proprio  motivo  escribí  unas  notas  en  el  año  de 
1/95,  al  Doctor  Posada,  Autor  de  las  Memorias  históricas  de  As- 
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turias  sobre  seis  dudas  que  de  prompto  me  ocurrieron  quando 
leí  su  primer  tomo,  siendo  esta  la  segunda  de  ellas;  conozco  el 
mérito  de  este  ilustre  paisano,  así  por  dicha  obra,  que  dicen  tie- 
ne concluida,  como  por  las  noticias  históricas  de  su  Concejo  de 
Carreño,  de  que  tengo  copia;  creí  acrisolaríamos  dichas  dudas  en 
las  que  solo  siguió  lo  que  otros  dijeron;  pero  como  no  me  con- 
testó, ni  se  imprimió  el  segundo  tomo,  suspendí  esta  conversa- 
ción, que  según  mi  pensamiento  llevaba  otro  vuelo,  provocado 
de  la  franqueza  con  que  en  su  prólogo  se  presentó  al  público,  y 
su  inclinación  á  las  antigüedades  (l). 

Monasterio  de  la  Llera. 

Ya  dijimos  que  la  tradición  aseguraba  que  el  monasterio  de 
monjas  de  San  Juan  Evangelista  de  Pravia,  donde  se  enterraron 
los  Reyes  Silo  y  Adosinda,  y  que  se  trasladó  á  Oviedo,  llamán- 
dole San  Juan  Baptista  de  las  Dueñas,  oy  San  Pelayo,  estuvo  si- 
tuado donde  llaman  comunmente  La  Magdalena  de  la  Llera  en 
una  canalita  ó  cañada,  que  de  lo  alto  del  ribazo  de  Llaneces,  por 
la  parte  oriental  baja  á  la  Vega  propia  de  D.  Narciso  López  de 
Grados.  A  la  verdad,  el  sitio  es  muy  angosto,  y  tan  retirado,  que 
para  parte  alguna  se  hace  camino  por  allí;  pero  de  tan  buena  vista 
que  desde  él  se  registra  lo  mejor  de  las  vegas,  río  y  valle  de  Pra- 
via. Aun  se  conocen  las  excavaciones  de  las  carreteras,  que  des- 
de aquel  sitio  iba  subiendo  á  lo  alto  y  lugar  hoy  de  Llaneces,  la 
una;  y  la  otra  bajaba  á  la  vega  con  dirección  á  donde  dicen  la 
Peña  de  Santianes.  El  año  de  1777,  D.  Joaquín  de  Cueva  de  San- 
tianes,  me  dio  señas  de  esta  antigualla,  tan  evidente  que  sin  otra 
guía  la  encontré  quando  ya  había  años  se  me  escondían;  porque 
yo  la  buscaba  en  lo  llano  de  la  vega,  estando  como  cincuenta  va- 
ras más  arriba  del  cerro.  líntonces  conocidamente  había  vestigios 
de  paredes  y  cimientos;  y  debajo  de  las  raíces  de  un  nogal  vide 
un  arco  de  rajóla  (2)  chato,  al  modo  de  los  que  tienen  los  sepul- 


(i)     Véase  el  lomo  li  del  Boleiin,  páginas,  447-484;  lii,  51-75.  — Nota 
de  la  R. 

(2)     Es  decir,  «rajuela». — Nota  de  la  R. 
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cros  para  entierros.  En  el  día  no  hay  señal  alguna  en  aquel  sitio, 
sino  un  corro  para  recoger  castañas.  Es  verdad  que  más  abajo 
por  el  camino,  que  se  dijo  iba  á  la  Peña  de  Santianes,  poco  ha 
descubrí  cimientos  á  lo  largo,  íabricados  con  buena  argamasa. 
Pero  el  cerco  de  la  Vega  por  aquella  parte,  y  por  más  de  50  \'a- 
ras  de  largo  se  compone  de  mezclones,  ladrillos  y  todo  género 
de  ripia,  sólo  que  rodó  de  arriba  abajo,  ó  arrancaron  con  este 
fin.  Aseguráronme  los  vecinos,  que  de  aquí  se  surtían  todos  de 
ladrillos  pafa  sus  hogares,  y  suelos  de  los  hornos;  yo  traje  por 
curiosidad  algunos  de  allí,  y  de  otras  partes  por  ser  extraordina- 
rios; y  un  fragmento  de  un  vaso  de  barro,  que  llamamos  orza, 
tan  lucido  por  su  materia,  que  me  pareció  digno  de  atención;  él 
es  tan  brillante  por  estar  cuajado  de  chispas  doradas  ó  margari- 
tas, que  á  primera  vista  creí  ser  otra  cosa,  y  no  es  más  que  barro 
en  el  fondo. 

Tejas  romanas. 

Los  vestigios  que  dijimos  se  hallaban  en  este  mismo  sitio,  qui- 
zás anteriores  á  la  redempción  del  mundo ,  y  que  por  ventura, 
añadimos  ahora,  serían  obra  de  los  primitivos  pobladores  de  As- 
turias, son  unos  ladrillos  de  barro  encarnados  de  una  tercia  de 
largo,  quarta  de  ancho  y  dos  dedos  de  grueso  con  unos  caireles, 
ó  labios  levantados  dos  dedos  á  lo  largo  por  una  de  las  frentes, 
achaflanados  al  modo  de  teja  acia  el  medio  y  bien  escuadrados 
por  afuera;  pero  el  labio  dicho,  ó  cairel,  no  es  tan  largo  como  el 
plano  del  ladrillo;  se  queda  dos  dedos  por  la  cabeza,  dejando  un 
tope  igual  de  ambas  bandas.  Estos  ladrillos  no  pudieron  tener 
otro  uso  que  el  de  tejas;  ó  ser  de  las  primeras,  que  hubo  en  el 
mundo;  pues  traspasado  uno  sobre  otro  hasta  dar  con  el  labio 
del  de  abajo,  y  unidas  bien  las  hileras  con  argamasa  por  el  me-  ,<', 

dio,  sería  el   techo  más   seguro   que  el  de  las  tejas  que  hoy  se  ■^. 

usan,  y  tanto  como  el  de  pizarra.  No  se  encuentran  de  estos  la- 
drillos en  alguna  de  las  obras  que  se  hicieron  después  del  Infan- 
te Don  Pelayo,  y  no  tienen  anterior  principio;  hállanse  en  el 
Concejo  de  Pravia  solo  en  este  paraje,  y  en  donde  estuvo  el  cas- 
tillo de  Banzes,  y  en  La  Muría  de  Ponte,  como  en  su  lugar  diré- 
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mos.  Haylos,  en  Lugo  de  Llanera;  en  Gixón  hacia  el  Nataoyo,  y 
en  Santa  Eulalia  de  Baldornón,  delante  de  la  casa  de  rectoría;  y 
últimamente  en  Gozón,  en  la  parroquia  de  San  Martín  de  Po- 
des, donde  llaman  En-Ree^  que  es  el  sitio  del  castillo  de  Gozón. 
De  todos  estos  parajes  tengo  algún  ladrillo,  ó  pedazo  en  mi  po- 
der con  el  letrero  á  donde  corresponde.  Fuera  de  Asturias  y 
aun  de  España  no  he  visto  alguno  de  esta  hechura,  aunque  lo 
procuré  (l);  con  que  pueda  quedar  demostrado  no  ser  paradoxa 
lo  que  propusimos  al  principio. 

Nota  que  la  antigua  parroquia  de  la  Llera  no  comprende  el 
sitio  que  llevamos  asignado  al  Monasterio,  no  alcanzando  más 
que  lo  llano  de  la  vega;  si  se  llama  de  la  Magdalena  por  haber 
estado  allí  su  iglesia,  ó  ésta  fué  al  otro  lado  del  río,  no  nos  dete- 
nemos ahora  á  averiguar;  algo  diremos  allá  pues  no  es  razón  con 
las  noticias  históricas  de  Pravia  hacer  una  obra  en  folio,  no  sien- 
do este  fin  conque  las  proseguimos. 

Palacio  de  Santianes. 

Más  abajo  de  la  iglesia  de  Santianes,  como  un  tiro  de  piedra 
entre  Oriente  y  Mediodía  en  lo  bajo  del  valle  de  Posada  inme- 
diato al  río  Grande,  donde  llaman  Palacio,  aseguran  los  que 
trabajan  aquellas  heredades,  que  son  de  Don  Narciso  López  de 
Grado,  encuentran  cimientos  y  otros  vestigios  de  grandes  edifi- 
cios. A  un  Señor  se  lo  oí  muchas  veces;  yo  nada  veo  allí  sino 
montones  de  piedras,  pocas  con  señal  de  cal  y  algún  ripio  de 
tejas  ordinarias.  Todos  dicen  fueron  aquí  los  Palacios  del  Rey 
Silo;  puede  ser  lo  fuesen  quando  ya  Rey,  igualmente  que  de  su 
sucesor  y  otras  Personas  Reales  que  gobernaron  á  Pravia  y  su 
casa  solariega,  y  después  monasterio,  la  de  Llera;  porque  sin 
duda  es  más  antiguo  que  el  reinado  de  Silo  y  aún  el  de  Don 
Pelayo. 


(i)  No  los  buscaría  bien,  porque  abundan  en  todos  los  parajes  donde 
hay  ruinas  romanas.  S(jbre  los  epigráficos  de  Gijón  véase  el  tomo  xlvi  del 
B01.ÉTÍN,  págs.  80  y  81.  No  lejos  de  Santianes  se  encuentran  Celiana  y 
Cornellana;  nombres  tomados  de  Aciliana  y  Corneliana. — Nota  de  la  R. 
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Ventana  de  la  iglesia. 

En  la  iglesia  de  Santianes  hay  unas  claraboyas,  ó  ventanillas 
con  una  columna,  en  el  medio,  de  piedra  blanca  y  tierra  como  la 
de  Oviedo;  y  en  la  capilla  mayor  por  afuera  se  ven  varios  peda- 
zos de  la  misma  calidad,  que  serían  de  la  antigua. 

Fuente. 

Cerca  de  una  iglesia  al  Norte  en  un  manantial  de  agua  de  mal 
tiempo,  años  ha  vi  una  fuente  con  su  arco  y  caño  sin  agua,  por 
el  proprio  estilo  del  baño  y  fuente,  que  hay  en  Naranco  junto  al 
Palacio,  que  fué  de  los  Reyes,  la  de  Fozanelde  en  Oviedo  y 
otras  que  no  fueron  obras  de  vecinos  particulares  sino  de  Reyes. 

Estado  civil  de  otros  lugares. 

Ya  que  dijimos  de  Santianes  en  general  el  estado  temporal, 
en  que  se  halla,  seguiremos  con  los  lugares,  que  tengan  algu- 
na cosa  notable  para  la  historia;  después  continuaremos  con- 
templándole como  corte  de  Reyes  y  de  otras  Personas  Reales 
que  gobernaron  á  Pravia,  pues  no  les  reconocemos  otra;  y  con- 
cluiremos con  el  Estado  eclesiástico  en  que  habrá  poco  que 
hacer. 

Banzes. 

Comenzaremos  por  Banzes,  así  por  su  situación  local,  como 
por  la  pasión  que  podemos  tener  á  este  nuestro  Solariego]  pero 
nos  guardaremos  de  decir  cosa,  que  no  sea  bien  comprobada.  El 
lugar  de  Banzes  está  á  medio  camino  de  la  villa  de  Pravia,  y  dista- 
rá de  400  á  500  varas  de  la  iglesia  de  Santianes.  Tendrá  sobre 
veinte  casas;  y  la  parte  por  el  medio  un  río  ó  arroyo,  que  baja  del 
pico  y  montaña  de  Santa  Catalina  que  le  cae  al  Poniente.  Es  tan 
antiguo,  que  en  la  donación  repetida  del  Rey  Don  Alonso  el  Mag- 
no á  la  Cathedral  de  Oviedo  hay  estas  palabras  siguiendo  el  or- 
den de  los  lugares  é  iglesias  donadas  Banzes  cum  adjacentiis  suis, 
que  ya  tiene  la  fecha,  según  Trelles  del  año  de  Christo  808  (l); 

(1)     La  fecha  es  del  año  905. — Nota  de  la  R. 


EL    CONCEJO    DE    PRAVIA  275 

pero  por  los  ladrillos  iguales  á  los  de  la  Llera  le  supondremos 
su  principio  muy  anterior.  En  una  esplanadita,  que  ha  la  cordi- 
llera, que  baja  de  Santa  Cathalina  á  la  izquierda  del  arroyo,  que 
dijimos,  un  tiro  de  escopeta  del  río  Grande,  y  dominando  el 
camino  Real  que  sigue  de  Pravia  á  Muros,  estuvo  situado  el  cas- 
tillo, casa  fuerte  ó  fortaleza  de  Banzes.  Tiempo  había  que  andá- 
bamos por  aquellos  peñados  y  cuetos  buscando  esta  antigualla; 
quando  el  año  de  I///  Juan  Menéndez  Percaledo  de  los  Cabos 
me  indicó  su  propio  lugar,  que  se  llama  Pedronso;  entonces  se 
conocían  solos  cimientos  en  círculo  redondo  de  piedra  de  mani- 
postería y  fuerte  argamasa  de  cal  y  arena;  tenía  de  travesía  de 
una  parte  á  otra  de  28  á  30  varas;  y  aunque  se  conocía  haber 
tenido  unas  obras  exteriores  había  poca  piedra,  pues  la  habían 
llevado  para  sus  casas  los  vecinos,  especialmente  D.  Alvaro  de 
Cienfuegos  para  fabricar  poco  antes  la  Venta  inmediata  de  Ban- 
zes, y  entonces  traje  de  allí  un  ladrillo  de  la  misma  hechura  de 
los  de  la  Llera;  que  conservo  con  su  letrero  como  los  demás  de 
otras  partes.  En  el  año  92  volví  á  reconocer  aquel  sitio,  y  ya  es- 
taba sembrado  de  maíz,  y  sólo  de  la  parte  de  arriba  había  como 
seis  varas  de  cimientos  de  cosa  de  media  de  alto;  pero  sí  mu- 
chos mezclones  de  cal  y  otro  ripio,  que  sacaba  la  reja  del  arado 
quando  se  laboreaba.  Advierto  de  paso,  que  aquellas  palabras 
de  la  donación  de  Don  Alonso  el  Magno  Banzes  ciini  siiis  adja- 
ccntiis  a  mi  parecer  quieren  decir  otra  cosa  que  lugar  poblado; 
pues  esto  lo  significa  claro  quando  dice:  villa  Agones  ciim  adja- 
centiis...  villa  quae  dicitur  Córenlas  cum  suis  adjacentiís...  villa 
Frozana  per  siíos  términos,  ex  tina  parte,  etc.  Cada  uno  es  libre 
en  su  modo  de  pensar,  y  hará  el  juicio  que  guste. 

Varones  ilustres  á  partir  del  siglo  xv. 

De  aquí  fué  natural  Alonso  Pérez  de  Banzes,  que,  según  el  tes- 
tamento de  su  nieto  Gonzalo,  parece  está  enterrado  en  sepultura 
propia  en  esta  iglesia  de  Riveras.  Este  sujeto  es  conocido  porque 
fué  uno  de  los  nueve  que  otorgaron  en  nombre  de  toda  la  Junta 
del  Concejo  el  poder  citado  sobre  la  renta  de  los  salmones  el  año 
de  1406;  pero  es  razón  dar  aquí  una  copia  del  pie  y  cabezera  de 
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él,  porque  es  el  primero  instrumento  que  vemos  otorgado  con 
formalidad  de  Ayuntamiento  en  la  que  hoy  llamamos  villa  de 
Pravia,  aunque  extramuros  de  lo  que  fué  cercado  en  ella,  y  que 
entonces  sólo  se  titulaba  Puebla^  esto  es  lugar  recien  poblado,  ó 
que  se  estaba  poblando;  que  sería  lo  más  seguro;  advirtiendo  que 
testigo,  según  el  estilo  de  entonces,  quiere  decir  otorgante,  ó  el 
que  á  nombre  de  los  demás  por  ser  iTiás  conocido,  prestaba  el 
suyo  para  ello.  Dice  así,  según  está  mal  copiado  en  la  Executo- 
ria  grande  del  pleito  de  los  salmones  del  año  de  1769,  fol.  80: 
«Sepan  quantos  esta  Carta  de  procuración  vieren  como  nos,  los 
Juezes,  Oficiales  y  Omes  bonos  del  Concello  de  Pravia,  siendo 
ajuntados  en  el  Cabildo  de  San  Andrés  de  la  Puebla  de  Pravia  á 
voz  de  Concellos  según  lo  habemos  de  costumbre,  asi  Fidalgos 
como  Foreros,  facimos  y  establecemos,  nuestro  Procurador  y 
nuestro  suficiente  personario,  como  mejor  é  más  firme  é  más 
cumplidamente  lo  puede  y  debe  ser  de  derecho  é  lo  debemos 
facer,  á  Alonso  García  de  Canal  nuestro  vecino,  que  mostrador 
será  de  la  presente  Carta  de  procuración  en  todos  pleitos  ó  plei- 
to, ó  demandas  ó  demanda,  que  nos  habemos  ó  esperamos  haber, 
en  qualquier  manera,  por  qualquiera  razón  que  sea  ó  ser  pueda, 
contra  todos  los  Omes  del  mundo  asi  con  varones  como  con  mu- 
lleres de  qualquiera  ley  y  estado  ó  condición  que  sean,  ó  ellos  ó 
qualquiera  de  ellos...»;  y  concluye  así,  porque  es  muy  largo: 
«porque  esto  sea  creído,  rogamos  á  Gonzalo  García,  Notario  pú- 
blico por  nuestro  Señor  el  Rey,  en  el  Concello  de  Pravia,  que 
escriviese  ó  ficiese  escrivir  esta  Carta  de  procuración  y  la  Signa- 
se con  su  Signo;  que  fué  fecho  en  el  Cabildo  de  la  iglesia  de  San 
Andrés  de  la  Puebla  de  Pravia,  á  veinte  y  ocho  del  mes  de  Ebre- 
ro,  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesuchristo  de  mili  qua- 
trocientos  y  seis  años.  =: Testigos:  Pedro  Menéndez  de  Inclán, 
vSuer  Alfonso  del  Busto,  Alfonso  García  de  Santianes,  Sancho 
Fernández  de  Arango,  Alfonso  Pérez  de  Banses,  el  Bachiller  Rui 
Suárez,  Pedro  García  de  Lanumo,  Fernán  Pérez  de  D.""  Palla, 
Suer  Blanco  de  Laso  é  otros.» 

Supónese  desde  luego  que  este  Alfonso  García  de  Santianes 
también  era  natural  de  la  misma  parroquia  por  el  apellido  local 
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de  que  usa;  lo  que  se  advierte  por  si  no  hubiese  lugar  de  colocar- 
le en  otra  parte,  como  se  executará  con  quasi  todos  los  demás; 
pues  son  bien  conocidas  sus  oriundeces,  y  solamente  el  Bachiller 
Rui  Suárez  sería  el  cura  de  San  Andrés,  y  Suer  Blanco  tendrá 
equivocado  su  apellido,  pues  no  tengo  otra  noticia  de  ellos;  pero 
bien  se  puede  asegurar  que  todos  eran  hombres  principales,  como 
se  decían  entonces. 

Rodrigo  Martínez  de  Banzes  merece  aquí  memoria  particular; 
pues  siendo  natural  del  lugar  de  que  vamos  hablando,  no  nos 
parece  justo  decir  otro  elogio  suyo,  sino  que  fué  tan  servidor  del 
Rey  Enrique  IV,  siendo  aun  Príncipe  de  Asturias,  obedeciendo 
las  órdenes  del  Rey  su  Padre  Donjuán  el  II,  que  fué  uno  de  los 
A'einte  y  cinco  Nobles  que  por  su  Concejo  de  Pravia  concurrió  á 
la  Junta  de  Aviles  el  año  1444,  para  echar  de  Asturias  la  familia 
de  los  Quiñones,  que  se  habían  apoderado  del  Principado.  Asilo 
reñere  el  Abad  de  San  Vicente,  Don  Diego,  citado  por  la  histo- 
ria de  Asturias;  en  cuya  Junta  se  acordó,  que  los  Comisarios  en 
dicha  Junta  por  el  Príncipe  dijesen'á  Su  Alteza  aquellas  notables 
palabras:  «Dirédes  al  Serenísimo  Príncipe  de  Asturias  que  los  sus 
fieles  vasallos  se  le  embían  á  encomendar...  Cá,  se  temen  mucho; 
Cá,  después  de  haber  fecho  lo  que  se  les  manda  con  mucha  pér- 
dida de  sus  faciendas  y  vidas,  echando  del  Principado  al  Conde 
de  Armiñac  é  á  los  Quiñones...  mandaría  volver  á  los  susodichos 
ó  algún  hermano,  hijo,  ó  cuñado,  ó  pariente  suyo,  algunas  villas 
é  lugares,  ó  vasallos  ó  fortalezas,  merindades  y  alcaldías  del  di- 
cho Principado...  é  Cá,  si  el  Señor  Príncipe  nos  asegura  con  su 
Real  palabra,  y  nos'ficiese  pleito  homenaje  de  asegurarnos  de 
esto;  Cá,  nosotros  faremos  el  nuestro  poder  para  le  servir,  é  des- 
ocupar las  tierras  de  los  tiranos  que  las  han  ocupado...»  Hizo  el 
pleito  homenaje  el  Príncipe,  y  los  Asturianos  cumplieron  su 
promesa. 

lil  caballero  Pedro  de  Banzes  fué  el  más  ilustre  hijo  de  este  lu- 
gar, que  más  lo  ennobleció  é  hizo  célebre  en  la  historia.  Conservó 
la  antigüedad  pocas  noticias  de  este  sujeto;  quizás  en  las  histo- 
rias extranjeras  las  habrá  mejores;  por  eso  cantó  D.  Francisco  de 
Banzes  Candamo  en  su  romance  al  grande  Almirante  de  Castilla: 
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Del  Caballero  de  Banzes 
mi  noble  origen  derivo, 
que  en  mil  memorias  de  mármol 
se  le  revela  al  olvido 

Su  fama,  desde  la  guerra 
que  hizo  á  Sion  Saladino  (l), 
dar  á  la  envidia  gusanos, 
dar  polilla  á  los  archivos. 

El  Canónigo  de  Oviedo,  Tirso  de  Aviles,  en  su  tratado  de  las 
Casas  solariegas  de  Asturias,  hablando  de  este  linaje  de  Banzes, 
dice:  «y  los  que  más  se  jactean  de  este  apellido  son  los  que  des- 
cienden del  Caballero  de  Banzes».  '' 

Expresa  las  armas,  que  pintan,  y  continúa:  «y  el  blasón  es  por 
causa  que  este  Caballero  era  muy  devoto  de  Santa  Cathalina,  é 
hizo  esta  Nao  para  pasar  romero  á  la  Casa  Santa  dejerusalén  en 
tiempo  que  estaba  por  Christianos;  y  quando  este  Caballero  hizo 
esta  Nao,  por  ser  muy  poderoso,  lo  mas  que  se  ha  visto  en  estas 
partes,  hizo  pregonar  en  Oviedo,  y  en  León,  que  todos  los  que 
quisiesen  pasar  romeros  á  la  Casa  santa,  les  daria  pasaje,  sal  y 
agua  dulce;  y  así  fueron  muchos  en  su  compañía,  y  llevó  consi- 
go á  su  madre  y  á  su  muger;  y  visitaron  la  Casa  santa;  y  de  allí 
fueron  al  Monte  Sinaí  a  visitar  el  templo  de  Santa  Cathalina, 
donde  veló  sus  armas  y  fué  armado  Caballero  de  espuela  dorada, 
conforme  al  estilo  de  aquel  tiempo;  y  por  ser  persona  ilustre,  se- 
gún entonces  se  usaba,  después  vino  en  salvamento  él  y  los  que 
con  él  fueron;  y  trajo  de  allá  una  imagen  de  Santa  Cathalina  y 
la  puso  en  una  hermita,  que  hizo  y  dotó  en  un  alto  y  sierra  del 
Concejo  de  Bravia,  que  llaman  hoy  dia  Santa  Cathalina  del 
Viso». 

D.  Juan  González  Banzes,  cura  en  el  día  de  Biñeras  ó  del  Pino 
de  Aller,  me  dijo  el  año  de  1 788,  había  heredado  varias  memo- 
rias y  papeles  de  un  tio  suyo,  religioso  de  Santo  Domingo;  y  que 
de  ellas  constaba  que  dudándose  en  España  de  la  existencia  del 
cuerpo  de  Santa   Cathalina  en  el  monte  Sinaí,   el  Caballero  de 


(i)     Año  1174,— Nota  de  la  R. 
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Banzes  se  ofreció  á  ir  allá  por  ser  devoto  de  esta  Santa,  y  trajo 
testimonio  de  estar  allí  las  cuestionadas  reliquias. 

La  época  del  tiempo  en  que  vivió  el  caballero  Pedro  no  se  po- 
drá asegurar  con  certeza;  por  eso  dice  bien  el  citado  canónigo  de 
León  D.  Juan  Suárez,  en  su  testamento  el  año  de  1659,  que  la  pre- 
sentación y  patronato  de  Santa  Cathalina  de  los  Banzes  tenía  500 
años,  de  antigüedad;  y  así  puede  convenir  bien  con  la  razón  del 
tiempo  por  estar  la  tierra  Santa  en  poder  de  Príncipes  cristianos. 

En  la  propia  parroquia  de  Santianes  un  poco  más  abajo  de 
donde  acaha  la  vega  de  la  Llera  en  el  río  Grande,  frente  á  la  de 
Riveras,  está  el  pozo  llamado  hasta  oy  de  Botalañao^  esto  es,  en 
lenguaje  del  pais,  donde  botan  al  agua  la  Naa,  la  Nao^  6  el  Na- 
vio, que  todo,  según  este  dialecto,  es  uno.  Aquí,  cuenta  la  tra- 
dición, el  caballero  Pedro  hizo  y  botó  al  agua  la  Nao,  que  fué  á 
Jerusalén,  y  que  después  tomaron  por  armas  sus  descendientes 
con  la  imagen  de  Santa  Cathalina.  Aquí  también  inmediato  al 
rio  sobre  un  altecito  está  la  Casa  antigua,  llamada  e¿  Alfonil. 
Ella  es  baja,  larga,  con  una  división  en  el  medio,  que  la  parte  en 
dos,  cada  una  con  su  puerta,  y  algunas  troneras  alrededor.  Yo 
la  vide  con  teja  una  porción  de  ella,  que  ya  hoy  no  tiene,  y  en- 
losada con  lajas  una  de  las  divisiones.  Dicen  fue  Alfolí  de  sal; 
otros,  que  panera  para  embarcar  granos;  lo  que  consta  de  pape- 
les es,  que  ya  existía  con  el  mismo  nombre  á  mediados  del  si- 
glo xvi;  y  lo  que  no  puede  tener  duda,  según  su  fábrica,  que  se 
hizo  para  almacén  de  efectos  de  fábrica  ó  comercio  marítimo. 
En  el  día  pertenece  á  la  Casa  de  Malleza. 

Ya  parecerá  grosería  dar  más  prueba  de  la  existencia  del  Ca- 
ballero Pedro  de  Banzes,  que  es  lo  que  por  ahora  intentamos;  y 
así  podremos  pasar  á  dar  razón  de  sus  memorias  piadosas. 

Está  ya  dicho  en  su  lugar,  según  el  testamento  del  cura  de 
Casares  en  Quirós,  que  el  Caballero  Pedro  fué  fundador  de  la 
capilla  y  famoso  Santuario  de  Nuestra  Señora  del  Valle  de  Pra- 
via,  y  que  el  beneficio  y  capellanía  antigua  de  este  título  com- 
prendía votos  para  su  presentación  de  la  familia  de  Banzes;  hoy 
se  extinguió,  y  tal  vez  hará  lo  mismo  la  renta  de  Santa  Catha- 
lina del  Viso,  según  corre  el  tiempo. 
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Del  Libro  de  anniversarios  y  fundaciones,  que  tienen  los  curas 
de  Pravia  y  Agones,  consta  al  folio  6,  vuelto,  que  la  capellanía 
de' Santa  Cathalina  del  Viso  la  fundó  un  N.  de  Banzes  sin  expre- 
sar el  nombre,  y  que  su  presentación  es  por  votos  de  algunos 
particulares.  Las  ventas  anuales  son  sobre  siete  fanegas  de  pan, 
que  se  pagan  por  varias  tierras,  todas  sitas  en  la  parroquia  de 
Santianes  y  sus  inmediaciones;  y  la  carga  sólo  una  misa  rezada 
el  día  de  Santa  Cathalina. 

En  el  oficio  ecclesiástico  de  la  ciudad  de  Oviedo  entre  las  cau- 
sas civiles,  según  el  inventario,  legajos  4.°  y  5-°  núm.  29  y  30, 
hay  más  de  200  hojas  de  autos  de  presentaciones  y  pleitos  de  la 
capellanía  de  Santa  Cathalina  del  Viso;  con  todo  falta  la  funda- 
ción principal  y  algunos  estados  más  antiguos,  que  allí  mismo 
resulta  se  mandaron  acumular;  bien  que  aquel  archivo  se  quemó 
según  Carvallo,  con  toda  la  ciudad  el  año  de  1 52 1.  De  todos  los 
dichos  litigios,  y  en  todos  los  estados  y  tiempos  consta  que  esta 
capilla  ó  basílica,  que  así  la  llaman,  fué  fundación  del  caballero 
Pedro  de  Banzes;  y  una  vieja  que  fué  testigo  del  opositor  Juan 
Menéndez  de  la  Panda  por  los  años  de  1614,  dice,  como  cosa, 
que  pasara  recientemente,  que  el  caballero  de  Banzes  hizo  la 
Capilla  al  principio  un  poco  más  abajo,  y  después  la  subió  al 
Viso.  Consta  también  sentenciado  y  executoriado,  que  la  dicha 
presentación  corresponde  á  los  descendientes  de  Gonzalo  de 
Banzes  de  Riveras  y  sus  hermanos;  y  así  mismo  á  los  de  Fernan- 
do Miranda  de  Pravia,  que  probó  descender  del  fundador;  con 
cuyo  motivo  se  levantaron  con  el  patronato  m  sóUduní  por  al- 
gún tiempo  los  Villazones  de  Escoredo,  como  descendientes  de 
Banzes,  llamada  la  Dueña  de  Escoredo  hermana  del  dicho  Gon- 
zalo, y  muger  de  Suero  González  de  Villazón  el  Viejo.  En  el  día 
anda  la  presentación  rodando  por  abandono  de  los  verdaderos  pa- 
tronos, y  le  arrebata  sin  contradicción  qualquiera  que  amaña  al- 
gunos votos  de  personas,  cuyo  apellido  se  parezca  al  de  los  ver- 
daderos presenteros;  un  poco  de  prueba  como  para  capellanía  y 
un  mucho  de  manejo;  de  este  modo  se  le  despacha  la  colación  y 
obtiene  la  capellanía. 
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Situación  de  la  capilla. 

Ya  se  dijo  que  la  capilla,  santuario,  ó  Basílica  de  Santa  Catha- 
lina  del  Viso  estuvo  situada  en  la  punta  más  alta  del  monte 
y  sierra  de  su  nombre,  y  que  correspondía  á  la  parroquia  de 
Agones.  Yo  lo  reconocí  muchas  veces;  desde  él  se  registra 
la  mayor  parte  de  la  costa  de  Cantabria;  y  el  año  de  1798,  el  1 3 
de  Diciembre ,  le  divisé  y  distinguí  con  mucho  consuelo  de  mi 
espíritu^  viniendo  de  Inglaterra^  y  de  bien  lejos  de  la  costa.  Aun 
se  conocen  todos  los  cimientos  entre  sus  ruinas.  Tenía  doce 
varas  de  largo,  y  seis  de  ancho. 

Imágenes  de  Santa  Catalina. 

Tengo  en  esta  capilla  de  mi  casa  la  imagen  de  Santa  Cathali- 
na,  que  estuvo  en  dicha  capilla,  y  después  en  la  iglesia  de  Villa- 
fría,  que  es  la  mas  proporcionada  para  poder  recogerla  quando 
la  ruina  de  su  capilla.  Diómela  el  cura  de  aquella  parroquia  en 
tal  suposición  el  año  de  1778.  Otra  tengo,  que  traje  de  la  iglesia 
de  Escoredo ;  y  otras  dos  muy  chicas  hay  en  la  casa  de  la  Cal- 
zada de  Agones  de  D.  Bernardo  González  Canal,  Regidor  de  este 
Concejo;  todas  estas  pretenden  derecho  á  ser  la  verdadera  del 
Viso;  pero  nos  inclinamos  más  á  la  justicia  de  la  primera  por  lo 
dicho,  y  porque  es  de  mejor  estructura  y  representación  que 
las  otras. 

Permanencia  de  la  capilla. 

La  capilla  estaba  aún  vigente  el  año  de  1594!  pues  en  sus 
puertas  se  fijaron  los  edictos  del  opositor  Juan  Menéndez  de  la 
Randa,  que  fué  uno  de  los  que  salieron  en  aquella  vacante,  y  que 
por  buen  litigante  consiguió  la  colocación  entonces. 

Molino  de  Cienfuegos. 

En  el  mismo  Lugar  de  Banzes,  en  la  orilla  del  rio  Grande,  está 
el  molino  de  D.  Alvaro  de  Cienfuegos,  Rexidor  perpetuo  de  este 
Concejo;  el  que  por  ser  de  aueva  invención  muele  sin  canal 
ni  chiflón,  con  solo  el  remolino  que  hace  el  agua,  cayendo  en  el 
rodieno  ó  rodete,  que  está  encerrado  en  un  cubo  de  piedra;  y 
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con  tanta  violencia,  que  dicen  aguanta  mucho  más  que  los 
de  fábrica  ordinaria  según  estilo  del  país.  Ha  más  de  tres  años  se 
trabaja  en  él;  y  hasta  ahora  molió  muy  poco;  porque  la  toma  del 
agua  del  rio  Grande.  El  daño,  que  éste  en  sus  crecientes  hace  á 
la  taupia,  ó  cauce,  y  la  tierra  que  cae  de  arriba  y  le  ciega,  hace 
que  esté  varada  la  obra  y  sin  uso,  habiendo  costado  más  de 
loo.ooo  reales. 

Kalienes. 

La  casa  de  Kalienes,  ó  del  Sol  como  dicen  otros,  con  algunas 
pocas  hacia  Otur  están  situadas  más  arriba  de  donde  estuvo  el 
castillo  de  Banzes,  en  el  mismo  cordel  de  sierra,  y  al  despedirse 
de  la  grande  de  Santa  Cathalina,  sobre  una  tortuosidad  que  hace 
buscando  el  mediodía.  «  Villa  Kelienesy>,  dice  la  donación  de  don 
Alonso  el  Magno.  Villa  según  el  diccionario  de  la*  i\cademia, 
valía  tanto  antiguamente  como  quinta,  casa  de  Campo,  ó  lugar 
donde  se  tenía  la  labranza;  así  hay  muchas  en  Pravia,  Villafría, 
Villarigán,  Villameján,  Villamunín,  etc.  La  Villa,  según  en  el  dia 
se  estila,  es  lo  propio  que  lugar,  cabeza  de  otros  donde  reside  la 
Justicia  y  el  Gobierno  político  y  militar.  Esta  Casa  de  Kalienes 
es  Solar  de  la  familia  de  este  apellido;  y  consiguió  licencia  para 
pintar  armas,  como  las  tiene,  el  año  de  15B1.  El  canónigo  Tirso 
de  Aviles  dice,  fué  hijo  de  ella  Sancho  de  Kalienes,  que  sirvió 
de  Alférez  al  Rey  Don  Pelayo;  yo  solo  escribo  lo  que  dicho 
Autor  dice. 

Otur. 

El  lugar  de  Otur,  ó  de  Obturo^  está  al  nivel  de  Kalienes  hacia 
el  Norte  sobre  otra  cordillera,  que,  apartándose  de  la  que  se  dijo, 
bajaba  á  Banzes;  ambas  nacen  de  la  sierra  de  Santa  Cathalina;  y 
dividiéndola  por  este  lado  del  lugar  de  los  Cabos  un  arroyuelo, 
que  por  la  vega  de  San  Ranón  va  buscando  siempre  el  Norte  á 
morir  al  rio  Grande;  de  suerte  que  las  dos  cordilleras  forman 
una  Y  griega  puesta  al  revés;  y  entre  sus  extremos  inferio- 
res está  situada  la  mayor  población  de  la  parroquia  de  San- 
tianes;   cuya  esplanada,  levantándose   un   poco  por  donde  está 
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el  lugar  de  Llaneces  forma  á  la  caida  oriental  sobre  la  vega  de  la 
Llera  el  derrumbadero,  que  sé  dijo  tratando  de  la  Magdalena  de 
la  Llera. 

Santa  Marina  de  Otur. 

Sólo  hacemos  memoria  particular  de  este  lugar  por  su  capilla, 
ó  iglesia  parroquial,  que  por  ventura  habría  sido,  pues  se  encuen- 
tran alrededor  sepulturas  y  cantidad  de  huesos.  Conocí  esta 
capilla  en  uso  por  los  años  de  1757)  pasando  por  junto  á  ella 
muchas  veces  guando  estudiaba  gramática  en  Ltiiña;  aun  tenía 
su  campana  de  hechura  extraordinaria  por  aplastada  sin  regla, 
puesta  encima  del  altar;  la  que  después  vi  fundir  el  año  siguiente 
en  esta  parroquia  de  Riveras  para  hacer  otra,  que  los  curas  de 
Santianes  tienen  en  su  oratorio,  ó  capilla,  pegado  á  su  Casa.  Esta 
capilla  es  propia  de  los  padroneros  que  llaman  de  Santa  Marina 
de  Otur  que  en  el  dia  son  de  6  á  8,  y  que  quizás  solo  se  conocen 
porque  los  curas  de  Santianes,  como  capellanes  de  Santa  Marina 
llevan  la  quarta  parte  de  sus  diezmos,  y  de  lo  demás  de  la  parro- 
quia sólo  la  décima  quarta.  Esta  regalía  de  padroneros  se  hereda, 
y  los  curas  gozan  de  ella  en  todos  los  hijos  varones  viviendo  den- 
tro de  la  parroquia  de  Santianes.  La  capacidad  de  la  hermita  ó 
capilla  es  muy  reducida;  apenas  tendrá  quatro  varas  en  quadro; 
bien  que  parece  tuvo  presbiterio,  así  por  los  cimientos  que  se 
descubren,  como  el  arco  toral,  que  tapiado  tiene  á  la  espalda  del 
altar.  Los  padroneros  quisieron  reedificarla,  y  en  efecto  la  cubrie- 
ron de  teja,  como  se  halla;  pero  no  pudieron  conseguir  con  el 
cura  dijese  en  ella  misa,  y  cumpliese  allí  sus  cargas,  que  son 
pocas.  Creo  que  solo  tiene  una  misa  el  dia  de  Santa  Marina;  nada 
consta  de  escrituras,  6  al  menos  las  callan  los  que  más  obliga- 
ción tendrán  á  conservarlas.  Yo  vi  un  apeo  de  los  diezmos  de 
Santianes  y,  si  bien  me  acuerdo,  dice  que  los  padroneros  de 
Santa  Marina  solo  pagaban  lo  que  era  costumbre. 

Piedra  epigráfica. 

El  año  de  lySó,  á  mi  vuelta  de  América^  me  dijo  Juan  García 
de  la  Parda,  uno  de  los  padroneros,  que  quando  derribaron  la 
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capilla  para  reedificarla  habian  hallado  enterrada  una  piedra  es- 
crita, que  tenia  puesta  en  el  frontispicio  el  altar;  luego  pasé  á 
leerla.  Es  la  mitad,  ó  menos,  de  lo  que  debió  ser  quando  se  gra- 
bó; y  aun  muchas  de  sus  letras  están  gastadas;  sus  caracteres  ni 
son  góticos,  ni  romanos,  ni  se  ajustan  con  clave  alguna  de  la  le- 
tra antigua.  Toda  la  piedra  hoy  tendrá  una  tercia  de  largo,  y 
una  quarta  de  alto;  es  de  materia  dócil  para  la  escultura;  y  blan- 
ca como  la  de  algunas  canteras  de  Oviedo.  En  el  año  de  1795 
saqué  la  copia,  que  se  pondrá  en  el  apéndice  al  núm.  3.'^,  por 
mano  de  mi  hijo  el  Doctor  Don  Juan  Manuel  Banzes  y  Valdés, 
profesor  á  la  sazón  de  leyes  y  cánones;  en  el  de  1 797  concurrí 
con  el  Señor  Don  Melchor  Gaspar  de  Jovellanos  á  la  casa  del 
Busto  de  Bravia  para  leer  esta  piedra,  que  se  había  llevado  allí 
al  efecto;  este  Señor  por  su  bondad  confesó  allí,  que  estuvo  más 
bien  sacada  la  citada  copia,  que  puse  de  manifiesto,  respecto  de 
otra  hecha  por  Su  Excelencia.  Con  efecto,  lo  que  los  dos  pudi- 
mos leer,  con  las  interrupciones  precisas  por  faltar  piedra  y  por 
lo  gastado  y  mal  formado  de  las  letras,  dice  así: 

^.  Vincenti...  ligno  Domini:  qiios  edijicavit  Jiisttis...  Donna 
Palla  pro  animas  suas  remedio...  Septembris,  era...  vos  vero...  qui 
videritis  memento  mei,  rogo  Justiis...  Sancti  Chrisiiis  nostro 
trono  regnante  Adejonso  Rex  Justas...  marina  (l). 

(Se  coniimiará.) 


(i)  El  texto  y  el  facsímile,  algo  defectuosos,  de  esta  lápida  de  consa- 
gración en  Marzo,  ó  Abril,  del  año  1021,  pueden  verse  en  la  obra  de  D.  Ci- 
ríaco Miguel  Vigil,  titulada  Asturias  monumental,  epigráfica  y  diplomática 
(pág.  477,  lámina  U¿  11,  núm.  Ue  8),  é  impresa  en  Oviedo,  año  1887.  Con- 
vendría fotografiarla  para  bien  asegurar  su  lectura.  Del  facsímile,  llenan- 
do huecos  y  deshaciendo  abreviaturas,  parece  deducirse  la  siguiente  lec- 
ción :  Altare,  ubi  sntit  deposite  reliquie  sancti  Tuliani,  sancti  Vincenti.  de 
ligno  Domini;  quod  cdivicavit  Justus  de  Domna  Palia,  pro  auimas  suas  reme- 
dio... Abrilis,  Era  L  VJIIl"  cum  milksima.  Vos  vero  qui  videritis,  mementote 
eius,  in  bono  spiritu,  id  esi,  ante  Christo  Domino  nostro,  regnante  Adefonso 
rex.  lusti  bona  sit  memoria. — Nota  de  la  R, 


^^R 
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II 

UN  MANUSCRITO  ÁRABE-ESPAÑOL  EN  TÚNEZ 

El  distinguido  profesor  de  Historia  árabe  en  el  Museo  Jalduní 
de  Túnez,  Hassen  Husny  Abdul-Wahab,  en  carta  dirigida  á 
nuestro  amigo  D.  Miguel  Asín,  catedrático  de  Lengua  árabe  en 
la  Universidad  Central,  tuvo  la- amabilidad,  que  sinceramente  y 
muy  de  veras  le  agradecemos,  de  indicarle  que  había  adquirido 
un  manuscrito  antiguo  español,  que  sospechaba  fuese  de  Aben- 
hayán,  y  que,  desde  luego,  ponía  á  la  disposición  del  Sr.  Ribera 
ó  á  la  mía,  si  nos  interesaba  estudiarlo  y  aprovecharlo;  aceptado 
inmediatamente  por  mí  tan  generoso  ofrecimiento,  á  los  pocos 
días  recibió  el  Sr.  Asín  el  Ms.  con  carta  del  generoso  bibliófilo, 
indicando  que,  aunque  el  códice  está  destinado  al  Museo  Jalduní 
(del  cual  es  fundador),  podría  yo  tenerlo  en  mi  poder  el  tiempo 
que  quisiera  y,  por  supuesto,  utilizarlo  para  mis  estudios  y  publi- 
carlo si  quería;  á  esto  último  no  me  atrevo,  por  ser  trabajo  muy 
pesado  para  mí  la  copia  de  documentos,  no  pudiéndola  encargar 
á  persona  que  la  pudiera  hacer  por  la  retribución. 

Recibido  el  códice,  emprendí  inmediatamente  su  estudio,  y 
voy  á  dar  cuenta  á  la  Academia  de  la  importancia  que  tiene  para 
nuestra  Historia. 

El  manuscrito  consta  de  94  folios,  de  excelente  papel  de  hilo, 
de  color  agarbanzado,  habiendo  en  cada  página  16  líneas  de  her- 
mosa y  clara  escritura  occidental,  probablemente  española,  con 
las  vocales  correspondientes  en  la  mayor  parte  de  las  palabras, 
circunstancia  que  facilita  su  inteligencia  y  la  lectura  de  los  nom- 
bres propios,  especialmente  de  los  extraños  á  la  lengua  árabe:  la 
superficie  de  lo  que  podemos  llamar  caja  del  manuscrito,  es  18 
por  12  centímetros. 

En  el  Ms.  no  se  notan  señales  de  haber  estado  cosido  ni  folia- 
do, y  habiendo  sin  duda  permanecido  mucho  tiempo  sin  coser 
ni  aun  los  cuadernillos  ó  manos,  las  dos  hojas  de  cada  pliego  se 
fueron  separando  con  el  uso,  y  ya  de  tiempo  antiguo  hubieron  de 
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ser  unidas  con  tiras  de  papel,  que  presenta  aspecto  antiguo,  y 
alguna  vez  ha  sido  picado  por  la  polilla,  como  lo  están  tam- 
bién algunos  grupos  de  folios,  picaduras  que  en  ciertos  casos 
nos  han  servido  de  guías  para  fijar  el  orden  en  que  estuvieron 
con  anterioridad  al  estado  actual. 

La  primera  operación  que  hubimos  de  hacer,  viendo  que  el 
Ms.  estaba  desvencijado,  fué  numerar  los  folios,  y  luego  en  un 
primer  examen  anotar  el  principio  y  fin  de  cada  biografía,  resul- 
tando á  veces  que  el  fin  está  antes  que  el  principio,  ó  que  éste 
no  se  conserva,  ó  que  hay  principio  de  una  biografía  y  no  tiene 
continuación. 

Como  hay  varios  grupos  de  folios  ó  cuadernillos  actuales,  cuya 
parte  inferior  ha  sido  rasgada  recientemente,  y  faltan  en  los  folios 
respectivos  algunas  líneas,  ó  casi  toda  la  página  del  texto,  no 
puede  tenerse  seguridad  de  si  el  folio  inmediato  actual  es  conti- 
nuación, á  no  ser  que  no  haya  desaparecido  el  reclamo,  que  no 
existe  en  todos  los  folios,  y  que  probablemente  no  es  coetáneo 
de  la  copia. 

Por  el  estudio  hecho,  resulta  que  las  biografías  se  encadenan 
en  tres  grupos  de  folios,  faltando  el  principio  y  fin  del  libro,  y 
con  dos  claros  en  el  centro. 

Admito  como  primer  grupo  los  folios  de  54  á  68,  33,  34,  35, 
36   y   37;  el  fol-   54  comienza  con  el  fin  de  la  biografía  de  un 

.^Lx.Jl^l  Abttalasi^  que  muere  en  el  año   447:  no   era  fácil 

determinar  quién   fuera    este   personaje,    pero    como   la    cuiiya 

^ol-*J!  j-Ji  parece  exclusiva  de  los  *-V^  Hdcam,  suponiendo 

esto,  recorrí  mis  papeleta^  biográficas  de  los  que  tienen  este 
nombre,  y  habiendo  encontrado  en  ellas  un  personaje  de  Córdo- 
ba, que  muere  en  el  año  447,  como  el  del  Ms.,  supuse  que  era  el 
mismo,  y  evacuada  la  cita,  resultando  que  en  la  biografía  334  en 
Abenpascual,  hablando  de  Abiialasi  Hácaví,  hijo  de  Mohdmad, 
hijo  de  Hdcam,  hijo  de  Mohdmad  el  Chodami^  conocido  por  Aben 
Afraiic\  se  encuentran  algunas  frases  iguales  y  con  los  mismos 
datos,  parece  no  puede  caber  duda  de  que  se  trata  del  mismo 
personaje. 
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En  el  fol.  37  v.,  último  de  este  grupo,  comienza  la  biografía  de 

,lj — .     yji  s^\  ^.3  jU^  *^ljü!  _jj!  Abualcdsem  Sanar ^  hijo  de 

Ahmed,  hijo  de  Sauai\  de  la  cual  sólo  hay  tres  líneas,  no  cons- 
tando la  terminación  ni  en  el  folio  siguiente  ni  en  otro  alguno: 
como  el  folio  no  tiene  reclamo,  esto  parece  indicar  que  cuando 
algún  moro,  ya  de  antiguo,  pues  la  tinta  está  muy  debilitada,  es- 
tudió el  Ms.,  éste  estaba  falto,  teniendo  aquí  una  laguna. 

El  segundo  grupo  comprende  los  fols.  69,  70,  71,  "¡2^  5 1,  52, 
53,  54,  73,  74,  de  i  á  8,  75,  38  á  49,  y  de  9  á  32;  en  el  fol.  69  v. 
termina  la  biografía  de  un  — )*.J)  -^^CLll  J-^  «ji  Abuabdel- 
mélic  el  de  Bona.,  que  resulta  ser  ¿£.  ^^  .j'jv-''  >^^i-li  J-^c_aj! 
ijlJa-iLJ!     q,^^^!  Abuabdehnélic  Meruán,  hijo  de  Ali  el  Asadí, 

Alcatán^  pues  concuerda  con  lo  que  de  éste  dice  Abenpascual  en 
la  biografía  1. 23 5,  pág.  557. 

En  el  fol.  32,  último  de  este  grupo,  comienza  con  solas  tres 

líneas  la  biografía  de  ^-j   -^-^  ^_jj._jj_xJ!  Jw—í  *_^LiiJl  ^_;1 

^,w.l_iJi     ^z^L.¿^  ^-j  (j^s-^!   Abiialcdsim  Abdelaziz.,  hijo  de 

Chafar,  hijo  de  Mohámad,  hijo  de  Ishac,  hijo  de  Joiiastí  el  de 
Persia,  de  quien  trata  Abenpascual  en  la  biografía  797. 

El  tercer  grupo  comprende  los  fols.  jQ  ^  94,  sin  interrupción 
en  las  biografías;   el  '^6  comienza  con  el  fin  de  la  biografía  de 

'— ¿J-=^  c'"^  iJ'T-r-^  '^j-V  ^■^}'  Abiiayiib  Suleiviatt,  hijo  de  Jálaf^ 
que  muere  en  el  año  408;  el  último  folio  termina  con  el  princi- 
pio de  la  biografía  de      --^^-j  ^^-j  ^ — ^^„  ^r— ?  *^'  ^'-r  ->— ^_*-jÍ 
¿^y\  Abwnohámad  Abdala,  hijo  de  Jtisiif,  hijo  de  Ñama  el 

Rahíiní,  muerto  en  el  año  435,  según  resulta  de  su  biografía  en 
Abenpascual. 

La  primera  cuestión  que  suscita  el  estudio  del  manuscrito  del 
¿Museo  Jalduní,  es  la  de  investigar  quién  sea  el  autor  de  esta  obra 
y  la  extensión  que  ésta  pudiera  tener. 

Las  biografías  contenidas  en  el  volumen  son  en  número  de  Ó4 
poco  más  ó  menos,  pues  algunas  están  incompletas  y  en  ciertos 
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casos  no  consta  si  los  datos  se  refieren  á  personaje  biografiado, 
ó  citado  por  incidencia. 

Todos  los  personajes  biografiados  son  de  Córdoba  ó  estuvie- 
ron en  esta  ciudad;  de  modo  que  constando  la  existencia  de  va- 
rias obras  que  trataban  de  propósito  de  personajes  de  Córdoba, 
es  muy  probable  que  á  una  de  ellas  corresponda  este  volumen. 

Del  índice  de  obras  históricas  citadas  por  el  Sr.  Pons  (l),  re- 
sulta que  podría  quizá  pertenecer  á  alguna  de  las  obras  si- 
guientes: 


t  338 

t  341 

t  379 
f  420 

t  544 
t  642 


*_Ji  j-^  L-^     ¿.Jsk-ü-j  Á  ^  'i..ij\  ^ iLuT 

v«_sL¿-c    ^"^    X-Js^JLj    J.^-g.,c]|j    ÍíIwCsJLJ!   jt-á.!    (J,    v-^^-sr^    V X-'^^ 


Debemos  advertir  que  es  muy  posible,  y  aun  probable,  que  se 
escribieran  otras  obras  sobre  el  mismo  asunto;  pero  naturalmen- 
te á  éstas  debemos  limitar  la  investigación,  á  no  ser  que  resulte 
la  imposibilidad  de  que  lo  contenido  en  el  volumen  pueda  ser 
parte  de  ninguna  de  ellas. 

Los  personajes  biografiados  mueren  entre  los  años  404  y  449, 
aunque  quizá  hay  parte  de  biografía  de  uno  que  muere  en  392 
(fol.  45),  y  se  cita  la  fecha  de  la  muerte  de  otro  en  489,  fol.  16; 
por  tanto,  el  autor  ha  de  ser  posterior  á  este  último  año,  y  de  las 
seis  obras  citadas  quedan  excluidas  las  cuatro  cuyos  autores 
mueren  antes  de  esta  última  fecha. 

La  particularidad  de  que  el  volumen  sólo  comprenda  biogra- 
fías de  la  primera  mitad  del  siglo  v  de  la  hégira,  nos  indica  que  el 
autor  seguía  un  orden  cronológico  más  ó  menos  riguroso,  como 

(i)  Ensayo  biobibliográfico  sobre  los  h¡st07-¡adorcs  y  geógrafos  arábigo- 
españoles,  por  Francisco  Pons  Boigues,  obra  premiada  por  la  Biblioteca 
Nacional  en  el  Concurso  público  de  1893,  é  impresa  á  expensas  del  Esta- 
do. Madrid,  1898. 
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la  mayor  parte  de  los  Diccionarios  biográficos  árabes,  y  que  la 
obra  constaría  de  varios  volúmenes,  y  no  constando,  ni  mucho 
menos,  que  éste  sea  el  último,  por  este  medio  no  podemos  de- 
terminar á  cuál  de  los  dos  autores,  Aheniyad  ó  Abenatailasán 
haya  que  atribuir  la  obra. 

Veamos  si  por  otro  camino  podemos  obtener  resultado  más 
concreto:  en  el  cuerpo  de  la  obra  encontramos  muchas  veces 
o***^-^^'^  v'-^  J'-3  —  (j'^r=^  ^-fí  J'-3  —  y'^  _?-f^  J'-^  y  otros; 
podía  pensarse  que  el  más  moderno  de  los  mencionados  de  este 
modo  fuera  el  autor,  ya  que  el  procedimiento  de  que  éste  men- 
cione su  nombre  es  bastante  corriente  entre  los  escritores  árabes, 
aunque  esto,  algunas  veces  al  menos,  se  debe  á  copistas  posterio- 
res á  la  muerte  del  autor,  como  lo  indica  la  fórmula  ^\  ¿-^j  Dios 
haya  tenido  misericordia  de  él:  el  autor  más  conocido  entre  los 
citados  con  frecuencia,  es  Abenhayán  y  en  él  había  pensado  de 
primera  intención  el  propietario  del  Ms.,  pero  desde  el  momento 
en  que  encontramos  fecha  posterior  á  la  muerte  de  Abenhayán 
en  469,  no  cabía  ya  pensar  en  este  autor,  y  había  que  buscar 
otro  más  moderno  á  quien  pudiera  atribuirse. 

Entre  las  citas  consignadas  en  el  texto,  muchas  veces  con  tinta 
de  color  especial,  encontramos,  ^ — ^a_Ja_il  J'^  dice  el  autor.,  y  esto 
nos  puede  servir  en  parte  para  descubrirlo;  pues  á  veces  con- 
signa hechos  personales  suyos,  diciendo,  ^j-^  ^5'!/^  —  l<  >-^ 
contóme  ó  dijome  Fulano:  veamos  quiénes  fueron  los  que  le  die- 
ron verbalmente  algunas  noticias. 

Los  personajes  de  quienes  el  autor  dice  con  la  fórmula  ¿J;^' 
^3x=^  ó  '— '  que  le  contaron  algo ,  y  que  tenemos  anotados, 
son  los  siguientes: 

t  497-  -^r^  cH  -'-^ 

t  520-  ^l^  ^\   w>-^  ^    ^^^í   -^-^ 

•{•  496.  J-iu»  *ij'.j  Jjjl'  ^3  y>  -^W"*  vf,    (vTír:^  "b^"^  i. 
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De  estos  personajes  tratados  personalmente  por  el  autor,  el  pri- 
mero, Mohámed  ben  Farech  muere  en  el  año  497  h.;  el  segundo* 
Abderrahmen  ben  Mohámed  ben  Atab  en  520  h.;  Hosain  ben  Mo- 
hámed^ no  sabemos  quién  sea,  por  resultar  sus  nombres  poco  de- 
terminados; con  los  nombres  de  Ahmed  ben  Mohámed  el  Jaiilani^ 
encontramos  dos  personajes,  muerto  el  uno  en  el  año  433,  y  otro 
en  504;  un  Abumeruán  Obaidala  ben  Chorch  murió  en  618;  Abu- 
dand  Suleiman  ben  Nachah^  cliente  de  Hixem  II,  murió  en  el 
año  496, 

Resulta  de  lo  expuesto  en  estos  datos  que  el  autor  trató  per- 
sonalmente á  individuos  que  vivieron  á  fines  del  siglo  v  y  primer 
tercio  del  siglo  vi.  Es  verdad  que  también  trató  á  un  Abumeruán 
Obaidala  ben  Chorche,  y  encuentro  un  personaje  con  estos  nom- 
bres muerto  en  618  h.;  pero  difícilmente  se  comprende,  aunque 
sea  posible,  que  el  autor  tratara  siendo  joven  á  individuos  muer- 
tos en  el  año  497  y  que  unos  cincuenta  años  después  tratara  al 
que  murió  en  618. 

Abenalabar,  que  en  la  bio.  1 521  de  su  Tecmila,  trata  del  Abii- 
7nernán  Obaidala  ben  Chorche^  que  muere  en  el  año  618,  nada 
dice  del  título  ^^l-;-^"^'  w-=.l-^  encargado  de  los  bienes  habus^  . 
que  nuestro  autor  da  al  Abumernán  Obaidala  ben  Chorche,  su 
contemporáneo;  todo  esto,  sin  embargo,  no  es  suficiente  para 
desechar  las  relaciones  de  este  personaje  con  el  autor  que  trata- 
mos de  determinar,  y  conste  que  el  Aben  Chorche  que  muere  en 
618  las  tuvo  con  Abenatailasán,  de  quien  Abenalabar  tomó  la 
fecha  de  su  muerte,  y  que  pudiera  creerse  fuera  el  autor  de  la 
obra  pue  examinamos,  ya  que  la  duda,  como  hemos  visto,  entre 
los  autores  de  quienes  consta  que  escribieron  obras  análogas, 
queda  reducida  á  Abeniyady  Abenata.ilasán,  muerto  el  primero 
en  el  año  544,  y  el  segundo  en  642;  pero  respecto  á  éste  resulta 
la  imposibilidad  por  la  distancia  del  tiempo  de  que  tratase  perso-  d 

nalmente  á  individuos  muertos  más  de  cien  años  antes.  ^ 

Parece,  por  tanto,  que  el  autor  de  la  obra,  ó  mejor  dicho,  par-  'M 

te  de  un  tomo  de  una  obra,  que  debía  constar  de  varios  volúme- 
nes, tratando  exclusivamente  de  cordobeses  ilustres,  podemos 
admitir  que  sea  el  llamado  El  cadi  lyad^  ó  sea  Abulfadal  lyad, 
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hijo  de  Micza,  hijo  de  lyad^  hijo  de  Amrú^  hijo  de  Mtiza^  hijo  deiyad 
hijo  de  Mohámed,  hijo  de  Muza^  hijo  de  lyad  él  Yagobí  el  de  Ceuta 
(véase  Pons,  pág.  218  de  la  obra  citada). 

Aunque  Abualfadad  lyad  no  era  español ,  pues  nació  en 
Ceuta  en  el  año  476  (de  21  de  Mayo  de  108 3  á  12  de  Mayo  de 
1084)  y  murió  en  Marruecos  en  544  (de  II  de  Mayo  de  II49  á 
30  de  Abril  de  1 1 50),  puede  ser  considerado  como  español,  pues 
estudió  en  Córdoba,  sin  duda  durante  bastante  tiempo,  y  fué 
cadí  de  Granada  en  el  año  532  (de  19  de  Septiembre  de  1 137 
á  8  del, mismo  mes  de  1 1 38);  escribió  muchas  obras,  que  citan 
sus  biógrafos,  de  las  cuales  se  conservan  algunas  muy  importan- 
tes de  carácter  histórico  y  biográfico,  como  puede  verse  en  la 
obra  del  Sr.  Pons. 

De  casi  todos  los  personajes  biografiados  en  el  Ms.,  que  supo- 
nemos de  Abeniyad,  tenemos  biografías  en  la  Asila  de  Abenpas- 
cual  y  en  los  otros  Diccionarios  biográñcos;  pero  no  por  eso 
amengua  su  importancia,  pues  en  general  son  más  extensas  y 
redactadas  con  plan  más  amplio  y  quizá  pudiera  decirse  con  me- 
nos datos  desde  el  punto  de  vista  de  pura  tradición  literaria: 
abundan  más  las  ampliaciones  de  discusiones  jurídicas  y  teológi- 
cas, y  los  datos  referentes  á  la  vida  íntima;  así  es  que  encontramos 
en  él  noticias  muy  frecuentes  de  los  vejámenes  y  aun  persecucio- 
nes que  de  parte  de  los  beréberes  sufrieron  muchos  de  los  biogra- 
fiados, siendo  de  notar  la  particularidad  de  que  al  mencionar  á 
Stdeiman  Almostain,  casi  sienipre  le  llama  Emir  de  los  beréberes. 

El  dar  noticia,  siquiera  fuese  muy  sumaria,  de  lo  mucho  que 
encuentro  nuevo  en  el  Ms.  de  Túnez,  me  llevaría  á  tener  que 
copiar  las  &^  papeletas  históricas  añadidas  á  nuestra  colección, 
además  de  las  muchas  puramente  personales,  que  completando 
las  biográficas,  se  han  añadido  á  lo  que  de  alguna  importancia 
concreta  figuraba  ya  en  las  de  la  serie  biobibliográfica;  por  eso 
solo  me  permitiré  consignar  algunos  de  los  datos  de  mayor  relie- 
ve para  la  historia  externa. 

A  pesar  de  que  en  casi  todos  los  libros  árabes  españoles  las 
noticias  referentes  á  Córdoba  son  las  más  abundantes,  la  crono- 
logía de  los  reyes  del  período  de  las  Taifas  es  poco  determinada 
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y  podemos  añadir  datos  concretos:  del  segundo  de  los  Príncipes 
de  esta  dinastía,  ó  Presidentes  de  la  república,  si  así  se  les  quiere 
llamar,  Abualnalid  Mohdrned,  hijo  de  Chahwar,  hubimos  de  con- 
signar (i)  que  entró  á  gobernar  en  el  año  435  sin  poder  fijar  el 
de  su  muerte  y,  por  tanto,  tampoco  el  principio  del  reinado  de 
su  hijo  y  sucesor  Abdehnélic:  ahora  podemos  añadir  que  Abual- 
nalid Mohámed  vivía  en  el  año  341,  y  asistió  al  entierro  de 
Ibrahim  hijo  de  Mohámad,  AbenaJifliíi^  rezando  por  él  el  oficio 
de  sepultura. 

Más  interesante  para  la  historia  de  Córdoba  es  el  dato  consig- 
nado en  la  biografía  incompleta,  ó  sea  falta  de  principio,  de 
Abualí  Alkasan,  hijo  de  Ayub  el  herrero^  muerto  en  el  año  425, 
á  cuyo  entierro  asistió  el  emir  de  Córdoba,  el  lugarteniente}  (Jalifa) 
Amidodaula  Zohair  el  Eslavo,  el  Amirí;  qué  papel  desempeñaba 
en  Córdoba  este  personaje,  que  es  conocido  como  rey  de  Alme- 
ría desde  el  año  419  á  429,  no  se  nos  alcanza;  ¿es  que  Abualha- 
zam  Chauar,  que  figura  como  rey  de  Córdoba  desde  422  á  435, 
estuvo  por  algún  tiempo  desposeído  del  mando  por  el  rey  de 
Almería?  No  lo  sé. 

De  lo  mucho  que  sufrieron  los  de  Córdoba  de  parte  de  los 
beréberes  desde  el  año  400  al  417,  en  cuya  fecha  fué  expulsado 
el  gobernador  puesto  por  el  califa  Jaliya,  hijo  de  Alí  el  Hamudi, 
en  su  segundo  reinado,  resultan  muchos  datos  por  las  noticias 
relativas  á  individuos  de  quienes  dice  que  emigraron  de  Córdo- 
ba, huyendo  de  la  guerra  civil,  ó  que  fueron  despojados  de  sus 
bienes  por  los  beréberes,  á  muchos  de  los  cuales  dio  muerte  el 
pueblo  de  Córdoba  en  el  alcázar  en  el  año  41"/,  como  dice  el  autor, 
al  llegar  los  emires  (Jairán  y  Mochéhid,  que  restauran,  aunque 
por  poco  tiempo,  la  dinastía  de  los  Omeyas). 

Para  que  el  Ms.  del  Museo  Jalduní  pueda  ser  utilizado  con  más 
facilidad  por  los  literatos  árabes  de  Túnez,  á  quienes  interese 
nuestra  historia  árabe  de  la  primera  mitad  del  siglo  v  de  la  hégi- 
ra,  ponemos  á  continuación  la  lista  de  las  biografías: 


(i)     Tratado  de  Numismática  arábigo-española,  por  D.  Francisco  Code- 
ra y  Zaidín...  Madrid,  1879;  pág-  276. 
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.  68  V.,  33  á  35.       c^rrc^"^^  lail^i  ^  ^!     ,j!  ^j1  v_^jj  ^  j_;v!  ^wL*3!  ^í 

37.  Ji^lPl    *-V^!    ^.j!    ^    w-jLj    j^j    A.^t^^^_»jí 

77-78.  -¿.wJ-i^l  ^;***;^      (^-f      *^>-3      ,.»-J      «^•■?-l      ^^l_^-*J)    J-Jt 

13  á  16.        ,Sl;^UaJl   v._^   ^_j   6ÍÍ1   Jk^   ^_j    J,.jí   ,  w_j   J_^|    ^-^^c^jÍ 

92-93-  ^^;*^' j.H-=^  L^f  f*'-^  (^-f  --^  o-   -^"^^Jjr^^.^ 

57.  ^j'w^_;J!  ,_^l_¿  ^.j    >U-J'   ,^_^)L¿_oí 

62  á  64.  -jUs.j.^1   J_^    ^^j  vJU^jU'  _._a_::_¿j !  _^  ^ 

So.-  J^-l_a>.    ^_J    J-:^    ^_J    J,/»l_^    ^^LiJ!_ol 

72  á  74.     ^!j^i     o. jI^--£:j*^i  V jjA  ^  J.^  ^j  v^*-»!  j^j  ív^rr***^   o^-?-f^ 

90.  ^^L^;...^J!  j_^^L.  ^_j  ^^---íí.  J^_?-f^ 

54.  (^C!^!  ^!  A-?^  ^  ^^C=^  ^.^  j^  ^.j  ..C)  ^^LxJ\j^_\ 

57  á  62.  -L^Jw-J)     J^*^      ^^     .¿J_^       ,.J     *^  Aí>l_x_,M  j,-)! 

25.  ^^U  ^_^-f  j-^  ;^H  ^'--N-^  ^>-^_^jt 

51  á  53,  y  72.  J-^1  (^j  ^U)=^ 

55.  J_^_.l_^j  ,.,_í  ^_s! — ^j-)    ^3»/»  v ¿_l_d>.  *wLílJi^í 

92.       C5^'— '^  -^'^j  (-H  "^-^  rH  *^'  --r^  cH  ■^'"'j  '^^  ■^^-:— ^^f^ 
78.  j^'Hrí  ¡jTÍ  í*-^j   íjrf  rrr-rr^'  ii^  J::•^:-^  í-rf  rr-rr™  *■ 'j-''  _?-?' 

76.  v._Ji.— l-a>  »_J       ^^^_JwW     V J»_Jl     a_)! 

78.  ^^a-^LJa— s_J !    J'Ja_)      ^^    _^_íí'       ,._)       w-,^ — L,    , ,«._)    <_)í 

81  á  87.  ^^yi  ^,^,0  ^.  ^,^i  ^,.  j_.U  ,bl^.M  ^^< 

75  V.,  38-39-     ^^^^  (ji\  t¿^^  -^  ^ji  ^-^  1^,   -r.*--  (^rf  *^^  -^  --^  y.^ 

34-35.  ^JUsr^-^l    ^l_J    ^^    J^x^    j^^.j    6ii!    J>.^    --^^^ 


294 


boletín  de  la  real  academia  de  la  historia 


25-26.  lO^'^*^  (^rí   -^— ^  j-r^   ^^  "^  J^  j-'} 

I  á  8,  y  75.  J.?-^"^   ^)f    ^-íí^"  (^^-    *^^   ^^"^  ^^  j-}\ 

36-37.       ^'   (^rf^^:'.^^   ^   '^^  JJ^  o*^-   "^  L^'    r^f'^   C^   C^^'   '^ 


80-81. 


jL.¿Ji     J:.\  ^.}  J_-.|   ^j   e^-^^^   J_.-s   J_j  j 


2g  á  32.       iU:^^'      _=s..i}^i  j„ju«    V  /.r***^l  í.rf  £-r-?'r     '■^"^   «-^üü!^! 


22  a  25. 


2:-r=^  cr^  ^r*--  ^-f  ;^ 


78-79.      JUs.^'1    J!^o^!  wvlá.  ^j  6ii!  j-£.  ^j  íj-s^j^^  ^^  ♦^ÜLJ!  _»-j! 


^■^  LTí  c^y  ^^  ^ 


Jt 


J-JL^ 


C^'   ij' 


,.^J\ 


O^ 


\   ^\ 


J?jir^^  jTs-^  ^  j-^juv  ^^  ^jr^^  (j^.  ■-\:*--  ^j-í  (jr^j/íT^ 


36. 
87-88. 
32.    ^ 
39  a  41 
35- 
31-32. 

51.  ¿LjjJLj  ^_3yiJ  ^^jLxjJ!  ¿jj  wV^  ^  j!/5-'  -^-r:*^  _?-í^ 

41-42.  ij^if-  e.^  ^^^  (^-í  ^Or-^^'  ^^ 1^-^j-f^ 

92.  ;^W*-'^  ^^  Jy  -,/  ^rf  J;^i-^  ^  j^!  ^  J.-;sf  ^X-j  ^.! 

90-91.      i-dH."^!    íj7-f     .    's^r*-'    w-s^-i-^    j^J    jj¿LÍ_::s.       ,-J    wV-^    ^^Ls  _»j1 

16  á  22.     ^v  j^J  -^-r:*-^  i^rf  yr"  ivrf  "^  rrí   "^-tr**"  ívTÍ  -^  *^'  ^^-^  ^^ 
42  á  49  y  9  á  13.        c- vÍIj4'  JoU     yj  -^-^:*--  j^  *^^   -^  ,.y   -^  *^1  -J'--^  __^i 

54.  J^yi.'!  cJ~^y^  '^"^  lT'  *^'  "^'  (J~^  '^'^  *^^  ^^  y} 

91-92.         Q.Lsj'iíl    v^j  J!    >.X^   (^    jÜu.í>    ^j    ^í;    ^j    J-Í?    6Í^1    J^^.jt 

67-68.  ^;-^y!  ^^5j^  ^  C^-?V^'  ^  C^fj'--^^-'^^  ^r-^'^' 


fol 

50-51- 

fol 

56-57- 

fol 

26  á  29 

fol 

69. 

fol 

36. 

fol 

88  á  90 

fol 

64-65. 

fol 

51- 

fol 

35-36- 

fol 

55-56- 
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Queda  indicado  que  de  casi  todos  los  personajes  biografiados 
por  Abeniyad,  teníamos  notas  biográficas  tomadas  de  otros  au- 
tores; pero  casi  siempre  las  biografías  del  códice  de  Túnez  aña- 
den algún  dato  nuevo  interesante,  y  á  veces  éstos  son  abundan- 
tes; de  modo  que  hemos  tenido  que  ampliar  bastante  algunas 
papeletas,  sobre  todo  en  la  parte  bibliográfica. 

Así  resulta  que  de  Abuomar  Ahmed,  hijo  de  Mohániad,  el  de 
lalamanca,  de  quien  se  tienen  variadas  noticias  de  su  acciden- 
tada vida  y  de  sus  obras,  se  mencionan  bastantes  más  de  las 
conocidas;  pues  Aben  Farhún  (edic.  litografiada  en  Fez,  pági- 
na 54)>  menciona  solamente  ocho,  y  nuestro  autor  menciona 
diez  y  nueve,  de  las  cuales  quizá  interesaría  la  que  llama  el  autor, 

¿^.^í  jJ^J)  ^     ...»  ,  ^ji_/  L^oj:  J.-~.  XJL.  \J  ^•j:S^  y  un  libro, 

en  el  cual  (hayj  U7ia  risala  acerca  de  la  cual  fue  interrogado  uno 
ó  unos  de  los  que  estaban  en  la  frontera  de  Lérida  (i). 

De  Abualale  Said,  de  Bagdad,  poeta  predilecto  de  Almanzor, 
tanto  que  todas  las  noches  hacía  que  le  leyesen  algo  de  uno  de 
sus  libros,  además  de  enterarnos  de  que  había  escrito  en  Bagdad 


(i)     En  general,  los  títulos  de  las  obras  son  casi  intraducibies,  mien- 
tras estas  no  son  conocidas,  ú  indican  muy  poco  el  contenido  de  ellas. 
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muchas  obras  para  Adododaida^  y  de  las  escritas  para  Almanzor, 
da  detalles  que  nos  hacen  sospechar,  por  los  nombres  propios 
raros  de  sus  títulos,  que  se  trata  de  libros  fantásticos  ó  de  caba- 
llería de  la  India  ó  de  la  Persia. 

Los  datos  geográficos  nuevos  que  constan  en  el  Ms.  de  Túnez 
son  pocos,  y  no  es  de  extrañar,  teniendo  en  cuenta  que  todos 
los  personajes  biografiados  son  de  Córdoba  ó  vivieron  en  ella; 
sólo  tres  ó  cuatro  son  los  nombres  nuevos  que  hemos  anotado 
en  el  estudio  que  hemos  hecho,  bien  que  merece  mencionarse  el 

haber  encontrado  el  nombre  de  ilL^JÍ  Alota  ó  Elota  ^  pobla- 
ción de  la  Isla  de  Mallorca,  que  sólo  habíamos  encontrado  en 
Alcazuiní,  aunque  desfigurado  con  la  adición  de  una  letra,  y  que 
identificamos  con  el  nombre,  que  consta  en  monedas  de  Hixem  II 
de  los  años  402  y  403,  y  de  Mochéhid  de  Denia,  ó  más  bien  de 
Abdala  el  Moaití,  proclamado  Califa  por  Mochéhid,  y  de  quien 
publicamos  dos  monedas  de  los  años  405  y  40Ó  (l). 

Al  terminar  esta  larga  y  pesada  noticia  bibliográfica  me  com- 
plazco en  reiterar  las  más  expresivas  gracias  a!  distinguido  bi- 
bliófilo que  ha  tenido  la  generosidad  de  comunicarnos  su  manus- 
crito, y  si  tuviéramos  autoridad  para  ello,  le  recomendaríamos 
nuevas  investigaciones  de  manuscritos  árabes  españoles,  que 
debe  haber  en  Túnez,  pues  consta  que  en  el  primer  tercio  del 
siglo  pasado  había  algunos  muy  interesantes. 

Madrid,  24  de  Marzo  de  1911. 

Francisco  Codera. 


(i)  Puede  verse  nuestro- estudio,  Aíochclnd,  conquistador  de  Cerdeña, 
en  el  tomo  11  de  el  Centenario  delta  iiascita  di  Michcle  Amari. — Scritti  di 
Fitologia  e  Storia  araba,  di  Geografia,  Storia,  diritto  delta  Sicilia  medie- 
vale. — Studi  hizantini  ct  giudarici  relativi  aW  Italia  mcridionale  nel  medio 
evo. — Documcnti  sullc  relazioni  fra  gli  Stati  italiani  ed  il  Levante.  Paler- 
mo,  1910,  Prezzo  dei  du  volumi,  Lire  40. 
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NTRE    LAS    RUINAS    DEL    ESCENARIO    DEL    TEATRO    ROMANO    DE    MÉRIDA 
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III 

LAS  EXCAVACIONES  DE  MÉRlDA 

Fiel  á  mi  propósito  de  dar  cuenta  á  la  Academia  de  los  hallaz- 
gos importantes  que  vayan  ocurriendo  en  las  excavaciones  de 
Mérida,  debo  añadir  á  lo  anteriormente  manifestado,  que  los  tra- 
bajos se  hallan  hoy  principalmente  reconcentrados  en  las  ruinas 
del  escenario  del  teatro  romano ,  cuya  traza  muestra ,  por  cierto, 
gran  semejanza  con  la  del  teatro  de  Tugga,  en  Argelia.  Como  en 
éste,  aparecen  en  el  de  Mérida  dispuestas  las  puertas  del  fondo 
de  la  escena:  la  central  dentro  de  un  semicírculo,  y  las  de  los 
lados  dentro  de  recuadros  entrantes.  De  ellas  va  descubierta  en 
Mérida  la  del  lado  derecho,  mas  la  lateral  del  mismo  lado.  Deter- 
mina este  trazado  un  basamento  general  de  piedra  granítica  y 
ladrillo ,  con  restos  del  revestimiento  de  mármol  que  le  embelle- 
ció. Sobre  dicho  basamento  se  mantienen  algunas  basas  de 
columnas  y  pilastras,  y  al  pie,  caídos  sobre  la.  escena,  hemos  des- 
cubierto numerosos  trozos  de  columnas  y  aun  fustes  enteros  de 
mármol  gris,  capiteles  y  trozos  de  cornisa,  de  mármol  blanco,, 
hermosamente  tallados,  cuya  colección  asombra  por  su  riqueza  y 
por  el  exquisito  arte  del  conjunto  decorativo  que  con  el  pensa- 
miento reconstruye  el  contemplador. 

Fácilmente  se  comprende  que  la  columnata  marmórea  del 
fondo  de  la  escena  fué  doble;  mejor  dicho,  que  hubo  una  gran 
columnata  inferior  y  otra  superior,  de  menores  proporciones, 
como  lo  indican  los  dos  tamaños  constantes  de  fustes  y  'capite- 
les, ambos  de  orden  corintio;  y  que  en  los  intercolumnios  de  una 
y  otra  hubo  estatuas,  de  las  que  también  se  han  encontrado  frag- 
mentos, los  cuales  acusan  asimismo  dos  distintas  proporciones. 

Pero  el  hallazgo  más  importante  de  este  género,  y  que  motiva 
el  presente  Informe,  consiste  en  una  estatua  femenil,  sentada, 
esculpida  en  excelente  mármol  blanco;  mide  2,lO  m.  de  altura, 
y  está  compuesta  de  dos  trozos,  uno  de  la  cabeza  y  torso  hasta 
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las  ingles,  y  otro  el  de  las  piernas.  Faltan  los  antebrazos  y  el  pie 
izquierdo ,  que  eran  piezas  aparte  y  acaso  parezcan  entre  la 
tierra,  aún  no  removida. 

Desde  dos  puntos  de  vista  es  interesante  la  estatua:  por  lo  que 
representa  y  por  su  mérito  artístico. 

Esa  grave  matrona,  vestida  de  túnica  (stola),  con  mangas  abro- 
chadas sobre  el  antebrazo  y  sujeta  por  bajo  del  seno  con  un  ce- 
ñidor, velada  con  manto  [palia) ^  en  el  que  envuelve  las  piernas, 
con  la  cabellera  partida  sobre  la  frente  en  dos  bandas  de  ondu- 
lantes rizos  cuyos  cabos  caen  á  los  lados  del  rostro  y  cuello,  y 
adornada  con  la  diadema  stéphanos,  es  indudablemente  una 
diosa.  Así  lo  indican,  con  más  elocuencia  aún  que  el  dicho  atri- 
buto, el  carácter  ideal  del  noble  rostro  y  la  majestad  de  toda  la 
figura.  Esa  diosa  no  puede  ser  otra,  á  mi  juicio,  que  Ceres,  la  De- 
méter  griega,  representada  de  igual  modo  que  ésta  en  la  incom- 
parable estatua  de  Cnido,  que  conserva  el  Museo  Británico 
como  personificación  de  la  Tierra  en  los  momentos  de  su  dolor 
sublime  al  verse  despojada  de  su  hija  Cora,  que  es  el  fruto,  por 
Plutón,  el  dios  de  las  tinieblas. 

La  Ceres  emeritense,  á  la  que  los  rigores  del  tiempo  quitó  los 
especiales  atributos  que  debió  ostentar  en  las  manos,  muestra  en 
su  rostro  aquella  suave  melancolía,  aquel  dolor  mudo  que  cons- 
tituye la  característica  de  la  Demeter  de  Cnido,  que  hizo  excla- 
mar al  profesor  de  Munich,  Enrique  Brunn:  «Al  fin  encuentro  la 
concepción  puramente  griega  de  la  diosa  Demeter,  tal  como  pudo 
representarla  la  escultura.»  Fiel  á  la  misma  concepción  y  á  la 
misma  tradición  escultórica  el  artista  que  esculpió  la  Ceres  eme- 
ritense, supo  darle  en  la  amplitud  de  sus  formas,  austeramente 
veladas,  el  carácter  de  la  diosa  madre,  cuyo  amor  reflejó  en  el 
rostro,  velado  con  el  manto,  en  señal  de  duelo. 

En  cuanto  al  mérito  artístico  de  la  figura,  bien  se  echa  de  ver 
que  el  escultor,  acaso  griego  (l),  trabajando  en  una  corriente  es- 


(i)  La  Academia  tiene  ya  noticia  de  un  nombre  griego,  grabado  en 
uno  de  los  mármoles  descubiertos  hace  poco  en  el  teatro  emeritense,  por 
haberlo  publicado  el  P.  Fita  y  el  autor  de  estas  líneas  en  este  mismo  tomo 
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tética  romana,  á  cuyas  tendencias  nuevas  se  muestra  dócil,  man- 
tiene vivo  el  recuerdo  de  la  buena  época  del  arte,  en  cuya  sana 
tradición  hizo  su  sabio  aprendizaje,  siguiendo  acertadamente  el  es- 
tilo de  Scopas  (del  siglo  iv  antes  de  Jesucristo),  cuya  característica 
es  el  elemento  patético.  A  esta  corriente  artística  corresponde  la 
Deméter  de  Cnido,  de  la,  que  sin  duda  se  acordó  el  autor  de 
la  Ceres  emeritense  al  modelarla.  Como  aquella,  vemos  en  ésta 
la  boca  entreabierta  y  con  una  cierta  ondulación  patética,  los  ojos 
con  suave  acento  de  ternura,  en  la  sombra  misteriosa  que  pro- 
yectan los  arcos  superciliares  y  la  cabeza  rodeada  del  manto  y  de 
los  mechones  del  cabello.  Adviértese  también  marcada  seme- 
janza del  rostro  de  la  Ceres  con  el  de  la  Venus  de  Milo,  la  cual 
participa  á  su  vez  de  la  señalada  tendencia  de  Scopas. 

En  ella  se  inspiró  verosímilmente  por  medio  de  tales  modelos 
el  ignorado  autor  de  la  Ceres,  el  cual  supo  á  su  vez,  en  el  modo 
de  tratar  el  ropaje  por  masas  ondulantes  y  vigorosas,  acentuando 
los  pliegues  para  producir  vivos  efectos  de  claroscuro,  ajus- 
tarse á  la  tendencia  romana,  esencialmente  pintoresca,  y  que 
acentuada  en  el  estilo  emeritense,  constituye  una  característica 
local  de  sumo  interés,  á  la  que  responden  varias  estatuas  que  son 
gala  del  Museo  de  Mérida  y  el  trabajo  de  las  cornisas  y  capiteles 
descubiertos  en  el  mismo  teatro  romano.  De  suerte  que  la  esta- 
tua de  que  me  ocupo  es  un  ejemplar  notabilísimo  del  arte  que 
propiamente  debemos  llamar  hispano-romano. 

Tuvo  además  en  cuenta  el  autor  que  hacía  una  obra  decora- 
tiva que  había  de  ser  contemplada  como  parte  de  un  conjunto 
al  fondo  del  escenario  del  teatro  emeritense  y  al  aire  libre,  y  por 
eso  acentuó  con  brío  plegados  y  detalles  en  los  que  había  de 
quebrarse  y  producir  vivos  efectos  de  luz  el  sol  meridional. 

Hay  otro  punto  importante  que  tratar:  la  fecha  que  debe  asig- 
narse á  la  estatua.  Comparándola  con  algunas,  indudables  de  la 


(pág.  195,  núm.  11).  Dicho  nombre  aparece  así  escrito:  Hyllu.  Pero  con- 
viene puntualizar  que  el  mármol  en  cuestión  es  uno  de  los  grandes  capi- 
teles corintios  de  la  escena,  y  que,  sin  duda,  el  epígraíe  trazado  en  la 
cara  superior,  en  un  ángulo,  es  la  firma  del  artista  que  lo  labró.  No  es 
maravilla  que  en  monumento  tan  magnífico  trabajaran  escultores  griegos. 
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época  augustea,  como  la  de  Agripa,  existentes  en  Mérida,  se 
advierte  en  la  de  Ceres  un  trabajo  más  acentuado  y  una  disposi- 
ción menos  sencilla  de  sus  elementos ,  que  revelan  un  período 
algo  posterior,  el  cual  no  puede  ser  otro  que  el  del  imperio  de 
Adriano,  de  quien  sabemos  por  una  inscripción  (l)  que  en  135 
de  Jesucristo  reconstruyó  la  escena  del  teatro  emeritense,  que 
había  sido  destruida  por  un  incendio.  Adriano  representa  en  la 
Historia  del  Arte  un  renacimiento  en  sentido  griego,  lo  que  no  des- 
miente este  bello  mármol,  que  data,  por  consiguiente,  del  siglo  11. 

Por  el  sitio  en  que  parecieron,  caídos  y  desarticulados,  los 
trozos  hasta  hoy  logrados  de  la  estatua ,  al  pie  de  dicho  basa- 
mento del  fondo  de  la  escena,  fácilmente  se  deduce  que  debió 
estar  colocada  en  un  intercolumnio,  casi  de  seguro  en  el  central 
de  los  tres  que  debió  haber  en  el  trozo  derecho  de  aquél,  á  con- 
tar desde  la  puerta  central  hasta  la  siguiente  del  mismo  lado. 

Mide  el  basamento  de  altura  unos  dos  metros,  y  también  tuvo 
en  cuenta  el  autor  esta  circunstancia  para  el  punto  de  vista  de 
la  figura,  pues  de  intento  exageró  en  ella  la  distancia  de  las 
ingles  al  seno,  para  que  estando  como  está  sentada,  al  ser  vista 
en  alto,  no  pareciese  rechoncha. 

Queda  un  punto  interesante  que  tratar,  y  es  la  razón  que  pudo 
haber  de  representar  á  Ceres  entre  las  estatuas  decorativas  de  la 
escena  del  teatro  emeritense;  y  á  este  propósito  conviene  por 
una  parte  recordar  la  relación  que  con  los  orígenes  del  teatro 
tuvieron  en  Grecia  los  Misterios  de  Elensis,  el  famoso  Centro  de 
Culto  de  Ar¡\irixr¡p  y  Kópyj,  cuyo  mito  servía  de  asunto  al  drama 
mímico  en  aquéllos  representado;  y  por  lo  que  á  Mérida  par- 
ticularmente se  refiere,  además  de  la  devoción  que  en  un  país 
agricultor  se  debió  rendir  á  la  diosa  de  la  Tierra,  la  relación  de 
Ceres  con  los  cultos  misteriosos,  como  fueron  los  del  dios  egip- 
cio Sérapis  y  del  persa  Mithra,  atestiguados  por  esculturas  y  epí- 
grafes (2)  que  fueron  recogidos  en  Mérida  en  un  paraje  inmediato 
al  teatro  romano. 


(i)     Hübner,  Corpus^  478;  y  Boletín,  xxv,  pág.  466. 

[2^    Marquüs  de  Monsalud,  Boletín,  xliii,  242;  xlv,  54  y  45- 
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Respecto  de  la  estatua,  resta  por  añadir  que  acaso  la  perte- 
nezca un  fragmento  que  pareció  suelto,  consistente  en  el  extremo 
de  un  objeto  que  pudo  ser  el  cuerno  de  la  Abundancia,  y  asién- 
dole un  dedo  pulgar  derecho. 

Otros  fragmentos  de  distintas  estatuas  —  un  torso  varonil  con 
manto  y  el  pie  de  una  Venus  con  el  delfín ,  en  que  cabalga  un 
Cupidillo,  al  lado — se  han  recogido  en  el  mismo  sitio  del  que  aún 
debemos  esperar  nuevas  riquezas  arqueológicas. 

Para  evitar  el  posible  deterioro  de  la  estatua  de  Ceres,  el  que 
suscribe  la  ha  hecho  trasladar  al  Museo  de  Mérida,  mientras  llega 
ocasión ,  que  lo  será  al  término  de  las  excavaciones ,  de  recons- 
truir el  teatro  emeritense;  y  con  objeto  de  dar  á  conocer  tan 
bella  obra  de  arte,  ha  hecho  sacar  de  ella  vaciados  para  la  Ex- 
posición Arqueológica  de  Roma  y  para  el  IVIuseo  de  Reproduc- 
ciones Artísticas. 

Madrid,  24  de  Marzo  de  191 1. 

José  Ramón  Mélida. 


TOMO   LVIII.  '  19 


VARIEDADES 
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Las  tentativas  que  el  Conde  de  San  Luis,  siendo  Ministro  de 
la  Gobernación  del  Reino,  hizo  en  1849  por  dar  al  Teatro  Espa- 
ñol todo  el  ambiente  de  excelsitud  que  á  la  sazón  se  debía  na 
sólo  á  sus  antecedentes  históricos,  desde  el  siglo  del  cuarto  Fe- 
lipe de  los  Austrias,  sino  en  su  gran  renacimiento  del  segundo 
tercio  del  siglo  xix,  merecieron  á  aquella  gigante  generación  de 
poetas  y  artistas,  y  han  merecido  á  la  posteridad,  los  elogios  sin- 
ceros que  siempre  deben  ser  tributados  á  cuantos  en  grado  su- 
premo se  afanan  por  enaltecer  las  glorias  patrias  y  crean  para 
ellas  una  base  permanente  de  desenvolvimiento  y  lucidez. 

Si  aquella  tentativa  se  frustró,  no  fué  porque  el  que  la  acome- 
tiera escasease  ningún  medio  para  asegurar  su  éxito;  y  como 
toda  documentación  que  á  aquellos  hechos  se  refiere  es  siempre 
de  sumo  interés  para  la  ilustración  de  los  estudios  históricos  que 
á  gritos  está  pidiendo  nuestro  teatro,  mediante  la  exquisita  com- 
placencia de  su  hijo  y  sucesor  el  actual  Sr.  Conde  del  mismo 
título,  tengo  el  honor  de  someter  á  la  aprobación  de  la  Acade- 
mia, para  que  se  sirva  autorizar  su  publicación  en  su  Boletín, 
cuando  le  parezca  oportuno,  las  trece  cartas  siguientes  del  Ar- 
chivo particular  de  la  Casa  de  Sartorius,  que  dan  mucha  luz 
sobre  las  causas  que  impidieron  por  entonces  tuvieran  el  desea- 
do desarrollo  los  pensamientos  patrióticos  del  primer  Conde  de 
San  Luis. 

Madrid,  31  de  Marzo  191 1. 

Juan  Pérez  de  Guzmán  v  Gallo, 

Académico  de  número. 


EL   TEATRO   ESPAÑOL  303 

1849?— 4  de  Mayo. 

D.  Julián  Romea  al  Conde  de  San  Luis. 

Sr.  D.  Luis  José  Sartorius. 

Muy  señor  mío  y  estimado  amigo:  Por  lo  mismo  que  no  hay 
mayor  pesar  para  mí  que  ser  molesto  á  las  personas  que  aprecio 
en  mucho,  parece  que  mi  mala  suerte  me  fuerza  á  ello,  sobre 
todo  desde  hace  algún  tiempo.  Usted  conocerá,  sin  embargo, 
que  ahora  no  soy  yo  la  causa,  y  esto  rae  tranquiliza  algo. 

Cuando  me  decidí  á  formar  parte  del  Teatro  Español,  una  de 
las  cosas  estipuladas  fué  que  mis  hermanos  Florencio  y  su  espo- 
sa no  serían  calificados.  Por  descuido  ó  por  otras  razones  que 
ahora  no  califico,  cuando  se  han  señalado  las  localidades  á  que 
cada  actor  podía  concurrir  según  su  clase,  cuando  se  ha  exten- 
dido lo  nómina  y  en  algún  otro  caso,  se  ha  colocado  á  mis  her- 
manos siempre  en  la  tercera  clase:  de  tal  manera,  que  cualquie- 
ra, por  poco  suspicaz  que  fuese,  vería  en  ello,  como  en  otros 
muchos  pormenores,  que  diré  á  usted  cuando  tenga  el  gusto  de 
hablarle,  un  empeño  formal  de  humillarme  á  mí  en  sus  personas. 
Ahora  ha  llegado  el  primer  pago;  me  encuentro  con  que  ninguno 
de  los  dos  cobra  el  5  por  1 00  destinado  á  ciertos  actores,  lo  cual 
significa  terminantemente  que  de  hecho  están  calificados  como 
de  tercera  clase.  Se  me  dice  que  si  lo  cobran,  lo  estarán  tam- 
bién como  de  segunda;  pero  puesto  que  de  un  modo  ó  de  otro 
lo  han  de  estar,  y  aquí  el  Reglamento  no  deja  otro  término,  ¿no 
había  yo  ganado  siquiera  el  que  se  tuviese  conmigo  la  conside- 
ración de  que  se  adoptara  en  este  caso  el  extremo  favorable  en 
vez  del  contrario.?'  Si  se  tratara  de  un  punto  que  recargara  el  pre- 
supuesto, yo  nada  diría;  pero  no  es  eso:  se  trata  de  una  canti- 
dad que,  repartida  entre  dos  más  ó  dos  menos,  es  siempre  la 
misma.  Y  no  es  tampoco  la  cantidad;  no  es  la  cuestión  de  dinero: 
es  la  de  amor  propio  la  que  yo  defiendo;  y  la  defiendo  tanto  más 
cuanto  que,  según  los  datos  que  yo  tengo  y  que  explicaré  á  usted 
cuando  guste  oírlos,  en  esto  como  en  otras  cosas,  se  trata  de 
exigencias  de  bastidor  tenidas  contra  mí  y  los  míos  por  personas 
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cuyos  títulos,  permítaseme  decirlo,  están  muy  lejos  de  valer  lo 
que  los  míos. 

Antes  de  molestar  á  usted  con  estas  impertinencias,  he  hablado, 
del  particular  con  el  Sr.  Vega;  le  he  dado  las  anteriores  razones 
con  otras  muchas,  y  su  respuesta  ha  sido  que  él  nada  puede  ha- 
cer en  eso.  He  aquí  la  razón  de  dirigirme  á  usted,  rogándole 
tome  en  consideración  lo  dicho,  y  disponga  que  mis  hermanos 
entren  en  la  participación  del  5  por  100-  Repito  á  usted  lo  que 
antes  dije.  Si  de  un  modo  ó  de  otro  han  de  estar  calificados  hasta 
cierto  punto,  ¿no  habré  ganado  el  que  se  adopte  el  extremo  fa- 
vorable en  vez  del  contrario.^' 

En  cuestión  de  amor  propio,  Sr.  D.  Luis,  todos,  sin  excepción^ 
han  procurado  y  procuran  en  el  Teatro  Español  ajar  ese  amor 
propio  que,  fundado  en  una  reputación  ganada  honradamente, 
no  va  más  allá  de  donde  debe  llegar  con  el  suyo  un  hombre  de 
corazón.  A  usted,  pues,  apelo;  á  usted,  que,  hombre  también  de 
corazón,  comprenderá  sin  duda  que  las  que  parecen  pequeneces 
disgustan  y  amargan  mucho  más  la  vida,  que  los  grandes  golpes. 
Contra  estos  últimos  se  opone  el  valor  y  la  resistencia  y  se  suele 
vencer.  Contra  las  primeras  no  hay  defensa  posible  y  mucho 
menos  si  se  ignoran,  como  yo  me  envanezco  de  ignorar  cier- 
tas artes. 

Si  hubiese  de  decir  á  usted  todo  lo  que  pienso,  no  acabaría  esta 
carta,  demasiado  larga  ya.  Por  lo  mismo,  concluyo  rogándole  á 
usted  me  dispense  esta  nueva  molestia  que  le  causo,  porque  en 
usted  sólo  confío;  porque  sólo  con  la  rectitud  é  imparcialidad  de 
usted  puedo  contar. 

Mil  perdones  de  nuevo,  Sr.  D.  Luis,  por  esta  incomodidad.  Se 
repite  de  usted  afectísimo  amigo  s.  s.  q.  b.  s.  m., 

Julián  Romea. 
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1849.— iSin  fecha.) 

D.  Julián  Romea  al  Conde  de  San  Luis. 

Sr.  Conde  de  San  Luis. 

Aluy  señor  mío  y  estimado  amigo:  Cuando  hablé  á  usted  la 
última  vez  que  tuve  el  gusto  de  verle,  dije  que  por  usted  yo  haría 
siempre  cuanto  de  mi  parte  estuviese.  Haré,  pues,  lo  que  me 
indica  usted  en  su  carta:  esperaré  el  ñn  de  la  primera  tempora- 
da, suceda  lo  que  quiera. 

Se  repite  de  usted  afectísimo  s.  s.  y  al  q.  b.  s.  m., 

J.   Romea. 

1849.— 7  de  Mayo.— (Minuta.) 

El  Conde  de  San  Luis  á  D.  Julián  Roa#a. 

Mi  apreciable  amigo:  Desde  anteanoche  está  en  mi  poder  su 
grata  esquela  del  mismo  día,  para  contestar  á  la  cual  me  ha  fal- 
tado absolutamente  el  tiempo.  Fácil  me  hubiera  sido,  si  al  con- 
testar sólo  al  actor  me  hubiera  valido  sólo  de  una  evasiva;  pero 
á  los  amigos  se  debe  otra  cosa,  la  verdad,  y  voy  á  decirla 
al  amigo,  seguro  de  que  el  hombre  de  corazón  y  de  talento  lo 
agradecerá  en  vez  de  sentirlo. 

Con  efecto,  podía  yo  dejar  la  responsabilidad  de  todo  á  la  Co- 
misión Regia;  pero  como  yo  opino  en  esta  cuestión  de  diverso 
modo  que  usted,  y  al  mismo  tiempo  no  quiero  aparecer  ni  por 
un  momento  envuelto  en  la  conjuración  que  usted  cree  fraguada 
en  daño  de  su  más  legítimo  amor  propio,  creo  que  cumple  á  la 
lealtad  con  que  siempre  procedo,  decirle  mi  parecer. 

Ante  todo,  recuerde  usted  que  el  que  le  escribe  le  ha  guar- 
dado las  consideraciones  que  usted  con  justicia  reclama;  porque 
lo  es,  en  mi  concepto,  proponer  á  usted  y  á  su  señora  lO.OOO 
reales  más  de  sueldo  que  el  señalado  definitivamente  á  los  demás 
actores  y  actrices,  siendo  así  que  hasta  ahora  hubieran  ustedes 
quedado  iguales  en  categoría  y  sueldo  á  otros  actores.  Lo  es  el 
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haber  consentido  que  dos  partes  completamente  innecesarias  no 
sólo  se  escriturasen,  sino  que  tuviesen  un  sueldo  excesivo  á 
todas  luces,  únicamente  porique  usted  se  interesaba  en  ello.  Lo 
es,  en  fin,  en  que  con  tal  de  aquietar  las  infundadas  alarmas  de  la 
susceptibilidad  de  usted,  y  no  privar  al  teatro  Español  de  dos 
artistas  tan  superiores  como  Matilde  y  usted,  condescendiese  en 
la  transacción  que  á  entrambos  los  tiene  colocados  en  situación 
especial,  llevando  esa  condescendencia  hasta  el  increíble  extremo 
de  permitirse  comprendiese  en  la  excepción  á  su  hermano  de 
usted  y  su  señora,  como  si  ellos  también  fuesen  actores,  cuya 
clasificación  y  sueldo  pudiesen  cuestionarse  de  este  modo. 

Siento,  en  verdad,  haberme  ocupado  de  estos  antecedentes, 
porque  parecerá  á  primera  vista  que  es  echarle  en  cara  conside- 
raciones que  de  seguro  no  se  le  hubieran  guardado  á  no  creerle 
digno  de  ellas;  pero  fuerza  me  es,  cuando  usted  se  queja,  recor- 
darle que,  por  mi  parte,  hasta  sobraron,  y  de  su  mismo  exceso 
ha  nacido  la  cuestión  hoy  suscitada. 

Así  es:  si  no  se  hubiese  estipulado  la  no  calificación  de  sus 
hermanos  de  usted,  se  presentaría  ahora  este  asunto  como  un 
empeño  en  humillar  á  usted,  empeño  que  yo  sería  el  primero  en 
destruir  si  le  descubriese;  pero  no  puedo  admitir  el  supuesto. 
¿No  se  imaginó  esa  tercera  clase  compuesta  de  los  primeros  acto- 
res especiales.,  cabalmente  para  los  galanes  y  damas  jóvenes,  pri- 
meros graciosos  y  primeros  barbas?  ¿Fueron  nunca  otra  cosa  que 
galán  joven  su  hermano  de  usted,  y  dama  joven  su  señora.!* 
Hubiera  usted  enhorabuena  exigido  que  se  les  colocara,  como  se 
ha  hecho,  al  frente  de  la  clase  á  que  corresponden,  y  con  mayor 
sueldo  que  todos  sus  compañeros;  esto  lo  hubiera  cualquiera 
comprendido,  porque  reduciéndose  la  cuestión  á  graduar  el  mé- 
rito individual  de  cada  uno  de  los  primeros  actores  especiales, 
nadie  hubiera  extrañado  las  exigencias  del  cariño  fraternal.  Pero 
que  aunque  varíe  la  esencia  de  las  cosas,  y  á  eso  equivale  el 
querer  que  sus  hermanos,  por  eminentes  que  sean  en  su  cuerda, 
tengan  la  consideración  y  emolumentos  asignados  á  la  superior, 
he  aquí,  créame  usted,  lo  que  nadie  aprobará. 

Y  si  no,  consulte  usted  á  sus  mejores  amigos,  no  á  esos  ami- 
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gos  que  suelen  precipitarnos  por  su  propio  interés,  sino  á  esos 
que  es  menester  buscar  por  encima  y  más  allá  del  grupo  diario; 
y  como  entre  ellos  encuentre  usted  tres  personas  imparciales  que 
estimen  justo  el  colocar  á  su  hermano  en  la  misma  clase  que  á 
Guzmán  y  Arjona,  únicos  actores  que  componen  hoy  la  segunda 
clase,  desde  luego  daré  orden  para  que  entre  á  participar  del  5 
por  lOO  concedido  á  los  primeros  actores  absolutos  y  á  los  pri- 
meros actores  cómicos.  Entretanto  no  se  admire  usted  ni  extrañe 
que  mantenga  las  disposiciones  interinamente  tomadas  con  arre- 
glo al  Decreto  orgánico  de  teatros,  una  vez  que,  ya  por  no  estar 
calificados  sus  hermanos  de  usted,  ya  por  no  deberlo  estar  en  las 
dos  primeras  clases ,  i>o  se  les  pueden  aplicar  reglas  para  éstas 
sentadas.  Y  persuádase  usted  de  que  estas  disposiciones  no  se 
han  tomado  con  pasión  alguna,  ni  por  enemigo  de  usted  de  dentro 
ó  fuera  del  teatro.  Yo  me  rebajaría  si  oyese  siquiera  á  esos  ene- 
migos, á  quienes  considero  muy  inferiores  en  número  á  lo  que 
usted  piensa.  Bien  puede  usted  creerme  á  mí,  que  vivo  en  esfera 
superior  á  las  rencillas  que  en  estos  momentos  brotan  alrededor 
de  los  actores  de  mérito,  cuando  le  aseguro  que  tiene  usted  me- 
nos enemigos  y  más  amigos  de  los  que  suponen  algunos;  combá- 
talos, como  lo  ha  hecho  en  las  últimas  representaciones. 

^Habré  hecho  mella  en  el  ánimo  un  tanto  sobrexcitado  de 
usted.-*  ^Habrá  reconocido  en  mi  carta  el  lenguaje  del  verdadero 
amigo.?*  Mucho  se  alegrará  de  ello  el  que  lo  es  suyo  y  atento  ser- 
vidor q.  s.  m.  b., 

El  Conde  de  San  Luis. 

1849.— (Sin  fecha.) 

D.  Julián  Romea  al  Conde  de  San  Luis. 

Sr.  Conde  de  San  Luis. 

Muy  señor  mío  y  estimado  amigo:  Yo  le  agradezco  á  usted  el 
tono  afectuoso  con  que  en  general  está  escrita  su  muy  estimada 
carta  del  lunes,  y  por  más  que  sienta  molestarle,  tengo  necesidad 
de  contestar  á  usted.  Hay  algunos  puntos  en  los  que,  según  veo, 
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no  está  usted  bien  informado,  y  creo  conveniente  ponerlos 
en  claro,  sin  otro  objeto  ya  más  que  el  que  lo  estén,  puesto  que, 
según  usted  me  dice  terminantemente,  la  opinión  de  usted  es 
contraria  á  la  mía  en  el  negocio  que  nos  ocupa. 

En  primer  lugar  era  completamente  inútil  el  que  usted,  según 
sus  propias  palabras,  tratase  de  no  aparecer  envuelto  en  la  con- 
juración que  yo  creo  fraguada  contra  mí.  La  conjuración  existe, 
por  más  que  usted  en  su  lealtad  no  pueda  creerlo.  La  conjura- 
ción es  de  mala  ralea;  y  como  en  tales  cosas  nunca  un  caballero 
puede  tener  parte  directa  ni  indirectamente,  y  como  yo  le  tengo 
á  usted  por  un  caballero  cumplido  y  leal,  no  podía  ni  sospechar 
siquiera  que  usted  se  rebajase  hasta  patrocinar  tales  amaños. 
Queda,  pues,  sentado,  que  cuando  yo  hablo  de  mis  quejas,  se 
entiende  siempre  van  dirigidas  á  la  Dirección  del  teatro  Español, 
con  exclusión  absoluta  de  usted.  Así  he  tenido  el  honor  de 
decírselo  á  usted  de  palabra,  y  así  lo  consigno  hoy  por  escrito. 

Usted  me  recuerda ,  con  la  salvedad  de  que  no  es  por  echár- 
melas en  cara,  las  consideraciones  que  ha  tenido  conmigo.  Yo 
acepto  y  agradezco  la  intención  que  á  usted  ha  guiado;  pero 
debo  decirle  que  en  los  hechos  hay  equivocación.  Al  hablar  de 
los  10.000  reales  que  sobre  el  sueldo  de  otros  actores  nos  señaló 
usted  á  Matilde  y  á  mí,  dice  usted  que  hasta  ahora  habíamos 
quedado  siempre  iguales  en  categoría  y  sueldo  á  otros  actores. 
Es  una  equivocación ,  señor  Conde.  Hace  ocho  años  que  Matilde 
y  yo  hemos  tenido  siempre  más  sueldo,  bastante  más  que  los 
demás  primeros  actores;  y  en  cuanto  á  categoría,  ciertas  cláusu- 
las que  nadie  tenía.  Esto  consta  escrito^  y  usted  podrá  verlo  si  mi 
palabra  no  le  basta. 

Es  cierto  que  se  han  contratado  dos  partes,  en  interés  mío, 
que  no  eran  indispensables,  ellas,  las  personas;  pero  son  huecos 
que  era  forzoso  llenar,  y  si  se  habían  de  llenar  con  otros,  con- 
venga usted,  Sr.  Conde,  en  que  el  favor  de  haber  preferido  á  mis 
recomendados,  no  es  de  tanto  tamaño  como  parece.  En  cuanto 
al  sueldo  de  esas  dos  partes,  es  el  mismo  que  tenían,  y  eso  ha 
servido  de  tipo  para  el  ajuste  de  casi  todos  los  actores.  Yo  pen- 
saba que  cuando  se  contrataban  personas  que  nunca  habían  per- 
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tenecido  al  teatro,  como  sucede,  por  más  que  siento  decir  nom- 
bres propios,  con  las  Srtas.  Latorre,  con  sueldos  de  lO.OOO  y 
12.000  reales,  no  era  mucho  exigir  el  pretender  la  misma  posi- 
ción para  personas  que  valen  muy  poco  sin  duda,  pero  que  el 
público  las  oye  y  llenan  su  puesto. 

Usted  me  dice  que  mi  hermano  no  ha  sido  nunca  más  que 
galán  joven  y  su  señora  dama  joven.  Esto  tampoco  es  exacto. 
Yo  he  probado  al  Sr.  Vega  que  ambos  estaban  en  posesión,  hace 
años,  de  otra  categoría,  que,  sin  ser  la  primera,  estaba  más  arriba 
de  la  de  los  galanes  jóvenes.  Pero,  aun  dado  caso  que  así  fuese, 
cuando  yo  he  visto  que  á  la  Sra.  Lamadrid  menor,  y  permítame 
usted  que  manifieste  otra  vez  mi  sentimiento  de  tener  que  decir 
nombres  propios,  se  la  calificaba  de  primera  actriz  cómica^  sien- 
do así  que  nadie  la  conocía  sino  como  dama  joven,  que  jamás, 
antes  ni  después  de  la  existencia  del  Teatro  Español,  ha  dado  un 
solo  paso  en  su  carrera  artística,  que  tienda  á  ser  tal  actriz  cómi- 
ca; cuando,  en  fin,  se  me  ha  confesado,  por  persona  autorizada, 
que  no  tenía  explicación  aceptable  que  darme  acerca  de  ese 
hecho,  he  podido  yo  creer  que  la  posición  de  mis  hermanos,  sin 
calificar  por  esto  á  nadie,  no  debía  ser  menor  que  la  de  la  señora 
Lamadrid. 

Ale  dice  usted  que  si  yo  encuentro  tres  personas  imparciales 
que  digan  que  mi  petición  es  justa,  está  usted  dispuesto  á  dar  la 
orden  de  concesión;  no  tres,  diez  me  comprometería  á  encontrar 
que  lo  dijesen,  si,  después  de  escuchar  cuanto  por  los  demás  se 
dijese,  se  consentía  en  escucharme  á  mí.  Usted  mismo  no  podría 
menos  de  decirlo  si  pudiera  yo  enterarle  de  todos  los  antece- 
dentes y  pormenores,  de  todos  los  títulos  y  razones  que  de  parte 
de  unos  y  otros  existen. 

Yo  no  le  veo  á  usted  nunca,  porque  no  sería  justo  que  robase 
á  usted  el  tiempo  que  destina  á  negocios  sobrado  más  serios, 
para  dedicarle  al  arreglo  de  asuntos  particulares  y  de  suyo 
pequeños;  así  es  que  los  hechos  llegan  á  usted  como  personas 
interesadas  quieren  que  lleguen.  No  es  cavilosidad  mía,  señor 
Conde;  cuando  se  trata  de  hechos,  no  hay  razón  para  tachar  de 
caviloso  al  hombre  que  de  los  hechos  se  queja. 
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Usted  me  encarga  en  su  carta  que  vea  en  usted  nada  más  que 
al  amigo;  pues  bien,  yo  acepto  esa  amable  oferta,  y  no  al  minis- 
tro, hablo  al  amigo.  Me  pregunta  usted  si  su  carta  ha  hecho  mella 
en  mi  ánimo,  que  usted  juzga  sobrexcitado.  Contestaré  al  ami- 
go— :  Sí,  señor;  su  carta  de  usted  me  ha  afligido,  porque  v^eo  que 
no  tengo  nada  que  esperar.  Y  no  me  refiero,  al  hablar  así,  á  los 
intereses.  Rechazo  con  todas  mis  fuerzas  toda  interpretación.  La 
cuestión  de  dinero  es  despreciable  para  mí.  Estoy  amargado, 
señor  Conde,  pero  amargado  en  el  alma.  Sé  que  me  pintarán  á 
los  ojos  de  usted  como  susceptible  en  demasía,  quizá  como  visio- 
nario. Seguro  estoy  de  que  los  que  tal  hacen  no  tienen  valor  para 
sostener  conmigo  una  entrevista  en  presencia  de  usted.  No  tengo 
grandes  ofensas  que  denunciar,  no  es  eso;  tiene  sobrado  talento 
cierta  gente  para  no  soltar  prendas  de  gran  tamaño;  pero  es  que 
las  cosas  menudas,  y  continuadas  sin  descanso,  hacen  más  daño. 

Si  ya  no  lo  hubiera  dicho,  el  desaliño  sólo  de  esta  carta  le  haría 
á  usted  comprender  que  va  exclusivamente  dirigida  al  amigo;  al 
amigo,  pues,  voy  á  decirle  lo  que  pienso.  Yo  creo  que  en  el 
estado  en  que  las  cosas  están,  del  modo  que  se  maneja  este  nego- 
cio, es  imposible  marchar  bien.  El  Comisario  Regio  piensa  del 
mismo  modo  que  yo,  y  así  me  lo  ha  dicho,  conviniendo  conmigo 
ayer  mismo  en  una  entrevista  que  tuvimos.  Ahora  bien;  ¿no  cree 
usted  que  retirándome  yo  del  teatro  Español  quedaría  desemba- 
razado y  podría  caminar  mejor  .^  Yo  contrarío  las  miras  de  algu- 
nos. Soy  un  inconveniente  á  algunas  ambiciones  menudas.  La 
Dirección  no  puede  dar  rienda  á  sus  buenos  deseos.  Pues  bien; 
retirándome  yo,  todos  quedan  contentos  y  yo  tranquilo,  porque 
no  viviré  en  una  atmósfera  de  chismes,  de  intriguillas  y  de  con- 
trariedades á  que  no  estoy  acostumbrado. 

Dispense  usted  la  demasiada  extensión  de  esta  carta  y  tantas 
molestias  á  su  afectísimo  amigo  y  seguro  servidor  q.  s.  m.  b., 

Julián  Romea. 
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1849. —  II  de  Noviembre. 

D.  Julián  Romea  al  Conde  de  San  Luis. 

Sr.  Conde  de  San  Luis. 

Muy  señor  mío  y  estimado  amigo:  Desde  que  recibí  su  muy 
estimada  del  8  he  procurado  tres  veces  ver  á  usted,  y  no  ha- 
biéndolo conseguido  me  decido,  á  escribir  á  usted  á  fin  de  que 
no  pase  más  tiempo  sin  contestarle. 

He  recibido  el  Reglamento  y  he  visto,  en  efecto,  en  él  adop- 
tadas algunas  de  las  observaciones  que  por  indicación  de  usted 
tuve  el  honor  de  hacerle;  pero  asimismo  he  encontrado  que 
subsisten  artículos  como  el  31,  36,  37,  43)  44,  56,  69,  parte  del 
78,  85,  el  párrafo  5.°  del  163  y  algún  otro  que  dije  á  usted  que 
me  era  imposible  aceptar.  Expuse  á  usted  las  razones  de  esa  im- 
posibilidad; creo  que  manifesté  á  usted  que  esos  artículos,  unos 
porque  rebajan  al  artista  hasta  un  punto  inusitado;  otros  porque 
dejan  su  reputación,  su  suerte  y  su  nombre  á  merced  de  un  error 
ó  de  un  capricho  del  comisario,  sin  defensa  ninguna  para  el  actor, 
en  fin,  porque  son  irrealizables,  eran  y  son  inadmisibles.  Ese  Regla- 
mento, tal  cual  está,  creo  que  falsea  la  laudable  intención  de  usted 
de  levantar  el  arte  y  los  que  le  profesan,  expresada  en  el  preám- 
bulo del  decreto  y  manifestada  en  otros  muchos  actos  de  usted. 

Dispense  usted  esta  franqueza  á  quien  desea  con  ella  hacer 
ver  á  usted  que,  al  obrar  como  lo  hace,  es  sólo  en  virtud  de  ra- 
zones muy  poderosas. 

Usted,  que  con  su  talento  y  su  corazón  ha  sabido  llegar  al 
puesto  en  que  está,  debe  comprender  el  doble  orgullo  del  que 
ha  conseguido  á  su  vez  levantarse  en  su  carrera,  y  no  extrañará 
que  estime  y  defienda  una  posición  adquirida  á  fuerza  de  vigilias 
y  amarguras.  Estoy  seguro  de  que  usted  lo  comprende. 

Hubiera  preferido  hablar  con  usted  de  este  negocio;  pero  no 
habiendo  sido  posible,  dispénseme  usted  si  esta  carta  es  dema- 
siado larga. 

Se  repite  de  usted  afectísimo  amigo  y  s.  s.  q.  s.  m.  b., 

JuliAn  Romea. 
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He  oído  decir  que  algunos  actores  se  oponen  también  á  la  ad- 
misión del  Reglamento.  No  sé  lo  que  en  esto  hay;  pero  de  cual- 
quier modo,  ruego  á  usted  que  entienda  que  yo  hablo  sólo  y  ex- 
clusivamente en  nombre  mío  y  de  mi  familia,  y  que  ni  directa 
ni  indirectamente  tengo  nada  que  ver  con  lo  que  los  demás  ha- 
gan ó  digan. 


1849.— Madrid,  19  de  Noviembre. 

D.  Julián  Romea  al  Conde  de  San  Luis. 
Sr.  Conde  de  San  Luis. 

Muy  señor  mío  y  estimado  amigo:  Han  llegado  las  cosas  á  un 
punto,  que  mi  permanencia  en  el  Teatro  Español  es  de  todo 
punto  imposible.  Pero  al  dirigirme  oficialmente  al  Comisario  Re- 
gio, he  querido  manifestárselo  á  usted  con  el  solo  objeto  de  pro- 
barle mi  consideración,  pues  por  lo  demás  mi  resolución  está  to- 
mada formal  y  decididamente. 

El  Heraldo  me  está  haciendo  una  guerra  hace  algún  tiempo, 
tan  sangrienta  como  injusta.  Con  ella  se  pretende  arrebatarme  lo 
que  honrada  y  lealmente  he  ganado  á  fuerza  de  sacrificios. 
Y  como  si  esto  no  bastara,  ayer,  después  de  decir  contra  la  opi- 
nión del  público,  contra  la  del  autor  mismo  expresada  espontá- 
neamente, que  la  comedia  titulada  A  un  tiempo  amor  y  jortuna 
se  ha  hecho  mal  (en  lo  cual  es  dueño  de  decir  lo  que  guste),  aña- 
de que  en  la  ejecución  ha  habido  jaita  de  esmero^  lo  cual  significa 
que  los  actores  han  podido  hacer  más  y  no  lo  han  hecho  á  sa- 
biendas; que  á  sabiendas  han  querido  hundir  la  comedia,  lo  cual 
sería  una  villanía;  y  esto  es  una  calumnia  que  hiere,  no  sólo  á  los 
artistas,  sino  á  la  honradez  de  las  personas.  Cuando  así  se  ponen 
las  cosas,  cuando  no  se  perdona  medio,  por  reprobado  que  sea, 
de  perseguir  á  un  hombre,  no  tiene  ese  hombre  otro  arbitrio  que 
retirarse,  y  eso  haré  yo. 

El  Heraldo^  no  sé  si  con  razón  ó  sin  ella,  está  generalmente 
reputado  como  periódico  oficial;  y  estando  el  Teatro  Español 
bajo  el  amparo  directo  del  Gobierno,  es  claro  que  las  opiniones 
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que  sobre  ese  teatro  emita  aquel  periódico  participan  necesaria- 
mente de  ese  carácter  oficial.  ¿Y  cómo  un  hombre  de  pundonor 
puede  permanecer  donde  oficialmente  se  le  trata  del  modo  que 
á  mí  el  Heraldo?  De  ningún  modo;  de  ningún  modo.  Vale  más 
morirse  de  hambre,  si  á  ese  extremo  fuera  preciso  llegar;  pero 
con  la  delicadeza  intacta. 

Resuelto  como  lo  estoy  á  no  continuar  en  este  estado  y  á  se- 
pararme, por  consiguiente,  con  Matilde,  Pepa  y  Florencio  del 
Teatro  Español,  he  querido  manifestarle  á  usted  que,  sobre  las 
muchas  que  usted  conocen,  existe  las  nuevas  justísimas  razones 
que  á  ello  me  obligan,  dando  así  una  muestra  (lo  repito)  de  la 
deferencia  y  consideración  que  creo  deber  á  usted. 

Con  este  motivo  me  repito  de  usted  afectísimo  amigo  y  segu- 
ro servidor,  q.  s.  m.  b., 

Julián  Romea. 

1849. — 23  de  Noviembre. — (Minuta  autógrafa.) 

El  Conde  de  San  Luis  á  D.  Julián  Romea. 
Sr.  D.  Julián  Romea. 

Mi  estimado  amigo:  Mis  muchas  y  perentorias  ocupaciones, 
me  han  impedido  contestar  antes  á  su  esquela  del  19.  Fué  siem- 
pre mi  ánimo  hacerlo,  y  aprovecho  hoy  un  momento  para  cum- 
plir mi  propósito. 

Gran  sorpresa  me  causó  el  ver  en  su  citada  carta  su  resolución 
y  el  motivo  en  que  la  fundaba.  No  podía  yo  esperar  que  cuandp 
había  agotado  mi  condescendencia,  con  mucho  gusto  por  recaer 
en  usted,  me  avisase  que  habían  llegado  las  cosas  á  un  punto  que 
no  podía  continuar  en  el  Teatro  Español.  Si  usted  lo  dijera,  por- 
que ya  no  es  posible  que  le  conceda  yo  cosa  alguna  en  el  círcu- 
lo de  mis  atribuciones,  tendría  razón;  pero  como  lo  dirá  segura- 
mente en  el  sentido  contrario,  no  lo  comprendo. 

Con  efecto,  creo  que  es  llegado  el  caso,  para  que  cada  uno 
quede  en  su  lugar,  de  recordar  ligeramente  los  hechos  más  no- 
tables.— Recordará  usted  que  fue  el  único  actor  que  no  se  con- 
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formó  con  lo  que  se  estableció  al  fundar  el  teatro;  pero  tuvo  us- 
ted la  bondad  (y  por  mi  parte  empezaron  las  condescendencias) 
de  asociarse  al  teatro  sin  compromiso.  Algunas  incomodidades 
de  entre  bastidores  que  tuvo  usted  con  la  Dirección,  y  que  yo 
corté,  le  hicieron  quererse  apartar  del  teatro  al  final  de  la  ante- 
rior temporada.  Durante  el  verano  procuré  arreglar  todas  las  di- 
ferencias que  habían  existido;  y  ¿á  qué  costa  convino  usted  en 
ello?  concediéndosele  todo  lo  que  desde  el  principio  había  exigi- 
do, y  en  todo  cedió  el  Gobierno;  á  saber: 

Se  le  aumentó  á  usted  y  á  su  señora  el  sueldo  hasta  80.OOO 
reales  cada  uno. 

— Se  les  aumentó  á  sus  hermanos  de  usted  á  40.OOO. 

— Se  les  dio  la  categoría  de  primeros  actores  cómicos;  es  de- 
cir, á  Florencio,  la  de  Arjona. 

— Se  le  dio  efecto  retroactivo  á  estas  disposiciones,  percibien- 
.do  todos  ustedes  la  diferencia  vencida  entre  el  nuevo  sueldo  y 
el  que  venían  disfrutando. 

— Me  pidió  usted  que  no  se  supiera  oficialmente  este  aumento 
por  asuntos  reservados,  y  lo  mandé  así. 

— Me  habló  usted  de  que  sería  conveniente  hacer  algunas  va- 
riaciones en  el  Reglamento  antes  de  imprimirlo,  y  se  lo  entregué 
á  usted  para  que  me  propusiese  dichas  variaciones  y  adoptase  yo 
las  que  me  pareciesen  admisibles. 

Para  hacer  todas  estas  concesiones,  aparte  de  lo  que  podía 
sufrir  yo  mismo  en  ceder  en  todo  lo  que  antes  había  exigido,  pues 
nunca  se  pidió  más,  no  dejé  bien  parado  el  decoro  de  la  Admi- 
nistración, la  cual  se  había  comprometido  con  otros  actores,  muy 
distinguidos  y  recomendables,  á  no  hacer  alteración  ni  en  las  exi- 
gencias y  en  los  sueldos  de  otros,  á  no  hacerla  también  en  los 
suyos  respectivos.  Con  efecto,  reclamaron  en  mí  el  cumplimien- 
to de  lo  pactado;  mas  á  pesar  de  ser  amigos  y  personas  muy 
dignas,  fui  inflexible  con  ellos;  sólo  para  usted  y  su  familia  han 
sido  las  condescendencias. 

Creí  con  todo  esto  haber  conseguido  la  paz,  la  armonía,  la  re- 
gularidad en  el  Teatro,  en  cuya  creencia  me  confirmaba  al  ase- 
gurarme el  Comisario  Regio  que  marchaba  con  usted  en  la  mayor 
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inteligencia,  como  yo  le  había  pedido  y  manifestádome  él  mis- 
mo desear.  Inesperadamente  turbó  en  mí  esta  satisfacción  el  ver 
un  oficio  de  usted  en  que,  en  términos  duros,  decía  que  no  sabía 
lo  que  se  había  hecho  el  que  hubiese  formado  una  lista  de  fun- 
ciones remitida  á  usted,  y  en  que  se  le  recarga  inconsidera- 
damente de  trabajo;  manifestaba  usted,  además,  hallarse  enfer- 
mo, y  que  si  se  dudaba  pasasen  los  facultativos  á  reconocerle. 
Creo  que  la  contestación  fué  que  trabajase  usted  lo  que  pudiese 
buenamente,  que  se  tomase  para  su  curación  la  licencia  que  qui- 
siere, y  que  no  se  ofendiese  á  sí  mismo  pidiendo  reconocimien- 
to de  facultativos,  pues  su  palabra  bastaba  y  había  sobrado 
siempre. 

No  será  seguramente  á  lo  expuesto  á  lo  que  llame  usted  haber 
llegado  las  cosas  á  un  punto  que  le  sea  imposible  continuar  en 
el  teatro. 

Pero  se  me  olvidaba  otro  incidente,  ocurrido  también  estos 
últimos  días,  y  es  el  haber  enviado  á  usted  á  que  firmase  con  su 
familia  el  compromiso  que  tienen  hecho  con  la  Administración 
todos  los  demás  actores.  Usted  me  avisó  que  no  podia  firmarle, 
porque  no  había  visto  cómo  había  quedado  el  Reglamento.  Di 
orden  para  que  éste  le  fuese  á  usted  remitido,  y  escribí  á  usted 
diciéndole  que  con  él  vería  admitida  la  mayor  parte  de  las  varia- 
ciones que  confidencialmente  y  sólo  para  mi  mayor  ilustración 
había  usted  tenido  la  bondad  de  enviarme.  A  pesar  de  esto,  su 
réplica  de  usted  fué  que  no  podía  firmar,  porque  no  se  habían 
alterado  ciertos  artículos  del  Reglamento  sobre  policía  interior 
del  teatro  y  sobre  las  facultades  del  Comisario  Regio  respecto 
de  los  actores,  artículos  por  cierto  tomados  del  Reglamento  del 
Teatro  Francés,  pero  que  usted  cree  depresivos  para  los  actores 
españoles. 

Por  manera  que  después  de  tantos  sacrificios  materiales  y  de 
amor  propio;  después  de  tanta  condescendencia,  veníamos  á  en- 
contrarnos en  la  misma  posición  que  al  principio.  ¡Calcule  usted 
mi  sentimiento,  y,  sin  embargo,  no  había  llegado  á  sus  oídos  una 
sola  queja,  ni  reconvención  de  mi  partel 

Pero  si  no  la  ha  habido  por  la  mía,  la  ha  habido  por  la  de  us- 
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ted,  y  de  tal  gravedad,  que  no  ha  creído  bastante  el  exponerla, 
sino  que  ha  juzgado  indispensable  su  separación  del  teatro.  Esta 
queja  es  que  el  Heraldo  le  hace  la  guerra. 

Acerca  de  esto,  antes  de  pasar  adelante,  le  recordaré  que  es- 
pontáneamente propuse  á  usted  una  reconciliación  entre  ciertas 
personas  que  no  estaban  bien  con  usted  y  algunos  amigos  suyos. 
Quedamos  en  hablar  de  ello  cualquier  día,  á  las  nueve  de  la  ma- 
ñana. Vino  usted  una  vez  en  que  yo  no  me  hallaba  en  casa;  me 
dejó  usted  una  tarjeta  con  un  á  las  mieve,  que  conocí  era  una 
reconvención;  pero  no  sé  que  haya  vuelto,  pues  que  la  orden  más 
terminante  estaba  dada  para  recibirle.  No  habiéndose  arreglado 
estas  diferencias  antiguas,  y  teniendo  usted  poco  benévolos,  por 
cosas  antiguas  también,  á  los  redactores  del  Heraldo,  ¿por  qué 
se  ofende  usted  de  la  crítica.^  ¿acaso  porque  yo  no  he  abusado 
de  mi  amistad  ó  de  mi  influencia  con  ellos,  exigiéndoles  que  tra- 
tasen con  la  consideración  de  amigos  á  los  que  no  lo  son  suyos? 
Respeto  demasiado  á  los  hombres  para  haberlo  hecho  así:  desea- 
ba una  reconciliación,  pero  no  una  humillación  para  nadie.  Ade- 
más, en  ese  mismo  Heraldo  se  ponen  cosas  en  contra  mía  que 
puedo  citar  á  usted.  ¿Qué  tiene,  pues,  de  particular,  que  se  des- 
lice algún  párrafo  que  ni  guste  á  usted  ni  me  guste  á  mí? 
.  La  calificación  de  que  una  comedia  se  haya  hecho  con  poco 
esmero  y  algún  cuento  de  bastidores,  no  eran,  Sr.  D.  Julián,  de 
naturaleza  tal  que  hiciese  olvidar  lo  que  el  Ministro  y  el  amigo 
habían  hecho  en  su  obsequio.  No  lo  digo  por  reconvención,  ni 
por  echar  en  cara  favores;  lo  digo  en  justa  defensa,  porque  veo 
que  directa  é  indirectamente  parece  haber  acudido  usted  á  la 
prensa,  y  como  yo,  ni  directa  ni  indirectamente,  he  de  acudir  á 
ella  ni  permitiré  que  mis  subordinados  acudan  y  todo  se  quedará 
encerrado  en  los  límites  de  esta  carta  particular,  que  será  la  últi- 
ma que  escriba  y  lo  último  que  haga  sobre  este  asunto,  he  debi- 
do manifestarle  á  usted  todo  lo  que  creo  y  pienso. 

Concluiré  por  hacerle  á  usted  una  observación.  Cuando  ha 
existido  La  Ortiga.,  no  hay  derecho  para  quejarse  de  la  prensa, 
mucho  más,  cuando  todos  los  funcionarios  del  Estado  somos y«í- 
ticiables  ante  el  cuarto  poder.  Y  siento  en  el  alma  la  determina- 
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ción  que  usted  ha  tomado;  pero  se  me  han   acabado  los   medios 
de  impedirlo. 

Cuando  tenía  concesiones  que  hacer  á  usted,  las  hice  todas,  y 
no  me  cuidé  siquiera  de  que  usted  firmase  el  compromiso  formal 
que  tienen  los  demás  actores.  Cuando  usted  ha  debido  firmar,  se 
ha  negado  á  ello,  y  más  tarde  se  ha  separado,  obrando  tan  libre- 
mente como  si  nada  ni  nadie  estuvieran  de  por  medio.  Yo,  en 
nombre  del  Gobierno,  podría  haber  reclamado  los  derechos  que 
no  se  le  negarían  al  más  desvalido  de  los  empresarios;  pero  me 
he  guardado  bien  de  hacerlo,  y  contesto  al  Comisario  Regio  que 
ninguna  autoridad  tengo  sobre  él. 

Como  amigo  es  como  escribe  á  usted  (por  última  vez,  lo  repi- 
to, sobre  asuntos  del  teatro)  el  que  le  sigue  siendo  afectísi- 
mo q.  b.  s.  m.. 

El  Conde  de  vSan  Luis. 


1849. — 24  de  Noviembre. 

D.  Julián  Romea  al  Conde  de  San  Luis. 

Sr.  Conde  de  San  Luis. 

Muy  señor  mío  y  estimado  amigo:  Aunque  no  espero  contes- 
tación á  esta  carta,  puesto  que  usted  me  anuncia  en  la  suya  que 
será  la  última  que  escriba  sobre  este  asunto,  ruego  á  usted  me 
permita  rectificar  algunas  de  las  cosas  que  me  dice,  por  si  me  es 
posible  conseguir,  como  lo  deseo,  que  los  hechos  queden  en  su 
lugar,  y  usted  convencido  de  que  no  por  acaloramiento  ni  por 
sentimientos  mezquinos  y  ruines,  sino  lleno  de  razón,  he  venido 
al  punto  en  que  estoy.  Yo  me  propongo  también  no  volver  á 
molestarle  á  usted  sobre  mi  asunto,  por  lo  demás  terminado  ya, 
y  espero,  por  lo  tanto,  que  tenga  usted  la  amabilidad  de  leer  esta 
mi  última  carta. 

Puesto  que  usted  me  hace  el  honor  de  decirme  que  sólo  el 
amigo  es  quien  escribe,  al  amigo  y  como  amigo  voy  á  contestar. 

Me  dice  usted,  en  primer  lugar,  que  ha  agotado  su  condescen- 
dencia respecto  de  mí  hasta  el  punto  de  no  quedar  ya  cosa  que 
TOMO  Lviii.  21 
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concederme  en  el  círculo  de  sus  atribuciones.  .Sr.  Conde,  siento 
tener  que  decirlo  yo  mismo;  pero  yo  había  creído  que  no  por 
condescendencia,  sino  por  cumplir  con  la  justicia,  había  usted 
tomado  en  consideración  mis  reclamaciones;  usted  me  dice  aho- 
ra que  no,  y  me  quita  una  de  mis  más  caras  creencias.  Com- 
prenderá usted  que  debe  serme  sensible. 

Llama  usted  su  primera  condescendencia  á  mi  manera  de  aso- 
cierme  al  Teatro  Español.  Yo  había  creído,  hasta  hoy,  que  mi 
desprendimiento  de  entonces,  mi  buena  fe  probada  en  escribir 
los  versos  de  inauguración,  cosa  que  no  era  de  mi  deber,  en  po- 
ner en  ocho  días  la  comedia  con  que  se  dio  principio,  á  costa  de 
un  trabajo  precipitado  y  penoso  y  en  todos  los  incidentes  en- 
tonces ocurridos,  había  creído,  repito,  que  todo  eso  me  daba  el 
derecho  de  ser  yo  quien  se  llamase  el  condescendiente,  tanto 
más,  cuanto  que  sin  mi  condescendencia  el  Teatro  Español^  de 
seguro  no  se  hubiera  abierto  el  día  por  usted  designado.  Usted 
ve  las  cosas  de  otra  manera,  y  crea  usted  que  lo  siento. 

Respecto  del  aumento  del  sueldo  á  Matilde  y  á  mí,  he  dado 
ya  á  usted  las  gracias  y  se  las  doy  de  nuevo;  pero  sólo  en  cuan- 
to á  su  buen  deseo,  pues  por  lo  que  hace  á  la  cantidad,  ni  es  la 
que  yo  pedí  en  sus  principios,  ni  la  que  creo  que  debemos  tener. 

Respecto  de  mis  hermanos,  se  cometió  tal  injusticia  en  un  prin- 
cipio, rebajándolos  del  puesto  en  que  siempre  habían  estado,  es 
decir,  el  segundo,  después  de  los  primeros  actores,  que  al  repo- 
nerlos en  su  sitio,  no  se  hizo  sino  lisa  y  llanamente  lo  que  era 
justo.  Al  recuerdo  que  usted  me  hace,  hablándome  de  esto,  en 
que  á  Florencio  se  le  dio  la  categoría  de  Arjona,  me  permitirá 
usted  que  no  le  conteste,  porque  confieso  que  la  frase,  tal  cual 
está  escrita,  me  hiere;  y  porque  mis  opiniones  acerca  del  Sr.  Ar- 
jona,  como  artista  y  como  hombre,  son  sin  duda  distintas  de 
las  de  usted  y  sería  inoportuno  entablar  sobre  ello  una  discusión; 

La  ¡dea  de  que  no  se  supiese  el  aumento  de  mi  sueldo,  por 
razones  que  indiqué  á  usted,  no  fué  mía,  como  usted  me  dice; 
recuérdelo  usted  bien,  Sr.  Conde,  fué  de  usted;  y  esta  rectifica- 
ción la  hago  con  tanto  más  gusto,  cuanto  que  me  proporciona 
de  nuevo  el  de  darle  las  gracias. 
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Si  yo  no  estoy  mal  informado,  no  sólo  para  mi  familia  y  para 
mí  han  sido  las  condescendencias,  como  usted  me  dice;  puesto 
que  al  Sr.  Arjona  se  le  abona  una  gratificación  de  10.000  reales 
sobre  su  sueldo,  cosa  que  el  señor  Comisario  me  juró  por  su  ho- 
nor que  no  se  haría  con  nadie.  También  al  Sr.  Valero  se  le  ha 
liquidado  últimamente  á  razón  de  80.000  reales  anuales;  y  si  no 
me  equivoco,  usted  me  aseguró  que  nadie  tendría  lo  que  yo,  en 
atención  á  que  encontraba  usted  justa  mi  reclamación  de  ser  el 
primero.  Hasta,  si  no  recuerdo  mal,  fueron  esas  mismas  las  pa- 
labras de  usted. 

Es  imposible,  Sr.  Conde,  seguir  párrafo  á  párrafo  la  carta  de 
usted,  porque  al  contestarlos  sería  preciso  entrar  en  la  obra  in- 
terminable de  enterar  á  usted  de  mil  pequeneces  y  miserias  que 
usted  no  sabe  sin  duda,  y  que,  sin  embargo,  hacen  que  vea  us- 
ted muchas  cosas  que  no  son.  Ruego  á  usted  que  recuerde  nues- 
tra entrevista  en  la  secretaría;  la  explicación  que  di  á  usted  so- 
bre la  ejecución  de  Lo  cierto  por  lo  dudoso  y  sobre  otros  inciden- 
tes, y  comprenderá  usted  que  habiendo  seguido  ciertas  gentes 
su  marcha  acostumbrada,  hemos  llegado  al  punto  erí  que  esta- 
mos sin  culpa  mía. 

No  hace  muchas  noches  que  nuestro  amigo  D.  Eugenio  Mo- 
reno López,  en  plena  Comisaría  ha  tenido  que  desmentir  una  de 
las  infinitas  malas  artes  empleadas  contra  mí.  Yo  apelo  al  mis- 
mo Sr.  Moreno,  cuya  lealtad  es  bien  conocida;  apelo  á  cuantos 
me  quieran  escuchar;  y  respondo  de  que  no  habrá  uno  solo  que 
de  buena  fe  no  diga  que  la  razón  está  de  mi  parte,  pero  toda  la 
razón. 

Yo  he  estado,  no  una  vez  como  usted  cree,  sino  cuatro  ó  cin- 
co en  su  casa  de  usted  y  no  he  sido  recibido.  Yo  mismo  entre- 
gué mi  última  carta  á  un  criado  de  usted,  preguntando  antes  si 
estaba  usted  en  casa,  con  el  objeto  de  hablarle,  porque  me  pare- 
cía preferible.  Las  palabras  á  las  nueve  que  dejé  escritas  en  mi 
tarjeta  una  de  esas  veces  y  que  usted  ha  juzgado  eran  una  re- 
convención, no  fué  mi  intención  sino  que  le  sirviesen  á  usted  de 
recuerdo.  Ruego  á  usted  que  lo  crea  así.  De  todos  modos,  la 
reunión  conciliadora  que  usted  me  propuso  no  ha  dejado  de  ve- 
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rificarse  por  mí.  Buscada  más  de  lo  que  yo  lo  he  hecho,  aunque 
inútilmente,  convenga  usted  en  que  hubiera  sido  mendigarla. 

Me  pregunta  usted  ¿*que  por  qué  me  ofende  la  crítica?  No  es 
eso,  Sr.  Conde;  yo  acepto  y  respeto,  pero  muy  lealmente,  la  crí- 
tica cuando  es  crítica;  pero  cuando  rencores  personales,  antipa- 
tías inmotivadas  y  otras  cosas  de  esta  especie  se  vierten  para  en- 
cubrir su  fealdad  con  el  manto  venerable  y  protector  de  la  crí- 
tica, no  puedo  menos  de  rebelarme,  como  se  rebela  todo  el  que 
es  leal  y  tiene  corazón;  como  se  rebelaría  usted  en  igual  caso. 

Por  lo  demás,  yo  no  he  tenido  nunca  intención  de  pedir  á  us- 
ted que  exigiera  nada  en  favof  mío  á  los  redactores  del  Heral- 
dOt  y  siento  que  haya  usted  interpretado  de  ese  modo  algunas 
de  mis  palabras,  que  de  seguro  no  han  querido  decir  eso.  De 
todos  modos,  usted  no  puede  menos  de  comprender  que  las 
circunstancias  particulares  del  Heraldo  hacen  que  sus  pala- 
bras tengan  un  significado  que  no  tendrían  ciertamente  en  cual- 
quier otro  periódico. 

Ha  padecido  usted  una  equivocación  al  decir  que  he  acudido  á 
la  prensa  á  propósito  de  este  asunto.  Yo  he  escrito  un  comunica- 
do respecto  del  reparto  de  una  comedia.  Cuando  le  he  escrito, 
nos  ocupábamos  ya  de  este  negocio,  y,  sin  embargo,  apelo  á  us- 
ted mismo  para  que  diga  si  directa  ó  indirectamente  hablo  de  él 
en  aquel  escrito.  En  cuanto  á  la  parte  indirecta  con  que  usted 
cree  que  he  acudido  á  la  prensa,  yo  le  aseguro  á  usted  formal- 
mente que  nada  tengo  que  ver  con  lo  que  se  haya  dicho  ó  se  diga 
sobre  el  particular,  y  será  acaso  un  rasgo  de  orgullo,  pero  creo 
tener  toda  la  razón  de  mi  parte,  y  cuando  abrigo  esta  convicción 
no  busco  en  nadie  mi  defensa,  sino  en  mí  razón  misma. 

Me  dice  usted,  para  concluir,  que  cuando  ha  existido  La  Orti^ 
ga  no  hay  derecho  para  quejarse  de  la  prensa.  Veo  en  esas  pa- 
labras que  han  logrado  hacer  creer  á  usted  la  nueva  idea  echada 
á  volar  por  los  que  no  perdonan  medio  ninguno  de  agriar  y  de 
enredar.  Pocas  palabras  tengo  que  decir  á  usted  sobre  el  particu- 
lar. Ni  La  Ortiga  es  mía,  ni  yo  escribo  en  La  Ortiga^  ni  es  ver- 
dad cuanto  en  contrario  sé  que  se  dice.  Los  redactores  de  ese 
periódico  son  amigos  míos,  y  usted  y  todo  el  mundo  los  conoce. 
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Al  hacer  mi  defensa  creen,  sin  duda,  hacer  la  suya.  Yo  les  agra- 
dezco lo  bueno  que  de  mí  puedan  decir,  y  esto  es  todo.  Respecto 
de  las  ideas  que  emitan  nada  tengo  que  ver,  porque  además  son 
personas  sobre  quienes  no  se  influye  con  facilidad,  y  poco  á  pro- 
pósito, por  consiguiente,  para  estar  á  las  órdenes  de  nadie.  Co- 
nozco la  piadosa  intención  de  los  que  han  hecho  concebir  á  usted 
esa  idea  y  no  me  sorprende,  porque  es  buenamente  wia  más  so- 
bre las  innumerables  que  les  debo. 

Yo  también,  Sr.  Conde,  yo  también  siento  con  toda  mi  alma 
el  que  hayamos  llegado^  á  este  extremo;  porque  en  la  existencia 
del  Teatro  Español  fundaba  yo  todas  mis  ilusiones;  porque  pen- 
saba con  noble  orgullo  en  la  gloria  que  en  el  palenque  del  arte, 
franca  y  lealmente  abierto  á  todos,  podía  alcanzar  el  verdadero 
artista  con  las  solas  armas  de  su  talento  y  su  corazón;  porque  al 
conquistar  esa  gloria  se  conquistaba  un  sitio  en  la  posteridad. 
Todo  eso  se  ha  vuelto  humo  y  el  corazón  me  duele  por  ello.  Pero 
no  podía  menos  de  suceder  así,  y  así  ha  sucedido.  Un  consuelo 
me  queda,  sin  embargo,  y  es  que  no  ha  sido  mía  la  culpa,  por- 
que yo  he  hecho  cuanto  estaba  de  mi  parte,  y  á  nadie  se  le  pue- 
de exigir  más. 

Cuando  usted  no  sea  Ministro,  quizás  nos  encontremos  a:lguna 
vez,  y  para  entonces  me  comprometo  d  convencerlo  á  usted  y  á 
obligarle  con  la  verdad  á  que  me  dé  la  mano  y  la  razón.  Cuando 
usted  sepa  que  sobre  los  infinitos  hechos,  que  probaré  á  usted,  se 
llevan  las  cosas  en  estos  momentos,  por  personas  cercanas  á  us- 
ted, hasta  el  punto  de  faltar  á  la  cortesía,  calificando  de  estúpi- 
das á  las  señoras,  y  no  más  caritativamente  á  los  hombres;  cuan- 
do usted  se  convenza  del  punto  hasta  que  se  desborda  la  mal- 
querencia de  ciertas  gentes,  confesará  que  no  hay  medio  ninguno 
adaptable  más  que  el  de  hacer  lo  que  yo  he  hecho.  Usted  no  juz- 
ga con  conocimiento  de  causa.  Usted  juzgará  con  él;  yo  me  en- 
cargo de  ello;  pero  cuando  sea  tiempo,  que  ahora  ya  no  lo  es. 

Por  lo  demás,  acepto  con  reconocimiento  la  amistad  que  usted 
me  ofrece,  y  donde  quiera  que  yo  esté,  viva  usted  persuadido  de 
que  tendrá  un  afectuoso  amigo  en  su  atento  s.  s.  q.  s.  m.  b., 

Julián  Romea. 
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1849.— (Sin  fecha.)  25  Noviembre?— (Minuta.) 

4 
El  Conde  de  San  Luis  á  D.  Julián  Romea. 

Sr.  D.  Julián  Romea. 

Mi  estimado  amigo:  Aunque  yo  dijese  á  usted  en  mi  anterior 
que  no  escribía  ni  hacía  cosa  alguna  más  sobre  asuntos  del  tea- 
tro, oreo  que  exige  la  cortesanía  con  que  está  escrita  su  carta  de 
usted  de  ayer  (24  Noviembre)  que  corresponda  á  ella,  asegurán- 
dole que  me  es  grato  en  extremo  el  que  al  diferir  en  la  manera 
de  apreciar  los  hechos,  no  se  haya  alterado  la  buena  inteligencia 
que  entre  nosotros  existía. 

Esta  circunstancia  mitiga  el  sentimiento  que  me  causa  el  que 
contra  toda  la  fuerza  de  voluntad  de  que  blasono,  no  vea  usted 
asociado  á  la  obra  predilecta  de  su  affmo.  amigo  y  s.  s.  q.  s.  m.  b.. 

El  Conde  de  San  Luis. 

1849. — 27  de  Noviembre. 

D.  Tomás  Rodríguez  Rubí  al  Conde  de  San  Luis. 

Mi  querido  Sr.  Conde:  Esta  tarde,  á  las  siete,  si  usted  no  tiene 
inconveniente,  pasaré  á  saludarle  acompañado  de  nuestro  común 
amigo  D.  Julián  Romea. 

Si  las  graves  ocupaciones  de  usted  no  le  permitieran  realizar 
esta  conferencia,  le  ruego  que  se  sirva  señalar  otra  y  cuándo,  á 
su  apasionado  amigo,  atento  s.  q.  b.  s.  m., 

Tomás  Rodríguez  Rubí. 
De  su  casa,  calle  del  Ave  María,  12,  pral. 

1850> — 3  de  Junio. 

D.  Julián  Romea  al  Conde  de  San  Luis. 

Sr.  Conde  de  vSan  Luis. 

Muy  señor  mío  y  estimado  amigo:  Cinco  veces  he  estado  á  ver 
á  usted   y  las  cinco  me  ha  sido  negada  la  entrada,  al  paso  que 
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se  le  ha  franqueado,  delante  de  mí,  á  otras  personas.  Yo  respeto, 
como  debo,  las  razones  que  para  esto  haya  podido  haber,  y  si  le 
hablo  á  usted  de  esta  circunstancia  es  únicamente  con  el  objeto 
de  probarle  que  si  le  aiolesto  escribiéndole  es  por  no  haberme 
sido  posible  hablarle,  aunque  lo  he  intentado  con  repetición. 

La  situación  del  Teat?'o  Español  es  de  lo  peor  posible  y  he 
perdido  completamente  la  esperanza  de  que  pueda  mejorar.  Las 
trabas,  los  inconvenientes,  los  manejos  se  suceden  diariamente, 
y  no  hay  fe  ni  entusiasmo  que  basten  á  ver  á  cada  paso  destruí- 
dos  los  planes  más  razonablemente  formados. 

Las  proposiciones  de  ajuste  que  hace  D.^  Teodora  Lamadrid 
(de  las  cuales  remito  á  usted  la  adjunta  copia),  son  una  negativa 
resuelta  á  toda  conciliación,  á  todo  lo  razonable.  Según  esas  pro- 
posiciones, la  Sra.  Lamadrid  tendría  el  derecho  de  tasar  el  ta- 
lento y  el  valer  de  todos  los  demás  actores,  y  muy  particular- 
mente el  de  Matilde  y  el  mío.  La  Sra.  Lamadrid,  que  de  40.000 
reales  de  sueldo  sube  en  tres  meses  á  70. 000,  es  decir,  casi  el 
doble,  se  cree  con  el  derecho  de  impedir  que  á  la  Sra.  Diez  se 
le  añada  un  sólo  real  de  su  sueldo,  puesto  que  sólo  se  digna  per- 
mitir que  tenga  1 0, 000  reales  más  que  ella;  y  teniendo  la  Sra.  La- 
madrid 70.000,  claro  es  que  la  Sra.  Diez  no  podría  pasar  de  sus 
actuales  80.000. 

Según  estas  proposiciones,  la  Sra.  Lamadrid  tendría  el  dere- 
cho de  que  el  Director  la  consultase  para  el  reparto  de  los  pa- 
peles de  ciertas  funciones,  cosa  que  ni  al  Sr.  Latorre,  ni  al  señor 
Guzmán,  ni  á  actores  muy  respetables  les  ha  ocurrido  reclamar. 
Además  podría  la  Sra.  Lamadrid  elegir  una  función  mensual,  y 
podría  elegirla  aunque,  contra  lo  que  el  Reglamento  dispone, 
fuese  una  traducción,  ó  no  se  aviniese  con  el  plan  general  de 
trabajos.  La  Sra.  Lamadrid  reclama,  además  de  ser  calificada  de 
primera  actriz,  que  se  estipule  la  clase  de  papeles  que  estará 
obligada  á  aceptar  de  la  Dirección.  ¿Qué  es  lo  que  le  queda  al 
Director  que  hacer  después  de  esas  condiciones?  Lo  que  hace  el 
avisador;  y  por  mucho  que  la  Sra.  Lamadrid  crea  valer,  es  siem- 
pre muy  poco  para  que  un  Director  artista,  y  persona  decente,  se 
rebaje  hasta  ese  punto.  La  Sra.  Lamadrid  tendría  también  el  de- 
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recho  de  impedir  al  Gobierno  mismo  hacer  la  menor  alteración 
en  la  constitución  del  teatro.  Cuando  el  orgullo  se  desenfrena 
hasta  ese  punto,  no  hay  lenguaje  para  entenderse  con  él. 

Después  de  todo  esto,  el  Sr.  Arjona,  á  quien,  por  intercesión 
mía,  le  concede  usted  sus  exageradas  peticiones,  cuando  le  he 
dicho  que  estaba  corriente  y  que  contaba  con  él,  me  sale  con  el 
registro  de  que,  bien;  pero  que  si  la  Sra.  Lamadrid  no  se  ajusta, 
él  tampoco,  aunque  se  le  dé  todo  lo  que  pide.  Como  esta  conduc-^ 
ta  no  necesita  comentarios,  los  excuso.  Su  fealdad  es  bien  visible. 

Ahora  bien;  como  no  accediendo  á  las  peticiones  menciona- 
das dirían  los  dignos  amigos  de  esos  dignos  artistas  quej^o  los 
echaba  y  etc.,  etc.,  etc.,  toda  esa  relación  que  tienen  muy  bien 
aprendida,  y  yo  no  quiero  darles  ese  pretexto  más;  y  como  an- 
tes me  cortaría  la  mano  que  firmar  mi  humillación  en  las  bases 
indicadas,  y  como  esto  no  tiene  remedio,  porque  es  inútil  espe- 
rar razón  y  lealtad  de  quienes  no  las  tienen,  remito  á  usted  ad- 
junta mi  dimisión,  esperando  de  la  bondadosa  amistad  que  usted 
me  ha  dispensado  que  la  aceptará  desde  luego,  y  será  este  un 
gran  favor  que  le  deberé  á  usted.  Quiero  poder  decirle  al  pú- 
blico todo  lo  que  ciertas  gentes  esconden  de  poco  noble,  de  feo, 
de  torpe,  y  cómo  hacen  improductivos  los  esfuerzos  de  usted,  y 
para  hacerlo  necesito  no  ser  Director. 

Ruego  á  usted  otra  vez  y  otras  ciento  que  admita  la  dimisión 
de  un  cargo  que  estoy  resuelto  á  dejar,  y  por  el  que,  sin  embar- 
go, doy  á  usted  muchas  gracias. 

Se  repite  de  usted  afectísimo  y  amigo  s.  q.  s.  m.  b.. 

Romea. 

Adjunto. 

Proposiciones  que  hace  D.*  Teodora  Lamadrid  al  Director  fa- 
cultativo para  contratarse  en  el  Teatro  Español  para  el  año  tea- 
tral de  1850  á  1851. 

Pertenecerá  al  Teatro  Español  la  dicha  señora  en  calidad  de 
primera  actriz. 

Deseando  evitar  todo  obstáculo  á  la  realización  de  esta  con- 
trata, su  sueldo  estará  en  relación  del  que  se  conceda  á  los  de- 
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más  actores  ó  actrices,  por  lo  cual,  fijando  un  mínimun  de  70.000 
reales  y  los  gajes  establecidos,  percibirá  la  misma  cantidad  que 
se  conceda  á  las  demás  primeras  actrices,  sea  bajo  el  título  de 
sueldo,  gratificación  ú  otro  cualquiera,  así  en  el  principio  como 
en  el  curso  del  año;  admitiendo  la  diferencia  de  1 0. 000  reales  en 
favor  de  D.*  Matilde  Diez  y  de  lo  que  perciba  el  Sr.  D.  Julián 
Romea  en  calidad  de  actor;  con  lo  cual,  además  de  dar  una 
prueba  de  respeto  á  dichos  artistas,  no  hace  más  que  reproducir 
la  misma  proposición  que  se  le  hizo  el  año  anterior  por  el  señor 
Comisario  Regio,  al  contratarla  en  una  categoría  inferior  á  la  que 
hoy  ocupa. 

Tendrá  derecho  de  representar  cada  mes  una  función  elegida 
por  ella,  sea  original  ó  traducción,  sea  nueva  ó  ejecutada  ante- 
riormente. El  reparto  de  estas  funciones  se  hará  según  lo  indi- 
quen los  autores,  cuando  sean  nuevas;  en  el  caso  contrario,  el 
Director  facultativo  se  pondrá  para  ello  de  acuerdo  con  la  suso- 
dicha actriz. 

Se  expresará  en  la  contrata  que  deberá  estipularse  la  clase  de 
papeles  que  la  actriz  estará  obligada  á  aceptar  de  la  Dirección. 

Cualquiera  alteración  que  el  Gobierno  hiciere  en  la  actual  or- 
ganización del  Teatro  Español,  dará  derecho  á  la  expresada  ac- 
triz para  separarse  de  dicho  Teatro. 
{Es  copia  literal.) 

Por  la  copia, 
J.    P.    DE    G. 


II 

INSCRIPCIONES  IBÉRICAS  Y  ROMANAS  DE  LA  DIÓCESIS 
DE  SIGÜENZA.  OBSERVACIONES  CRÍTICAS 

Habiéndoseme  pasado  por  nuestro  dignísimo  Director  á  Infor- 
me la  primera  parte  de  la  obra  intitulada  Historia  de  la  dióce- 
sis de  Sigüenza  y  de  sus  Obispos^  y  compuesta  (i)  por  el  actual 

(i)  En  el  colofón  se  lee:  «Este  libro  se  acfibó  de  imprimir  en  la  tipo- 
grafía de  ]a  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos,  el  día  vu  de  Noviem- 
bre del  año  mcmx. 
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Prelado  de  esta  diócesis  D.  Fr.  Toribio  Minguella,  juzgo  del  caso 
aligerar  mi  cargo  con  el  previo  examen  del  tesoro  epigráfi- 
co, ibérico-romano,  que  de  tan  importante  región  hasta  hoy  se 
conoce. 

El  libro  se  termina  con  un  precioso  mapa  polícromo  de  arce- 
dianatos  y  parroquias  de  la  diócesis,  formado  por  el  autor  con 
suma  diligencia  y  prolijo  esmero,  y  esmaltado  con  los  trayectos 
de  tres  vías  férreas  que  cruzan  el  territorio:  las  de  Ariza  á  Madrid 
y  Valladolid  y  la  de  Tor/alba  á  Soria.  En  gracia  de  la  claridad 
ha  suprimido  el  trazado  de  las  divisorias  provinciales,  de  los  ríos 
y  cordilleras  y  de  las  vías,  así  antiguas  como  modernas,  que  pue- 
de reservarse  para  otro  volumen. 

Por  de  pronto,  y  para  mi  objeto  de  reseñar  los  monumentos 
epigráficos,  basta  el  presente  mapa  de  poblaciones. 

Epígrafes  ibéricos  y  romanos  de  la  diócesis  Seguntina, 
que  en  este  volumen  se  mencionan. 

1. — As  ibérico  de  Sigüenza  y  ¿Lacabrera? 

«Representa  por  su  anverso  una  cabeza  de  varón  sin  barba, 
rizado  el  cabello  y  con  un  collar  que  en  algunas  (monedas)  figu- 
ran perlas  y  es  en  otras  una  simple  cinta;  delante  hay  un  delfín 
y  una  inscripción  de  cuatro  letras  celtibéricas.  En  el  reverso  tie- 
ne el  acostumbrado  jinete  sobre  caballo  á  gran  carrera  y  lanza  en 
ristre;  debajo  hay  una  línea  con  seis  caracteres.»  Pág.  3. 

Expuse  y  expliqué  las  dos  leyendas  en  el  Boletín,  tomo  x,  pá- 
gina 9;  xxiii,  507. 

La  primera  hP'A'i  (Lakas),  parece  aludir  á  Lacabrera,  villa 
distante  cinco  cuartos  de  legua  al  Sur  de  Sigüenza  y  dividida  en 
dos  barrios  por  el  río  Henares,  al  que  puede  aludir  el  delíín.  La 
segunda  MPXTP"^  (Seq(o)zas  ó  Seg(o)zas)  es,  á  no  dudarlo, 
Sigüenza.  Confirman  esta  reducción  los  nombres  étnicos  Scgosso- 
qum  y  Lancicuní^  que  resultan  de  la  epigrafía  romana  de  Buena- 
fuente;  y  además  el  nombre  i^sycpTÍa  Aáyxa  (Segortia  Lanka, 
no  Setortia  Lacta)^  que  á  Sigüenza  dio  Ptolomeo. 

2.  —  En  Sigüenza.  Ara  muy  pequeña  (15  por  85  milímetros). 
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dedicada  á  la  diosa  tutelar  de  los  caballos.  —  líübner,  núm.  5.788 
(año  1892),  Boletín,  tomo  xxiii,  pág.  508  (año  1 893). 

EPONAE 
S  •  SEC 
VNDVS 

V  •  S  •  M 

Epoiiae  s{acrum).  Secundas  viptimi)  s{olv¡t)  m[eritd). 
Consagrado  á  Epona,  Justo  exvoto  de  Secundo. 

El  P.  Minguella  (pág.  7),  siguiendo  á  Fernández  Guerra,  expo- 
ne la  sigla  del  segundo  renglón  por  S(ervius)\  exposición  nada 
probable,  porque  desdice  del  buen  estilo  epigráfico.  En  el  dorso 
del  ara  está  esculpido,  no  el  símbolo  de  la  Santísima  Trinidad,  sino 
el  de  una  carroza  del  circo,  donde  saldría  vencedor  Secundo;  y 
así  se  explica  bien  la  razón  de  su  exvoto,  como  lo  indica  Hübner, 
á  quien  es  justo  devolver  el  crédito  de  persona  bien  enterada, 
distinguiendo  los  varios  años  (1869,  1892  y  1 897),  en  que  habló 
atinadamente  de  la  romana  Sigüenza. 

3. — Lápida  romana,  dúplice,  ó  epitafio  de  los  consortes  Emilio 
y  Pompeya.  Es  notable,  sobre  todo  porque  revela  el  nombre  étni- 
co Cossouqiim.  Hallóse  en  Bujarrabal,  dos  leguas  al  Oriente  de  Si- 
güenza. PIl  P.  Minguella  (pág.  6),  copia  esta  inscripción  tomándola 
de  Hübner  (núm.  2847),  sin  decir  nada  acerca  de  su  interpreta- 
ción, que  pudo  ver  en  el  tomo  xxni  del  Boletín,  pág.  508;  la  que 
se  dice  de  Alcuneza  y  se  cree  perdida,  es  ésta  de  Bujarrabal. 

4. — Orna  (l),  lugar  limítrofe  de  Bujarrabal  y  de  Alcuneza.  Nace' 
en  Orna  de  tres  fiíentes  y  debió  representarse  vaciando  su  tima 
el  río  Henares.  Allí  probablemente  se  ocultan  mosaicos  y  aras 
votivas. 

El  P.  Manguella  (pág.  9,  nota),  escribe:  «En  una  de  las  pape- 
letas de  D.  Rámon  Andrés,  en  el  epígrafe  Orna,  indicios  de  su 
antigüedad,  leemos  lo  siguiente:  «En  19  de  Julio  de  1867,  una  la- 
»bradora,  natural  de  Orna,  pero  que  vive  en  el  inmediato  de  Cu- 
»billas,  bajando  á  cuidar  un  hortal  en  la  inmediación  de  la  ermita 


(i)     «Horna»  se  escribe  en  el  Diccionario  de  Madoz. 
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»de  Ouintanares,  situada  á  la  orilla  del  mismo  río,  halló  dentro 
»del  mismo  huertecito  una  bella  moneda  de  oro,  cuya  leyenda  en 
»su  anverso  decía:  D.  N.  Valentinianus  Justi  P.  F.  Aug.,  y  en 
»el  reverso:  Victoria  Augg.,  en  el  exergo:  Tr.  Ob.\  di  por  ella  30 
» reales». 

Léase  D(óminus)  n(ostcr)  Valentinianus  Juni(or)  p(itis)  f(elix) 
aug(iistiis). —  Victoria  Aug(ustorum). —  Tr(eviri)^  0^'  {r=:  72),  Este 
sueldo  de  oro,  72.^  parte  de  la  libra,  fué  acuñado  en  Tréveris,  á 
consecuencia  de  la  victoria  reportada  por  los  emperadores  Va- 
lentiniano  II  y  Teodosio  el  Magno  en  el  año  388,  contra  el  tirano 
Magno  Máximo,  que  cuatro  años  antes  había  hecho  decapitar  en 
dicha  ciudad  al  heresiarca  Prisciliano. 

La  ermita  de  Quintanares  está  dentro  del  término  de  Orna,  y 
tal  vez  ocupa  el  lugar  de  un  santuario  antiquísimo. 

Inscripciones  que  no  menciona  el  volumen 
que  examinamos  y  que  pueden  servirle  de  suplemento. 

De  casi  todas  ha  dado  cuenta  el  Boletín,  cuyos  tomos  y  pági- 
nas indicaré,  respectivamente,  por  números  romanos  y  arábigos 
ó  comunes.  Para  su  distribución  seguiré  las  vías  romanas  con 
arreglo  á  dos  Informes  del  tomo  xxiii  (l). 

I.  —  Vía  de  Sigüenza  á  Cifuentes  y  ramales  en  busca  del  río 
Tajo. 

5. — Fuensabiñán  (Fonte Sabiniani).  xvii,  351  y  352. 

Epitafio  y  retrato  escultórico  de  Teida^  mujer  de  Longano.  Su 
nombre  céltico  pudo  equivaler  al  latín  Paterna.  Su  gentilicio  es 
Tanrico{m).  Dista  el  lugar  dos  leguas  de  Sigüenza.  Algo  más 
abajo  está  Lacabrera^  por  la  que  expliqué  la  inscripción  ibérica 
^AF^  "^sl  núm.  1. 

6, — Almadrones,  xvi,  223  y  224. 

Esta  villa  dista  cuatro  leguas  de  Sigüenza.  El  epitafio  romano 

(1)  Vias  romanas  de  Sigüenza  á  Chinchilla^  por  D.  Francisco  Cocllo. 
XXIII,  437-441- 

Reseña  epigráfica  desde  Alcalá  de  Henares  á  Zaragoza^  por  D.  Fidel  Fita. 
XXIII,  49'-S25- 
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en  ella  existente  es  dúplice,  como  el  de  Bujarrabal  (3).  Ofrece  los 
nombres  gentilicios  Abboiocum  y  Nissicum.  Debería  fotografiarse 
lo  mismo  que  el  de  Fuensabiñán,  tanto  por  su  valor  epigráfico 
como  por  los  cuadros  escultóricos  que  en  ambos  campean.  Es 
muy  notable  en  este  de  Almadrones  la  representación  de  los  del- 
fines, que  corroboran  cuanto  llevamos  dicho  acerca  de  la  reduc- 
ción geográfica  hAF^  á  Lacabrera.  Próximo  de  Almadrones 
baja  desde  Fuensabiñán  el  río  Badiel,  entre  el  Henares  y  el  Taju- 
ña.  A  estos  tres  ríos  parece  que  alude  la  armadía  de  tres  velas 
con  los  delfines  que  la  acompa,ñan  y  en  esta  lápida  se  figuran. 

Según  el  Sr.  Coello,  la  vía  romana  desciende  desde  Sigüenza 
por  Fuensabiñán,  Peregrina,  Lacabrera,  Algora,  Las  Ibiernas  [cas- 
tra stativa  hiberna)  y  Masegoso,  donde  vadea  el  Tajuña  (Taywvco? 
de  Plutarco).  De  aquí  baja  á  Cifuentes  y  se  divide  en  varios  rama- 
les que  defienden  los  pasos  de  la  línea  derecha  del  Tajo,  sobre  la 
cual  escalonaré  las  inscripciones  de  Occidente  á  Oriente. 

7. — Trillo,  villa  famosa  por  sus  baños  termales,  distante  dos  le- 
guas de  Cifuentes,  su  capital  de  partido  y  de  arciprestazgo,  xvi, 
224. 

Ex  voto  de  Valerio  Dión ,  liberto  de  Gayo  al  Sol  (Mithras?) 
augusto. 

A  Trillo,  quizá,  pertenece  el  as  (Hübner,  Mon.  1.  iber.  número 
108),  señalado  en  el  anverso  y  reverso  con  busto  imberbe  y  jinete 
blandiendo  lanza,  cuya  leyenda  ^^ fí>^%}^  (thr(i)kag(u)m)  sa 
acomoda  á  los  nombres  étnicos,  terminados  en  cuín  6  qum  de  la 
región  seguntina,  que  nos  han  demostrado  y  seguirán  ¡demos- 
trando sus  inscripciones  romanas. 

8. — Gárgoles  de  Arriba,  villa  distante  media  legua  al  Sur  de 
Cifuentes,  xxiii,  347  y  348. 

Miliario^  en  un  viñedo  de  la  finca  del  Sr.  Marqués  de  Lauren- 
cín.  El  cual,  antes  que  sacase  copia  de  tan  importante  monumento, 
sintió  que  en  su  ausencia  manos  liárbaras  lo  rompiesen  en  cinco 
pedazos,  que  yacen  sumidos  en  los  cimientos  de  la  nueva  bode- 
ga. Nuestro  sabio  compañero  compensó  esta  falta  describiendo 
en  el  Boliítín  (xxiii,  34Ó  y  347)  el  cementerio  prehistórico  de  la 
cercana  villa  de  Ruguilla,  y  los  monumentos  púnicos,  ibéricos  y 
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romanos  de  su  propia  finca.  Entre  las  monedas  allí  encontradas 
dejó  reseñadas  las  cristianas  de  los  emperadores  Constantino  I, 
Constancio  II  y  Graciano,  no  menos  dignas  de  aprecio  para  la 
historia  de  la  diócesis  que  la  de  Valentiano  II  (4)  en  Orna. 

9-11. — Huerta-Hernando,  sobre  un  cerro  cerca  del  río  Ta^o. 
Dista  cinco  leguas  de  Cifuentes,  y  confina  por  el  Este  con  Buena- 
fuente. 

9. — Insigne  tésera  de  bronce  ibérica,  ii,  35-44- 

10. — Miliario  romano,  medito^  cuya  copia  largos  años  he  de- 
seado y  pedido,  inútilmente,  al  que  fiíé  su  dueño  D.  Juan  María 
Morales.  Ojalá  se  conserve,  ii,  35;  xxiii,  352. 

11. — Fragmento  de  lápida  romana,  donde  aparece  el  nombre 
étnico  ó  gentilicio  Otesgi(cum),  xx.viii,  175- 

12-15. — Buenafuente. 

12. — Lápida  entera  de  lápida  romana,  donde  se  lee  el  étnico 
Sagossoqum,  x,  7-1 1. 

13-15,^ — Tres  fragmentos  lapidarios  romanos.  El  primero  formó 
parte  de  una  inscripción  en  que  se  leía  el  nombre  latino  de  Osma, 
Uxama  Argaela;  y  además,  el  étnico  Lancicum^  xxvii,  17  5  y  I7^- 

16  y  17. — Anchuela  del  Pedregal.  Dista  una  legua  de  Molina, 
su  capital  de  partido.  El  Pedregal,  en  cuya  falda  estala  población 
y  por  la  que  pasa  la  antigua  carretera  de  Madrid  á  Feruel,  debe 
su  nombre  á  las  lastras  de  piedra  de  que  está  henchido.  Dos  de 
ellas  ofrecen  inscripciones  ibéricas,  de  las  cuales  Hübner  (i)  pu- 
blicó el  facsímil,  y  es  probable  que  otras  muchas  epigráficas  de- 
ben existir  en  aquella  sierra,  11,  170. 

18. — As  ibérico  de  Caeseda  (Carrascosa)  é  Ispinum  (Espino- 
sa, XXIII,  503-507. 

En  el  anverso  y  reverso  se  destacan  el  busto  imberbe  y  el  ji- 
nete con  lanza,  como  en  el  as  ibérico,  también  homonoyo  de  Si- 
güenza. 

19. — Entre  Santa  María  de  Huerta  y  Ariza,  xxiii,  5 1 1. 

Lápida  romana  geográfica,  donde  sale  nombrada  la  población 
Vatinonense  ó  Vdtino,  quizá  una  de  las  que  ha  descubierto  re- 

f  i)     Monumenta  ¡in'^uae  ¡bcricac,  núm.  xxviii. 
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cientemente  en  la  cuenca  del  Alto  Jalón  el  Exorno.  Sr.  Marqués 
de  Cerralbo,  6  tal  vez  la  villa  de  Cetina,  limítrofe  de  Aríza. 

Por  ese  trayecto  ó  porción  de  la  gran  vía  romana  que,  según  el 
itinerario  de  Antonino  (núm.  25),  iba  directamente  de  Mérida  á 
Zaragoza,  hubo  de  pasar  San  Eulogio  hacia  el  año  848,  cuando  re- 
gresó á  Córboba  desde  Zaragoza,  donde  fué  bien  acogido  y  agasa- 
jado por  el  obispo  Sénior.  Tres  etapas  nos  ha  dejado  descritas  de 
este  viaje  y  paradas  en  otras  tantas  ciudades:  en  Sigüensa  mozára- 
be, gobernada  por  el  obispo  Sisemundo;  en  Alcalá  deFIenares,  por 
el  obispo  Venerio,  y  en  Toledo,  por  el  metropolitano  Wistremíro. 
La  destrucción  de  Sigüenza  é  interrupción  de  su  episcopologio, 
serían  simultáneas  de  la  de  Ercdvica  ó  Arcábriga^  cuyo  obispo 
Sebastián,  unos  treinta  años  más  tarde,  se  vio  obligado  á  refugiar- 
se en  Galicia  y  á  regir,  en  cambio  de  su  propia  grey,  casi  aniqui- 
lada, la  refloreciente  de  Orense. 

3. — Vía  romana  de  Sigüenza  á  Numancia,  representada  por  la  férrea  de 
Torralba  á  Soria. 

20-22.— Mcdinaceli,  xxiii,  509  y  510. 

Lápida  tríplice  de  fines  del  primer  siglo,  empotrada  al  pie  de 
la  muralla.  La  publiqué  con  su  facsímil  en  el  tomo  iv  del  Museo 
español  de  Antigüedades^  pág.  630  y  siguientes,  á  las  que  se  re- 
mite Hübner  (núm,  5-789).  Expresa  dos  nombres  gentilicios,  Be- 
daciqíim  y  Venniqum^  y  la  romana  tribu  Quirina^  que  fué  propia 
asimismo  de  Sigüenza,  conforme  lo  demuestra  una  lápida  de 
Tarragona  (Flübner,  4.195),  que  debería  fotografiarse  (l)  y  se 
lee  íntegra. 

Madrid,  7  de  Abril  de  1911. 

Fidel  Fita. 


(i)     Hübner  la  vio  incrustada  en  la  pared  de  la  casa  núm.  18  de  la  calle 
de  los  Herreros,  en  un  ángulo  de  la  torre  de  Arandes. 


NOTICIAS 


El  día  26  de  Marzo  último  celebró  la  y\cademia  sesión  pública 
presidida  por  su  dignísimo  Director  D.  Marcelino  Menéndez  y 
Pelayo,  para  dar  posesión,  al  limo.  Sr.  D.  Adolfo  Bonilla  y  San 
Martín,  de  la  plaza  de  Académico  de  número,  vacante  por  defunción 
del  Excmo.  Sr.  D.  Mariano  Carlos  Solano  y  Gálvez,  Marqués  de 
Monsalud. 

Introducido  el  nuevo  Académico  al  estrado  por  los  Sres.  Bláz- 
quez  y  Laiglesia,  dio  lectura  de  su  eruditísimo  discurso  titulado 
Fernando  de  Córdoba  y  los  orígenes  del  renacimiento  filosófico  en  España, 
que  fué  escuchado  con  marcado  interés  por  la  distinguida  concu- 
rrencia que  llenaba  el  salón  de  actos,  y  coronó  con  unánimes  aplau- 
sos la  labor  del  sabio  Catedrático  de  la  Historia  de  la  Filosofía  en 
la  Universidad  Central. 

Á  continuación  el  Sr.  Director  levantóse  de  su  sitial  para  leer  la 
contestación  en  nombre  de  la  Academia,  que  versó  sobre  el  mismo 
asunto  y  sobre  los  merecimientos  del  Sr.  Bonilla  en  servicio  de  la 
Historia  patria,  y  fué  también  objeto  de  repetidos  aplausos  y  espon- 
táneas aclamaciones. 


En  la  sesión  del  31  de  Marzo,  para  llenar  la  vacante  ocurrida  por 
fallecimiento  del  Sr.  D.  Juan  Catalina  García,  fué  elegido  el  Capi- 
tán general  del  Ejército  D.  Camilo  García  de  Polavieja,  Marqués 
de  Polavieja,  de  cuyas  obras  históricas  se  ha  dado,  en  parte,  sucin- 
to informe  en  el  tomo  lv,  págs.  506-514  del  Boletín. 


Con  profundo  sentimiento  se  enteró  la  Academia  de  haber  falle- 
cido en  Bruselas,  el  día  4  de  Marzo  último,  su  antiguo  Correspon- 
diente Rvdo.  P.  Carlos  de  Smedt,  Director  que  ha  sido  largos  años 
de  la  Sociedad  de  los  Bolandistas,  y  benemérito  de  la  Historia  y 
Literatura  de  España  por  varias  publicaciones,  y  singularmente  por 
la  edición  crítica  de  ia  obra  de  Paulo  Diácono,  titulada  Paires  Eme- 
ritenses. 

Han  sido  elegidos  Correspondientes:  en  Orihuela  (Alicante),  el 
Excmo.  Sr.  D.  Alfonso  Pardo  y  Manuel  de  Villena,  Marqués  de 
Rafal;  en  Barcelona,  el  limo.  Sr.  D.  Juan  José  Laguarda,  Obispo 
de  la  Diócesis,  y  en  Santander,  D.  Narciso  Alonso  Cortés,  Cate- 
drático del  Instituto  general  y  técnico  de  la  provincia. 

F.  F. 
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escritas  por  D.  Anionio  Juan  de  Banzes  r  Valdés,  Juez  Noble,  Procurador 
General  y  Sindico  Personero  de  el  Común,  que  fué  repetidos  años  en  él, 
y  al  presente  Alontero  Maior  de  su  Partido  de  las  Riveras.  Dedícalas  d 
la  Real  Academia  de  la  Historia. — Año  de  1806.  (Continuación.) 

Luz  maravillosa. 

Nota,  que  por  sobre  el  lugar  de  Otur,  en  la  falda  de  la  sierra, 
quasi  todas  las  noches  estando  el  tiempo  sereno  se  ve  una  luz 
bien  luminosa;  aunque  padece  algunas  interrupciones  de  quando 
en  quando.  Ha  más  de  30  años  hago  esta  observación;  desde 
esta  Casa  de  la  Bouza  de  la  parroquia  de  Riveras  la  hize  ver  á 
muchos  sujetos,  y  quasi  todos  acuden  desde  luego  á  la  carretera 
común,  de  que  dicha  luminaria  es  luz,  que  sale  de  alguna  casa;  y 
no  sirve  decir  que  la  tengo  demarcada;  y  en  aquel  rumbo  ni  á 
distancia  de  tiro  de  fusil  no  hay  ni  se  ve  casa,  ni  lugar,  porque 
se  antepone  al  cerro  del  Pollerín  al  otro  lado  del  río.  ^^o  no  soy 
inclinado  á  creer  cosas  milagrosas,  quando  pueden  ser  naturales; 
bastantes  causas  de  estas  puede  haber  segün  los  filósofos  moder- 
nos; sobre  que  se  puede  ver  al  R.'""  Fcijóo  en  su  Teatro  critico 
universal. 

TOMO  Lviii.  22 


334  BOLETÍN    DE    LA    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA 

Llaneces. 

Los  demás  lugares  de  Santiaaes  no  tienen  cosa  particular  que 
merezca  hacer  de  ellos  otra  memoria.  Por  ahora  sólo  del  deLla^ 
neces,  y  de  la  casa  que  tiene  el  citado  D.  Narciso  López,  habla- 
remos algo.  El  capitán  de  Corazas  D.  Diego  de  Miranda,  valien- 
te soldado,  en  las  guerras  de  Flandes,  donde  sirvió  de  Sargento 
Mayor  de  batalla,  y  Ayudante  General  creo  casó  en  la  casa  de 
Escoredo,  y  la  dio  su  apellido  por  algún  tiempo;  su  dueño  actual 
Don  Thomás  González  Arango  me  dio  estas  noticias,  y  me  en- 
señó los  títulos  y  certificaciones  de  sus  grandes  servicios. 

Corte  de  Pravia. 

Considerado  Santianes  como  Corte  de  los  Reyes  y  de  otras 
Personas  de  sangre  Real,  que  en  diversos  tiempos  gobernaron  á 
Pravia,  debemos  suponer  que  esta  preeminencia  alcanzó  á  todo 
el  valle  en  uno  y  otro  lado  del  río  desde  la  que  hoy  es  villa  ca- 
pital hasta  Riveras,  y  desde  la  iglesia  de  Santianes  á  Dona  Palla, 
según  el  sitio  que  á  cada  una  de  dichas  Personas  Reales  acomo- 
dó mejor  para  tener  en  él  sus  Palacios;  de  algunos  de  los  quales 
se  trató  ya  hablando  de  los  lugares,  en  que  estuvieron;  y  de  los 
otros  se  dirá  quando  corresponda.  Tendrá  este  Valle  de  arriba 
abajo  media  legua,  y  de  ancho  sobre  una  quarta;  advirtiendo 
que  estas  medidas  no  son  precisas  como  si  á  compás  se  arregla- 
ran en  la  escala;  y  por  lo  mismo  es  fácil  se  nos  pueda  notar  de 
poco  exactos,  y  aun  quizás  alguna  inconsecuencia. 

No  hay  en  Asturias,  ni  tal  vez  en  España,  valle  alguno  ni  ciu- 
dad que  hubiese  estado  en  lo  antiguo  tan  defendido  de  castillos, 
vigías  y  casas  fuertes;  aun  Lugo  en  Llanera  no  se  iguala,  y  lo  re- 
conocí con  cuidado;  la  entrada  por  agua  bien  resguardada  podría 
estar  con  el  castillo  de  San  Martm,  fortaleza  de  primer  orden 
para  aquellos  tiempos;  pasado  el  río  y  siguiendo  su  izquierda, 
está  Muros,  en  que  algo  significa  su  nombre,  sobre  que  hay  que 
decir  quando  llegue  el  caso.  El  fuerte  del  Azafil,  tras  de'Santia- 
nes  hacia  Luiña,  está  patente;  del  de  Banzes  y  del  Pico  de  laFor- 
ca,  ya  se  dijo;  la  villa  y  su  fortaleza,  como  quieren  los  de  la  opi- 
nión contraria,  si  algo  había  allí,  cierra  por  arriba;  volviendo  á 
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pasar  el  río,  está  el  fuerte  de  Mirabeiche,  atalaya  de  los  mares; 
del  castillo  de  Doña  Palla  y  del  Castro,  hay  mucho  que  decir,  y 
aun  del  Pico  del  Trechorro  en  Riveras,  que  está  atrincherado  y 
cortado  por  la  punta  de  arriba  más  alta;  con  que  queda  circunda- 
do todo  el  valle,  y  podían  estar  set^uros  de  una  sorpresa  los  que 
en  él  viviesen,  teniendo  gente  de  guerra  en  los  puntos  referidos. 
Este  valle,  rivera,  planicie  ó  como  se  quiera  llamar,  es  el  más 
ameno,  por  lo  menos,  de  Asturias.  Oía  D.  Antonio  Muñiz,  Maes- 
tro de  Arquitectura  del  Principado  y  de  la  Academia  de  San 
Fernando,  que  le  causaba  grande  fruición  mirado  desde  lejos,  y 
que  pintado  en  un  lienzo  sería  de  mucho  interés  al  buen  gusto. 
Así  los  naturales  íueran  tan  laboriosos  como  los  ingleses  y  les 
dieran  toda  la  extensión  de  que  es  susceptible  el  terreno  con  ar- 
tefactos y  mejores  instrumentos  para  la  labranza,  pues  fomentan- 
do de  este  modo  la  naturaleza,  conseguirían  todo  el  aumento  de 
que  es  capaz;  pero,  por  desgracia,  empleados  los  más  en  la  pesca 
del  río  quasi  todo  el  año,  quedan  las  labranzas  eriales  sin  culti- 
vo; las  rentas  que  pagan,  son  muchas;  los  precios  subidos;  no  co- 
gen para  pagar  en  especie  de  grano  sus  arrendamientos;  llueven 
las  execuciones,  y  se  les  venden  los  pocos  bienes  que  conserva- 
ban; llénanse  de  mendigos  los  lugares;  los  dueños  de  las  ventas 
viven  los  más  fuera  del  Concejo  y  aun  del  Principado:  con  que 
solas  quatro  ó  seis  casas  en  cada  parroquia  tienen  que  gastar 
quanto  grano  recogen  con  sus  vecinos,  ó  les  han  de  ver  morir  de 
hambre.  Este  es  el  estado  verídico  que  en  el  día  tiene  el  decan- 
tado valle  de  Pravia,  cuyo.s  males  podría  mejorar  fácilmente  el 
Gobierno;  así  lo  propuse  en  un  largo  escrito  al  Juez  de  Pravia  el 
año  de  179I,  siéndolo  D.  José  de  Salas  Navia  y  Arango,  Rexidor 
perpetuo  del  Concejo,  por  habérmelo  pedido  sobre  este  y  otros 
particulares  en  cumplimiento  de  cierta  orden  superior;  mas  las 
cosas  quedaron  como  se  estaban.  Dejemos  declamaciones  y  vol- 
vamos á  la  historia. 

Historia  del  valle  de  Pravia. 

P>ste  centro  y  metrópoli  de  Pravia,  parece  sería  de  lo  primero 
poblado  en  Asturias;  sus  monumentos,  según  va  dicho,  pueden 
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ser  de  su  más  remota  antigüedad;  por  lo  menos,  después  de  la 
restauración,  se  le  deben  aplicar  las  palabras  de  Sampiro  ó  Se- 
bastiano, citadas  por  Tirso  de  Aviles:  «populatur  Prav¿a-s>.  Este 
autor  se  queja  de  que  otros  no  las  entienden  bien;  y  yo  digo, 
que  él  fué  quien  se  engañó  si  sólo  las  quiso  extender  á  la  villa  de 
Pravia,  porque  caso  (negado)  que  allí  hubiese  algún  genero  de 
población,  éste  se  llamaría  de  San  Andrés  por  su  iglesia,  que,  se- 
gún Carvallo,  fué  antiguo  monasterio.  Está  contenida  quizás  en 
la  donación  de  D.  Alonso  el  Magno,  y  se  otorgó  en  ella  el  poder 
de  1406,  como  todo  queda  referido;  pero  lo  que  es  más,  en  la 
misma  iglesia  ó  en  el  pueblo  de  su  nombre,  según  D.  José  Tre- 
lles,  otorgó  el  Rey  D.  Alfonso  el  V,  año  de  lOlO,  á  favor  del  mo- 
nasterio de  San  Miguel  de  Bárzana,  una  donación  de  muchos  bie- 
nes, sin  ponerle  otro  título  de  Pola  ni  de  Puebla,  que  el  ser  fecha 
en  San  Andrés  de  Pravia. 

Puebla,  poblar  y  población  son  sinónomos,  y  significan  lo  que 
dice  el  diccionario  de  la  Academia,  lugar  ó  puebla,  que  se  está 
formando  de  nuevo.  Los  vecinos  de  Gixón  consiguieron  licen- 
cia para  hacer  puebla  después  de  la  ruina  de  su  ciudad  por  el 
Conde  D.  Alonso,  año  de  1400;  asi  consta  de  la  escriptura  de 
condiciones  para  fabricar  su  iglesia  el  año  siguiente  de  I410,  de 
que  tengo  copia;  y  aunque  Pola  se  derive  de  Puebla,  ya  signifi- 
ca, á  mi  parecer,  otra  cosa.  En  Quirós  oí  decir  que  en  las  Agüe- 
ras había  mucha  Pola,  porque  había  diversión  y  concurrencia 
de  gente;  y  no  es  la  capital  ó  cabeza  del  Concejo,  que  allí  es 
Bárzana;  quizás  se  dirían  Polas  las  capitales  por  esta  razón,  y  no 
porque  tal  nombre  fuese  en  su  origen  lo  mismo  que  cabeza. 

Apenas  se  puede  dar  otra  prueba  más  evidente  de  que  la  villa 
capital  de  Pravia  es  de  fundación  moderna  respecto  á  la  pérdida 
de  España,  quando  no  hay  razón  positiva  y  sólo  nos  debemos  de 
gobernar  por  congeturas:  que  la  escriptura  de  trueque  y  cam- 
bio, otorgada  por  D.  Alonso  el  Sabio  con  el  Obispo  de  Oviedo 
el  año  1279,  que  original  se  halla  presentada  en  el  pleito  sobre 
el  patronato  del  curato  de  Luarca;  es  así  que  queriendo  este  Rey, 
que  tantas  Polas  ó  Capitales  mandó  hacer  en  Asturias,  restable- 
cer la  de  Luarca,  arrasada  por  los  Normandos  y  para  ello  reinte- 
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;grarse  en  el,  patronato  de  los  curatos  de  Santa  Olalla  de  Luarca 
y  Santiago  de  arriba,  que  eran  del  Obispo  y  Cabildo  les  dio  por 
estas  Iglesias  la  de  San  Andrés  de  Pravia  sin  expresión  alguna  de 
villa  ni  capital  de  Concejo;  en  fuerza  de  lo  qual,  el  año  siguiente 
de  1280,  despachó  su  cédula  Real  de  Privilegio  para  poblar  la 
Pola  de  Luarca;  no  es  creíble  que  por  honrar  un  Concejo  quisiese 
el  Rey  deshacerse  del  patronato  de  una  iglesia  única  de  la  capi- 
tal de  otro  Concejo  con  tantas  ventajas  superior  á  las  demás  de 
Asturias,  si  realmente  entonces  existiese  esta  villa. 

Pravia,  Corte  de  los  Reyes. 

Tratándose  de  la  Corte,  es  preciso  decir  algo  de  los  Reyes, 
que  en  Pravia  tuvieron  su  solio.  D.  Silo,  ó  Silón,  según  el  Padre 
Sota  citando  las  memorias  que  de  él  hay  en  el  monasterio  de 
San  Salvador  de  Oña,  fue  hijo  de  Eudón,  Duque  de  Asturias  y 
Cantabria,  y  hermano  de  Munia  ó  Momerana,  muger  de  Don 
PVuela  I.  Ya  se  ve  si  por  esta  razón  debería  tener  ricos  estados 
en  Asturias,  como  los  tuvieron  de  propio  patrimonio  sus  cohe- 
rederos el  Rey  D.  Pelayo  y  su  yerno,  también  Rey,  D.  Alonso 
el  Cathólico,  Un  quadcrno  de  vitela,  que  conserva  en  su  archivo 
la  Ciudad  de  Oviedo,  escrito  por  el  Monje  Diego  Martín  Idiá- 
quez,  que  comprende  sumariamente  los  reinados  de  D.  Pelayo 
hasta  D.  Alonso  el  Magno,  dice  así: 

Habuit  AiireliiLs  sororem  Aldosindam ,  ct  crat  niipta  cnvi  ho- 
mine  ¡Uvite^  qid  et  Magnus  apellatiir  Silius,  qui  per  primores  rcgni 
fuitfactus  Rex. 

Adosinda,  Adesuinda,  ú  Osenda,  que  todo  es  una  misma  cosa, 
y  quieren  decir  que  Alonsa,  fué  hija  de  D.  xA.lonso  el  Cathólico, 
hermana  de  D.  Fruela  el  I,  de  D.  Aurelio  y  de  D.  Mauregato, 
que  todos  fueron  Reyes  consecutivos,  según  el  sentir  del  P.  Ma- 
riana contra  otros;  y  líudón,  en  opinión  de  D.  José  Manuel  de 
Trelles,  fué  hijo  de  x\ndcca;  y  este  hubo  por  hermanos  á  Pedro 
y  Bermudo,  y  todos  tres  fueron  hijos  de  Lupo  ó  Lope,  después 
Soberano  de  Asturias  y  Cantabria;  de  Pedro  fué  hijo  el  Rey  Don 
Alonso  el  Cathólico,  y  de  Bermudo  lo  fué  Fabila,  padre  del  gran 
D.  Pelayo;  con  que  D.  Silo  tenía  igual  derecho  á  la  soberanía  de 
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yVsturias  y  Cantabria  que  sus  primos;  sobre  lo  qual  tuvieron  algu- 
nas diferencias,  según  dice  D.  Servando  (l),  que  afirma  haber 
sido  Confesor  de  D.  Pelayo. 

«Entre  D.  Pelayo,  expone  este  /\utor,  y  el  Duque  Eudón  de - 
Aquitania,  y  el  Duque  Pedro,  su  tio,  hubo  diferencias  sobre  las 

tierras  de  su  Señorío ;  mas  después  se  concertaron  contra  los 

moros.»  D.  Silo  por  la  quietud  de  su  genio  contentábase  con 
que  le  heredasen  bien  sus  consanguíneos,  tal  vez  en  los  que  eran 
bienes  patrimoniales  de  todos;  pues  yo  estoy  persuadido  que 
estos  Príncipes  de  Asturias  y  Cantabria  tenían  un  solariego  en 
Pravia,  Salas,  Cangas  y  Tineo.  Por  lo  menos  esta  villa  de  Tineo 
consta  fué  del  patrimonio  de  D.  Pelayo,  según  una  donación 
hecha  por  D.  Alonso  el  Magno  á  la  iglesia  de  Santiago  de  Gali- 
cia de  la  de  Santa  María  de  Tineo,  que  refiere  D.  Mauro  P^errer 
en  su  Historia  Compostclajia,  y  dice: 

«Damos  esta  iglesia  con  sus  heredades,  que  los  monges  des- 
cuidados vendieron  ó  cedieron  por  codicia de  la  manera  que 

nuestro  tío  D.  Alonso  las  recobró  en  justicia  por  haber  sido  del 
patrimonio  de  su  visabuelo  D.  Pelayo.»  Ouando  menos  una  por- 
ción grande  de  familias,  que  sin  duda  descienden  de  estos  Prín- 
cipes, quasi  todas  están  heredadas  en  esta  parte  occidental  de  la 
Cantabria;  pero  esto  es  cuento  largo,  y  á  propósito  si  escribiéra- 
mos de  genealogía,  de  que  tenemos  bastantes  apuntes. 

Elección  de  Don  Silo. 

Si  no  me  engaño,  es  cosa  asentada  por  todos  los  Autores  que 
I).  Silo  vivía  en  Pravia  con  su  muger  la  Infanta  Adosinda;  que  en 
Pravia  fué  elegido  por  Rey  el  año  de  774  por  los  Magnates  del 
Reino;  que  en  Pravia  vivió  y  tuvo  su  Corte  los  nueve  años,  que 
reinó,  y  que  en  Pravia  murió  y  fué  enterrado  en  Santianes,  como 
queda  dicho  en  parte.  Igualmente  es  sentir  de  todos,  que  fué  de 
genio  pacífico,  y  que  tuvo  paz  con  los  Moros;  mas  ¿qué  hay  que 
admirar?  un  hombre,  que  en  su  mocedad  sirvió  bien  á  su  primo 


(i)     Escritor  fingido,  que  figura  en  la  lista  de  los  falsos  cronicones  como 
canónigo  y  obispo  de  Oren-^r— Nota  de  la  R. 
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U.  Alonso  y  á  D.  Pelayo,  que  era  hijo  de  otro  primo  para  ochar 
los  Moros  de  Asturias,  viéndose  ya  viejo,  rico  y  sin  hijos  legíti- 
mos, quisiese  descansar  y  vivir  lo  que  le  restaba  como  hombre 
de  entendimiento.  Con  todo,  quando  se  vio  elegido  Rey,  no  dejó 
de  dar  á  entender,  que  aún  conservaba  valor  bastante  para  la 
guerra,  pues  habiéndose  rebelado  los  Gallegos,  salió  á  campaña, 
y  les  hizo  sujetarse  á  razón;  porque  esta  gente  parece,  que  ya 
entonces  no  querían  reconocer  la  superioridad  de  sus  vecinos,  y 
mando  de  un  Rey  Asturiano.  Concluido  esto,  revolvió  contra  los 
moros,  y  entrando  por  la  Extremadura,  y  raya  que  es  hoy  de 
Portugal  les  obligó  á  comprar  la  paz  con  ricos  dones:  y  el  más 
precioso  fueron  las  reliquias  ó  cenizas  de  Santa  Eulalia,  nuestra 
gloriosa  Patrona,  que  le  entregaron  los  Moros  de  su  patria  Méri- 
da,  con  una  parte  de  la  cuna,  cjue  sirvió  para  criarla  en  su  niñez. 
Con  semejantes  despojos  entró  D.  Silo  triunfante  en  su  Corte; 
colocó  las  reliquias,  que  traía,  como  se  dijo,  en  la  Iglesia  de  vSan 
Juan  Evangelista,  y  no  quiso  más  aventurar  sn  fama  á  los  riesgos 
de  nueva  fortuna. 

Aunque  Pravia  no  tuviera  otro  distintivo,  que  el  de  haber  te- 
nido aquí  principio  la  alta  gerarquía  de  Grandes  de  España  con 
el  título  entonces  de  Ricos-Omes,  bastaría  seguramente  para  ser 
célebre  en  la  historia;  pero  son  tan  poco  orgullosos  sus  natura- 
les, que  pueden  hablar  en  público,  contentándose  con  su  bienes- 
tar, sin  darles  cuidado,  que  sepa  ó  no  el  mundo  si  hay  tal  Pra- 
via, que  no  solicitaron  se  enmendase  la  falta  cometida  en  los 
diccionarios  modernos;  poniendo  este  artículo,  tengo  presente 
ti  de  Echard,  aumentado  y  traducido  por  Serna;  y  aun  me  ase- 
guraron, sucedía  lo  mismo  cpn  el  copiosísimo  publicado  última- 
mente. 

Mediante  también  lo  poco  expresivo,  que  está  el  Diccionario 
de  la  Academia  en  la  exposición  de  estos  nombres  Ricos-Onics  y 
Rica-Ombría,  es  preciso  decir  con  el  autor  de  las  cinco  excelen- 
cias de  los  Españoles,  y  que  despueblan  á  España,  que  Ricos- 
Omes,  dice  la  ley  de  partida,  son  llamados  los  que  en  otras  tie- 
rras se  dicen  Condes  ó  Harones;  y  Santo  Thomás  dice,  que  en 
España  todos  los  Caballeros  que   son  Señores  se  llaman  Ricos- 
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Ornes,  principalmente  en  Castilla...  No  sólo  bastaba  para  con- 
seguir esta  dignidad  fuesen  ricos,  y  Señores  de  Vasallos  y  Lu- 
gares, que  era  preciso  el  Rey  concediese  el  dicho  título  y  esto  lo 
hacían  con  particular  ceremonia,  dándoles  la  insignia  de  pendón 
y  caldera...  eran  los  que  después  del  Rey  tenían  ma3'^or  dignidad. 

El  Presbítero  D.  Manuel  Trincado  en  su  Compendio  histórico 
sobre  la  misma  dice  así:  «el  título  y  dignidad  de  Duques,  Condes 
y  Marqueses,  que  daban  regularmente  los  Reyes  á  sus  hijos  y 
Parientes  sucedió  al  de  Ricos-Ornes,  y  desde  los  primeros  Reyes 
de  León  se  conservaron  estos  títulos  hasta  los  Reyes  Cathóli- 
cos...  Carlos  V,  arregló  el  ceremonial  de  los  Grandes  é  hizo  va- 
ler sus  privilegios  dentro  y  fuera  de  España».  Yo  no  encuentro 
voces  ni  Autor  para  explicar  mejor  y  en  breve  el  origen  de  la 
Grandeza  de  España. 

El  P.  Fr.  Manuel  Medrano  dice  expresamente  en  su  obra  del 
Patrocinio  de  Nuestra  Señora  en  España,  y  noticias  de  su  Ima- 
gen del  Rey  Casto,  que  en  Pravia  tuvo  principio  la  suprema 
dignidad  de  Ricos-Omes;  lo  mismo  asegura  el  predicho  Trincado, 
señalando  su  época  en  el  año  de  7/4,  que  fué  el  propio,  en  que 
se  hizo  Rey  á  D.  Silo;  y  así  lo  dan  á  entender  aquellas  palabras 
que  van  referidas  del  Monge  Idiáquez:  «qui  per  primores  Regni 
fuit  íactus  Rex». 

El  mismo  D.  Manuel  Trincado  dice  que  fué  esta  elección  de 
D.  Silo  como  Tutor  de  D.  Alonso  el  Casto,  á  quien  verdadera- 
mente correspondía  la  Corona  del  reino,  que  era  hereditario.  Lo 
que  consta  es,  que  bien  por  esta  razón,  por  hallarse  viejo  y  sin 
hijos,  con  idea  de  descansar  y  retirarse  del  tráfago  del  mundo;  ó 
más  bien  á  persuasión  de  su  niuger  la  grande  Adosinda,  como 
dicen  los  Autores;  ello  es  que  dio  tanta  mano  al  D.  Alonso  en 
el  gobierno  del  reino  que,  especialmente  en  los  últimos  años  de 
su  vida,  no  era  más  que  Rey  en  el  nombre;  son  palabras  del  cita- 
do monge  Idiáquez:  «et  gubernavit,  dice,  integra  auctoritate  in- 
»stantium  ut  ille  sedesset  verus  Rex,  et  Silus  habebat  nomen  Re- 
»g¡s;  sed  etiam  audivit  omnes  apellabant  Regem  Alfonsum,  et 
»non  curavit  de  hoc,  sed  quietus  mortuus  fuit».  Esto  segura- 
mente fué  causa  de  que  algunos  cuenten  desde  entonces  el  prin- 
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cipio  del  reinado  del  Casto;  mas  no  le  valió  ni  la  elección,  que 
dicen  hicieron  los  Magnates  en  su  persona  á  la  muerte  de  don 
Silo  para  que  se  les  dejase  entonces  de  anteponer  Mauregato  }• 
Bermudo ;  pero  siempre  con  probabilidad  le  podemos  contar 
entre  los  Reyes,  que  tubieron  su  corte  y  residencia  en  Pravia. 

Consta  más  bien  lo  dicho  de  que  el  Casto  tuvo  nombre  de  Rey 
desde  que  D.  Silo  le  adoptó,  ó  tomó  por  compañero  en  el  reino 
de  la  donación  ó  privilegio  que  tal  Rey  hizo,  al  monasterio  de 
V'alpuesta  el  año  de  774,  que  fué  el  I."  de  D.  Silo,  y  que,  según 
el  P.  Mariana,  es  el  más  antiguo  «de  quantos  se  hallan  en  España. 

Ya  vamos  muy  lejos  en  las  noticias  de  Santianes,  y  muy  fuera 
del  fin  que  nos  propusimos  al  principio  de  esta  obra,  y  con  todo 
no  nos  podemos  contener  por  lo  mucho  que  nos  ocurre  que  de- 
cir, y  porque  la  grande,  Cathólica  y  valerosa  Adosinda,  tan  afec- 
ta al  territorio  de  Santianes,  merecía  sola  una  particular  historia. 

La  Reina  Adosinda. 

Ella,  muerto  su  marido  el  año  de  783,  se  entró  monja  en  su 
monasterio  de  la  Magdalena  de  la  Llera,  como  llevamos  apunta- 
do, y  ya  por  el  mes  de  Noviembre  era  profesa;  perO  parece  qu*,- 
desde  aquel  retiro  tenía  bastante  manejo  en  los  negocios  del.  rei- 
no, y  no  pudiendo  aún  sostener  en  él  á  su  sobrino  el  Casto,  le 
aconsejó  se  retirase,  según  unos,  á  Sanios  en  Galicia,  y  según 
otros,  á  la  montaña  á  favorecerse  de  sus  parientes  por  parte  de- 
madre  y  del  Duque  Eudón  de  A  quitan  ia. 

Represión  de  Elipando. 

La  autoridad  de  esta  Reina,  aun  después  de  viuda,  se  echa  de 
ver  muy  bien  en  que  el  Arzobispo  de  Toledo,  PLlipando,  primado 
de  España,  solicitó  con  ansia  su  patrocinio  para  autorizar  su  fal- 
sa doctrina;  pero  esta  cathólica  heroína  respondió  «á  ella  no  co- 
rrespondía definir  en  las  cosas  de  fe;  que  ésto  tocaba  á  los  ( )bis- 
pos  y  Ecclesiásticos».  El  P.  Mariana  y  otros,  dicen  que  vino  el 
mismo  Iilipando  á  Asturias;  mas  esto  no  quitó,  que  llegando  el 
Obispo  líterio  y  el  Presbítero  Heato  á  visitarla  y  darla  la  enhora- 
buena del  nuevo  estado  el  26  de  Noviembre  de  dicho  año  de  783, 
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bien  instruida  por  ellos  de  las  verdades  cathólicas,  les  alentase  de 
modo  que  escribieran  allí  mismo  una  docta  apología  contra  EH- 
pando  y  sus  cánones,  que  sirvió  de  base  en  el  concilio,  que  á  este 
fin  se  celebró  en  Francfort,  y  donde  fueron  condenados  dichos 
errores.  Ayudó  también  con  su  autoridad  á  esta  empresa  el  Abad 
de  Obona,  Feluj  ó  Fidelio,  que  como  Capellán  de  casa,  parece 
que  residía  en  la  corte  de  Pravia,  y  asistiría  á  la  Reina  como  di- 
rector; pues  ya  va  notado,  y  es  constante  que  su  antenado  de 
Adosinda  é  hijo  de  D.  Silo  Aldegastro,  fundó  el  monasterio  de 
Obona.  Por  eso  dice  bien  el  Df.  D.  Carlos  González  de  Posada 
que  en  Pravia  fué  donde  se  comenzó  á  hacer  resistencia  á  una  de 
las  mayores  y  más  válida  herejía;  esto,  quando  en  desprecio  de 
sus  antagonistas  había  dicho  Elipando  que  jamás  ninguno  había 
oído  que  hombre  de  Asturias,  ni  de  Liébana,  enseñase  á  los  de 
Toledo.  No  leí  quánto  tiempo  vivió  esta  valerosa  Reina;  sí  que  se 
enterró  como  su  marido  en  Santianes,  y  de  que  algunos  -autores 
la  celebran  ^omo  una  santa  monja;  especialmente,  el  maestro  Fló- 
rez  la  pone  entre  las  Reinas  ilustres  de  España.  Ya  dije  tengo  la- 
drillos y  otros  fragmentos  traídos  de  la  Magdalena  de  la  Llera,  y 
cada  vez  que  ios  veo,  y  aun  quando  de  lexos  ó  cerca  registro  con 
la  vista  aquel  rincón  de  Santianes,  me  causa  respeto  y  envidio  sus 
vestigios  por  haber  sido  testigos  mudos  de  las  virtudes  de  esta 
insigne  Reina,  y  aun  también  por  el  distinto  papel  que  hace  hoy 
la  Llera,  del  que  hizo  entonces. 

Mauregatf). 

Llegó  el  tiempo  de  tratar  del  decantado  Mauregato;  que  los 
pravianos,'que  sabemos  de  cosas,  no  nos  desdeñamos  de  confe- 
sar con  franqueza,  que  D.  Mauregato  fué  Rey  de  España,  que 
tuvo  en  Pravia  su  Corte,  y  que  se  enterró  en  Santianes.  Así  con- 
siderasen los  que  de  Asturias  y  de  afuera  nos  zahieren  con  Mau- 
regato, que  nosotros  sabemos  que  muchos  de  ellos,  ó  tienen  san- 
gre de  Mauregato,  ó  descienden  de  los  que  le  aclamaron  por  Rey 
contra  los  derechos  de  D.  Alonso  e¿  Casio,  si  la  corona  era  here  - 
ditaria;  pero  n¡  unos  ni  otros  tienen  por  qué  se  deshonrrar  con 
su  memoria.  Los  primeros,  porque  fué  de  sangre  real  sin  cosa  en 
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contrario,  hijo  de  Key  y  descendiente  de  los  Duques  soberanos  de 
Asturias  y  Cantabria,  y  los  segundos,  porque  sus  costumbres  fue- 
ron tan  arregladas  como  las  de  qualquiera  de  los  cinco  Reyes,  sus 
antecesores. 

Bula  de  Juan  VIII  (i). 

Y  sino,  que  lo  diga  la  bula  de  Juan  VIII,  sumo  Pontífice  de  la 
iglesia,  que  original  y  con  su  sello  conserva  la  Cathedral  de 
Oviedo.  Su  fecha,  según  Trelles,  que  la  copia  es  del  año  de  875. 
La  que  tratando  de  límites  y  términos  del  obispado  de  Oviedo, 
prosigue  así:  «xAdemás  de  esto,  de  la  manera  que  su  diócesi  se 
halla  determinada  en  las  escrituras  de  Pelayo,  Favila  y  Alonso  el 
Magno,  y  Froylano  y  Aurelio,  y  Silón  y  Mauregato,  y  Bermudo, 
Reyes  de  buena  memoria. :>  Con  que  ya  le  tienen  igual  de  todos 
los  Reyes  anteriores  y  posteriores;  ¿qué  mis  podemos  desear.^ 
Pero  no  estamos  á  hacer  apologías;  sigamos  la  historia. 

Filiación  de  Mauregato  y  de  su  mujer. 

El  Rey  D.  Mauregato,  fué  hijo  de  D.  Alonso  el  Cathólico,  y 
hermano  de  Fruela,  Aurelio  y  Adosinda,  que  todos  fueron  reyes, 
nietos  de  Pedro,  Duque  de  Cantabria,  y  éste  hijo  de  Lope  ó  Lupo, 
último  príncipe  soberano  de  Asturias  y  Cantabria,  cuya  descen- 
dencia va  relacionada  quando  tratamos  del  linage  de  D.  Silo;  por 
esta  razón,  no  se  repiten  aquí  las  autoridades  con  que  allí  la  com- 
probamos. P^ué  casado  D.  Mauregato  con  la  Reina  Doña  Creosa, 
hermana  de  Gladila,  Obispo  de  Braga  y  prim.er  fundador  de  San 
Adriano  de  Tuñón,  hijos  ambos  de  D.  Alonso  llamado  de  Braga, 
.lunque  era  asturiano,  por  haber  tenido  aquel  gobierno  con  todo 
lo  que  en  Portugal  poseían  los  Reyes  de  Asturias.  Así  consta  de 
la  escritura  que  copia  Trelles  y  se  halla  en  la  Cathedral  de  Ovie- 
do; por  la  que  dicho  Gladila,  año  de  863,  á  más  de  expresar  toda 
su  familia,  padres,  hermanos  y  sobrinos,  hace  una  t[uantiosa  do- 
nación á  dicho  monasterio  de  'Fuñón,  que  después  se  llamó  de 


(i)     Sobre  ella  véase  lo  dicho  en  el  tomo  xxxviu  del    Boletín,  pági- 
nas 1 13-1 14. — Nota  de  la  R. 


344  BOLETÍN    DE    LA    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA 

San  Adriano,  quando  lo  mejoro,  ó  vino  á  fundar  de  liuevo  don 
Alonso  el  Magno. 

Fué  hijo  de  D.  Mauregato  y  de  Doña  Creosa,  según  la  misma, 
escritura,  Hermenegildo  ó  Hermegildo,  y  nieto,  Mendo  ó  Menen- 
do  Ilermenegíldez.  Pero  el  más  ilustre  sucesor,  y  de  quien  por 
ahora  no  pasaremos  adelante  por  justos  motivos,  fué  Hermene- 
gildo Méndez,  hijo  de  Mendo.  Éste,  según  D.  Gregorio  Menéndez 
de  Valdés  en  sus  Avisos  históricos,  estuvo  casado  con  Doña  Pa- 
terna, hei-mana  de  Doña  Xiraena,  mujer  de  D.  Alonso  el  Magno. 
Fué  fundador  de  Sobrado,  y  abuelo  "de  San  Rosendo,  fundador 
de  Celanova.  Fué  mayordomo  mayor  de  D.  Alonso  el  Magno, 
general  de  las  armas  del  Rey  D.  Orduño  II  y  Conde  de  Túy  y 
Oporto.  Ahora  registre  sus  archivos  la  nobleza  de  España,  y  vea 
quánta  gloria  adquiere  por  descender  de  los  ilustres  personajes 
que  llevamos  citados,  y  aun  del  Rey  D.  Mauregato, 

Elección  y  conducta  de  Mauregato. 

El  Rey  D.  Mauregato  fué  elegido  el  año  de  783,  y  murió  el  de 
789.  Enterróse  en  la  Corte  de  Pravia,  esto  es,  en  Santianes.  No 
consta  esta  elección  se  hubiese  hecho  en  Pravia,  ni  que  los  Pra- 
vianos  concurriesen  á  ella;  antes  sí,  que  por  fuerza  se  apoderó,  ya 
Rey,  de  la  Corte  de  Pravia;  con  que  ya  se  vé  que  si  los  Magna- 
tes de  Pravia  le  hubieran  elegido,  le  franquearan  también  los  pa- 
lacios de  su  Antecesor  de  luego  á  luego;  que  no  era  posible  vi- 
viendo allí  la  Reyna  viuda  Adosuinda  tan  afecta  á  su  sobrino 
D.  Alonso  el  Casto. 

Su  conducta  en  el  gobierno  no  parece  fué  tan  estraña,  quando 
la  aprueba  la  bula,  que  citamos,  de  Juan  VIII;  además  que  algún 
Autor  asegura,  que  emmendó  su  modo  de  subir  al  trono,  con  el 
buen  uso,  que  hizo  de  su  dignidad.  Todos  convienen  en  que  fué 
muy  afable  y  querido  del  pueblo;  y  tal  vez  por  esto  perdió  la  vida 
su  hermano  Vímara  (l),  no  á  consecuencia  de  los  celos,  que  con- 
tra él  concibió  el  otro  hermano,  llamado  después  D.  1^'ruela  I,  que 


(i)     Sobre  la  inscripción  monumental  de  este  Príncijje,  véase  el  tomo 
XXXVIII  del  Boletín,  pág.  41. --Nota  de  la  R. 
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no  influiría  poco  para  la  exclusión  del  Casto,  así  en  esta  procla- 
mación de  D.  Mauregato,  como  en  las  de  Aurelio,  Silo  y  Bermu- 
do;  pues  recelosos  los  Grandes  del  rigoroso  genio  de  D.  Fruela,. 
y  que  su  hijo  el  Casto  le  imitaría,  ó  vengaría  su  muerte,  á  que 
conspiraron  muchos  Grandes,  le  hicieron  aguardar  estos  quatro- 
reinados.  No  es  pensamiento  mío;  así  lo  dice  el  citado  Fr.  Manuel 
de  Medrano. 

Mauregato,  acusado  y  vindicado. 

Nótase  lo  primero  á  D.  Mauregato,  que  usurpó  el  reino  á  su 
sobrino  D.  Alonso  el  Casto.  Si  aquel  fuese  hereditario  tendrían 
razón;  D.  José  Trelles  lo  niega  con  grandes  fundamentos,  sin  em- 
bargo de  los  fueros  de  Sobrarbe,.  sobre  que  hay  mucho  escrito  y 
que  entender.  Yo  pensaría,  que  el  reino  entonces  era  hereditario 
en  la  familia;  pero  no  precisamente  con  arreglo  á  un  llamamiento 
regular,  según  las  leyes  de  Toro,  que  se  observan  hoy  en  los  Ma- 
yorazgos de  España.  Si  las  de  los  Godos  hubiesen  de  gobernar 
en  Asturias,  como  pretenden  algunos  con  bastante  violencia,  en 
las  sucesiones  se  atendía  á  la  immediación,  y  no  á  la  representa- 
ción: esto  es,  los  hermanos  precedían  á  los  sobrinos  en  la  heren- 
cia de  los  padres  comunes,  sobre  que  se  puede  ver  á  Abreu  en 
sus  Vacantes  de  Indias.  Dícese  lo  segundo  contra  D.  Mauregato, 
que  tuvo  paz  con  los  Moros,  y  que  se  valió  de  su  patrocinio.  íSi 
la  paz  fuese  vicio,  mal  entenderíamos  los  preceptos  evangélicos, 
y  serían  malos  católicos  tantos  Reyes  como  en  todos  los  tiempos 
la  hicieron  con  los  Mahometanos;  al  contrario,  antes  obraron  con 
justa  razón  política,  y  por  evitar  mayores  inconvenientes.  Don 
Mauregato  no  trajo  exército  alguno  de  Moros  para  su  elección; 
ésta  se  hizo  por  sus  apasionados,  en  que  parece  logró  partido 
preponderante  contra  su  sobrino.  Nunca  juntó  sus  armas  con  las 
de  los  Moros,  ni  consta  que  estos  entrasen  en  Asturias  durante 
su  reinado,  sino  quando  Mahomet  arrasó  la  nueva  Ciudad  do 
( )viedo;  y  el  Casto  con  el  exército,  que  había  juntado  para  resis- 
tir á  D.  Mauregato,  les  derrotó  en  el  Campo  de  los  Reyes,  donde 
hoy  está  la  iglesia  de  San  Pedro  de  los  Pilares.  Es  verdad  c\uv 
mientras  tanto,  dicen,  aprovechaba  el  tiempo  fortaleciendo  su 
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partido,  y  apoderándose  de  la  Corte  de  Pravia;  pero  ¡quántos 
Reyes  christianos  pedirían  ayuda  á  los  Moros  aun  contra  otros 
Reyes  de  su  misma  religión!  El  propio  Rey  Casto  llamó  en  su  fa- 
vor á  los  Moros  contra  Cario  magno  quando  fué  lo  de  Ronces- 
valle. 

El  tercero  y  peor  argumento  contra  la  conducta  de  Mauregato 
es  haber  comprado  la  paz  de  los  Moros  con  la  contribución  de  100 
doncellas,  las  50  nobles  y  las  50  restantes  plebeyas.  Permítase- 
nos decir,  que  quasi  todos  los  Autores,  particularmente  los  mo- 
dernos tratan  este  punto  con  demasiada  pasión  ó  ignorancia;  nues- 
tra pretensión  se  reducirá  á  probar,  que  esta  gabela,  ó  tributo  que 
dicen,  no  tuvo  principio  en  D.  Mauregato;  que  si  en  su  reinado 
se  pagó,  hicieron  lo  mismo  acaso  todos  los  Reyes  sus  antecesores, ' 
y  muchos  de  los  sucesores;  y  si  él  lo  arregló  á  número  fixo  fue 
mejor  y  por  evitar  mayores  excesos.  Para  ello  diremos  sólo  lo 
que  asientan  los  Autores;  y  él  lector  imparcial  hará  el  juicio,  que 
tenga  por  más  conveniente.  Ya  va  citada  la  Bula  de  Juan  VIII, 
en  que  hace  á  este  Rey  igual  á  los  demás,  y  que  todos  son  de 
buena  memoiia:  lo  que  no  diría  seguramente  si  D.  Mauregato  tu- 
viese alguna  mancha  considerable  así  sobre  su  gobierno,  como  en 
sus  costumbres. 

Los  votos  de  Santiago. 

Y  más  que  éste  es  Autor  condecorado  y  el  más  inmediato  á  su 
reinado,  el  privilegio  en  los  votos  de  Santiago,  otorgado  por  Don 
Ramiro  I  con  motivo  de  la  batalla  de  Clavijo,  en  la  que  se  redi- 
mió España  de  la  contribución  de  las  Doncellas  por  el  auxilio  del 
Apóstol.  En  la  serie  de  su  contenido  hay  estas  notables  y  autén- 
ticas palabras:  «Fuerunt  igitur  in  antiquis  temporibus  circa  de- 
struccionem  Hispanise,  a  Sarracenis  factam,  Rege  Roderico  domi- 
nante, quídam  nostri  Antecesores  pigrí,  negligentes,  desides, 
inertes  Christianorum  Principes,  quorum  res  Sarracenorum  irrup- 
tionibus  et  insectationibus  inquietarentur ;  constituerunt  eis  ne- 
fandos reditus  annuatim  persolvendos,  centum  videlícet  puellas 
excellentissime  pulchritudinis ,  quinquaginta  de  Nobilioríbus, 
quinquaginta  vero  de  plebe.»  Con  que,  quando  más,  sería  uno  de 
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estos  Príncipes,  que  contribuyeron  con  las  Doncellas;  pero  no  el 
único  ni  el  primero. 

D.  Pelayo  y  sucesQj-es  hasta  Mauregato. 

Del  tiempo  que  reinó  el  Infante  D.  Pelayo,  dice  el  quaderno 
citado  del  monge  Idiáquez,  que  es  de  bastante  representación  por 
los  caracteres,  con  que  está  escrito,  y  en  pergamino  con  su  figura 
de  lábaro  cantábrico,  en  el  principio:  «et  multas  mulleres  christia- 
nas  fecerunt  [inire]  nuptias  cum  Mauris;  et  hoc  fuit  malum  pexi- 
mum,  et  tristis  erat  Rex  per  hoc?>.  Con  que  parece  desde  el  prin- 
cipio, que  las  cristianas  se  aficionaban  demasiado  á  los  Moros,  y 
que  no  era  preciso  mandárselo  el  Rey  para  marchar  con  ellos. 

En  el  tiempo  de  D.  Alonso  el  Católico  no  parece  temeridad 
presumir  sucediese  lo  mismo  que  en  el  de  su  suegro  D.  Pelayo: 
quando  él  propio  dio  el  exemplo,  tomando  una  Mora  por  amiga, 
en  quien  tuvo  á  un  hijo  D.  Mauregato;  la  razón  es  clara  y  la  jus- 
ticia debe  ser  igual. 

D.  Fruela  en  el  principio  de  su  reinado  tuvo  grandes  guerras 
con  los  Moros,  y  no  les  daría  mucho  lugar  de  acercarse  á  los 
christianos  de  Asturias;  pero  si  ellos  las  tenían  en  su  poder  entre 
los  christianos  que  llamaron  tal  vez  por  lo  mismo  Mozárabes, 
ningún  escándalo  causaría  entonces,  que  los  Reyes  las  diesen,  ó 
consintiesen  sus  matrimonios  en  tiempos  tan  calamitosos;  que 
ellos  las  apreciaban  por  lo  que  eran,  bien  se  deja  ver  en  que 
distinguieron  las  Nobles  de  las  que  no  lo  eran.  Si  no  se  debiera 
atender  más  que  á  la  razón  política,  nada  tuviera  de  poco  hon- 
roso este  inf^m'ado  tributo;  como  quiera  los  mismos  Reyes,  tanto 
Moros  como  christianos,  consta  tomaban  reinas  de  contraria  rcli- 
gión  quando  lo  tenían  por  conveniente. 

Del  Rey  D.  Aurelio  dice  D.  Lucas  Obispo  de  Tuy,  según  don 
Mauro  Ferrer,  que  da  traducidas  estas  palabras:  «Nunca  fizo 
guerra  á  los  Caldeos,  antes  firmó  con  ellos  paz;  é  algunas  nobles 
mugeres  cristianas  consintió  ser  ayuntadas  por  casamiento  á  los 
Moros.»  El  Rey  D.  Alonso  en  su  Corónica  general  dice:  «Cuenta 
la  historia,  que  este  Rey  D.  Aurelio  nunca  ovo  batalla  con  los 
Moros,  nin  guerras,  mas  luego  en  comenzó  de  su  reinado  puso 
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con  ellos  sus  paces,  muí  fuertes  é  firmes;  e  dióles  en  casamiento 
mujeres  fijasdalgo,  que  eran  christianas.»  El  P.  Juan  de  Mariana 
dice:  «Reinó  D.  Aurelio  seis  años  y  medio;  no  hizo  cosa  en  paz 
ni  en  guerra,  que  sea  digna  de  memoria...  Verdad  es  que  apaci- 
guó una  guerra  civil...;  pero  la  loa,  que  por  esta  causa  ganó,  la 
obscureció  del  todo  y  amancilló  con  un  asiento  muy  feo,  que 
hizo  con  los  Moros,  en  que  se  obligó  á  darles  cada  año  cierto 
número  de  doncellas  nobles  como  por  parias.»  Parece,  que 
ya  basta. 

De  D.  Silo  ya  se  dijo  lo  más  notable  de  su  vida  pacífica; 
y  siguiendo  el  propósito  en  que  vamos,  de  él  dice  Sebastiano  el 
Obispo  «iste  cum  Ismaelitis  pacem  habuit».  Ambrosio  de  ]\Iora- 
les:  «Conservó  la  paz  que  Aurelio  su  antecesor  había  asentado 
con  los  Moros.»  Lucio  Marineo  Sículo:  «Pacem  qui  cum  Mauris 
ignominiosam  fecit.»  También  basta. 

Del  Rey  D.  Mauregato  ya  llevamos  supuesto  se  dice  y  escribe 
todo  lo  peor  de  nuestro  argumento,  aunque  injustamente;  con  lo 
que  suspendemos  por  ahora  producir  más  pruebas  por  no  dar 
(juizás  en  otro  extremo  más  embarazoso;  y  si  hubiese  alguno, 
que  aún  desee  más  autoridades,  vea  á  los  citados  P.  Mariana, 
D.  Mauro  Ferrer,  y  sobre  todos  á  Luis  del  Mármol  Carvajal  en 
su  historia  de  la  Descripción  de  la  África;  que  es  Autor  de  pri- 
mera nota,  como  que  escribió  su  historia  arreglada  á  las  que  vio 
de  los  Africanos;  donde  permaneció  por  más  de  veinte  años;  y 
trata  este  punto  con  grande  ingenuidad. 

El  Rey  D.  Bermudo. 

Con  que,  volviendo  á  los  Reyes  que  tuvieron  su  Corte  en  Pra- 
via,  suponemos  por  uno  de  ellos  á  D.  Bermudo  I,  que,  como  se 
hallaba  ausente,  al  tiempo  que  murió  D.  Mauregato,  D.  Alonso  el 
Casto,  le  alzaron  por  Rey  los  Grandes  del  Reino.  Fué  D.  Ber- 
mudo, en  la  opinión  más  segura,  hijo  de  Fruela  hermano  de  don 
Alonso  el  Cathólico:  hijos  estos  dos  de  l^edro  Duque  de  Canta- 
bria, de  quien  repetidamente  hemos  hecho  memoria;  y  por  lo 
mismo  D.  Bermudo  era  primo  hermano  de  D.  h>ucla,  padre  del 
Casto. 
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Digo  esto,  por  que  se  vea  el  motivo  y  parentesco,  que  con  él 
tenía  para  restituirle  el  reino,  al  que  ya  había  sido  elegido,  y 
reinado  por  algún  tiempo. 

Su  elección  y  renuncia. 

Comenzó  á  reinar  D.  Bermudo  año  de  779,  y  dos  adelante 
renunció  el  reino  en  D.  Alonso;  ó  según  otros,  le  tomó  por  com- 
pañero. Unos  dicen  que  aquel  estaba  ordenado  de  diácono 
quando  fué  elegido;  otros,  que  se  ordeno  después;  estos,  que 
permaneció  en  la  corte  después  de  la  renuncia;  y  aquellos,  que 
se  entró  en  un  monasterio.  Como  quiera  él  fué  casado  con  doña 
Osenda ,  y  en  los  últimos  años  de  su  vida  se  entraron  los  dos 
religiosos  en  un  monasterio  doble,  que  había,  ó  fundaron  en  San 
Salvador  de  Brañalonga,  parroquia  del  Concejo  de  Tineo,  donde 
murieron  y  están  enterrados,  si  no  los  trasladaron  á  Corlas, 
como  dice  el  P.  Carvallo. 

Su  Corte  en  Pravia. 

Que  D.  Bermudo  tuv^o  su  Corte  en  Pravia  no  será  difícil  de 
creer,  considerando  que  en  Pravia  debía  haber  sido  elegido; 
pues  á  la  muerte  de  su  antecesor,  aquí  precisamente  quedó  la 
Curia  diplomática,  con  los  tribunales  y  palacios  Reales.  No 
consta  viviese  en  otra  parte  de  Asturias,  pues  la  ciudad  de 
Oviedo,  é  iglesia  de  San  Salvador  permanecieron  arrasadas  desde 
la  entrada  de  Mahomet  y  batalla  del  Campo  de  los  Reyes;  y  por 
fin  bien  dio  á  entender  el  D.  Bermudo  el  afecto  que  tenía  á 
aquellas  tierras  de  la  otra  banda  del  río  Grande,  quando  se  retiró 
para  morir  con  la  Reina  su  muger  á  San  Salvador  de  Braña- 
longa como  va  dicho;  y  repetimos  que,  como  heredero  en  los 
Estados  de  los  Príncipes  de  Asturias  y  Cantabria,  tendría,  como 
sus  consanguíneos,  algunos  bienes  patrimoniales  en  el  Concejo 
de  Tineo;  por  lo  menos,  Brañalonga  es  de  Patronato  Real. 

Doña  Núnila,  ú  Osenda  como  dicen  otros,  á  imitación  de  la 
grande  Adosuinda  se  retiró  para  morir  á  la  hermita  de  la  Mag- 
dalena de  Celia  en  Brañalonga;  que  Cella^  ó  Celia,  se  decía  el 
monasterio  de  sola  una  monja;  y  Cellero  quando  era  de  más  nú- 
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mero  de  personas.  Esto  prueba  más  bien  mi  opinión  de  que  Ado- 
suinda  tuvo  su  monjío  en  la  Magdalena  de  la  Llera;  y  que  los  Au- 
tores se  equivocan  en  afirmar  que  fué  precisamente  pegado  á  la 
iglesia  de  Santianes.  Bien  entendemos  que,  los  días  de  primera 
clase,  concurrirían  Adosuinda  á  la  iglesia  de  San  Juan  Evange- 
lista, y  D.^  Osenda  á  la  de  San  Salvador  de  Brañalonga;  pues  la 
clausura  no  sería  tan  rigorosa.  Sin  embargo,  en  obsequio  de  la 
verdad  y  en  desagravio  de  su  primo  D.  Mauregato,  á  D.  Bermu- 
do  el  Diácono  no  le  podemos  disimular  aquella  cláusula  del  pri- 
vilegio de  los  votos  de  Santiago,  en  que  su  hijo  D.  Ramiro,  ade- 
más de  lo  que  de  él  arriba  dejamos  copiado,  prosigue  diciendo: 
«Ex  praedictorum  Principum  Semine  Nos  producti,  ex  quo  per 
»De¡  misericordiam  regni  suscepimus  gubernaculum,  divina  in- 
»spirante  bonitate,  predicta  nostra  gentis  opprobria  cogitavimus 
»abolere, »  En  que  parece,  no  solo  hace  cómplice  al  Rey  Casto, 
que  fué  quien  le  dio  á  D.  Ramiro  el  reino,  en  la  contribución  de 
las  Doncellas,  sino  expresamente  á  su  padre  D.  Bermudo,  por- 
que él  ciertamente  descendía,  no  desde  Aurelio,  Silo,  ó  Maure- 
gato, sino  que,  como  va  dicho,  de  aquél,  que  fué  hijo  de  D.  Frue- 
la,  hermano  de  D.  Alonso  el  Cathólico  y  nieto  de  Pedro,  Duque 
de  Asturias  y  Cantabria;  pero  esto  no  es  mucho,  quando  hay 
Autores  que  quieren  llevar  el  tributo  hasta  D.  Ramiro  II,  afir- 
mando que  este  fué  quien  concedió  el  privilegio,  y  dio  la  batalla 
de  Clavijo;  mas  es  sin  fundamento,  y  bien  probado  lo  contrario 
por  el  caballero  citado  D.  Mauro  Ferrer,  que  tomó  la  pluma  de 
propósito  para  vindicar  la  verdadera  fecha  de  dicho  privilegio, 
en  su  Historia  de  Santiago. 

D.  Alonso  el  Casto. 

El  Rey  D.  Alonso  el  Casto  precisamente  tuvo  su  Corte  en  Pra- 
via,  no  solo  quando  D.  Silo  le  fió  el  gobierno,  y  á  su  muerte  fué 
elegido  Sucesor  suyo,  sino  quando  D.  Bermudo  le  renunció  la 
Corona. 

No  se  puede  presumir  otra  cosa,  mayormente  si  aún  vivía  en 
el  monasterio  de  la  Llera  su  tía  la  grande  Adosuinda;  que  así 
sería,  porque  Dios  le  conservaría  la  vida  para  ayudar  á  restable- 
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cerse  en  el  trono  á  su  digno  tanto  como  amado  sobrino.  Yo  pre- 
sumo que  quando  D.  Alonso  el  Casto  tuvo  reparada  la  ciudad 
■de  Oviedo  y  la  iglesia  mayor  de  San  Salvador,  que  uno  y  otro 
fundó  su  padre  D.  Fruela  y  arruinó  el  moro  Mahomet,  entonces 
trasladó  allí  la  Corte  de  Pravia,  llevando  consigo  las  reliquias  de 
nuestra  Patrona  Santa  Eulalia,  y  los  Cuerpos  Reales  de  D.  Silo, 
Adosuínda  y  D.  Mauregato,  si  ya  todos  habían  finado;  porque 
las  monjas  de  la  Magdalena  de  la  Llera,  estoy  en  que  permane- 
cieron allí  por  más  largo  tiempo;  así  porque  consta  de  la  tradi- 
ción, como  porque  entonces  aún  no  estaba  fundado  el  convento 
de  San  Juan  Baptista  de  las  Dueñas,  llamado  hoy  de  vSan  Pelayo 
de  Oviedo,  adonde  se  trasladaron  las  de  Pravia  en  sentir  de 
iodos. 

Patrañas  monjiles. 

Bastantes  patrañas  pudiéramos  insertar  aquí,  que  cree  el  vul- 
go de  las  monjas  de  la  Llera,  si  nuestro  intento  fuera  sólo  con- 
tar cuentos  y  creer  consejas  de  viejas;  baste  decir  que  vivían 
con  mucha  desenvoltura  y  deshonestidad;  que  el  Cura  último  de 
aquella  parroquia  se  llamaba  el  Mozarrón;  que  era  más  padre  de 
familia  respeto  de  las  monjas,  que  padre  espiritual  del  pueblo; 
que  vendió  la  campana  de  la  iglesia,  y  después  convocaba  los 
vecinos  con  un  cuerno;  que  denunciado  por  sus  excesos  é  igno- 
rancia, el  Obispo  le  mandó  decir  el  Padre  Nuestro;  que  pronun- 
ciando el   Gloria  Patri,  dijo  «Gloria  al  Padre y  al  Espíritu 

Santo»;  y  «el  Hijo  ^'dónde  queda?»  replicó  Su  Ilustrísima,  á  que 
repuso  el  Cura:  «á  la  puerta  con  un  regalito  para  Vuestra  Ilus- 
trísima»; pero  ya  se  nos  notará  chocarreros,  y  no  es  este  nuestro 
genio. 

Doña  Palla. 

Doña  Palla,  Paya,  ó  Pelaya,  que  todo  es  uno  en  lenguaje  anti- 
guo Asturiano  y  Gallego,  fué  Gobernadora  de  Pravia,  quando  no 
Señora  de  este  Concejo  y  de  otros  inmediatos,  como  es  bien  pro- 
bable, por  los  pueblos  que  en  ellos  poseyó  en  propiedad.  Esta 
Señora  fué  hija  del  Infante  D.  Ordoño,  que  llamaron  el  Ciego,  y 
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nieta  de  D.  Ramiro  II,  Rey  de  España.  Su  madre  fué  doña  Cris- 
tina, fundadora  de  Cornellana,  entendiéndose  por  el  Convento 
esta  fundación,  hija  del  Rey  D.  Bermudo  II.  Con  que,  no  será  de 
admirar  que  sus  abuelos,  que  la  pudieron  alcanzar  en  días,  la 
concedieran  este  Señorío,  quando  ella  fué  muger  tan  ilustre  y  de 
tanto  nombre  y  riqueza,  que  apenas  hay  Casa  en  Asturias,  que 
no  haga  vanidad  de  ser  su  Descendiente,  y  poner  su  Escudo  de 
Armas. 

Estuvo  casada  Doña  Palla  con  Bermudo  Armentáriz,  tronco 
y  dueño  de  la  Casa  y  solar  de  Valdés,  quando  ésta  aún  no  había 
salido  del  Concejo  de  Valdés,  de  donde  tomó  su  linage  esta  de- 
nominación local  en  la  mejor  opinión ,  sobre  que  se  puede  ver  á 
D.  José  de  Trelles.  Esta  Señora  Doiia  Palla  y  su  marido  pasaron 
su  Corte  y  palacios  al  otro  lado  del  río  frente  á  Santianes,  donde 
hasta  hoy  llaman  Doña  Palla,  el  Castro  y  Palacio.  Quando  se 
describa  la  parroquia  de  la  Llera  tendremos  mucho  que  decir  de 
esta  antigualla. 

Casa  de  Valdés. 

El  mismo  D.  José  de  Trelles,  quando  trata  del  origen  de  la  Casa 
de  Valdés,  afirma  que  Bermudo  Armentáriz  y  Doña  Palla  eran 
Condes  y  Señores  de  Pravia.  El  P.  Henao  dice  así:  «La  Casa  de 
Villamar  se  llama  por  otro  nombre  de  Doña  Palla;  la  qual  fué  una 
muger  nobilísima,  Señora  de  Pravia.»  Parece  estaban  ya  casados 
poco  después  del  año  de  lOOO,  según  una  donación,  que  su  hijo 
Martín  Bermúdez  hizo  á  la  iglesia  de  Oviedo  año  de  1069,  en  que 
ya  habían  muerto;  porque  ella  dice  que  su  padre  Bermudo  Ar- 
mentáriz y  su  madre  D.^  Palla,  donaron  á  dicha  iglesia,  año  de 
1028,  ciertos  bienes  que  él  aun  poseía,  y  porque  se  partía  para 
la  guerra  con  el  emperador  D.  Alonso,  se  los  entrega  y  aun  agre- 
ga otros  muchos. 

Riqueza  de  D.^  Palla. 

Eran  dueños  D.^  Palla  y  su  marido  por  su  abolengo  de  lo  me- 
jor de  los  Concejos  de  Pravia,  Valdés  y  Salas;  y  así  fundaron  las 
Casas  solares  de  D.*  Palla,  de  Pravia,  Villamar,  Cadevedo,  Duque 
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de  Estrada  y  Busto;  y  para  inferir  quál  sería  el  nienage  y  ajea- 
res de  su  Palacio,  bastará  saber  con  la  mayor  certeza,  que  se 
halló  en  el  arroyo  que  pasa  al  pie  de  D.^  Palla,  en  iiltimos  del 
año  pasado  de  i8oj,  con  motivo  de  una  excavación  para  fabricar 
un  molino,  un  aldabón  grande  de  oro  fino  como  de  tirar  un  cajón, 
de  peso  de  nueve  onzas,  que  se  benefició  en  Oviedo  públicamente. 

Sucesión  de  D.^  Palla. 

Alguno  gustará  saber  que  de  Bermudo  Armcntáriz  y  dd  Doña 
Palla  fué  hijo  Martín  Bermúdez,  según  va  referido;  y  de  éste  lo 
fué  Pedro  Bermúdez,  padre  de  Pedro  Pérez  de  D.*  Palla,  cuyo 
hijo  fué  Diego  Menéndez  de  D.^  Palla,  que  consta  vivía  por  el 
año  de  1 378.  De  éste  no  sé  si  fué  hijo  Pedro  de  D.^  Palla,  que 
vivió,  por  los  años  de  1 4 50,  en  esta  Parroquia  de  Riveras,  en 
donde  hay  vestigios  de  sus  casas;  y  quien  dotó  con  su  muger 
Theresa  Menéndez  de  Villamar  dos  sepulturas  con  sus  lápidas  en 
esta  iglesia,  las  que  posee  el  que  esto  escrive  por  lexítima  sucesión. 
El  Infante  D.  Ordoño  y  D.^  Cristina,  padres  de  D.^  Palla,  ya  se 
supone  fueron  muy  poderosos  y  tuvieron  muchos  hijos.  Ellos 
fundaron  el  solar  primitivo  de  Asturias,  y  su  Casa  de  Nava;  de 
una  su  hija  vienen  los  Peláez  y  Flórez  de  Somiedo,  que  heredaron 
tantos  bienes  en  aquel  Partido  y  el  señorío  de  algunos  Cotos  con 
el  del  páramo  de  la  Fozella;  lo  de  Salas  recayó  en  su  viznieto 
D.  Suero  Bistario  con  el  señorío  de  aquel  Concejo,  que  fué  quien 
reedificó  el  monasterio  de  Cornellana,  y  le  tienen  por  segundo 
fundador;  lo  de  Bravia,  y  muchos  lugares  en  Salas,  como  Folgue- 
ras.  Lauro,  Agüeria  y  Villazón  recayeron  como  va  dicho,  en  su 
hija  D.*  Palla. 

La  reina  D.*  Velasquita. 

Nota  que  la  Reyna  D.^  Velasquita,  madre  de  D.^  Christina  y 
abuela  de  D.^  Palla,  fué  hija  del  Rey  D.  Ordoño  el  Malo  y  de 
D.'''  liorraca,  hija  de  Fernán  González,  Conde  de  Castilla.  Como 
tan  Señora  y  heredada  en  Asturias,  hizo  una  donación,  ó  testa- 
mento, á  favor  de  la  iglesia  de  Oviedo,  que  se  guarda  en  sus  ar- 
chivos, el  año  de  Christo  de  976,  de  muchos  bienes,  reservando  á 
Candamo,  Sosalares  y  Parida,  que  no  pueden  ser  otros  que  Can- 
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clamo,  Salas  y  Pravia.  Con  que  no  hay  que  buscar  otro  motivo 
de  que  D.^  Palla  fué  Señora  de  Pravia,  sino  que  era  de  los  Esta- 
dos heredados  de  su  abuela. 

La  Infanta  D.^  Sancha,  Gobernadora  de  Pravia. 

La  Infanta  D.*  Sancha,  nieta  del  Rey  D.  Alonso  el  V^I,  quando- 
se  hallaba  viuda  de  D.  Rodrigo  Alvarez  de  Asturias,  la  dio  su 
hermano  el  Emperador  D.  Alonso  el  VII,  según  una  escritura 
que  cita  la  historia  de  Asturias,  el  gobierno  de  Pravia  por  el  año 
de  1 1 57;  aun  más  quiere  significar  dicha  Escritura;  según  la  copia 
el  P.  Yepes,  concluye  así:  «Reynando  el  Emperador  D.  Alonso, 
y  reinando  D.^  Sancha  en  Gozón  y  Pravia».  Así  que  la  Corte  de 
Pravia  parece  que,  aun  quando  los  Reyes  se  pasaron  á  Oviedo  y 
á  León,  la  conservaban  con  esplendor,  y  resabios  de  lo  que 
había  sido,  poniendo  en  ella  y  su  gobierno  Personas  Reales  que 
la  conservasen.  Después,  faltando  esa  circunstancia  y  obrando  el 
tiempo  con  todo  su  poder,  que  todo  lo  acaba,  se  obscurecería  y 
aun  olvidaría. 

La  Pola  de  Pravia. 

Y  en  esta  época  triste  se  podrá  suponer  la  fundación  de  la 
Pola  de  Pravia  en  sitio  descubierto  y  fuerte  por  su  muralla,  con 
abundancia  de  agua  de  fuentes,  en  el  centro  del  Concejo,  y  que 
consta  aún  era  Puebla,  esto  es,  se  estaba  poblando  en  el  año  de 
1406;  bien  que  sobre  esto  nada  afirmamos,  pues  como  se  dijo 
antes,  nada  consta  de  positivo.  Mas  últimamente,  si  nos  es  lícito 
expresar  nuestra  opinión  resueltamente,  epilogando  quanto  se  ha 
discurrido  en  este  punto,  diríamos  que  la  villa  de  Pravia,  como 
cabeza  de  Concejo  y  lugar  murado,  tuvo  principio  en  todo  el  si- 
glo XIV,  y  que  aún  no  estaba  concluido  en  principios  del  xv;  que 
para  ello  no  precedió  privilegio,  ni  carta  de  población,  pues  si  así 
fuera,  existiría  en  sus  archivos  ó  en  la  tradición;  que  sus  mura- 
llas se  costearon  de  los  fondos  públicos  y  por  los  poderosos,  que 
fabricaron  sus  casas  sobre  cada  una  de  sus  tres  puertas,  y  aún 
quizás  con  algunos  arbitrios  como  el  de  fustes  y  el  de  la  cestería, 
que  no  se  les  halla  otro  principio,  y  son  propios  de  la  bolsa  co- 
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mún;  en  el  siglo  xvi  aún  se  hacía  la  audiencia  y  mercado  fuera 
de  la  puerta  del  Cai,  y  á  mediados  de  61  se  fabricaron  las  casas 
viejas  de  Consistorio,  que  renovaron  el  xviii,  en  cuyos  últimos 
años  se  fabricaron  las  nuevas,  trasladándolas  al  lado  opuesto  de 
la  villa,  según  la  situación  que  ocuparon  las  primeras,  y  así  fué 
progresivamente  formándose  la  capital  de  Pravia,  que  algunos 
imaginafi  haber  sido  pobladísimo  lugar  antes  de  la  perdida  de 
España,  sin  que  en  el  sitio  que  ocupa,  ni  en  sus  immediaciones  se 
halle  cimiento,  ladrillo,  ni  otro  vestigio  de  antigüedad,  como  era 
preciso  absolutamente. 

Rentas  Reales. 

Las  rentas  de  los  Reyes  que  vivieron  en  Pravia,  de  todos  Ios- 
de  aquellos  tiempos  y  aun  de  los  Godos,  consistían  principalmen- 
te en  los  patrimoniales  de  su  Casa,  que  beneficiaban  por  medio 
de  sus  esclavos,  y  aun  les  estaba  prohibido  adquirir  otros,  y  si  los 
adquirían  durante  su  Gobierno,  no  los  heredaban  sus  hijos,  por  ser 
contra  lo  acordado  en  las  Cortes  ó  Concilios  provinciales,  que  era 
lo  mismo. 

Vasallaje. 

Las  demás  rentas,  que  como  Reyes  percibían  y  pagaban  sus 
vasallos,  sólo  tienen  el  nombre,  que  hubiese  llegado  á  nuestra  no- 
ticia; en  verdad  se  parecen  á  las  que  los  indios  pagan  á  sus  cu-' 
ras  diariamente,  que  llaman  la  ración  del  padre;  de  esta  especie 
era  la  Mañería  que  se  pagaba  al  Rey,  y  hoy  se  llama  Luctuosa', 
que  da  el  vasallo  á  su  señor  quando  muere.  Esta  renta  saben  co- 
brarla bien  los  curas  en  nuestros  tiempos,  pues  ya  el  que  muere 
nada  debe  al  Rey,  pero  sí  á  su  párroco.  Anuba  era  un  derecho 
que  tenía  el  señor  para  heredar  al  vasallo  que  moría  sin  sucesión; 
quizás  sería  no  habiendo  herederos  de  grado  conocido,  ciue  si  no 
era  demasiado.  '^Albrero  es  lo  mismo  que  obrero;  trabajo  personal 
que  debía  hacer  el  vasallo  en  la  heredad  y  labranza  del  señor. 
Curu  (l)  era  el  marrano  qu(,'  se  pagaba  de  renta;  aún  hay  en  As- 


(i)     Compárense  los  vocablos:  {griego,  /oíoo;;  cast.,  gorrino,  cerdo^  cno- 
rizo ;  vaso.,  cliarri  ó  chcrri. — Nota  de  la  R. 
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turias  jurisdicciones  que  dan  la  mangana.  Conducho,  los  viajes  y 
caminatas  que  hacían  por  mandado  de  su  señor  los  vasallos;  tam- 
bién se  llamaba  esto  correr  ¡a  vereda.  Además,  había  otra  porción 
de  contribuciones  de  poco  provecho  como  yantares,  fortadera, 
martiniega,  etc.;  mas  ya  basta  para  curiosidad. 

Después  se  añadió  al  Rey  para  mantener  la  guerra  la  moneda 
forera,  con  que  contribuían  los  que  no  iban  á  ella,  y  quedaban 
en  sus  casas  trabajando  las  tierras;  que  por  eso  se  llamaron  villa- 
nos, labradores  y  pecheros;  y  los  demás,  ingenuos  ó  libres,  que 
con  el  tiempo,  aunque  impropiamente,  según  el  primordial  sen- 
tido, se  ^\]Qro\\  fidalgos,  ó  hidalgos  y  nobles;  esto  solamente  con- 
venía con  justa  causa  á  los  infanzones  y  ricos-ornes,  que  servían 
á  su  costa,  y  aun  sustentaban  á  los  de  su  mesnada,  con  la  calde- 
ra de  alimento;  mas  no  á  los  que  ganaban  500  sueldos,  y  no 
eran  infanzones,  pues  á  estos  bastaría  llamarles  ingenuos. ó  no 
pecheros. 

Lo  que  va  referido  de  la  poca  renta  que  tenían  los  Reyes  en- 
tonces, fué  para  asegurar,  que  los  que  vivieron  en  Pravia  goza- 
ban otra,  que  sola  bastaría  para  sufragar  la  economía  de  su  Pala- 
cio y  Cámara,  que  hasta  hoy  conserva  este  mismo  nombre. 
Pondremos  este  punto  en  clai^,  si  repetimos  aquella  cláusula  del 
privilegio  ó  donación  de  D.  Alonso  el  Magno  á  San  Salvador  de 
Oviedo,  que  dice  así:  «In  territorio  Praviae,  Monasterium  sancti 

Joannis   Evangelistae cum  medietate  totius  mandacionis  Re- 

galis et  officinis  Salinarum  piscatoribus,  fluminibus  et  maris 

in  aquaeductibus,  in  servís  in  ancilis.»  Esta  renta  consistía  en  la 
pesca  del  río  Nalón,  que  sería  como  mar  quando  llegaba  al  sitio, 
que  hoy  ocupa  la  villa.  La  enunciada  renta  podía  ser  de  mucho 
valor  en  aquel  tiempo  c¡ue  se  cobraba  de  todo  género  de  pesca- 
do, pues  solos  los  salmones  redituaron,  no  ha  mucho  tiempo, 
más  de  loo.ooo  reales  cada  año.  La  Cámara  ya  entonces  sólo 
percibía  la  mitad  del  producto  de  este  ramo,  quedando  para  el 
pescador  la  otra  mitad;  tan  antigua  es  esta  posesión.  Finalmente 
por  este  derecho  pagaba  la  Justicia  y  Reximiento  de  Pravia  al 
Cabildo  Eclesiástico  de  Oviedo  1. 926  maravedís  en  razón  de 
fuero  hasta  entrado  el  siglo  xv;  y  nunca  dicho  Cabildo  pudo  con- 
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seguir  otra  \'entaja,  por  más  pleitos  que  movió  al  Concejo,  oca- 
sionando repetidas  órdenes  Reales.  Fué  preciso  que  la  Justicia  y 
Reximiento  redimiese  este  feudo,  quando  ya  no  se  pagaba.  Dí- 
cese  haber  dado  en  cambio  á  la  Cathedral  los  diezmos  de  esta 
parroquia  de  Riveras,  que  eran  suyos;  nunca  vi  el  instrumento 
de  esta  contrata,  ni  tuve  razón  segura  de  su  existencia. 

Infiérese  de  lo  dicho,  que  la  villa  de  Pravia  y  sus  vecinos,  en 
tantos  pleitos  como  litigó  sobre  esta  regalía  con  el  monasterio  de 
Corias,  con  la  Casa  de  Omaña,  con  el  Marqués  de  Valdecorzana 
y  con  los  Gremios  de  Matriculados  de  San  Esteban  y  la  Arena, 
debió  hacer  uso  de  dicha  donación  de  D.  Alonso  el  Magno, 
antes  que  de  la  Real  Cédula  de  la  Reyna  Doña  Horraca,  de  Don 
Juan  el  I  y  de  D.  Enrique  III;  pues  estas  apenas  dicen  otra  cosa, 
que  confirmar  ala  iglesia  de  Oviedo  las  donaciones  de  sus  ante- 
cesores; y  porque  el  Concejo  de  Pravia  nunca  pagó  por  el  dere- 
cho de  pescar  sino  los  1.920  maravedís  referidos. 

Estado  eclesiástico  de  Santianes. 

El  Estado  eclesiástico  de  Santianes  tiene  poco  que  historiar. 
Se  compone  de  un  cura  párroco,  que  lo  es  también  de  la  Mag- 
dalena de  la  Llera,  de  su  iglesia  y  de  Santa  Marina  de  Ontur,  que 
tal  vez  en  lo  antiguo  sería  parroquial,  como  queda  dicho;  regu- 
larmente hay  también  coadjutor  ó  Excusador  del  cura,  según  le 
llaman  en  Asturias. 

Su  templo  parroquial. 

Ya  se  dijo  qual  es  la  iglesia  parroquial,  y  lo  más  notable  de  su 
construcción.  Sólo  se  olvidó,  que  en  el  altar  colateral  por  el  lado 
del  Evangelio  está  fundada  la  antigua  capilla  de  San  Pedro  de 
los  Villazones,  que,  según  lo  más  seguro,  es  de  presentar  por 
votos  de  estas  familias,  y  tiene  muy  buenas  rentas,  que  ocasio- 
nan grandes  pleitos  en  todas  sus  vacantes.  De  ella  dice  en  su 
testamento  el  referido  D.  Juan  Suárez  Villazón,  canónigo  de 
León,  que  tenía  en  aquella  fecha  700  años  de  antigüctlad. 

En  el  lugar  de  los  Cabos  hay  capilla  de  San  Pedro  Regalado 
muy  decente,  que  es   presentación  de   D.   Manuel  de   Salas  y 
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Omaña.  En  el  de  la  Panda,  está  la  de  Santa  Isahel,  cuya  presen- 
tación es  de  los  Cuervos  del  mismo  lugar;  y  la  de  Santiago,  de 
D.  Alonso  Guibón.  En  la  de  Meruca,  hay  la  de  San  Antonio  de 
Padua,  decente  y  propia  de  D.  Vicente  Cuervo  Arango,  vecino 
de  Candamo.  En  Llaneces  está  la  de  San  Salvador,  que  perte- 
nece á  D.  Narciso  López  de  Grado,  y  en  Banzes  la  de  Ja  Magda- 
lena, bien  antigua,  mas  de  poca  representación.  Todas  estas 
capillas  tienen  pocas  ó  ningunas  rentas. 

Curato  de  Santianes. 

El  curato  de  Santianes  es  del  concurso  general  á  estilo  del 
Obispado;  y  de  los  tres  opositores  que  propone  el  Reverendo 
Obispo,  Su  Magestad  elige  uno.  También  hay  quatro  beneficios 
simples,  que  se  provehen  por  la  Cámara,  aunque  uno  de  estos 
en  el  día  se  agregó  al  Cura  para  aumento  de  su  Congrua.  Los 
diezmos  en  Santianes  se  hacen  en  catorce  porciones;  de  las 
quales  siete  son  del  Obispo,  quatro  de  los  beneficios  simples  y 
las  tres  restantes  del  Cura.  Los  de  los  Padroneros  de  Santa 
Marina  de  Ontur,  la  mitad,  como  se  dijo,  del  Obispo,  la  quarta 
del  cura,  y  lo  demás  de  los  simples.  En  la  Llera  y  su  curato, 
según  queda  apuntado  en  su  lugar,  la  mitad  de  los  diezmos 
corresponde  á  la  iglesia  Catedral,  y  la  otra  mitad  del  Cura  de 
.Santianes,  como  lo  es  también  de  la  Llera. 

Varón  ilustre  de  Santianes. 

De  propósito  ideamos  coronar  las  noticias  históricas  de  San- 
tianes con  el  epitafio  que  se  puso  en  la  ciudad  de  Bolonia  sobre 
la  sepultura  del  mayor  hijo,  que  tuvo  .Santianes,  y  quizás  de 
mayor  ingenio  que  hubo  España  en  su  tiempo;  él  lo  dirá: 

«Isidorus  López ^  Nobilis  Hispanus, 
Qiiondam  c  Socictate  Jesu^  qtianí  unice  dilexít, 
Magnitudine  ingcnii,  jiidicii,  nemini  seaiudiis, 
Omni  scientiai'iwi  genere  perpolitus, 
Pietatis  et  catholicae  Rdigionis  cultor  eximius, 
Qiicm  jicvenem  florens  Gallia  suscepit^ 
Viriim  admirata  est  Ilispania, 
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Seneniqite  sero  desidcravit. 
Plurímis  dht  rnorbis  exerciius, 
Mortem  qui  continenter  expectabat, 
Religiose  obivit  postridie  nonas  Octobris 
A.D.M.D.C.C.  V.C.  (I),  Aetatis  lxxv.  , 

Púsose  con  licencia  del  Eminentísimo  Arzobispo  en  una  lápida 
de  mármol,  en  el  medio  del  presbiterio  de  la  iglesia  de  San 
Cosme  y  San  Damián,  parroquial  de  la  ciudad  de  Bolonia,  día  20 
de  Noviembre  de  1795.» 

Montes,  arbolado  y  caza  de  Santianes. 

Hay  últimamente  en  Santianes  varios  montes  de  argoma  y 
otras  malezas,  de  que  abunda  en  especial  el  tantas  veces  citado 
de  Santa  Cathalina  del  Viso,  que  se  empina  sobre  el  lugar  de 
Banzes.  Se  ven  además  muchos  castaños;  y  en  tal  abundancia, 
que  apenas  habrá  otra  parroquia  que  le  iguale,  mayormente  en 
la  cuesta,  que  sube  desde  el  río  Grande  al  lugar,  y  está  frente  á 
esta  de  Riveras.  Pocos  robles,  algunos  árboles  de  fruta  de  hueso 
y  varias  viñas  componen  todo  lo  que  hay  que  decir  en  este 
ramo.  La  caza  consiste  en  una  medianía  de  liebres,  perdices^ 
tordos,  codornices,  etc. 

Lugar  de  .Somado. 

Ya  que  se  invirtió  el  orden  de  las  parroquias,  según  el  lugar, 
que  las  pusimos  quando  repartimos  el  Cuarto  de  los  Valles,  sólo 
por  tratar  de  Santianes,  que  seguramente  merece  esta  prehemi- 
nencia,  discurriendo  de  las  antigüedades  del  Concejo  de  Pravia; 
ahora  seguiremos  con  el  lugar  de  Somado,  para  no  dejar  cosa 
atrás  en  aquella  parte. 

El  lugar  de  Somado  yace  en  la  caída  y  descenso,  que  hacen 
las  alturas  de  la  Oteda,  á  la  parte  del  Norte,  hasta  bajar  á  la 
llanura  del  Coto  de  Muros,  sobre  la  costa  del  mar  Océano.  Ten- 
drá de  travesía  por  donde  más  un  quarto  de  legua.  Divídese  á 
Oriente  de  la  parroquia  de  Santianes  por  un  arroyo,  que  nace  en 


(i)     Año  del  Señor  1795,  día  8  de  Octubre.— Nota  de  la  R. 
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el  Azafil   y  baja  á  los  Cabos,  y  otro  que  baja   al  Pontigo   de 
Riegos;  al  Poniente  tiene  la  parroc^uia  de  Santa  María  de  Pinera, 
y  otro  arroyo,  que  baja  á  la  Barra;  por  arriba,  que  es  al  Sur,, 
están  las   parroquias  de   Escoredo   y  Villafría,    y  por  abajo  al 
Norte,  Muros. 

Este  lugar  que  será  de  50  vecinos,  en  el  repartimiento,  que  se 
hace  del  Concejo  de  Pravia,  se  regula  por  parroquia,  aunque  está 
unido  en  lo  espiritual  al  Coto  de  Muros.  Dícese,  y  es  de  creer, 
que  en  lo  antiguo  fué  parroquia  independiente,  titulada  de  Santa 
Eulalia,  cuya  Capilla  existe,  y  es  de  los  mismos  vecinos;  pero  yo 
no  vi  papel ,  ni  escritura ,  de  que  constase  esto ;  sin  embargo,  no 
es  razón  bastante  para  negarlo  absolutamente.  No  hay  cura,  ni 
excusador,  pues  uno  y  otro  están  en  Muros. . 

Fortaleza  del  Azafil. 

En  un  ribazo  que  hay  al  Mediodía  de  Somado,  donde  nace  el 
arroyo  que  dijimos,  al  pie  de  la  alta  montaña  de  Santa  Cathalina, 
en  una  hondonada,  al  lado  opuesto  de  Santianes,  están  los  vesti- 
gios, vallados  y  fosos  de  la  P'ortaleza  del  Azafil,  que  hoy  es  una 
casería  de  D.  Thomás  Arango.  Estuve  allí:  y  me  dijeron,  que 
todo  quanto  encontraba  la  reja,  quando  araban  sus  sementeras, 
eran  cimientos;  mas  no  reconocí  cosa  considerable,  fuera  de  las 
cortaduras  que  tiene  el  cerro,  donde  estuvo  esta  antigualla,  que 
serviría  muy  bien  para  asegurar  la  Corte  de  Santianes  de  las  ave- 
nidas y  emboscadas  que  le  podían  sobrevenir  por  sus  espaldas. 
También  me  aseguró  el  casero,  que  años  antes  se  habían  hallado 
alhajasen  las  excavaciones,  y  especialmente  una  Cniz  de  plata 
de  mucho  peso,  como  las  grandes  de  parroquia,  que  se  había  be- 
neficiado en  Madrid;  esto  me  lo  certificó  con  la  mayor  seriedad 
y  aun  reserva. 

Los  frutos  y  cosecha  de  Somado,  con  el  número  fijo  de  sus  ve- 
cinos, se  dirá  quando  se  trate  de  Muros;  á  cuyo  párroco  hemos 
pedido  informe. 

Nota  que  el  lugar  de  Somado  falta  en  el  mapa  de  Asturias,  for- 
mado por  'D.  Thomás  López,  y  se  deberá  añadir  en  los  que  de 
nuevo  salgan  á  luz. 


EL    CONCEJO    DE    PRAVIA  361 

Escoredo. 

Desde  Somado,  retrocediendo  al  Sur  por  encima  de  Santianes, 
al  Oriente,  está  la  parroquia  de  Escoredo,  con  que  concluye  el 
ángulo  agudo  que  formamos  del  Cuarto  del  Valle  ó  de  los  Valles, 
del  concejo  de  Pravia,  sin  dejar  cosa  alguna  al  Norte. 

Está  situado  Escoredo  en  la  caída  de  las  alturas  de  la  Oteda, 
hacia  la  villa  de  Pravia,  y  por  el  medio  pasa  el  camino  Real  que 
viene  á  esta  capital  desde  las  Luiñas  y  desde  Cudillero,  y  el  mis- 
mo sirve  también  á  los  viajantes  de  Galicia  que  quieren  venir 
por  la  Villa,  como  sucederá  con  grande  atajo  verificada  la  cons- 
trucción del  puente  de  Penaullán. 

Tendrá  este  lugar  más  de  quarto  de  legua  de  travesía  por 
donde  menos.  Sus  aledaños  son,  por  arriba,  que  es  Poniente,  Vi- 
llafría;  por  abajo  ó  al  Este,  Agones;  por  el  Norte,  Somado;  y  al 
Sur,  la  parroquia  de  Selgas.  Tiene  los  lugares  de  Escoredo,  donde 
está  la  iglesia,  y  de  Villarigán,  y  las  caserías  de  Océa  y  la  Pan- 
diella.  Los  vecinos  serán  sobre  6o.  Cógense  de  todos  los  frutos, 
que  hay  en  el  Valle,  y  sus  naturales  todos  lo  bastante  para  no 
mendigar;  bien  que  esta  particularidad  es  quasi  común  en  la 
Oteda,  gracias  á  Dios  y  á  su  mayor  aplicación  en  el  beneficio  y 
cultivo  de  sus  sementeras.  Los  frutos  de  Escoredo  ascenderán; 
pero  ésto  se  dirá  más  adelante. 

Varones  ilustres  de  Villarigán. 

De  Villarigán  fueron  naturales  aquellos  dos  caballeros  Gran- 
des, de  que  quedó  noticia  en  los  escritos:  Suer  Pérez  de  Villari- 
gán, de  quien  hay  memoria  en  la  Santa  Iglesia  de  Oviedo,  por 
los  años  de  l^OS,  y  Alvar  García  de  Villarigán,  que  con  Suer 
Pérez  de  Selgas,  su  hermano,  fué  fundador  del  hospital  y  casa  de 
San  Lázaro  de  Villafría,  y  que  estuvo  en  uso  hasta  la  supresión 
que  de  todas  estas  Casas  se  hizo  de  orden  de  Su  Magestad  como 
diremos  en  su  lugar. 

Nombre  de  Villarigán. 

Villarigán,  ya  se  ve,  es  de  las  muchas  Villas  que  hay  en  la 
Oteda,  y  que,  según  llevamos  asentado  con  el  Diccionario  de  la 
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Academia,  eran  quintas  ó  casas  de  labranza  de  algunos  señores 
antiguos,  de  quienes  solían  tomar  su  denominación.  No  podemos 
•decir  qual  lo  fuese  de  Villarigán  en  su  principio.  Estuve  allí  mu- 
chas veces,  y  con  cuidado  reconocí  no  haber  en  61  rastro  de 
casa,  ni  palacio  grande,  pero  sí  ser  de  las  mejores  situaciones  del 

Concejo. 

I 

Iglesia  de  Escoredo. 

La  iglesia  de  Escoredo  se  titula  de  Santiago  el  Mayor,  Patrón 
de  España.  Estuvo  situada  debajo  de  La  Pandiella,  en  un  pradi- 
to  al  comenzar  el  último  tercio  de  la  cuesta  para  llegar  á  Villa- 
fría.  Aun  se  conocen  los  cimientos  de  ella.  El  caballero  de  la 
Orden  de  Santiago  D.  Nicolás  González  Arango,  que  casó  con  la 
mayorazga  de  la  Casa  de  Escoredo,  hija  del  capitán  D.  Diego  de 
Miranda  y  de  quien  hicimos  honrosa  memoria  en  Santianes,  pro- 
movió la  translación  de  esta  iglesia  al  vistoso  sitio  que  hoy  ocupa, 
á  principios  del  siglo  último,  en  1 726,  y  aún  creo  suplió  el  costo, 
que  no  pudieron  aguantar  sus  vecinos.  Ella  es  decente,  acomoda- 
da al  vecindario  y  toda  de  bóveda,  con  su  capilla  mayor  y  sa- 
cristía. Una  imagen  de  San  Antonio  Abad  tiene  á  lo  antiguo,  que 
causa  mucha  devoción,  no  obstante  su  irregular  dimensura. 

Allí  oí  decir  que  un  Rey,  viniendo  de  Santiago  de  Galicia,  se 
detuvo  á  comer  en  la  cuesta  y  mandó  en  el  propio  sitio  se  fabrí- 
case una  iglesia  de  Santiago.  A  mi  abuelo,  D.  Fernando  Miranda 
de  Luiño,  oí  también  que  antiguamente  sólo  dos  iglesias  había 
desde  Pravia  á  Valdés,  que  eran  ésta  y  la  de  San  Martín  de  Luiño. 
Nada  afirmo  ni  niego;  cuento  lo  que  oí. 

Si  esta  iglesia  es  la  comprendida  en  la  donación  de  D.  Alonso 
el  Magno,  quando  dice  entre  las  de  Pravia,  ecclesiam  Sancti  Jacobi 
cum  siiis  adjacentiis,  ya  tiene  bien  atrás  la  fecha. 

Ivsta  iglesia  y  curato  estuvieron  unidos  muchos  años  al  de  Vi- 
llafría,  hasta  el  de  17TI  que  se  separó,  y  ambos  los  presentaba  1^ 
Casa  de  Escoredo,  como  encomendero  su  dueño  de  la  inalateria 
de  San  Lázaro. 

En  el  día  Escoredo  tiene  cura  solo  y  es  de  oposición  y  de  con- 
curso general,  y  no  hay  más  presbíteros  en  la  parroquia.  Tiene  la 
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capilla  de  la  Soledad  unida  á  la  Casa  de  Kscoredo,  de  D.  Tilo- 
mas González  Arango,  y  la  de  Santa  Ana,  de  Villarigñn,  de  los 
vecinos;  aquélla  muy  decente  y  ésta  lo  que  basta. 

Molinos,  vecindario,  diezmos  y  frutos  de  Escoredo. 

Tiene  tres  molinos  de  poca  agua.  El  número  de  vecinos  j'^a  va 
dicho. 

De  los  diezmos  corresponde  la  tercera  parte  al  simplista  que 
nombra  el  Obispo,  y  los  demás  al  cura,  menos  una  dozava  parte 
de  todos,  que  es  de  la  fábrica  por  concesión  moderna.  Cójense 
en  Escoredo j sobre  1. 500  fanegas  de  maíz,  600  de  todo  pan,  y  80 
de  habas,  con  cantidad  de  castañas  en  Villarigán.  En  el  día  es 
cura  de  Escoredo  el  Bachiller  D.  Rodrigo  Ramón  de  Banzes,  7ni 
hermano. 

El  valle  de  Arango. 

Desde  Escoredo  es  preciso  dar  un  salto  para  tratar  del  Valle 
de  Arango,  caminando  al  mediodía,  y  pasando  por  encima  de 
Selgas.  Así  compartí  este  Quarto  del  Concejo ,  siendo  Juez  de  él 
el  año  de  1/77,  para  el  servicio  de  Milicias;  y  este  mismo  orden 
quise  guardar  ahora.  Es  verdad  que  si  entonces  tuviera  el  cono- 
cimiento, que  el  día,  de  la  situación  local  de  sus  parroquias,  ó 
hubiera  incluido  en  este  quarto  de  los  Valles  á  Selgas,  o  hubiera 
dejado  á  Escoredo  para  el  de  la  Oteda;  bien  que  esto  se  hizo 
impensadamente  encima  de  la  mesa  del  Señor  Subinspector  Don 
Vicente  de  Hoces;  y  solo  se  atendió  á  la  mayor  inmediación  de 
las  parroquias  al  sitio  de  la  reunión  para  el  sorteo,  y  al  número 
de  vecinos  para  el  comparto;  que  no  todas  acomodaban  para  el 
cupo,  que  se  las  debía  de  imponer,  sin  quedar  picos  de  sobra. 

El  apreciable  Valle  de  Arango  demora  tres  quartos  de  legua 
al  Sur  de  la  villa  de  Pravia;  corre  por  el  medio  de  él,  y  le  riega 
en  toda  su  planicie  el  río,  que  por  eso  se  llama  de  Aran^uin,  que 
es  de  los  tres  más  caudalosos  que  pasan  por  el  centro  del  Con- 
cejo, prescindiendo  del  Mayor;  y  todos  corren  al  Norte,  nacien- 
do al  Sur.  Este  entrega  al  Nalón  sus  aguas  más  abajo  del  puente 
de  Agones;  y  aquellos  inmediatamente  al  mar  en  el  partido  de  las 
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Luiñas;  cuya  prevención  se  hace  para  que  se  conozca  abstracta- 
mente la  comprensión  y  topografía  del  Concejo,  que  tratamos. 
El  Valle  de  Arango  es  causado  de  la  caída  de  las  alturas  de 
la  Oteda;  que  tiene  al  Poniente  las  parroquias  de  Selgas  y  de 
Inclán  del  Concejo  de  Pravia,  y  la  de  Folgueras,  que  lo  es  de  el 
de  Salas;  y  al  Oriente  la  alta  sierra  y  cuchilla  de  la  montaña  de 
Sandainias,  que  naciendo  en  el  pico  sobre  la  villa  de  Pravia,  da  una 
vuelta  al  Oriente  en  Campasola,  con  una  apacible  extensión  y 
Camperas;  revolviendo  al  Sur  en  Cadarienzo,  sigue  por  perzana- 
nas,  ó  perlanales  como  se  decía  antiguamente,  hasta  que  en  la 
capilla  de  San  Antonio  de  Sandamias  toma  tal  elevación  por  una 
an^sta  cuchilla,  que  poco  á  poco,  siempre  subiendo,  desde  la 
punta  más  alta  se  descubre  la  ciudad  de  Oviedo  y  lo  mejor  de 
Asturias.  En  este  punto  hace  una  suspensión;  y  bajando  á  la  her- 
mita  de  Nuestra  Señora  del  Llano,  toma  el  rumbo  del  Poniente, 
y  sigue  su  viage  por  el  Concejo  de  Salas,  dejando  al  Oriente  la 
parroquia  de  Santullana  de  Salas,  el  Coto  de  Luences  y  la  de  Co- 
rlas y  Sandamias  de  Pravia,  por  cuyo  pie  pasa  el  río  de  Narcea. 

La  vega  (le  Arango. 

El  valle  de  Arango,  llamado  también  la  vega  de  Arango,  siem- 
pre fué  de  notable  estimación  en  Asturias,  así  por  su  amenidad, 
como  por  la  fertilidad  de  lo  llano,  y  que  riega  el  río. 

Produce  de  quantas  frutas  y  semillas  se  cultivan  en  la  provin- 
cia, especialmente  maíz  y  fríjoles  blancos.  Tendrá  de  largo,  so- 
bre tres  quartos  de  legua;  lo  ancho  no  se  puede  regular  porque 
en  partes  apenas  será  de  quarenta  varas. 

Tiene  algunos  molinos,  especialmente  uno  de  quatro  ruedas, 
de  D.  Juan  de  Castrillón.  De  todo  el  valle  como  la  mitad  corres- 
ponde al  Concejo  de  Pravia,  y  la  otra  al  de  Salas.  En  la  primera 
están  las  parroquias  de  San  Martín  de  Arango  y  San  Pedro  de 
Allence,  de  que  debemos  dar  noticia;  advirtiendo  que  esta  última 
está  mal  colocada  en  el  mapa  de  D.  Tomás  López,  pues  el  lugar 
propiamente  llamado  de  Allence,  y  su  iglesia,  y  aun  quizá  dos, 
porque  dos  iglesias  tiene,  están  al  otro  lado  del  río,  que  corres- 
ponde al  Poniente;  cuya  advertencia  se  debe  prevenir. 
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Señores  del  valle  de  Arango. 

El  valle  y  vega  de  Arango  perteneció  y  fué  proprio  de  Don 
Suero  Vistario  que  restauró  el  monasterio  de  Cornellana,  según 
se  dijo,  por  los  años  de  Cristo  de  1 1 26,  en  que  consta  vivía  este 
grande  Asturiano,  progenitor  de  la  familia  de  Quirós,  según  Don 
José  de  Trclles.  Dicho  Monasterio  posee  en  el  día  muchos  bienes 
en  el  valle  de  Arango;  tal  vez  por  donación  y  sucesión  del  mis- 
mo D.  Suero,  que  le  dio  muchos,  y  en  muchas  partes,  y  estos 
serían  de  la  herencia  de  Doña  Cristina,  primera  fundadora  y  as- 
cendiente del  Conde  D.  Suero. 

También  fué  Señor  del  valle  de  Arango  aquel  grande  hom- 
bre, que  se  halla  confirmando  varias  donaciones  y  escrituras 
Reales  por  los  años  de  Christo  de  II45,  llamado  Pelayo  Curvo, 
y  no  Cuervo  como  hoy  se  dicen  sus  Sucesores.  Este  tenía  su 
solar  en  Arango;  y  quieren  sea  la  Torre  de  Arango;  que  de- 
muestra bastante  antigüedad  ó  el  Fuerte  del  Cogollo  en  Selgas 
al  otro  lado  del  río,  de  que  se  tratará  en  su  lugar.  Yo  entiendo 
que  este  solariego  se  dividió  en  muchas  ramas,  que  tienen  sus 
casas  así  en  este  valle  como  afuera  de  él,  que  todas  se  titulan 
Cuervos  de  Aranoso,  y  que  por  la  asonancia  de  Cuervo,  tomaron 
los  seis  CJuervos  por  armas.  En  principio  del  Siglo  xvi,  era  Señor 
de  esta  casa  y  Torre  Fernán  Cuervo;  y  del  mismo  eran  las  casas, 
que  dijimos  tenían  las  armas  de  los  Cuervos  en  la  muralla  de  la 
villa  de  Pravia  junto  á  la  Puerta  del  Cai.  Todavía  el  ^Fernando 
Cuervo  de  Arango  se  titulaba  Señor  de  lo  mejor  del  valle  de 
Arango,  desde  la  Peña  Gallinera  hasta  la  Cruz  de  Sandamias  y 
la  Bragada  pasado  el  río,  en  el  víncplo,  que  fundó  año  1 535;  más 
en  el  día  son  muchos  los  Dueños  de  estos  valles. 

Yo  tuve  bastante  motiv'o  para  reconocer  despacio  el  valle  el 
año  de  1801,  en  que  fui  perito  por  mandado  de  la  Real  Audien- 
cia con  el  Eicenciado  D.  Diego  Sanjurjo  y  Montenegro,  para 
levantar  plano  y  pintura  de  este  valle,  en  el  pleito  del  fiscal  de 
Su  Magestad  y  los  vecinos  de  San  Martín  de.  Arango  y  San 
Pedro  de  Allence  con  las  casas  de  Arango  del  Marqués  de 
Parrara,  la  de  Inclán,  y  las  monjas  de  San  Pelayo  de  Oviedo, 
sobre  los  montes  y  baldíos  de  dichas  parroíiuias,  lo  que  execu- 
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tamos  con  la  mayor  exactitud  por  mano  del  famoso  pintor  Don 
Francisco  Rivera. 

El  camino  Real. 

Por  el  medio  del  valle  de  Arango,  corriendo  su  longitud  pasa 
el  camino  Real,  que  desde  Pravia,  sigue  á  Tineo  y  Cangas;  y 
le  atraviesa  también  el  que  desde  Cornellana,  pasando  por  la 
puente  de  Vega  va  á  Cudillero  y  corre  la  costa  de  Asturias  y 
Galicia,  que  son  bien  frecuentados,  particularmente  en  tiempo 
de  verano. 

Mercadín  de  la  Puente. 

En  el  valle  de  Arango  se  celebra  anualmente  el  que  llaman 
Mercadín  de  la  Puente  el  día  lO  de  Septiembre,  que  tu\-o  prin- 
cipio en  nuestros  días  de  los  -ferieros,  que  vienen  de  las  ferias  de 
Cuero  y  del  Fresno,  y  que  ya  es  una  feria  de  las  mayores  de 
Asturias. 

San  Pedro  de  Allence. 

La  parroquia  de  San  Pedro  de  Allence  es  de  poca  considera- 
ción entre  las  del  concejo  de  Pravia;  pero  es  preciso  hablar  pri- 
mero de  ella  según  el  rumbo  que  seguimos.  Digo  que  es  de  poca 
consideraci(5n,  no  por  otro  motivo  que  el  de  su  corto  vecinda- 
rio; pues  por  lo  que  toca  á  antigüedad,  quizá  podrá  ser  de  las 
primeras.  Llámase  de  Allence,  esto  es,  de  Allende,  por  estar  si- 
tuada al  otro  lado  del  río,  respecto  á  San  Martín,  que  pretende 
mayoría. 

Confines. 

Allence  está  al  poniente  del  río  de  Aranguin  en  la  mayor  por- 
ción, y  conñna  por  el  propio  viento  con  Selgas,  que  baja  en  par- 
te á  un  tiro  de  piedra  del  río;  y  por  las  demás  creo  linda  con  San 
Martín  de  Arango,  á  no  ser  que  por  algún  poquito  toque  al  nor- 
te con  Pravia,  y  al  poniente  con  Inclán.  Ya  se  ve  la  poca  exten- 
sión de  esta  parroquia  por  lo  que  toca  á  derecho  parroquial, 
pues  de  los  montes  y  baldíos  de  una  y  otra,  tiene  igualdad  con 
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San  Martín,  y  es  promiscuo  su  uso,  en  toda  la  extensión  de  la 
ladera  del  poniente  de  la  sierra  de  Sandamias,  y  libre  su  aprove- 
chamiento si  ganan  el  pleito  que  litigan  con  varios  señores,  que 
pretenden  su  propiedad.  Compónese  Allence  del  lugar  princi- 
pal de  este  nombre,  donde  está  la  iglesia  ó  iglesias,  y  del  de  Quin- 
tana al  otro  lado  del  río,  en  la  parte  de  San  Martín;  y  todo  su 
vecindario  apenas  pasa  de  40  vecinos.  Prevenimos  aquí  la  aten- 
ción de  los  aficionados,  de  que  Allence  está  al  pié  del  cerro  del 
Cogollo,  donde  estuvo  el  célebre  castillo,  de  que  hablaremos  en 
.  Selgas. 

Iglesia  parroquial. 

La  que  hace  de  iglesia  parroquial  de  San  Pedro  de  Allence  es 
la  más  chica  y  más  mala  de  dos  que  allí  hay  un  tiro  de  escopeta 
una  de  otra,  y  que  está  más  al  sur.  Aun  la  casa  del  cura  está 
junto  á  la  que  no  es  parroquial;  y  allí  también  se  junta  la  gente 
para  las  romerías;  que  ciertamente  es  una  lástima  no  pase  á  ésta 
el  servicio  parroquial,  quando  á  poco  costo  se  podía  poner  de- 
centísima; y  la  primera  de  que  hablamos,  sólo  haciéndola  a  fun- 
damentis,  se  conseguiría;  con  que  basta  para  que  se  entienda 
nada  hay  que  notar  en  esta  iglesia  parroquial,  que  sea  digno 
de  historiarse,  pues  aun  su  antigüedad  por  el  género  de  su  fábri- 
ca, no  me  pareció  grande  ni  comparable  con  la  de  que  vamos  á 
tratar  inmediatamente. 

Iglesia  de  la  O. 

Kn  Noviembre  de  1/99  fui  á  reconocer  la  otra  iglesia  que  hay 
en  Allence,  ó  capilla  de  Nuestra  Señora  de  la  O;  pues  el  Señor 
Don  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos  me  dijo  en  Pravia,  en  el  de 
1797)  le  habían  asegurado  tenía  letreros  y  monumentos  antiguos 
dignos  de  la  Historia;  pero  por  desgracia  muy  poco  antes  de  mi 
visita  me  dijo  el  cura  se  habían  borrado,  con  el  motivo  de  enja- 
belgarla  y  darla  de  blanco,  por  ser  los  letreros  sólo  pintados  en 
la  espalda  de  la  capilla  mayor,  y  en  el  cañón  de  su  bóveda;  que 
no  había  entendido  jamás  lo  que  decían,  por  ser  para  él  de  ca- 
racteres desconocidos;  sólo  sí  hacía  memoria  que  había  escudos 
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(le  armas  con  cuervos  pintados.  No  puedo  disimular  la  pasión 
que  tienen  los  curas  de  borrar  quantas  antiguallas  hay  en  sus 
iglesias,  que  indiquen  señorío  particular;  que  no  era  así  en  lo  an- 
tiguo, pues  antes  procuraban  aficionar  los  Señores  á  sus  iglesias 
y  hacerles  devotos,  concediéndoles  preeminencias,  y  entonces 
todo  el  pueblo  á  porfía  era  más  piadoso.  Aún  me  admiró  más  lo 
dicho  en  este  cura,  por  haberle  dado  el  curato  el  Marqués  de 
Perrera,  cuya  es  y  sin  disputa  dicha  iglesia,  ó  capilla  de  la  O,, 
como  Patrono  ia  solidimi,  y  Señor  de  la  casa  y  torre  de  los  Cuer- 
vos de  Arango,  que  está  en  frente  y  al  otro  lado  del  río. 

De  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  la  O,  ó  de  la  Vega  que 
dicen,  hay  poco  para  qué  detenernos  en  describir  su  materiali- 
dad, prescindiendo  de  su  antigüedad  y  de  la  solidez  de  sus  ma- 
teriales y  argamasas,  que  uno  y  otro  es  de  primera  clase.  Ella  se 
compone  de  cuerpo  de  Iglesia,  con  bóveda  de  medio  cañón,  no 
de  mucha  capacidad  en  largo,  ni  ancho.  Tiene  su  capilla  mayor 
aun  más  disminuida  en  ambas  manos,  y  más  baja  con  igual 
bóveda;  y  en  el  medio,  si  bien  me  acuerdo,  hay  tres  lápidas  para 
entierro  de  sus  Patronos;  y  aun  en  toda  la  iglesia  se  da  á  enten- 
der se  enterraron  antiguamente.  Tenía  sacristía;  aun  se  conserva 
su  puerta,  y  los  cimientos  de  ella.  Pero  lo  que  más  me  hace 
conocer  que  encierra  otro  misterio  esta  ig'csia,  son  los  edificios, 
que  aún  se  percibe  hubo  unidos  á  su  fachada,  que  son  de  la  mis- 
ma argamasa  y  anchura  de  paredes,  así  como  de  convento  ó 
palacio.  Allí  me  aseguraron  por  tradición,  qu?  esta  fué  la  iglesia, 
que  servía  al  culto  de  los  Señores  y  gente  de  guarnición,  que 
había  en  el  castillo  del  Cogollo,  ó  Fuerte  de  Selgas,  que  está 
poco  más  abajo  sobre  el  río,  y  que  de  aquí  proviene  el  patro- 
nato de  ella  á  la  Casa  de  los  Cuervos  de  Arango.  En  Selgas  se 
dirá  lo  que  se  pueda  averiguar. 

\íx\  Allence  no  hay  más  templos,  ni  capillas.  El  curato  es  de 
presentar  del  Marqués  de  Perrera,  y  de  la  Casa,  que  llaman  de 
Plórez  en  Pravia. 

Los  vecinos  de  Allence  son  43,  según  informe  de  su  párroco, 
quienes  hacen  de  cosecha  sobre  600  fanegas  de  maíz,  80  de 
habas,  80  de  pan,  y   50  de  castañas.  Eos   diezmos   se   parten^ 
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■mitad  el  cura,  quarta  parte  el  Marqués  de  Ferrera,  y  la  otra 
quarta  parte  la  casa  de  Vlórez  de  Pravia. 

Nota,  que  en  la  iglesia  parroquial  la  puerta  de  travesía  tiene 
un  escudo  arriba  con  dos  llaves  y  cordón  de  San  Francisco. 

San  Martín  de  Arango. 

La  parroquia  de  San  !\íartin  de  Arango,  por  lo  que  va  dicho, 
se  puede  conceptuar,  que  está  situada  en  la  ladera  de  la  sierra  de 
Sandamias  á  la  parte  del  poniente.  No  toda  corresponde  al  con- 
cejo de  Pravia ,  pues  parte  de  sus  vecinos  lo  son  de  Salas.  Toda 
ella  se  deslinda  por  el  oriente  por  el  cordel  de  dicha  sierra,  par- 
tiendo términos  con  Sandamias,  desde  la  peña  Gallinera  hasta 
cerca  de  Nuestra  Señora  del  Llano;  por  el  mediodía  con  la 
parroquia  de  Santullano  de  Salas;  y  la  parte  de  Pravia  por 
el  reguero,  que  baja  junto  al  lugar  de  Leiredo  á  la  puente  de 
\^ega;  por  el  norte,  con  otro  arroyo  que  desde  dicha  peña  Galli- 
nera baja  al  río  de  Aranguin  y  la  divide  de  la  de  Pravia;  y  por 
el  poniente,  algo  declinado  al  norte,  con  dicho  río  de  Aranguin 
en  toda  su  corriente,  menos  una  corta  extensión  que,  como  se 
dijo,  corresponde  á  San  Pedro  de  AUence,  con  el  lugar  de  Quin- 
tana, que  es  de  los  mejores  del  Valle,  y  donde  tienen  casas  prin- 
cipales D.  José  de  Salas  Navia  y  Arango  y  D.  Ignacio  Flórez  y 
Arango,  ambos  Rexidores  de  este  Concejo,  y  que  quizá  son  par- 
tícipes del  antiguo  solariego  de  la  Casa  de  Arango;  á  lo  menos 
estas  casas  están  situadas  en  lo  mejor  de  lo  que  á  dicha  Casa 
correspondía  en  su  principio,  y  bien  cerca  de  ella. 

Ya  se  dijo  que  San  Martín  de  Arango  y  San  Pedro  de  Allcnce 
tenían  facería,  que  así  se  dice  en  Asturias,  gozando  los  montes 
comunes  y  baldíos  de  una  y  otra  promiscuamente  y  sin  dis- 
tinción. 

Castillos. 

Fn  la  misma  parroquia  de  San  Martín  de  Arango,  aunque  en 
la  parte  que  corresponde  al  concejo  de  Salas  hay  señales  de 
haber  estado  otro  castillo,  ó  Casa  fuerte  en  un  cerrito  peñascoso 
sobre  el  río  á  la  caída  del  lugar  de  Prada,  frente  al  de  Travesedo; 
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es  verdad  que  esto  es  bien  común  en  distancia  de  una  legua 
liacia  la  villa  de  Salas;  ó  bien  porque  sirviesen  para  defender  las 
avenidas  por  tierra  á  la  Corte  de  Pravia,  ó  porque  los  dueños  y 
señores  de  aquellos  lugares  eran  gente  principal,  y  querían  vivir 
con  seguridad  en  sus  casas  de  campo  y  granjerias.  Así  se  ven  las 
ruinas  de  una  Casa  fuerte  en  la  parroquia  de  Linares,  de  un  cas- 
tillo sobre  Luerces  poco  más  adelante  de  Sandamias,  otro  en 
IMallecina,  otro  en  Villar  frente  a  Cornellana,  y  aun  de  otro  hay 
parte  en  pie  en  Villazón.  Pero  estas  noticias  no  son  de  nuestro 
propósito,  por  estar  fuera  de  Pravia,  y  sólo  se  apuntan  por 
curiosidad. 

Iglesia  de  Arango. 

La  iglesia  de  San  Martín  de  Arango  es  menos  que  regular  en. 
SLi  fábrica.  La  capilla  mayor  es  nueva,  y  bastante  reducida,  y  aun 
también  otra  de  Nuestra  Señora  del  Carmen  al  lado  del  Evange- 
gelio,  pero  más  decente.  No  reconocí  en  ella  otra  señal  de  anti- 
güedad, sino  haberse  enterrado  alrededor,  según  el  estilo  de  la 
primitiva  Iglesia,  haciendo  un  cajón  de  lajas  ó  piedras  de  poco 
grueso,  puestas  de  cuchillo,  donde  en  circunferencia  de  santuario 
se  sepultaban  los  fieles;  pues  dentro  de  las  iglesias,  según  una 
Ley  de  Partida,  sólo  se  hacía  con  los  Príncipes,  y  Grandes  seño- 
res; cuyo  respecto,  que  tiene  muchos  provechos  en  buena  policía, 
observan  rigurosamente  los  ingleses,  aun  católicos,  de  que  hago 
fe  en  quanto  puedo. 

En  la  misma  parroquia  de  San  Martín  de  Arango,  á  la  orilla 
del  camino  Real,  quasi  en  lo  más  llano  del  valle,  está  la  capilla 
de  San  Juan  Baptista,  fábrica  de  primer  orden  respecto  á  los 
templos  de  Asturias,  y  capaz  de  iglesia  parroquial,  con  grande 
ventaja,  s¡  se  coteja  con  la  que  actualmente  lo  es,  y  llevamos  no- 
tada. Compónese  de  cuerpo  de  iglesia,  capilla  mayor  y  sacristía; 
todo  de  bóveda,  anchuroso  y  muy  decente,  con  su  pórtico  que 
sostienen  buenas  columnas  de  piedra,  con  su  espadaña  y  campa- 
nario conforme  á  lo  demás  del  templo.  Tiene  sobre  la  puerta  del 
costado  derecho  las  armas  de  los  Cuervos  de  Arango,  y  las  de 
Selgas  y  Albuerne.  P\indóla  un  Canónigo  Dignidad  de  la  Iglesia 
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de  Oviedo  el  siglo  último:  como  consta  de  una  larga  inscripción, 
que  tiene  en  una  piedra,  al  lado  del  Evangelio  en  la  capilla  ma- 
yor. Tiene  algunas  misas  cada  semana  de,  fundación;  y  no  hay 
más  Capellanías  que  una  fundada  en  ella.  De  todas  y  de  la  capi- 
lla es  dueño  y  presentero  D.  José  de  Salas  Navia  y  Arango  por 
su  Casa  del  inmediato  lugar  de  Quintana  que ,  como  va  dicho, 
corresponde  á  la  parroquia  de  Allence. 

Aunque  más  se  dijo  deberse  entender  que  la  vecindad  de  San 
Martín  de  Arango  no  se  compone  de  lugar  alguno  apiñado,  sino 
de  caserías  graneadas  con  diversos  nombres  hasta  la  puente  de 
Vega,  donde  hay  como  seis  casas  á  corta  distancia  una  de  otra. 
Lo  propio  sucede  con  la  Braña  de  San  Vicente,  que  se  compone 
de  tres  á  quatro  vecinos,  y  está  á  más  de  media  subida  de  la  sie- 
rra ó  montaña  de  Sandamias,  dando  vista  á  todo  el  Valle. 

Capilla  de  San  Vicente. 

Á  esta  braña  ó  lugar  dio  su  nombre  una  capilla  antigua  de  este 
santo  mártir;  que  en  el  medio  de  él  aún  estaban  sus  paredes  en 
pie,  y  los  Santos  en  casa  de  un  vecino,  en  el  año  de  1801.  En- 
tonces reconocí  parte  de  un  letrero,  que  en  una  de  las  pilastras 
del  arco  toral,  al  lado  de  la  Epístola,  es  una  piedra  como  cubier- 
ta, que  pudo  haber  sido  de  sepultura,  y  que  servía  de  basa, 
puesta  de  punta;  decia:  Catorce  de  Hebrero,  Era  de  mil  trescientos 
y  ocho,  de  los  que  quitados  treinta  y  ocho,  queda  su  fecha  en  el 
año  de  Cristo  de  12/ o.  Lo  demás  del  letrero  faltaba;  ó  porque  se 
había  roto  la  piedra,  ó  porque  estaba  metida  en  la  tierra.  Esta 
capilla  era  de  padroneros  antiguamente;  mas  como  quedó  sin 
renta,  ó  porque  habiéndolo  sido  suya  toda  la  dicha  Braña  y  en 
el  día  la  cjuieren  poseer  sus  dueños,  que  eran  los  padroneros,  sin 
esta  carga,  no  tuvo  embarazo  D.  Juan  Castrillón  ,  que  es  uno  de 
ellos,  para  bajarla  junto  á  su  Casa  principal  del  lugar  de  Leireflo 
en  la  misma  parroquia  de  San  Martín,  aunque  pasado  el  arroyo 
en  la  parte  que  corresponde  á  Salas. 
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Cura  y  diezmos  de  esta  parroquia. 

No  hay  más  eclesiásticos,  que  el  cura.  El  carato  presentan  por 
sus  turnos  los  partícipes  de  diezmos,  que  lo  son  San  Pelayo,  la 
Casa  Inclán,  el  Marqués  de  Perrera ,  y  la  Casa  de  Flórez  de  Pra- 
via;  pues  de  quatro  partes  lleva  una  el  cura,  otra  la  Casa  de  In- 
clán, la  tercera  San  Pelayo  de  Oviedo,  y  la  última  el  simple 
advirtiendo,  que  de  la  dicha  quarta  parte  de  Inclán  saca  una  dé- 
cima el  Marqués  de  Ferrera,  y  otra  la  Casa  de  Flórez  de  Pravia. 
El  Simple  es  presentación  de  los  mismos,  que  dan  el  curato. 

Los  vecinos  de  San  Martín  son  100;  cogen  I.600  fanegas  de 
maíz,  320  de  pan,  y  120  de  habas,  con  200  de  castañas. 

Cotias  y  Sandamias. 

Las  Parroquias  de  Corias  y  Sandamias,  que  hacen  un  solo  cu- 
rato, son  las  únicas  que  nos  faltaban  por  historiar  en  el  Ouarto 
de  los  Valles.  Ellas  están  situadas  de  alto  á  bajo  en  la  ladera 
oriental  de  la  montaña,  por  eso  llamada  de  Sandamias.  Tendrá 
de  extensión  sobre  un  quarto  de  legua  de  tra\'esía,  ó  algo  más 
en  partes  por  ser  desigual  su  topografía.  Por  abajo,  está  Corias 
lindando  con  el  río  de  Narcea;  y  por  arriba  Sandamias,  que  par- 
te términos  con  San  Martín  de  Arango,  por  el  cordel  y  cuchilla 
de  la  sierra,  como  allí  se  dijo;  al  sur  ambas  parroquias  confinan 
con  el  coto  de  Luerces,  señorío  de  la  Casa  de  Miranda;  y  al  nor- 
te con  la  paiToquia  de  Pravia,  menos  y  poquito  por  abajo  que 
Corias,  que  toca  en  la  jurisdicción  de  Quinzanes  en  Beigañán, 
también  de  la  Casa  de  Miranda. 

Yerro  del  mapa  de  Tomás  López. 

Antes  de  todo  advertimos  que  no  está  bien  rectificado  en  el 
Mapa,  ó  Carta  de  D.  Thomás  López  el  puntito  ó  círculo,  que  se- 
ñala estas  Parroquias,  pues  Corias  y  su  iglesia  está  realmente  en 
la  misma  orilla  del  rio  Narcea,  á  la  izquierda  del  arroyo;  y  San- 
damias á  la  derecha  de  él  junto  á  su  nacimiento  en  la  Montaña, 
y  con  más  declinación  al  sur;  bien  conocemos  la  dificultad  que 
se  ofrece  para  precisar  ó  arreglar  tanto  estos  puntos;  pero  tam- 
bién es  verdad,  que  figurados  con  notable  variedad,  hacen  tam- 
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bien  variar  notablemente  la  idea  de  los  lectores;  y  más  quando 
hay  tan  poco  campo  adonde  recorrer.  Siempre  sería  conveniente 
figurar  la  señal  de  las  parroquias  rurales  donde  está  la  iglesia, 
que  quasi  siempre,  como  aquí,  está  acompañada  de  la  mayor  }' 
mejor  parte  de  la  población.  ^ 

Iglesias  y  diezmos. 

En  la  parroquia  de  Corlas,  como  que  está  en  lo  más  bajo  )■ 
mejor  terreno,  se  dan  y  pueden  dar  de  quantos  frutos  y  frutas 
produce  el  resto  del  Concejo  en  sus  Valles,  aunque  me  parece 
que  sus  vecinos  no  son  tan  aplicados  como  otros,  á  la  planturia 
de  árboles  frutales,  á  excepción  de  castaños,  de  que  hay  can- 
tidad. 

Sandamias  está  más  alto,  y  su  población  sigue  la  tirantez  del 
camino  Real  que  desde  Pravia  va  á  Cornellana,  á  media  ladera 
de  la  sierra  consabida  de  Sandamias.  Danse  aquí  también  de  to- 
das las  semillas  que  en  Corlas;  pero  como  es  más  fría  su  situa- 
ción, no  es  tan  abundante  de  frutas,  aunque  muy  á  propósito 
para  la  cría 'de  ganados,  particularmente  el  cabrío  y  ovejuno. 
También  se  producen  con  la  mayor  pujanza  buenos  robles,  que 
si  se  aplicasen  más  á  su  cultivo,  podría  salir  de  aquí  muclia  ma- 
dera de  construcción. 

El  Titular  de  Sandamias  es  San  Donato,  que  de  ahí  corrupta- 
mente se  dijo  Sandamias.  La  iglesia  es  pobre,  y  de  mala  fábrica, 
conforme  á  las  del  país,  antigua  y  de  corto  vecindario.  El  Patro- 
no de  Corlas  es  San  Cosme,  cuya  iglesia  es  más  decente,  y  su 
capilla  mayor  de  fábrica  moderna.  Aquí  vive  el  cura,  y  está  la 
casa  rectoral  de  ambos  curatos.  En  el  día  hay  otro  presbítero  en 
Corlas,  hijo  de  vecino;  pues  á  no  ser  así,  sólo  regularmente  asiste 
el  párroco  ambas  iglesias,  pues  en  ambas  debe  servicio  á  sus  ve- 
cinos. En  Corlas  cerca  de  la  casa  del  cura  hay  una  capilla  anti- 
gua, titulada  de  Nuestra  Señora  de  la  Fruida,  que  es  de  los  ve- 
cinos, y  fué  en  lo  antiguo  santuario  de  mucha  devoci<'»n  con  casa 
de  novena. 


374 


BOLETÍN    DE    LA    REAL   ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA 


El  patronato. 

El. Ayuntamiento  de  Pravia,  y  su  Justicia  y  Regimiento  son 
patronos  in  solidiim  de  los  curatos  de  Corias  y  Sandamias.  Como 
tales  presentan  estos  curatos  en  un  solo  sujeto,  en  quale. quiera 
tiempos,  que  suceda  la  vacante.  También  llevan  la  mitad  de 
diezmos,  que  arriendan,  ó  administran,  conforme  tienen  por  más 
conveniente;  y  la  otra  mitad  dejan  al  cura  para  su  congrua  sus- 
tentación. En  esta  posesión  está  el  Ayuntamiento  de  Pravia,  des- 
de que  hay  papeles  en  sus  archivos,  y  nada  constará  en  contra- 
rio, aunque  falte  el  título  de  su  adquisición. 

El  número  de  vecinos  de  Corias  es  de  71.  Se  cogen  sobre  200 
fanegas  de  pan,  lOO  de  centeno,  200  de  habas,  I.500  de  maíz  y 
400  de  castañas.  En  Sandamias  son  29  vecinos;  que  cogen  sobre 
200  fanegas  de  Pan,  60  de  centeno,  400  de  castañas,  60  de  ha- 
bas y  550  de  maíz. 

En  Sandamias  hay  el  santuario  de  San  Antonio  de  Padua  del 
Carvain,  con  algunas  gracias  é  indulgencias  para  los  que  visiten 
esta  capilla  el  día  8  de  Septiembre. 

Nota  que  Corias  será  regularmente  de  las  contenidas  en  la  do- 
nación de  D.  Alonso  el  Alagno  en  aquellas  palabras:  Villa,  qucv 
dicitur  Corerias  citrn  suis  adjacciitíis. 


Conclusión. 

Conque,  se  concluye  la  descripción  y  noticias  del  Quarto  de 
los  Valles  del  Concejo  de  Pravia;  que,  si  pareciere  larga,  no  se 
pudo  remediar,  á  causa  de  haber  más  que  notar  en  él,  que  quasi 
en  los  tres  restantes  Cuartos  juntos;  á  que  concurrió  también 
haberse  hecho  preciso  considerar  la  Corte  de  Pravia,  como  parte 
de  esta  porción  del  Concejo;  bien  que,  si  esto  se  tubiese  por  im- 
propio, ó  c¡ue  debió  historiarse,  como  miembro  separado,  no  nos 
faltará  la  disculpa,  de  que  quando  escribiéramos  historias  expro- 
feso, repartiríamos  su  Cuerpo  con  sus  miembros  regulares,  cada 
uno  en  su  lugar;  pero  aquí  sólo  hacinamos  un  montón  de  mate- 
riales para  que  otro  más  hábil  los  coloque  como  se  debe. 
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Parte  III. 
Quarto  de  Oteda. 

El  Quarto  de  Oteda  del  concejo  de  Pravia  se  compone  de  siete 
parroquias,  que  son  Inclán,  Selgas,  Villafría,  F'aedo,  San  Juan, 
Pinera  y  Cudillero. 

Está  situado  en  lo  más  alto  del  concejo,  y  por  eso  se  llama 
Oteda,  á  excepción  d,e  San  Juan,  Pinera  y  Cudillero,  que  caen  á 
la  orilla  del  mar,  apartándose  de  la  Oteda  por  la  montaña  de 
Santa  Ana  de  Montares,  en  cuya  falda  al  norte  se  hallan  estas 
tres  últimas  parroquias. 

En  la  Oteda  no  faltan  aguas;  antes  en  su  distrito  hay  buenos 
ojos  de  ellas,  que  producen  diversos  arroyos;  y  estos,  ó  se  juntan 
con  otros' ríos  mayores,  ó  desaguan  en  la  mar.  Así  sucede  con  el 
que  pasa  por  Cudillero,  con  el  que  baja  á  la  barra,  con  uno  que 
viene  al  Pontigo  de  Muros,  otro  á  los  Cabos,  otro  á  Agones, 
otro  á  la  Puente  de  Vega  y  otro  á  Artedo;  parte  de  los  quales 
entregan  sus  aguas  á  la  mar,  como  se  dijo.  Pastos  arroyos  y  ver- 
tientes ocasionan,  que  la  Oteda  no  sea  toda  llana,  pues  cada  co- 
rriente hace  á  veces  un  hondo  barranco,  con  que  se  dividen  los 
lugares,  y  tal  vez  las  parroquias. 

Villavnler. 

Nota,  que  el  coto  de  Villaveler,  que  está  al  sur,  tendrá  lugar, 
y  se  hablará  de  él  quando  de  los  otros  inclusos  en  el  Concejo. 

Linderos. 

Las  quatro  parroquias,  Cjue  rigorosamente  se  deben  llamar  de 
la  Oteda,  á  saber,  Inclán,  Selgas,  Villafría  y  I'^aedo,  ocuparán  una 
legua  c|uadrada.  Por  el  poniente  las  divide  del  partido  de  las 
Luiñas  la  montaña  llamada  de  la  Argoma,  y  de  Pasqual,  que  co- 
menzando cerca  de  la  concha  de  Artedo,  se  levanta  norte-sur 
antes  de  salir  del  Concejo,  tanto  que  es  la  más  alta  de  él;  al 
Oriente,  ya  se  dijo  tienen  la  caída  del  Río  de  Aranguin;  al  sur,  el 
coto  de  Villavaler,  y  el  concejo  de  Salas;  y  al  norte,  el  pico  de 
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Santa  Ana  de  Montares,  y  sierra  de  Gamoneda,  que  las  separa 
de  las  de  Marina,  de  las  quales  se  tratará  con  distinción. 

Calidad  del  terreno. 

La  tierra  de  la  Oteda  es  hondable  y  de  mucho  meollo;  á  veces 
la  considero  del  mismo  grano  y  calidad  natural,  que  la  América; 
por  eso  íertiliza  el  maíz  con  menos  contingencia  de  temporales, 
especialmente  de  falta  de  agua.  La  escanda,  que  es  el  pan  de  la 
Oteda,  y  comunmente  el  trigo  de  Asturias,  tiene  más  valor  en 
los  mercados,  asi"  por  ser  mejor  harina,  como  porque  se  conser- 
va incorrupto  más  tiempo. 

Hay  pocas  frutas  por  la  frialdad  del  temperamento  y  por  la 
inaplicación  de  los  naturales  á  este  ramo  de  agricultura;  sin  em- 
bargo, es  preciso  confesar  que  en  lo  demás  son  muy  laboriosos 
y  exceden  á  los  del  Valle,  y  de  menos  lujo  en  sus  vestidos. 
Criánse  bien  los  robles  y  hayas,  y  con  especialidad  los  abedules. 
Hay  mucho  ganado  vacuno  y  de  cerda  ;  y  también  las  colme- 
nas producen  su  interés.  En  una  palabra,  la  gente  de  la  Oteda, 
si  no  está  más  rica,  al  menos  es  la  mejor  acomodada,  y  que 
menos  faltas  experimenta  de  las  especies  de  primera  necesi- 
dad, quasi  de  todo  el  Concejo;  y  el  terreno  es  capaz  de  mayor 
20oblac¡ón. 

Las  otras  tres  parroquias  de  este  Ouarto,  San  Juan,  Pinera  y 
CudiUero,  apenas  tienen  que  particularizar  en  las  noticias  gene- 
rales de  este  Ouarto,  pues  sólo  en  el  concepto  de  estar  en  la 
marina  se  pueden  comparar  en  todo  lo  demás  con  el  resto  del 
Concejo;  y  si  hay  alguna  diferencia  en  la  balanza  del  interés,  co-* 
mienza  aquí,  y  sigue  á  las  Luiñas;  bien  que  la  gente  de  mar  y 
que  no  es  de  "Comercio,  en  todo  el  mundo  está  llena  de  necesi- 
dades; pero  las  tolera  con  más  ánimo,  que  la  de  tierra. 

Equívoco  del  mapa. 

Nota  que  la  parroquia  de  Selgas  no  está  en  el  medio  de  Villa- 
fría  y  Rscoredo,  como  parece  se  figura  en  la  carta  de  D.  Tomás 
López,  sino  al  revés.  Escoredo,  aunque  más  al  oriente,  se  halla 
entre  Villaíría  y  Selgas.  Lo  propio  Inclán,  como  se  dirá,  no  lin- 
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da  al  mediodía  con  Cordovcro,  sino  con  Folgueras,  pues  Cordo- 
vero  aun  sigue  después  de. Folgueras,  más  al  sur. 

Inclán. 

Comenzando,  pues,  á  describir  en  particular  las  parroquias  de 
este  Quarto  de  la  Oteda,  por  el  mismo  orden,  que  las  hemos 
contado,  está  la  primera  la  de  Inclán,  que  es  la  mayor  de  las 
quatro  de  la  Oteda.  Tendrá  Inclán  sobre  media  legua  norte-sur 
y  poco  más  de  ancho.  Confina  al  oriente,  con  Selgas  y  Allence, 
al  mediodía,  con  Folgueras;  al  poniente,  con  Villavaler,  y  al  nor- 
te, con  Faedo. 

Iglesia  de  Inclán. 

Solas  dos  veces  me  acuerdo  haber  pasado  por  Inclán;  y  la 
última,  pedí  al  párroco,  que  me  enseñase  la  iglesia,  que  cierta- 
mente está  aseada,  y  es  de  las  mejores  del  partido;  gracias  á 
Dios  y  á  los  curas  inclinados  á  cuidar  del  culto  divino,  y  á  los 
Señores  de  la  poderosa  casa  de  Inclán,  patronos  de  la  mitad  del 
curato  y  dueños  de  la  capilla  mayor. 

Varones  ilustres  de  Inclán. 

Esta  parroquia  de  Inclán  es  antigua  en  el  concejo  de  Pravia, 
y  solar  de  un  apellido  de  su  nombre,  según  el  canónigo  Tirso 
de  Aviles,  y  de  donde  fueron  naturales  muchos  hombres  ilustres 
en  armas  y  letras;  de  los  quales,  en  la  parte  que  podamos,  luego 
daremos  razón,  confesando  que  estamos  escasos  de  noticias,  par- 
ticularmente de  los  progenitores  de  la  casa  grande  ó  palacio  de 
Inclán;  igualmente  que  de  sus  Sucesores,  entre  los  que  creemos, 
hubo  hombres  grandes. 

Compónese  la  parroquia  de  Inclán  del  lugar  de  su  nombre, 
donde  está  la  iglesia,  y  de  los  de  Godusa  y  Villamesán;  con  va- 
rias casas  y  caserías  desparramadas  al  estilo  de  Asturias.  Va  se 
ha  dicho  los  frutos  y  semillas  que  son  comunes  á  la  Oteda;  sólo 
se  advierte  aquí  que  los  robles  se  crían  en  Inclán,  de  la  mayor 
corpulencia. 

De  Inclán  fué  hijo  aquel  caballero,  que  cita  Carvallo  en  tícm- 
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pT  del  Rey  D.  Fernando  el  IV,  año  de  1 305,  llamado  SiiO'  Pe- 
Líes  de  Inclán^  que  como  hombre  poderoso,  sirvió  de  mediador 
para  transigir  y  ajustar  los  grandes  pleitos,  que  tenían  pendien- 
tes el  Cabildo  de  la  Iglesia  de  San  Salvador  de  Oviedo  y  el  Con- 
cejo de  Pravia,  sobre  la  pesca  del  río  Nalón. 

De  aquí  también  fue  natural  aquel  Pedro  Menéndez  de  Inclán, 
que  distinguiéndose  entre  los  demás  del  Concejo  de  Pravia,  íiié 
testigo  ú  otorgó  el  primero,  que  es  lo  mismo,  el  poder,  que  va 
copiado,  el  año  de  1406,  en  el  Cabildo  de  la  iglesia  de  San  An- 
drés de  Pravia;  que  para  mí,  todos  aquellos  nueve,  que  allí  se 
nombran  testigos,  eran  los  hombres  principales,  á  cuyo  cargo 
corría  el  gobierno  económico  y  político  del  Concejo. 

Juan  de  Inclán,  cura  de  Folgueras,  fué  el  cura  más  rico,  y 
que  más  memorias  y  fundaciones  dejó  de  quantós  tengo  noticia, 
que  antes  ó  después  hubiese  en  Asturias.  Fundó  la  casa  de  Bus- 
tiello  y  otras  bien  ilustres,  así  en  Pravia,  como  afuera.  Dícese 
comúnmente,  que  erigió  siete  mayorazgos.  Yo  no  tuve  la  curio- 
sidad de  contarlos.  Hay  en  mi  poder  un  testamento  suyo,  ó  re- 
sumen de  él,  otorgado  el  año  de  157^,  ante  Alvaro  de  Valdés, 
escribano  del  Concejo  de  Pravia.  De  él  consta  ser  oriundo  del 
lugar  de  Inclán,  y  otras  cosas  bien  notables. 

Ya  dijimos  que  no  teníamos  noticia  especial  de  las  sucesiones 
de  la  casa  de  Inclán  existente;  y  aunque  ella  no  pruebe  constan  - 
temente,  esto  es  sin  interrupción,  su  descendencia  de  los  primi- 
tivos Inclanes  como  algunos  dicen  con  todo,  para  mí  demuestra 
grande  antigüedad  la  torre  vieja,  y  todo  lo  demás  de  la  casa,  que 
))arccc  de  aquel  tiempo;  bien  entendido,  que  la  mayor  parte  es 
obra  moderna. 

Sancho  de  Inclán  Ai'ango  con  facultad  Real  fundó  el  vínculo, 
que  posee  la  actual  casa  de  Inclán,  á  testimonio  de  Alonso  de 
Arango  ]\Iones,  año  de  1607;  de  cuyos  bienes  hizo  apeo  con  co- 
misión del  Gobernador  del  Principado,  su  hijo  Fernando  de 
Arango,  Alférez  mayor  del  Concejo  de  Pravia,  año  de  1616,  por 
testimonio  de  Pedro  Rodríguez  de  Linares.  Fl  .Sancho  fué  hijo 
de  Suero  González  de  Inclán  y  de  María  de  Arango,  de  cuya 
casa  están,  sus  vestigios  en  la  puente  de  Vega. 
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De  esta  casa  fiu'  hijo  Alonso  de  Inclán  Valdcs,  Capitán  y  Sar- 
gento Mayor  en  tiempo  del  Sr.  D.  Felipe  IV,  y  últimamente, 
Gobernador  de  la  isla  de  Tenerife,  según  el  Doctor  Posada  en 
sus  Memorias  de  Asturias.  También  fué  hijo  de  ella  el  Señor 
Don  Antonio  Marcelino  de  Inclán  Valdés,  que  murió  el  año  de 
1785,  Ministro  del  Real  y  Supremo  Consejo  de  Castilla,  con 
otros  muchos  empleos,  que  obtuvo  de  Su  Magestad,  de  quien 
fué  muy  servidor. 

San  Esteban  de  Inclán. 

La  iglesia  de  Inclán  tiene  por  patrono  á  San  Esteban.  Ya  se 
dijo  el  orden  en  que  por  su  decencia  se  debía  colocar,  respecto 
á  las  demás  del  Partido.  Sólo  hallé  de  notable  en  ella  dos  sepul- 
cros con  sus  arcos  en  la  pared,  al  lado  de  la  Epístola,  para 
entierro  de  los  Señores  de  la  Casa  de  Inclán,  dueños,  como  se 
dijo,  de  la  Capilla  Mayor.  Ambos  tienen  letreros  en  sus  cubier- 
tas, que  lo  significan  así;  y  la  fecha  del  año  de  1607;  pero  la  caja 
del  uno  parece  más  antigua,  que  su  cubierta.  Tienen  en  la  frente 
muchos  escudos  con  cruces,  flores  de  lis  y  barras.  Con  iguales 
trofeos  hay  muchos  en  la  iglesia  vieja  de  Pravia,  aquí  en  Riveras 
y  en  la  Corrada. 

La  casa  y  palacio  de  Inclán  tiene  unida  una  capilla  buena  y 
de  buena  fábrica,  cuyo  titular  es  la  Concepción  de  Nuestra  Se- 
ñora, y  es  propria  de  los  Señores  de  la  misma  Casa. 

San  Antonio  de  Vill.'imeján. 

San  Antonio  de  Villameján  es  una  famosa  capilla  de  la  parro- 
quia de  Inclán  en  lo  más  alto  de  la  Oteda,  costeada  por  los  devo- 
tos, particularmente  de  D.  Alvaro  José  de  Inclán,  último  dueño, 
difunto,  de  la  Casa  de  Inclán,  que  recayó  hoy  en  D.  P^ernando  de 
Valdés  su  yerno,  Alférez  Mayor  y  Regidor  de  Pravia. 

Curato  y  diezmos  de  Inclán. 

El  curato  de  Inclán,  en  qualquiera  tiempo  que  va([ue,  es  de 
presentar  de  la  Casa  Inclán  y  del  Ayuntamiento  de  Pravia,  por 
mitad.  De  los  diezmos,  la  mitad  corresponde  al  cura,  menos  una 
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de  l6  partes,  que  de  esta  mitad  lleva  la  Casa  de  Inclán;  y  la  otra 
mitad  parten  igualmente  el  Ayuntamiento  y  la  misma  Casa, 
á  excepción  de  una  medida  ó  macón,  que  el  mismo  día  de  partija 
saca  de  ventaja  dicha  Casa  al  Ayuntamiento. 

Son  84  vecinos.  Cogen  1. 000  fanegas  de  maíz,  600  de  pan 
y  60  de  habas,  sobre  poco  más  ó  menos,  como  en  todas  partes. 

Selgas. 

La  parroquia  de  Selgas  es  la  más  baja  de  la  Oteda,  y  de 
menos  vecindario;  pero  de  más  comodidades  para  el  mejor  estar 
de  sus  habitantes;  de  suerte  que  apenas  se  encontrará  uno  que 
no  coja  granos  para  ?u  gasto.  Tiene  su  situación  en  los  retenes  ó 
esplanadas  de  una  tortuosa  colina,  en  su  descenso  de  las  alturas 
de  Oteda  al  valle  de  Arango.  Tendrá  de  travesía  regularmente 
sobre  un  quarto  de  legua.  Confina  al  mediodía  y  poniente,  con 
Inclán;  al  norte,  con  Escoredo;  y  al  oriente,  con  Allence.  Com- 
pónese  de  los  lugares  de  Selgas,  de  arriba,  Selgas  de  abajo,  y  del 
del  Caleyero. 

El  Cogollo. 

El  célebre  cerro  ó  mogote  del  Cogollo,  corriendo  por  su  pie 
al  río  de  Aranguin,  tiene  la  figura  de  un  rebellín,  que  se  une  al 
continente  de  la  (^teda  por  un  angosto  istmo  de  tierra.  Es  de 
hechura  piramidal.  Tendrá  de  alto  sobre  300  varas;  y  su  punta 
se  eleva  algún  tanto  más  del  nivel  de  la  llanura  de  Selgas,  con 
quien  se  comunica  por  un  callejón  ó  camino  cubierto,  pero  cor- 
tado con  íbsos  al  acercarse  á  dicha  punta  superior,  y  lo  propio 
todo  alrededor  de  dicho  cerro,  de  suerte  que  á  lo  lejos  parece 
una  corona,  trabajada  con  bastante  cuidado. 

Cuando  reconocí  la  punta  del  Cogollo,  imaginé  hallar  muchos 
vestigios  de  la  fortaleza;  mas  nada  vi  allí,  sino  mucha  piedra, 
ripio  de  tejas  ordinarias,  y  algunos  mezclones  de  cal;  pues  las 
fortalezas  de  aquel  tiempo  más  consistían  en  picas,  espadas  y 
pechos  de  los  soldados,  que  en  las  fuertes  murallas. 

(Se  continuará.) 
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II 

LECCIONES    DE    HISTORIA    UNIVERSAL 
ATLAS  GEOGRÁFICO  DE  ESPAÑA 

La  Subsecretaría  del  Ministerio  de  Instrucción  pública  y  Be- 
llas Artes  tuvo  á  bien  remitir  á  esta  Real  Academia  un  ejemplar 
de  las  obras  tituladas  Lecciones  de  Historia  Universal  (dos  tomos) 
y  Atlas  Geográfico  de  España.,  de  las  que  es  autor  el  Catedrático 
numerario  de  (Geografía  é  Historia  del  Instituto  del  Cardenal  Cis- 
neros,  D.  José  Esteban  Gómez,  obras  sobre  las  que  debía  infor- 
mar nuestra  Corporación,  según  lo  dispuesto  en  la  Real  orden  de 
28  de  Febrero  de  1908,  que  hace  referencia  al  párrafo  2°  del 
art.  29  del  Real  decreto  do  12  de  Abril  de  1901. 

El  señor  Director  se  sir\ió  designarme  para  proponer  dicta- 
men,  y  al  cumplir  tan  honroso  encargo,  he  de  hacer  constar, 
ante  todo,  que  se  trata  de  declarar  si  deben  ó  no  aprobarse  di- 
chas obras,  desde  el  punto  de  vista  de  sus  condiciones  didácti- 
cas, para  que  puedan  servir  de  mérito  al  autor  en  su  carrera. 

Los  dos  volúmenes  de  las  Lecciones  de  Historia  Universal 
comprenden:  el  primero  la  Edad  Antigua,  y  el  segundo  la  Edad 
Media.  La  obra,  pues,  no  se  halla  terminada,  pues  faltan  el  volu- 
men ó  volúmenes  correspondientes  á  las  Edades  moderna  y  con- 
temporánea; pero,  á  juzgar  por  lo  publicado  se  trata  de  una  obra 
destinada  á  la  segunda  enseñanza,  que  revela  en  su  autor  gran 
erudición  histórica  y  que  ofrece  excelentes  condiciones  didácti- 
cas, así  por  el  plan  y  método,  como  por  la  claridad  y  concisión 
con  que  se  exponen  los  hechos  y  se  consignan  los  juicios. 

En  el  tomo  primero,  previas  noticias  preliminares  sobre  el  con- 
cepto y  las  fuentes  de  la  Historia,  clasificaciones  históricas,  ideas 
generales  de  cronología  y  etnografía  y  de  civilización,  lenguas  y 
religiones,  hay  tres  lecciones  de  prehistoria,  á  las  que  siguen  las 
correspondientes  á  los  tres  grandes  ciclos  de  la  Historia  antigua: 
el  Oriental,  el  Griego  y  el  Romano. 

El  tomo  segundo  es  un  perfecto  resumen  de  los  hechos  y  de  las 
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instituciones  de  la  Edad  Media;  da  exacta  idea  de  aquellos  siglos 
en  que  entraron  en  juego  elementos  sociales  y  políticos  tan  varios 
y  contradictorios  como  los  Bárbaros,  la  Iglesia  Católica  y  el  Isla- 
mismo; traza  el  cuadro  de  la  vida  feudal  y  señala  la  parte  activa 
que  tomaron  en  el  desarrollo  histórico  de  los  pueblos  y  en  la  for- 
mación de  las  Nacionalidades,  la  Monarquía,  la  Nobleza  y  el  Es- 
tado llano,  sin  olvidar  las  sumarias  indicaciones  que  proceden  en 
una  obra  de  esta  índole  acerca  del  estado  de  la  cultura  intelec- 
tual y  el  desarrollo  económico. 

El  Atlas  Geográfico  de  España  es  una  novedad  en  nuestro  país, 
é  indicio  de  que  entra  ya  en  buen  camino  la  enseñanza  de  la 
Geografía  en  nuestros  centros  docentes.  Aplauso  merece  el  Ca- 
tedrático de  Geografía  que,  antes  de  escribir  el  consabido  indis- 
pensable libro  de  texto,  traza  mapas  y  los  reúne  y  publica  en 
Atlas,  suficiente  para  que  los  alumnos  del  Instituto  adquieran 
noción  del  relieve  de  la  península  hispánica,  de  su  geología,  de 
sus  principales  cuencas  hidrográficas,  de  su  climatología,  rique- 
zas minerales,  zonas  de  vegetación,  regiones  zoológicas,  agrícolas 
é  industriales,  comunicaciones,  divisiones  administrativas,  cultu- 
ra y  densidad  de  la  población,  monumentos,  sitios  pintorescos, 
etcétera. 

'  El  Sr.  Esteban  Gómez  ha  demostrado  con  su  Atlas  que  se 
halla  muy  al  corriente  de  los  modernos  trabajos  geográficos  es- 
pañoles. Los  mapas  físico ,  oreográfico  y  climatológico  de  la  Pe- 
nínsula y  el  de  la  Guinea  continental  española  revelan  que  el 
Catedrático  del  Instituto  del  Cardenal  Cisneros  conoce  bien  los 
trabajos  de  los  geólogos  y  geógrafos  que  colaboran  en  las  tareas 
de  la  Real  Sociedad  Geográfica.  Ha  tenido  el  buen  acuerdo  de 
utilizarlos  para  que  vayan  desapareciendo  de  la  enseñanza  ruti- 
narios errores  que  aún  por  desgracia  perseveran  en  algunas  de 
nuestras  aulas.  Para  comprender  bien  la  diferencia  que  hay  entre 
la  España  tal  como  es  y  la  que  describen  y  pintan  los  que  desco- 
nocen la  oreografía  española,  basta  comparar  en  el  Atlas  del  se- 
ñor Esteban  Gómez  las  cartas  números  I  y  4,  que  dan  idea  exac- 
ta de  la  constitución  oreográfica  de  la  Península,  con  la  carta 
núm.  5,  en  la  que,  para  presentar  bien  demarcadas  las  cuencas  ó 
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regiones  hidrográficas,  el  autor  exagera  de  propósito  el  relieve 
de  las  líneas  divisorias,  resultando  así  una  l'^spaña  comphítamen- 
te  distinta  de  la  que  aparece  en  los  otros  citados  mapas,  y  seme- 
jante á  la  que  suele  dibujarse  y  explicarse  en  los  malos  mapas  y 
libros  que  aún  se  usan  en  algunos  centros  de  enseñanza. 

El  que  subscribe,  pues,  opina  que  las  Lecciones  de  Histoña 
Universal  y  el  Atlas  Geográfico  de  España^  publicados  por  el 
señor  D.José  Esteban  Gómez,  son  obras  que  merecen  la  apro- 
bación de  la  Academia  y  deben  servir  al  autor  de  mérito  en  su 
carrera. 

La  Academia,  no  obstante,  podrá  decidir  con  mayor  acierto. 

INIadrid,  7  de  Abril  de  1911. 

Ricardo  Beltrán  v  Rózpide. 


III 

ARCHIVES  MAROCAINES 

(VOLUME   XVtl) 

La  Mission  Scientifique  (francesa)  du  Maroc,  que  tan  patentes 
pruebas  de  actividad  está  dando  con  la  publicación  de  sus  Archi- 
ves Marocaines  y  la  Revne  du  Monde  Musiihnan,  ha  publicado 
recientemente  en  el  tomo  xvn  una  obra  que,  aunque  por  su  título 
es  seguro  que  llamará  poco  la  atención  de  los  que  entre  nosotros 
parecen  mirar  con  predilección  las  cosas  de  Marruecos,  merece 
ser  conocida  principalmente  por  los  que  pueden  tener  la  direc- 
ción de  la  marcha  política  y  militar  que  España  haya  de  seguir 
con  motivo  de  los  sucesos  que  puedan  desarrollarse  entre  las 
tribus  colindantes  con  nuestras  posesiones  en  Marruecos. 

La  obra  a  ([ue  nos  referimos,  lleva  por  título  Qnelques  tribus 
de  Montagnes  de  la  región  du  Habí,  escrita  por  E.  Michaux- 
Bellaire,  con  un  corto,  pero  notable  Prefacio  del  director  de  la 
Mission,  Mr.  A.  Le  Chatclier. 

Nos  llama   la  atención    el   Prefacio,   porque  en  él  se  indican 
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apreciaciones  respecto  de  la  conquista  de  la  Argelia  y  de  la 
marcha  seguida  por  Francia  en  Marruecos,  consideraciones  que 
á  nuestros  vecinos  los  franceses  han  de  parecer  antipatrióticas  á 
los  más,  y  acaso  otros  crean  profundas  y  humanitarias;  copiaré 
algunos  párrafos: 

«El  problema  marroquí  no  es  de  proporcionar  carreras  civiles 
ni  militares,  ni  ventajas  de  negocios;  tampoco  consiste  en  expan- 
siones geográficas.  De  cualquier  modo  que  se  le  considere,  viene 
á  parar  á  las  condiciones  de  la  relación  que  ha  de  establecerse 
entre  la  civilización  indígena  y  la  civilización  extranjera. 

»Es  un  hecho  que  en  Marruecos  existe  una  civilización  indí- 
gena. La  civilización  europea  difiere  de  la  marroquí.  ^'Cómo  se 
compenetrarán?  ¿por  contacto  establecido  al  azar,  ó  por  la  entrada 
de  materias  preparadas? 

»La  crítica  científica  presentará  la  Historia  de  la  Caciquista  de 
la  Argelia  de  un  modo  diferente  (de  como  se  ha  hecho).  No  se 
contentará  con  despachos  gubernativos,  discusiones  parlamenta- 
rias y  campañas  de  opinión.  Los  lectores  de  esta  Historia  sen- 
tirán quizá  un  vago  temblor,  pensando  cuántos  hombres  jóvenes 
han  muerto  en  esta  tierra  —  valientes  franceses,  árabes  y  bere- 
beres también  valientes,  todos  hombres — ,  y  esto  pura  y  simple- 
mente porque  poniéndonos  á  querer  dirigir  el  medio  indígena, 
nuestra  política  africana  no  pensó  en  mirar  de  cerca  lo  que 
podría  suceder. 

»Hoy  se  hace  la  pregunta  siguiente:  ¿Cuántas  tumbas  de  menos 
hubiera  habido?  ¿Cuántos  millones  pudieran  haberse  empleado  en 
caminos  y  puentes,  más  bien  que  en  humaredas  sulfuro-nitro- 
sas  (l),  si  una  personalidad  hubiera  dicho  entonces:  «Tenemos 
algo  delante  de  nosotros.  No  sabemos  qué  es.  Veamos  á  estudiarlo. 
Esto  costará  seis  meses,  un  año,  dos  años;  poco  importa;  mejor 


(i)  Alusión  á  la  humaieda  producida  por  una  hoguera  encendida  por 
tropas  francesas  en  la  boca  de  una  inmensa  cueva,  en  la  cual  se  habían 
refugiado  en  Junio  de  1845  más  de  quinientas  personas,  entre  hombres, 
mujeres  y  niños,  que  se  negaron  á  rendirse  y  perecieron  asfixiados  ó 
abrasados. 
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es  un  poco  de  tiempo  y  de  trabajo  que  mucha  sangre  y  dinero.» 

Esto  dice  el  autor  del  Prefacio^  justificando  el  trabajo  que  se 
ha  tomado  el  autor  del  libro,  Mr.  E.  Michaux-Bellaire,  al  estudiar 
desde  todos  los  puntos  de  vista  una  regi(')n  no  muy  extensa,  y 
que  siendo  la  que  más  en  contacto  ha  estado  con  los  pueblos 
europeos,  y  en  parte  quizá  por  esto  es  hoy  de  las  menos  accesi- 
bles á  la  penetración  pacífica  europea,  y  quizá  menos  aún  á  la 
militar,  contra  la  cual  están  muy  prevenidos;  y  aunque  en  malas 
condiciones  técnicas  de  defensa,  su  regionalismo  y  sus  montañas 
pueden  hacer  que  cueste  mucha  sangre  á  la  nación  que  intente 
dominar  una  raza,  á  la  que  nunca  han  logrado  subyugar  las  dinas- 
tías que  han  dominado  en  Marruecos. 

El  autor,  Mr.  E.  Michaux-Bellaire,  que  con  plan  fijo  ha  estu- 
diado algunas  otras  regiones  de  Marruecos,  publicando  el  resul- 
tado de  sus  estudios,  ya  en  la  Revtte  du  Monde  Musulmán.^  ya 
en  los  Archives  Marocaines^  estudia  primero  en  conjunto  el  modo 
de  ser  del  pueblo  que  hoy  ocupa  la  región  inmediata  á  Tetuán, 
Ceuta,  Tánger,  Arcila  y  Larache,  y  luego  pasa  á  estudiar  por 
separado  cada  una  de  las  tribus  que  constituyen  la  entidad 
más  ó  menos  étnica  de  los  Chebala  (montañeses),  y  dentro  de 
esle  estudio,  siguiendo  el  mismo  riguroso  procedimiento,  señala 
primero  lo  que  constituye  el  fondo  de  cada  tribu  ,  y  luego  hace 
la  descripción  de  cada  una  de  las  entidades  de  población. 

En  la  exposición  del  conjunto,  comienza  el  autor  por  el  estudio 
de  la  historia  de  esta  región  desde  la  conquista  musulmana  con 
Ocba  y  Muza,  mencionando,  como  era  forzoso,  la  personalidad 
del  llamado  Conde  D.  Julián^  de  quien  admite  que  era  emir  de 
los  Gomeras  y  que  representaba  aún  la  autoridad  de  Bizancio  (l). 

El  estudio  en  conjunto  de  la  región  de  los  Chebala  está  con- 
tenido en  las  páginas  de  13  a  230;  muchas  son  las  cosas  que  nos 
han  llamado  la  atención  en  este  estudio,  y  con  gusto  las  consig- 
naríamos en  esta  noticia,  en  la  seguridad  de  que  pocos  serían  los 
que  pudieran  decir  ya  ¡o  sabia  yo,  y  á  España  nada  importa  el 


(i)     Nada  tiene  de  extraño  que  nuestro  modesto  trabaj(j  acerca  de  El 
llamado  Conde  D.  Julián  no  sea  conocido  del  autor. 
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conocer  eso;  pero  me  es  imposible  hacerlo,  por  la  mucha  exten- 
sión que  habría  que  dar  á  esta  noticia  bibliográfica;  sin  embargo, 
para  que  se  pueda  formar  juicio  y  sea  estímulo  para  que  estu- 
dien la  obra  los  africanistas,  copiaremos  en  castellano  el  índice 
de  esta  primera  parte: 

Estudios  generales. — CAPÍTULO  I. — Situación  política 
Y  ADMINISTRA! IVA. — §  I,  Rescña  históHca. — §  2.  Los  Impues- 
tos.— §  3.  La  Marca  (el  ejército  en  campaña). — §  4.  El  Arma- 
mento.— §  5-  Las  Fracciones. — §  6.  El  Caid  y  los  Jeques. — §  7. 
Las  Chamas  (concejos.''). — §  8.  El  Cadí. — §  9.  Los  Adules  (nota- 
rios.í*). — §  10.  El  Mul'tí. — §  II.  El  Amín  (presidente).  El  Encar- 
gado de  las  herencias  vacantes. — §  12.  Los  Judíos. 

CAPÍTULO  n. — La  religión.— §  I.  Los  Tiradores. --§.  2.  La 
Enseñanza. — §  3.  Los  Cherifes. 

CAPÍTULO  IIL — La  vida  doméstica  y  la  familia. — §  i.  T>a 
Habitación.  El  Vestido.  La  Alimentación. — §  2.  La  Mentalidad  y 
las  Costumbres. 

CAPÍTULO  IV.- — Régimen  económico. — §  l.  La  Propiedad. — 
§  2.  Los  Bienes  habús  (de  obras  pías). — §  3.  El  Comercio  y  los 
Mercados. — §  4.  El  Cultivo  y  los  Usos  agrícolas. — :§  5.  La  Indus- 
tria.— §  6.  Vestigios  antiguos  y  Minas. 

La  Segunda  parte,  que  comprende  el  estudio  particular  de  las 
diferentes  tribus  de  la  región,  y  dentro  de  cada  tribu  los  datos 
concretos  correspondientes  á  cada  localidad  ó  pueblo,  grande  ó 
pequeño,  ocupa  las  páginas  230  á  339. 

En  esta  segunda  parte  el  autor  estudia  primero  la  tribu  en 
conjunto,  reuniendo  los  datos  históricos  que  á  cada  una  se  refie- 
ren, hasta  los  tiempos  actuales,  fijándose  mucho  en  esto  último, 
pues  de  lo  antiguo  apenas  se  tienen  noticias,  ó  se  han  expuesto 
en  la  parte  general — marca  luego  los  límites — ,  indica  los  cami- 
nos y  vados  de  ríos,  más  ó  menos  transitables — se  fija  en  las 
minas  y  canteras,  si  las  hay — ,  y  pasa  luego  á  la  descripción  de 
cada  poblado,  grande  ó  chico,  consignando  de  un  modo  metódico 
datos  estadísticos  que,  aunque  quizá  no  sean  completamente 
exactos,  sirven  indudablemente  para  formarse  idea  aproximada 
de  la  importancia  relativa  de  las  poblaciones. 

Respecto  á  cada  población,  consigna  los  datos  siguientes:  Nú- 
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mero  de  casas,  de  habitantes,  de  fusiles  que  tienen  (en  general 
uno  al  menos  por  familia),  bueyes  y  vacas,  carneros,  cabras,  ata- 
lajes de  labor,  yeguas,  muías  y  mulos,  mezquita-escuela,  bienes 
habús  y  administrador  de  estos  bienes,  pues  pocos  son  los  pobla- 
dos en  los  cuales  no  haya  mezquita-escuela^  y  pocas  son  las  que 
no  tienen  bienes  habús. 

Como  hay  cuestiones  que,  aunque  atañen  de  un  modo  especial 
á  una  localidad  determinada ,  se  relacionan  más  ó  menos  con  la 
tribu  y  con  las  colindantes,  de  aquí  que  el  autor,  después  de  dar 
a  conocer  todas  las  localidades  ó  pueblos  de  cada  tribu,  pase  á  es- 
tudiar los  mercados  que  se  celebran  en  pueblos  de  la  tribu,  mar- 
cando la  mayor  ó  menor  importancia  del  movimiento  comercial. 

Las  sanias  y  los  morabitos  son  un  elemento  muy  importante 
en  la  vida  de  algunos  pueblos,  y  como  es  natural,  el  autor  ha 
tenido  que  tratar  de  cada  una  de  ellas  en  particular,  dando 
cuenta  del  personaje  ó  santón  que  en  ella  está  enterrado,  y  bajo 
cuya  invocación  está  la  zauia ,  que  es  además  mezquita-escuela^ 
hospedería  gratuita,  y  á  veces  colegio  ó  escuela  superior.  La  his- 
toria de  cada  zauia  representa  á  veces  un  trabajo  de  erudición 
muy  importante  en  la  historia  de  estos  pueblos,  lo  mismo  que  el 
fijar  las  genealogías  de  las  familias  de  xerifes  que  de  antiguo 
están  establecidas  en  casi  toda  esta  región,  de  la  cual,  hasta 
cierto  punto,  pudiera  decirse  que  son  ios  señores;  el  autor  exa- 
mina la  importancia  política  que  tiene  cada  familia,  y  quién  ha 
sido  y  es  su  representante,  añadiendo  á  veces  noticias  respecto  á 
las  personas  de  mayor  importancia  política  por  sus  cargos  ó  por 
su  posición  social. 

Como  los  bereberes  habitantes  de  esta  región  montañosa  tienen 
gran  prevención  contra  los  judíos  y  cristianos,  no  consintiendo 
que  se  establezcan  en  ella,  ni  aun  el  que  la  recorran,  de  acjuí 
resulta  la  dificultad  de  conocerlas  y  el  servicio  especial  cjue 
presta  la  publicación  de  este  libro,  cuyos  datos  debemos  suponer 
exactos  en  el  conjunto,  como  por  ejemplo,  en  el  número  de  más 
de  13.000  fusiles  manejados  por  tiradores  prácticos,  afiliados  la 
ma)or  parte  á  Asociaciones  de  tiro. 

l'^KANcisco  Codera. 
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DE  GINZO  DE  LIMIA  EN  LA  PROVINCIA  DE  ORENSE 

Antecedentes. 

Bien  dice  un  antiguo  reirán  que  «porfía  mata  la  caza».  El  cas- 
trum  sancti  Christophoii^  rico  de  incripciones  legionarias,  que 
se  creía  estar  en  Galicia,  y  cuya  situación,  con  infatigable  pero 
ineficaz  anhelo,  había  buscado  el  ilustre  Hübner,  lo  encontró  por 
fin  D.  Manuel  Gómez  Moreno  (l),  y  resultó  hallarse  en  el  cerro  de 
Castrotierra,  unos  20  kilómetros  al  Sur  de  Astorga,  cerca  de  la 
estación  Argentiolum  del  itinerario  de  Antonino,  'ApYSVxáoXa  de 
los  Astures  Augustanos  en  las  tablas  de  Ptolemeo,  y  en  frente 
de  Villalta  de  la  Valduerna.  Las  inscripciones  legionarias  de 
aquel  sitio,  publicadas  por  nuestro  inolvidable  Honorario,  y  au- 
mentadas cun  otras,  fueron,  originales^  descubiertas  y  doctísima- 
mente  interpretadas  por  el  sabio  arqueólogo  granadino. 

Un  problema  semejante,  no  resuelto  hasta  hoy,  han  ofrecido 
dos  lápidas  de  no  escaso  valor  histórico  y  etnológico,  registradas 
por  Hübner,  bajo  los  números  2.565  y  2.566.  La  única  fuente, 
hasta  el  presente  conocida,  de  su  texto  y  situación,  es  el  primer 
tomo  de  las  obras  manuscritas  del  P.  Martín  Sarmiento,  existen- 
te en  la  biblioteca  de  nuestra  Academia,  con  la  signatura  II-9-4. 
Hübner,  que  manejó  este  volumen,  cita  las  indicaciones,  que  allí 
se  dan  acerca  de  la  situación  de  una  y  otra  lápida;  conviene,  á 
saber;  de  la  I."*  ^en  S."  AI."  de  Ribera,  en  la  portada,  esquina  de 

(i)     Boletín,  tomo  liv,  páginas  10-28. 
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la  pared  de  la  iglesia  del  p?'ioi'ato-»;  de  la  2."''  '(.debajo  de  la  ven- 
tana del  cuarto  del  Prior». 

¿Dónde  estaba  ese  priorato?  Hühner,  equivocándose,  lo  redujo 
á  la  provincia  de  la  Coruña,  partido  judicial  de  Noya,  no  lejos 
de  Santa  Eugenia  de  Riveira,  cuyo  ayuntamiento  está  compren- 
dido, ó  rodeado  por  el  océano  y  la  ría  de  Arosa.  No  ha  faltado 
quien  las  buscara  en  Santa  María  de  Olveira,  feligresía  de  aquel 
ayuntamiento,  donde  han  aparecido  las  lápidas  señaladas  con  los 
números  2.567  y  5 -O/ 1-  Recientemente  la  primera  lápida  en 
cuestión  ha  sido  objeto  de  un  chispeante  artículo,  suscrito  por 
nuestro  docto  Corresponsal,  Mr.  Eduardo  Spéncer  FJodgson,  y 
publicado  por  La  Integridad,  periódico  de  Tuy,  bajo  el  número 
del  17  de  Marzo  último,  donde  se  lee: 

«De  Arqueología. =Para  La  Inte gridad .^=-V.^.  inscripción  de 
Santa  María  de  la  Ribera  (provincia  de  Pontevedra). 

El  cónsul  general  de  la  Gran  Bretaña  en  Coruña,  el  dignísimo 
Sr.  D.  A.  F.  Hastings  Medhurst,  me  ha  asegurado  que,  por  ins- 
tigación del  Sr.  A.  Anscombe,  socio  de  la  Real  Sociedad  His- 
tórica de  Londres,  se  ha  puesto  en  relación  con  algunas  perso- 
nalidades de  Galicia,  y  entre  otras  el  Sr.  Castro  Sampedro,  de 
Pontevedra,  acerca  de  una  inscripción  que  existía  hace  pocos 
años,  en  Santa  María  de  la  Ribera,  del  ayuntamiento  de  Crecien- 
te, cerca  de  Cañiza,  en  la  provincia  de  Pontevedra,  y  que  nadie 
había  podido  darle  una  contestación  aclaratoria.  Por  este  motivo 
he  escrito  al  diHgente  é  ilustrado  catedrático  de  Arqueología  en 
la  L'niversidad  l'ontificia,  ó  Seminario,  de  Santiago;  y  la  publi- 
cación de  su  respuesta  podría  poner  trrmino  á  indagaciones 
inútiles  y  molestas,  y  al  mismo  tiempo  probar  á  los  aficionados 
cjue  los  monumentos  históricos  di-  Galicia  no  están  sufici(Mite- 
mente  respetados.» 

Su  carta  dice  así: 

«Universidad  Eclesiástica  de  Santiago. 

Marzíí   II,   101  I . 
Mister  E.  S.  Dodgson. 

Muy  señor  mío  y  amigo:  No  sé  que  exista  aún  la  inscripción 
de  CROUGiNTOUDADiGOE.  .Supongo  que  se  ha  perdido.  Pero  existió 
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en  el  lugar  referido:  y  la  vieron  y  leyeron  varios  arqueólogos; 
entre  ellos  Huebner,  que  la  trae  en  su  colección.  La  lectura  da 
Crou  gín  toa  da  digoe.  El  P.  Fita,  celtista  de  dudosa  autoridad 
para  mí,  la  descompuso  en  la  forma  propuesta  por  ese  arqueólo- 
go de  Londres,  que  sin  duda  directa  ó  indirectamente  la  tomó 
del  P.  Fita,  el  único  que  la  estudió  detenidamente,  hace  unos 
treinta  años,  en  La  Ciencia  Cristiana,  revista  de  Madrid. 

En  resumen;  la  lápida  ha  desaparecido;  pero  es  auténtica,  en 
la  forma  continuada  que  Huebner  propone. 

Suyo  afectísimo  s.  s., 

Eladio  Oviedo  y  Arce. 

Me  alegro  de  que  usted  haya  influido  en  la  postcard  del  Bota- 

fumeiro. 

Edzvard  S,  Dodgson. » 

Semejantes  conclusiones  poco  podían  satisfacer  á  Mr.  Ans- 
combe.  Así  es  que  con  la  pertinacia  característica  de  la  nación 
inglesa,  en  carta  del  28  de  Marzo  próximo  pasado,  me  escribió 
desde  Londres: 

«I  am  concerned  with  a  curious  inscription,  formerly  at  Santa  María  de 
Ribera,  near  Pontevedra,  and  I  have  been  informed  that  you  studied  it 
about  thirty  years  ago  and  that  you  wrote  an  article  about  it  which 
appeared  in  the  Ciencia  cristiana  of  Madrid.  The  library  of  the  British 
Museum  does  not  contain  a  file  of  that  publication,  and  I  am  writing  to  ask 
if  you  would  give  me  some  Information  about  the  inscription.  Could  you 
tell  me  the  date  aproximately,  when  it  was  cnt?  And  is  it  really  conti- 
nuous  like  this:  CrougÍ7itoudadigoc  •a'~>  Holder  gives  it;  or  Crougin  tonda 
digoe,  as  Hübner  gives  it?  I  should  be  greatly  obliged  if  you  would  help 
me  in  this  matter,  and  I  await  your  kind  reply,  with  respectful  attcntion, 
Yours  sincerely,  Al/red  Anscovibe,  F.  R.  Hist.  Soc.» — 30  Albany  Road. 
Stroud  Green,  London.  N. 

Rectificaciones. 

De  la  carta  del  respetable  Sr.  Oviedo,  impresa  por  el  perió- 
dico La  Integridad^  se  desprenden  varios  conceptos,  á  vuela 
[iluma  trazados,  que  debo  rectificar.  ¿Por  qué  no  cita  el  tomo  y 
página,  ó  páginas,  de  La  Ciencia  Cristiana^  donde,  según  él  lo 
asegura,  estudié  detenidamente^  hace  unos  treinta  años,  la  inscrip- 
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ción  que  me  achaca  haber  descompuesto  en  Crotí  gin  ton  da  di- 
goe?  Aquella  Revista  madrileña  que,  dirigida  por  el  Sr.  Ortí  y 
Lara,  expiró  con  el  año  1 886,  insertó  mi  Memoria,  titulada  Res- 
tos de  la  declinación  céltica  y  celtibérica  en  algunas  lápidas  espa- 
ñolas, la  cual  á  trozos,  ó  por  partes,  se  imprimió  y  comenzó  á 
salir  á  luz  en  1878  (vol.  vii,  pág.  Ill),  terminándose  en  1879 
(vol.  X,  pág.  210),  ó  dando  remate  á  la  disquisición  filológica 
con  el  examen  é  interpretación  del  epígrafe  de  Lamas  de  Mol- 
hedo  (Hübner,  4 1 6),  que  contiene  el  vocablo  céltico  Croiiceai- 
maca  \  reaicoi.  vSospecho  que  en  la  fantasía  del  Sr.  (Jviedo  se 
confundió  este  vocablo  con  el  del  epígrafe  ahora  en  cuestión 
Crongín  I  tonda  \  digoe,  y  que  de  ahí  procedió  lo  demás  que  él 
equivocadamente  me  atribuye  y  que  ha  dado  margen  al  asom- 
bro y  consiguiente  misiva  de  Mr.  Anscombe.  Protesto  que  nunca 
he  tenido  ánimo  de  alterar  el  texto  de  Hübner,  y  que  para  nada 
he  influido,  que  yo  sepa,  en  el  propuesto  por  Holder.  Pero  lo 
más  gracioso  del  caso  es  el  tono  magistral  con  que  el  Sr.  Ovie- 
do afirma  que  la  inscripción  que  se  busca,  existió  en  el  lugar  de 
Santa  María  de  la  Ribera,  del  ayuntamiento  de  Creciente,  cerca 
de  Cañiza  en  la  provincia  de  Pontevedra;  y  pone  por  contera  de 
esta  afirmación  que  la  vieron  y  leyeron  varios  arqueólogos,  entre 
ellos  Huebner  (sic),  que  la  trae  en  su  colección.  Si  la  vio  Hübner, 
¿cómo  es  que  la  sitúa  no  en  el  referido  lugar  de  la  provincia  de 
Pontevedra,  sino  en  otro  tan  distante  como  lo  es  del  partido  de 
Cañiza,  el  de  Noya,  en  la  provincia  de  la  Coruña.^  Supone,  por 
último,  el  Sr.  Oviedo,  que  la  lápida  ha  desaparecido;  lo  cual,  á 
juicio  de  Mister  Dodgson,  podrá  poner  término  á  indagaciones 
inútiles,  y  al  mismo  tiempo  probar  á  los  aficionados  que  los  mo- 
numentos históricos  de  (lalicia  no  son  suficientemente  respe- 
tados. 

Indagaciones  útiles. 

El  texto  y  el  verdadero  siti<j  de  la  lápida  en  cuestión  se  nos 
dará  á  conocer  por  quien  la  vio  y  copió;  esto  es,  por  el  P.  M.n-- 
tín  Sarmiento,  conforme  aparece  de  la  Relación  de  su  viaje  desde 
Pontevedra  á  Madrid  (20  Octul)re-27  Noviembre,  1755'-  h-xiste 
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esta  Relación  en  el  tomo  i  de  sus  obras  manuscritas,  atesorado 
por  nuestra  Academia  con  la  asignatura  ii-g-^;  del  cual  (fol.  562 
vuelto-565  vuelto)  extraigo  lo  siguiente: 

«Hoy  30  de  Octt.'*"  de  755  sali  de  Vande  á  dormir  al  Priorato 
de  Ribeira. 

Bande. 

San  Roque.  Hermita. 

r3e  Besa. 

Loade. 

Derecha  Villamea. 

Buja.n. 

Raposeiras.  Monte. 

Vilar  (San  Pedro).  Feligresía,  lugar  y  Monte. 

Canpazas.  Feligresía  y  Lugar. 

Trarigo. 

Derecha,  Garabelos. 

Ribeiro  (San  F'eliz). 

Izquierda,  Castillo  de  Zelmé. 

Albar,  Coba. 

Enfrente  del  castillo  y  castro  de  Celmé  está  parado  el  río 
l^imio;  sobre  lo  alto  de  la  cordillera  un  castro  muy  alto  que  lla- 
man Gioncha.  Villamayor. 

Carracedo.  Riachuelo  de  Geronda.  3  leguas  hacia  Monte  Rey. 
Guien    (Santiago)    anexo   al   R.'  Priorato   de  S.'''  Maria  de 

Porqueira. 
Legua  y  media.  Puente  Linares,  sobre  Limia,  rio;  y  desde 

aquí  comienza  la  Limia  baja.  Ay  aquí  ferias, 
l^orqueira,  S."  Lorenzo,  anexo  también  al  dho  R.'  Priorato. 
Fonte  Mouras,  a  la  derecha. 
P'orsoa. 

Derecha  haraminas 
Choci. 
Porqueira  (el  castillo  de)  grande,  y  alto  a  la  derecha,  no 
a  vitado. 
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Porqueira  (Santa  María)  el  R.'  Priorato,  derecha. 

Porqueira  San  Martin.  Curato. 

Sabucedo  F'eligresia  San  Salvador. 

Penín. 

Ganáde  (San  Bartholonie  de). 

Gorgolosa.  Legua,  y  media. 
Ribera.  Priorato.  Santa  María.  Es  feligresía,  pequeña,  con  solos 
dos  Barrios,  el  de  arriba  y  el  de  abajo. 

Ribera  confina  al  oriente  con  S."  Juan  de  Guntimil,  esta  con 
S."  Salbador  de  Parada,  este  con  San  Pedro  de  Laroa,  y  alli 
Santa  María.  San  Pedro,  con  Moreixas,  este  Abavídes,  y  arriba 
chamosiños  y  Lovazes,  anexo  de  chamosiños.  Abavídes  con 
VíUaderey  y  Zos  anexos  de  Vílladerey,  y  trasmiras,  y  después 
el  Priorato  de  S.''^  Maria  de  Atañes,  y  es  como  Filiación  de  la 
Feligresía  de  S.^^  María  de  Coaledro  q.*"  tiene  vicario,  clérigos:  en 
lo  bajo  esta  la  Feligresía  de  Escornaboís. 

Sobre  Ribera  esta  al  vSurueste  el  valle  de  Salas,  y  Baltar,  y 
hacía  allí  unos  Montes  que  se  llaman  el  «Zebreiro,  nótese  esto». 

Desde  Puente  Linares  sin  pasarle  tomando  á  la  Izquierda. 

Carpaza. 

Meiriz. 

Lampazas,  debajo  de  los  Carballos  de  la  Hermita  de  Santiago 
del  Furríoh 

Villar  de  Santos,  Santa  Maria  de  Parada,  de  Outeiro. 

Couso,  Santa  María  de. 

San  Dianes,  Feligresía,  y  allí  la  Torre  de  Piñeira  de  /Vrcos, 
Feligresía. 
En  la  Iglesia  y  casa  del  Priorato  de  Ribera  se  hallan  3.  Piedras- 
Dos  de  los  Romanos.  Y  una  de  los  (jodos.  En  la  esquina  de  la 
pared  de  la  Portada,  se  halla  encajada  una  Piedra,  y  con  su 
remate  de  Columna,  como  la  que  se  halla  en  los  Baños  (I), 
y  tiene  cinco  Renglones  de  Letras  de  los  Romanos  y  son 


(i)      Votiva  á  un  tilos   iiuiígcn.i  en    Haños  de  Hanili\  Do  i-\\¡\    tratr  en  el 
lomo  XLi  del  Boletín,  pág.  500.  —  F.  F. 


394  boletín  nK  la  real  academia  de  la  iíistoria 

CROVGIN 
TOVDA 
DIGOE 
RVFONIA 
SEVER::- 

Por  la  expresión  Rufonia,  y  Sever  :  :  •  se  conoce  que  la  ins- 
cripción es  romana;  y  por  la  Crov,  Tov,  se  conoce  que  estaban 
mezclados  con  los  naturales. 

Devajo  de  la  ventana  del  Quarto  del  Prior,  se  halla  encaxada 
en  la  pared,  una  lapida  con  su'  labor,  y  con  5-  renglones  de  letras 
Romanas,  hermosas,  claras,  grandes  y  del  tpo.  de  Augusto.  Es 
lapida  sepulcral:  v.  g. 

M  •  I VNIO  QVR 
ROBVsTo  IVNIVS 
MO...  ANVS  Pa'rIE 
RVTIÜ-IA  •  PERVRD 
MARITO  •  H  •  F  -O  • 

La  tercera  Inscripción  está  en  una  piedra,  sobre  la  ventana  del 
estudio  del  Padre  Prior.  Tiene  dos  renglones,  y  faltan.  Pero  esta 
colocada  al  revés.  Los  caracteres  son  Góticos,  y  sepulcra- 
les V.  g.  con  buenas  letras. 

o  B 1 1  ('.   ;    f    ;    ni;    i   ;    p  e  t 

R  ■•••  F.8n  ••■  ESI  ;    DE    PIPATKIE 

Xo  se  hace  mención  de  la  Era  (í). 
Hoy  31.  de  oct.*-"  salí  de  Ribera  á 
Lamas.  Santa  Maria. 


(i)  Se  haría  en  los  renglones  que  faltan.  En  el  primero  y  en  el  princi- 
pio del  segundo  hay  que  leer:  Obiit  /{amulus)  D{e)i  Jiphannes)  Pe- 
tr\i...-Y.  F. 
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Rio  de  Ginzo.  Ginzo  queda  a  la  derecha.  Nace  en  la  sierra  del 
Aurouco  cerca  de  Portugal,  distante  de  Ginzo  tjes  o  quatro 
leguas. 

Ponte  das  Poldras.  Rio  I.iniia. 

A  la  izquierda  Telleiro;  y  Santa  Maria  de  Couso. 

La  Torre  de  S."  Dianas  y  Feligresía. 

La  Torre  a  la  derecha. 

Piñeira  de  Arcos.  Feligresía  dicha  Zadagos. 

Hermita  de  S."  Marcos. 

Desde  este  alto  sobre  la  dha.  hermita  se  vé  casi  toda  la 
Limia. 

Cueva  de  S."  Marcos  mui  larga,  y  penosa,  q/  vaja  a  Allariz. 
Allariz  con  el  Castillo  y  Murallas  y  Conv.'"  de  Monjas  de 
S."^  Clara.  Al  oriente  de  Allariz,  y  sobre  Arnoya  Junquera  de 
Ambia. 

Puente  y  Rio  Arnoya. 

Frieyra. 

Ruiriz  de  Abaixo  ) 

„    .  .     ,       .  Felig."  de  Oueiroas, 

Ruiriz  darriva        )  '' 

Izquierda   el   Mato.    Casa  de    los    Feijós.    Y   aqui    se    crió 
el  111.""'  S.''  Feyjóo.  Benedictino.  Anexo  de  Vilanova  de 
Allariz.» 
Siguiendo  el  curso  de  este   viaje  del  P.  Sarmiento  sobre  un 
buen  mapa  de  la  provincia  de  ( )rense,  se  ve  con  toda  claridad  y 
sin  la  menor  incertidumbre  que  el   priorato  de    Ribeira  donde 
copió   las   dos   lápidas   romanas  que  andamos  buscando,    es   el 
antiquísimo  de  Mosteiro,  lugar,  ó  feligresía,  según  la  describe 
Madoz  (l),  distante  una  legua  de  (Unzo  de  Limia,  capital  de  su 
partido  judicial  y  ayuntamiento.  Su  población  en  1848  se  com- 
ponía de  41  casas,  distribuidas  en  los  lugares  de  Aldea  de  abajo 
y  Aldea  de  arriba.  Lo  mismo  en  términos  casi  idénticos,  vino  á 
decir    el    P.    Sarmiento:   «Priorato,  Santa  María.  Es  feligresía 
pequeña  con  sólo  dos  barrios,  el  de  arriba  y  el  de  abajo.-»  Está 


(i)     Diccionario  geogrdfico-esladistico-ltistorico   de    Es/>afni,    lomo    k\, 
página  623. 


39^  BOLETÍN    DE    LA    REAT.    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA 

situado  á  la  ii;quierda  del  río  Ginzo,  nombre  que  tal  vez  se  oculta 
en  la  estructura  del  problemático  Crougin  \  /<?uda  |  digoe.» 


Historia  del  Priorato. 

La  tocó  someramente  el  P.  Fr.  Antonio  de  Yepes  (l).  «Santa 
María  de  Ribera — dice — fué  monasterio  de  importancia  en  tiem- 
pos pasados,  y  edificado  por  un  caballero  llamado  Don  Alonso 
Romarínez.  Era  convento  dúplice  (2)  y  de  herederos,  que  llevaba 
al  de  Celanova  (3)  en  antigüedad  muchos  años.  Pero,  llegada  la 
era  de  mil  y  ochenta  y  uno,  y  habiendo  andado  en  muchas 
manos,  y  en  diferentes  herederos,  al  fin  llegó  á  poder  de  Aloito, 
que  á  los  principios  fué  Decano  de  Celanova  y  después  Abad;  el 
cual,  juntamente  con  sus  hermanos  Munión  y  Adaulfo  y  con  sus 
hermanas  Agutina  y  Adosinda,  todos  de  conformidad,  siendo 
descendientes  del  fundador  que  decíamos  arriba,  habiendo  po- 
seído el  monasterio,  conforme  se  usaba  en  aquel  tiempo,  algunos 
años,  por  haber  sido  de  sus  antepasados,  en  la  era  de  mil  y 
ochenta  y  uno  (4)  sujetan  el  de  Santa  María  de  la  Ribera  al  con- 
vento de  Celanova,  y  quieren  que  esté  debajo  del  gobierno  de 
ios  Abades.  Esto  que  yo  he  dicho  en  tan  pocas  palabras,  se 
refiere  en  muchas  y  con  diferentes  rodeos  en  el  tumbo  de  los  pri- 
vilegios desta  santa  casa,  folio  ciento  y  cinco,  ciento  y  seis  y 
ciento  y  siete.  Y  dicen  las  escrituras  que  estaba  el  monasterio  (5) 
sito  cabe  el  monte  Leporairo,  que  es  el  que  ahora  llaman  Lebo- 
reiro,  y  cabe  un  pueblo  por  nombre  Castromag'o{6),  que  dicen  que 
antiguamente  se  llamaba  Castromagno  y  que  fué  una  ciudad  de 
consideración   en    tiempo   de   los   romanos,    cuj'os    vestigios    se 


(i)     Corójiica  ge?ieral  de  la  Orden  de  San  Beriito,  tomo  v,  fol.  30  vuelto. 
Valladolid  ,1615. 

(2)  De  monjes  y  monjas  por  separado,  según  la   regla  de  San  Fruc- 
tuoso de  Braga.  Véase  el  tomo  xliv  del  Boletín,  págs.  448  y  542. 

(3)  Fundado  en  el  año  935. 

(4)  Jueves,  17  Marzi;  de  1043. 

(5)  Esto  no  lo  decían  del  monasterio  de  Ribeira,  sino  del  de  Celanova, 
al  que  aquel  se  entregaba. 

(6)  Hoy  Castromao,  cerca  de  Celanova. 
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muestran  al  presente.  Castromagno  y  Ribera  son  pueblos  ahora 
de!  Conde  de  Monterrey.  Es  fama  que  los  Duques  de  Alcalá  des- 
cienden de  esta  casa  de  Ribera,  de  cuyo  solar  fué  señor  antigua- 
mente San  Rosendo  y  sus  padres,  que  eran  tan  emparentados  y 
conjuntos  á  los  Reyes,  como  hemos  visto  en  esta  historia.» 

No  sé  dónde  ha  ido  á  parar  el  tumbo  de  los  privilegios  citado 
por  el  F.  Yepes,  en  cuyo  documento  del  folio  105  al  107,  fir- 
mado el  17  de  Marzo  de  1043  por  el  abad  Aloito  y  Guntina  su 
hermana  monja  (l)  la  donación  que  ambos  y  sus  hermanos  hicie- 
ron á  la  Comunidad  de  Celanova  se  describe  así:  «patet  jacentia 
territorio  jam  dicta  Limia  subtus  castro  et  ecclesia  sancto  Geor- 
gio  et  alia  ecclesia  ab  antiquis  vocata  sancto  Vereissimo,  aquas 
discurrentes  ipsa  jam  supradicta  Limia  baselica  vocata  sancta 
Maña  monasterio  Riparia-».  A  D.  Arturo  Vázquez  Núñez  es 
debida,  aunque  no  expresa  la  fuente,  la  publicación  de  éste  y  de 
otros  dos  documentos  históricos  del  priorato  (2).  El  segundo  está 
fechado  en  León  á  20  de  Noviembre  de  1 143.  Por  él  confirma 
Alfonso  VII  á  la  abadía  de  Celanova  sus  antiguas  posesiones,  y 
entre  ellas  el  castillo  de  Santa  Cruz  de  Groit  y  el  coto  de  Ripario 
Limie.  Sobre  este  último  hizo  notar  el  Sr.  Vázquez  Núñez  la 
existencia  de  un  privilegio  de  Alfonso  IX  de  León,  fechado  en 
Orense  á  26  de  Enero  de  1226,  por  el  cual  «se  mandó  que  nin- 
gún rico-hombre,  que  tuviese  por  el  rey  el  castillo  de  Ribeira 
entrase  en  las  heredades  del  monasterio,  ni  éste  en  las  del  casti- 
llo». El  tercer  documento  está  redactado  en  lengua  gallega.  Es 
el  acta  de  venta  que  hicieron  dos  esposos,  Domingo  Pérez  y  Pe- 
dro Fernández,  de  sus  heredades  y  legítimos  bienes  por  precio 
de  quinientos  sueldos  <^<desta  moeda  branca  de  gerra»  á  «D.  Joan 
Martiz,  Prior  do  mosteiro  de  Santa  Alaria  de  Riveira-».  La  fe- 
cha,  ly    Noviembre    1 286,   se    marca   añadiendo   que   D.  Juan 


(1)  Aloitus  Abba  et  confessi  (sic)  in  hanc  scriptura  a  me  l'acta  mami 
mea  propria  roborem  indidi.  Guntina  confessa  et  Christi  fidelis  ancilla 
manu  mea. 

(2)  Boletín  de  Ut  Comisión  provincial  (L'  moiiumenlos  históricos  y  ariisti- 
cos  de  Orense,  tomo  i,  páginas  148-150;  35(^*358;  ".  79  Y  80  (Mayo  1899, 
Junio  1901  y  Septiembre-Octubre  1902). 

TOMO   LVIII.  26 
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Pérez  (l)  era  alcaide  del  castillo  de    Ribeira,  que  tenía   por  el 
rey  D,  Sancho  IV. 


Las  dos  lápidas  romanas. 

Determinada  la  situación  que  tenían  en  1755)  cuando  las  vio 
el  P.  Sarmiento,  hay  que  averiguar  su  actual  paradero ,  fotogra- 
fiarlas é  iraprontarlas,  con  el  objeto  de  bien  ñjar  la  lectura, 
y  sobre  esta  base  inconmovible  afianzar  el  estudio. 

Por  de  pronto  no  ha  de  holgar  aquí  el  recordar  de  qué  manera 
procedió  el  diligente  Hübner  á  rectificar  la  copia  del  segundo 
epígrafe  y  á  estimar  la  significación  del  primero. 

Número  2.566. 

Al[arco)  lunio  Quir{ind)  \  Robusto  lunius  \  Afontamis  patri  \  et  Rutilia 
P {ublii)  f{ilia)  Rufa  \  7narito  h{eredes) /{acíendum)  c(urarunt). 

A  Marco  Junio  Robusto  de  la  tribu  Quirina,  erigieron  esta  memoria  su 
hijo  Junio  Montano  y  su  mujer  Rutilia  Rufa  hija  de  Publio,  que  le  han 
heredado. 

Ribeira  está  en  territorio  Límico.  Su  ciudad  capital  (chutas 
Limicormn,  Oopov  At¡jitxwv  de  Ptolomeo)  estuvo  afiliada  á  la 
tribu  Quirina,  según  resulta  de  la  inscripción  4.2 1 5,  dedicada  por 
la  provincia  de  la  España  Citerior  á  Marco  Plavio  Sabino,  hijo 
de  Marco,  de  la  tribu  Quirina,  Límico,  duumviro  de  su  ciudad, 
sacerdote  del  convento  jurídico  de  Braga  y  flamen  de  aquella 
provincia.  De  la  misma  ciudad  eran  sin  duda  ingenuos,  aunque 
morasen  en  Ribeira,  Marco  Junio  Robusto  y  su  esposa  é  hijo. 

Número  2.565.  La  reprodujo  Hijbner  en  su  obra  Monmnenta 
linguae  ibericat\  núm.  xlviii,  con  este  comentario: 

«.Sarmiento  auctor  est  summae  fidei  et  observator  accuratissimus. 

V  (2).  I.  cf.  (3)  crouceaimaca  \  reaicoi  n.  lvii  v.  8.  9.  Croiigin- 
toudadigoe  fortasse  dei  nomen  est.  Simile  est  etiam  Groviorum 
populi  Callaeci  nomen. 


(i)     ^Sería  éste  el  Johannes  Petn\  cuyo  epitafio  copió  el  P.  Sarmiento? 
El  tipo  de  letra  y  su  lenguaje  se  amoldan  á  ese  tiempo. 

(2)  Verso,  renglón,  ó  línea. 

(3)  Confiérase,  véase. 
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V.  4.  5  I^atina  sunt  Rufo/na  Si.'z'í'r\i\,  ndniina  nnilieris,  quae 
araní  fortasse  deo  posuit.  Initia  Latina  sunt  in  tilulis  n.  xijv  xlv 
xr.vi   Lvii,  terminantur  n.  XLix^r  et  lvi.» 

Refuerzan  el  pensamiento  de  Hübner  sobre  que  pueda  ser  esta 
lápida  votiva  las  palabras  del  P.  Sarmiento,  porque  hablando  de 
ella  escribió  :  «  En  la  esquina  de  la  pared  de  la  portada  (de  la 
iglesia  del  priorato)  se  halla  encajada  una  piedra,  y  con  su 
remate  de  columna,  como  la  (votiva)  que  hallé  en  Baños  (de 
Bande). » 

Corrobórase  este  pensamiento  por  otra  inscripción  votiva 
(Hübner,  2.5 1 5)  que  el  Sr.  Barros  Sivelo  encontró  y  copió  muy 
cerca  de  Ribeira,  esto  es,  en  Ginzo  de  Limia.  Acerca  de  ella,  en 
el  tomo  VII  de  La  Ciencia  cristiana,  páginas  1 1 5,  1 16,  1 24  y  126 
(Madrid,  1878),  me  expresé  así: 

«El  gael,  es  decir,  el  irlandés  y  el  erse,  hablando  de  personas, 
prefija  el  sustantivo  da7t  al  masculino  (I)  para  formar  el  feme- 
nino: bañaba  (abadesa),  banbhard  (poetisa),  baniarla  (condesa), 
banrigh  (reina),  bandia  (diosa).  Dios  en  gael  es  Dia,  en  welsh 
Duw  (2)  y  en  bretón  Dué... 

En  el  campo  de  Limia  (civitas  Limicorum)... 

[lovJcivs 

C>  VIIF-  BA 
VDVE • AE 
TOB  RICO 
V  •  L  .  A  •  S 

Lucio  hijo  de  Cayo,  puso  de  buen  grado  este  exvoto  d  Ceres. 

El  vocablo  céltico  VIIF  con  significación  de  hijo,  reaparece  en 
una  lapida  de  Trujillo  (623) 

A  A  N  A     •     C 
VIF  ■  AN-I.X 

Es  el  bretón  y  wclsh  mab.,  gael  mac.  La  a  de  mab,  ó  viap  se 
muda  en  i  para  formar  el  plural  bretón:  niipien  (^hijos).  Va  hemos 


(i)     Sus  variantes  son  be,  bean.  Cf.  sanscr.  vama,  ]at./emina,  ingl.  woinan. 
(2)     Pronuncíese  Diu. 
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dicho  que  el  gaélico  mac  (hijo)  hace  el  genitivo  viic.  También 
la  ;//  se  cambia  en  p  con  facilidad  al  principio  de  dicción;  y  el 
bretón  la  pierde  totalmente  en  varios  apellidos,  diciendo  ab  ó  ap, 
en  vez  de  mab  ó  viap.  Consta  que  el  gallego  hubo  de  estar 
influido  por  el  de  las  antiguas  colonias  griegas  establecidas  en  la 
comarca  de  Tuy  (l),  y  diseminadas  en  lo  interior  del  país  (2). 
Esto  da  cabalmente  razón  de  la  forma  que  mab  tomó  en  gallego. 
VIIF  ó  VIF  se  ajusta  al  eólico  VIFÓS  (hijo). 

El  nombre  de  la  diosa  ha  sido  ya  registrado  por  Zeuss:  Bandea 
hetho  (dea  frumenti).  AETOBRICO  (welsh  yd  awur-ig),  tiene 
estructura  análoga  y  significación  idéntica  á  las  del  dativo  latino 
frument-ar-i-ae. 

Battduc  está  por  Bandiie.  Y  en  efecto,  el  dialecto  gallego  se 
complace  en  semejantes  abreviaciones,  y  descubre  marcada  ten- 
dencia á  suprimir  la  «,  alargando  la  vocal  anterior:  boa  (buena), 
soar  (sonar),  soao  (solano).» 

Esta  inscripción,  que  así  estudiaba  hace  más  de  treinta  y  tres 
años,  necesita  revisión  de  su  original,  y  adquirirse,  si  todavía  no 
se  ha  perdido,  para  el  Museo  Arqueológico  de  la  Comisión  de 
Monumentos  históricos  y  artísticos  de  la  ])ro\incia  de  Orense. 

Cuánto  importan  semejantes  adquisiciones  para  el  estudio  de 
los  textos  epigráficos  genuinos,  lo  han  mostrado  otras  dos  lápidas 
votivas  que,  procedentes  del  sitio  donde  estuvo  la  Civitas  Linii- 
corum^  pasaron  en  1897  ^  dicho  Museo.  De  ellas,  mejorando  el 
texto  reseñado  por  Hübner,  ha  dado  cuenta  nuestro  sabio  Corres- 
pondiente D.  Marcelo  Macías  (3): 


(i)  «A  Cilenis  conventus  Bracarum.  Heleni,  Gravii,  castellum  Tyde, 
Graecorum.  sobolis  onmia.  Plinio,  iv,  24.» 

(2)  Refiere  Asclepíades  Mirleano  que  en  Galicia  se  establecierou  algu- 
nos compañeros  de  Teucro,  y  que  allí  edificaron  ciudades,  una  de  las  cua- 
les es  la  llamada  Heleties,  y  otra  Anjiloquia,  del  nombre  de  Anfíloco,  que 
falleció  en  este  sitio.  Muerto  Anfíloco,  penetraron  hasta  lo  interior  de  la 
tierra  (¡J-s/pt  -rjc  ¡Asa'jyaía;).  Estrabón,  iii,  págs.  236-237  (ed.  Amsterdam, 
1707). — «Gallaeci  autcm  graecam  sibi  originem  adserunt.»  Justino,  xliv,  3. 

(3)  Civitas  Limiconim.  Estudio  acerca  de  la  verdadera  situación  del 
Foriint  Limicorum,  con  noticias  del  pueblo  y  territorio  de  los  antiguos 
Límicos  y  los  monumentos  epigráficos  que  á  ellos  se  refieren,  págs.  22-24, 
Orense,  1904. 
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«El  valle  de  la  I.imia,  situado  á  cinco  leguas  al  Sur  de  Orense, 
es  una  fértil  llanura,  como  de  unas  tres  leguas  de  extensión, 
rodeada  por  todas  partes  de  montes,  la  mayor  parte  casi  tan 
fértiles  como  ella,  desde  los  cuales  puede  contemplarse  el  mag- 
nífico espectáculo  que  ofrece  la  laguna  (l)  cuando,  acrecida  por 
las  aguas  invernales,  se  desborda  y  dilata,  inundando  considera- 
ble parte  del  valle.  Al  más  oriental  de  aquéllos,  que  baja  del 
Norte  á  Mediodía,  se  le  llama  monte  do  Viso,  y  en  él  hay,  á  la 
parte  occidental,  una  planicie  de  más  de  dos  millas  de  circunfe- 
rencia, conocida  entre  los  naturales  del  país  con  el  nombre  de  a 
Cibdá  (2),  en  la  cual  aparecen  con  frecuencia  piedras  labradas, 
restos  de  columnas,  sepulcros,  ladrillos,  tégulas,  monedas  roma- 
nas, etc.,  y  al  Sudoeste  un  pequeño  cerro  aplanado,  con  claros 
vestigios  del  foso  y  contrafoso  que  en  otro  tiempo  le  rodeaban. 

Las  lápidas  que  hemos  transcrito  (3)  aparecieron  en  la  plani- 
cie de  la  Cibdá,  y  se  aplicaron  á  la  fábrica  de  una  ermita  erigida 
allí  mismo  en  honor  de  San  Pedro,  colocándolas  de  modo  que 
pudieran  leerse,  una  á  la  derecha  y  otra  á  la  izquierda  de  la 
puerta  de  entrada.  El  primero  que  se  fijó  en  el  contenido  de  tan 
notables  inscripciones  fué  el  Abad  de  Santa  Eulalia  de  Chamu- 
siños,  Ayuntamiento  de  Trasmiras,  D.  Pedro  González  de  UUoa, 
quien  por  los  años  de  1 77 5  (4)  comunicó  al  P.  Flórez  tan  intere- 
sante descubrimiento,  y  este  sabio  Agustino,  que  al  hablar  en  el 
tomo  IV  de  su  España  Sagrada,  del  Obispo  Idacio,  natural  de 
Lemica  civitate,  como  él  mismo  dice,  no  pudo  fijar  por  falta 
de  datos  el  sitio  de  esta  antigua  ciudad,  hízolo  cumplidamente 
en  vista  de  tales  inscripciones,  que  se  apresuró  á  publicar  en  el 


(1}     Llamada  Antela,  ó  lago  Beón. 

(21  La  ciudad.  Sobre  los  descubrimientos  que  produjo  este  mismo 
nombre,  orillas  del  río  Pisuerga,  véase  el  tomo  xviii  del  Holetín,  pág.  456. 

(3)  Págs.  9-10.  Son  hs  registradas  por  Hübner  bajo  los  núms.  2.516  y 
2.517.  Fueron  dedicadas  por  la  ciudad  de  los  Límicos,  la  primera  al  empe- 
rador Hadriano,  en  el  año  132,  y  la  segunda,  á  Antonino  Pío,  en  141.  — Kl 
Sr.  Macías  realza  su  publicación  con  sendas  í'ototipias  y  doctas  obser- 
vaciones. 

(4)  Errata  de  imprenta. 
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prólogo  del  tomo  xii  (l),  y  reprodujo  en  el  xvii,  donde  trata 
de  la  iglesia  y  obispado  de  Orense,  al  cual  pertenece  la  comarca 
de  la  Limia. 

Arruinada  la  ermita  de  San  Pedro,  D.  Antonio  Bugallal,  Abad 
de  la  inmediata  parroquia  de  Nocelo  da  Pena,  en  el  Ayunta- 
miento de  Sarreáus,  las  recogió  y  trasladó  al  pueblo  en  183 5, 
con  otras  dos  lápidas,  también  romanas,  y  una  piedra  de  armas, 
probablemente  del  fundador,  ó  patrono  de  la  ermita ,  formando 
con  todas  ellas  el  pedestal  de  una  cruz  de  piedra,  que  se  alzaba 
en  el  pretil  del  atrio  de  la  iglesia.» 

En  este  pedestal  de  la  referida  cruz  de  piedra  vio  el  Sr.  Barros 
Sivelo  la  primera  de  estas  dos  lápidas,  que  copió  así: 

I  N  T  o 

L •  LACI 
S  •  N  A 
V  I  A  E 
S  •  L  •  M 

Semejante  copia  es  deñciente,  porque  suprime  el  segundo 
renglón  del  original,  ni  reproduce  con  exactitud  otros  tres:  el 
primero,  tercero  y  quinto.  Por  buena  dicha,  estas  dos  lápidas  se 
conservan  en  el  Museo  de  Orense,  al  cual  las  trasladó  la  Comi- 
sión de  Monumentos,  debidamente  autorizada  por  el  limo,  señor 
D.  Pascual  Carrascosa,  Obispo  de  aquella  diócesis. 

Han  sugerido  al  Sr.  Macías  la  nota  siguiente: 

«El  núm.  5.622  de  Hübner  (2),  cipo  de  granito,  con  una  dedi- 
cación de  caracteres  muy  borrosos  á  la  diosa  Navia,  y  otra 
pequeña  lápida,  muy  deteriorada  también,  que  presenta  por  un 
lado  dos  figuras  togadas  de  relieve,  que  parecen  darse  la  mano 
por  encima  de  un  ara,  y  por  el  otro  tres  cabezas  humanas,  con 
resto  al  pie  de  una  breve  insgripción,  hoy  ilegible. 

Tiene  el  cipo  0,45  m.  de  alto  por  0,22  de  angho,  el  tamaño  de 
las  letras  es  de  0,06,  y  la  dedicación  dice  así: 


(i)     Madrid,  1754. 

(2)     Tomado  de  la  copia,  hecha  por  Barros  Sivelo. 
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I  M  T  O 
E  N  T  O 
F  L  A  C  I 
S  •  N  A 
VIAE  •  V 
S  •  L-  M 

Las  inscripciones  números  756,  2.195,  2.378,  2.602  y  5.623  (l) 
de  Hübner,  están  dedicadas  á  Navia,  siendo  de  notar  que  todas 
ellas,  á  excepción  de  una,  pertenecen  á  la  GallcEcia  y  la  Lusita- 
nia,  y  que  en  la  actual  provincia  de  Orense  hay  un  río  afluente 
del  Sil,  llamado  Navea,  con  el  cual  quizá  tenga  alguna  relación. 
El  Sr.  Barros  Sivelo  fué  el  primero  que  dio  á  conocer  esta  ins- 
cripción; pero  tal  vez,  por  olvido,  omitió  la  segunda  línea.» 

Tengo  por  cierto  que  la  segunda  lápida  es  ara  votiva  como  la 
primera,  y  que  probablemente  se  dedicó  a  la  misma  diosa,  Genio 
tutelar  ó  personificación  del  río  Limia  y  de  sus  dos  afluyentes,  el 
Salas  y  el  Ginzo.  A  los  tres  ríos  pueden  aludir  las  tres  cabezas 
representadas  encima  de  la  inscripción,  hoy  ilegible,  y  á  las  dos 
confluencias  las  dos  figuras  togadas  que  se  traban  de  la  mano  en 
el  reverso  del  ara. 

Nabia  ó  navia,  con  significación  de  río,  se  encuentra  igual- 
mente en.  Asturias  (2).  Del  corazón  de  Galicia  brotan  el  Na- 
bea,  Nr;¡3í05  de  Ptolomeo  (3)  y  el  Navia  que  dio  su  nombre  á 
OXaoutovaouca  del  mismo  geógrafo.  Entre  ambos  corre  el  Noya 
por  la  provincia  de  la  Coruña,  que  ofrece  dos  inscripciones 
(2.601,  2.602)  votivas  á  la  diosa  Navia.  Vocablo  era  este  céltico 
de  la  región  de  la  Limia,  afines  del  griego  vaVá?  (náyade)  y  de 
los  latinos  navis  (nave),  natare  (nadar)  y  Ncptiinus  (Neptuno). 

Nos  ha  dicho  el  Sr.  Macías  que  la  inscripción  del  ara  primera 
es  de  caracteres  muy  borrosos,  como  que  está  grabada  en  gra- 
nito. De  aquí  nace  la  dificultad  de  su  recta  transcripción  y  se 

(i)     Hübner  la  coloca  entre  las  Límicas,  en  el  lugar  de  Roqueiro: 

Cicero  I  Manci  \  Nabiae  \  l{ibens)  v{pluvi)  s(olvit). 

Exvoto  placentero  de  Cicerón,  hijo  de  Mancio,  á  (la  diosa)  Nabia, 

(2)  Véase  Madoz,  urt.  Navia, 

(3)  2,6,4, 
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explican  las  divergencias  de  lectura,  á  las  que  se  ha  prestado.  No 
dudo  que  el  Sr.  Macías,  como  tan  experto  é  inteligente,  la  ha 
leído  bien;  pero  bueno  sería  presentar  su  fotografía  para  satisfac- 
ción del  mundo  sabio.  La  fotografía  del  ara  segunda  no  carecerá 
tampoco  de  interés,  porque  las  figuras  de  cabezas  humanas  y  de 
personas  togadas  en  ella  esculpidas,  son  las  únicas  hasta  hoy  que 
se  conocen  para  dar  idea  de  los  trajes  y  fisonomías  característi- 
cas de  los  compatriotas  del  grande  historiador  Idacio  límico.  Los 
pocos  trazos  de  la  inscripción  ilegible  que  la  fotografía  puede 
sacar  á  luz,  servirán  al  propio  tiempo  de  base  para  conjeturar  si 
era,  como  lo  creo,  ó  no  era  votiva  á  la  diosa  Navia. 

La  vía  romana  de  Baños  de  Bande  á  Sandías. 

El  Sr.  Macías  ha  tenido  el  buen  acuerdo  de  ilustrar  (pág.  30) 
en  escala  de  I  :  180.OOO  el  trayecto  dé  esta  vía,  que  el  P.  Sar- 
miento recorrió  en  dos  jornadas  á  lo  largo  de  la  ribera  derecha 
del  río  Limia  y  de  la  laguna  Antela.  Ya  hemos  visto  que  hacia 
la  mitad  de  este  camino  cortó  este  viaje  para  cruzar  el  río  sobre 
el  puente  de  Linares  y  pernoctar  en  el  priorato,  ó  viosteiro  de 
Ribeira,  sito  á  mano  izquierda,  ó  al  Sur  del  Ginzo,  y  cerca  de  la 
confluencia  de  éste  con  el  Limia.  La  situación  de  Mosteiro  y  de 
su  castillo  en  Ribeira,  no  podía  menos  de  ser  propicia  á  una  densa 
población  romana  mezclada  con  la  gallega  indígena;  y  de  aquí  se 
puede  bien  inferir  que  las  dos  lápidas  de  aquella  época,  conserva- 
das en  dicho  priorato,  son  propias,  ó  sacadas  del  mismo  territorio, 

Bl  anillo  gnóstico  de  Ginzo  de  Limia. 

Es  de  oro.  Fué  hallado  en  una  sepultura;  y  su  inscripción,  tra- 
zada con  letras  griegas,  ha  sido  registrada  por  Hübner  (I): 

BHcofKOeNBÍOAM 
XOMOKMEN  «PAC-OM 

Estos  dos  renglones,  compuestos  cada  uno  de  1 3  letras,  es- 
maltan la  superficie  exterior  del  aaillo.   En  la  interior  se  desta- 

(1)  Corpus  Í7isct iptionum  latinariim^  vol.  11,  núm.  6.259.  Afonumeiita  lin- 
guae  ibericae,  núm.  lv. 
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ca  el  grabado  de  una  figura,  que  parece  ser  la  gálea  romana  (I). 
En  el  renglón  primero,  las  letras  lO.''  y  II.''  están  ligadas. 
Hübner  lee  bien: 

[ j  Tj  W  I  /  o  c  V  íj  V  o  o  ¡J. 

yotjLOxjjLív  •    pocOji. 

La  vocalización  de  este  epígrafe,  sujeta  á  cierto  ritmo  que  han 
estudiado  ya  muchos  sabios,  es  francamente  gnóstica  (2).  Como 
el  anillo  de  oro  de  Astorga,  su  hermano  gemelo,  que  estudié  en 
otra  ocasión  (3),  no  da  ningún  sentido  claro  y  seguro,  si  lo  lee- 
mos tal  como  yace.  Para  desentrañar  su  inteligencia,  hay  que 
sujetarlo  á  la  ley  simbólica  del  valor  numérico  de  las  letras  grie- 
gas, con  arreglo  á  la  gnosis  del  heresiarca  Marcos,  que  en  el  fon- 
do es  Pitagórica. 

Obsérvese,  por  de  pronto,  el  ritmo  sencillo  y  canoro  que  pro- 
ducen las  vocales  de  ambos  renglones,  parecido  al  del  eco  ter- 
minal de  varias  canciones  populares  gallegas: 

I.  Tj        O)  ,        £       o  ,        c        o  . 

¿    -Ó ,     e    o,     e    o  . 

II.  o       £  ,       3       o       o  . 

O     e ,     c     o     o . 
La  suma  de  las  vocales  del  primer  renglón  produce  el  núm.  859. 

8  ,     800  .     5  ,     70  ,     5  ,     70  ^  958. 
Las  consonantes  del  mismo  renglón  dan  la  suma  de  168. 

2  ,    20  ,     50  ,     2  ,     50  ,    4  ,    40  =  168. 
Viceversa,  en  el  segundo  renglón  la  suma  numeral  de  las  con- 
sonantes es  mucho  mayor  que  la  de  las  vocales: 


0  ,          0  ,           £   ,        £  , 

0  . 

70,     70,     5.     5- 

70 

---  220. 

7.. 

¡j.  ,        y.  ,         a  ,        V  , 

0  , 

0  ,       ¡J.  . 

600  , 

40  ,      20  ,     40  ,      50  , 

100  , 

4  .     40 

=  894. 

(i)  No  teniendo  á  mi  disposición  el  original,  ni  su  fotografía,  propen- 
do á  creer  que  esta  figura  será  la  cabeza  de  un  g;illo,  corf)na(l.i,  que  ;i  me- 
nudo exhiben  los  abracadabras  gnósticos. 

(2j  Véase  Leclercq,  Alphabet  vúcaliqm  des  gnostiqucs,  ap.  üictioinuiire 
d' Arcke'ologie  chrélienne  et  de  Lilurgie,  col.  1268-1288.  París,  1907. 

(3)     Bo{.ETÍN,  tomo  xLii,  págs.  144-153. 
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Los  cuatro  números  (958,  168,  220,  894)  pueden  representar- 
se por  los  vocablos  siguientes,  amoldados  á  las  ideas  del  gnosti- 
cismo, que  tomaba  de  los  idiomas  griego  y  hebreo  los  vocablos 
que  servían  á  sus  misterios  y  se  descubren  por  centenares  de 
variados  epígrafes  (l). 

Reducción  de  las  sumas  numerales  á  vocablos  de  invocación, 
ó  de  estilo  gnóstico. 

Número  958. 

tú  V  r]  ,        p  . 

800  ,      50  ,     8 ,      ICO  =  958. 

Es  contracción  tóv/jp  de  o  ávr^p  (el  varón),  equivalente  del 
Eón  ávQpWTioi;.  Prefiero,  con  todo,  pensar  que  está  compuesto  de 
la  interjección  griega  w  y  del  nombre  hebreo  ^J  (VT^p,  luz),  en 
razón  del  numeral  siguiente: 

Número  1 68. 

V  ,       r)  ,         p  ,  '.  . 

50,     8,     100,      10  =  168  (=  3  X  7  X  8) 

Es  el  hebreo  i^j  (vyjpt,  mi  luz). 

De  ambos  números  se  obtiene  la  invocación:  O/i  Ltis  (d'wñm), 
mi  luz! 

Dimana  esta  invocación  del  texto  hebreo  de  la  Biblia,  que  re- 
presenta el  alma  inteligente  del  hombre,  como  espejo  de  la  divi- 
na Luz,  en  la  manera  que  dice  el  Evangelio  de  San  Juan  (i,  9): 
f¡v  TÓ  ^G)c,  ib  ócXrfkvóv,  o  ^WTt^st  Tcávxa  áv'^pwuov,  £p)(ó¡JL£VOV  ele 
Tov  xóojxov.  Con  electo,  en  el  libro  de  los  Proverbios  (xx,  27)  es- 
cribió Salomón:  Lucerna  (ij)  Domini  spiracultun  honiinis,  qiiae  in- 
vestigat omnia  secreta  ventris.  Y  David  en  el  salmo  (hebreo)  xviii, 
29:  quoniam  tu  illuminas  lucernam  mcam  (iij)?  Domine. 

Número  894. 

T ,  p  ,  I  ,         a  ,        «  ,     Y  ,        !  ,         o  ,         a  . 

300  ,      100  ,      10  ,      200  ,      I  ,      3  ,      10  ,      70  ,      200  —  894. 

TpiGay^o;  (tres  veces  santo),  l^ste  número  y  el  siguiente  aluden 

al  Apocalipsis,  iv,  8. 

Número  220. 

n ,       a,      o,     o,     a,       t. 
200  ,       I  ,      4  ,      4  ,       I  ,      10   =   220. 

(i)    Leclercq,  art.  Aórasax;  vol.  cit.,  col.  127-155. 
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Sa55aí  (hebreo  i-t\r;,  omnipotente). 

Dista  mucho,  en  mi  concepto,  de  ser  decisiva  la  explicación 
que  acabo  de  ensayar  acerca  del  epígrafe  griego  de  este  anillo 
áureo,  hallado  por  D.  Francisco  Martins  Sarmentó  en  una  sepul- 
tura de  Ginzo  de  Limia  y  trasladado  á  Guimaráes  (Portugal). 
(Itros  anillos  de  la  misma  índole,  como  el  de  Astorga,  que  en 
adelante  se  descubran,  vendrán  á  poner  en  mayor  luz  el  cuerpo 
y  desarrollo  que  tomó  en  la  Galia  meridional,  y  sobre  todo  en 
España,  la  secta  gnóstica,  traída  del  Oriente  por  el  egipcio  Mar- 
cos y  los  demás  cabezas  de  propaganda,  que  refutó  vigorosamen- 
te San  Ireneo.  Por  lo  tocante  á  nuestra  Península,  son  muy  ex- 
presivas las  noticias  que  dio  San  Jerónimo,  corriendo  la  última 
década  del  siglo  iv  en  su  carta  á  Teodora,  viuda  de  Licinio  héti- 
co (l)  y  en  el  breve  capítulo  referente  á  la  vida  y  escritos  del 
heresiarca  Prisciliano,  obispo  intruso  de  Avila  (2):  «a  nonnullis, 
gnosticae,  id  est  Basilidis  et  Marci  de  quibus  Irenaeus  scripsit, 
haereseos  accusatur». 

Extravío  y  busca  de  las  lápidas. 

El  actual  é  ilustrado  alcalde  de  Ginzo  de  Limia,  en  carta  del 
8  del  presente  Mayo,  que  me  ha  sido  comunicada  por  D.  Mar- 
celo Macías,  dice: 

«Hay  una  lápida  con  inscripción  en  el  pueblo  del  Mosteiro,  en 
un  pajar  de  Demetrio  Blanco;  y  en  la  Manga  de  Abajo  (Lamas, 
pueblo  confinante  de  Mosteiro)  \izy  otra  lápida  también  con  ins- 
cripciones en  casa  de  Antonio  Blanco,  que  la  llevó  de  la  casa 
rectoral  de  Mosteiro.» 

La  casa  rectoral  es  la  que  llamó  Priorato  el  P.  Sarmiento. 
'JVansmitiéndome  esta  carta  del  diligente  alcalde  de  Ginzo,  me 
escribe  el  Sr.  Macías,  que  ira  él,  ú  otro  su  compañero  de  la  Co- 
misión de  Monumentos  de  Orense,  a  reconocer  estas  lapidas. 

Madrid,  12  de  Mayo  de  191 1. 

I*"!!!]'!,  l'^rrA. 


(i)     Migne,  Patrología  latina,  xxii,  col.  687  y  688. 
(2)    Jbid.,  XXIII,  750. 


NOTICIAS 


En  una  de  sus  últimas  sesiones  se  ha  enterado  la  Academia,  con 
mucho  sentimiento,  de  haber  fallecido  en  Córdoba  su  antiguo  y 
docto  Correspondiente  D.  Juan  Marina  Muñoz,  Catedrático  que  era 
del  Instituto  General  y  Técnico  de  aquella  capital.  Era  Doctor  en 
Derecho  y  en  Filosofía  y  Letras,  y  autor  de  varias  y  muy  estima- 
bles obras  relativas  á  la  historia  de  Toledo. 


En  junta  de  21  de  Abril  último  ha  sido  e'egido  Correspondiente 
de  la  Academia,  en  París,  el  Sr.  Georges-Victor,  Conde  de  Morant, 
Presidente  de  la  Sección  de  Arqueología  parisién  en  la  Sociedad 
Arqueológica  de  Francia. 

El  sábado,  6  del  actual,  han  sido  conducidos  desde  el  Ministerio 
de  Marina  á  la  Estación  del  Mediodía,  para  ser  trasladados  al  Pan- 
teón de  Marinos  Ilustres  en  San  Fernando,  los  restos  de  los  Gene- 
rales de  la  Armada,  Villavicencio  y  Conde  de  Venadito,  ostentando 
la  representación  de  la  Academia  en  tan  solemne  acto,  el  Individuo 
de  número  Excmo.  Sr,  D,  Adolfo  Herrera.  La  Academia  había  in- 
tervenido para  esta  traslación,  dirigiéndose  en  súplica  al  excelentí- 
simo señor  Ministro  de  Marina. 


Antigüedades  coruñesas. — De  dos  artículos  publicados,  no  ha  mu- 
cho, por  el  Correspondiente  de  la  Academia  Sr.  Eduardo  Spéncer 
Dodgson,  extractamos  las  siguientes  noticias: 

vDos  mom'.mentos  megalíticos  destruidos.  Tttm&n  grabadas  letras,  tal 
vez  ógmicas,  más  ó  menos  análogas  á  las  del  menhir  de  Roldan 
(Navarra),  que  dio  á  conocer  en  su  lámina  núm.  8,  nuestro  Boletín 
de  Marzo  de  este  año.  Existían  ambos  monumentos  en  el  partido 
judicial  de  Corcubióii,  provincia  de  La  Coruña ;  el  uno  en  Cereijo, 
dentro  de  la  que  llaman  Karnés  (nombre  puramente  céltico),  ó  cerca 
de  San  Cristóbal ;  y  fué  mencionado  y  bosquejado  por  D.  Ramóu 
Barros  Sivelo  (Antigüedades  de  Galicia,  pág.  75,  La  Coruña,  1875). 
Hace  veinte  años  lo  vio  en  su  posición  natural  D.  Gerardo  Tejeira 
López,  vecino  de  Camarinas,  y  ha  dicho  al  Sr.  Spencer  Dodgson, 
que  fué  destrozado  bárbaramente  sin  ninguna  necesidad.  El  otro 
monumento,  que  ostentaba  semejantes  letras,  ó  caracteres,  se  halla- 
ba en  Penafron,  montecito  cercano  de  Camarinas,  inmediato  al  cas- 
tro de  Croa,  y  se  empleó  en  la  construcción  del  faro  del  promontorio 
Villano,  sin  que  de  él  se  hiciese  dibujo  ni  quede  mas  memoria.» — 
La  Integridad,  diario  de  Tuy,  número  del  6  de  Abril, 
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Los  dólmenes  de  Domhate.  El  cabo  \'illaiio  es  el  más  septentrional 
de  la  ría  de  Camarinas,  donde  desemboca  el  río  de  la  Puente,  que 
remontado  condnce  á  Bayo,  poco  distante  de  Borneiro,  cuya  feli- 
gresía comprende  varias  aldeas,  y  entre  ellas  la  de  Dombate,  junto  á 
la  cual,  y  dentro  de  su  término,  permanece  el  insigne  dolmen  de 
Fornelos,  que  ha  visitado  el  Sr.  Dodgson,  y  describe  así: 

«Dista  setenta  y  cinco  minutos,  A  pié,  de  la  playa  de  Lage,  y 
sesenta  y  cinco  de  la  estación  del  automóvil  de  Bayo;  y  llama  la 
atención  de  todos  por  estar  al  lado  de  un  camino  frecuentado.  Es 
de  los  mayores  y  más  completos  de  España ;  y  desdé  su  cima  se  ven 
los  restos  de  otro,  recientemente  derribado  por  vecinos  ignorantes. 
No  se  ven  en  sus  piedras  grabados  como  los  que  he  descubierto  en 
el  mayor  dolmen  de  Extremadura,  en  la  dehesa  de  Las  Lágrimas, 
cerca  de  Jerez  de  los  Caballeros,  en  1897.  Sus  sostenes,  ó  columnas, 
son  siete.  El  más  grande  es  el  del  Norte,  enfrente  de  su  entrada.  Su 
interior  daría  abrigo  á  20  personas.  La  dirección  de  sus  extremida- 
des es  de  Este  á  Oeste.» — La  Voz  de  Galicia,  número  del  10  de  Abril 
próximo  pasado. 

Completa  su  última  información  á  la  Academia,  tan  benemérito 
Correspondiente,  en  carta  del  7  de  Abril.  Refiere  el  descubrimiento 
que  hizo,  á  fines  de  Marzo,  en  las  afueras  de  la  ciudad  de  La  Co- 
ruña,  D.  Vicente  Marino,  Correspondiente  de  la  Academia  é  Inge- 
niero encargado  por  el  Estado  de  la  construcción  de  la  carretera 
desde  el  Paseo  de  la  Dársena  hasta  el  Monte  de  San  Pedro.  Entre 
escombros  del  que  llaman  Campo  de  la  Estrada  se  mostró  un  cemen- 
terio antiguo,  que  primitivamente  sería  romano.  Allí  el  Sr.  Marino 
encontró  una  gran  lápida  funeraria,  quebrantada  en  su  lado  infe- 
rior izquierdo,  y  la  condujo  donde  aún  está,  estoes,  al  almacén  de 
Obras  públicas,  muy  cerca  del  despacho  del  periódico  La  Voz  de 
Galicia.  Consta  de  cinco  renglones  la  inscripción  visible ;  siendo 
probable,  en  razón  de  la  quebradura,  que  le  falta  uno,  desgraciada- 
mente perdido.  Las  letras  de  cada  renglón  tienen  de  altura  seis  cen- 
tímetros; carecen  de  punto  de  separación  los  vocablos;  y  la  con- 
cisión del  estilo  y  elegancia  de  los  caracteres  gráficos  permiten 
suponer  que  este  monumento  sea  del  primer  siglo.  De  la  copia, 
hecha  á  mano  por  el  Sr.  Dodgson,  se  infiere  esta  lectura: 


D  M  S 

M  ATERNAE 
lATRVINI      AN 
U  MATERNVS 
TINA     M 
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D{is)  AI{a7iibiís)  s{acn¿m).  Alaferiiae  [^P'\a/ruiiii,  an{iioru))i)  \L\II,  Ma- 
tertius  \et  Faíis?]ti/ia  m\atri pientiss{iniae)  fíaciendum)  c{íiraverunt)?\. 

Consagrado  á  los  dioses  Manes.  A  Materna,  esposa  de  Paíruino,  de  edad 
de  52  años.  A  la  madre  piadosísima,  sus  hijos  Materno  y  Faustina,  hicie- 
ron este  monumento. 

En  vez  de  «esposa»  podría  entenderse  «hija»  de  Patruino ;  mas 
no  con  tan  buen  concierto. 

Acinipo  (Ronda  la  vieja).  El  artículo  que  con  este  epígrafe  ha  pu- 
blicado el  diario  de  Madrid  La  Correspondencia  de  España  en  su  nú- 
mero de  20  de  Marzo  de  este  año,  y  que  su  autor,  D.  Antonio 
Madrid  Muñoz,  Correspondiente  de  la  Academia  en  la  ciudad  de 
Ronda  (Málaga),  ha  ofrecido  á  nuestra  Corporación,  contiene  algu- 
nas noticias  muy  atendibles. 

T.f^  El  descubrimiento  de  un  semis  de  cobre,  cuyos  ejemplares 
expuso  Hübner  en  su  obra  Monumenta  lingua  ibericae,  núm.  140  b. 
Se  halló  por  un  muchacho  en  la  ruinas  de  Ronda  la  vieja,  dentro 
de  un  pucherito.  El  semis  se  veía  casi  intacto,  «como  si  acabara  de 
salir  del  troquel».  En  el  anverso  representa  un  astro  y  un  racimo  de 
uvas;  y  en  el  reverso,  por  bajo  de  dos  espigas,  escribe  ACINIPO. 

2.*  Una  lápida  sepulcral,  de  cuyo  texto  latino  la  traducción  es 
Pulceria,  de  j6  años  de  edad,  liberta  de  Marco  y  unió  Terenciano,  yace 
aquí.  Séate  la  tierra  ligera. 

No  se  registra  este  epígrafe  en  la  colección  de  Hübner;  y  es  muy 
notable,  por  ser  el  único  de  nuestra  Península  donde  se  lee  el  nom- 
bre de  Pulquería,  que  tuvo,  como  es  sabido,  la  emperatriz  de  Orien- 
te, hija  de  Arcadio  y  nieta  del  español  Teodosio  el  Magno, 

3.^  Descripción  del  actual  estado  de  aquellas  ruinas,  y  en  es- 
pecial del  teatro  romano,  que  fueron  objeto  del  sabio  estudio  de 
D.  Francisco  Mateos  Gago  en  el  tomo  i  del  Nuevo  método  de  clasifica- 
ción de  las  medallas  autónomas  de  España,  por  D.  Antonio  Delgado 
(Sevilla,  1871). 

CEiivres  completes  de  saiiite  Thérese  de  yésus.  Traduction  nouvelle 
par  les  Carmélites  du  premier  inonasiére  de  Paris,  avec  la  col- 
laboration  de  Monseigneur  Manuel-Marie  Polit,  évéque  de  Cuen- 
ca (Equateur).  6  vol.  en  8." — París,  Gabriel  Beauchesne  y  C." 
lyoy-igio. 

Las  Carmelitas  Descalzas  del  primer  monasterio  de  su  Orden  en 
París,  refugiadas  bajo  el  amparo  de  la  generosa  Bélgica  en  Ander- 
lecht-les-Bruxelles,  lugar  distante  cuatro  kilómetros  de  Bruselas, 
han  publicado  estos  seis  volúmenes  y  están  preparando  la  edición 
de  los  que  faltan  para  completar  la  traducción  de  las  obras  de  Sau- 
ta  Teresa;  y  son  las  que,  conforme  al  plan  metódico  y  bien  ordena- 
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do  de  D.  Vicente  de  La  Fuente,  se  eslabonan  después  de  las  místicas 
é  históricas.  De  las  cuales  el  tesoro  parece  que  ya  no  puede  crecer; 
pero  sí  el  de  las  Cartas,  ó  correspondencia  epistolar  de  la  Santa, 
que  como  las  de  San  Ignacio  de  Loyola  y  San  Francisco  de  Sales, 
ha  sido  y  será  blanco  de  asidua  investigación  y  felices  encuentros. 
A  demostrar  el  mérito  de  esta  novísima  traducción,  realzada  con 
ilustraciones  copiosísimas  y  observaciones  de  suma  cuenta,  se  enca- 
mina el  docto  artículo  de  Mr.  A.  Morel  Fatio,  que  encabeza  el  nú- 
mero del  jfoimial  des  savants,  correspondiente  al  mes  de  Marzo  de 
este  año.  El  articulista  distingue  y  expone  cuatro  épocas  de  los  tra- 
bajos editoriales  é  ilustrativos,  de  los  que  las  obras  de  la  Santa  han 
sido  peculiar  objeto;  atribuye  al  Sr.  La  Fuente  la  mayor  gloria  de 
la  tercera  época  y  la  iniciativa  de  la  cuarta,  que  inauguran  las  foto- 
grafías de  los^autógrafos  Teresianos,  indispensables  para  la  recta 
lectura  y  sólida  inteligencia  del  texto;  menciona  los  pasos  que  al 
efecto  se  han  dado  en  los  últimos  tomos  de  nuestro  Boletín,  y  sien- 
ta los  jalones  de  la  larga  carrera  que  todavía  hay  que  recorrer  para 
tocar  en  la  meta  de  una  perfecta  edición,  que  reclaman  los  moder- 
nos adelantos  de  la  crítica  positiva. 

En  dicho  número  del  yoiirnal  des  savants  da  remate  Mr.  Fierre 
Monceaux  á  su  estudio  titulado  La  qiiestion  dii  Priscillianisme ;  acer- 
ca del  cual  emitió  dictamen  nuestro  sabio  Director,  añadiendo  que 
en  la  próxima  y  segunda  edición  de  sus  Heterodoxos  españoles  se 
verá  lo  que  tiene  leído  y  formulado  sobre  tan  interesante  contro- 
versia. 


La  sesión  de  12  del  corriente  dio  lugar  á  notables  hechos. 

Fueron  elegidos  Correspondientes  el  Sr.  Hasán  Husni,  Abulna- 
bad,  en  Túnez,  y  el  R.  P.  Hipólito  Delehaye,  sabio  y  célebre  Bolan- 
dista,  en  Bruselas. 

Asistieron  los  Correspondientes  D.  Rafael  Gras  y  Esteva  y  el 
Sr.  Horacio  Sandars;  éste  en  Londres  y  aquél  en  Zamora.  El  cual 
solicitó  el  cambio  de  la  Revista  que  dirige  con  el  título  de  Boletín 
del  Centro  Excursionista  de  Zamora,  con  el  de  la  Academia,  y  ofreció 
en  donativo  para  la  misma  su  erudito  é  interesante  estudio  titulado 
«La  Pahería  de  Lérida.— Organización  municipal,  1149-1707»,  que 
ilustran  numerosos  y  escogidos  documentos  inéditos. 

A  su  vez,  el  Sr.  Sandars,  presentó  excelentes  calcos  y  fotografías 
de  dos  inscripciones  romanas  que  ha  descubierto  recientemente  en 
la  provincia  de  Jaén,  y  cuyas  lápidas  originales  ofreció  como  regalo 
al  Museo  de  la  Academia,  que  ésta  admitió  agradecida. 

La  primera  lápida  mide  0,30  m.  de  alto  por  0,35  m.  de  ancho,  y 
procede  de  un  sepulcro  no  muy  distante  de  la  villa  de  Sania  Elena, 
cerca  de  las  Navas  de  Tolosa.  Está  muy  gastada  y  quebrantada  en 
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su  parte  inferior  y  lateral  izquierda,  y  como  recién  hallada  no  figura 
en  la  colección  de  Hübner.  En  ella  se  lee: 

D     •     A'V     •     s 

POSTVMIVS 

M  .  .  .  RONIANVS 
Q  IT  •  ANNVS 
T. . . . 

D{is)  M[anibus)  s{acrum).  S^Miarcus)?^  Postumius  M{arci)  {/{ilüís) 
Ap]romaiius,  q\ui  vix\H  annus...  \lt{ic)  s{itus)  es]t.  [S{Ji)  t{ibi)  tierra) 
l{evis)\ 

Consagrado  á  los  dioses  Manes.  Marco  Postumio  Aproniano,  hijo  de  Mar- 
co, que  vivió...  años.  Aquí  yace.  Séate  la  tierra  ligera. 

Las  letras  son  de  baja  época  y  del  siglo  iii  ó  iv.  El  solecismo  de 
annus,  en  vez  de  anuos,  ocurre  en  otras  lápidas  y  se  nota  en  la  si- 
guiente como  indicio  de  la  pronunciación  obscura  ó  vulgar  de  la  o. 

La  segunda  lápida  procede  de  las  ruinas  de  Cazlona  (Cástulo). 
cerca  de  Linares.  La  encontró  un  labrador  arando  una  porción  de 
aquel  terreno.  Sus  letras  son  bellas  y  elegantes  y  parecen  ser  del 
siglo  II.  Fáltale  á  este  fragmento  la  mitad  superior  que  contenía  el 
nombre  del  difunto  á  quien  fué  dedicada  la  inscripción.  En  este 
fragmento  inferior,  cuyos  renglones  están  separados  con  rayas 
horizontales,  el  renglón  segundo  tiene  al  principio  grabada  una 
hoja  de  hiedra  y  una  palmera  al  fin.  Mide  el  fragmento  0,45  m.  de 
ancho  y  0,35  m.  de  alto;  dice: 

...  AEB  DECENTIVS 
C  ve  C  O  R    (i) 

F  A   C  I   E  N  D   VM 
C    V     R     A    V     I     T 
H-S-E-  S  T-TLEVIS 

. . .  \B\aeb{ius)  Decentius  Ucor{itann¿)  faciendum  curavit.  H{ic)  s{ifns) 
e{st).  S(it)  i{ibi)  t{errd)  levis. 

A...  Hízole  este  monumento...  Bebió  Decencio,  natural  de  Ubrique. 
Aquí  yace.  Séate  la  tierra  ligera. 

El  nombre  romano  de  Ubrique,  villa  de  la  provincia  de  Cádiz, 
en  el  partido  de  Grazalema,  se  escribe  en  sus  lápidas  hasta  hoy 
conocidas,  Ocurrí  y  Ocuri;  mas  en  la  presente  Ucori  se  acerca  mejor 
á  la  pronunciación  medioeval  y  moderna  que  tiene  aquel  pueblo, 

F.  F. 


(i)     (Figura  de  palmera.) 
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INFORMES 


ESCRITURA  ÁRABE  DE  COMPRA  VENTA  EN  GRANADA 

El  Correspondiente  en  Toledo,  D.  Jerónimo  Gallardo  y  de 
Font,  regaló  á  la  Academia  un  documento  árabe  en  pergamino, 
y  el  señor  Director  se  sirvió  encargarme  que  informara  de  su 
contenido. 

Las  dificultades,  insuperables  para  mí,  que  ofrece  el  documen- 
to, y  el  que  en  mi  sentir  tenga  poca  importancia,  han  sido  cau- 
sas de  que  haya  tardado  en  cumplir  el  encargo  en  cuanto  á  la 
redacción  del  informe,  pues  el  estudio  lo  hice  inmediatamente. 

El  documento  es  un  pergamino  en  buena  conservación,  que 
mide  0,24  m.  de  alto  y  18  de  ancho;  es  una  escritura  de  venta 
de  una  casa  ó  solar  en  la  calle  del  Agita,  en  Granada,  venta  otor- 
gada en  24  de  Rebia  2.°  del  aíio  789  de  la  hégira,  ó  sea  14  de 
Mayo  de  1387  de  J.  C. 

A  pesar  de  la  buena  conservación  del  documento,  con  la  tinta 
poco  debilitada,  excepto  la  de  una  de  las  notas  marginales,  la 
lectura  resulta  muy  difícil  por  faltar  casi  todos  los  puntos  que 
marcan  la  diferencia  de  algunas  letras  y  por  la  absoluta  seme- 
janza de  otras,  pues  el  y  ra  unido  se  confunde  muchas  veces  con 
el  j  itau,  tomando  de  un  modo  muy  marcado  la  figura  de  esta 
letra:  no  hay  diferencia  entre  el  *  y  i,  ni  tampoco  entre  el  ^j  y 
el  ^J^  por  tener  éste  un  sólo  punto. 

En  el  documento  leo  lo  siguiente,  con  más  ó  menos  seguridad, 
no  indicando  en  cada  palabra  su  forma  gráfica  por  no  complicar 

TOMO    I.VIII.  27 
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la  impresión,  que  nunca  podría  dar  idea  exacta  de  la  forma  de 
las  letras: 

y.'      jla^s^     i-'-V^^    -^^    *^     "^-^    ^^^      -~'    -¿-^™'  ^-^-^'    i-^^   w'»^' 

L§-JLJ    ^Iji.j"  6Íj!  L^j.2^  ¿J3I.JJ.C  J^!^  *l-l!  ^Ijij  íjjLOi  Ls^i-'l 
L^Jyiss^   (4_)  JaJ!  l^j  w¿j  ^Li-Jj     ^.}j]  [.^.^j.L,j  (Jj'-sp^  U::^.^-Tt5 

^JijL>»^    L^x.¿l_:w*    ^_p    s.¿X-J3  J^,J    1.  ^-a^s-^    '^.Li.J.^    ¿»-^w=s.j? 

L/íLj'  L¿5a-l^  L^-Sll_yj  Lj  j.iu^.)J  ^jJDX^  ^¿xA-a-j  ¿^.jp^^^j  J^^j-JsLj 

1-3 ^j  l^;:^Jlj  ^;:^,^toJ   j-o'^l    ^-^  i/slJ^ij   UJ!j   J-sr-U   ¿i¿iL^?  i-üL^/» 

jl^^j  Ls:-^  JUf  l^j  Wt^  (¿r^  'v^-^'  ck-  ^J-^  ^^-J  »J^ 

«En  el  nombre  de  Dios,  clemente  y  misericordioso;  bendiga 
Dios  á  nuestro  señor  Mahoma  y  su  familia:  Aixa  hija  del  jeque 
Abuabdala  Mohámed,  conocido  por  Hincan?  (l)  compró  al  ade- 
lantado ilustre  Abuotmán  Said,  hijo  de  Said,  conocido  por  Rrri- 
chil  (l)  toda  la  gorfa  (sobrado  ó  cobertizo),  que  está  en  la  calle 

(i)  No  hemos  podido  fijar  la  lectura  de  estos  dos  nombres,  que  no 
corresponden  á  ninguno  de  los  muchos  no  árabes  ó  mulsulmanes  que 
tenemos  anotado?. 
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del  agua ^  dentro  de  Granada,  guárdela  Dios,  ensalzado  sea:  (con- 
fronta) por  la  alquibla  y  norte  con  la  calle;  por  oriente  con y 

por  occidente  con  el  camino:  (la  compra)  con  sus  derechos  y 
límite?  su  entrada  y  salida  y  demás  utilidades  y  ventajas,  con 
compra  perfecta  y  lícita,  y  conocimiento  de  su  alcance,  por  pre- 
cio total  de  57  dinares  y  medio  de  plata  al  peso,  y  acuñación  de 
siete  dinares  por  onza,  cuya  entrega  se  hará  en  pago  y  en  poder 
(del  vendedor?)  quien  garantiza  por  esto  á  la  compradora  el  do- 
minio con  garantía  perfecta  y  le  será  permitido  en  ella  lo  que  al 
dueño  en  su  hacienda  y  al  que  tiene  derecho  perfecto  en  lo  suyo 
según  la  suna  en  ésto,  y  (garantiza)  la  evicción,  y  al  vendedor 
no  queda  derecho  alguno  en  ella,  ni  paso?:  la  compradora  ha 
examinado  la  cosa  y  ha  dado  vueltas  por  ella?  y  se  há  enterado  de 
que  es  una  ruina  destruida,  cubierta  con  un  cobertizo?  propia 
para  la  estancia,  edificación  y  levantamiento  desde  el  principio, 
y  la  aprueba  y  se  ratifica  en  ello  con  conocimiento  de  su  alcan- 
ce— ;  y  testifican  acerca  de  la  personalidad  de  ambas  partes 
•quienes  les  conocen,  y  que  ambos  en  estado  de  derecho  y  lici- 
tud (de  contratar) :  (fué  hecho  esto)  en  24  de  rebia  segundo  del 
año  789:  el  vendedor  hizo  constar?  la  entrega  de  todo  el  precio 
y  del  paso  á  su  mano  y  la  liberación  de  la  compradora  con  fibe- 
ración  perfecta  en  el  día  primero  del  mes estando  él  en  el  es- 
tado indicado.» 

Siguen  inmediatamente  después  unos  garabatos  en  dos  ó  tres 
grupos,  que  parecen  ser  firmas  con  rúbrica  y  que  no  sabemos 
leer. 


En  el  margen  de  la  derecha,  en  una  línea,  leo  ^  j.)'-^'!  ^ y 


Lxj   i^il  Jj^  que  parece  ser  una  legalización  del  documento, 

pues  el  verbo  -■^'l^-,  entre  otros  significados,  según  Dozy,  tiene  el 

ÁQ.  garantir.,  y  traduzco:  «garantía  del  testimonio  por  el  poder 
<le  Dios,  ensalzado  sea»  y  á  su  derecha  dos  líneas  de  garabato.s 
que  no  acierto  á  leer,  y  supongo  será  el  testimonio  de  quien  le- 
galiza: además  hay  otra  nota  de  pocas  palabras,  que  parecen  ser 
-de  letra  más  antigua,  ó  mejor,  escritas  con  tinta  diferente,  que 
resulta  mucho  más  debilitada  que  el  resto  del  documento. 
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Las  fórmulas  notariales  son  las  ordinarias  en  documentos  de 
compra  venta  con  alguna  variante  exigida  por  la  naturaleza  de 
la  cosa  vendida,  representada  por  la  palabra  ^j-^,  que  debe- 
ría tener  varias  acepciones,  como  lo  acredita  que  aquí  parece 
tomarse  en  el  sentido  de  cobertizo  ó  edificio  con  sola  planta  baja. 

Francisco  Codera. 


II 
CATÁLOGO  DE  LA  REAL  BIBLIOTECA  (() 

Con  acuerdo  de  esta  Real  Academia  y  en  uso  de  la  facultad 
que  le  conceden  los  Estatutos  del  Cuerpo,  el  señor  Director  de  la 
misma,  con  fecha  del  21  de  Enero  último,  sometió  al  académico 
que  suscribe  el  encargo  de  informar  sobre  los  dos  primeros  volú- 
menes que  se  han  publicado  hasta  ahora  del  Catálogo  de  la  Real 
Biblioteca^  comprensivos  el  primero  de  una  erudita  Introducción 
del  Bibliotecario  mayor  de  S.  M.,  señor  Conde  de  las  Navas,  y  el 
segundo  del  índice  de  las  obras  por  el  orden  alfabético  de  auto- 
res, relativas  á  ia  Sección  histórica  del  opulento  arsenal  bibliográ- 
fico que  constituye  aquel  selectísimo  establecimiento. 

Desde  luego,  la  obra  que  se  me  encomienda  informar,  en  su 
porte  espléndido  exterior,  en  lo  lujoso  y  atildado  de  su  parte  tipo- 
gráfica, en  las  varias  ilustraciones  que  la  adornan  y  en  los  deta- 
lles todos,  hasta  los  más  nimios,  de  su  arquitectura  artística  y  de 
su  desempeño  técnico,  denuncian,  á  la  vez,  así  que  la  obra  que  me 
ocupa  procede  de  la  alta  inspiración  y  del  munífico  donativo  de 
S.  M.  el  Rey,  que  tanto  cuidado  pone  en  que  las  riquezas  histó- 
ricas, artísticas,  literarias,  científicas  y  suntuarias  que  su  Real  mo- 
rada contiene,  dadas  á  conocer  por  medio  de  estas  costosas  pu- 
blicaciones, vulgaricen  entre  las  personas  estudiosas  su  existencia 


(i)  Catálogo  de  la  Real  Biblioteca:  Autores-Historia^  por  Juai> 
Gualberto  López-Valdemoro  de  Quesada,  Conde  de  las  Navas,  Biblio- 
tecario mayor  de  S.  M. — Madrid,  1910. 
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para  que  en  sus  trabajos  de  cultura  nacional  puedan  aprovecharse 
de  ellas,  como  la  acertada  elección  que  predomina  en  todas  las 
órbitas  de  las  personas  que  el  Rey  D.  Alfonso  XIII  emplea  en  su 
custodia,  conservación,  organización,  catalogación  y  servicio.  En 
su  cuerpo  y  en  su  espíritu,  en  su  intención  y  en  su  desempeño, 
el  Catálogo  de  la  sección  histórica  de  la  Biblioteca  de  S.  M.,  en  los 
dos  tomos  publicados,  es  digno  del  carácter  que  ennoblece  tanto 
la  augusta  persona  de  nuestro  Soberano. 

Como  antes  he  indicado,  el  primero  de  estos  dos  volúmenes, 
consagrado  exclusivamente  á  la  Introducción  de  la  obra,  forma 
un  tomo  en  folio  de  cclxxxvi  páginas  de  impresión,  sin  el  colo- 
fón y  la  tabla  general  con  que  termina.  Contiene  xv  capítulos  de 
texto  y  uno  de  adiciones,  y  lo  ilustran  nueve  láminas,  unas  al 
cromo,  otras  en  fototipias  y  otras  en  grabados  ó  reproducción  de 
grabados;  la  primera,  con  el  facsímile  del  folio  33,  recto,  del  Lí- 
ber canticorum  que  en  el  siglo  xi  perteneció  á  la  Biblioteca  parti- 
cular del  Rey  D.  Fernando  I  de  Castilla  y  de  León;  la  segunda 
con  el  facsímile  de  la  encuademación  de  la  Carta  de  pago  y  ñni- 
quito  del  Rey  Felipe  II á  favor  de  D.  Alonso  y  D.  Diego  de  Rivera^ 
camareros  de  la  Reina  Doña  Juana,  dado  en  Madrid  á  jo  de  Ene- 
ro de  i§6y,  la  tercera  es  el  facsímile  del  folio  93,  verso  del  libro 
de  Horas  que  contiene  las  armas  de  Aragón  y  de  Henríquez  uni- 
das; la  cuarta  el  facsímile  de  las  tapas  de  este  mismo  libro;  la 
quinta  el  facsímile  de  la  portada  del  índice  de  los  libros  que  tiene 
Su  Magestad  en  la  torre  alta  deste  Alcázar  de  Madrid:  Año  de 
lój'/;  la  sexta  el  facsímile  de  la  encuademación  del  ejemplar  de 
los  Heroicos  hechos  y  vidas  de  varones  y  Ilustres  asy  Griegos  como 
Romanos,  Resumidas  en  breue  Copendio  por  el  M.  R.  P.  Fray 
Thomas  Spinosa  de  los  monteros  de  la  orden  del  Seraphico  P.  San 
Francisco,  impreso  en  París  por  Francisco  de  Prado,  en  la  calle 
de  Motorguello,  año  1576;  la  séptima  el  plano  actual  fie  la  Real 
Biblioteca;  la  octava  el  ex-libris  del  R(!y  D.  Alfonso  XII 1,  obra 
del  artista  catalán  D.  A.  de  Ríquer,  y  la  novena  la  reproducción 
de  los  ex-libris  más  comunes  que  se  hallan  en  los  libros  de  la 
Real  Biblioteca,  entre  los  cuales  se  hallan  los  de  los  Principes  de 
España,  durantfí  la  cautividad  de  Valengay,  los  dt^l  Rey  H.  ¡'"er- 
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nando  VII  y  las  Reinas  María  Cristina  de  Borbóné  Isabel  II,  los  de 
varios  señores  Infantes,  el  de  la  Reina  doña  Mefcedes  de  Orleans,. 
y  entre  los  de  particulares  los  del  Conde  de  Mansilla,  D.  Grego- 
rio Mayans  y  Sisear  y  otros,  con  los  demás  sellos  y  punzones 
usados  desde  el  siglo  xvm  en  la  Biblioteca  Real. 

También  al  tomo  segundo,  en  que  el  Catálogo  verdaderamen- 
te empieza,  precede  una  Advertencia  preliminar  de  xxxii  páginas, 
siendo  las  del  texto ,42 3,  y  dos  hojas  más  del  colofón  y  de  la  ta- 
bla general.  En  las  páginas  xxxiii  y  xxxiv  la  escrupulosidad  del 
antiguo  Catedrático  de  la  Escuela  Superior  de  Diplomática ,  se- 
ñor Conde  de  las  Navas,  ha  dejado  una  nota  muy  meritoria  de  los 
empleados  que,  puestos  bajo  sus  órdenes,  han  colaborado  ne  la 
confección  del  libro;  en  la  419  adiciona  los  datos  completos  de  las 
varias  bibliografías  que  ha  citado  en  el  texto,  ya  de  autores  nacio- 
nales como  Latassa,  Fúster,  Gallardo  con  sus  continuadores  Zarco 
del  Valle  y  Sancho  Rayón,  Muñoz  y  Romero,  Hidalgo,  Salva  y 
Almirante;  ya  extranjeros,  como  Brunet,  Ticknor,  O'ttinger, 
Graesse,  Barbery  Laubepin,  y,  finalmente,  la  página  6í  se  ilus- 
tra con  el  fotograbado  de  la  contratapa  del  libro  titulado  Curso 
elemental  de  Historia  para  los  militares ,  compuesto  de  orden  del 
Excmo.  Sr.  Duque  del  Infantado  para  los  caballeros  cadetes  de 
Reales  Guardias  Españolas^  por  D.  Félix  de  Anaya,  é  impreso 
en  Madrid  por  Fermín  y  Villalpando  y  Berges  en  1818-19,  encua- 
demación española  de  Santiago  Martín,  de  la  misma  época  en 
que  se  imprimió  el  libro,  y  la  página  380  está  constituida  por  la 
reproducción  en  colores  é  imitando  la  aguada  del  grabado  xilo- 
gráfico del  siglo  XV  que  forma  la  portada  del  Sanctarü  peregrina- 
tiomi  in  jnontem  Syon  ad  venerandñ  I^/  fepulchrü  in  Jerufalent 
atquc  in  monté  Synai  ad  diua  virginé  et  inatirc  Katherina  opuf- 
cula  de  Bernhard  de  Breydenbach,  impressum  In  civitate  Magun- 
tina  per  Erhardum  Reuzvich,  el  año  1486. 

En  este  volumen  solamente  se  contienen  las  obras  históricas 
de  los  autores  cuyos  apellidos  comienzan  por  las  letras  de  nues- 
tro alfabeto  A  y  B,  y  aunque  cada  una  de  las  papeletas  que  en 
él  se  registran,  desde  el  número  I  al  1. 527,  llevan  al  lado  el  co- 
rrelativo correspondiente,  al  final  de  la  página  415  en  que  la  le- 
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tra  B  termina,  hay  una  nota  que  dice:  «Contiene  este  T.  iii  del 
Catálogo  de  la  Biblioteca  Real  y  2.°  de  Impresos- Autores  de  His- 
toria, la  descripción  de  mil  cuarenta  y  ocho  obras,  divididas  en 
mil  ochocientos  catorce  volúmenes,  más  cuatrocientos  setenta  y 
nueve  cédulas  de  referencia.» 

-  Esta  catalogación,  por  orden  alfabético  de  nombres  de  autores, 
es  la  más  racional  y  la  más  útil,  y  no  existe  biblioteca  alguna 
bien  organizada  en  el  mundo  que  no  tenga  arreglada  á  ella  sus 
índices,  lo  que  prueba  su  superioridad  sobre  los  que  han  ensa- 
yado clasificaciones  por  materias,  así  en  los  catálogos  generales 
como  en  los  particulares,  en  las  que,  lo  mismo  que  en  los  índices 
de  referencias,  siempre  resultan  imperfecciones  de  monta,  que 
no  ha  habido  ni  hay  hasta  ahora,  ni  probablemente  habrá  jamás, 
medio  ninguno  de  resolver.  El  Catálogo^  sin  embargo,  entra  en 
los  límites  de  esta  gran  clasificación,  pues  al  cabo  sólo  abarca 
la  sección  histórica  de  los  libros  impresos  de  la  Biblioteca  Real, 
donde  de  cada  una  de  las  grandes  agrupaciones  de  libros  en 
que  todo  sistema  de  clasificación  pueda  hacerse,  existe  el  caudal 
más  opulento.  Lo  cjue  sí  se  hace  al  describir  cada  libro,  es  ilus- 
trar la  noción  del  ejemplar  ó  ejemplares  que  en  aquel  regio  es- 
tablecimiento existen,  con  una  suma  de  detalles  y  anotaciones, 
que  es  como  el  complemento  de  su  singularidad.  No  sólo  se  es- 
pecifican sus  medidas  tipográficas  con  la  clasificación  general 
admitidas  sobre  tamaños;  se  anotan  las  portadas  grabadas,  los 
retratos  ya  de  autores,  ya  de  Mecenas,  ya  de  personajes  históri- 
cos de  los  que  en  cada  libro  se  habla,  así  como  las  demás  ilus- 
traciones sean  láminas  sueltas  ó  estén  intercaladas  en  el  texto. 
Si  los  libros  son  de  las  más  antiguas  producciones  de  la  impren- 
ta, se  registran  las  letras  capitales  iluminadas  y  cualquiera  otra 
particularidad  de  este  linaje.  Se  consignan  las  ediciones  ya  primi- 
tivas, ya  raras,  y  en  algunos  casos,  cuando  estos  libros  escasísi- 
mos, así  en  las  bibliotecas  públicas  y  privadas,  como  en  las  pres- 
taciones industriales  del  comercio,  han  tenido  en  los  tratos  de 
venta  gran  valor,  también  se  puntualiza  esta  circunstancia,  tanto 
más  importante,  cuanto  que  con  esto  se  estimula  y  duplica  el 
cuidado    de    su    custodia.    Se    hacen    notar   del    mismo    modo. 
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como  cualidad  que  también  les  da  mayor  valor  y  realce,  los 
tipos  de  lenguas  exóticas,  sean  clásicas  ó  vulgares.  Las  notas 
manuscritas  marginales,  ios  autógrafos  de  posesión  ó  de  ofren- 
da, las  procedencias  y  los  ex-libris  ó  superiibris  que  las  determi- 
nan, entran  también  en  el  minucioso  y  hábil  detalle  de  estas  des- 
cripciones, así  como  las  encuademaciones  que  por  su  carácter 
artístico  constituyen  siempre  joyas  muy  apreciables  en  todo  te- 
soro bibliográfico.  Hasta  las  faltas  ó  defectos  de  que  suelen  ado- 
lecer algunos  libros  de  edición  remota  y  casi  perdida  en  sus  por- 
tadas, en  sus  ilustraciones,  á  veces  en  la  misma  integridad  de  sus 
tojas  y  textos,  se  anotan  en  este  Catálogo^  consignando  si  han 
admitido  rehechos  para  suplir  sus  imperfecciones  y  de  todas  ma- 
neras la  singularidad  de  más  ó  de  menos  que  en  ellos  se  advier- 
te. Para  observar  mejor  estos  defectos,  el  autor  del  Catálogo  ha 
tenido  que  hacer  prolijas  controntaciones  con  otros  ejemplares 
de  igual  rareza  conservados  por  fortuna  en  algún  otro  estableci- 
miento. Por  ejemplo:  el  número  278  del  Catálogo  lo  forman  las 
obras  de  Pedro  Mártir  de  Angleria:  Legatio  Baby Iónica;  Occeani 
decas;  Poemata;  Epygraminata,  etc.,  impresas  en  Sevilla  por  Ja- 
cobo  Corumberger  el  aí^o  de  1511.  La  anotación  del  ejemplar  de 
la  Biblioteca  de  S.  M,  en  este  Catálogo  dice  acerca  de  él:  «Ejem- 
plar falto  de  los  cuadernos,  cada  uno  de  ocho  hojas,  que  llevan 
la  signatura  de  imprenta  d,  e,j;  pero  que  contiene,  aunqwe  algo 
recortado  «el  curiosísimo  mapa  de  los  descubrimientos  de  Co- 
lón», mapa  que  se  encuentra  en  la  5.^  hoja  de  la  signatura  e.  De 
esta  edición,  la  nota  añade,  no  hay  ejemplares  en  la  Biblioteca 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia  ni  en  la  Central  de  la  Uni- 
versidad de  Madrid,  en  San  Isidro.  El  que  se  custodia  en  la  Bi- 
blioteca Nacional  carece  de  dos  hojas:  una  de  ellas  la  correspon- 
diente al  mencionado  mapa». 

Como  la  Academia  observará,  aquí,  á  la  vez  que  una  nota  al 
ejemplar  de  las  obras  de  Pedro  Mártir  de  Angleria  que  posee  la 
Biblioteca  de  S.  M.,  hay  una  importante  noticia  histórica.  Pero 
no  es  la  única  en  la  obra  dispuesta  por  el  señor  Conde  de  las 
Navas  por  encargo  de  S.  M.  Nota  peregrina  sobre  otro  dato  his- 
tórico contenido  en  libro,  cuyo  asunto,  al  parecer,  no  correspon- 
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de  con  el  que  se  revela,  es  la  que  el  señor  Conde  de  las  Navas 
pone,  en  el  núm.  234  del  Catálogo;  á  las  Dissertationes  politiccc 
de  Scipión  Anomirato  sobre  CorneUo  Tácito,  edición  -de  Helenó- 
poli  de  1609.  Después  de  describir  la  portada  de  este  libro  y  las 
figuras  alegóricas  que  la  adornan,  dice  la  anotación:  «En  el  pri- 
mero de  los  tres  últimos  libros,  que  con  la  denominación  De 
regni,  regisque  institutíone,  se  habla,  llenando  la  página  primera 
y  segunda,  de  cuando  el  Rey  Felipe  II  de  España  pasó  á  Ingla- 
terra pafa  celebrar  su  enlace  con  la  reina  María  Tudor».  Justo 
es  elogiar  aquí,  como  merece,  al  que  con  anotaciones  semejantes 
realza  el  valor  y  mérito  histórico  de  los  libros  que  describe. 

Nota  también  importante  en  el  Catálogo  de  la  sección  histó- 
rica de  la  Biblioteca  de  S.  M.  es  lo  que  el  señor  Conde  de  las 
Navas  hace  respecto  á  algunas  obras,  que,  pareciendo  anónimas 
por  no  llevar  declarados  los  nombres  de  sus  autores  en  sus  res- 
pectivas portadas,  las  registra,  sin  embargo,  con  la  debida  pater- 
nidad. Esta  en  sus  anotaciones  la  certifica,  citando  el  lugar  en 
que  se  encuentra  descubierta  en  los  mismos  libros,  á  veces  en  la 
suscripción  de  dedicatorias  y  prólogos,  á  veces  en  las  licencias 
para  la  impresión,  ó  en  las  censuras,  aprobaciones,  tasas,  etc., 
que  forman  los  preliminares  de  las  ediciones  antiguas,  y  á  veces 
también  en  algún  pasaje  del  texto,  en  las  letras  mayúsculas  con 
que  principian  los  versos  de  algunas  composiciones  poéticas  )' 
en  otros  escondrijos  en  que  ha  gustado  disfrazarles  el  enigmá- 
tico ingenio  de  sus  autores,  y  cuyo  hallazgo  es  frecuentemente 
tan  difícil  como  la  interpretación  de  seudónimos,  iniciales  y  ci- 
fras. Los  muchos  artículos  que  en  este  Catálogo  han  logrado 
hacer  esta  revelación,  aumentan  el  mérito  de  la  esmerada  apli- 
cación con  que  ha  sido  elaborado. 

Pero,  como  se  ha  dicho  antes,  la  obra  del  señor  Bibliotecario 
mayor  de  S.  M.,  además  de  ésta,  que  es  su  parte  más  material, 
y  casi  podría  llamarse  mecánica,  dadas  las  reglas  conocidas  á 
que  se  halla  sometida  en  los  adelantos  del  estudio  sobre  el  libro 
la  descripción  bibliográfica,  el  primer  volumen  de  los  dos  publi- 
cados contiene  una  extensa  Introducción,  sobre  la  que  hay  nece- 
sidad de  decir  á  la  Academia  algunas  cosas  importantes,  y  el  se- 
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gundo  una  Advertencia,  que  no  puede  tampoco  pasar  desaperci- 
bida para  el  empeño  de  este  informe.  Siguiendo  el  camino  trillado 
en  esta  clase  de  publicaciones,  algunos  habrían  esperado  acaso 
que  la  Introducción  al  Catálogo  de  la  sección  histórica  de  la  Bi- 
blioteca de  S.  M.  se  hubiera  contraído  á  demostrar  la  importan- 
cia y  utilidad  de  esta  obra,  á  exaltar  las  alabanzas  debidas,  al  alto 
impulso  que  ha  sido  su  poderoso  motor,  y  al  bosquejo  más  ó 
menos  artístico  de  la  historia  de  esta  dependencia  de  la  morada 
Real.  El  señor  conde  de  las  Navas,  personalmente,  se  declara  no 
hallarse  preparado  para  desarrollar  un  estudio  de  noticias  tan 
numerosas,  tan  varias,  complejas  y,  sobre  todo,  tan  excesiva- 
mente dispersas  en  otros  libros,  y  más  que  en  ninguna  parte  en 
Archivos  de  todo  género,  no  por  desgracia  tan  bien  organizados, 
que  hicieran  fácil  su  exploración",  y  que,  con  relación  á  la  obra 
cuya  dirección  editorial  también  le  ha  estado  sometida,  resulta- 
ría de  proporciones  tan  extrordinarias,  que  acaso  entraría  mal  en 
la  distribución  de  antemano  concebida  y  proyectada  para  la  armo- 
nía de  su  totalidad.  Sin  embargo,  si  en  lo  formal  no  puede  darse 
nombre  de  Historia  al  trabajo  que  ha  realizado,  hay  que  recono- 
cer que  deja  tan  bien  trazado  el  camino,  que  el  que  intentara 
emprenderle  tendría  que  seguir  el  plan  que  casi  le  da  hecho  y 
franqueadas  las  puertas  para  la  ejecución.  El  señor  conde  de  las 
Navas,  en  vez  de  entregarse  de  lleno  á  la  busca  y  revisión  de  los 
documentes,  cuyos  extractos  podrían  dar  el  proceso  completo  de 
las  vicisitudes  que  desde  los  tiempos  más  remotos  de  la  Monar- 
quía española  ha  seguido  la  formación  de  las  bibliotecas  particu- 
lares pertenecientes  álos  reyes  que  han  ceñido  en  cualquier  tiem- 
po las  coronas  peninsulares,  ha  ido  dejando  caer  sobre  las  abiertas 
páginas  de  la  Introducción  del  Catálogo  las  notas  peregrinas  que 
la  asiduidad  de  sus  estudios  le  había  ido  poniendo  delante  de  los 
ojos  y  su  curiosidad  á  este  fin  había  recogido. 

No  forman  estas  notas  una  reunión  continuada  de  ncticias,  re- 
lacionadas entre  sí,  y  constituyendo  una  base  de  unidad  para  la 
concepción  verdadera  de  una  exposición  histórica.  Son  puntos  de 
etapa ,  sobre  todo  en  lo  que  se  refiere  á  la  remota  antigüedad 
de  los  siglos  medios,  sin  otra  coordinación,  sin  otro  engarce  que 
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la  identidad  del  objeto  que  las  reúne.  Estas  notas,  á  pesar  de 
todo,  tienen  tal  importancia,  que  sin  proponérselo  el  autor  del 
regio  Catálogo^  plantean  uno  de  los  problemas  históricos,  c[ue  el 
académico  que  informa  ha  tenido  el  honor  de  lanzar  por  tres 
veces  á  la  emulación  de  los  eruditos  y  á  las  rectificaciones  de  la 
Historia  sobre  especies  que  han  llegado  hasta  nosotros  canoniza- 
das por  el  común  sentir  de  los  escritores  más  insignes  de  todas  las 
lenguas,  los  cuales,  en  este  punto,  no  han  hecho  más  que,  ó  co- 
piarse unos  á  otros  ó  admitir  sin  examen  opiniones  que  parecen 
definitivas,  porque  no  ha  habido  quien  las  analice  con  atención 
ni  las  contradiga  con  la  autoridad  de  los  documentos.  Ya  en  mi 
opúsculo  sobre  La  firma  de  los  Reyes  Aljonsos,  me  propuse  de- 
mostrar contra  el  común  de  estas  opiniones,  que  los  Reyes  de 
todas  las  Coronas  cristianas  de  la  Península,  durante  los  siglos 
medios  supieron  firmar  con  sus  nombres,  y,  por  lo  tanto,  supie- 
ron escribir.  En  otros  trabajos  míos  que  el  autor  del  Catálogo  de 
la  sección  histórica  de  la  Biblioteca  de  S.  M.  favorece  extrema- 
damente, apelando  á  la  autoridad,  así  de  mis  tesis  como  de  mis 
comprobaciones  documentarías,  principalmente  en  mi  opúsculo 
sobre  El  libro  y  la  biblioteca  en  España  durante  los  siglos  medios^ 
y  el  titulado  La  biblioteca  de  consulta  de  D.  Alfonso  el  Sabio; 
también  me  cupo  el  honor  de  bosquejar  el  otro  problema  com- 
plementario del  anterior,  sobre  la  existencia  de  estas  bibliote- 
cas, que  son  la  mayor  revelación  de  toda  cultura  en  esos  tiem- 
pos de  tinieblas  obscuras,  con  que  los  historiadores  de  todas  las 
lenguas  cultas  de  Europa  nos  han  estado  aturdiendo  los  sentidos 
al  ocuparse  de  los  siglos  medios.  No  creo  que  puedan  llamarse 
ominosamente  siglos  de  tinieblas  obscuras  de  la  ignorancia,  á  pe- 
sar de  las  irrupciones  de  los  llamados  bárbaros,  los  primeros 
siglos  del  cristianismo.  Todavía  el  resplandor  de  las  letras  latinas 
iluminaba  el  cerebro,  los  escritos  y  las  obras  de  nuestro  Pompo- 
nio  Mela,  de  nuestros  dos  Sénecas,  de  nuestro  Marcial,  de  nues- 
tro Lucano,  de  nuestro  Floro,  de  nuestro  Columela,  y  de  Tra- 
jano,  de  Adriano,  de  Silio  Itálico,  de  Teodosio,  todos  nuestros, 
y  cada  uno  de  cuyos  nombres  por  sí  solo  bastaría  á  dar  grato  y 
perpetuo  renombre  al  siglo  más  dorado.  Plinio  .Segundo,  Suetonio 
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Tranquilo,  Cornelio  Tácito,  fueron  posteriores  al  nacimiento  de 
Cristo.  Posteriores  al  nacimiento  de  Cristo  fueron  Apiano,  de  Ale- 
jandría; Luciano,  de  Samosata,  Dión  Casio,  de  Bitinia.  El  mismo 
genio  griego  se  sostuvo  en  los  tres  primeros  siglos  de  la  reden- 
ción con  Diógenes  Laercio,  con  Clemente  Alejandrino,  con  Orí- 
genes, con  Ensebio.  Y  al  surgir  !a  Era  Cristiana,  principio  de  la 
nueva  edad  regeneradora  del  mundo,  San  Lucas,  San  Pablo,  San 
Juan,  discípulos  y  testigos  de  la  doctrina  de  Cristo,  escribían  en 
griego  sus  evangelios  y  epístolas:  como  Policarpo,  Dionisio,  Po- 
tino,  Ireneo,  Atanasio  y  Epifanio,  primeros  propagandistas  del 
cristianismo  en  Occidente. 

Aunque  con  la  aparición  de  este  nuevo  numen  el  mundo  de 
la  inteligencia  sufriera  la  transformación  más  profunda  que  la 
humanidad  ha  experimentado,  ¿pueden  llamarse  siglos  de  igno-  ■ 
rancia  y  de  impenetrables  tinieblas  de  obscurantismo  los  siglos  en 
que,  dándose  casi  la  mano  con  el  primer  apostolado,  vinieron  por 
medio  del  saber,  de  las  discusiones  y  de  la  implantación  de  una 
nueva  ciencia  y  de  una  nueva  disciplina  social  á  regenerar  al 
mundo  los  Santos  Padres  y  los  Concilios,  entre  el  hervir  de  los 
nuevos  campeones  de  Marte  que  arrojó  el  septentrión,  y  que  con 
la  espuela  y  con  la  espada  trajeron  al  imperio  corrompido,  sojuz- 
gador de  los  pueblos  por  la  servidumbre  afeminados,  nuevo 
espíritu,  nueva  robustez  y  nueva  sangre.^  La  constitución  de  la 
monarquía  ^'isigót¡ca  en  P'spaña  fué  del  siglo  v,  y  ya  en  ese 
mismo  siglo  la  literatura  latina  cristianizada  produjo  en  nuestra 
Península  figuras  literarias  como  la  de  Paulo  Orosio  de  Tarra- 
gona é  Idacio  de  Limia,  El  siglo  vi  se  engloba  y  personifica  en 
un  solo  gran  sabio  español:  San  Isidoro,  obispo  de  vSeviUa,  muy 
superior  en  extensión  y  grandeza  de  espíritu  y  de  inteligencia  á 
sus  coetáneos  de  otros  países:  Jordanes,  de  Rávena,  Gregorio,  de 
Tours,  Procopio,  de  Palestina,  y  P'redegario,  de  Borgoña.  Entre- 
tanto, la  monarquía  visigótica  ya  nos  había  dado  en  el  trono  á 
Eurico,  el  gran  legislador,  á  Leovigildo,  el  gran  político,  y  á  Re- 
caredo,  el  gran  transformador:  de  modo  que,  al  llegar  el  autor  de 
la  Introducción  al  Catálogo  de  la  sección  histórica  de  la  Biblioteca 
de  S.  M.  al  siglo  vii  y  á  la  elección  de  Sisebuto,  tan  meritísima- 
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mente  elogiado  en  la  Historia  así  por  sus  altas  dotes  de  gober- 
nante como  por  su  culto  á  las  letras  y  á  la  elocuencia,  en  la  cuál 
fué  extremado,  la  monarquía  visigótica  en  España  ofrecía  un  esta- 
do de  cultura  de  tal  graduación,  que  enteramente  contradice  la 
noción  admitida  de  la  ignorancia  y  obscuridad  de  aquellos  siglos. 
Las  cartas  de  Sisebuto,  publicadas  por  nuestro  ilustre  P.  Flórez 
en  el  Apéndice  iv  al  tomo  iii  de  la  España  Sagrada;  las  de  San 
Braulio,  dadas  á  luz  por  el  no  menos  ilustre  y  no  menos  nuestro 
P.  Risco  en  el  tomo  xxx  de  la  misma  publicación  (l),  en  las  que 
el  P.  Jules  Tailhan  ha  encontrado  la  comprobación  de  que  el 
Rey  Recesvinto  poseía  libros,  ó  llamémosles  biblioteca;  la  cultura 
literaria  del  Rey  Wamba,  testimoniada  por  San  Julián  en  el 
último  Apéndice  del  tomo  vi  de  la  España  Sagrada  y  en  el 
.Cronicón  de  Isidoro  de  Beja;  las  huellas  luminosas  que  Ambro- 
sio de  Morales  halló  en  la  librería  de  la  Santa  Iglesia  de  Ovie- 
do, de  que  habían  existido  allí  Froylani  Principis  libri;  las  in- 
vestigaciones de  Muñoz  y  Rivero  en  su  Paleografía  Visigótica 
sobre  las  donaciones  de  libros  al  monasterio  de  Santa  María  de 
Obona  por  los  hijos  del  Rey  D.  Silo;  los  libros  de  la  biblioteca 
de  Alfonso  II  el  Casto,  adornados  con  la  Cruz  de  los  Angeles, 
de  Oviedo,  y  la  inscripción  laberíntica  de  Adefonsi principis  suní; 
las  notas  siempre  sabias  de  nuestro  ilustre  maestro  y  compañero, 
el  Sr.  Saavedra,  á  la  memoria  de  Alfonso  III  el  Magno,  y  sus  dona- 
ciones de  libros  litúrgicos  al  monasterio  de  Tuñón;  las  de  profu- 
sos manuscritos  hechas  por  Ordoño  II  á  San  Pedro  del  Monte  y 
á  la  vieja  abadía  de  Samos,  y  la  conservación  en  la  Biblioteca 
de  S.  M.  del  precioso  Liber  Canticoruui ,  de  Fernando  I,  primer 
Rey  de  Castilla  y  de  León,  aunque  de  cuna  navarra,  como  esposo 
de  la  Reina  doña  Sancha,  hermana  y  heredera  de  Bermudo  III, 
testimonios  todos  estos  llevados  por  el  señor  Conde  de  las  Navas 
á  la  Introducción  referida,  si  son  evidente  demostración  de  que 
todos  estos  monarcas  fueron  amantes  de  los  libros,  y  de  cjuc 
todos  pudieron  disponer  de  ellos  en  sus  regias  bibliotecas,  con- 


(i)  Ilustradas  unas  y. otras  por  el  P.  Fita.  Véase  Dahn,  Die  Kónige 
der  Germancn,  tomo  vi,  págs.  613-660. — Monumenta  Gennaniac  histórica^ 
tomo  III,  pág.  624.— Nota  de  la  R. 
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fluyen  á  la  vez  al  apoyo  de  mi  tesis,  contraria  á  la  obscuridad  y 
las  profundas  nieblas  de  la  ignorancia  de  los  siglos  medios,  que 
ilustraron  con  sus  nombres. 

Sobre  estas  donaciones  de  libros  en  los  legados  de  aquel  tiempo 
á  abades  y  monasterios,  he  observado  un  hecho  muy  curioso  en 
la  minuciosa  inspección  que  en  cierto  tiempo  hice  de  los  intere- 
santes cartularios  de  los  monasterios  extinguidos,  que  por  inicia- 
tiva de  esta  Real  Academia  se  incorporaron,  y  hoy  forman  el 
fondo  más  importante  de  nuestro  Archivo  Histórico  Nacional. 
Los  legados  de  libros  á  los  monasterios  no  llegan  más  que  hasta 
mediado  el  siglo  xi.  Sirviéndome  para  esta  testificación  del  her- 
moso trabajo  que  nuestro  digno  compañero,  el  Sr.  Vignau,  des- 
empeñó en  1872  sobre  el  del  monasterio  de  Sahagún,  recordare 
la  del  presbítero  Donino,  en  13  de  Mayo  de  922;  la  de  Ato  y 
sus  hermanos  Argemiro,  Mahemat,  Juliano,  Pero  y  Vistia,  en  13 
de  Mayo  de  925;  la  de  Toda  y  Argonti,  en  25  de  Julio  de  930; 
la  de  Vermudo,  Nunonis  films ^  de  13  de  Agosto  de  949;  la  del 
presbítero  Meleki,  de  l.°  de  Diciembre  de  959,  y  la  de  Guifredo, 
de  5  de  Febrero  de  966,  por  no  hacer  más  extenso  este  catá- 
logo. El  hecho  tiene  una  fácil  explicación.  En  el  año  1065  suce- 
dió Alfonso  VI  á  su  padre  Fernando  I  en  el  reino  de  León; 
en  1072  heredó  de  su  hermano  Sancho  el  de  Castilla,  y  en  1073 
despojó  del  de  Galicia  á  su  otro  hermano  D.  García,  auxiliado  por 
una  parte  de  aquel  monje  francés  de  Cluny,  que  había  venido  á 
ser  abad  de  los  de  Sahagún,  y  por  otra,  por  el  cardenal  Ricardo, 
que  había  llegado  de  Roma  á  hacer  proscribir  el  rito  mozárabe 
de  las  iglesias  de  los  tres  reinos,  cuyo  cetro  empuñó  Alfonso, 
mas  de  las  de  los  cristianos  de  Toledo,  cuya  ciudad  acababa  de 
conquistar.  El  precio  de  estos  auxilios  fué  elevar  al  monje  don 
Bernardo  á  la  silla  primada,  que  reconstituyó  en  la  antigua  corte 
imperial  de  los  godos,  y  el  mandato  ordenando  dignissimum 
romane  institutionis  officium  celebrare  in  Ispanie  parübiis ,  con 
cuya  mudanza  claro  es  que  hubo  que  innovar  en  nuestras  iglesias 
todos  los  libros  eclesiásticos  (xiii  idus  niaii:  era  m^c^xviii^).  Que- 
daron ineficaces  las  donaciones  de  aquellos  libros,  toda  vez  que 
la  disposición  del  monarca  cambiaba  la  forma  de  los  oficios  para 
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que  servían.  Con  este  cambio  vino  conjuntamente  el  de  los 
nombres  propios  de  las  personas,  el  de  la  escritura  y  el  de  otras 
muchas  cosas  de  menor  importancia,  y  de  que,  por  lo  tanto,  no 
ha  quedado  referencia;  pero  la  suspensión  de  estas  donaciones 
no  arguyen  un  descenso  en  la  cultura  nacional  de  aquel  tiempo, 
sino  que  ya,  desde  tan- remotos  siglos,  la  influencia  francesa  había 
de  venir  sin  tregua  á  deprimir  nuestra  fisonomía  nacional,  cada 
vez  que,  con  nuestro  perseverante  esfuerzo,  lográbamos  impri- 
mirla superiores  caracteres  propios. 

No  quedó  por  esta  gran  mudanza  truncado  el  curso  de  la  cultu- 
ra que  habían  perpetuado  los  reyes  de  las  dos  coronas  de  León  y 
Castilla.  Aunque  para  reanudar  la  historia  del  libro  en  la  morada 
real  el  señor  conde  de  las  Navas  haya  dado  un  salto  desde  Al- 
fonso VI,  que  reinó  de  1065  á  1 1 09,  hasta  Alfonso  X,  el  Sabio, 
que  ocupó  el  trono  de  1 2 52  á  1 282,  queda  intermedio  en  Casti- 
lla, entre  otros  monarcas,  memorables  también  por  el  grado  de 
cultura  que  se  disfrutó  en  su  tiempo,  Alfonso  VIII,  el  de  las  Na- 
vas, en  cuyo  reinado  se  fundó  la  primera  Universidad  en  España, 
la  cual,  aunque  puesta  bajo  el  patrocinio  del  Pontificado,  fué  un 
paso  de  importancia  suprema  para  arrancar  la  enseñanza  de  los 
claustros  y  secularizar  los  estudios  generales. 

Del  reinado  de  Fernando  III,  el  Santo,  ya  en  mi  opúsculo  de 
Las  firmas  de  los  Reyes  Alfonsos  pude  dar  una  prueba  de  que  no 
sólo  los  reyes  de  la  Edad  Media  sabían  escribir  en  España,  para 
lo  cual  cuando  príncipes  se  educaban  en  los  conventos,  sino  los 
hombres  de  hierro  que  los  ayudaban  en  sus  conquistas,  y  que, 
inducidos  por  la  leyenda  del  romance  popular,  hasta  ahora  ha- 
bíamos creído  que  en  su  niñez  no  se  amaestraban  más  que  en  el 
uso  rudo  y  áspero  de  las  armas.  En  aquel  estudio  tuve  el  honor 
de  insertar  el  facsímile  de  la  firma  de  (iarci-Pérez  de  Vargas,  el 
conquistador  con  San  Fernando  de  Sevilla  y  de  Jerez  de  la  Fron- 
tera. Persona  tan  competente  como  el  Conde  de  Valencia  de  Don 
Juan  puso  en  duda  su  autenticidad,  hasta  que  comisionando  al 
Sr.  D.  Guillermo  de  Osma  para  pasar  al  Archivo  Histórico  Na- 
cional á  inspeccionarla  en  su  nombre,  quedó  persuadido  ante  el 
documento  que   la  contiene.    Posteriormente,  el   Sr.  D.  Ramón 
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Menéndez  Pidal  ha  tenido  la  fortuna  de  encontrar  la  firma  autén- 
tica del  Cid,  Rodrigo  Díaz  de  Vivar,  cuya  publicación  nos  tiene 
prometida,  y  el  erudito  y  laborioso  catedrático  de  la  Universi- 
dad de  Zaragoza  y  correspondiente  nuestro,  D.  Andrés  Jiménez 
vSoler,  en  su  brillante  obra,  que  esta  Academia  ha  premiado,  La 
Corona  de  Aragón  y  Granada^  ha  hecho  conocer  algunas  car- 
tas inéditas  del  defenáor  dé  Tarifa,  Alonso  Pérez  de  Guzmán  el 
Bueno.  De  modo  que  si  es  verdad,  como  los  escritores  fran- 
ceses promulgan,  que  el  famoso  Condestable  de  Francia  Bel- 
trán  Du-Guesclin,  el  negro  cómplice  de  la  trágica  noche  de 
Montiel,  no  sabía  ni  aun  escribir  su  nombre,  nuestros  héroes  le- 
gendarios de  los  siglos  de  la  ignorancia  y  de  las  tinieblas  obscu- 
ras aventajaban  en  esto  á  los  de  otras  partes,  y  los  descubrimien- 
tos ya  mencionados  y  las  referencias  documentales  del  señor 
Conde  de  las  Navas  á  la  existencia  de  las  bibliotecas  particulares 
de  nuestros  antiguos  monarcas,  serán  un  argumento  poderoso 
más  que  hacer  contra  los  que  en  las  altas  instituciones  nacionales 
de  la  Edad  Media  no  han  visto  más  que  la  noche  sombría  del  hie- 
rro y  de  la  barbarie. 

Desde  el  rey  D.  Alfonso  X,  el  Sabio,  hasta  el  rey  D.  Alfon- 
so XIII,  el  Postumo,  la  materia  de  que  trata  la  Introducción  del 
señor  Conde  de  las  Navas  es  camino  trillado.  ¿Qué  monarca  espa- 
ñol de  cualquiera  de  las  coronas  peninsulares  no  ha  dejado  desde 
entonces  á  la  Historia,  así  en  sus  mismas  personas  como  en  los 
Estados  que  gobernaron,  tantos  anales  de  cultura  nacional  como 
de  acciones  militares  y  de  pensamientos  políticos.?'  Alfonso  X,  el 
Sabio,  no  sólo  tenía  libros  y  biblioteca,  sino  que  elaboraba  los 
primeros  y  enriquecía  la  segunda,  como  su  augusto  descendiente, 
cuya  musa  literaria  fluye  en  el  seno  de  su  excelsa  familia  y  de  sus 
interiores  amistades,  manda  hacerlos,  los  acopia  de  todas  partes, 
abre  las  salas  de  sus  depósitos  diplomáticos  y  bibliográficos  á  la 
solicitud  de  los  estudiosos,  y  pone  sus  tesoros  al  alcance  de  todo 
cuanto  arguye  útil  progreso  de  la  cultura  nacional.  Rico  y  Sino- 
bas,  Picatoste,  el  Marqués  de  Valmar,  Menéndez  Pidal,  Bonilla  y 
San  Martín  en  la  traducción  de  la  Historia  de  la  Literatura  Es- 
pañola de  Fitzmaurice  Kelly,  Menéndez  y  Pelayo  en  su  estudio 
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sobre  los  Orígenes  de  la  novela,  y  todos  los  historiadores  de  nues- 
tras ciencias,  de  nuestras  leyes,  de  nuestra  Historia  Nacional  y 
de  nuestra  poesía,  encumbran  á  un  monarca  cuya  sabiduría  abar- 
có toda  la  ya  extensa  enciclopedia  de  su  tiempo;  á  Sancho  el  Bra- 
vo lo  exalta  Gutiérrez  de  la  Vega  en  su  Biblioteca  Venatoria;  á  Al- 
fonso XI  los  ilustradores  del  poema  de  su  nombre  y  los  comen- 
taristas del  Ordenamiento  de  Alcalá;  á  Pedro  IV  de  Aragón,  como 
historiador,  tendría  á  gala  esta  Academia  verle  sentado  en  un  sitial 
entre  nosotros;  BofaruU  y  Sanz  reivindica  en  los  respetos  augus- 
tos de  la  Historia  los  respetos  críticos  literarios  para  Juan  I  de 
Aragón,  poeta,  músico  y  erudito;  el  P.  Liciniano  Sáez  comparó  á 
Carlos  III  de  Navarra  con  nuestro  7\lfonso  X  el  Sabio;  Massó  y 
Torrens  nos  ha  dado  á  conocer  entre,  el  Inventari  deis  mobles  del 
Rey  Martí  d'Aragó  los  diez  y  nueve  grupos  de  libros  de  su  opu- 
lenta biblioteca,  y  desde  que  entramos  en  los  dominios  de  los  si- 
glos XV  y  XVI,  ya  no  hay  elogios  bastantes  para  los  merecimien- 
tos de  la  alta  cultura  y  del  amor  al  libro  de  Juan  II  de  Castilla,  de 
Alfonso  V  el  Magnánimo  de  Aragón,  del  desventurado  Príncipe 
de  Viana,  Carlos  de  Navarra  y  de  los  incomparables  Reyes  Ca- 
tólicos Don  Fernando  y  Doña  Isabel.  Yo  no  me  permitiría  pre- 
tender rivalizar  en  este  recinto  ni  en  ninguno  de  la  alta  erudición 
con  aquel  Clemencín,  honor  de  esta  Academia,  que  dejó  á  la  ad- 
miración de  una  posteridad  sin  límites  el  Elogio  de  la  Reina  Ca- 
tólica, aquí  leído  en  la  sesión  del  3 1  de  Julio  de  1807,  y  donde 
tantos  documentos  hablan  elocuentemente  de  los  libros  que  jun- 
tó en  su  recámara  y  en  la  de  sus  excelsos  hijos,  de  las  Bibliotecas 
que  fundó  y  de  las  donaciones  que  hizo  por  todos  los  lugares  del 
reino  de  Granada,  que  entonces  se  conquistaron,  para  dotar  de 
los  litúrgicos  á  las  nuevas  iglesias  que  en  ellas  se  consagraron  y 
de  los  escolares  las  nuevas  aulas  de  gramática  y  humanidades  que 
por  todos  aquellos  también  dejó  establecidas.  Tengo  escrito  y 
publicado  con  la  fe  de  estos  documentos  que  en  la  biblioteca  de 
la  Reina  Doña  Isabel  fundó  en  Ávila  había  reunido  libros  que 
procedían  de  las  colecciones  bibliográficas  que  habían  perteneci- 
do á  D.  Alfonso  el  Sabio,  de  Castilla,  á  D.  Alfonso  el  Animoso, 
de  Aragón,  al  rey  I).  Juan  II  y  su  ministro  D.  Alvaro  de  Luna, 
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á  D.  Enrique  de  Villena  y  á  Fray  Hernando  de  Talayera,  y  nues- 
tro compañero,  el  Sr.  Bonilla  de  San  Martín,  ha  escrito  después 
que,  hojeando  los  inventarios  de  las  Bibliotecas  de  aquel  tiempo, 
las  mencionadas  ya  de  D.  Enrique  de  Villena,  del  Marqués  de 
Santillana,  de  los  Condes  de  Haro  y  de  Benavente,  del  Sr.  de 
Batres,  de  los  Duques  de  Béjar  y  de  Calabria,  y  sobre  todo  los 
de  las  librerías  del  Príncipe  de  Viana  y  de  Doña  Isabel  la  Cató- 
lica, se  comprende  cómo  se  acumularon  en  España  los  elementos 
de  aque'la  instrucción  general  que  preparó  entre  nosotros  la  era 
feliz  del  Renacimiento. 

¡El  Renacimiento!  Con  este  fondo  de  cultura,  apenas  salidos 
del  fragor  de  las  armas  conquistadoras  de  Granada,  de  Navarra  y 
del  Rosellón,  pacificadoras  de  Ñapóles  y  descubridoras  del  Nuevo 
mundo,  todo  el  siglo  intelectual  que  siguió,  todo  el  siglo  xvi  fué 
nuestro.  A  pesar  de  la  enfermedad  que  ha  dejado  á  su  nombre  un 
mote  perpetuo,  la  Reina  Doña  Juana  también  dejó  libros,  como 
correspondía  á  su  muy  cultivada  inteligencia;  su  hijo  el  empera- 
dor Rey  Carlos  V  los  tenía,  los  leía,  colaboraba  en  ellos  y  hasta 
pretendió  escribir  sus  propias  Memorias;  Felipe  II  no  es  el  Mece- 
nas, sino  la  poderosa  palanca  científica  de  su  época,  y  en  la  que  el 
libro  fué  el  mayor  esmalte  de  su  corona;  díganlo  las  acumulacio- 
nes de  todo  orden  venidas  de  todos  los  polos  de  la  tierra  culta  á 
enriquecer  los  estantes  del  Escorial.  La  Biblioteca  que  él  fundó 
perpetuamente  dura  en  aquel  Monasterio,  que  es  el  mayor  monu- 
mento del  genio  y  del  carácter  del  Monarca,  y  aunque  los  Reyes 
posteriores  de  las  dos  dinastías  de  i\ustria  y  de  Francia  nada 
hubieran  hecho  por  rodearse  también  en  sus  regios  alcázares  de 
libros  y  bibliotecas  particulares  suyas,  aquélla  será,  mientras 
exista  España,  la  Biblioteca  Real  por  excelencia,  y  el  imperece- 
dero depósito  de  la  cultura  de  la  nación,  cuando  alcanzó  el  grado 
más  alto  que  le  designa  la  Historia. 

Curiosos  é  interesantes  son  los  datos  y  documentos  que  en  su 
introducción,  el  señor  conde  las  Navas  reúne  para  fijar  la  labor 
de  cada  uno  de  los  Monarcas  sucesivos  de  España,  para  no  inte- 
rrumpir el  acopio  de  libros  en  sus  estancias  ó  en  los  estableci- 
mientos decretados  por  ellos,  como  secuelas  de  esta  fundamental 
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é  imperecedera  Biblioteca  Real.  Pero  cuando  se  habla  de  la  Bi- 
blioteca privada  de  la  Reina  Doña  Margarita  de  Austria,  mujer 
de  Felipe  III;  de  la  que  Felipe  IV  tenía  alojada  en  1637  en  la 
torre  alta  del  Alcázar  de  Madrid;  de  la  que  el  cardenal  Infante 
D.  Fernando  reunió  con  su  museo  de  instrumentos  de  todas  las 
ciencias,  y  que,  al  partir  para  los  ejércitos  de  Flandes  dejó  en 
regalo  al  Conde- Duque  de  Olivares,  ó  de  la  que,  sin  duda,  poco 
aprovechada,  estuvo  colocada  en  tiempo  del.  Rey  Carlos  II  en 
la  bóveda  de  Tiziano,  de  donde  pasaron,  con  los  de  Felipe  IV,  á 
la  Biblioteca  Real  que  el  Rey  Felipe  V  mandó  establecer  el  29 
de  Diciembre  de  l/ll,  y  abrió  en  l.°  de  Mayo  de  1712,  y  que, 
según  Bretón  y  Orozco,  fué  la  base  de  nuestra  actual  Biblioteca 
Nacional;  ya  todo  es,  por  parte  del  señor  conde  de  las  Navas, 
historia  de  una  institución  que,  cualesquiera  que  sean  las  vicisi- 
tudes por  que  pase  en  el  estado  general  de  la  cultura  de  los 
tiempos  modernos,  no  puede  dejar  de  existir,  bajo  una  forma  ú 
otra,  como  dependencia  inmediata  de  la  habitación  de  los  Reyes, 
que  en  la  alta  misión  de  su  elevada  magistratura,  también  estu- 
dian, leen  y  consultan,  aunque  no  necesiten  meterse  dentro  de  su 
imaginación  todo  el  fondo  de  los  libros  que  atesoran. 

Dos  situaciones  críticas  ha  atravesado  la  nueva  Biblioteca  par- 
ticular de  nuestros  Monarcas,  desde  que  Felipe  V  echó  de  su 
palacio  los  libros  que  habían  pertenecido  á  sus  ascendientes  de 
la  casa  de  Austria,  fundaron  la  llamada  Biblioteca  Real,  como 
institución  pública  de  cultura  para  provecho  de  la  nación,  y  vol- 
vieron á  echar  las  bases  de  su  biblioteca  privada  que,  creciendo 
siempre  bajo  el  reinado  de  sus  sucesores,  ha  llegado  á  ser  lo  que 
hoy  es  la  Biblioteca  de  S.  M.  Estos  dos  períodos  críticos  se  de- 
terminan: por  el  período  de  la  dominación  francesa,  después  de 
la  invasión  napoleónica  de  1808  á  18 13,  y  por  el  revolucionario 
de  1868  á  1875,  en  que  quedó  abandonada  á  los  siniestros  des- 
tinos de  la  propia  fatalidad  por  que  pasaba  la  nación  entera.  El 
señor  conde  de  las  Navas  bosqueja  bien  estos  dos  períodos:  del 
primero,  aquí  no  se  debe  hacer  observar  más  que  un  hecho,  que 
imprime  una  nota  de  simpatía  liacía  los  Príncipes  españoles  cjue, 
cautivos  de  Napoleón  en  la  astuta  red  que  se  les  tendió  en   Ba- 
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yona,  tuvieron  que  probar  las  amarguras  del  ostracismo  en  la 
dorada  reclusión  de  Valengey.  Un  gran  número  de  los  libros  que 
se  registran,  entre  los  que  van  incluidos  en  las  dos  letras  que 
comprende  el  segundo  tomo  publicado  del  Catálogo,  lleva  el  ex- 
libris  P.  F.  C,  entre  dos  ramas  de  laurel  y  de  palma  con  la  co- 
rona real,  cuyas  iniciales  responden  á  los  nombres  de  Pascual, 
Fernando  y  Carlos,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  á  los  nombres  del  In- 
fante D.  Antonio  Pascual,  del  Rey  Fernando  VII,  á  quien  Na- 
poleón no  había  querido  reconocer  como  tal,  y  del  Infante  don 
Carlos  María  Isidro,  los  tres  príncipes  que  vivieron  juntos  en  la 
residencia  de  M.  Talleyrand,  Esta  nota  revela,  sin  género  alguno 
de  dudas,  cuáles  eran  en  su  cautiverio  las  distracciones  de  aque- 
llos príncipes  prisioneros:  los  libros  y  la  lectura,  lo  que  en  reali- 
dad constituye  un  elogio  suyo. 

Se  ha  dilatado  excesivamente  este  informe,  y  hay  que  hacer 
gracia  para  no  molestar  más  la  atención  de  la  Academia  de  otras 
ideas  que  inspira  la  obra  del  señor  Bibliotecario  mayor  de  Su 
Majestad,  tanto  con  relación  á  estas  notas  históricas  como  á  la 
Advertencia  preliminar  <\q\  volumen  segundo,  que  realmente  en- 
cierra el  pensamiento  que  ha  guiado  en  ella  al  autor  del  Catálo- 
go; pero  la  Academia  me  ha  de  permitir  que,  acudiendo  al  cau- 
dal de  mis  recuerdos  personales,  bosqueje  brevemente  cuál  era 
el  estado  de  la  Biblioteca  de  la  Casa  Real,  cuando  en  1862  tuve 
el  honor  de  entrar  por  vez  primera  en  ella  en  la  labor  ya  de  las 
investigaciones  literarias  que  han  llenado  toda  mi  vida,  y  el  esta- 
do de  la  misma  dependencia  particular  de  Palacio,  desde  la  res- 
tauración del  Rey  D.  Alfonso  XII,  el  nombramiento  del  Sr.  Zar- 
co del  Valle  para  dirigirla,  y  las  transformaciones,  por  éste  ini- 
ciadas, y  continuadas  por  el  señor  conde  de  las  Navas  cuando, 
bajo  la  Regencia  de  S.  M.  la  Reina  Doña  María  Cristina  de  Aus- 
tria, sustituyó  á  aquél,  por  haber  pasado  el  Sr.  Zarco  á  otros 
empleos  superiores  en  la  misma  Real  Casa. 

Un  académico  de  la  Historia,  el  Sr.  D.  Antonio  P'errer  del 
Río,  fué  el  que  me  hizo  el  honor  de  llevarme  allá  y  de  presentar- 
me al  que  entonces  era  su  director.  He  olvidado  su  nombre, 
pero  no  su  figura  ni  la  impresión  que  experimenté  al  entrar  en 
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una  vasta  sala,  casi  cuadrada  y  casi  á  obscuras,  donde  no  sólo 
se  veían  los  estantes  abarrotados  de  libros,  sino  los  montones  de 
éstos  dispersos  por  el  suelo  en  toda  la  extensión  de  la  estancia  y 
entre  multitud  de  otros  objetos  allí  hacinados,  que  en  nada  se 
relacionaban  con  el  esencial  de  aquella  dependencia.  El  Biblio- 
tecario mayor  era  un  anciano  octogenario,  de  cuerpo  muy  en- 
corvado, atentísimo,  como  lo  han  sido  siempre  todos  los  fun- 
cionarios de  Palacio,  pero  hombre  ya  vencido  por  los  años,  poco 
curioso,  abrumado  por  las  carretadas  de  libros  que  sin  cesar  re- 
cibía, esto  es,  ediciones  casi  enteras  de  los  innumerables  libros 
nuevos  de  todo  orden"  y  especie,  cuyas  ediciones  se  hacían,  ó  á 
expensas  del  bolsillo  sin  fondo  y  de  la  liberalidad  sin  límites  de 
la  Reina  Doña  Isabel  II,  ó  de  las  que  después  de  hechas  se  ofre- 
cían casi  íntegras  á  esta  misma  liberalidad.  Asientos  había  po- 
cos, menos  mesas  y  escritorios,  y  éstos  ocupados  también  de 
libros;  índices  insuficientes,  y  sólo  indicaciones  á  la  memoria, 
en  la  que  aquel  hombre  tenía  metido  casi  todo  el  aparato  litera- 
rio de  los  fondos  de  la  Biblioteca.  Era  difícil  trabajar  allí,  y  aban- 
doné el  campo,  donde  no  volví  hasta  mucho  después  de  1875. 
Ya  Zarco  del  Valle  lo  había  transformado  todo,  primero  echan- 
do de  la  casa  cuanto  allí  resultaba  inútil  y  embarazoso;  dando  .1 
las  dependencias  limpieza,  luz  y  aire;  dando  en  todo  orden  al 
desorden,  y  llevando  los  extremos  de  su  pulcritud  y  de  su  ele- 
gancia características  á  todos  los  detalles  y  á  todos  los  servicios, 
principalmente  los  de  escritorio.  Esta  pulcritud,  este  buen  gusto 
y  esta  suma  de  detalles  menudos,  llevados  hasta  la  nimiedad,  son 
condiciones  tan  esenciales  en  todo  lo  que  depende  de  la  jurisdic- 
ción de  aquella  casa,  como  lo  más  altamente  inteligente  y  técni- 
co, pues  si  estas  condiciones  facultativas  son  las  que  dan  la  auto- 
ridad y  suficiencia  que  alrededor  de  los  Reyes  todo  debe  tener 
en  su  mayor  grado  posible,  aquellas  aparentes  pequeneces  de  la 
pulcritud  y  del  buen  gusto  se  convierten  en  las  estancias  regias  en 
el  primor  y  el  decoro,  que  son  las  primeras  cualidades  del  res- 
peto. Impreso  este  carácter  por  el  Sr.  Zarco  del  Valle  á  la  Biblio- 
ca  de  S.  M.,  ciertamente  no  pudo  tener  sucesor  que  más  se  ci- 
ñera á  su  tradición,  que  acaso  la  extremara,  como  el  señor  conde 
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de  la  Navas.  Bajo  su  dirección,  aquella  dependencia  transpira  el 
ambiente  de  lo  que  es  en  realidad,  y  al  cumplir  el  mandato  de 
Su  Majestad  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  preparando  la  publicación 
de  este  Catálogo^  todas  estas  distinguidas  condiciones  han  sido 
de  tal  modo  transmitidas  á  él,  que  no  hay  más  que  echar  sobre 
los  dos  volúmenes  publicados  una  rápida  mirada,  para  conocer 
la  elevada  fuente  de  donde  su  labor  emana.  Es,  pues,  la  obra  del 
Bibliotecario  mayor  de  S.  M.,  digna  de  todo  elogio  por  su  fon- 
do y  por  su  forma,  en  conjunto  y  en  detalles,  y  la  Academia,  al 
poner  á  los  pies  del  Rey,  á  quien  debe  tan  deferente  donativo, 
la  expresión  respetuosa  de  su  agradecimiento,  debe  unir  á  este 
homenaje  su  aplauso  más  sincero  al  culto  intérprete  del  mandato 
de  S.  M. 

Madrid,  26  Mayo  191 1. 

Juan  Pérez  de  GuzmAn  y  Gallo. 
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(Contribución  para  el  estudio  de  los  Códices  Anáhuac.) 

Las   pictografías    del    códice   Cortesiano. 


LOS    CÓDICES    ANAHUAC 

En  la  Sala  de  Antigüedades  Mexicanas  del  Museo  Arqueoló- 
gico Nacional,  se  exhiben  dos  magníficos  manuscritos,  ó  Códices 
Mayas  originales,  denominados,  respectivamente.  Códice  Corte- 
siano y  Códice  Troano,  documentos  de  inestimable  valor  para  el 
esclarecimiento  de  la  prehistoria  americana  más  remota,  6  indi- 
rectamente, para  las  prehistorias  de  otros  muchos  países,  asiáti- 
cos, africanos  y  europeos,  dentro  de  ese  inmenso  lapso  de  tiempo 
que  denominamos  edades  paleolítica,  fieolitica  y  del  bronce.  Nadie 
ignora,  en  efecto,  que  los  grandes  imperios  azteca  é  inca,  fueron 
sorprendidos  cuando  el  descubrimiento  y  conquista  por  los  espa- 
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ñoles  en  pleno  apogeo  de  esta  última  edad,  supuesto  que  les  era 
desconocido  el  uso  del  hierro. 

Tratándose  de  dos  documentos  originales  maya-quiches,  en 
estado  de  conservación  casi  perfecto,  tan  extensos  como  sus  si- 
milares europeos  conocidos  por  todos  los  arqueólogos,  no  se  ex- 
plica el  desconocimiento  ú  olvido  en  que  parecen  tenerles  los 
investigadores  de  la  prehistoria  mexicana.  Triste  fatalidad  que 
pesa  sobre  mil  otras  joyas  históricas  de  España,  porque  no  se 
diría  sino  que,  en  una  época  como  la  nuestra,  que  en  punto  á 
prejuicios  y  frivolidad  no  ha  salido  aún  de  la  Edad  Media,  los 
pueblos  que  han  declinado  de  su  poderío  territorial  y  militar  son 
tenidos  en  menos,  de  un  lado  por  los  pueblos  fuertes,  de  otro 
por  los  pueblos  jóvenes  que  con  España  tienen,  sin  embargo,  una 
inmensa  deuda  de  cultura  (i). 

Los  Códices  relativos  á  la  prehistoria  mexicana  que  se  hallan 
contenidos  en  los  tres  primeros  volúmenes  de  los  nueve  que  com- 
ponen la  clásica  obra  de  lord  Kingsborongh  (Londres,  1831)  son 
los  siguientes,  cuya  gráfica  información  se  completa  con  el  es- 
pléndido porfolio  del  Abbé  Brasseur  de  Bourboug,  «Palenque  y 
otras  ruinas  de  la  civilización  mexicana»  (París,  1866). 

a)  Códice  Telleriano - Remcnse  (incluido  en  el  tomo  11  de  la 
obra  de  Kingsborough).  Existe  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Pa- 
rís. De  él,  según  Chavero,  es  una  copia  completa  el  llamado  «Có- 


(i)  Alfredo  Chavero,  en  su  Historia  Antigua  y  cicla  Conquista  de  Méxi- 
co, cita  al  Códice  Troano  con  estas  palabras:  «Los  jeroglíficos  maya-quiches 
nos  son  aún  perfectamente  ininteligibles.  Existen  muchas  inscripciones  en 
los  monumentos,  y  conocemos  tres  Códices:  el  de  Dresde...  que  parece  ser 
un  calendario  maya;  el  Troano,  que  dio  á  la  estampa  el  abate  Brasseur  y 
que,  á  pesar  de  su  interpretación  fantástica  y  novelesca,  no  es  otra  cosa  en 
nuestro  concepto  que  un  calendario  rural  maya,  perfectamente  claro,  que 
se  conserva  en  la  Cámara  de  Diputados  de  París,  y  ha  sido  publicado  en 
fotografía;  y  el  Codex  Zuindrraga,  que  forma  parte  del  Libro  de  Oro  y  Te- 
soro Itidico,  tvaiúo  á  España  por  Sebastián  Ramírez»  (págs.  xvi  y  siguien- 
tes). Como  se  ve,  nada  que  se  refiera  á  los  dos  preciosos  (uiginales  de 
nuestro  Museo  Nacional,  dándose  el  doloroso  espectáculo  lic  una  publica- 
ción hecha  por  mexicanos  en  España  y  que  no  se  lomó  la  molestia  de 
inquirir  las  fuentes  originales  que  en  España,  como  país  conquistador, 
tenían  que  existir  más  que  en  parte  alguna. 
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dice  V^aticano  Ritual»"  al  que  alude  el  P.  Lino  Fábrega  S.  I.  en 
su  «Esposizione  del  Códice  Borgiano»,  con  estas  palabras:  «Códi- 
ce Vaticano-Rituale — 6.  II  terzo  é  quello  della  Biblioteca  Vati- 
cana, citato  dal  P.  Kirker  acuza  il  n.°  3-773,  48  pagine  dipinte 
per  parte»  (l).  La  parte  primera  del  Códice  Vaticano,  que  falta 
al  original  Telleriano,  es  cosmogónica.  Representa  en  sus  pintu- 
ras la  creación  de  los  cielos  y  la  tierra,  según  las  ideas  religiosas 
de  mayas  y  nahoas;  las  mansiones  celestes  é  infernales;  los  dioses 
respectivos  de  ellas;  el  viaje  de  las  almas  délos  muertos;  la  crea- 
ción de  la  luna;  el  árbol  de  la  leche  ó  del  maná;  los  cuatro  «so- 
les»© épocas,  y  los  períodos  astronómicos  ligados  con  las  fábulas 
de  Quetzalcoatl  (Venus),  ya  como  lucero  del  alba,  ya  como  astro 


(1)  D.  F.  del  Paso  y  Troncoso,  cultísimo  investigador  de  la  prehistoria 
mexicana,  en  su  Memoria  sobre  los  libros  de  Andiiuac,  presentada  al  Con- 
greso de  Americanistas  de  Mex.  (Octubre  1895),  describe  así  dicho  Códice: 
«Aparece  escrito  en  una  piel  curada,  compuesta  de  10  tiras  de  12  '/j  á  13 
centímetros  de  ancho  y  de  diferentes  longitudes.  Las  tiras  están  unidas  á 
diversas  distancias  por  simples  pegaduras.  La  primera  alcanza  hasta  el 
rectángulo  6.°  del  anverso;  la  segunda  hasta  el  1 1.°;  la  tercera  hasta  el  i6.°; 
la  cuarta  hasta  el  núm.  21;  la  quinta  hasta  el  36;  la  sexta  hasta  el  31;  la 
séptima  hasta  el  36;  la  octava  hasta  el  41;  la  novena  hasta  el  46,  y  la  déci- 
ma hasta  el  final.  La  longitud  de  cada  rectángulo  es  de  15  cm.,  lo  que  da 
un  total  para  el  Códice  de  7,35  cm.  Cada  lado  presenta,  pues,  49  rectángu- 
los, ó  sea  en  total  98,  de  los  cuales  sólo  96  presentan  figuras,  apareciendo 
en  blanco,  ó  sin  ellas  el  primero  y  el  último»,  sin  duda  para  fijar  las  cubier- 
tas de  madera,  cubiertas  que  el  autor  también  describe  minuciosamente, 
con  sus  señales  indicadoras,  respecto  á  cuál  fuese  la  tapa  inicial  y  cuál  la 
última,  toda  vez  que  las  primitivas  encuademaciones  awa/místí  carecían,  á 
pesar  de  sus  primores,  de  la  parte  que  hoy  denominamos  lomo  del  libro, 
para  poder  ser  éste  desarrollado  en  toda  su  longitud  á  manera  de  una  tira. 
Luego  describe  el  autor  las  figuras  cronográficas,  y  otras  en  tableros  de 
ocho  partes  que  constituyen  los  364  rectángulos-pinturas  del  Códice,  de  los 
cuales  260  aparecen  apaisados  en  cinco  series  de  52  pinturas  que  ocupan 
la  parte  media  de  la  tira.  Para  el  Sr.  Troncoso,  la  seriáción  que  ordinaria- 
mente se  da  á  las  pinturas  es  la  inversa  de  la  verdadera,  que  debe  comen- 
zar en  la  que  lleva  pintados  los  días  del  calendario  maya,  desde  el  i 
(cipactU,  animal  fantástico)  hasta  el  20  (xocliilt,  flor).  De  este  modo  la 
página  48,  última  del  anverso,  será  la  que  i-epresenta  á  un  hombre  des- 
nudo que  camina  hacia  la  derecha,  llevando  una  culebra  en  el  cuello;  la 
página  49,  sería  la  que  representa  el  primer  trecenario  del  período  ritual 
maya,  y  seguirían  así  fíis  demás  hasta  260  en  la  pág.  96,  representativa  de 
un  ciervo  circuido  por  los  20  símbolos.  Ya  expondremos  más  adelante 
nuestra  opinión  .sobre  todo  esto,  en  relación  con  nuestra  prehistoria. 
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vespertino,  todo  en  1 6  pinturas;  el  calendario  en  40  láminas,  en 
una  de  las  cuales  aparece  Tonacatecuhtli  (el  Sol)  rodeado  de  los 
20  símbolos  de  los  días  del  mes  mexicano;  las  fiestas,  sacrificios  y 
demás  detalles  de  la  vida  social  de  aquella  época,  consignados  en 
otras  nueve  láminas,  y,  en  fin,  una  parte  histórica,  todo  ello  rodea- 
do de  signos  amarillos  en  cuadritos  de  fondo  azul  con  orla  roja. 
Del  detenido  estudio  de  estos  dos  Códices  (que  son  uno  en  cuanto 
al  origen),  dedujo  el  P.  Lino  Fábrega  su  hermosa  exposición  sobre 
el  «Nuevo  sistema  de  los  mexicanos  en  el  cómputo  de  sus  tiem- 
pos», en  sus  «Tradiciones  históricas  de  los  mexicanos»  y  en  su 
«(erigen,  pasaje  á  América,  y  arte  de  escribir  de  los  mexicanos». 
Con  más  razón  aún  de  lo  que  se  ha  creído  hasta  aquí,  es  este  Có- 
dice una  completa  cronología.  El  capítulo  que  Chavero  consagra 
al  sistema  de  numeración  de  estos  pueblos  está  inspirado  en  la 
obra  del  P.  Fábrega,  y  muestra  cuan  perfecto  era  el  sistema  de 
numeración  hablada  y  escrita  empleado  por  los  mismos  desde 
épocas  muy  remotas.  Del  Códice  Vaticano  existe  un  hermoso 
facsímile  en  la  Biblioteca  Nacional  (l). 

b)  Códice  Borgiano  (tomo  1  de  lord  Kingsborough).  Se  con- 
serva este  M.  S.  en  la  Biblioteca  de  la  Propaganda-Fidel  de  Roma. 
Chavero  dice  que  es  una  banda  de  piel  gruesa,  preparada  con 
arcilla  blanca,  como  apresto  para  la  pintura.  Está  doblada  en 
forma  de  libro,  sin  principio  ni  fin;  pintada  por  ambos  lados,  mi- 
diendo 25  cm.  y  medio  de  ancho  y  formando  "¡6  páginas.  Tiene 
la  más  hermosa  é  interesante  pintura  que  ha  quedado  de  la  an- 
tigua México.  El  Ritual  Vaticano  es  muy  semejante  á  él,  lo  que 
permite  establecer  ya  como  principio  importantísimo  para  este 
estudio,  el  de  la  gran  analogía  ó  estrecho  parentesco  entre  ambos 
Códices  originales  Tellerlano  y  Borgiano,  de  los  que  el  Códice 
Vaticano  es  una  copia. 

c)  Códice  de  Dresde.  De  este  Códice,  que  actualmente  se  estu- 
dia con  singular  solicitud  en  Alemania,  donde  hasta  se  ha  some- 


(1)  Chavero  da  equivocadamente  para  este  Códice  el  núm.  3.738,  en 
vez  del  3.773  de  la  Biblioteca  Vaticana  qiie  da  el  P.  Kircher.  Prusumimos 
que  se  trata,  pues,  de  un  mismo  Códice,  más  que  <\v  <l'w  r.'idirfs  dis- 
tintos. 
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tido  á  análisis  químico  y  microscópico  el  material  en  que  aparece 
dibujado,  existe  un  ejemplar  facsímile  en  nuestro  Museo  Arqueo- 
lógico, expuesto  al  lado  de  los  anteriores.  Su  carácter  general  es 
el  mismo  que  el  de  ellos,  con  los  que  merece  parangonarse  en 
multitud  de  detalles  pictóricos  y  jeroglíficos,  como  en  su  debido 
lugar  veremos. 

d)  Códice  Fejervary  de  Hungría.  Consta  de  44  láminas,  y  de 
él  no  hemos  podido  adquirir  otras  noticias  que  las  ya  conocidas 
respecto  á  su  descripción  bibliográfica,  por  no  haber  sido  objeto, 
que  sepamos,  de  ningún  estudio  especial. 

e)  Códice  Mendocino  (i.°  de  la  obra  de  Kingsborough).  Es  un 
Códice  fragmentario  que  sin  dificultad  puede  referirse  en  su  pri- 
mera parte  á  una  parte  del  Telleriano.  En  su  parte  segunda  par- 
te parece  que  recuerda  al  Códice  siguiente  en  16  pinturas  consa- 
gradas al  éxodo  del  pueblo  azteca. 

f)  Códice  del  Museo  de  México,  por  otro  nombre  «Matrícula 
de  los  tributos»,  cuyos  dibujos  son  muy  parecidos  á  los  del  Có- 
dice Mendocino,  y  que  pueden  referirse  sin  dificultad  á  determi- 
nados pasajes  del  Troano  y  del  Telleriano. 

g)  Códice  Laúdense.  Se  le  viene  considerando  hasta  el  día 
como  un  calendario  ritual  y  astronómico,  á  la  manera  del  Ritual 
Vaticano,  y  como  tal  presenta  estrechos  vínculos  de  analogía, 
también  con  el  l'roano  y  el  Telleriano. 

h)  Códice  Aubin.  Aparece  considerado  como  una  pintura 
didáctica  de  escritura  jeroglífico-figurativa  y  simbólica  de  los  abo- 
rígenes de  México,  en  estrecho  parentesco  con  los  anteriores. 

i)  Codex  Zumárraga.  Incluido  en  el  ya  citado  «Tesoro  Indi- 
co», traído  á  España  por  Sebastián  Ramírez.  Ha  sido  objeto  de 
un  estudio  por  Joaquín  Icazbalceta.  El  Códice  y  la  famosa  rueda 
del  P.  Olmos  están  relacionados  con  el  calendario  maya. 

j)  Tira  de  Tepechpan.  Está  ya  más  inmediatamente  relacionada 
con  los  tiempos  históricos  de  México  y  algunos  de  sus  grabados, 
tales  como  la  Ejecución  de  Cuanhtemoc;  tiene  sus  orígenes  en 
otras  pinturas  de  los  tres  Códices  Cortesiano,  Troano  y  Vatica- 
no, á  los  que  también  pueden  agregarse,  en  fin,  los  Códices 
Bodleriano,  Borgiano,  Bolones,  Clementinus,  Vienense,  Rueda  del 
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P.  Olmos,  Historia  del  P.  Duran  y  algún  otro,  á  los  cuales  se 
debieron  referir  los  estudios  perdidos  de  (jama  y  los  inéditos  del 
P.  Lino  Fábrega. 

k)     Códice  Troano^  y 

1)     Códice  Cartesiano,  que  pasamos  á  describir. 


II 

ANÁLISIS    DE    LOS    ELEMENTOS    QUE    INTEGRAN    Á    LOS   CÓDICES    ANÁHUAC 

Por  la  rápida  enunciación  que  precede,  se  ve  que  los  Códices 
verdaderamente  fundamentales  para  el  estudio  de  la  prehistoria 
maya-quiche  y  nahoa  son  cinco:  el  Telleriano  y  el  Borgiano,  repre- 
sentados también  por  el  Códice  Vaticano;  el  de  Dresde;  el  Cor- 
tesiano  y  el  Troano,  teniendo  nuestra  patria  la  fortuna  de  poseer 
originales  los  dos  últimos  y  en  copia  el  de  Dresde  y  Vaticano,  lo 
que  permite  un  completo  examen  comparativo,  al  que  va  á 
servir  de  precedente  el  trabajo  actual,  que  ofrecemos  á  la  consi- 
deración de  los  doctos  (l).  Además,  gracias  al  patriótico  esfuerzo 
del  difunto  D.  Juan  de  la  Rada,  y  de  su  colaborador  el  señor 
Vizconde  de  Palazuelos,  hoy  Conde  de  Cedillo,  y  secretario  de 
esta  docta  Corporación,  la  crítica  moderna  posee  una  edición 
fotocromolitográfica  del  Cortesiano  (2),  hecha  con  motivo  del 
centenario  del  descubrimiento  de  América  celebrado  en  Ma- 
drid (1892},  trabajo  que  es  un  buen  óbolo  á  la  cultura  ibero- 
americana. 

El  examen  atento  y  minucioso  de  dichos  Códices  nos  presenta, 
en  medio  de  su  abrumador  y  caótico  conjunto  que  ha  puesto  á 
prueba  la  sagacidad  de  los  arqueólogos  durante  más  de  un  siglo, 
los  cuatro  elementos  integradores  siguientes,  que  conviene  estu- 
diar con  separación: 

Clase  i.^     Pictografías  ó  figuras  diversas  de  hombres,  anima- 

(i)  Tenemos  bastante  avanzada  la  escritura  de  una  extensa  obra  sobre 
estas  mismas  cuestiones,  de  tan  vital  interés  para  el  estudio  de  las  edades 
arcaicas. 

(2)     Poseemos  uno  de  estos  ejemplares. 
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les  y  demás  objetos^  con  sus  escenas  correspondientes.  —  Por  esta 
clase,  como  la  más  asequible,  debe  comenzar  toda  labor  analí- 
tica, por  representarse  con  ella  algo  así  como  pasajes  figurativo- 
simbólicos,  relacionados  con  las  creencias  religiosas  del  pueblo 
que  las  pintase.  Suelen  ocupar  dichas  figuras  el  fondo  ó  parte 
principal  de  las  viñetas  de  los  Códices  mayas,  como  si  fuesen  el 
asunto  principal  de  ellas,  y  van,  respectivamente,  en  colores 
rojo,  azul,  blanco-amarillento  y  negro,  sobre  fondos  variados, 
según  su  índole.  El  carácter  de  tales  pinturas  es  más  severo,  más 
hierático,  pero  el  mismo  en  el  fondo,  que  caracteriza  á  nuestras 
más  familiares  pinturas  históricas  mexicanas. 

Clase  2.^  Jeroglíficos  nodulares  (chalchihuitl  ó  calculi)  dis~ 
pjiestos  en  series  (Catunesj  por  el  ámbito  de  las  viñetas. — Estos 
símbolos  numéricos  (que  nos  son  conocidos  en  su  significación 
de  tales  números  por  la  obra  del  P.  F"ábrega  y  sus  similares,  y 
en  su  pretendida  significación  fonética  por  la  obra  del  P.  Landa 
y  otras  más  modernas,  como  la  de  Charencey),  afectan  el  mismo 
tamaño,  ora  circular,  ora  cuadrado,  ordí^nados  por  series  (Catu- 
nes)y  generalmente  de  cinco,  diez  ó  veinte  en  cada  viñeta,  forman- 
do una,  dos,  cinco  y  hasta  diez  columnas, /'fr<?  nunca  tres  colum- 
nas. Estos  jeroglíficos  se  corresponden  con  los  signos  represen- 
tativos de  los  días  del  calendario  maya  quiche,  como  veremos,  y 
son  de  excepcional  importancia  previa  para  el  esclarecimiento 
del  contenido  fonético,  ideográfico  ó  simbólico  que  puedan  ence- 
rrar los  referidos  documentos. 

Clase  3.^  Signos  ógmicos  ó  por  puntos  y  rayas  horizontales 
yuxtapuestos.,  ora  en  rojo  sólo,  ora  sólo  en  negj'o,  ora,  en  fin,  alter- 
nando dichos  colores.- — Estos  signos  horizontales  alternan  unas 
veces  con  los  símbolos  de  la  clase  anterior  de  un  modo  riguroso; 
otras  caminan  á  su  lado,  formando  columnas  verticales;  no  pocas 
\'an  sueltos  y  como  en  desorden  (l),  y  muchas  más  aparecen 
coronando  las  figuras  ó  llenando  los  cuerpos  de  las  representa- 


([)  Casi  siempre  que  esto  sucede  van  precedidos  por  un  calculus  de 
figura  especial,  y  solitario,  que  no  es  ninguno  de  los  20  numerales  de  la 
clase  segunda. 
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ciones  pictóricas  de  la  clase  primera.  De  cuando  en  cuando  tam- 
bién se  les  ve  solitarios  y  casi  siempre  negros,  emplazados  en 
sentido  vertical,  entre  el  grupo  de  los  hierogramas  de  la  clase 
siguiente,  y  en  alguna  ocasión,  en  fin,  se  hallan  (página  21  de) 
Cortesiano  y  del  de  Dresde,  i.^  del  Troano),  bajo  unos  ojos  en 
rojo,  muy  característicos  que,  al  igual  de  aquellos  puntos  y  rayas, 
no  dejan  de  verse  de  vez  en  cuando  asimismo  en  los  hierogra- 
mas egipcios.  Estos  simbolismos  ógmicos  son  las  cup-niark  de 
Rivett-Carmac ;  las  pierres  a  cupules  de  Cartaillac  y  otros,  y  las 
cazoletas  españolas,  que  nosotros  dimos  á  conocer  antes  que  aquél 
en  Extremadura  (l),  y  que  luego  fueron  extensamente  tratados 
en  varios  Informes  á  la  Real  Academia,  los  cuales  pueden  verse 
en  los  tomos  correspondientes  (1902,  03  y  04),  hasta  resumir 
todas  estas  investigaciones  en  una  hipótesis  general  con  nuestra 
Memoria  «¿Atlantes  extremeños.?— Simbolismos  arcaicos  de  Ex- 
tremadura» (2).  Ya  veremos  que  á  estos  signos  de  los  Códices 
x'\náhuac  no  les  es  aplicable  la  hipótesis  astronómica,  como  á  las 
rocas  extremeñas,  y  en  ellos  hasta  hoy  se  han  estrellado  los  es- 
fuerzos de  los  arqueólogos.  Veremos  cómo  en  el  presente  trabajo 
hemos  tenido  más  fortuna  que  ellos. 

Clase  4.^  Hierogramas  complejos^  que  un  examen  aún  más 
minucioso  los  encuentra  integrados:  a)  por  los  mismos  rasgos 
fundamentales  característicos  de  los  jeroglíficos  nodulares  ó  de  la 
clase  2.^;  b)  por  signos  ógmicos  verticales  y  casi  siempre  negros; 
y  c)  por  simbolismos  confusos,  adosados  á  grupos  de  nodulos  ó 
calctiíi-,  que  conviene  esclarecer  más  tarde.  Ellos  son  como  las 
famosas  «letras  en  racimo,  mogolas  ó  tártaras».  La  confusión  más 
grande  asalta  frente  á  estos  misteriosos  hierogramas  que  encua- 
dran, por  arriba  casi  siempre,  á  las  figuras  de  las  viñetas  6  picto- 
grafías de  la  clase  l.'^,  mientras  que  por  derecha  é  izquierda 
suelen   las   más  veces  formar  el  marco  los  simbolismos  de  las 


(i)  Véase  la  nota  relativa  á  ellos  que  va  en^ nuestro  Informe  á  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  relativo  á  «Excavaciones  en  la  Sierra  de  Santa 
Cruz  (Cacares)»  y  en  la  Revista  de  Extremadura,  tomo  iii,  Junio  de  1901. 

(2)  Publicada  en  la  revista  matritense  Nttcstro  Tiempo  (Junio  de  1905) 
y  reproducida  por  la  Revista  de  Extremadura  (t.  vii,  pág.  421). 
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clases  2.*  y  3.*,  ó  nodulos  y  cazoletas,  como  va  dicho.  Ocupan, 
por  lo  general,  una,  dos  ó  tres  líneas  sobre  cada  viñeta,  con  bas- 
tante regularidad  en  su  forma  y  disposición.  No  hay  manera  de 
llevar  á  cabo  la  descripción  de  esta  clase  de  jeroglíficos  no  vién- 
dolos en  los  documentos  de  referencia.  Imagínese  el  lector  una 
serie  de  cantos  rodados,  de  tamaños  semejantes,  pintarrajeados 
por  un  artista  caprichoso  ó  por  un  chico,  y  tendrá  de  ello  una 
aceptable  idea,  hasta  tanto  que,  en  el  curso  de  nuestras  investi- 
gaciones, demos  los  facsímiles  oportunos.  Ellos  son,  en  fin,  los 
mismos  que  admiramos  en  el  libro  de  Brasseur  sobre  «Palen- 
que, etc.»,  y  no  están  tampoco  muy  lejos  de  las  pictografías  de 
los  clásicos  dólmenes  europeos  de  todos  conocidos,  como  en  su 
día  veremos;  pero  conviene  dejar  consignado  (razonando  por  una 
evidente  analogía,  que  la  inspección  de  los  Códices  Anáhuac 
sobradamente  justifica)  que  las  consabidas  pictografías  de  nuestra 
clase  l."^,  que  son  las  que  gozan  del  privilegio  de  atraer  al  investi- 
gador por  su  sencillez  aparente  relacionada  con  escenas  de  cos- 
mogonía, no  son  en  el  fondo  tales  pinturas,  sino  más  bien  capri- 
chosos hierogramas  complejos,  hechos  con  grupos  de  numerales 
ó  calculii  pertenecientes  también  á  la  clase  2.^.  O,  en  suma,  que 
las  cuatro  clases  en  que  nuestro  análisis  ha  separado  los  elemen- 
tos del  Códice,  no  son,  en  el  fondo,  sino  tres,  por  la  fusión  en  una 
sola  de  las  clases  l.^  y  4.^,  formadas  ambas  casi  exclusivamente 
por  agrupación  de  elementos  de  las  clases  2.^  y  3.* 

Sobre  estas  dos  clases  de  jeroglíficos,  pues,  tiene  que  comen- 
zar nuestra  investigación,  siquier,  rindiendo  culto  al  método  esta- 
blecido por  nuestros  antecesores  en  el  asunto,  consagremos  pre- 
viamente un  epígrafe  á  la  descripción  somera  de  las  pictografías 
del  Códice  Cortesiano,  lo  que  tendrá  la  ventaja  de  familiarizar- 
nos con  su  manejo  también,  ínterin  se  les  dé  una  interpretación 
más  correcta  y  precisa  que  hasta  aquí,  en  el  curso  de  nuestro 
estudio. 
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III 

DESCRIPCIÓN    GENERAL    DE    LAS    PICTOORAKÍAS    DEL    CÓDICE    CORTESIANO 

Para  el  estudio  del  jeroglífico  Anáhuac^  cabe  seguir  dos  cami- 
nos. El  de  describir  uno  por  uno  los  cinco  Códices  fundamenta- 
les dichos,  ó  el  fijar  la  atención  primero  en  uno  sólo,  el  Cortesia- 
no,  por  ejemplo,  y  ligarle  con  los  demás,  puntualizando  analogías 
y  diferencias.  El  primer  camino  parece  más  racional  si  los  cua- 
tro Códices  tratan  de  asuntos  diferentes;  el  segundo,  por  el  con- 
trario, es  más  lógico  y  práctico  á  pocas  analogías  que  entre  ellos 
existan.  Como  nosotros,  desde  los  primeros  momentos,  nos  he- 
mos visto  sorprendidos  por  estas  últimas,  hemos  optado  por  el 
procedimiento  segundo. 

Pasemos,  pues,  á  describir  algo  minuciosamente  el  M.  S.  Corte- 
siano  en  lo  relativo  á  sus  pictografías  ó  clase  primera  de  los  ele- 
mentos Anáhitac,  sin  perjuicio  de  aprovechar  cuantas  ocasiones 
se  nos  presenten  de  ligarle  con  los  otros  tres,  mediante  notorias 
analogías  y  de  diferenciarles  de  ellos,  siempre  que  sea  oportuno. 
Sabido  es,  en  efecto,  que  un  buen  estudio  de  las  analogías  y  dife- 
rencias entre  dos  piezas  de  convicción  absolutamente  originales,  ha 
sido  con  frecuencia  el  primer  Jalón  que  ha  marcado  la  senda  de 
ulteriores  progresos,  capaces  de  conducirnos  hasta  á  determinar 
la  paternidad  y  filiación  de  unos  documentos  con  otros,  y  de  pre- 
cisar, á  veces,  hasta  las  épocas  respectivas  de  su  nacimiento. 

Desde  este  punto  de  vista,  lo  primero  que  advierte  el  investi- 
gador es  que  la  materia  en  que  están  pintados  los  dos  Códices, 
Cortesiano  y  Troano,  es  la  misma  y  tan  conocida  de  papel  de 
maguey  ó  pita,  cubierta  con  un  apresto  como  de  arcilla  csnicctica 
blanca,  que  permite  identificar  el  tejido  por  los  bordes.  Es  tan 
aérea,  tan  finísima  la  trama,  que  recuerda  ciertos  tejidos  chinos  y 
filipinos.  A  no  ser  por  las  picaduras  de  algunos  bordes  de  ambos 
(como  se  aprecia  tambiért  por  el  facsímile  de  Rada  y  Palazuelos), 
y  por  algún  estrago  de  la  luz  sobre  la  parte  media  del  reverso  de 
Troano,  parecen  hechos  hace  pocos  siglos,  quizá  por  orden  del 
propio  Cortés,  al  igual  de  los  otros  y  á  raíz  de  la  conquista,  'l'al 
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es  el  esmero  de  la  preparación  y  de  las  pinturas,  bien  distante  de 
ser  alcanzada  por  nuestras  actuales  publicaciones,  á  quienes  nada 
puede  librar  de  una  destrucción  definitiva  en  menos  de  diez  si- 
glos. El  Troano  ha  sido  esmeradamente  restaurado  á  pluma  en 
ciertas  figuras,  y  la  fecha  de  la  restauración  puede  precisarse 
por  las  escrituras  españolas  como  del  siglo  xvi  y  xvii,  que  se  ad- 
vierten en  el  borde  superior  del  comienzo  del  reverso  (pág.  36). 

El  Códice  Cortesiano  es  una  tira  de  1,50  m.  de  longitud,  cua- 
jada por  ambos  lados  por  multitud  de  pictografías  y  demás  jero- 
glíficos, distribuidos  con  perfecta  adaptación  (que  no  ofrece,  por 
cierto,  el  Troano)  en  21  páginas  por  cada  lado,  ó  sean  42  rec- 
tángulos iguales  de  23  cm.  de  alto  por  12  Vg  cm.  de  ancho,  to- 
dos ellos,  menos  uno,  completamente  escritos,  en  variado  y  cho- 
cante efecto  estético  y  á  tres  colores:  negro,  rojo  y  azul,  al  que 
sin  duda  hay  que  agregar  el  amarillo,  transformado  en  blanco 
pajizo  por  la  acción  de  la  luz.  El  juego  de  los  tres  colores  sim- 
ples del  espectro,  rojo,  amarillo  y  azul,  con  los  que  sabemos  se 
pueden  formar  todos  los  demás,  recuerda  el  tan  frecuente  de  la 
ornamentación  é  indumentaria  de  los  indios  americanos  y  aun  de 
otros  pueblos  del  viejo  continente,  tales  como  el  árabe,  que  con 
ellos,  asociados  al  blanco  integral  y  á  la  privación  de  luz  que  el 
negro  simboliza,  han  dado  relieve  á  las  maravillosas  filigranas  de 
la  Alhambra,  y  son  aún  los  predilectos  para  sus  tejidos  entre  las 
clases  populares  españolas. 

Como  todos  los  Códices  de  su  índole,  el  Cortesiano  y  el  Troano 
no  parecen  tener  principio  ni  fin,  cabiendo  sobre  ello  idénticas 
dudas  á  las  que  el  Sr,  Troncoso  expone,  relativas  á  cómo  ha  de 
leerse  el  Códice  Vaticano.  Nosotros  hemos  adoptado  para  el  Cor- 
tesiano la  disposición  que  deja  como  final  del  reverso  la  página 
en  blanco,  á  la  que  llamaremos,  por  tanto,  pág.  42,  y  tomamos 
como  anverso  la  disposición  que  resulta  de  dejar  en  el  ángulo 
inferior  izquierdo  de  la  tira  extendida  la  página  apolillada  preci- 
samente en  dicho  sitio,  y  á  la  que  denominaremos,  por  tanto,  pá- 
gina l.^ 

Así  colocado  el  Códice  ofrece  la  particularidad  curiosa  de  que 
su  pág.  21,  con  la  que  termina  el  anverso,  es  igual  á  otra  página 
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de  uno  de  los  extremos  del  Troano  (l),  detalle  que  ha  engañado 
hasta  aquí  á  los  eruditos,  pues  colocados  de  este  modo  entrani- 
bos  Códices,  uno  al  lado  de  otro,  tal  como  aparecen  hoy  en  la 
instalación  provisional  de  la  respectiva  sala  del  Museo,  induce  á 
creer  que  un  Códice  es  continuación  de  otro,  siendo  así  que  uno 
y  otro  no  son  sino  dos  variantes  del  mismo  tema  fundamental 
cosmogónico-religioso,  que  caracteriza  á  todos  los  similares  co- 
nocidos, pese  á  la  variedad  de  su  tamaño,  disposición,  pinturas, 
etcétera,  á  la  manera  de  dos  ediciones  diferentes  de  la  Biblia,  por 
ejemplo. 

Otra  particularidad  dispositiva  no  menos  notable  se  ofrece  á  la 
vista  del  observador  atento. 

Dispuestos  así  entrambos  Códices,  el  Troano  presenta  del  de- 
recho, ó  en  posición  natural,  todas  las  pinturas  del  anverso  y  de! 
revés  todas  las  del  reverso,  por  lo  cual,  para  leer  en  este  último, 
hay  que  dar  un  giro  transversal  de  l8o  grados  á  toda  la  tira,  á 
la  manera  de  nuestras  monedas  actuales,  que,  por  presentar  idén- 
tica posición  encontrada  en  sus  dos  caras,  han  de  ser  vueltas  de 
dentro  á  fuera  ó  viceversa  (pero  no  de  derecha  á  izquierda  ó  á  la 
inversa)  si  se  quieren  ver  en  posición  normal  el  anverso  y  el 
reverso. 

Por  el  contrario,  en  el  Códice  Cortesiano  hay  dos  disposiciones 
diferentes.  Desde  la  pág.  17  á  la  2  1  inclusives  (y  desde  la  22  á 
la  26  inclusives,  por  tanto,  del  reverso),  la  disposición  es  la  mis- 
ma del  Troano;  pero  en  todas  las  demás,  dede  la  l.^  hasta  la  16, 
y  desde  la  27  hasta  la  42  inclusives,  que  con  éstas  se  correspon- 
den, la  disposición  del  Cortesiano  es  contraria  á  la  del  Troano, 
por  manera  que  para  ver  derechas  las  figuras  pdg.  16  <1  2"]  in- 
clusives del  reverso,  después  de  haber  examinado  de  igual  modo 
las  16  primeras  del  anverso,  hay  necesidad  de  dar  el  giro,  no  de 


(i)  A  primera  vista  semejante  igualdad  es  alwohila.  Un  examen  más 
detenido  muestra,  sin  embargo,  que,  aunque  iguales,  las  dos  citadas  pági- 
nas no  son  idénticas,  pues  existe  una  pequeña  variación  en  los  caracteres 
ügmicos  rojos  respectivos  del  ángulo  superior  izquierdo,  y  en  otra  linca 
análoga  inferior.  Estas  diferf-n'-ins  no  paiv^n-n  fiiiKl.iiiientales,  pero  las 
utilizaremos  en  su  día. 


TOMO    LVIII. 
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arriba  á  bajo  ó  al  contrari  j,  como  en  el  Troano,  sino  de  derecha 
á  izquierda  ó  viceversa. 

Gracias  á  semejante  disposición,  el  Códice  Cortesiano  presenta 
en  el  mismo  sentido  todas  las  figuras  del  anverso,  mientras  que 
volviéndole  como  volvemos  las  hojas  de  nuestros  libros,  vemos 
ir  cabeza  abajo  las  de  las  páginas  del  reverso  hasta  la  27,  y  cabeza 
arriba  las  demás  hasta  el  final.  Por  manera  que  la  aparente  ho- 
mogeneidad de  este  Códice  queda  así  destruida,  cual  si  fuese  for- 
mada por  dos  pedazos  distintos,  empalmados  uno  con  otro,  á  la 
manera  de  los  diez  fragmentos  enlazados  que  constituyen  el  Có- 
dice Vaticano.  Pedazos  cuya  pegadura  está  entre  las  páginas  16- 
17  y  26-27. 

Esto  nos  da  un  rayo  de  luz  respecto  á  la  no  homogeneidad  del 
Códice  Cortesiano,  que  desde  ahora  empieza  á  presentársenos 
compuesto  de  dos  fragmentos,  por  lo  menos,  de  los  cuales  el  se- 
gundo cuenta  con  cinco  páginas,  igual  que  las  seriadas  de  cinco 
en  cinco  en  el  Códice  Vaticano.  Es  como  si  los  arqueólogos  del 
porvenir,  apoyados  en  el  criterio  erróneo  hasta  aquí  seguido  de 
creer  continuación  uno  de  otro  al  Cortesiano  y  al  Troano,  los  pe- 
gasen por  la  pág.  21  del  primero  y  I  del  segundo.  Así  resulta- 
rían del  derecho  todas  las  figuras  del  anverso  de  la  tira  formada, 
y  del  revés  todas  las  figuras  del  reverso  del  Troano  y  también  las 
del  reverso  del  Cortesiano;  pero  esto  último  sólo  hasta  la  pág,  26, 
pues  desde  la  2"]  en  adelante  las  figuras  caerían  normales,  tanto 
por  el  anverso  como  por  el  reverso. 

El  hecho  anterior,  cuya  evidencia  es  notoria,  nos  autoriza  para 
introducir  la  hipótesis  de  que  también  pueden  ser  heterogéneos 
y  estar  de  igual  modo  ensamblados,  otros  grupos  de  páginas  del 
Códice  Cortesiano.  Se  impone,  pues,  un  examen  comparativo  de 
vmas  páginas  con  otras. 

Las  83  viñetas  repartidas  entre  las  41  páginas  útiles  del  Códice 
Cortesiano  y  las  que  integran  á  las  70  páginas  del  Troano  nos 
presentan  el  más  abigarrado  conjunto  que  darse  puede,  siendo  el 
espanto  de  los  indoctos  y  la  desesperación  de  los  investigadores. 
P^iguras  humanas  y  de  animales  en  las  más  originales  actitudes, 
representando  las  escenas  más  extrañas  é  incomprensibles;  ser- 
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pientes  y  otros  monstruos  entremezclados  con  escenas  de  placi- 
dez paradisiaca  y  con  otras  de  horrible  y  tristísima  realidad,  tales 
como  los  sacrificios  de  niños,  cuyo  destierro  de  las  costumbres 
de  los  precolombinos  es  título  de  gloria  y  civilización,  justifica- 
tivo ante  la  Filosofía  de  la  Historia  del  duro  empeño  de  la  con- 
quista, y  capaz  de  disculpar,  por  sí  sólo,  cuantos  errores  reales 
ó  ficticios  puedan  afear  al  período  colonial  en  ambas  Amcricas. 
Por  otro  lado  se  ven  toda  clase  de  armas  y  utensilios:  hachas  de 
piedra,  cetros-plumeros,  que  parecen  antorchas;  aras,  sepulcros, 
tinajas,  árboles  en  forma  de  tau  egipcia  ó  de  T  europea;  ojos 
rojos,  líneas,  puntos,  jeroglíficos  multiformes,  ora  redondeados, 
ora  rectangulares  y  cuadrados,  aislados  y  en  racimos,  ya  aparte, 
ya  sobre  las  figuras,  ya  en  su  cuerpo  mismo,  cual  si  no  fuesen 
ellas  sino  una  artificiosa  disposición  de  artistas  burladores  de 
nuestra  legítima  curiosidad,  que  las  pusiesen  para  despistarnos 
acerca  de  su  verdadero  carácter  de  complejos  jeroglíficos,  cuya 
criptografía,  tan  secreta,  necesitase  las  famosas  claves  iniciáticas 
del  manuscrito  rosa-cruz  cifrado,  atribuido  al  Conde  de  Saint- 
Germaine,  ó  de  los  abacos  de  los  cabalistas  medioevales,  árabes 
y  judíos,  herederos  directos  de  los  gnósticos,  ó,  en  fin,  los  pavo- 
rosos misterios  sibilinos  de  la  antigüedad,  que  tan  famosas  hicie- 
sen á  Eleusis,  Tebas,  Menfis,  Samotracia,  Mitras,  etc.,  etc.,  me- 
reciendo los  elogios  más  encarecidos  de  hombres  como  Cicerón 
y  Séneca,  cual  si  Palenque,  Nachán,  Cholula,  Centla,  Cabul,  Ak«', 
Zamá,  Papantla  y  demás  gloriosas  ciudades  esparcidas  á  derecha 
é  izquierda  de  los  afluentes  del  Usamacinta  nos  presentasen  en 
el  continente  americano,  más  antiguo  de  los  que  se  nos  figura, 
las  claves  de  esos  misterios  religioso-científicos  que  solapan  los 
hierogramas  egipcios,  los  cuneiformes  parsis  y  caldeos  y  los  al- 
fabetos sánscrito-mogólicos  del  viejo  continente. 

Agregúese  á  esto  lo  borroso  de  no  pocos  trazos;  el  desorden 
casi  caótico  que  para  nuestros  ojos  no  habituados  entraña  cada 
página;  la  diversidad  de  las  pinturas;  lo  extravagante  de  las  es- 
cenas; la  mezcla  tricolor  de  rayas,  puntos,  círculos,  rectángulos, 
ojos,  cabezas  y  figuras,  y  se  comprenderá  que  nada  tiene  de  par- 
ticular el  aserto  de  Chavero,  relativo  á  que  los  jeroglíficos  ma- 
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yas,  sean  figurativos,  ideográficos,  simbólicos  ó  fonéticos,  nos  son 
absolutamente  ininteligibles,  con  lo  que  no  podemos  llevar  de- 
masiado á  mal  al  buen  abate  Brasseur,  sus  célebres  fantaseos 
sobre  el  asunto. 

Pero  nosotros  nos  proponemos  ceñirnos  al  positi\'ismo  más 
estrecho,  reservándonos  para  otra  ocasión  cualquiera  idea  que 
se  separe  del  terreno  actual  de  los  hechos,  cosa  no  muy  fácil  en 
un  asunto  tan  íntimamente  relacionado  con  las  cosmogonías  mi- 
topeicas  de  los  aborígenes  americanos,  como  que  son  las  cosmo- 
gonías mismas,  según  el  carácter  y  el  alcance  que  los  libros  Aná- 
Jmac  tuvieron  siempre  en  los  grandiosos  templos  del  Yucatán  y 
de  México.  La  necesidad,  por  otra  parte,  de  inquirir  por  caminos 
un  tanto  apartados  á  veces  de  los  hasta  aquí  seguidos,  la  evidencia 
toda  la  bibliografía  actual  sobre  mayas-quiches,  otomíes  y  nahoas, 
desde  los  vanos  esfuerzos  del  P.  Landa  (á  pesar  de  su  «Gramá- 
tica Maya»)  de  José  Fernández  y  Ramírez,  Manuel  Orozco,  el  Pa- 
dre Duran  y  demás  intérpretes  del  Codex  Zumárrága,  sin  olvidar 
la  fantástica  clave  de  Borunda,  hasta  los  ulteriores  de  Brasseur  de 
Bourboug,  Beltrán  Santa  Rosa,  San  Buenaventura,  Adán  Lucien, 
Charencey  y  Rau  (l),  sin  menospreciar  tampoco  los  benedicti- 
nos trabajos  del  profesor  Holden,  pretendiendo  determinar  hasta 
cantidad  de  I.500  jeroglíficos  no  fonéticos  ni  figurativos,  sino 
verdaderamente  ideográfico-simbólicos,  y  diferentes,  á  la  mane- 
ra de  las  más  remotas  dinastías  egipcias,  de  las  que  los  pueblos 
yucatecos  acaso  sean  legítimos  antecesores.  Los  códices-reliquias 
Andhitac  6  atia/téy  tesoros  de  magia  y  adivinación;  archivos  his- 
tóricos y  religiosos  de  las  glorias  aborígenes  americanas;  alma 
entera  de  sus  naciones  y  clave  quizá  de  toda  la  Edad  de  Piedra 
que  es,  no  local,  sino,  por  decirlo  así,  planetaria  ó  universal, 
han  estado  hasta  hoy  muy  por  encima  de  nuestros  más  geniales 
esfuerzos  inquisitivos. 

Descendiendo  á  los  detalles  de  las  pictografías  del  Códice  Cor- 


(i)     Casi  todas  las  obras  de  estos  autores  existen  en  la  Biblioteca  Nacio- 
nal, en  la  de  la  Academia  ó  en  la  del  Ateneo. 
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tesiano,  las  examinaremos  por  grupos,  como  si  efectivamente  fue- 
sen tiras  diferentes. 

Zoila  if"  (pág.  I  á  8  inclusives). — Estas  páginas  van  .1  tres  vi- 
ñetas cada  una,  que  designaremos  con  sub-índices  de  letras.  Las 
viñetas  la^  ib,  ic  y  2C  están  demasiado  borrosas  para  juzgar 
acerca  de  sus  pictografías.  Las  2b  y  ^b  representan  cada  una 
tres  figuras  yacentes,  como  sepultadas  en  trilitos  ó  dólmenes,  de- 
talle en  el  que  coinciden  con  las  seis  figuras  de  las  viñetas  22b  y 
2jb\  pero,  además,  llevan  encima  otras  tantas  figuras  cual  si  estas 
representasen  el  doble  astral  del  sepultado,  á  la  manera  de  otros 
jeroglíficos  egipcios  simbolizadores  del  juicio  del  alma  ante  los 
dioses  de  la  Sala  de  Mahat  en  el  x^menti.  Su  contemplación  trae 
á  la  memoria  aquellos  versos  que  Lucrecio  ponía  en  boca  del  an- 
ciano Enneius: 

Bis  diLO  sunt  hominis;  manes,  caro,  spiritiis,  umbra; 
Quator  ista  loci  bis  diio  siiscipiímt: 
Terra  tegit  carnein;  tumuhtm  circtimvolat  iinibra, 
Orciis  habet  manes. 

Viene  luego  una  serie  de  pictografías  bastante  expresiva,  en 
las  que  se  alude  á  una  larga  operación  alquímica  relativa  proba- 
blemente á  la  creación  de  las  cuatro  primeras  razas  del  mun- 
do, según  los  mayas.  En  efecto;  en  las  viñetas  3ír,  á,a,  ^a,  6a  y 
las  seis  de  las  páginas  7  y  8  se  ve  una  serie  de  redomas  ú  otras 
vasijas  que  á  veces  parecen  aras,  ya  al  lado  de  sus  correspon- 
dientes personajes,  ya  con  ellos  dentro,  á  guisa  de  embriones; 
por  cierto  una  de  ellas,  la  8¿,  con  una  figura  formarla  de  tres 
trapecios  superpuestos,  en  una  disposición  idéntica  á  la  que  mas 
de  una  vez  nos  ha  intrigado  en  la  basa  de  cierta  minúscula  co- 
lumna que  sirve  de  sustentación  á  una  cruz  de  hierro  emplazada 
en  el  cordelad  la  salida  Norte  del  pueblo  de  Abertura  (Cáceres), 
pueblo  tan  conocido  ya  por  nuestras  investigaciones  ibero-roma- 
nas, según  puede  verse  en  la  lámina  que  de  ella  dimos  en  la  pa- 
gina 147  (núm.  13)  del  Boletín  dk  la  Rkal  Acadkmla  nr.  la  Mis- 
r0RL\,  en  él  primer  semestre  de  1908. 

Las  viñetas  de  este  grupo,  y  en  general  todas  las  del  Códice 
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Cortesiano,  tienen  más  ó  menos  sus  homólosfas  en  el  Troano, 
como  á  su  tiempo  veremos.  De  la  comparación  de  las  de  entram- 
bos surge  mucha  luz  para  las  respectivas  interpretaciones.  De 
otro  modo  no  podríamos  saber,  por  ejemplo,  que  lo  que  empu- 
ñan los  dos  personajes  de  la  vifieta  6¿  son  los  cabellos  de  una 
cabeza  cortada  de  niño,  cabeza  que  en  ellos  no  aparece  por  parte 
alguna,  pero  que  se  ve  con  ellos  en  idéntica  actitud  en  la  viñe- 
ta lOa  del  códice  Troano,  ni  que  la  figura  letra  a  de  las  pági- 
nas 23,  24  y  25,  son  monstruos  devorando  á  niños  sacrificados, 
porque  la  idea  del  simbolismo  de  los  sacrificios  humanos,  igual 
que  las  figuras  de  personajes  negros,  se  ven  poco  en  el  Cortesia- 
no, y  mucho  en  aquel  otro  Códice  compañero,  hasta  el  punto  de 
que  las  cuatro  notas  características  del  Troano  frente  al  Corte- 
siano son:  a),  que  las  figuras  de  la  viñeta  formada  por  las  pági- 
nas 19-20  de  éste  se  hallan  repartidas  principalmente  en  las  vi- 
ñetas 12  d,  14  d  y  otras  varias  de  aquél;  ¿j,  que  las  figuras  de 
personajes  negros  sólo  aparecen  dos  veces  en  el  Cortesiano, 
mientras  que  en  el  Troano  constituyen  el  principal  argumento 
dentro  de  la  identidad  casi  completa  de  ambos  Códices;  rj,  que  la 
especie  de  monstruo  rojo  del  Troano  apenas  si  tiene  una  equiva- 
iencia  en  el  borroso  monstruo  blanco  de  la  fig.  3.^  de  la  viñe- 
ta 5  ^¡  d),  que  la  casi  totalidad  de  las  páginas  del  Troano,  á  par- 
tir de  la  43  hasta  la  54,  repiten  el  argumento  del  <,mono  encade- 
nado», mono  que  aparece  también  repetido  en  la  lámina  relati\a 
al  «Sol  de  Aire»,  que  nos  da  Chavero  como  correspondiente  al 
Códice  Vaticano.  Estas  repeticiones  se  compensan  con  el  mayor 
número  de  páginas  del  Troano  (28  más  que  el  Cortesiano),  con 
lo  que  ambos  vienen  á  ser  de  la  misma  extensión  efectiva. 

Zona  2." — Poco  hay  que  decir  acerca  de  las  pictografías  de  las 
páginas  9  á  16  inclusive,  pues  la  extraordinaria  importancia  de 
éstas  proviene  más  bien  de  sus  jeroglíficos  nodulares  y  ógmicos, 
que  se  tratarán  después.  Sólo  diremos  que  la  fig.  I."*  de  la  viñe- 
ta ga  representa  como  á  una  sacerdotisa  druida  con  una  cabe- 
za en  las  manos,  cabeza  que  acaba  de  cercenar  con  un  cuchillo 
de  piedra,  y  que  después  se  ve  transformada  en  manos  de  un 
guerrero  en  la  figura  última  de  la  viñeta  gb.  La  viñeta  lob  re- 
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presenta  un  árbol  en  forma  de  tan,  cobijando  á  cada  lado  á  dos 
animales,  macho  y  hembra  (l).  Al  lado  se  ve  una  mujer-serpien- 
te y  una  como  fruta  partida  en  las  manos.  Las  figuras  segunda 
de  la  viñeta  \2a  y  primera  de  la  12 ¿  son  importantes,  porque 
presentan,  respectivamente,  al  mono  encadenado  y  al  perso- 
naje negro  que  vemos  repetidos  hasta  la  saciedad  en  el  Códice 
Troano  (2).  En  cuanto  á  la  figura  primera  de  la  viñeta  lá^a, 
vemos  en  ella  la  simbólica  flor  del  loto,  tan  venerada  en  Oriente, 
y  en  la  \Qb  una  especie  de  águila-tortuga,  uno  de  los  avatares 
orientales. 

Zona  3!^ — Las  páginas  17  y  18  forman  dos  viñetas  distintas  en 
sus  mitades  inferiores  y  como  una  sola  en  sus  mitades  superio- 
res, que  vienen  á  repetir  así  cinco  veces,  aunque  en  distintos  co- 
lores, el  mismo  tipo  de  personaje,  con  los  mismos  signos  (5gm¡- 
mico  en  sus  cabezas  y  cuerpos,  siendo  muy  de  notar  que  dicha 
figuras,  á  las  que  parece  así  dar  mayor  importancia  que  á  las  an- 
teriores el  Códice  Cortesiano,  ocupan  un  lugar  secundario  y  pe- 
queño, aunque  con  los  mismos  tipos  é  inscripciones  en  las  viñe- 
tas 64¿í  y  65a  del  Troano.  A  juzgar  porque  llevan  las  figuras  sus 
respectivas  caras  á  dos  colores,  se  trata  de  la  representación  de 
algo  así  como  de  los  divinos  hermafroditas  de  las  teogonias  de 
Oriente,  pues  es  sabido  que,  como  nos  enseña  Chavero,  los  abo- 
rígenes mexicanos  solían  representar  con  dos  colores  distintos 


(i)     El  macho  es  el  de  la  derecha,  á  juzgar  por  su  colmillo. 

(2)  En  el  curso  de  nuestras  investigaciones  sobre  los  Códices  anáhuac, 
nos  vamos  viendo  sorpi-endidos  por  numerosísimas  conexiones  prehistó- 
ricas entre  el  nuevo  y  el  viejo  Mundo,  que  elevan  la  hipótesis  del  conti- 
nente conector  de  la  sumergida  Atlántida,  á  un  grado  de  probabilidad 
rayano  en  la  certeza  absoluta.  No  podemos,  en  estos  Informes,  hacer  un 
capítulo  especial  de  ello,  porque  el  tal  capítulo  equivaldría  á  un  extenso 
libro.  Bástenos  consignar  aquí,  respecto  de  estos  monos  encadenados  «de 
las  viñetas  págs.  43  á  52»,  inclusive,  del  Códice  Troano,  que  semejantes 
«monos»  son  frecuentes  en  las  supersticiones  medioevales  europeas,  y, 
como  tales,  fueron  llevados,  entre  otros  documentos,  á  los  famosos  ralett- 
darios  mda;icos  de  Ticho-Brahe  y  de  Duchentau,  simbolizando  á  los  inicia- 
dos, á  los  Prometeos  encadenados  de  cada  raza  que  pretendieran  robar 
para  ella  el  divino  fuego  del  conocimiento.  El  cómo  de  semejantes  cone- 
xiones es  algo  que  rebasa  los  límites  actuales  de  nuestros  conocimientos 
de  prehistoria,  invitándonos  á  originalíbimas  investigaciones. 


I 
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de  cara,  ó  manos  á  la  mujer  y  al  hombre.  En  las  mitades  interio- 
res \'] b  y  l8i^,  va  un  guerrero  rodeado  por  una  serpiente  como 
la  del  relieve  de  Xochicalco  y  como  las  ([ue  siguen,  y  cuatro  per- 
sonajes con  redomas  encendiendo  el  fuego. 

Las  páginas  IQ  y  20  forman  una  sola  viñeta,  siendo  únicas  en 
su  clase  en  este  concepto.  El  centro  de  la  viñeta  así  formada, 
está  ocupado  por  una  especie  de  árbol  ó  taii^  con  dos  alas  6 
expansiones  terminadas  á  manera  de  gancho  ó  alas  de  ave.  A 
derecha  é  izquierda  del  árbol  se  ven  dos  figuras  de  hombre 
y  mujer  con  sendos  jeroglíficos,  siendo  probablemente  la  pri- 
mera pareja  de  Cipactli  y  Oxomoca,  nahoas,  todo  ello  encerrado 
por  una  faja  formando  cuadrado  con  los  20  calculi  de  nuestra 
clase  segunda.  Sobre  cada  lado  del  cuadrado  se  apoyan  luego 
otras  cuatro  escenas  simbólicas  (que  se  \"en  en  viñetas  diferentes, 
en  el  Códice  Troano),  una  de  ellas,  muy  expresiva,  donde  una 
pareja  humana  presencian  el  sacrificio  de  un  niño  cuyo  vientre  es 
literalmente  hecho  añicos  por  un  hacha  colosal,  orlada  por  el 
signo  acatl.  Completan  esta  singular  viñeta  cuatro  calciUí  por 
ángulo  del  cuadrado  central,  hacia  la  parte  de  fuera,  y  de  cada 
uno  de  ellos  salen  otras  tantas  sartas  de  puntos  gruesos  que  van 
á  enlazarse  con  otros  seis  calculi  situados  hacia  los  ángulos  exte- 
riores, y  otras  cuatro  sartas  que  festonean  toda  la  lámina,  ó  sea 
un  total  de  unos  240  á  260  puntos.  En  fin,  al  lado  de  cada  cade- 
neta de  puntos  gruesos,  aparecen  en  rojo  los  signos  ógmi- 
cos  »  y  •••  con  más  cuatro  ó  seis  especies  de  eles^  llenas,  de 
imprenta  (l),  y  otros  puntitos  transversales  entre  cada  una  de 
esta  especie  de  letra.  El  conjunto  es  de  lo  más  original  que 
darse  puede. 

La  página  21  es  muy  singular.  Apenas  tiene  unas  figurillas 
borrosas  en  la  parte  superior  (ó  más  bien  inferior,  pues  parece 
estar  la  página- invertida).  Lo  demás  son  todos  ideogramas  de  la 
cuarta  clase. 


(i)  De  esta  forma  son  muchos  sillares  encontrados  en  nuestras  exca- 
vaciones extremeñas  y  dibujados  en  el  citado  artículo  del  Boletín  de  la 
Real  Academia.  Es  el  signo  calli  ó  casa,  núm.  1 1  del  sistema  cronológico 
de  los  nahoas. 
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Reverso  del  Códice. — No  le  dividimos  en  zonas,  por  ser  poco 
práctica  la  división.  Hay  que  verle  de  derecha  á  izquierda  hasta 
la  página  26,  y  de  izquierda  á  derecha,  como  hasta  aquí,  desde 
la  página  27  hasta  el  final.  La  viñeta  22a  presenta  tres  figuras 
humanas,  con  aras  ó  redomas;  la  2  3¿r,  dos  monstruos  tragándose 
á  dos  niños;  las  22b  y  23/;,  seis  seres  de  diversos  colores,  cobi- 
jados bajo  trilitos  ó  dólmenes;  la  2  3¿:,  dos  personajes  con  cadu- 
ceos, y  las  22d  y  23*^,  otros  seis  con  ruedas.  En  la  24í3!,  conti- 
núan los  monstruos,  y  en  la  24 ^  cinco  como  prototipos  de  las 
cinco  razas,  elevan  sobre  un  dolmen  miceniano  á  una  tortuga. 

En  la  página  25  se  muestra  por  primera  vez  la  gigantesca  ser- 
piente azul,  con  cabeza,  ora  de  águila,  ora  de  cocodrilo,  que 
luego  nos  acompaña  por  las  páginas  26,  2"] .,  28,  29,  30  y  3 1,  cor- 
tada por  una  ancha  zona  de  jeroglíficos  de  la  clase  2.^.  Dicha 
página  parece  ser  una  con  la  26  que  le  sigue,  componiendo  con 
ella  una  expresión  de  las  ideas  religiosas  de  aquel  pueblo  en  punto 
al  problema  de  ultratumba,  pues  sabemos  que  eran  cuatro  las 
mansiones  de  los  muertos:  Chichilmacuaiihco ,  Tlalocan,  Mictlan 
y  Ilhuicatl-Tonatiiih.  La  primera,  especie  de  limbo  cristiano, 
estaba  habitada  por  los  niños,  que  eran  allí  alimentados  por  el 
árbol  de  la  leche  ó  del  maná,  en  espera  de  turno  para  una  reen- 
carnación inmediata.  El  árbol  de  ¡a  ¡eche  no  se  ve  tan  claro  en  el 
Códice  Cortesiano  como  en  el  Troano  (viñeta  2^d  \  otras)  y  en 
el  Vaticano  (páginas  1 7  y  18),  pero  está  simbolizado  en  aquél 
por  un  niño  en  actitud  de  jugar  con  dos  penachos,  negro  y 
blanco,  en  torno  de  una  rueda  representativa  del  día,  que  es  el 
hierograma  uno- tres  do  nuestra  clase  4."*.  Al  otro  lado  de  la 
cuádruple  banda  de  jeroglíficos  nodulares  aparece  á  su  vez 
el  sacrificador,  armado  de  hacha.  La  segunda  mansión,  el  Tlalo- 
can,  ó  región  sublunar  (donde  iban  las  almas  de  cuantos  lucren 
\íctimas  de  muerte  violenta,  para  completar  allí  el  período  natu- 
ral de  vida  que,  sin  el  accidente,  les  habría  correspondido  sobre 
la  Tierra)  aparece  representada  también  por  una  rana  azul,  deca- 
pitada, y  arril)a,  de  igual  modo,  se  ve  su  sacrificador  con  hacha 
y  cuerpo  de  larva  6  de  serpiente.  1^1  Mictlan,  tercera  mans¡<'>n, 
aparece  representado  por  la  famosa  lagartija  Xochitonal,  especie 
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de  Proserpina  ó  i\taecina,  símbolo  de  la  Tierra,  bañándose  en  las 
aguas  negras  ó  tinieblas  del  Apanuiayo,  que  en  tales  viñetas  se 
representan  por  líneas  azules  verticales  y  paralelas,  á  la  manera 
de  los  ríos  en  nuestros  dibujos  topográficos.  La  cuarta  regi(3n 
infernal,  el  Ilhuicatl-Tonatiuk,  ó  Campos  Elíseos,  no  aparece 
representada  en  dicha  página,  á  menos  que  consideremos  como 
tal  á  la  viñeta  en  luz  y  sombra,  con  serpiente  y  calculi,  que  se 
ve  al  lado,  en  la  página  25. 

Las  cinco  páginas  siguientes  {2'J  á  31  inclusives)  representan 
los  momentos  más  típicos  del  día,  con  los  cuatro  dioses  mayores: 
Tonacacatecnhtli  (el  Sol);  su  esposa  Tonacacihuath  (la  Tierra),  y 
los  hijos  de  entrambos:  Quetzalcoatl  (Venus),  y  Tezcatllpoca  (la 
Luna),  creadores  todos  del  fuego  del  hogar,  ó,  por  simbolismo, 
de  la  luz  del  mundo.  Prescindiendo  aquí  de  la  descripción,  ya 
conocida,  de  los  doce  cielos  invisibles  y  visibles,  recordaremos  que 
las  diez  y  seis  horas  del  día  se  repartían  entre  cuatro  cuadrantes: 
el  primero,  desde  la  salida  del  Sol,  en  que  se  practicaba  la  ado- 
ración del  astro-rey  sacrificándole  codornices,  y  empezaba  con 
la  hora  Xiuhtletl;  el  segundo,  desde  el  medio  día,  ó  Nahni-Ollin 
del  Sol,  hasta  el  ocaso  ó  Tlaloc^  hora  en  que  aparece  por  el  lado 
opuesto  la  luna  en  el  plenilunio  y  aquél  baja  en  el  otro  mundo 
al  reino  de  Miqíiitzyaotl  {e\  adversario),  símbolo  de  TczcatUpoca, 
ó  el  Tlalocan  Metzii  de  Itzapan  (la  Luna);  el  tercer  cuadrante 
desde  el  Oxojuoca,  6  región  inferior  de  la  noche,  donde  im-pera 
la  hora  12.*  de  la  estrella  roja  (Marte)  ó  Iolmaltcuhtli\  y  el 
cuarto,  que  comienza  en  la  hora  1 3.*,  consagrada  ya  á  Tonacate- 
cuhtli^  el  dios  creador  del  nuevo  día,  sigue  con  el  Tonatiuh  ú 
aproximación  del  Sol  en  el  CipactU  ó  aurora,  y  termina  con  la 
poética  hora  en  que  Quetzalcoatl^  la  estrella  matutina,  que  tam- 
bién inaugurase  la  hora  Q.'"*  ó  primera  de  la  noche  con  sus  ful- 
gores vespertinos,  luce  sus  blancos  destellos,  anunciando  el 
nuevo  día. 

Las  viñetas  b  de  las  cinco  páginas  citadas,  son  evidente  repre- 
sentación de  los  dichos  momentos  del  día  y  de  la  noche.  Así,  en 
la  27,  aparece  el  cocodrilo  blanco  de  Quetzalcoatl  armado  de 
basto  con  hacha,  en   actitud  de  descargar  un   golpe  de   muert-e 
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sobre  la  cabeza  obscura  de  la  serpiente  de  la  noche,  y  es  la 
lámina  que  podríamos  llamar  de  «la  venida  de  la  aurora».  En 
la  siguiente  página  28,  ya  aparece  el  Sol  en  figura  de  un  dios 
blanco,  dividiendo  en  dos,  mediante  su  hacha-basto,  á  la  ser- 
piente nocturna,  representando  poéticamente  así  la  salida  del 
astro-rey.  En  la  página  29  vemos  asimismo  partida  la  gran  ser- 
piente, y  derramándose  por  el  mundo  inferior  las  negras  aguas 
de  su  cuerpo  monstruoso,  mientras  que  el  dios  blanco  solar 
ahuyenta  á  las  fieras  con  su  cetro-plumero,  que  parece  más  bien 
una  antorcha.  Finalmente,  en  el  centro  de  la  página  30,  vemos 
ya  al  disco  circular  del  Sol,  coronado  de  llamas  rojas,  hundirse 
en  el  reino  de  la  noche  ú  otro  mundo,  representado  otra  vez  por 
la  gran  serpiente,  ya  completa,  que  eleva  sus  aguas  sombrías 
hasta  la  parte  superior  de  la  página  para  envolver  otra  vez  tam- 
bién en  ella  los  conocidos  símbolos  del  mundo  de  los  muertos;  el 
niño  frente  al  árbol  de  la  leche;  la  rana  azul  y  la  tortuga  6  lagar- 
tija Xochitonal  en  el  Apanidaya.  El  dios,  en  forma  de  rana  azul, 
jaspeada  de  verde,  penetra  así  en  el  reino  de  la  noche,  en  la 
página  31. 

Las  páginas  32  y  33,  divididas  cada  una  en  tres  viñetas,  repre- 
sentan escenas  demasiado  complejas  y  difíciles  de  abarcar  con 
esta  ojeada  general.  Sin  embargo,  el  contenido  de  la  viñeta  33í: 
merece  atento  examen  por  presentar  cuatro  figuras  sedentes 
iguales:  la  primera  sobre  un  sol,  la  segunda  sobre  dos  rectángu- 
los acoplados,  terminados  por  cuatro  ganchos  o  puntas,  la  terce- 
ra se  acurruca  en  un  á  manera  de  medallón  formado  por  dos 
cintas  azules,  entrelazadas  como  dos  serpientes,  y  la  cuarta  resulla 
también  sentada  sobre  la  parte  superior  de  uno  de  esos  doseles 
que  vimos  en  las  páginas  IQ  y  20. 

A  no  ser  por  la  luz  que  en  este  punto  nos  proporciona  el  Có- 
dice de  Dresde,  la  pequeña  viñeta  acaso  se  nos  pasase  inadverti- 
da; mas  por  fortuna,  dicho  Códice  y  el  Borgiano,  en  las  láminas 
que  pueden  verse  reproducidas  en  la  obra  de  Chavero,  nos  ilu- 
mina acerca  del  significado  de  la  misma,  y  (juc  no  es  otro  que  v\ 
de  los  cuatro  famosos  soles,  6  grandes  épocas  nahoas,  que  dichas 
por  el  orden  en  c[ue  las  ¡presenta  nuestra  viñeta  son:  el  1  Ictútux- 
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tiuh  (sol  de  fuego);  el  Ehccatonatiuh  (soi  del  aire),  el  Atonatiuh 
(sol  del  agua)  y  el  Tlatonathüi  (sol  de  la  tierra),  al  tenor  de  la 
versión  de  Iluniboldt. 

El  Códice  Cortesiano  continúa  en  su  página  34  con  una  enor- 
me figura  solitaria  que  la  ocupa  por  ^ntero,  sin  apenas  ningún 
otro  signo,  pintada  de  azul  y  circuida  por  una  obscura  serpiente 
que  nos  induce  á  pensar  se  refiere  al  gran  dios  Mictlanteciihtli^  el 
Plutón  nahoa,  caracterizado  por  la  vasija  in\-ertida  que  aparece 
en  su  cuerpo,  volcando  sobre  el  mundo  las  tinieblas  de  la  noche. 
En  la  siguiente,  página  35,  parece  verse  el  sol  de  media  noche, 
en  forma  de  un  guerrero  blanco,  con  cabeza  de  cocodrilo,  que 
pasa  por  debajo  del  trono  de  a(]uél. 

La  viñeta  36 í?  es  una  hermosa  representación  tricolor  del  Sol 
cuando,  al  sepultarse  para  visitar  durante  la  noche  la  triste  mo- 
rada de  los  muertos,  recibe  el  gráfico  nombre  de  Tzontemoc^  lite- 
ralmente, «el  sol  que  cae  de  cabeza»;  tal  como  se  admira  en  la 
piedra  de  Tuxpan,  La  viñeta  '^^b  presenta  en  blanco  al  hombre 
cocodrilo,  con  cráneo  de  tortuga,  cuya  mandíbula  es  uno  de  los 
signos  numéricos  del  Códice  Vaticano.  La  escena,  desprovista 
casi  de  jeroglíficos,  resulta  de  un  simbolismo  bastante  obscuro,  á 
juzgar  por  la  especie  de  pez  que  se  ve  en  su  mano  derecha,  y  la 
figurita  del  fondo  debe  ser  alusión  á  la  mansión  infernal  en  que 
está  sepultado  el  astro  del  día,  si  bien  hay  medallas  en  nuestro 
Museo  Arqueológico  que  también  la  recuerdan  consagradas  á 
Venus. 

Terminan  las  pictografías  del  complicado  Códice  con  cuatro 
dobles  figuras  similares  (viñetas  a  de  las  páginas  37,  38,  39  y  40), 
las  que  presentan  al  repetidísimo  guerrero  azul,  de  espaldas  á 
una  serpiente  que  se  muerde  la  cola,  serpiente  que  es  blanca  en 
''1  37  y  39  y  jaspeada  de  negro  en  la  38  y  40,  y  sobre  cuya  ca- 
beza aparecen,  respectivamente,  un  pez  y  un  ave  en  las  dos  pri- 
meras, una  semilla  y  un  basto-hacha  en  las  segundas.  Las  cuatro 
serpientes  llevan  entre  rayas  azules  (sombras)  el  signo  ógmico 

:   que  es  muy  poco  usado.  El  guerrero  primero  lleva  hacha 

y  antorcha  hacia  abajo;  el  segundo  dos  plumeros-antorchas,  una 
hacia  abajo  y  otra  hacia  arriba;  el  tercero  una  antorcha  hacia  aba- 
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jo  y  el  cuarto  otra  arriba,  en  la  única  mano  visible.  Hay  mucho 
en  estas  viñetas  que  recuerdan  al  guerrero  de  la  Solana  de  la  lá- 
pida que  donamos  al  Museo  (l). 

Menos  comprensible  aún  nos  resulta  el  simbolismo  que  entra- 
ñar puedan  las  viñetas  b  de  las  citadas  páginas.  Sus  tipos  apare- 
cen: tres  rodeados  de  sendas  serpientes,  al  modo  del  Mictlante- 
cuhtli  de  la  página  34,  y  el  cuarto,  simplemente  envuelto  en 
sombras  y  armado  de  hacha;  figura  idéntica  á  la  de  la  viñeta  41  ¿, 
ó  última,  salvo  en  el  detalle  de  aparecer  en  ésta  el  típico  coyolt 
(zorra  ó  cerdo),  y  en  aquélla  el  pez  consabido.  La  viñeta  á,\a 
representa,  muy  borrosos,  ocho  guerreros  armados  de  hachas  ó 
de  antorchas  y  habitantes  del  reino  inferior  de  las  sombras,  como 
se  colige  por  su  posición,  cabeza  abajo,  y  por  las  líneas  azules 
que  les  circuyen,  análogas  á  las  que  se  ven  representadas  en 
ciertos  megalitos  europeos,  y  que  un  autor,  nada  quiromántico, 
ha  comparado  á  las  finísimas  estrías  concéntricas  de  las  yemas 
de  nuestros  dedos. 

Con  esta  rápida  descripción  de  las  pictografías  cortesianas,  po- 
demos pasar  al  análisis  de  los  otros  tres  elementos  jeroglíficos. 

Los   Jeroglíficos  nodulares  del   Códice   Cortesiano. 


LOS   CHALCHIHUIT    ÜEL    CEMPOHUALLI,    Ó   NÚMEROS 
DE     LA     SERIE     LLAMADA     PERFECTA     (UNIDADES     MAYAs) 

El  contraste  que  en  el  informe  anterior  evidenciamos  entre  las 
pictografías  jeroglíficas  de  las  páginas  1  á  8,  9  á  16  y  17  á  21  in- 
clusives, del  anverso  del  Códice  Cortesiano,  es  aún  más  notorio 
entre  sus  respectivos  jeroglíficos  nodulares  {chalchilm'it  (2)  ó  caJ- 
culi)  que  pasamos  á  examinar. 

Vemos,  en  efecto,  que  en  las  viñetas  \a  \  ib,  aparecen  inter- 
calados cinco  signos  de  esta  clase  en  el  texto  de  cada  una,  sin 
correspondencia  vertical  entre  sí;  que  en  la  viñeta  2  a  no  apare- 

(i)  El  Boletín  de  la  Real  Academia  de  1897  la  reproduce  en  foto- 
grabado. 

(2)     La  serie  de  20  números  ó  serie  perfecta  se  denomina  «cempohualli». 
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ce  ninguno,  mientras  que  se  muestran,  por  el  contrario,  cinco  en 
la  viñeta  2b ^  veinte,  formando  rectángulo,  en  la  2c.  La  hetero- 
geneidad continúa  en  las  viñetas  siguientes,  pues  mientras  en  las 
3^»  y  3r,  4<^  y  c,  5^)  ^c  y  Se  no  aparece  signo  alguno  de  esta 
ciase,  las  viñetas  A^a,  ^b,  6b,  ya  y  Je  y  %a  van  cada  una  con  una 
columna  de  cinco  signos  y  las  viñetas  3 3,  5^  y  8*^  llevan  hasta 
diez  cálculi,  dispuestos  siempre  en  dos  líneas  verticales,  ora  jun- 
tas, ora  separadas.  El  desorden  no  puede  ser  más  palpable. 

Pero  todo  cambia  desde  la  página  Q  hasta  la  16  inclusives,  ó 
sea  hasta  el  final  del  trozo  que  tiene  rectas  todas  las  figuras,  tanto 
del  anverso  como  del  reverso.  A  la  irregularidad  y  desorden  an- 
teriores sustituye  el  orden  más  perfecta,  haciendo  de  estas  ocho 
páginas  las  más  bellas  y  sugestivas  que  pueden  hallarse  en  docu- 
mentos criptográficos  de  esta  índole.  Los  jeroglíficos  de  las  cuatro 
clases  aparecen  en  ellas  con  más  abundancia  que  en  otra  alguna; 
los  cuatro  rectángulos  de  cada  página  son  todos  absolutamente 
del  mismo  tamaño,  adivinándose  aún  en  muchos  de  ellos  sus  be- 
llísimos fondos  primitivos,  que  apenas  si  el  tiempo  respetó.  La 
igualdad  ó  paralelismo  general  continúa  entre  las  pictografías,  de 
igual  tamaño  todas,  y  entre  los  hierogramas  de  la  cuarta  clase 
que  van  repartidos  por  pares  de  grupos  ó  racimos  en  las  tres  lí- 
neas superiores  de  los  cuatro  rectángulos  de  la  página,  dando  un 
total  de  24  grupos  por  cada  una.  No  existe  suelto  ningún  signo 
ógmico  en  rojo  entre  las  pictografías  ó  sobre  ellas,  como  en  casi 
todas  las  demás,  y  los  escasos  signos  ógmicos  en  negro,  aparecen 
verticalmente  todos  y  como  adosados  en  cada  renglón  al  hierogra- 
ma  correspondiente  de  la  clase  cuarta,  con  el  que  forman,  como 
va  dicho,  grupos  por  parejas. 

Asimismo,  y  esto  es  lo  más  sugestivo  de  dichas  páginas  y  lo 
más  luminoso  para  la  investigación  ulterior,  corre  á  la  izquierda 
de  cada  página  una  línea  vertical  de  calciili,  hasta  marginarla  por 
completo,  mientras  que  otra,  absolutamente  igual,  corre  vertical 
también  por  el  centro,  con  lo  que,  si  abrimos  el  Códice,  vemos 
exornadas  las  páginas  de  dos  en  dos  por  cuatro  columnas  verti- 
cales, de  16  jeroglíficos  nodulares  cada  una,  ó  sea  de  32  por  pá- 
gina, y  de  64  por  cada  doble  página,  es  decir,  un  total  para  las 


LA    CIENCIA    HIERÁTICA    DE    LOS    MAYAS  459 

ocho  de  256  signos  de  la  clase  que  nos  ocupa.  Gran  partido  ha 
sacado  de  esto  nuestro  análisis,  como  pronto  vamos  á  ver. 

No  es  ello  todo,  por  cuanto  entre  cahili  y  calmli  corre  otra 
serie  muy  homogénea  de  caracteres  ógmicos  en  rojo,  no  menos 
fecunda  para  la  investigación,  y  en  número  total  también,  por 
consiguiente,  de  256  caracteres. 

Finalmente,  si,  prescindiendo  ya  del  trozo  formado  por  las 
páginas  17  á  21  inclusives  del  anverso,  y  22  á  26  inclusives  del 
reverso  (merced  á  disparidad  que  en  el  informe  anterior  ya  hici- 
mos notar,  debida  á  distinta  posición  de  las  figuras),  volvemos  el 
Códice  al  modo  de  los  folios  de  nuestros  libros,  nos  encontramos 
con  las  ocho  páginas,  2"]  á  34  inclusives  (que  forman  el  reverso 
de  las  páginas  9  á  16  inclusives  antes  admiradas),  las  cuales 
representan  el  conocido  tema  de  las  horas  del  día,  ó  por  exten- 
sión simbólica  las  estaciones  de  esotro  gran  día  terrestre  que 
denominamos  año,  y  más  simbólicamente  aún,  esos  cuatro  mo- 
mentos típicos  de  todo  ciclo  evolutivo:  el  del  crecimiento  vital;  el 
de  la  vital  apoteosis;  el  del  decrecimiento  ó  caída  y  el  de  la  re- 
novación y  retorno,  á  través  de  la  muerte,  en  el  que  las  viejas 
esencias  se  visten  de  nuevas  formas  como  el  árbol  se  viste  de 
hojas  á  la  llegada  de  cada  primavera. 

Ya  dijimos  respecto  de  estas  láminas  todo  lo  relativo  á  su  con- 
tenido pictórico  y  figurativo-simbólico,  y  ya  consignamos  tam- 
bién en  el  informe  anterior  que  las  viñetas  ocupan  las  tres  cuar- 
tas partes  de  las  páginas  27,  28,  29,  30  y  31.  Pero  esto  no  es 
exacto  más  que  hasta  cierto  punto.  Verdad  es  que  así  resulta  de 
comparar,  por  ejemplo,  los  pies  y  la  cabeza  del  Ouetzalcoatl  de 
la  página  27,  pero  no  es  menos  exacto  que  esta  cabeza  y  aque- 
llos pies  aparecen  separados  por  una  banda  blanca  de  un  cuarto 
de  página  de  ancho,  con  lo  cual  la  página  dicha  y  sus  compañe- 
ras, queda  dividida  exactamente  en  cuatro  zonas  que,  de  arriba 
á  bajo,  son:  a)  la  relativa  como  al  culto  correspondiente  al  pasaje 
ú  hora  simbolizada,  culto  que  parece  rendido  por  una  pareja  hu- 
mana con  sendas  aras  á  la  espalda;  b)  por  la  cabeza  y  brazos  del 
dios,  envueltos  en  las  sombras  de  la  noche,  con  una  línea  de 
cinco  hierogramas  y  la  típica  tortuga  en  blanco,  que  es  además 
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el  obligado  cráneo  de  este  conocidísimo  dios  nahoa;.  c)  por  la 
banda  numérica  que  va  á  ocuparnos;  y  d)  por  los  pies  del  dios 
con  la  segunda  cabeza  de  la  serpiente  de  la  noche.  Tal  vez  esta 
analogía  de  diátribución  y  de  signos,  á  más  del  asunto  mismo, 
fué  la  que  moviese  á  los  anónimos  sacerdotes  confeccionadores 
de  las  pinturas  del  Códice  á  adosar  en  esta  página,  aunque  inverti- 
das por  no  poder  ser  otra  cosa,  las  cinco  páginas  anteriores,  cuya 
disposición  encontrada  tan  útil  nos  fué  en  el  informe  primero. 

Sea  lo  que  fuere  de  esto  último,  es  lo  cierto  que,  si  prescindi- 
mos de  las  repetidas  cinco  páginas  agregadas,  considerándolas 
segregadas  del  resto,  y  al  Códice  cortado,  por  tanto,  entre  las 
páginas  26  y  27,  podemos  tomar  por  hipotético  principio  del 
Códice,  no  el  que  hasta  aquí,  sino  el  de  dicha  página  2^] . 

Con  esta  nueva  hipótesis  nos  sale  al  paso  un  hecho  singular,  y 
es  el  de  la  coincidencia  de  argumentos  simbólicos  entre  el  Códice 
Cortesiano  y  el  Vaticano.  Veamos  separadamente,  sin  embargo, 
lo  relativo  á  ambos,  respecto  al  particular  que  nos  ocíupa. 

La  repetida  banda  numérica,  página  27  del  Códice  Cortesiano, 
aparece  formada  por  diez  columnas  de  á  cuatro  signos  cada  una, 
ó  bien  por  cuatro  líneas,  cada  una  de  diez  signos,  lo  que  arroja 
un  total  de  40  signos  numéricos.  Además,  la  banda  puede  consi- 
derarse dividida  verticalmente  en  dos  trozos,  cada  uno  con  20 
signos,  y  es  muy  de  notar  que  en  cada  trozo  los  20  signos  corres- 
pondientes son  distintos.  Al  trozo  primero  le  podemos,  pues,  con- 
siderar como  se  ve  en  la  figura,  donde  presentamos  los  20  calcnli 
en  igual  forma  que  la  en  que  aparecen  en  la  mitad  izquierda  de 
la  zona  de  referencia,  precedidos  por  su  número  correspondiente 
de  orden,  y  por  cierto  (y  esto  será  objeto  de  un  estudio  especial 
en  nuestro  cuarto  informe)  que  tales  numerales  así  dispuestos  no 
se  corresponden  con  la  serie  dada  por  el  P.  Landa,  cuyos  nom- 
bres y  numerales  entre  paréntesis  van  puestos  debajo,  nombres 
numerales  de  marcado  sabor  hebraico,  y  algunos  como  ahan.,  men 
y  kan  de  efectiva  significación  sánscrita  [yo^  hombre.,  y  reino  res- 
jiectivamente),  sin  faltar  tampoco  alguno  recordado  también  en 
lenguas  europeas,  como  been  y  hix  ó  shix^  de  todo  lo  cual  acaso 
pueda  sacarse  en  su  día  un  partido  no  pequeño  en  provecho  de 
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ARITMÉTICA    MAYA 

Los  veinte  primeros  numerales  (Cempohualli). 

(Viñeta  27 ¿  del  Códice  Cortesiano.) 


•    lo 


i)  -©  --«(J)  = 


13  17 


la^naiil^)  tnuluc  (2)  oc  (6)  chmn  {10)  £¿(14) 


10 


11 


18 


•• 


@  -©  =@  -=0  = 


been  (iS) 


hix  (i)  men(-¡)  cii  (ii)  caían  (i s) 


11 


15 


19 


•  •• 


&^ 


XJ     —\^K9     — Vllllll/      =V'V. 

exanab(\())  canac  {\)  a/ia.i  {S)  j'nnix  (,¡2)  «>(io) 


12 


20 


acial (20) 
TOMO   LVIII. 


kan  (i)  chicchan  (5)  ciV/fij:  (<i) 


iiianic  ( 1  ji) 
30 
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la  Filosotía  comparada.  Para  completar  las  correlaciones,  y  aun  á 
riesgo  de  anticipar  aquí  lo  que  ha  de  ser  objeto  de  nuestro  ter- 
cer informe,  hemos  emplazado  á  la  izquierda  de  cada  numeral 
su  símbolo  ógmico  correspondiente. 

Volviendo  á  la  viñeta  27  ¿,  diremos  que  la  segunda  mitad  de 
la  banda  numérica  se  advierte  al  momento  que  es  una  repetición 
de  la  mitad  primera,  mas  con  la  notable  variante  de  que  la  línea 
primera  (l)  del  abaco  numérico,  formado  por  la  primera  mitad, 
ha  pasado  á  ser  la  cuarta  y  última  del  abaco  que  forma  la  mitad 
segunda,  ganando,  por  consiguiente,  un  lugar  las  otras  tres  lí- 
neas. Se  ha  operado,  en  suma,  de  abaco  á  abaco,  lo  que  la  teoría 
de  la  coordinatoria  matemática  denomina  una  transposición  de 
líneas  por  permutación  circnlar^  cosa  capaz  de  intrigarnos  en  gra- 
do sumo,  poniéndonos  sobre  una  pista  novísima,  jamás  seguida, 
que  sepamos  por  investigador  alguno  de  estos  asuntos,  cosa  que 
acaso  explique  el  por  qué  del  relativo  fracaso  de  dichos  investi- 
gadores, consagrando  el  aserto  de  Chavero  de  que  «los  jeroglífi- 
cos maya-quiches  nos  son  por  completo  ininteligibles». 

Llegados  aquí  es  muy  lógico  que,  sin  pararnos  por  el  momen- 
to á  buscar  las  correlaciones  entre  estos  signos  y  sus  respectivos 
nombres  mayas  y  nahoas  (pues  no  es  aún  tiempo  de  abordar  tal 
obscuro  problema  filológico),  los  demos  provisionalmente  el  sig- 
nificado respectivo  de  los  20  primeros  números,  con  lo  cual,  sa- 
biendo como  ya  sabemos  por  el  P.  Landa,  que  son  ellos,  efecti- 
vamente, tales  numerales  mayas,  no  podemos  errar  sino  en  una 
sola  cosa,  á  lo  sumo:  en  su  orden  de  seriación,  defecto  que,  como 
afectaría  á  todos,  seria,  en  su  caso,  de  rectificación  muy  fácil. 

Kn  consecuencia,  podemos  ya  traducirá  simbolismo  numérico 
la  repetida  banda  jeroglífica  de  la  página  2'/  b^  la  que  nos  da,  en 
su  prirneía  mitad,  este  abaco  ó  matriz  fundamental,  de  donde 
vamos  á  derivar  metódicamente  todos  los  demás  que  presenta  el 
Códice  Cortesiano: 


(i)  En  lo  sucesivo  emplearemos  el  lenguaje  consagrado  por  la  Teoría 
de  las  Determinantes  matemáticas  que  se  usa  en  la  resolución  de  ecuacio- 
nes simultáneas,  llamando  á  la  línea  horizontal  simplemente  livea^  y  á  la 
vertical  columna. 
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(A) 


'  5  9  13  "7 

2  6  10  14  18 

3  7  "  '  15  ¡9 

4  8  12  16  20 


Con  lo  que  tenemos  ya  un  abaco  de  forma  rectangular  de 
4X  505X4  =  20  números  distintos,  y  seriados  por  su  orden 
natural,  abaco  cuyas  cuatro  líneas  sufren  en  la  segunda  mitad 
de  la  banda  la  transposición  permutatoria  circular  que  expresa,  á 
su  vez,  el  abaco  siguiente: 


(B) 


Acaece  ahora  una  cosa  muy  singular:  la  de  que  la  banda  co- 
rrespondiente de  la  página  28  ¿,  que  subsigue,  nos  ofrece  otra 
pareja  de  abacos,  completando  la  permutación  circular  de  las  lí- 
neas del  modo  siguiente: 


(Q 
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6 
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14 

18 

3 

7 

1 1 

'5 

19 

4 

8 

12 
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20 

I 

5 

9 

13 

17 

3 

7 
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15 

19 

4 

8 

12 

16 

20 

I 

5 

9 

13 

17 

2 

6 

10 
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i8 

en  su  primera  mitad,  y 


(D) 


4 

8 

12 

i6 

20 

I 
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9 

13 

17 

2 

6 

10 

f4 

18 

3 

7 

1 1 

'5 

19 

en  su  mitad  segunda. 

Resultan  así  agotadas  matemáticamente  las  transposiciones 
circulares  entre  las  cuatro  líneas  del  abaco  fundamental,  con  sólo 
las  dos  bandas  numéricas  27  b  y  28  b,  pues  que  no  puede  hacer- 
se ya  otra  alguna  en  dicha  forma. 

Pero  sí  puede  operarse,  también  matemáticamente,  la  pcrmu- 
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tación  circular  de  las  columnas,  que  es  lo  que,  de  un  modo  sor- 
prendente, nos  sale  al  paso  en  las  páginas  que  subsiguen.  Así  la 
banda  numérica  de  la  viñeta  2gb  empieza  cumpliendo  esta  nue- 
va condición  permutatoria. 

Media  en  esto  un  detalle  nuevo,  y  es  el  de  que  dicha  banda 
29  ¿  no  presenta  ya  los  dos  grupos  de  20  que  suman  en  las  dos 
anteriores  2  X  20  =  40,  caracteres  numéricos,  sino  que  nos 
ofrece  sólo  36  símbolos,  es  decir,  una  columna  menos.  De  los 
dos  abacos,  pues,  que  podemos  formar  en  la  banda,  uno  de  ellos, 
el  primero,  resulta  incompleto.  Así,  el  primer  abaco  de  aquéllos 
será; 

5  9       13       17 

6  10      14        18 

7  II       15        '9 

8  12      16       20 


compensando  la  pérdida  de  la  primera  columna  con  la  adqui- 
sición de  la  forma  cuadrada  que  antes  no  tenía,  mientras  que 
el  abaco  segundo  es  la  repetición  del  antes  señalado  con  la  le- 
tra (B). 

Finalmente,  la  viñeta  30  ¿,  que  subsigue,  lleva  ya  32  signos 
numéricos,  en  lugar  de  los  36  de  la  anterior  y  de  los  40  de  las 
dos  primeras  (27  y  28  ¿).  La  banda  respectiva  parecía  formar, 
pues,  dos  abacos  cuadrados  (4X4-4-4X4=  32),  á  la  manera 
del  primero  de  la  viñeta  anterior,  pero  no  es  así,  sino  que  surge 
de  él  una  complicación  inesperada,  á  saber:  que  la  banda  nos  da 
la  siguiente  transcripción  numérica: 
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4 

en  la  que,  reuniendo  las  columnas  como  marcan  las  barras,  se 
forma  en  medio  el  abaco  rectangular  (D),  mientras  que  las  dos 
primeras  columnas  constituyen  las  dos  últimas  de  abaco  (C)  y  la 
octava  ó  última  la  primera  columna  del  abaco  fundamental  (A), 
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que  se  había  suprimido  para  formar  el  abaco  cuadrado,  primero 
de  la  viñeta  anterior. 

Comparando,  por  tanto,  las  dos  bandas  29  y  30,  nos  encon- 
tramos con  que  entre  ambas  se  vuelven  á  componer  los  cuatro 
abacos  rectangulares  de  las  dos  primeras  {i"]  y  28):  el  (D),  el  (B) 
y  el  (A)  completos;  y  el  (C)  sólo  en  sus  dos  últimas  colum- 
nas, sin  que,  por  el  momento  al  menos,  se  nos  alcance  la  ra- 
zón de  esta  última  supresión,  toda  vez  que  en  las  bandas  no  se 
acusa. 

En  ella  estriba,  sin  embargo,  uno  de  los  detalles  más  preciosos 
que  darse  pueden  en  pro  de  nuestra  teoría  del  informe  anterior, 
acerca  de  la  no  homogeneidad  del  Códice  Cortesiano. 

Por  de  pronto,  lo  que  hay  en  la  banda  29  es  una  simple  abre- 
viatura del  copista,  y  los  dos  abacos  rectangulares  (no  cuadra- 
dos) están  tan  completos  como  los  anteriores,  cuyos  números  de 
las  letras  (A)  y  (B)  repiten  (aunque  el  primero  con  transposición 
circular,  de  la  que  ha  llevado  á  la  primera  columna  del  abaco 
fundamental  A,  al  puesto  de  la  columna  última).  Basta  para  com- 
prenderlo así,  el  considerar  que  en  la  disposición  dada  por  la 
banda  la  columna  última  del  abaco  primero  de  ella  y  la  colum- 
na primera  de  su  abaco  segundo  ó  último  serían  la  misma,  re- 
petición que,  por  no  afear  la  pintura,  evitó  el  copista,  quien, 
suponiendo  conocida  la  ley  de  seriación ,  escribió  la  columna 
(para  nosotros  desde  ahora  ya  doble): 


en  lugar  de  escribir  dos,  de  esta  manera: 


(A) 


1  2 

2  3 

3  4 

4  I 


(B) 
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con  lo  cual  los  dos  abacos  de  la  viñeta  29  quedan  completos,  y 
son  ya  equiparables,  respecti\'amente,  á  los  (A)  y  (B)  anterio- 
res (l). 

Otro  tanto  acontece  con  la  banda  de  la  viñeta  30,  donde  la 
abreviatura  afecta  á  dos  columnas,  escritas  así: 

8      12 

5  9 

6  10 

á  guisa  de  abreviaturas  de  estas  otras  que  serían  respectivamente 
las  dos  últimas  del  abaco  de  la  izquierda  y  las  dos  primeras  del 
de  la  derecha  en  esta  forma,  donde,  para  no  complicar  la  pre- 
sentación, se  han  sustituido  los  demás  consabidos  por  comillas: 


8         12 

5  9 

6  10 


8         12 

5  9 

6  10 


Pues  bien;  á  pesar  de  esto,  quedan  dos  columnas  solitarias  al 
final  de  la  viñeta  30  ¿,  terminando  así  ésta: 


y  como  con  estas  mismas  columnas  empieza  la  banda  de  la  pá- 
gina 26,  nos  asalta  la  duda  de  que,  puesto  que  esta  última  página 
y  su  compañera  la  25  (con  otras  tres  más)  fueron  pegadas  al 
resto  del  Códice,  fueron  ellas  pegadas  mal,  y  en  vez  de  enlazar, 
como  lo  hicieron  las  páginas  26  y  2"]  sólo  (sin  duda,  para  que 
así  viniesen  derechas  las  figuras  del  anverso,  ó  sean  las  páginas 


(i)     El  pequeño  detalle  de  transposición  interna  entre  los  números  de 
las  últimas  columnas  se  justificará  más  adelante. 
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17  á  21  inclusives),  debieron  poner  nuestras  páginas  26  y  27  á 
continuación  de  la  30,  con  lo  que  las  dos  bandas  de  abacos  de 
entrambas  aparecían  exactamente  á  continuación  de  esta  última, 
como  esta  última,  á  su  vez,  es  mera  continuación  serial  y  de 
figura  de  sus  predecesoras  las  páginas  números  27,  28  y  29. 

Con  esto  tendríamos  ya  las  seis  páginas  dichas,  que  tan  simé- 
tricas son  en  todos  los  detalles,  seriadas  de  un  modo  regular,  y 
por  este  orden,  que  fué  sin  disputa  el  primitivo  del  original  que 
el  Cortesiano  copiara: 

Paginación  primitiva a        b        c        d        e 

—  cortesiana 27       28      29       26       25 

Razonando  por  analogía  (como  han  hecho  siempre  para  sus 
investigaciones  los  más  ilustres  egiptólogos),  debemos  y  pode- 
mos ir  aún  más  lejos,  porque  con  las  demostraciones  anteriores 
tenemos  ya  derecho  á  no  respetar,  mientras  no  haya  notoria  se- 
riación  de  pictografías  y  jeroglíficos,  la  dada  á  sus  viñetas  por  el 
Códice  Cortesiano,  y  haciendo  uso  de  tal  derecho,  nos  permiti- 
mos creer  que  dichas  seis  páginas  así  seriadas,  han  llevado  antes 
otras  dos,  á  saber:  la  34  y  la  31,  constituyendo  así  todas  ellas 
una  serie  de  ocho  páginas  ó  de  cuatro  dobles  páginas^  tan  regu- 
lares y  perfectas,  á  su  vez,  como  las  9  á  l5  inclusives,  (jue  tanto 
admiramos  en  el  informe  primero,  y  representativas  las  ocho, 
tanto  de  las  horas  del  día,  como  de  las  etapas  ó  ciclos  cosmo- 
gónicos de  las  teogonias  mayas  y  orientales  (idénticas  en  este 
punto,  como  podría  demostrarse).  A  estas  ocho  etapas  las  pode- 
mos describir  así,  anticipando  estudios  del  informe  cuarto  que 
preparamos  sobre  los  hierogramas  complejos  (nexos  ó  racimos). 

Página  ^5  (primera  de  la  serie).  Representa  á  la  serpiente  de 
la  eternidad  y  al  Hombre  Celeste  primitivo  (Verbo)  emanando  de 
ella.  Es  la  lámina  mayor  y  más  sencilla  de  todas  las  del  Códice, 
con  una  sobriedad  que  cautiva,  por  ser  poco  común  en  este  abi- 
garrado documento,  dado  que  sólo  lleva  arriba  tres  hierogramas 
ó  nexos,  con  dobles  signos  ógmicos,  casi  borrados,  por  desgra- 
cia, y  una  banda  azul  con  estos  tres  grandes  calculi  en  blanco 
(salvo  el  I,  que  está  en  negro) 
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I 

en  nexo  con 
3 


y  \arios  signos  ógmicos  borrosos,  cual  si  fuesen  números  ema- 
nados, tanto  de  su  boca,  como  de  la  redoma  que  se  vuelca  desde 
su  pelvis,  derramando  las  tinieblas  del  mundo  inferior,  con  estos 
números  ógmicos:  ^ 

12  13 

Página  j I  (segunda  de  la  serie).  El  guerrero  de  la  página  35 
tiene  forma  de  rana,  como  uno  de  los  avatares  indostánicos. 
Flota  en  las  tinieblas,  llevado  por  una  serpiente  blanca.  En  las 
aguas  ó  tinieblas  dichas  aparece  el  signo  ógmico  trece  en  rojo  y 
negro,  y  arriba  dos  grandes  nexos  de  uno  y  tres,  y  más  abajo,  en 
fin,  otra  banda  blanca  de  estos  cinco  numerales  (en  negro  el  3, 
en  blanco  el  I  y  en  azul  los  otros): 

I 
en  nexo  con  2  5  4 

3 

Además,  al  lado  de  los  dos  nexos  de  uno  y  tres  superiores,  se 
ve  un  berraco  de  piedra  idéntico  á  los  de  nuestro  Museo  Ar- 
queológico, y  por  bajo  otros  animales,  de  los  que  á  su  tiempo 
hablaremos. 

Páginas  27,  28,  zg  y  70  (tercera  á  sexta  inclusives  de  la  serie). 
Nada  hay  que  añadir  á  lo  que  sobre  ellas  se  dijo  en  el  anterior 
informe. 

Páginas  26  y  25  (séptima  y  octava  de  la  serie).  Tampoco  hay 
nada  que  añadir  á  lo  que  allí  ^e  dijo  acerca  de  su  simbología. 

Gracias  á  tan  pacientes  esfuerzos  como  los  que  anteceden,  em- 
pieza á  aparecer  aún  más  bello  y  profundo  el  documento  que 
nos  ocupa. 

Para  terminar  esta  serie,  diremos  que  estas  dos  páginas,  26  y 
25,  llevan  respectivamente  en  sus  bandas  centrales  los  abacos 
(C)  y  (D)  la  primera,  y  el  abaco  fundamental  (A)  la  segunda,  y 
por  cierto  con  la  particularidad  de  que  el  tal  abaco  sólo  ocupa 
la  región  ó  mitad  en  que  se  muestra  la  serpiente  de  la  noche, 
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mientras  que  aparece  en  blanco  el  traceado  de  la  pauta,  sin  duda 
por  haberse  destruido  por  la  acción  del  tiempo  el  abaco  (B)  co- 
rrespondiente. 

Toda  vez  que  las  páginas  siguientes,  desde  la  32,  no  muestran 
sino  solitarios  jeroglíficos  nodulares,  parecería  agotado  el  tema 
de  los  abacos  si  no  surgiese  él  con  nuevo  vigor,  del  examen  de 
las  páginas  9  á  16  inclusives,  que  poco  antes  nos  llamasen  pode- 
rosamente la  atención  por  su  regularidad  y  belleza,  líis  cuales  pá- 
ginas vienen  como  á  estar  opuestas  á  las  anteriores  de  los  aba- 
cos, formando  anverso  y  reverso  respectivamente.  Veámoslas, 
pues,  consignando  antes  que  estos  jeroglíficos  numéricos  que  se 
ven  también  en  ellas,  fueron  conocidos  por  su  nombre  nahoa  de 
chalchihiútl  ó  calqtiihuitl,  que  nosotros  hemos  sustituido  por  el 
latino  calciihis-calaili,  de  la  raíz  calx^  calcis  (la  cal),  raíz  idén- 
tica sin  duda,  porque  los  romanos  (siguiendo  en  ésto  como  en 
todas  las  enseñanzas  de  sus  maestros  post-atlánticos,  los  etrus- 
cos,  luteroscos^  6  literalmente  «los  otros  óseos»,  ó  vascos  alpi- 
nos) denominaron  así  á  las  pedrezuelas  que  les  servían  para  su 
contabilidad,  sobre  abacos  de  piedra  formados  por  oquedades, 
seriadas  en  la  labrada  superficie  de  estas  piedras  abacos,  que, 
según  el  mismo  P.  Landa,  los  aborígenes  mayas  denomina- 
ron katunes  ó  cattmes,  piedras  de  contabilidad^  piedras  cronoló- 
gicas (i). 

Lo  primero  que  se  advierte  en  los  calciili  de  las  páginas  9  á 
16  inclusives  es  su  disposición  vertical  á  lo  largo  de  las  páginas, 
como  ya  dijimos. 

Lo  segundo  es  que,  ni  con  transposiciones  ni  sin  ellas,  guar- 
dan los  calculi  en  sus  catiines  lineales  la  regularidad  serial  que 
hemos  advertido  en  los  catunes  6  abacos  rectangulares  anterio- 
res, como  se  comprueba  por  las  transcripciones  siguientes  de  los 
cuatro  catunes  en  columnas,  de  las  páginas  9  y  lO,  consideradas 
como  una  sola. 


(i)  Nuestros  trabajos  arqueológicos  en  Extremadura  nos  han  permiti- 
do hallar  varios  de  estos  catunes  ó  abacos,  como  puede  verse  en  la  biblio- 
grafía que  se  citará  después. 
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Primer  catún  (ó  primera  columna  de  la  izquierda,  de  la  página 
novena): 

15  —  2  —  12  —  i8  —  5  —  15  —  2  —  12  —  18  —  5  —  15  —  2  — 
12  —  18  —  5  —  15 

Segundo  catún  (segunda  columna  ó  central,  de  la  página 
novena): 

19  —  6—  16  —  3  —  9  —  19  —  6  —  16   —   3    —  9   —    19   —  6   — 

16  —  3  —  9  —  19 

Tercer  catún  (primera  columna,  de  la  izquierda,  en  la  página 
décima): 

4  —  10  —  20  —  7  —  13  —  4  —  10  —  20  —  7  —  13  —  4  —  10  — 

20  —  7  —  13  —  4 

Cuarto  catún  (segunda  columna  ó  central,  de  la  página  dé- 
cima): 

8  —   14  —   I  —  II  —  17  —  8  —  14  —  I   —   II  —  17  —  8  —   14  — 
I  —   11   —   17  —  8 

Pero,  si  en  vez  de  leer  así,  de  dos  en  dos  y  separadamente,  las 
ocho  páginas  que  nos  ocupan,  leemos  á  continuación  unas  de 
otras  todas  las  respectivas  columnas  verticales,  primera,  segunda, 
tercera  y  cuarta  de  dichas  páginas,  nos  vemos  gratamente  sor- 
prendidos por  las  siguientes  series,  que,  para  su  mejor  inteligen- 
cia, daremos  en  forma  de  abacos  cuadrados. 

Los  Ciíatro  abacos  (E)  de  las  ocho  primeras  columnas  de  la 
izquierda,  en  las  páginas  9,  II,  13  y  15,  del  Códice  Corte- 
siano: 


15  2  12  18 

5  15  2  12 

18  5  15  2 

12  18  5  15 


12  18  5  15 

2  12  18  5 

15  2  12  18 

5  »5  2  12 


5  '5  2  12 

18  5  15  2 

12  iS  5  15 

2  12  i8  5 


2  12  18  5 

15  2  12  18 

5  '5  2  12 

18  5  15  2 
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Los  cuatro  abacos  (F)  de  las  ocho  columnas  céntralos,  de  las 
páginas  9,  1 1,  13  y  15,  del  mismo  Códice: 


19 

6 

16 

3 

16 

3 

9 

19 

9 

'9 

6 

16 

6 

16 

3 

9 

9 

•9 

6 

16 

6 

16 

3 

9 

3 

9 

19 

6 

19 

6 

16 

3 

3 

9 

19 

6 

19 

6 

16 

3 

16 

3 

9 

19 

9 

'9 

6 

16 

16 

3 

9 

19 

9 

19 

6 

16 

6 

16 

3 

9 

3 

9 

19 

6 

Los  cuatro  abacos  (G)  de  las  ocho  columnas  de  la  izquierda, 
en  las  páginas  lO,  12,  14  y  16,  del  mismo  Códice: 


4  10  20  7 

13  4  10  20 

7  13  4  10 

20  7  13  4 


20  7  13  4 

10  20  7  13 

4  10  20  7 

13  4  10  20 


13  4  10  20 

7  13  4  10 

20  7  13  4 

10  20  7  13 


10  20  7  13 

4  10  20  7 

13  4  10  20 

7  '3  4  10 


Los  cuatro  abacos  (H)  de  las  ocho  columnas  centrales,  en  las 
páginas  lO,  12,  14  y  16,  del  mismo  Códice: 

8      14 

17      8 


I  1 1 

14  I 

II      17      8  14 

I        1 1      17  8 


I  II  17  s 

14  I  II  17 

8  14  I  II 

17  8  14  I 


17  8  14  I 

II  17  8  14 

I  1  I  17  8 

14  I  II  17 


14  I  II  17 

8  14  I  II 

17  8  14  I 

II  17  8  14 


La  ley  de  formación  de  estos  4  X  4  ó  16  abacos  es  evidente 
por  su  misma  sencillez.  Cada  grupo  de  cuatro  abacos  de  la  misma 
letra,  consta  de  cinco  números  distintos  (ó  sean  los  20  primitivos 
repartidos  entre  los  abacos  de  dichas  cuatro  letras),  números  que 
se  distribuyen  entre  cuatro  líneas,  ó  bien  entre  cuatro  columnas, 
por  manera  que  todos  vienen  á  figurar  tres  veces  en  el  abaco, 
menos  el  que  inicia  el  abaco,  que  figura  cuatro  veces  (por  ocu- 
par la  diagonal  del  cuadrado  que  va  del  ángulo  superior  izquier- 
do al  inferior  derecho,  constituyendo  el  eje  de  simetría  del  abaco, 
eje  en  torno  del  cual  se  agrupan  los  otro  cuatro  números  de  la 
combinación  en  líneas  transversales,  paralelas  á  dicha  diagonal). 
Por  eso,  si  leemos  las  líneas  á  continuación  unas  de  otras,  tal 
como  verticalmente  caminan  en  el  Códice,  caemos  de  nuevo  en 
las  series  lineales  anteriores,  y  sus  homologas  que  no  hemos  es- 
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crito.  Cada  número  atrasa  así  un  lugar  por  línea,  merced  á  ser 
cuatro  los  puestos  de  cada  una  de  ellas  y  cinco  los  números  se- 
riados, y  el  total  resulta  siempre  de  l6  números,  ó  sean  cuatro 
repetidos  tres  veces  (4  x  3  =  12)  y  uno  repetido  cuatro  veces 
(l  X  4  =  4),  porque  12  -f-  4  es  igual  á  16, 

De  aquí  resulta  que,  siendo  el  número  de  líneas  ó  columnas 
igual  á  la  primera  potencia  de  cuatro  (4^  r=:  4),  el  número  de  ele- 
mentos ó  calculi  de  cada  abaco  será  igual  á  la  segunda  potencia 
de  cuatro  (4^  =  4  x  4  =  16);  el  número  de  elementos  numéri- 
cos de  cada  letra  ó  grupo  de  abacos  (E),  (F),  (G)  y  (H)  será  igual 
á  la  tercera  potencia  de  cuatro  (4'  =  4  x  4  X  4  =  64)  y,  en  ñn, 
el  número  total  de  calculi  será  igual  á  la  cuarta  potencia  de  cua- 
tro (4*  =  4  X  4  X  4  X  4  =  256).  Si  á  este  número  256  se  agre- 
gan los  números  3,  7,  II  y  17  (l),  que  no  han  podido  formar  ca- 
beza de  diagonal  en  ningún  abaco  (merced  á  su  propia  ley  de 
seriación,  que  adapta  el  cuatro  con  el  cinco,  ó  sea  si  se  agregan 
las  cuatro  unidades  implícitas  ó  tetracys  de  las  teogomías),  ten- 
dremos, por  último,  los  doscientos  sesenta  días  del  año  religioso 
de  los  mayas  quiches  y  nahoas,  y  también  una  guía  para  la  dis- 
tribución de  sus  fiestas  correspondientes,  cuya  fijación,  como  la 
de  los  días  fastos  y  nefastos,  fué  la  terrible  arma  que  el  patriciado 
sacerdotal  y  astrólogo  de  los  etrusco-romanos  de  la  época  pro- 
tohistórica  esgrimió  contra  el  elemento  plebeyo  en  las  épocas 
de  decadencia,  cuando  el  saber  arcaico  y  lleno  de  virtudes  de 
los  primitivos  iniciados  de  la  Campania,  fué  poco  á  poco  trocán- 
dose en  los  egoísmos  de  dominación  y  de  privilegios  que  por 
esas  convulsiones  geológico-sociales  tan  frecuentes  en  la  histo- 
ria, hacen  morir  á  toda  aristocracia  corrompida,  á  manos  de  las 
democracias,  democracias  quienes  traen,  á  su  vez,  en  germen, 
las  nuevas  aristocracias  del  porvenir,  con  sus  dos  naturales  pe- 
ríodos cíclicos  de  enaltecimiento  por  la  virtud  y  la  ciencia,  y 
degradación,  así  que  se  ven  privadas  de  estos  dos  tesoros  celes- 
tes en  el  curso  de  su  historia. 

(i)  Estos  numerales  se  diferencian  entre  sí  en  cuatro  unidades,  pero  la 
ley  serial  de  formación  ha  tenido  que  sustituir  el  núm.  17  por  el  18.  El  17 
forma,  pues,  cabeza  también  de  diagonal. 
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'5 

2 

12 

18 

5 

19 

6 

16 

3 

9 

4 

10 

20 

7 

13 

8 

14 

I 

1 1 

17 

Pero  si  comparamos  ahora  los  cuatro  abacos  6  catunes  (E), 
(F),  (G)  y  (H),  con  el  fundamental  (A),  ó  con  cualquiera  de  los 
otros  tres  primeros  (B),  (C)  y  (D),  advertimos  que  sus  20  núme- 
ros matrices  están  repartidos  en  los  cuatro  grupos  siguientes,  que 
los  resumen  de  este  modo: 


(I) 


formando  un  abaco  integral  notabilísimo,  porque  para  componer 
cada  una  de  sus  líneas,  se  han  ido  tomando  sus  números  respec- 
tivos de  los  números  de  dicho  abaco  fundamental  (A),  siguiendo, 
por  decirlo  así,  un  camino  como  transverso,  ó  sea  de  tal  manera 
que  los  16  primeros  números  no  se  correspondan  en  línea  ni  en 
columna  con  las  líneas  y  columnas  del  fundamental,  repitiendo 
los  cuatro  últimos  números  (17,  18,  19  y  20)  el  mismo  orden 
que  los  cuatro  primeros  (l,  2,  3  y  4). 

Estos  conceptos  no  pueden  precisarse  con  el  debido  rigor  sin 
acudir  á  las  facilidades  que  da  el  lenguaje  matemático,  porque, 
en  realidad,  lo  que  aquí  se  nos  está  ya  presentando  con  todas 
estas  aparentes  complicaciones,  es  nada  menos  que  nuestra  ac- 
tual teoría  de  las  determinantes  matemáticas,  que  se  aplican, 
á  uno  de  los  más  elegantes  métodos  de  eliminación  de  los  sis- 
temas simultáneos  de  n  ecuaciones  con  n  incógnitas  mediante 
la  formación  de  un  verdadero  abaco,  á  semejanza  de  los  anterio- 
res, con  los  coeñcientes  literales  ó  numéricos  de  las  respecti\'as 
n  incógnitas  en  cada  una  de  las  n  ecuaciones,  para  aplicar  luego 
á  estos  coeficientes  en  abaco  las  leyes  de  la  coordinatoria  mate- 
mática, coordinatoria  que  vamos  viendo  empleada  también  en 
estos  misteriosos  jeroglíficos  numéricos  del  Códice  Cortesiano, 
como  pronto  lo  comprobaremos,  al  hacer  un  estudio  compara- 
tivo entre  la  coordinatoria  maya  y  la  actual.  Este  estudio  contri- 
buirá á  deshacer  la  gran  calumnia  levantada  por  nuestras  vani- 
dades de  pueblos  aún  jóvenes  á  una  antigüedad  sabia,  que  para 
alzar  los  colosales  monumentos  que  hoy  nos  admiran  en  el  Indos- 
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tan,  en  la  Indo-China  y  en  Egipto,  como  en  el  Yucatán  y  en  el 
Cuzco  de  Bolivia,  forzosamente  ha  tenido  que  conocer  algo  que 
equivalga  á  nuestra  Matemática,  aunque  no  fuese  sino  para  pre- 
cisar las  bellísimas  proporciones  de  sus  templos  é  hipogeos  y 
para  determinar  las  resistencias  mismas  de  los  materiales  em- 
pleados. Cuando  nuestra  brillante  cultura  actual,  no  exenta  em- 
pero de  gravísimos  defectos,  se  sepulte  á  su  vez  en  el  polvo  del 
pasado,  que  es  ley  inexorable  de  la  vida,  acaso  lleguemos  á  com- 
prender, aunque  tarde,  la  compasiva  amargura  que  sienten  ante 
nuestros  ligeros  juicios,  los  pensadores  orientales,  viendo  que 
otros  pueblos  sucesores  nuestros  lleguen  á  creer  infantilmente  que 
nuestra  Torre  Eifel  de  las  ruinas  de  París,  ó  nuestra  Estatua  de 
la  Libertad  de  las  ruinas  de  Nueva  York  pudieron  muy  bien  ser 
levantadas  sin  el  conocimiento  de  las  matemáticas,  ciencia  de  la 
que  nacen  y  en  la  que  mueren  todas  las  otras,  como  del  mar  to- 
man las  nubes  agua  y  en  el  mar  mueren  luego  las  aguas  de  los 
ríos. 

Si,  continuando  el  examen  de  los  catrines  cortesianos,  pasamos 
á  la  doble  viñeta,  formada  por  las  páginas  IQ  y  20,  nos  volve- 
mos á  encontrar  al  abaco  sintético,  letra  (I),  desarrollado  á  par- 
tir del  vértice  superior  izquierdo,  por  todo  el  perímetro  del  cua- 
drado central  que  rodea  á  la  pareja  humana  cobijada  por  la  taií-, 
como  antes  vimos  en  el  informe  sobre  las  pictografías.  Por  cierto 
que,  gracias  á  nuestro  riguroso  sistema  analítico,  podemos  pun- 
tualizar un  pequeño  error  que,  al  parecer,  se  escapase  al  copista 
de  tan  primitivo  documento,  toda  vez  que  confundió  entre  sí  dos 
números  (l):  el  primero  del  abaco,  que  debería  ser  l8,  en  lugar 
de  17,  y  el  tercero  de  la  segunda  línea,  el  cual,  viceversa,  debe- 
ría ser  17  en  lugar  de  1 8.  La  identidad  del  abaco  que  vamos  á 
formar  con  dichos  elementos  de  las  páginas  19  y  20,  con  el  aba- 
co (I)  no  es  absoluta,  sino  de  los  elementos  de  cada  línea  entre 
sí;  pero,  á  más  de  presentarse  permutadas  entre  sí  las  líneas  se- 
gunda y  cuarta,  los  elementos  internos  de  cada  línea  llev^an  entre 


(i)     De  todos  modos,  si  el  error  no  existiese  acaso  esta  discrepancia 
pueda  orientarnos  para  pesquisas  ulteriores. 
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SÍ  una  seriación  diferente,  como  se  aprecia  comparando  los  aba- 
cos respectivos: 


(I) 


'5 

2 

12 

18 

5 

18 

2 

5 

12 

>S 

19 

6 

16 

3 

9 

(J) 

14 

1 1 

•7 

I 

8 

4 

10 

20 

7 

13 

7 

lO 

•3 

20 

4 

8 

14 

I 

1 1 

17 

3 

6 

9 

•9 

16 

otra  prueba  más  de  la  solución  de  continuidad  que  tantas  veces 
hemos  hecho  notar  entre  las  páginas  I  á  16  inclusives  (con  las 
de  su  reverso),  de  un  lado,  y  las  páginas  17  á  21  inclusives  (con 
las  de  su  reverso),  de  otro. 

En  cuanto  al  esclarecimiento  del  abaco  formado  por  los  16 
primeros  números  que,  de  cuatro  en  cuatro,  como  siempre,  apa- 
recen en  los  vértices  del  cuadrado  central  en  la  figura  que  nos 
ocupa,  media  la  dificultad  de  estar  borrados  por  la  acci<')n  del 
tiempo  los  dos  primeros.  Sospechamos,  sin  embargo,  que  se 
trata  del  abaco  siguiente:     , 


14 

10 

9 

5 

13 

9 

12 

8 

16 

12 

1 1 

7 

J5 

I  1 

10 

6 

abaco  desprovisto  de  toda  regularidad  permutatoria,  á  menos 
que  consideremos  con  separación  los  dos  pares  de  columnas.  El 
primero  nos  daría  así: 


14 

10 

13 

9 

16 

12 

15 

1 1 

columnas  cuya  filiación  se  encuentra  en  las  3.'''  y  4.  dri  .idji-o 
fundamental  (A),  con  transposición  permutatoria  además  de  la 
línea  1.=*  con  la  2.*''  y  de  la  3.''  con  la  4.^  El  segundo  trozo,  por 
su  parte,  nos  da  también: 
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9 

5 

12 

8 

I  I 

7 

10 

6 

con  transposición  permutatoria,  ó  mejor  dicho,  con  inversión 
completa  de  las  líneas  2.'''  3.^  y  4.^  Merced  á  la  índole  fragmen- 
taria, por  decirlo  así,  de  estas  expresiones,  los  catunes  de  refe- 
rencia distan  mucho  de  los  primitivos  ó  fundamentales  con  que 
empezamos  este  capítulo,  aproximándose,  en  cambio,  á  todos  los 
demás,  como  iremos  viendo.  Por  su  parte,  los  seis  cahmes  de  los 
cuatro  ángulos  de  la  viñeta  dan  en  conjunto  este  complejo  abaco, 
en  el  cual  tres  de  los  números  de  la  línea  I.^  (qi^e  están  borra- 
dos) van  sólo  puestos  por  analogía: 


5  I  4  19  20  14 
8  4  3  18  17  13 
7  3  2  17  18  16 

6  2  I  20  19  15 


se  ve  aquí  que  la  columna  3-^  es  la  misma  2.^  con  permuta- 
ción circular;  la  columna  5-'^  es  la  misma  4.''',  con  inversión  com- 
pleta, faltando  además  la  columna  representada  por  los  núme- 
ros 9,  10,  II  y  12,  ó  sea  la  tercera  del  abaco  (A).  Hay,  además, 
en  lo  que  se  nos  alcanza,  absoluta  incongruencia  de  los  números 
de  las  columnas  respectivas  entre  sí,  salvo  la  l.'^  con  la  2.^,  que 
marca  una  seriación  expresable  con  las  cuatro  primeras  letras, 
por  este  orden:  a,  d,  <:,  b. 

Para  terminar  esta  abstrusa  materia,  examinemos  los  catunes 
restantes  del  Códice,  á  la  luz  de  los  abacos  fundamentales  (A), 
(B),  (C)  y  (D). 

Ya  vimos  que  no  todas  las  viñetas  llevan  catunes  en  serie,  y 
aun  entre  las  que  los  llevan  se  notan  diferencias,  no  sólo  en 
cuanto  al  número  de  sus  columnas  verticales  (casi  siempre  com- 
puestas por  cinco  de  ellos),  sino  también  en  cuanto  al  abaco 
típico  de  su  posible  referencia,  ó  sea  el  abaco  que  marque  la  ley 
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de  seriación  entre  los  mismos.  Bajo  este  aspecto  se  .advierten  dos 
tendencias:  una,  la  de  aquellas  viñetas  cuyos  catunes  hacen  refe- 
rencia á  alguno  de  los  cuatro  abacos  (A),  (B),  (C)  y  (D),  repre- 
sentados por  el  (A);  otra,  la  de  las  viñetas  que  se  derivan  más 
bien  del  abaco  (I). 

Así,  acabamos  de  ver  esta  última  tendencia  en  las  páginas  19 
y  20,  tendencia  que  se  repite  en  las  viñetas  2  b  (con  la  línea  2,^ 
del  citado  abaco  (I);  3¿^  (con  la  línea  3.^  del  mismo  abaco);  <¡a 
(con  las  líneas  3.^  y  i.^);  6b  y  y a,b  y  c  (con  la.línea  4.^);  8íz  (con 
la  línea  2.^)]  Sb  (con  las  líneas  4.''  y  !.■■*);  22c  (con  la  línea  3."''), 
23^3;  (con  la  línea  3.'');  22b  (con  la  línea 4.'');  22í:  (con  la  línea  1.^); 
22 tí?  (probablemente  con  la  línea  2.^),  lo  que  da  con  estas  cuatro 
últimas  un  abaco  completo  como  el  (I)  de  referencia,  aunque 
permutadas  entre  sí  las  líneas  I.^  y  2.^  con  las  3.'''  y  4.^.  Las 
correspondencias  siguen  en  las  viñetas  24^3;  (con  la  línea  2.^)  y 
en  la  24*^  (con  la  línea  4.^);  en  la  2^a  (con  la  línea  2.^);  en  la  26a 
(con  la  línea  4.^);  en  la  27a,  vuelto  ya  el  Códice,  como  sabemos, 
para  mantener  rectas  y  no  invertidas  las  figuras  (con  la  línea  4/); 
en  la  28<a;  y  2ga  (con  la  misma  línea  4.^*),  que  viene  á  repetirse 
así  cuatro  veces  seguidas  sobre  las  grandes  viñetas  de  por  bajo 
de  donde  el  abaco  fundamental  (A)  fué  deducido.  Finalmente, 
las  columnas  del  tantas  veces  repetido  abaco  (I)  continúan  pre- 
sentándose en  las  viñetas  33^2  (con  la  línea  3."*);  2>S^  (con  la 
línea  2."  y  probablemente  la  4.");  36a  (probablemente  con  la  I.^), 
y  en  la  37 ¿  (probablemente  con  la  línea  3.^). 

Por  el  contrario,  las  columnas  del  abaco  fundamental  (A), 
cuyos  números,  como  sabemos,  son  correlativos  de  cuatro  en 
cuatro,  se  observan  también  á  su  vez  en  las  viñetas  siguientes:  la 
(con  la  columna  3.'');  I  b  (con  la  columna  4.");  2c  (con  la  colum- 
na 4.'"'  del  abaco  fundamental  como  primera  línea  de  un  abaco 
completo  de  16  números,  que  aparecen  lo  bastante  borrados  ó 
apolillados  para  no  poderse  identificar  los  restantes  números);  6b, 
en  su  columna  central  (acaso  con  la  columna  5."');  iSó  (con  la 
dicha  columna  5.",  puesta  horizontalmento,  ó  sea  como  línea);  22(/ 
(con  la  columna  3.^,  y  con  la  particularidad  de  pres'^ntar  permu- 
tados entre  sí  los  números  de  los  puestos  3.°  y  4-°  t;i>r>  '«^  pues- 
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tos  l.°  y  2.°,  respectivamente,  y  de  llevar  además  un  5.°  calculi 
en  blanco;  33  ¿r  (con  la  columna  3.^),  y  alguna  otra  serie  difícil  de 
comprobar  por  los  estragos  del  tiempo.  FLn  este  sentido  también 
es  notable  la  viñeta  18^  con  los  cinco  números  18,  17,  20,  19, 18 
puestos  en  línea  ú  horizontalmente. 

Por  último,  aparte  de  la  multitud  de  veces  que  los  calculi 
entran  claramente  formando  todos  ó  la  inmensa  mayoría  de  los 
hierogramas  en  racimo  ó  nexos,  que  serán  objeto  de  nuestro  4.° 
informe,  no  dejan  de  verse  también  solitarios,  ó  bien  por  pare- 
jas, siendo  muy  de  notar  á  este  tenor  los  de  las  viñetas  Y^ a 
y  I7<^,  la  primera  con  los  números  13  y  15  y  la  segunda  con  los 
números  18  y  20.  Asimismo  lo  son  los  calculi  repetidos  que  se 
ven  en  las  viñetas  a  de  las  páginas  37,  38,  39  y  40,  ó  sean  las 
típicas  del  guerrero  de  espaldas  á  la  serpiente,  que  oportuna- 
mente describimos,  y  cuyas  respectivas  transcripciones  numé- 
ricas son: 

7       6       5       8(?) 

2143 
2143 
2143 

Como  se  ve,  esta  parte,  relativa  precisamente  á  las  viñetas  de 
tercio  y  de  cuarto  de  página,  revela  á  las  claras  dos  cosas, 
á  saber:  a)  que  el  problema  de  los  numerales  ó  calculi  no  está 
completo  por  sí  sólo,  cosa  que  vamos  á  corroborar  en  el  siguiente 
informe,  donde  los  jeroglíficos  ógmicos  ó  de  la  tercera  clase,  que 
alternan  casi  siempre  con  los  calculi^  son  también  números  que 
así  los  complementan;  b)  que  en  dichas  viñetas,  como  las  más 
pequeñas  del  Códice,  son  también  las  más  desordenadas,  según 
se  nota  por  su  inspección  misma,  pues  que  muestra  asuntos  aná- 
logos, emplazados  no  en  la  misma  página,  sino  en  sentido  trans- 
versal ó  de  línea  en  páginas  vecinas,  teniendo  repartidas  así 
nada  menos  que  ocho  viñetas  de  cuarto  de  página  (continuación 
de  las  de  las  páginas  22  y  23)  encima  de  las  viñetas  letra  b  de 
las  páginas  24  á  31  inclusives. 

Estos  detalles  no  obstan,  sin  embargo,  para  que  podamos  dar 
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como  demostrado  que  los  jeroglíficos  de  la  segunda  clase  6 
calculi  del  Códice  Cortesiano  no  son  en  sí  todos,  sino  los  20 
primeros  números  mayas;  y  en  cuanto  á  su  seriación,  una  ó  más 
columnas  del  abaco  fundamental  (A),  bien  por  permutación  de 
líneas,  pasándose  así  á  las  columnas  de  igual  orden  de  los  abacos 
derivados  (B),  (C)  y  (D),  bien  por  la  selección  ordenada  que  ha 
repartido  de  cuatro  en  cuatro  los  numerales  de  dichas  columnas 
para  formar,  como  hemos  visto,  el  abaco  (I).  Toda  la  importan- 
cia de  este  medio  de  expresión  del  Códice,  se  cifra,  pues,  en  sus 
páginas  9  á  l6  inclusives,  y  en  las  que  con  ellas  se  corresponden 
por  el  reverso. 

Otra  demostración  infinitamente  más  importante  salta  también 
á  la  vista  tras  el  contexto  de  cuanto  antecede,  y  es  la  explicación 
del  fracaso  de  cuantos  anteriores  investigadores  han  tratado  de 
descifrar  los  catunes  meramente  con  clave  gramatical  maya  ó 
nahoa.  El  orden  matemático  que  hemos  visto  guardan ,  excluye 
toda  traducción  gramatical  de  ellos,  que  no  sea  una  absoluta 
cacofonía.  Tropezamos,  pues,  de  manos  á  boca,  con  el  inaudito 
hallazgo  de  un  Códice  cifrado,  escrito,  hasta  aquí  al  menos,  no 
precisamente  en  maya,  sino  en  la  lengua  universal  de  los  núme- 
ros; en  la  Matemática  del  orden  ó  Teoría  coordinatoria.  Al  ver, 
en  efecto,  las  pictografías,  formadas  todas  por  jeroglíficos  com- 
plejos; y  al  evidenciar,  como  vamos  á  hacerlo  en  los  subsiguien- 
tes informes ,  que  los  jeroglíficos  ógmicos  son  también  números 
que  guardan  cierta  seriación  casi  todos  ellos;  y,  en  fin,  que  los 
hierogramas  en  racimo  son  nexos  numéricos,  asimismo  empeza- 
mos á  entrever  una  era  nueva  de  descubrimientos:  la  de  unos 
libros  hieráticos  que  pueden  ser  leídos  en  toda  ó  en  una  gran 
parte  de  su  contenido  simbólico  por  un  matemático  que  no  haya 
abierto  ninguna  gramática  maya  en  toda  su  vida,  como  va  demos- 
trado, al  no  emplear,  como  no  hemos  empleado  en  cuanto  ante- 
cede, palabra  alguna  de  esa  antigua  lengua. 

No  quiere  esto  decir  que  acaso  no  pueda  ser  leído  on  diclia 
lengua  aborigen  el  Códice  Cortesiano,  sino  que  su  importancia 
capital  no  viene  tanto  de  sus  letras  como  de  sus  nñuKros. 
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Los  jeroglíficos  ógmicos  del  Códice  Cortesiano. 


LOS    NUMERALES    OGMICOS    POR    PUNTOS    Y    RAYAS 

Entre  las  cuatro  clases  de  jeroglíficos  que  venimos  estudian- 
do, los  más  misteriosos,  los  que  más  intrigan  y  ponen  á  prueba 
la  sagaz  paciencia  de  los  investigadores,  son  los  signos  de  la  clase 
tercera  que,  haciendo  uso  de  una  palabra  ya  consagrada  por  los 
arqueólogos,  hemos  denominado  caracteres  ógmicos  ú  ogániicos^ 
por  su  semejanza  absoluta  con  la  escritura  hemisférica  ó  en  cazo- 
letas de  tantas  rocas  con  signos  de  esta  clase  como  se  ven  espar- 
cidas por  toda  la  Tierra. 

No  podemos  consignar  aquí  los  antecedentes  del  problema,  la 
obscuridad  que  en  él  reina,  á  pesar  de  cuantas  hipótesis  se  han 
hecho  por  los  arqueólogos  para  explicar  sus  extraños  simbolis- 
mos (l). 

Pero  sí  es  necesario  consignar  que  desde  tiempo  inmemorial 


(i)  Las  principales  fuentes  para  el  estudio  de  estos  simbolismos,  hasta 
aquí  indescifrados,  son:  la  notabilísima  Memoria  de  J.  H.  Rivett-Carnac, 
Cup-Marks  as  an  archaic  form  of  inscripiiÓ7i  (1903),  publicada  en  el 
Journal  o f  the  Royal  Asiaiic  Society,  donde  se  resumen  las  investigaciones 
de  James  Simpon  en  el  Túmulo  de  Inverness-shire  y  de  Canon  Green- 
well  en  el  Obelisco  de  Argyleshire,  del  duque  Algernon  de  Northum- 
berland,  de  E.  Cartailhac,  del  Dr.  Legge,  de  Stephens  y  de  la  Sociedad 
Asiática  de  Bengala,  de  Terriere  de  la  Couperie  y  otros,  acerca  de  esta 
escritura  que  Rivelt  ha  visto  en  América  del  Norte  y  del  Sur,  en  la  India, 
Australia,  Inglaterra,  Francia,  España  y,  en  general,  por  todo  el  ámbito 
del  Planeta,  pues,  por  las  muestras,  la  llamada  Edad  de  piedra  á  que  se 
refieren,  fué  verdaderamente  universal.  Con  anterioridad  á  dicha  Memo- 
ria, ya  nosotros  habíamos  dado  la  primera  inscripción  de  esta  índole  en 
la  Revista  de  Extremadura  (tomo  iii.  Junio  de  190 1)  y  Boletín  de  la  R.  A.  de 
LA  Historia  de  Junio  de  1902.  Después,  en  los  años  1902  á  1908,  hemos 
dado  á  luz  en  ambas  publicaciones  diferentes  trabajos  sobre  el  particular, 
especialmente  la  Memoria  ^Atlantes  extremeños? — Simbolismos  arcaicos  de 
Extremadura,  publicada  en  Nuestro  Tiempo,  de  Madrid,  y  en  la  citada  Re- 
vista extremeña  en  1905.  Obra  interesantísima  también,  es  la  de  A.  Ber- 
trand,  La  religión  des  Galois ,  etc.,  que  utilizaremos  para  sucesivos  es- 
tudios. 
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son  conocidos  los  llamados  «cuadrados  mágicos»  ó  abacos  «talis- 
manes», colocados  en  medallas,  amuletos  y  otros  objetos  simila- 
res. La  casi  totalidad  de  los  «talismanes»  que  atesoran  los  Museos 
son  claramente  numéricos  y  numérico -literales;  es  decir,  con 
letras  hebreas  ó  griegas,  puestas  por  su  mero  valor  numérico  al 
tenor  de  la  conocida  ley  simbólico-numérica  de  los  respectivos 
alfabetos,  ley  tan  usada  por  los  gnósticos.  Pero  es  lo  notable  que 
los  cuadrados  mágicos  más  antiguos  ni  son  literales  ni  numéri- 
cos, sino  ógmicos  muy  genuinos,  cuyos  caracteres  por  puntos  y 
rayas  pueden  traducirse  también  en  números,  del  mismo  modo 
que  los  cuadrados  «mágicos»  literales. 

Tal  sucede  con  uno  de  los  abacos  más  antiguos  que  conoce- 
mos: el  llamado  «Map  of  the  Ho  river»,  de  las  leyes  chinas  de 
«Ih-King»,  por  Rivett-Carnac,  en  la  plancha  3.*  de  su  citada 
Memoria.  Habiéndose  perdido  el  original  del  «Ih-King»,  ha  sido 
reconstituido  recientemente  en  la  curiosa  forma  de  la  figura  que 
parece  una  página  arrancada  al  Ritual  Vaticano. 

La  traducción  de  estos  caracteres  del  abaco  de  «Ho  river»  (cu- 
yos signos  ógmicos  en  blanco  y  negro  bien  pueden  parangonar- 
se con  los  en  rojo  y  negro  del  Códice  Cortesiano,  y  mejor  aún 
con  los  tricolores  del  Códice  Vaticano)  se  puede  deducir  compa- 
rando el  dicho  abaco  con  otro  similar  suyo  que  nos  ha  dado  á 
conocer  nuestro  compatriota  D.  Manuel  Treviño  y  Villa  en  su 
interesantísimo  trabajo  acerca  de  «Los  cuadrados  llamados  má- 
gicos» (l),  trabajo  en  el  que  se  dan  á  conocer  las  diversas  meda- 
llas-«talismanes»,  de  marcado  sabor  judaico  y  cabalista,  que  ate- 
sora nuestra  tan  rica  como  poco  conocida  colección  del  Museo 
Arqueológico  Nacional. 

Después  de  describir  la  curiosa  disposición  numérica  de  tales 
cuadrados,  que  permite  obtener  la  misma  suma  con  sus  núme- 
ros, ora  se  sumen  ellos  vertical  ú  horizontalmente,  ora  en  el  sen- 
tido de  sus  diagonales,  etc.,  nos  da  el  Sr.  Treviño  la  forma  de 
abaco  que  tiene  por  más  antigua,  que  es  la  de  la  figura,  expre- 

(i)  Publicado  en  la  Revista  Sopkia,  de  Madrid,  tnmo  xvi,  págs.  207  y 
siguientes  (1908). 
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sándose  así:  «Este  cuadrado  es  el  Lo-Chii  chino,  en  el  cual  las 
cifras  están  representadas  por  medio  de  cuerdas  con  nudos. 
En  un  tratado  de  Astronomie  Chinoisc  del  P.  Gaubil  se  en- 
cuentra esta  figura  y  la  del  Ho-tu.  También  trata  del  Ho-tu.y 
y  del  Lo-chti  Duhalde  en  su  Description  de  la  Chine,  pág.  293, 
diciendo  que  el  le-Kirn  salió  ó  tuvo  su  origen  del  Ho-tu  y  del 
Lo-clnii  con  lo  cual  este  cuadrado  mágico  se  remontaría  á  una 
antigüedad  de  más  de  tres  mil  quinientos  años  antes  de  Jesu- 
cristo, puesto  que  había  de  ser  anterior  á  Fo-chi.  Esta  remota 
antigüedad  de  los  cuadrados  mágicos  es  cosa  admitida  corriente- 
mente, pues,  como  veremos  en  el  curso  de  este  trabajo,  hay  ar- 
queólogos, orientalistas,  filósofos,  etc.,  que  nos  hablan  de  haber- 
los encontrado  desde  antiguo  entre  guébres  (parsis),  hindos  y 
tibetanos,  sin  contar  los  hebreos,  árabes,  griegos  y  romanos,  que 
en  Europa  los  han  hecho  llegar  hasta  nosotros.  Sustituyendo  en 
el  Lo-Chu  de  la  figura  los  nudos  por  números,  tendremos  una 
forma  ó  disposición  del  primer  cuadrado  mágico,  que  es  el  mis- 
mo que  luego  veremos  citado  por  Cornelio  Agrippa  en  su  obra 
Filosofía  oculta,  donde  aparece  consagrado  á  Saturno,  «padre  de 
los  dioses»,  en  esta  forma: 


492 

3  5  7 

8  I  6 


»En  este  cuadrado — continúa  el  Sr,  Treviño — la  suma  de  las 
casillas  en  sentido  horizontal,  vertical  y  diagonal  es  siempre  1 5. 
Así:  4  +  94-2  =15;  4+3+8=  15;  2-f5-|-8  =  15,  etcé- 
tera, etc.  La  disposición  de  las  cifras  de  este  cuadrado  es  única  y 
no  permite  vanante  alguna,  á  no  ser  la  que  resulta  al  presentarle 
de  lado,  boca  abajo  ó  al  revés,  variaciones  éstas  que,  en  realidad, 
no  alteran  para  nada  el  orden  relativo  en  la  colocación  de  las 
cifras.  Pero,  como  hacemos  notar,  si  la  distribución  de  las  cifras 
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no  puede  cambiar,  la  posición  del  cuadrado  sí  puede  ser  distinta, 
y,  sin  embargo,  en  cuantos  documentos  antiguos  hemos  tenido 
ocasión  de  consultar,  siempre,  de  una  manera  invariable,  hemos 
encontrado  este  cuadrado  en  la  misma  disposición  en  que  apa- 
rece en  el  Lo-Chu  y  en  la  figura.» 

Al  citado  abaco  corresponde  en  las  letras  hebreas  de  valor 
equivalente  este  cuadrado,  según  Treviño. 

:    n     7 
n    X     1 


Al  comparar  en  la  figura  los  dos  abacos  de  Ih-King  de  Ri- 
vett-Carnac  y  de  le-Kim  de  Treviño,  notamos  semejanza,  pero 
no  identidad  entre  ellos,  cual  si,  á  juzgar  también  por  sus  respec- 
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tivos  nombres,  fuesen  qVHo-Tíc  y  el  Lo-Chu  que,  según  Duhalde, 
dieron  nacimiento  al  le-Kim  ó  /k-King,  ó  bien  al  lao-King^  aña- 
dimos nosotros.  Las  respectivas  traduccion-es  numéricas  de  am- 
bos y  de  la  svástica  vaticana  de  la  pág-.  70,  son: 


>7 

7 

20 

13 

2 

19 

9 

5 

18 

5 

492 

83549 
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8   I   6 
(Treviño) 

6 

II 

(Rivett-Carnac) 

15 

¡Códice  Vaticano) 

No  cabe  duda  de  que  el  supuesto  «cuadrado»  de  Rivett-Car- 
nac no  es  tal  cuadrado,  pues  que  la  línea  vertical  tiene  dos  núme- 
ros más  que  la  horizontal,  y  por  cierto,  repitiéndose  con  ellos  la 
cifra  central  5-  Si  prescindimos,  sin  embargo,  y  por  un  momento, 
de  dichos  dos  cincos  laterales  repetidos,  nos  queda  esta  curiosa 
cruz  numérica: 

7 
2 

83549 
I 
6 

cruz  que  en  realidad  es  doble,  como  se  advierte  por  el  camino 
trazado  por  nuestro  dedo  al  recorrer,  seriados  por  el  orden  na- 
tural, los  nueve  primeros  números,  empezando  por  el  número 
medio  del  brazo  inferior,  para  acabar  en  el  extremo  de  la  dere- 
cha, si  no  se  prefiere  acabar  en  el  brazo  vertical-superior-inferior, 
leyendo  en  la  cruz  de  la  figura  la  última  cifra  dicz^  ó  la  decena, 
formada  por  los  dos  cincos  que  vimos  interpuestos.  Una  elegante 
manera,  como  se  ve,  de  simbolizar  la  decena  y  sus  nueve  cifras 
significativas,  ya  que  está  demostrado  que  dicho  sistema  era  co- 
nocido por  los  arios  en  Oriente  y  por  todas  las  escuelas  derivadas 
de  Pitágoras  y  de  su  Tetrada  y  Década  sagradas,  entre  los  que 
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vamos  viendo  gran  analogía  de  pensamiento  matemático  con  los 
mapas  de  nuestro  estudio. 

Por  el  contrario,  la  lectura  de  la  svástica  del  Ritual  Vaticano 
de  su  página  70,  no  es  en  sentido  cruciforme,  sino  en  sentido  cir- 
cular ó  de  rotación,  cual  corresponde  á  la  recta  simbología  de 
este  signo  arcaico,  que  es  \-^  fotografía  de  nuestro  molinete  eléc- 
trico, y  por  semejante  simbolismo  ha  querido  representar  al  Fohat 
de  las  Estancias  de  Dzyan  (l),  ó  sea  á  la  electricidad  primitiva, 
hálito  ó  soplo  de  vida  divina,  sephizoth  ó  céfiro,  que  informa  se- 
cretamente á  todo  cuanto  existe  en  el  Universo.  Por  eso  el  cen- 
tro va  ocupado  por  la  pictografía  equivalente  á  la  cifra  uno  de 
aquellos  aborígenes  yucateco-atlantes. 

Asimismo,  para  leer  seriados  los  números  del  abaco  de  Trevi- 
ño,  hay  necesidad  de  seguir  el  famoso  teorema  fundamental  de 
las  modernas  determinantes  matemáticas  ó  regla  de  Kramer  es 
decir,  sin  repetir  en  cada  término  ó  grupo  trinúviero  de  lectura, 
ninguna  línea  ni  columna  del  abaco.  En  la  explicación  de  este 
contraste  entre  dos  abacos  de  disposición  análoga  en  su  centro  y 


(i)  Maravilloso  poema  primitivo,  que  ha  sido  dado  y  comentado  en  la 
calumniada  obra  de  nuestro  maestro  H.  P.  Blavatsky,  titulada  La  doctrina 
secreta. 

El  número  imo  ó  central  de  la  svástica  vaticana,  está  representado  por 
una  especie  de  ánfora  ó  jarrita  con  asas,  y  por  cierto  que  en  la  admirable 
escultura  ibérica  conocida  por  la  Venus  ó  sacerdotisa  de  Elche,  lleva  pen- 
diente del  primer  collar,  de  los  dos  ó  tres  que  adornan  su  pecho,  un  acalt 
ó  anforoide  de  esta  índole  y  otros  seis,  en  total  siete,  pendientes  de  su 
collar  segundo,  detalle  en  el  que  no  han  parado  la  debida  atención  aún 
los  arqueólogos,  y  que  es  una  de  las  mil  pruebas  que  ¡remos  hallando  de 
la  conexión,  menospreciada  hasta  aquí,  entre  los  aborigénes  yucatecos  y 
los  del  occidente  de  Europa,  atrayendo  cada  vez  más  hacia  la  hipótesis 
de  un  continente  conector  y  hoy  sepultado,  que  no  pudo  ser  otro  que  la 
Atlántida  por  los  sacerdotes  de  Sais  recordada  á  Solón,  según  el  conocido 
texto  platónico.  Esta  hipótesis  está  robustecida  por  el  mito  extremeño  de 
Juanillo  el  Oso  y  por  otras  muchas  concordancias  que  apuntamos  en  una 
conferencia  nuestra,  dada  en  Buenos  Aires,  bajo  los  auspicios  del  Instituto 
Geográfico  Argentino  (Boletín,  tomo  de  1910).  Las  dos  grandes  ruedas 
laterales  del  tocado  de  la  estatua,  con  sus  60  alvéolos  cada  una,  recuerdan 
á  los  conocidos  soles  mexicanos  y  no  pocas  swásticas  solares  de  las  nota- 
bles láminas  que  se  ven  en  la  lección  xi  de  la  clásica  obra  de  A  n.rir;nui, 
La  religión  des  Galois. 


486  BOLETÍN    DE    LA    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA 

en  SUS  signos  y  números,  no  menos  que  en  su  nombre,  mejor  ó 
peor  transcrito  por  los  autores,  se  cifra  quizá  un  problema  capi- 
tal para  los  obscuros  caracteres  ógmicos  de  todo  el  mundo,  ca- 
racteres que,  entre  los  escritores  que  se  han  ocupado  de  la  Ar- 
mórica  y  de  otros  países  celto-druídicos,  es  fama  han  llegado 
hasta  tiempos  relativamente  avanzados  del  Cristianismo,  conser- 
vados por  tradición  popular  entre  gentes  bajas  que  no  conocían 
la  escritura  latina  ni  neo-latinas  (l). 

Es  indudable  que  en  los  tres  documentos  anteriores  hemos  tro- 
pezado con  algo  muy  notable,  capaz  de  orientarnos  en  el  obscu- 
ro problema,  pero  no  lo  es  menos  que  en  el  abaco  dado  por  Tre- 
viño,  tenemos  un  principio  de  clave  para  la  traducción  á  numera- 
les de  todos  los  signos  ógmicos  por  puntos  y  rayas,  como  la 
tenemos  para  las  inscripciones  lineales  de  puntos  solos  en  el  abaco 
de  Rivett-Carnac  y  en  la  casi  totalidad  de  las  páginas  del  Códice 
Vaticano. 

En  efecto,  dicho  abaco  chino,  transcrito  por  Treviño,  presen- 
ta la  primera  huella,  por  decirlo  así,  de  trazos  rectilíneos  ó  ra- 
yas acompañando  á  los  puntos  ógmicos.  Así  en  el  ángulo  supe- 
rior derecho,  vemos  claramente  un  trazo  negro  transversal  unien- 
do dos  plintos  negros;  en  el  superior  de  la  izquierda,  dos  rayas 
uniendo  sus  respectivos  puntos  negros  de  igual  modo;  en  el  infe- 
rior derecho,  tres  rayas,  y,  finalmente,  en  el  inferior  izquierdo 
cuatro  rayas.  Considerando,  por  otra  parte,  al  punto  blanco  cen- 
tral, por  sí,  y  sea  como  representativo  de  la  cifra  uno^  y  como 
parte  también,  con  los  otros  cuatro  que  le  circuyen  en  cruz,  de 
la  cifra  cinco,  se  advierte  que  los  números  impares  del  abaco  van 
representados  por  puntos  blancos,  y  los  números  pares  por  pun- 
tos negros. 

Cosa  igual  acontecería  con  el  abaco  de  Carnac  si  admitiésemos 
que  se  había  cometido  un  ligero  error  en  la  transcripción,  ponien- 
do como  negro  el  punto  uno  del  costado  inferior  (línea  segunda). 


(i)  El  ilustre  académico  Dr.  D.  Francisco  Fernández  y  González,  pro- 
fesor de  lenguas  sabias,  nos  ha  facilitado  oralmente  este  informe  intere- 
santísimo. 
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que  acaso  fuera  blanco  en  el  original.  Con  dichos  cualro  puntos  y 
cuatro  rayas  se  pueden  componer  cuantos  signos  ógniicos  encie- 
rran los  Códices  Andhuac,  como  es  llegado  el  momento  de  ver. 

Volvamos  para  ello  á  las  páginas  9  á  l6,  inclusives,  que  tanto 
nos  llamaron  antes  la  atención  por  la  simetría  y  belleza  de  sus 
dibujos  de  cuatro  en  cuatro,  en  las  cuatro  dobles  páginas  re- 
feridas, y  más  aún  por  el  conjunto  de  los  cuatro  abacos  diferen- 
tes (E) ,  (F),  (G)  y  (H) ,  que  formamos  con  las  cuatro  colum- 
nas verticales  de  calciili  que  corren  á  distancias  iguales  de  dichas 
cuatro  dobles  páginas  y  de  las  que  luego  se  dedujo  el  abaco  sin- 
tético (I).  Semejante  parte  del  Códice  Cortesiano  es  todo  un 
himno  al  sagrado  cuatro  ó  Tetracys  griega,  que  los  mayas,  al 
igual  de  los  pitagóricos,  hicieron  base  de  todo  su  sistema  cosmo- 
gónico, numérico,  astronómico,  civil,  militar,  etc. 

Fijándose  con  detenimiento  en  dichas  columnas  numéricas  ó 
catunes,  advertimos  que  entre  cada  dos  calctilus  aparecen  sendos 
signos  ógmicos,  en  rojo,  y  de  su  misma  anchura,  puestos  con  no 
menos  esmero  que  ellos,  á  lo  largo  de  las  columnas,  cual  si  vinie- 
sen á  completar  alguna  idea  fundamental  en  unión  de  aquéllos. 

Largos  y  pacientes  esfuerzos  hemos  agotado  sin  fruto  para  po- 
der esclarecer  algo  respecto  á  su  desesperante  y  no  menos  apa- 
rente simetría,  que  estaba,  á  primera  vista,  más  en  la  forma  que 
en  la  seriación  de  ellos,  toda  vez  que  los  signos  por  puntes  y  ra- 
yas parecían  sucederse  con  un  aparente  desorden,  cual  el  que  el 
vulgo  admira  sin  comprenderle,  á  lo  largo  de  una  cinta  telegráfi- 
ca del  sistema  Morse.ó  en  los  triagramas  y  exagramas  chinos  re- 
producidos en  la  Memoria  de  Rivett-Carnac,  sin  que  ni  este  sabio, 
ni  sus  sucesores,  diesen  con  la  ley  que  presidir  pueda  en  su  caso 
á  su  complicada  seriación.  Desesperábamos  ya  de  encontrar  la 
clave  del  enigma  si  no  se  nos  hubiese  ocurrido  la  feliz  idea  siguien- 
te: introducir  en  ellos  también  la  hipótesis  numérica,  ya  hecha 
buena  en  todo  lo  relativo  á  los  calculi,  y  esforzarnos,  por  consi- 
guiente, en  hallar  un  modo  adecuado  de  representación  en  carac- 
teres ógmicos  los  20  primeros  números  mayas-quiches  y  nahoas. 

Desde  luego  teníamos  que  admitir  que  la  expresión  numérica 
por  puntos  y  rayas  significaba  un  grado  de  complicación  mayor 
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que  la  expresión  numérica  por  serie  adecuada  de  sólo  puntos, 
cual  sucede,  por  cierto,  en  el  Códice  Vaticano,  como  veremos 
después.  Es  decir,  que,  en  el  caso  de  ser  cierta  nuestra  hipótesis, 
el  complicado  sistema  de  numeración  ógmica  del  Códice  Corte- 
siano,  respecto  del  infantil  del  Códice  Vaticano,  era  algo  semejan- 
te á  la  tan  perfecta  numeración  decimal,  por  decenas  y  unidades, 
respecto  del  sistema  de  escotaduras  en  las  tarjas  andaluzas;  se- 
ñales iguales,  repetidas  el  necesario  número  de  veces,  sin  ninguna 
distinción  entre  sí,  pedrezuelas  y  otros  mil  modos  de  numeración 
primitiva,  sin  distinción  de  unidades  de  diferentes  órdenes,  como 
admirablemente  nos  enseña  la  Aritmética  Universal  de  nuestro 
genialísimo  D.  Eduardo  Benot.  Complicaba  no  poco  el  problema, 
además,  el  hecho,  no  explicado,  del  empleo  de  los  dos  colores 
en  los  signos  6gm\zo'&  cartesianos  y  troanos,  y  el  de  aparecer  di- 
chos signos  unas  veces  entre  los  nodulares,  otras  sin  ellos  y  no 
pocas  también  en  el  seno  de  los  hierogramas  complejos,  y  empla- 
zados verticalmente.  En  fin,  de  aquellas  combinaciones,  ó  mejor 
dicho,  coordinaciones  matemáticas,  que  con  repetidos  puntos  y 
rayas  pueden  hacerse,  había  que  desechar  todas  cuantas  pudiesen 
mostrarnos  al  punto  ó  puntos  coordenados  apareciendo  después 
de  una  ó  más  rayas  en  el  mismo  signo,  por  ser  un  hecho  de  obser- 
vación que  siempre  las  rayas  subsiguen  á  los  puntos,  y  no  de 
diferente  manera,  en  cuantos  Códices  conocemos. 

Como  quiera,  por  otra  parte,  que  nunca  se  observan  tampoco 
más  que  cuatro  puntos  á  lo  sumo  por  signo,  supusimos,  como 
parece  deducirse  también  de  los  meros  plintos  del  Códice  Vatica- 
no, que  los  cuatro  primeros  números  podían  estar  expresados  en 
ellos,  sin  raya  alguna,  y  sólo  por  los  cuatro  primeros  puntos  res- 
pectivamente. Llegados  aquí  se  imponía  el  combinar  con  ellos, 
de  un  modo  metódico,  las  rayas,  desde  una  hasta  cuatro  también, 
estableciendo  las  correspondencias  que  se  ven  en  la  forma  (A)  de 
la  figura,  correspondencia  cuya  ley  de  sedación  es  evidente,  pues 
combina  sobre  cero,  una,  dos,  tres  y  cuatro  rayas,  cero,  uno, 
DOS,  TRES  y  CUATRO  puntos. 

Traducidos  así  los  numerales,  por  ejemplo,  del  abaco  (A)  de 
nuestro  informe  anterior  tenemos  el  siguiente: 
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(A) 


Tres  formas  para  la  clave  égtnica.  (Los  números  van  de  abajo  á  arriba  como 
van  los  13  primeros  en  las  págs.  9  á  16  inclusives  del  Códice  Cortesiano.) 
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(Forma  B, 
para  los  13  primeros  números.) 


(Forma  A,  para  los  20  primeros  números.) 
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Mas  dicha  clave,  forma  (A),  resultaba  todavía  inadecuada  para 
la  interpretación  de  los  signos  ógmicos  de  las  páginas  9  á  l6,  que 
parecían  más  asequibles  por  su  regularidad  de  disposición;  por 
no  mostrar  caracteres  superiores  al  número  1 3  de  nuestra  clave 
hipotética  (acaso  por  ser  trece  los  meses  del  año  religioso  de 
aquellos  aborígenes),  y  porque,  en  fin,  dichos  signos  guardaban, 
sí,  el  orden  expuesto  en  la  clave,  pero  de  arriba  á  abajo,  y  eso 
más  bien  alternando  de  dos  en  dos,  no  de  un  modo  sucesivo 
como  en  la  forma  dicha,  á  la  manera  de  esos  famosos  libros  de 
dudosa  moralidad  y  detestable  gusto,  que  aun  hoy  se  venden 
como  «talismanes  de  amor»,  y  en  los  que  «hay  que  leer  un  ren- 
glón sí  y  el  otro  no»,  como  reza  su  anuncio  callejero. 

Todos  estos  inconvenientes  quedaron  al  fin  victoriosamente 
salvados,  disponiendo  la  clave  de  trece  en  la  forma  (B)  ó  en  su 
transformado  de  la  forma  (C),  en  la  que,  como  se  ve,  no  hemos 
alterado  en  nada  la  equivalencia  ógmica,  anteriormente  asignada 
á  dichos  13  primeros  números,  limitándonos  á  escribir  reunidos 
en  esta  última  los  signos  de  las  dos  series  de  la  primera,  cual  si 
considerásemos  en  dicha  clave  (B)  un  heptagrama  ó  conjunto  de 
siete  líneas,  á  la  manera  del  pentagrama  musical,  é  intercaláse- 
mos en  los  seis  espacios  de  este  heptagrama  los  otros  seis  sig- 
nos, 8  á  13  inclusives.  Así  nos  hemos  visto  poseedores  de  una 
clave  tan  exacta  que,  construida  en  la  escala  en  que  van  los  sig- 
nos de  los  catunes  de  las  páginas  9  á  16,  tantas  veces  repetidas, 
la  coincidencia  entre  la  clave  (C)  y  la  seriación  de  los  32  catu- 
nes ha  sido  perfecta  (l),  permitiéndonos  descifrar  los  borrosos. 

Una  salvedad  sólo  hay  que  hacer  para  la  práctica  de  semejan- 
te comprobación,  y  es  la  de  cuidar  de  correr  la  regla-escala  (C) 
un  lugar  más  hacia  arriba  al  pasar  la  línea  horizontal  roja  que 
separa  las  dos  viñetas  a  y  b  de  cada  página,  dado  que  la  seria- 
ción del  Códice  en  este  particular,  debido  á  las  exigencias  coor- 
dinatorias,  como  veremos,  repite  siempre  el  signo  final  como  en 


(i)  Así  lo  demostró,  en  efecto,  el  informante,  mediante  una  regla- 
escala,  con  la  que  estableció  entre  sus  signos  ógmicos  y  los  de  dichos  catu- 
nes la  correlación  más  perfecta. — N.  de  la  D. 
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los  primeros  libros  impresos  se  repetía  la  primera  palabra  de  la 
página  siguiente. 

De  esta  comprobación,  tan  sorprendente  como  satisfactoria, 
resultan  los  cuatro  nuevos  catunes  siguientes,  en  los  ([ue  ence- 
rramos entre  paréntesis  los  caracteres  ógmicos,  repetidos  al  pa- 
sar de  una  á  otra  viñeta  de  cada  página,  como  va  dicho. 

Cuarto  catán,  ó  cuarta  columna  de  la  serie.  (Empieza  de  abajo 
á  arriba  con  el  número  9,  en  la  página  16,  y  termina  con  el  nú- 
mero 4  de  su  orden  en  la  página  9  del  Códice  Cortesiano). 

CATÜN 

9     3    10    4    II  5  12    6  (6)    13    7     I     8     2     9     3 

5126137  I  82  (2)9310411512 

I     8     2     9     3  10  4     II  (ii)     5     12    6    13    7      I     8 

10    4     II     5     12  6  13    7  (7)      I     8     2     9     3    10    4 

Tercer  catún,  ó  tercera  columna  de  la  serie.  (Empieza  de  abajo 
á  arrriba  con  el    número  8,   en  la  página  16,  y  termina  con  el 
número  3  de  su  orden  en  la  página  9). 

Pág.  del  _    .    T,  T%  ,.T 

Códice.        CATUN 

ló.'*  8     2     9     3    10    4    II    5  (5)    12    6    13    7     I     8     2 

14.^  4     II    5    12    6    13    7     I  (i)     8     2     9     3    10    4    II 

12.^  13    7     I     8     2     9     3    10  (10)    4    II    5    12    6    13    7 

10.^  93104115126  (6)13718293 

Segundo  catún,  ó  segunda  columna  de  la  serie.  (Empieza  de 
abajo  á  arriba  con  el  número  7,  en  la  página  15,  y  termina  con 
el  número  2  de  su  orden  en  la  página  9). 

CATÜN 


Pág.  del 
Códice. 

16.^ 

14.=* 

12.^ 

10.* 

Pág.  del 
Códice. 

iS-^* 

13.'* 

11.=^ 

9." 

7  I  8  2  9  3  10  4  (4)  'I  5     '2  6  13  7  ' 
3  10  4  II  5  12  6  13  (13)  7  I     8  2  9  3  "O 
12  6  13  7  I  8  2  9  (9)  3  'O    4  "  5  '2  6 

8  2  9  3  10  4  "  5  (5)  '2  6    13  7  I  8  2 


Pág.  tlel 
Códice. 

15 

a 

13 

a 

I  I 

a 
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Primea'  catún,  ó  primera  columna  de  la  serie.  (Empieza  de  aba- 
jo á  arriba  con  el  número  6,  en  la  página  1 5,  y  termina  con  el 
número  I  de  su  orden  en  la  página  9). 

CATÜN 

6    13    7      I     8     2  9  3  (3)  10    4     if     5     12    6    13 

2     9     3     10    4    II  5  12  (12)  6    13    7     I     8     2     9 

115126137  I  8  (8)  293104115 

9.^  7     I      8     2     9     3  10  4  (4)  II    5    12    6    13    7      I 

Ligando,  en  fin,  en  la  serie  de  los  cuatro  catunes  referidos  de 
las  páginas  9  á  16,  inclusives,  todos  los  elementos  numéricos, 
tanto  de  la  clase  nodular  como  de  la  clase  ógmíca,  podernos  al 
fin  traducir  perfectamente  repetidas  series.  Para  la  debida  dis- 
tinción que  facilite  las  investigaciones  ulteriores  conviene,  sin 
embargo,  distinguir  de  algún  modo  unos  de  otros  numerales,  al 
modo  como  los  ha  distinguido  entre  sí  el  Códice  mismo.  Nosotros 
hemos  adoptado  el  convenio  de  representar  los  números  ógmicos 
como  antes,  y  los  números  nodulares,  que,  respectivamente,  van 
debajo,  por  sub-índices,  como  se  acostumbra  en  la  teoría  coor- 
dinatoria  matemática,  de  este  modo  integral,  que  es  ya,  repeti- 
mos, una  traducción  en  regla: 

Cttarto  catún.  (Páginas  16,  14,  12  y  10,  leídas  de  arriba  á 
abajo.) 

4»      '0,4    3,        9,1      2„      Sg        1,4      7,  (7,,)      13,7    65       12,4     5,       II,,     4,7     lOs 

8,      I,,     7,7    '38    6,4   12,     5.,    ii„    (iig)     4,4    10,     3„    9,,    23     8,4     I, 
•2,7   58     11,4  4,     10,,   3,7    98      2,4      (2,)      8,,     i„    78     13,4  6,     12,,   5„ 
3,4    9,      2„     8„     ig     7,4   13,     6,,      (6,,)    i2¡,     5,4    u,     4,,    10,7   38      9,4 

Tercer  catún.  (Páginas  16,  14,  12  y  10,  leídas  de  arriba  á  abajo.) 

3*      9,0  2,0  8,  I,,  74     13,0  6,„  (6.)  12,-  54     11,0  4,  1O7  3is  94 

7ío    '37  6,.  124  5,0  1I20   47      lOis  ('O4)  3,0  9.J0    27      8,-  I4  7,0  i3ao 

"ii   44  10,0  3ío  97  2,3    84      1,0  (1,0)  7,  13,.   64     12,0  5,0  1I7  4,5 

2,0    8,0  I7  7,3  134  6,0    i2.,o   57  (5,3)  H4  4,0    lOao  37  9,3  24  8,0 
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Segundo  catán.  (Páginas   15,   13,    11   y  9,  leídas  de  arriba  á 
abajo.) 
2i9    Se      1,6    73     '39    6,3    i2g     5,g    (5^)      Hg    4,3    lOg    3,g    9,      29      8,9 

6,6     125       59       11,9    46       10,6    33        99        (9,9)         26        S,o       Ij        7,,       13,9    Óg       12,6 

109     3i9    96      2,5    83      ij,      7,g    i3g   (i3,g)     6.,     129     5,9    i  ig     4,3    10,     3» 
le      7i6    133     69     12,9   Se     "ir,   4s      (49)       10,9  3^      9,g    2,      89      1,9    7g 

Primer  catán.  (Páginas  15,  13,  11  y  9,  leídas  de  arriba  á  abajo.) 

'iS  72  13,2  6,8  125  5,5  II,  4,,  (4,3)  IO5  3,.  9,  2„  8,8  I,  7,5 
5,2  H18  45  lOlS  32  9,2  2,8  85  (8,5)  I„  7,,  13,3  65  12,5  52  '  '  I* 
95        2-,      8^         1,2      7,8     135       6,3     12,     (12,2)       5,8     II5       4,5     10,       3,,      9'8      2, 

132     6,,    12,8   55     "15  42     10,2   3,s    (3.->)       9,5    2,      8,,     1,8    75     13,.   6, 

Los  cuatro  catunes  de  las  páginas  9  á  16,  así  traducidos,  se 
prestan  á  un  profundo  estudio  coordinatorio,  pues  que  vemos  á 
los  20  primeros  números  seriados  por  parejas^  cuya  diferencia  es 
siempre  seis,  y  formando  los  abacos  de  las  letras  (E),  (F),  (G)  y  (H) 
que  se  resumen  en  el_  abaco  (I),  deducido  del  jtindamental  (A)  por 
las  reglas  maternáticas  del  desarrollo  de  las  llamadas  matrices  de- 
terminantes. Son,  pues,  dichos  números  una  progresión  ciclo-arit- 
mética, por  diferencia  constante,  en  serie  ó  ciclo  cerrado  de  trece 
números,  y  de  razón  seis;  progresión  que  sólo  se  distingue  de  las 
que  las  matemáticas  conocen  por  este  nombre,  en  que  éstas  se  des- 
arrollan d  lo  largo  de  la  serie  de  los  números,  considerada  como 
indefinida,  mientras  que  la  progresión  cartesiana  es  de  ciclo  cerra- 
do, pero  indefinido  también,  á  la  manera  de  la  sucesión  de  valores 
de  las  líneas  trigonométricas  (seno,  coseno,  tangente,  cotangente, 
secante  y  cosecante),  para  ángulos  mayores  de  una  circunferen- 
cia, pero  tan  indefinidos  también,  repetimos,  en  su  sucesión,  como 
lo  es  trigonométricamente  el  ángulo  descrito  por  el  radio  de  una 
rueda  (ó  el  de  un  planeta)  girando  en  torno  de  su  centro,  de  un 
modo  constante  é  indefinido.  El  simbolismo  de  Fohat  y  de  su  svás- 
tica vuelve  á  cruzarse,  por  tanto,  en  nuestro  camino  (l ). 


(i)  Los  catunes  ógmicos  de  las  págs.  9  á  16  inclusives,  que  en  breve 
traduciremos  en  números,  determinan  sobre  la  circunferencia  en  que  des- 
arrollan su  serie  ciclo-aritmética,  una  línea  poligonal  estrellada  que,  en 

TOMO  Lvin.  32 
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En  cuanto  á  los  sub  índices,  ellos  también  cierran  un  curioso 
ciclo,  pues  si  se  ponen  aparte,  en  cuatro  grupos,  una  cifra  cual- 
quiera el  uno,  por  ejemplo,  la  vemos  afectada  cíclicamente  por 
los  20  sub-índices  á  lo  largo  de  los  cuatro  catunes,  y  á  razón  de 
cinco  distintos  de  entre  ellos  por  cada  catún. 

No  se  diría  sino  que  índices  y  sub-índices  son,  respectivamen- 
te, á  la  manera  de  los  coeficientes  de  las  incógnitas  en  los  siste- 
mas de  determinantes  y  de  los  respectivos  valores,  ya  elimina- 
dos de  estas  incógnitas,  puestos  al  lado  de  los  coeficientes  y  en 
lugar  de  ellos,  pero  es  ya  asunto  que  no  hemos  estudiado  aún  y 
que  se  sale,  por  su  índole,  de  los  límites  de  estos  informes,  pues 
deberán  ser  tratados  aparte,  en  obras  especiales. 

No  estará  demás,  sin  embargo,  que  dejemos  sentadas  algunas 
orientaciones  para  un  trabajo  ulterior. 

Para  que  no  se  crea  que  exageramos,  trayendo  á  colación  res- 
pecto del  problema  de  los  abacos  cortesianos  la  «Teoría  coordi- 
natoria  y  de  las  determinantes  matemáticas»,  transcribiremos,  a 


el  límite  sería  la  svástica.  Empezamos,  pues,  á  sospechar,  que  así  como 
nosotros  hemos  deducido  el  valor  de  /z  ó  razón  de  la  circunferencia  al 
diámetro  (3,14159),  por  la  medida  de  los  polígonos  equiláteros  inscrito  y 
circunscrito,  cuyo  número  de  lados  crece  indefinidamente,  teniendo  á  la 
circunferencia  por  límite  común,  los  mayas  han  podido  formular  los  teo- 
remas que  llamaremos  provisionalmente  teoremas  de  la  svástica,  cuyos 
dos  lemas  fundamentales  podrían  formularse  así: 

a)  Si  dividimos  la  circunferencia  en  2  n  partes  y  unimos  los  puntos  opuestos 
de  n  en  n,  tendremos  otros  tantos  diámetros  que  representarán  las  infinitas 
posiciones  sucesivas  de  la  cruz  svástica  en  su  movimiento  de  rotación,  ó  sea  la 
dinámica  de  la  svástica  representada  estáticamente,  y  b)  Si  dividimos  la 
circunferencia  en  2  n  -+-  i  partes  y  unimos  estos  puntos  de  división  de  n  en  n, 
ó  de  n  +  i  en  n-{-i,  tendremos  una  línea  poligonal  estrellada,  cuyos  lados 
tienen  por  limite  las  posiciones  sucesivas  de  la  svástica  cuando  n  crece  inde- 
fifiidamente.  Siendo  el  pentágono  estrellado  el  primer  polígono  estrellado 
así  construido,  se  explica  la  impoitancia  que  le  concediera  toda  la  simbo- 
logía  religiosa  arcaica  como  representación  de  la  mente,  la  mente  que, 
mediante  el  misterio  matemático,  descubre  las  leyes  mecánicas  del  Cos- 
mos y  llega,  por  ejemplo,  hasta  vaticinar  al  segundo  de  tiempo  los  eclipses. 
Análogas  razones  median  para  el  triángulo  por  un  lado  y  el  cuadrado  y  el 
exágono  por  otro. 

No  se  les  ocultará  á  nuestros  cultos  lectores  la  doble  importancia  que 
todo  esto  puede  tener,  tanto  para  la  matemática  actual  como  para  la 
prehistoria. 
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guisa  de  final,  algunos  conceptos  de  la  obra  que  con  dicho  título 
sirve  de  texto  en  la  Facultad  de  Ciencias  de  la  Universidad  Cen- 
tral, por  el  profesor  de  Análisis  Matemático  Dr,  José  M.  \'illafañe: 

«Los  elementos  de  la  Teoría  Coordinatoria  son  entidades^  como 
dice  Baltzer,  de  cualqider  especie^  que  se  distinguen  unas  de  otras, 
no  por  cualidad  y  cantidad,  sino  por  algún  índice.,  letra  ó  número 
de  orden.  El  número  de  objetos  que  se  coordinan  se  denomina 
base  (en  nuestro  Códice  este  número  es  de  veinte),  y  el  número 
de  los  que  entran  en  cada  coordinación  (4  ó  5  por  línea,  4  por 
columna  en  dicho  Códice)  determinan  su  grado  ú  orden.  La  base 
y  el  grado  forman  el  argumento  de  la  coordinación.  Son,  pues, 
cuestiones  á  que  da  lugar  la  Teoría  coordinatoria:  los  arreglos  ó 
variaciones,  las  permutaciones,  las  combinaciones,  las  inversio- 
nes y  las  sustituciones  de  los  elementos  que  se  agrupan. 

»Se  denomina  coordinación  de  varios  elementos  m  el  conjunto 
de  los  mismos,  cualquiera  que  sea  el  modo  cómo  estén  reunidos 
ó  se  sucedan  unos  á  otros.  Su  fórmula,  tomándolos  de  n  en  «,  es: 

Am=  1.2.3 n. 

»Se  áenoxxúnsin  permutaciones  de  m  elementos  á  todas  las  coor- 
dinaciones posibles  de  ellos,  que  se  diferencien  entre  sí,  sólo  por 
el  orden  ó  sucesión  de  los  elementos  componentes.  Su  fórmu- 
la es: 

Pn,  =  i  .2.3 m 

»Se  denominan  combinaciones  á  las  coordinaciones  de  ;//  obje- 
tos, tomados  áe  n  enn,  que  difieran  entre  sí  por  la  naturaleza 
de  uno,  por  lo  menos,  de  dichos  objetos.  Su  fórmula  es: 

n        m(m— i)(m  — 2) (m  — n-|-i) 

Uní ~~ 

1-2.3 n 

^Mediante  estos  artificios  matemáticos,  se  llega  á  determinar 
la  fórmula  llamada  el  binomio  de  Newton,  y  asimismo  las  po- 
tencias de  cualquier  grado  de  los  polinomios. 

*Se  denominan  inversiones  pcrmutatorias  (\  las  coordinaciones, 
permutaciones  y  combinaciones,  cuyos  grupos  sf  aparten  del 
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grupo  tomado  como  principal,  por  transposición  en  el  orden  de 
alguno  de  sus  elementos  (como  los  que  hemos  visto  en  el  Códi- 
ce entre  elementos  de  la  misma  línea  ó  columna).  El  grupo 
c  b  a  d  es  una  inversión  permutatoria  del  grupo  principal  a  b  c  d, 
en  el  que  hay  sucesión  entre  b  y  d,  é  inversión  entre  íz  y  <:.  Se 
dice  que  la  transfoj'niada  de  una  permutación,  tiene  la  misma  ó 
contraria  paridad  que  la  propuesta,  según  sea  par  ó  impar  el  nú- 
mero de  transposiciones  efectuadas.  En  las  páginas  19  y  20  del 
Códice  hemos  señalado  éstas. 

»Se  denomina  sustitución  permutatoria  á  la  operación  por  cuyo 
medio  se  pasa  de  una  permutación  dada  á  otra  de  igual  orden  y 
de  los  mismos  elementos.  El  grupo  b  a  c  d  es  una  sustitución  por 
dos  transposiciones  del  grupo  a  b  c  d. 

»Se  denomina  función  alternada  de  varias  cantidades  á  toda 
función  que  cambia  de  signo,  pero  no  de  valor  absoluto,  al  per- 
mutarse dos  cualesquiera  de  estas  cantidades.  Toda  permutación 
irá  afectada  del  signo  -|-  ó  del  signo  —  según  sea  par  ó  impar  el 
el  número  de  inversiones  que  presenten  sus  elementos  con  rela- 
ción al  tipo  de  permutación  elegido  como  principal. 

i>Se  denomina  determinante  al  polinomio  ó  expresión  que  re- 
sulta de  sumar  algebraicamente  (es  decir,  poniéndolas  unas  á  con- 
tinuación de  otras  con  su  signo),  todos  los  productos  que  pueden 
formarse  con  n  cantidades 

3 .     Do    C» Jn 


permutando  de  todas  las  maneras  posibles  las  n  cantidades  ó  indi- 
ees^  y  dando  á  cada  término  el  signo  de  su  paridad.  Si  ponemos 
dicho  término  principal  como  diagonal  de  un  cuadrado,  se  ve 
claramente  que  los  índices  I,  2,  3  ...  «,  pueden  señalar  las  líneas 
horizontales  y  el  orden  de  las  letras  las  líneas  del  cuadro.  Luego 
en  toda  permutación  de  las  letras  ó  de  los  índices  de  la  diagonal 
estarán  representadas  2  á  2  de  diversas  maneras,  las  líneas  del 
cuadro.  También  se  comprende,  que  si  formamos  el  cuadro 
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a,      b,      C, 
a,     b^     c„ 


bn      Cn 


los  índices  designarán  las  líneas  y  el  orden  de  las  letras  las  co- 
lumnas, que  están  determinadas  por  los  elementos  de  la  diago- 
nal. Luego  si  tomamos  n  á  n  en  líneas  distintas  cada  uno  de  los 
elementos  contenidos  en  el  cuadro  anterior  de  todas  las  maneras 
posibles,  sin  que  ni  letras  ni  índices  se  repitan  en  un  mismo 
grupo,  se  obtendrán  todas  las  permutaciones  que  pueden  deri- 
varse de  la  diagonal  ó  término  principal,  y,  por  tanto,  tomando 
de  n  en  n  de  todas  las  maneras  posibles  los  elementos  diagona- 
les, de  modo  que  en  cada  permutación  estén  representadas  todas 
las  horizontales  y  verticales  del  cuadro,  sin  repetirse  letras  ni 
índices  y  dando  á  cada  una  de  las  permutaciones  así  obtenidas 
el  signo  de  su  paridad,  se  tendrá  la  determinante, 

A  =  2±a,b„c, 1„ 

que  representa  al  cuadro,  como  viceversa  el  cuadro  simboliza  á 
la  determinante. 

»Los  matemáticos  han  empleado  multitud  de  notaciones  para 
los  cuadros  ó  matrices  de  las  determinantes;  las  principales  son: 
la  general,  la  ordenada  ó  de  Cauchy,  la  de  doble  índice  de  Leib- 
nitz,  la  de  índices  superpuestos,  la  numérica  y  la  de  Syfvester. 

2>La  notación  general  es  aquélla  en  que  cada  elemento  se  re- 
presenta por  una  letra  distinta,  sin  índice  como  en 


Esta  notación  es  precisamente  la  empleada  cn  61  Códice  Cor- 
tesiano,  donde  los  20  signos  distintos  de  cada  cuadro  6  matriz 
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de  determinante,  son  las  20  letras  del  alfabeto  maya,  que  ya  en 
el  siglo  XVI  nos  diese  el  P.  Landa,  aunque,  con  arreglo  á  la  cono- 
cida ley  que  preside  á  todos  los  alfabetos  arcaicos,  toda  letra 
tenga  á  su  vez  un  v^alor  numérico,  como  en  latín  la  letra  I  vale 
uno,  la  V  dos,  la  X  diez,  la  L  cincuenta,  la  C  ciento,  la  D  qui- 
nientos y  la  M  mil. 

«La  notación  ordenada  ó  de  Canchy,  es  aquélla  en  que  cada 
elemento  es  una  letra  con  sub-índice,  representando  el  orden  de 
letras  las  columnas  y  los  índices  las  líneas,  como  en  el  cuadro 
que  antecede. 

»En  la  notación  de  doble  índice  de  Leibnitz,  se  representan 
todos  los  elementos  por  una  misma  letra  con  dos  índices  que  in- 
dican, el  primero  la  línea  y  el  segundo  la  columna  en  la  forma 
siguiente: 


^11  ^12  ^15 

a^,  3^2  a^s 

^51  ^5*  ^S5 


3ni   3n2  803 


en  la  que,  por  incidencia  natural  resultan  verdaderos  números  de 
dos  cifras,  que  no  son  tales,  sino  meros  dobles  sub-índices  de  or- 
den de  línea  y  columna. 

»La  notación  de  índices  superpuestos  consiste  en  representar 
todos  los  elementos  por  una  misma  letra,  con  un  índice  que  de- 
note las  líneas  y  un  exponente  que  marca  las  columnas,  en  la 
forma  siguiente: 


< 

-] 

a3... 

•   < 

K 

< 

a3... 

■■   '< 

^; 

■< 

a3... 

■■-i 

ana 


»La  notación  numérica  es  la  misma  de  Leibnitz  en  que  se  omi- 
te la  letra 
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(>0(i2)('3) (>n) 

(21)  (22)  (23) (2n) 

(30(32)  (33) (3n) 


(ni)(n2)(n3) (n  n) 
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»La  notación  de  Sylvester  señala  las  columnas  por  las  letras  de 
nuestro  alfabeto,  pero  sin  darles  ninguna  significación,  y  las  líneas 
por  las  letras  del  alfabeto  griego  con  el  significado  numérico 
I,  2,  3...  «,  de  este  modo: 

aabaca la 

a¡3  b[3  cp ip 

ay  by  Cy ly 


aX  bX  cX IX 


»Las  matrices  pueden  ser  cuadradas  y  rectangulares  (de  en- 
trambas nos  presenta  ejemplos  el  Códice  Cortesiano),  subdi- 
vidiéndose  las  cuadradas  en  simétricas,  kemisimétricas ,  seudo- 
simétricas  y  asimétricas  y  las  rectangulares  en  horizontales  y 
verticales  (hemos  visto  también  ya  en  el  Códice  de  estas  dos  últi- 
mas clases). 

y>Matriz  cuadrada  es  la  de  igual  número  de  líneas  que  de  co- 
lumnas, mientras  que  rectangular  es  toda  aquella  en  que  es  dife- 
rente el  número  de  líneas  que  el  de  columnas.  Se  dice  también 
que  la  matriz  es  ortosimétrica,  ó  simétrica  respecto  de  su  diagonal 
principal,  cuando  son  idénticos  todos  los  elementos  situados  en 
rectas  perpendiculares  á  la  diagonal  principal  y  paralelo-simétri- 
cas cuando  van  paralelos  á  la  diagonal  principal  los  elementos 
iguales,  como  se  ve,  en  los  diez  y  seis.» 

El  abaco  fundamental  (A)  del  Códice,  y  por  tanto  todos  sus 
derivados,  es  una  verdadera  matriz  de  determinante  que  puede 
desarrollarse  de  este  modo,  por  la  regla  de  Kramer,  con  sus  sig- 
nos correspondientes: 
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9 

13 

lO 

i  i 

14 

'5 

=  I 

12 

16 

+  3 


=  1,6 


+  3,5 


"     «5 
12     16 


10     14 
12     16 


—  1,7 
+  2,7 
1-3,6 

+  4.6 


9  13 

10  14 

12  16 

10  14 

12  16 

9  13 

12  16 

9  13 

12  16 

9  13 

I'  15 


10 

14 

1 1 

15 

2 

12 

16 

5 

9 

13 

7 

1 1 

'5 

8 

12 

16 

+ 


+  1,8 
-2,8 
+  3,8 

—  4,7 


5  9     '3 

6  10     14 

7  •'      15 

10  14  I 

I'  15  I 

9  13  I 

11  15  I 
9  "3  I 

10     14  I 

9     13  I 

10     14  I 


2,5 


4,5 


>i     15 
12     16 


10     14 


II      15 


+ 


+ 


=  j, 6, 1 1,16 —  1,6,12,15  —  ii7>io,i6  -|-  1,7,12,14-1-  1,8,10,15  —  1,8,1 1,14  — 

—  2,5,11,16  +  2,5,12,15 -j- 2,7,9,16  —  2,7,12,13  —  2,8,9,15   -I-  2,8,11,134- 
+  3,5,10,16  —  3,5,12,14  —  3,6,9,16  +  3,6,12,13+3,8,9,14  —  3,8,10,13  — 

—  4,5,io.'S  +  4,5,ii,i4  +  4,6,9,5  —  4,6,11,13—4,7,9,14  +  4,7,io,«3 

Dejando  para  tratados  especiales  estas  cuestiones,  que  podría- 
mos llamar  de  Historia  de  la  Matemática,  hagamos,  para  ter- 
minar, una  rápida  traducción  de  los  numerales  ógmicos  que  se 
ven  alineados  horizontalmente  sobre  las  pictografías. 

Págs. 

1  a     (do  presenta  estos  signos), 

i¿) 

!  (están  borrosos  los  signos). 
i  c) 

2  a      II      15 (siguen  borrosos). 

2  ¿      1 1      1  o     1 1      I  o     I  1     3  (?) 
2C      13      13     13     13 

3<2      9     10       9     10      9     10     9 

3*       4      «3        4      13      4      13     4 
3<        6984       610 
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Págs. 

4  a 

(están  bori 

•ados). 

Ab 

8 

1 1 

6 

5 

9 

I 

4  c 

8 

I 

8 

8 

8 

2 

sa 

'3 

2 

13 

2 

•3 

2 

13 

2 

Sb 

13 

4 

6 

4 

15 

4 

13 

15     2      10      12 

se 

5 

6 

10 

8 

5 

6  a 

4 

6 

4 

13 

13 

4 

4 

'5 

6d 

4 

i8 

9 

4 

8 

i8 

9 

4     8 

6  c 

6 

12 

6 

4 

8 

7  a 

13 

4 

13 

4 

13 

4 

13 

4 

Ib 

4 

13 

4 

13 

4 

13 

4 

13      4 

1  c 

2 

6 

4 

8  a 

6 

8 

6 

8 

6 

8 

6 

8 

1 1 

5 

I  1 

5 

1 1 

5 

1 1 

5 

8¿ 

1 1 

1 1 

6 

1 1 

6 

1 1 

%c 

.  .  . 

5 

14 
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i7ayi8a:4     13      13     8     13     13     (13     15)     estos  dos  últimos  son  no- 
dulares. 


>3  5  8 

13  5  8 

13  5  8 

13  5  8 

13  5  8 


13  4  99 

'3  4  99 

13  4  99 

13  4  99 

13  4  99 


18  ¿  5   13  5   «3  5   13   5   13- 

19  y  20     13  y  5  repetidos  5x4  ó  sean  20  veces  ó  sean  un  producto  igual 

á  260  y  IDO  respectivamente. 
21  di      \i   ojo    ()   ojo    \i    ojo    \2   ojo   9   ojo    14    ojo    \i   ojo   ()   ojo     (') 
13     12     II      10      9       8 
«3      9       5 


(i)  Sospechamos  que  con  este  signo  ó  se  expresa  el  cero  ó  bien  una 
unidad  superior,  tal  como  las  centenas  del  sistema  d«  numeración  de 
aquellas  gentes. 
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Págs. 
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22  d 

18 

23  úf 

4 

23  r 

13 

23  b 

9 

24  a 

1 1 

24  b 

4 

25  tí! 

4 

6 

26  a 

I 

22a     13    13    13    13    ,3    13    13 
13 
13 

22  ¿      8         1        8107       4 
22£-        II        13       II       5       II        J3       I, 

5 
4       I       13       í        13       I 
16     6      13      10      16      13 

915  n      8       54 

II     8     6  13  6 

7  II      7  II  7      II      7 
5      10    12  4  15     6 

10  12 

I      II       I     8     12 

8  84 
I      12      111211      6     6      I 

8    13    8 
27  «      15     6      3       10     II      I     4     ,1 
2^<  a      16     7      8     13      8      2     4    15 
29  a      2     13    13    13     13     18    4 
3'  «^      12     4     6     10     12 
32  í7      3      7     10    4 
32-^       2     10    10    7     5     12    7      7 

32  í:       9      9      3     12    6      5     16    13 

33  «      16     9      84 
33  -^      139      9     9     5      1026 
33  ^      13    II     II    5     3      5      85 
35    (en  el  trono)    i     8      9      8     i      13     19      5 

6    13    II    9 
17  ¿  (en  la  lengua  del  guerrero)  17       4     12 

(en  nodulares)        10     18 11     3 

I      13      7     12     11 


7     13 


13 


13     3 


36'¿ 
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Págs^. 

37  a   5   10  4   10 

38  íí    5   10   4   10 

39  a   5   10  4   10 

40  a      5   lo  4   10 

41  «   19  8  19  3   19   8  19   3 

19  8  19  3   19   8  19   3 

No  es  tiempo  de  juzgar  acerca  de  estas  series  numéricas  hasta 
tanto  que  descifremos  los  hierogramas  nexos,  con  los  que  proba- 
blemente están  relacionadas.  Notemos  sólo  que  en  más  de  la  mi- 
tad hay  una  especie  de  repetición  por  parejas  en  cada  viñeta, 
coincidencias  que  acaso  aumentarán  cuando  se  rectifiquen  algu- 
nos errores  de  lectura  de  muchos  caracteres  borrosos,  que  apa- 
rentan destruir  la  regularidad  de  algunas  otras;  que  muchas  ve- 
ces también,  tal  como  en  la  viñeta  3^5,  hay  un  signo  nodular 
(aún  no  conocido  como  uno  de  los  20),  signo  que  probablemen- 
te, como  en  el  caso  de  la  viñeta,  equivale  á  13,  cuando  no  á  cero. 
En  cuanto  á  la  razón  del  distinto  colorido  en  rojo  y  negro  alter- 
nativamente, acaso  nos  la  dé  asimismo  el  estudio  de  los  hiero- 
gramas,  objeto  del  informe  siguiente. 

No  terminaremos,  sin  embargo,  este  informe,  sin  conexionar 
lo  relativo  á  los  numerales  primitivos  ógmicos  con  el  maravilloso 
sistema  de  numeración  nahoa,  que  preocupara  tanto  á  Gama  y 
Orozco,  mereciendo,  en  fin,  un  luminoso  capítulo,  no  exento  de 
errores  ni  de  fantaseos  á  tan  culto  historiador  como  lo  es  el  se- 
ñor Chavero.  Ello  tendrá  además  la  ventaja  de  llevarnos  insen- 
siblemente hacia  los  jeroglíficos  que  hemos  denominado  com- 
plejos. 

Meditando  acerca  de  dicho  sistema  de  numeración,  se  ve  que 
es  tan  decimal  y  tan  perfecto  como  el  nuestro  de  hoy  y  como  su 
antecesor  el  de  los  arios,  que  Max-Müller,  con  reprensible  lige- 
reza, ha  creído  no  pasaba  de  ciento,  siendo  así  que  en  los  estu- 
dios sobre  cronología  brahmánica  que  nosotros  hornos  hecho, 
juegan  cifras  tan  colosales  que  de  ellas  son  meros  viódulos  6  divi- 
sores los  dos  períodos  cronológicos  mayores  que  conocemos:  el 
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de  precesión  equinoccial  ó  rotación  de  los  polos  celestes,  que  es 
de  veinticinco  mil  novecientos  veinte  años  (l),  y  el  del  perihelio 
que  alcanza  hasta  ciento  ocho  mil  y  pico  de  años. 

Abierta  la  mano  derecha  humana,  como  se  ve  en  todas  las 
representaciones  jeroglíficas  del  cinco^  nos  encontramos  por  un 
lado  con  las  cuatro  puntas  de  los  dedos  del  meñique  al  índice,  á 
los  que  es  oponible^  según  la  palabra  consagrada  por  los  anatómi- 
cos, el  dedo  pulgar,  tan  profundamente  separado  de  ellos.  Pues 
bien;  las  cuatro  puntas  aquellas  se  representan  por  los  respecti- 
vos cuatro  puntos  ógmicos,  mientras  que  el  pulgar,  opuesto  á 
ellos,  se  simboliza  con  la  raya  sola  ó  sin  puntos.  Esta  misma 
raya,  con  la  que  nosotros  representamos  hoy  los  quebrados 
separando  el  numerador  del  denominador,  tiene  en  vasco  como 
en  nahoa  la  significación  de  mitad,  es  decir,  la  mitad  del  diez.  De 
aquí  que  en  esta  lengua  se  denomine  macuil-li  (el  /z,  como 
artículo  pospuesto,  debe  suprimirse)  de  maitl  (mano)  y  cueloa 
(doblar,  reducir  á  la  mitad  ó  partir  en  dos). 

Por  si  cupiese  duda  en  nuestro  aserto,  vienen  luego  los  nume- 
rales 6,  7,  8  y  9,  formando  su  nombre  con  las  partículas  ó  sub- 
fijos  ce  (uno),  orne  (dos),  ei  (tres)  y  nahui  (cuatro)  agregados  res- 
pectivamente al  nombre  del  cinco.,  quien,  á  su  vez,  cambia  su. 
nombre  propio  de  macuil  por  el  expresivo  de  chicoa  ó  qiiicoa, 
que  también  significa  mitad.,  según  Orozco,  de  este  modo:  chicoa- 
ce  (6);  ckicna-ome  6  chicóme  (7);  chicuei  (8),  y  chiconahui  (9),  ó 
en  nuestro  lenguaje  ógmico  raya  más  punto]  raya  más  dos  pun- 
tos, etc.,  hasta  llegar  á  la  decena  ó  matlact-li,  6  sea,  según  el 
Sr.  Orozco,  «el  medio  cuerpo  de  arriba»   las  dos  rayas  (2)  los 


(i)  Esta  es  la  cifra  que  deducimos  nosotros  del  estudio  sobre  dichas 
cronologías;  la  cifra  europea  es  de  25.880,  ó  sea  de  cuarenta  años  menos, 
diferencia  despreciable  tratándose  de  una  cantidad  tan  enorme.  Anticipe- 
mos también  á  los  doctos  que  les  aguardan  gratísimas  sorpresas  sobre  el 
particular. 

(2)  Si  consideramos  horizontal  al  catún  estas  dos  rayas  quedarán  ver- 
ticales, constituyendo  así  el  jeroglífico  griego  de  71  (pi)  que  empleamos 
como  símbolo  de  la  razón  de  la  circunferencia  al  diámetro,  la  cual  repre- 
sentada gráficamente  así  <I>  es  otro  de  los  símbolos  hieráticos  y  actual  del 
número  diez.  La  corrección,  pues,  es  sorprendente. 


LA    CIENCIA    HIERATICA    DE    LOS    MAYAS 


505 


dedos  de  las  dos  manos  del  hombre,  que  con  los  otros  diez  de 
los  pies  componen  el  un  veinte  ó  Qem-pohtial-li ,  el  número  per- 
fecto, el  número  del  hombre,  que  aún  recuerda  del  otro  lado  del 
Atlántico  el  quatre-vingt^  ú  80,  de  los  franceses. 

La  numeración  hablada  nahoa  se  completaba  sistemáticamente, 
pues,  con  las  unidades  habladas  de  diferentes  órdenes:  cinco  ó 
Chicoa,  simbolizado  por  una  raya  y  cero  puntos;  diez  ó  Mat- 
lactli,  simbolizado  por  dos  rayas  y  cero  puntos;  qtiince  ó  Caxtolli, 
simbolizado  por  tres  rayas  y  cero  puntos;  veirite  ó  Cempohialli, 
simbolizado  por  cuatro  rayas  y  cero  puntos,  completándose  los 
números  intermedios  en  la  escritura  por  uno  ó  cuatro  puntos  y 
en  el  lenguaje  por  la  partícula  simple  monosilábica  correspon- 
diente, con  el  detalle  asombroso  de  que  así  como  al  número  lO 
le  damos  dos  nombres,  uno  como  tal  diez^  sucesor  del  nueve,  y 
otro  como  unidad  superior,  llamándole  la  decena,  los  nahoas 
daban  al  cinco  su  nombre  propio  de  maciálli  y  su  desinencia 
como  quincuena  (decena  en  el  sistema  de  numeración  pentadeci- 
mal),  ó  sea  chicuei.  Igual  sucede  con  el  20  y  con  el  8g. 

Cuatro  unidades  de  orden  superior  venían  después,  equivalen- 
tes al  producto  de  20  por  las  cuatro  primeras  cifras,  á  saber: 
Ceinpohiialli  ó  un  veinte;  Ouipohualli  6  dos  veintes  (40);  Yeipo- 
hualli  ó  tres  veintes  (60),  y  Nahnpoalli  ó  cuatro  veintes  (80).  La 
mano  y  el  doble  círculo  concéntrico  eran  el  jeroglífico  del  cinco; 
el  romboedro  el  del  diez;  el  rectángulo  ó  abaco  en  blanco,  que 
se  ve  también  en  el  «sol  del  aire»  del  Códice  Vaticano  el  jero- 
glífico del  20,  abaco  que,  dividido  en  cuatro  partes  (porque  cua- 
tro hemos  visto  que  son  los  abacos  que  se  derivan  del  funda- 
mental (A)  ),  expresaba  sus  una  á  cuatro  quincuenas  componen- 
tes, según  se  presentasen  rayados  ó  blancos  su  cuarteles: 


cinco;   I — j5=|  fl'""^;   I      LJ  qiii'ii-'í^  y 


veinte.  Y\  número  ochenta  tenía,  según  Chavero,  dos  re- 


presentaciones que  Humboldt  y  Orozco  confundieron  con  las 
del  núm.  400:  una  la  del  haz  de  hierbas  (doseles  de  las  páginas 
19-20  del  Códice  Cortesiano),  otra  la  del  círculo  blanco  ó  tur- 
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quesa  con  colgantes  y  en  su  interior  otro  círculo  rayado  concén- 
trico. Muchos  de  los  hiero^ramas  complejos  de  dicho  Códice,  son 
meras  variantes  de  este  numeral,  numeral  cuyo  nombre,  como 
unidad  superior  (como  simple  número  serial,  ya  hemos  visto  que 
era  NahiiipoaUi)^  era  el  de  ,ir/,^///// (atadura  de  hierbas).  Del  8o  y 
sus  cuatro  divisores  20,  40  y  óo  provienen  casi  todas  las  preten- 
didas grecas  de  adorno  de  los  vasos  mexicanos  que  no  puedan 
referirse  á  las  tejas  ó  rayos  del  so!. 

Con  estos  elementos  llegó  aquel  pueblo  naga  (l),  caldeo  6 
astrólogo  norteamericano  á  expresar  por  lo  menos  hasta  el  nú- 
mero 6.400.  Tenemos,  sin  embargo,  razones  para  sospechar  que 
la  serie  numeral  fué  entre  ellos,  como  entre  nosotros,  absoluta- 
mente indefinida. 

II 

LOS  JEROGLÍFICOS    ÓGMICOS    POR    SÓLO    PUNTOS 

Las  demostraciones  del  epígrafe  anterior  no  dejan  lugar  á 
dudas  acerca  de  que  los  jeroglíficos  ógmicos  por  puntos  y  rayas 
son  verdaderos  numerales,  cuya  clave,  para  el  Códice  Cortesiano 
al  menos,  acabamos  de  encontrar.  Queda,  sin  embargo,  una 
pequeña  incertidumbre  en  lo  relativo  á  los  demás  caracteres 
ógmicos,  propiamente  dichos,  ó  de  sólo  puntos,  bien  seriales, 
como  los  del  Códice  Vaticano,  bien  agrupados  en  aparente  des- 
orden, como  los  que  se  ven  en  el  manto  del  guerrero  en  la  plan- 
cha 24  del  gran  atlas  de  Brasseur  de  Bourboug:  «Palenque  y  otras 
ruinas  de  la  civilización  mexicana»,  y,  en  general,  con  los  encon- 
trados en  otros  países,  tales  como  los  que  en  España  conocemos. 

La  diferencia  radicalísima  que  media  entre  los  Códices  Corte- 


(i)  El  nombre  de  naga  ó  nahoa,  está  en  íntima  conexión  con  el  griego 
ulterior  Nap  w  ó  N  e  ¡Bo).  Nabateo,  sabeo  y  egipcio  son  términos  sinóni- 
mos de  su  primitivo  origen  y  aluden,  sin  disputa,  al  gran  pueblo  pre- 
caldeo  en  la  Atlántida,  como  quizá  demostraremos  en  su  día.  De  aquí  los 
profundos  conocimientos  astrológicos  y  matemáticos  de  estos  aborígenes 
semitas  del  Nuevo  Mundo,  parientes  más  cercanos  de  lo  que  se  cree  de 
los  del  Viejo  Continente. 
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siano,  Troano  y  de  Dresde  de  un  lado,  y  el  del  Vaticano,  con 
sus  similares,  de  otro,  no  proviene  tanto  de  la  clase  de  materia- 
les en  que  respectivamente  están  pintados,  de  la  forma  y  dimen- 
siones de  las  páginas,  etc.,  como  de  su  contenido,  que  es  mucho 
más  pobre,  menos  complicado  y  de  pictografías,  por  decirlo  así, 
menos  antiguas,  que  vienen  á  establecer  la  transición  ó  el  nexo 
de  los  antiquísimos  Códices  originales  de  nuestro  Museo,  con  las 
pictografías,  que  se  creen  más  modernas,  de  la  «Tira  de  Tepech- 
pan»,  de  los  «Anales  de  México»  y  Tlatelozco  y  de  otras,  quienes, 
disminuyendo  poco  á  poco  su  inaudita  riqueza  de  detalles  y  reba- 
jando las  abstractas  concepciones  de  sus  simbolismos,  nos  traen 
muy  suavemente  hasta  los  tiempos  de  la  conquista  española. 
Este  fenómeno  de  empobrecimiento,  á  medida  que  nos  acerca- 
mos á  los  tiempos  históricos,  es  característico  también  del  arte 
ibero. 

Si  abrimos  y  extendemos  las  ocho  primeras  páginas  del  Có- 
dece  Vaticano,  vemos  en  seguida  unas  pigtografías  mejor  con- 
servadas que  las  del  Cortesiano  y  Troano,  más  chillonas  y  duras 
de  color,  con  una  intensidad  de  la  que  son  perfecto  remedo  las 
hoy  llamadas  calcomanías^  que  hacen  las  delicias  de  los  chicos. 

No  se  diría  sino  que  los  Códices,  más  pequeños,  de  la  clase 
del  Rituale  Vaticano  habían  sido  una  transcripción  muy  abre- 
viada del  texto  religioso-cabalístico  de  los  anteriores,  algo  así — 
perdidas  por  los  sacerdotes  las  claves  de  los  hierogramas  nexos 
y  de  los  signos  ógmicos  con  puntos  y  rayas  —  como  una  de  esas 
reformas  ortográficas  entre  pueblos  ligados  por  el  vínculo  de  la 
raza,  que  ha  movido,  por  ejemplo,  á  los  chilenos,  á  representar 
con  jota  los  sonidos  castellanos  de  ge  y  ((i,  y  con  /  latina  laj/ 
griega,  etc.  En  otros  términos:  el  contenido  fundamental  de  am- 
bas clases  de  Códices,  siendo,  como  es,  el  mismo,  aparece  ya  en 
el  Rituale  modificado  profundamente  en  su  expresión  pictórica, 
cual  un  mismo  trozo  de  prosa  alemana,  impreso  con  caracteres 
latinos  en  sustitución  de  los  tipos  góticos,  tan  hermosos,  pero  a 
la  vez  tan  molestos  para  la  vista.  Si  no  contásemos  previamente 
con  las  luces  que  irradian  de  los  informes  anteriores,  nos  sería 
muy  ditícil  el  ver  cómo  las  ocho  páginas  iniciales  del  Rttualc 
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repiten  los  mismos  motivos  cronológicos  y  las  seriaciones  numé- 
ricas que  hemos  expresado  caracterizan  al  Códice  Cortesiano  (l). 

Extendidas  dichas  páginas,  nos  encontramos  con  una  cuádru- 
ple cinta  de  abigarradas  viñetas  encerradas  en  pequeños  rectán- 
gulos. Estos  rectángulos  son  de  dos  clases:  los  de  las  dos  series 
que  siguen  respectivamente  los  bordes  superior  é  inferior  de  la 
tira,  adosados  en  sentido  de  su  eje  menor,  y  los  de  las  otras  cin- 
co series  interiores  y  horizontales  también,  que  son  más  peque- 
ños y  forman  por  sí  solos  grupos  independientes.  Estos  últimos 
son  figuras  de  números  mayas,  seriados  también  de  una  manera 
muy  original  más  adelante,  en  las  dos  orlas  superior  y  lateral  de- 
recha de  las  páginas  48  á  68  inclusives. 

Las  dos  orlas  de  dichas  páginas  tienen  en  cada  página  seis  cua- 
dros independientes  y  un  séptimo  cuadro  común  en  el  vértice, 
pero  de  tal  manera  dispuestos  en  ellas  los  símbolos  de  los  nume- 
rales, que  los  seis  últimos  de  los  trece  de  cada  página,  que  son 
los  del  costado  derecho,  pasan  á  ser  los  seis  primeros,  y  en  el 
borde  superior  de  la  página  siguiente,  para  dar  cabida  así  á  los 
siete  números  13  á  20  que  no  entraron  en  la  página  anterior. 
Tienen,  pues,  las  dichas  orlas  una  parte,  por  decirlo  así,  útil  y 
otra  inútil  ó  repetida.  Prescindiendo  para  mayor  claridad  de  las 
repeticiones,  nos  encontramos  con  una  seriación  total  de  siete  en 
siete,  en  esta  forma: 

Pág.  49 I  2  3  4  5  6  7 

»     50 8  9  10  II  12  13  14 

»     51 15  16  17  18  19  20  I 

»     52 2  3  4  5  6  7  8 

>     53 9  10  n  12  13  '4  15 

»     54 16  17  18  19  20      I  2 

"55 3  4  5  6  7  8  9 

»     56 10  II  12  13  14  15  16 


(i)  Grande  es  la  sorpresa  que  acerca  de  los  numerales  simbólicos  nos 
preparan  las  fusaiolas  de  Mycenas  é  Hissarlik,  en  concordancia  con  nues- 
tras deducciones  numéricas,  como  veremos  en  el  próximo  Informe. 
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Pág-    57 17        18        19       20         1  2  3 

'58 4  5  6  7  8  910 

»     59 II  12  13  14  15  16  17 

»     60 18  19  20  I  2  3  4 

»     61 5  6  7  8  9  10  II 

»     62 12  13  14  15  16  17  18 

»     63 19  20  I  2  3  4  5 

»     64 6  7  8  9  10  II  12 

»     65 13  14  15  16  17  18  19 

»     66 20  I  2  3  4  5  6 

»     67 7  8  9  10  II  12  13 

»     68 14  15  16  17  18  19  20 

En  cuya  seriación  se  ve  que  cada  número  avanza  un  lugar, 
hasta  pasar  á  la  columna  anterior  al  cabo  de  tres  líneas,  para 
cerrar  así  en  las  20  páginas  expresadas  un  ciclo  completo. 

Volviendo  á  las  ocho  primeras  páginas  y  confrontando  las  figu- 
ras de  ellas  con  las  numéricas  de  las  páginas  49  á  68  inclusives, 
vemos  que  son  las  mismas,  y  que  expresadas  en  números  forman 
abacos  idénticos  á  los  fundamentales  (A),  (B),  (C)  y  (D)  corte- 
sianos,  ó  mejor  á  los  siguientes  (E),  (F),  (G)  y  (H),  con  la  sola  di- 
ferencia de  venir  de  izquierda  á  derecha  en  lugar  de  derecha  á 
izquierda  sus  números  y  de  llevar  también  trocadas  las  líneas  en 
columnas  y  las  columnas  en  líneas,  aparte  de  una  transposición 
permutatoria  de  líneas  que  designando  por  a,  ó,  c,  d  y  e  á  las 
líneas  del  abaco  originario  correspondiente  presentan  este  orden; 

a  d  /?  í'  c 

Prescindimos  de  otros  muchos  detalles  de  este  punto  y  de 
otros  semejantes  del  Códice  Vaticano,  para  llegar  al  objeto  del 
epígrafe. 

De  izquierda  á  derecha,  á  partir  de  la  pág.  9,  se  inician  dos 

estrechas   zonas  de  figuritas  muy  pequeñas,  la  una   arriba  y  la 

otra  abajo.  Dichas  figuritas,  representativas  de  diversos  números 

al  tenor  de  lo  demostrado  en  los  párrafos  anteriores,  aparecen 

TOMO  Lvm.  33 
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mds  Ó  menos  distanciadas  unas  de  otras,  pero  ligadas  por  una 
sarta  de  puntos,  ó  más  bien  diminutos  círculos  en  rojo,  amari- 
llo ó  azul,  que  no  son  otra  cosa  que  números  ógmicos  de  orden, 
tal  como  suelen  verse  en  rocas  de  las  cinco  partes  del  mundo;  es 
cir,  sin  rayas,  á  la  manera  de  la  típica  de  CliíT  en  Kumaon  (In- 
dostán),  que  aparece  en  la  citada  Memoria  de  Rivett-Carnac,  y 
y  de  las  20  sartas  de  puntos  negros  y  gruesos  también,  que  ya 
hemos  visto  en  los  vértices  y  en  los  bordes  de  la  viñeta,  pági- 
nas 19-20  del  Códice  Cortesiano. 

Así,  la  línea  superior  que  comienza  en  dicha  pág.  9  del  R¿- 
hiale  y  sigue,  como  su  campanera  de  abajo,  hasta  la  pág.  12  in- 
clusive, comienza  con  la  especie  de  mandíbula  inferior  dentada 
que  corresponde  al  núm.  2  de  la  pág.  49;  continúa  luego  con 
doce  circulitos  ógmicos,  y  viene  en  seguida  la  figura  correspon- 
diente, ó  sea  la  núm.  15;  prosiguen  tras  esta  última  figura  otros 
cinco  caracteres  ógmicos,  hasta  caer  en  la  figura  equivalente  al 
núm.  3,  y  así  hasta  terminar  la  tira  de  páginas  de  su  clase,  ni 
más  ni  menos  que  si  los  caracteres  ógmicos  sirviesen  como  de 
pauta  numérica  de  orden,  ó  como  si  en  una  cadena  indefinida  de 
elos  se  hubiesen  ido  engarzando  á  trechos  algunas  solitarias  figu- 
ras numéricas,  en  sustitución  del  punto  serial  correspondiente. 

A  estos  detalles  de  figuras  numéricas  y  de  circulitos  ógmicos 
en  los  tres  colores,  se  reduce  todo  el  texto  del  Códice  Vaticano, 
aparte,  naturalmente,  de  las  pictografías  grandes,  que  en  él,  como 
en  todos  los  Códices  Anáhuac,  gozan  del  privilegio  de  atraer  la 
curiosidad  de  los  profanos  y  aun  de  extraviar  á  los  investigado- 
res en  sus  pesquisas.  El  resto  de  la  descripción  del  Códice  V^ati- 
cano  debe  quedar  para  su  informe  correspondiente  luego  de  leído 
en  síntesis  el  Cortesiano,  que  ha  sido  el  elegido  como  tipo  de  re- 
ferencia y  punto  de  partida. 

Nos  falta  sólo  un  asunto  que  tocar,  y  es  el  de  aquellos  signos 
ógmicos  que,  á  más  de  ser  de  sólo  puntos  (no  de  puntos  y  rayas 
como  los  del  Códice  Cortesiano),  no  están  sellados  longitudinal- 
mente como  cuentas  de  rosario,  según  se  ve  en  la  roca  de  Ku- 
maon y  en  el  Ritual  vaticano,  sino  qee  están  esparcidos  como  en 
desorden,  ora  por  la  superficie  do  una  roca,  ora  por  algún  detalle 


LA     CIENCIA    HIERÁTICA    DE    IOS    MAYAS  5II 

de  ornamentación  en  pinturas  ó  esculluras  arcaicas  como  la  cita- 
da plancha  de  Brasseur. 

Este  problema  merecería  por  sí  solo  un  capítulo,  cuando  no 
un  libro,  porque  ya  afectaría  á  toda  la  prohistoria  del  mundo 
mas  que  á  los  Códices  que  nos  ocupan.  Pero  no  queremos  dejar 
de  consignar  aquí  una  observación  importantísima  que  juzgamos 
como  la  clave  del  tan  debatido  problema  de  prehistoria,  á  saber: 
en  cuantas  figuras  de  serpiente  nos  presenta  el  Códice  Corte- 
siano  (viñetas  8a,  iO¿,  1 1  í^,  2<,a,  26a,  2/&,  30^,  31  ¿,  34^?,  38^; 
y  40a),  llevan  éstas  esparcidas  por  todo  su  cuerpo  una  serie  de 
grandes  puntos  negros  rodeados  por  otros  menores,  tal  como  se 
ve  en  el  jeroglífico  nodular  ó  cálaiU  correspondientes  al  ninne- 
ro  15.  Solamente  el  cuerpo  de  las  serpientes  de  las  viñetas  37 <z 
y  Zl^i  39a  y  39*^  y  alguna  otra  es  blanco,  con  una  mera  pun- 
tuación muy  pobre,  desordenada  á  veces  y  siempre  sin  formar 
núcleos  en  torno  de  otra  negra  y  más  grande,  á  la  manera  de  los 
puntos  que  caracterizan  al  jeroglífico  nodular  que  corresponde 
al  núm.  6,  Ahora  bien;  los  signos  ógmicos  que  lleva  el  manto  del 
guerrero  ó  dios  en  la  citada  plancha  de  Brasseur  (y  en  muchas 
otras),  es  una  reproducción  de  la  forma  ógmica  de  la  primera 
clase,  mientras  que  una  inmensa  mayoría  do  las  rocas  conocidas, 
caracterizadas  por  el  desorden  y  uniformidad  de  sus  cazoletas, 
corresponden  á  la  clase  segunda.  Unas  y  otras,  sin  embargo,  no 
han  querido  representar  quizá  en  épocas  ya  de  completa  deca- 
dencia y  olvido  de  las  preciosas  simbologías  de  los  Códices,  otra 
cosa  que  el  recuerdo  de  aquellas  tan  típicas  como  teogónicas  ser- 
pientes, ora  Dragones  de  la  Sabiduría  y  del  Bien,  ora  Monstruos 
del  Mal  y  de  la  Noche,  por  otro  nombre:  la  Magia  Blanca  y  la 
Magia  Negra  famosas,  del  faraónico  pleito  de  Moisés. 

Véase  á  qué  amplísimo  terreno,  para  ulteriores  investigaciones, 
nos  ha  conducido  el  esclarecimiento,  incuestionable  ya,  de  los 
signos  ógmicos  que  enriquecen  al  Códice  Cortesiano. 

¥.n  ulteriores  informes  continuaremos  nuestra  labor,  no  sin 
antes  aquilatar  todo  el  contenido  de  los  jeroglíficos  nexos,  fíni- 
cos que  ya  nos  restan  para  que  nuestro  análisis  previo  sea  un 
todo  completo  utilizable  para  la  lectura  de  cuantos  Códices  y 
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demás  monumentos  nos  quedan  de  esa  época  misteriosísima, 
acaso  mas  ligada  de  lo  que  buenamente  se  cree  hoy  con  nuestra 
prehistoria  peninsular. 

Mario  Roso  de  Luna, 

Correspondiente  de  la  Rea!  Academia  de  la  Historia, 
de  la  Société  d'Archéologie  de  Briixelles  y  del  Instituto  GeográficD  Argentino. 


IV 

TRES  LÁPIDAS  ROMANAS  DE  MOSTEIRO  DE  RIVEIRA 

De  cuánta  importancia  sea  recobrar  las  lápidas  romanas,  ori- 
ginales, que  se  creían  perdidas,  y  mediante  la  fotografía  de- 
terminar su  lectura,  lo  demuestra  en  particular  la  de  Orense 
(Hübner,  2527),  que  fotografiada  presenté  en  el  tomo  xlii  del 
Boletín,  pág.  394,  y  que,  hace  once  años,  sugirió  á  cinco  Aca- 
demias alemanas  este  infortunado  artículo  (l): 

«  ?  Abana,  nomen  barbaricum:  Corp.  11  2567  (corr.  2527),  periit,  Calpiir- 
nia  Abana,  nisi  erravit  qui  descripsit.  Non  magis  certum  est,  quod  legitiir 
in  vase,  Corp.  vni  10479,  3i  periit,  o/.  Aban.^ 

Prevaliéndome  del  ejemplar  fotográfico,  que  me  prestó  ge- 
nerosa la  Comisión  de  Monumentos  históricos  y  artísticos  de 
Orense,  leo  en  la  inscripción:  Nymphis  Calpiirnia  Abana  Aebo- 
so{cum)  ex  viste  votiim  s{oIvít)  ¡{ibens).  Kl  nombre  geográfico 
puede  también  leerse  Aebosoca  y  referirse  al  distrito  bañado  por 
el  pintoresco  río  Bodas,  que  desagua  en  el  Miño,  al  oriente  y 
cerca  de  Orense. 

Igual  procedimiento  en  obsequio  de  la  severidad  científica  he 
debido  seguir  tratándose  de  las  lápidas  romanas,  halladas  en 
Mosteiro  de  Riveira;  para  lo  cual,  como  ya  lo  insinué  en  otro 
artículo  (2),  me  han  prestado  auxilio  eficaz,  que  no  debo  ni  pue- 

(1)  Tliesaurus  linguae  lativae,  editus  auctoritate  et  consiüo  Academin- 
rum  quinqué  germanicarum,  Berolinensis,  Gottingensis,  Lipsiensis,  Mo- 
nacensis,  Vindibonensis,  vol.  i,  col.  46.  Leipsick,  1900. 

(2)  Boletín,  tomo  lviii,  págs,  388-407. 


TRES    LAPIDAS    ROMANAS    DE    MOSTEIRO    DE    RIVEIRA 


5'3 


do  pasar  por  alto,  los  Sres.  D.  Marcelo  Macías  y  D.  Benito 
Fernández  Alonso,  Vocales  de  la  Comisión  de  Monumentos; 
D,  Emilio  Morenza.  Presidente  de  la  Diputación  provincial  de 
Orense,  y  D.  Recaredo  Morenza,  Alcalde  de  Ginzo  de  Limia. 

1. — Inédita. 

En  el  pajar  que  posee  en  Riveira  D,  Demetrio  Blanco.  Mide 
42  cm.  de  alto  por  38  de  ancho.  Se  ignora  su  procedencia,  aun- 
que se  presume  que  sirvió  de  material  de  construcción  á  las  de- 
rribadas paredes  del  priorato  benedictino.  La  argamasa,  que 
revistió  su  faz,  ha  dejado  blancas  las  letras  y  bien  visibles. 

Está  recortada  la  piedra  por  el  lado  derecho;  pero  la  dimen- 
sión de  los  renglones  primitivos  se  manifiesta  por  el  centro  del 
coronamiento.  Para  leer  é  interpretar  los  tres  últimos  vocablos, 
me  rijo  por  el  sentido  natural  y  obvio  y  por  el  cotejo  de  otras 
inscripciones. 


J 


Peregrtfíu[s]  Apri  fe{cit)  Revé  eis  v{ó)to. 

Peregrino  hijo  de  Apro  hizo  á  (la  diosa)  Reva  (este)  exvoto. 

En  el  segundo  renglón  la  letra  antepenúltima  (lí)   trasladó  su 
trazo  horizontal  inferior  á  mano  izquierda    del   superior.  En  el 
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renglón  tercero  EIS  está  por  EXS;  y  el  cincel  indocto  del  gra- 
bador omitió  la  primera  vocal  de  VOTO.  « 

Parecida  por  su  giro  gramatical  á  la  presente  es  la  de  Caldas 
de  Vizelha,  dedicada  al  dios  Corono  (Hübner,  5.562):  Paíernus 
Flav{i)  ara{in)  posuit  exs  voto,  donde  la  preposición  se  escri- 
be IIXS.  Otra  lápida,  hallada  en  Lugo  y  dedicada  á  la  diosa  Ve- 
rora  (Hübner,  2.576),  escribe  ecx  visu;  y  otra  de  la  misma 
ciudad,  consagrada  al  dios  Vero  (Hübner,  2.577)  ^-^  vuto.  Esta 
última,  con  su  pronunciación  gallega  de  la  <?,  prolongada  en  u, 
explica  mejor  la  transición  á  la  supresión  antedicha  de  la  o 
primera  de  voto.  Así  también  Flavus  en  otras  lápidas  se  escribe 
FLAVS. 

La  diosa  Reva  ó  Reua  sería  la  personificación  divinizada  de! 
rívus,  6  riachuelo,  en  cuya  ribera  se  asienta  Riveira.  Reva,  lo 
mismo  que  el  río  celtibérico  Areva,  que  dio  su  nombre  á  los 
Arévacos,  tendría  la  significación  del  vocablo  femenino  francés 
riviere  (río)  ó  catalán  riera  (barranco).  Una  lápida  gallega  (Hüb- 
ner, 685),  quizá  de  Ruvianes,  en  el  partido  judicial  de  Bande, 
ayuntamiento  de  Padrenda  y  feligresía  de  Crespos,  apoya  esta 
conjetura  (i).  Leo  la  piedra  así:  Reuveanabaraeco  Afer  Albini 
f{il¿us)  Turolus  v{ptum)  s{olv¿t)  l{ibens)  m{erito). 

2. —  Hübner  la  reseñó  con  el  número  2.566,  tomándola  de 
Sarmiento,  quien  la  vio  encajada  en  la  pared,  debajo  de  una  de 
las  ventanas  del  priorato.  De  allí  la  trasladó  D.  Antonio  Blanco 
á  su  casa  de  la  Manga  de  Abajo,  en  el  vecino  pueblo  de  Lamas, 
donde  permanece.  Mide  63  cm.  de  alto  por  90  de  ancho.  Es  del 

siglo  III. 

Aí{arcó)  lunio  Quir{ina)  Robusto  limius  Montanus  patri  ei  Rutilia  Paeti 
f{ilid)  Urbica  7narito  e{x)  i  {estamento)  h{eredes)  /{aciendum)  c{iirarunt). 

A  Marco  Junio  Robusto  de  la  tribu  Quirina  hicieron  esta  memoria  su 
hijo  Junio  Montano  y  su  mujer  Rutilia  Urbica  hija  de  (Rutilio)  Peto,  que 
le  heredaron  por  virtud  de  su  testamento. 


(1)     El  río  Deva  corre  entre  Crespos  y  Ruvianes;  y  su  nombre,  á  no 
dudarlo,  es  céltico. 
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Todas  las  dificultades  é  incertidumbres  que  al  talento  de  Hüb- 
ner  ofreció  la  inexacta  copia  de  este  epitafio,  trazada  por  el  Pa- 
dre Sarmiento,  se  desvanecen  ante  el  presente  ejemplar  foto- 
gráfico. 

Ocurren  varias  letras  pequeñas,  intercaladas  en  medio  de  las 
de  tamaño  regular,  y  no  pocas  ligaturas  por  este  orden: 

Renglones.  Letras  pequeñas.  Ligaturas. 

I  oq,  ir. 

3  nt,  ir,  et. 

4  /,  a,  bi,  a  eii,  C  (inversa)  bi. 

5  (La  letra  final  de  este  renglón,  que  Sar- 

miento expuso  por  O,  es  una  C puntuada 
en  su  centro.) 


Ejemplo  curiosísimo  de  semejante  manera  de  escribir  es  la 
lápida  que  en  el  año  280  dedicó  al  emperador  Probo  su  lega- 
do jurídico  Flaminio  Prisco.  Fué  hallada  en  Astorga  é  ilus- 
trada con  doctísima  disertación  por  I).  Marcelo  Macías.  Tan 
pronto  como  salió  á  luz  su  fotografía  en  el  tomo  xlii  del  Boletín, 
página  479,  excitó  la  animadversión  de  un  sabio  francés,  quien 


5l6  BOLETÍN    DE    LA    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA 

seriamente  me  escribió  que  la  tenía  por  apócrifa,  ó  por  obra  de 
un  falsario;  pero  debía  advertir  que  la  paleogratía  romana  tiene 
en  diversas  regiones  y  tiempos  sus  variedades  y  matices  caracte- 
rísticos. La  lápida  que  en  el  año  141  dedicó  al  emperador  Anto- 
nino  la  civitas  Limicorum,  ostenta  asimismo  letras  pequeñas  en- 
tre las  grandes. 

Sospecho  que  el  padre  de  Rutilia  Urbica  sería  el  mencionado 
por  su  epitafio  de  Huesca  (Hübner,  3.004  y  5.835):  D{is)  M{a- 
nibus)  s{acruni).  \L{ucio)  Rut?]iIio  L{ucii)  fiilid)  Qnir{ina)  Paeto, 
an{norwn)  LXX  h{ic)  s{¿tus)  eist)  in  monumento  eiiis.  S{i¿)  tijbi) 
tierra)  l{evís).  Nada  se  opone  á  creer  que  la  esposa  de  Marco 
Junio  Robusto  hubiese  vivido  algunos  años  y  tal  vez  nacido  en 
Huesca. 

3.— Hübner,  2.565. 

Escarmentados  con  el  traslado  inexacto  de  la  2,  que  nos  dejó 
el  P.  Sarmiento,  no  podremos  aceptar  la  copia  que  hizo  del  pre- 
sente epígrafe  (l)  sin  verla  comprobada  ó  reformada  por  el  ori- 
ginal, que  en  el  año  1770  desgraciadamente  se  extravió,  y  to- 
davía se  resiste  á  comparecer. 

El  P.  Sarmiento  vio  esta  piedra  epigráfica  encajada  en  la  es- 
quina de  la  portada  de  la  iglesia  del  priorato.  Para  obtener  su 
recobro  y  fotografiarla  han  hecho  un  viaje  expreso  desde  Oren- 
se á  Mosteiro,  el  sábado  último  (2)  los  Sres.  D.  Marcelo  Macías 
y  D.  Benito  Fernández  Alonso. 

El  Sr.  Macías  me  escribe  (3): 

«Mosteiro  dista  cuatro  kilómetros,  ó  poco  más,  de  Ginzo.  Lo 
primero  que  vi  en  la  fachada  de  la  iglesia  de  Mosteiro,  al  exa- 
minarla, fué  la  fecha  de  1770,  grabada  sobre  la  puerta  de  ingre- 
so cuadrada,  año  de  su  reedificación.  Todas  las  piedras  que  la 
forman  son  de  sillería,  cuadradas,  de  unas  mismas  dimensiones; 
y  en  ninguna  hay  señales  de  letras.  Aparte  que  en  ninguna 
habría  espacio  para  la  inscripción.» 


(i)     Boletín,  tomo  lviii,  pág.  394. 

(2)  27  Mayo  de  191 1. 

(3)  Carta  del  29  de  Mayo. 
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«El  costado  izquierdo  de  la  iglesia,  con  parte  del  esquinazo  de 
la  fachada,  fué  reedificado  también;  pero,  según  el  Sr.  Abad  (l) 
nos  dijo,  y  se  nota  en  la  piedra,  mucho  tiempo  después  de  la 
fachada.» 

«La  casa  rectoral,  habitación  del  abad  ó  párroco,  no  es  la  an- 
tigua del  priorato,  donde  Sarmiento  vio  la  otra  inscripción  ro- 
mana. Aquella  casa  estaba  adosada  al  costado  izquierdo  de  la 
iglesia;  y  no  queda  de  ella  ni  rastro.  Los  materiales  fueron  ad- 
quiridos por  D.  Antonio  Blanco,  vecino  de  Mangas  de  Abajo, 
en  el  próximo  pueblo  de  Lamas.  Entre  estos  materiales  anduvo 
la  inscripción  de  Rutilia,  que  estaba  debajo  de  la  ventana,  y 
cuya  fotografía  envié  á  usted. 

«¿Estará  la  piedra  que  buscamos  entre  las  que  se  llevó  el  ve- 
cino de  Lamas?  Parece  ser  que  con  ellas  hizo  un  muro,  y  tal 
vez  se  la  colocó  con  las  letras  para  adentro.  Para  averiguarlo, 
D.  Emilio  Morenza,  presidente  de  la  Diputación,  podrá  conse- 
guir, y  tal  vez  ordenar,  que  se  deshaga  el  muro  si  es  posible;  y 
esto  le  he  pedido,  y  así  me  lo   ha  prometido  muy  seriamente.» 

«Su  primo,  D.  Recaredo,  y  demás  prohombres  de  Ginzo  estu- 
vieron obsequiosísimos  con  nosotros;  y  ellos  y  algunos  discípu- 
los míos  de  aquella  villa  nos  han  prometido  hacer  cuantas  averi- 
guaciones sean  necesarias.» 

Hasta  aquí  D.  Marcelo  Macías.  Por  mi  parte  creo  que  antes 
que  se  proceda  al  derribo  del  muro  sobredicho,  conviene  ver  los 
libros  de  fábrica  de  la  iglesia  y  los  demás  archivados  en  dicha 
parroquia.  Tal  vez  alguna  luz  se  desprenderá  de  ellos,  indicadora 
del  punto  ó  del  destino  que  tuvieron  las  piedras  de  la  fachada 
antigua;  y  ojalá  no  se  hayan  perdido  las  escrituras  propias  del 
archivo  del  Priorato,  interesantes  á  la  historia  particular  de  la 
patria  de  Idacio,  y  general  de  la  diócesis  de  Orense. 

Madriii,  31  de  Mayo  de  191 1. 

Fidel  Lita. 


(i)  Es  decir,  el  cura  párroco  de  Mostciro.  En  Galicia  los  curas  suelen 
llamarse  abades;  atavismo  de  lenguaje,  que  á  los  clérigos  aplica  el  vocablo 
francés  í^^^/ (abate)  y  el  éusciro  abade. 


DOCUMENTOS   OFICIALES 


EL  ANTIGUO  ACUEDUCTO  HISPALENSE 
CONOCIDO  CON  EL  NOMBRE  DE  4 CAÑOS  DE  CARMONA» 

La  Comisión  que  suscribe,  nombrada  para  dictaminar,  confor- 
me pide  la  superioridad,  acerca  del  antiguo  Acueducto  hispalen- 
se, conocido  con  el  nombre  de  Caños  de  Carmona,  ha  examina- 
do previamente  los  informes  y  elementos  de  juicios  remitidos  á 
la  Academia. 

Dos  son  los  informes:  uno,  de  la  Comisión  provincial  de  Mo- 
numentos de  Sevilla,  suscrito  por  el  digno  Vicepresidente  de  la 
misma,  D.  José  Gestoso  y  Pérez,  y  otro  del  señor  Inspector  de 
Bellas  Artes,  enviado  por  el  señor  Ministro  para  apreciar  el  caso, 
en  vista  de  la  moción  hecha  por  la  Academia;  al  cual  segundo 
informe  acompaña  copia  del  acta  de  la  Junta  celebrada  el  9  del 
corriente  por  aquella  Comisión,  en  que  se  inserta  el  primero, 
aprobado  en  la  misma  por  unanimidad,  y  una  tarjeta  postal  con 
vista  fotográfica  parcial  del  Acueducto,  mas  un  artículo  inserto 
en  El  Liberal,  de  Sevilla,  fecha  9  del  corriente  mes. 

En  todos  estos  escritos  se  sustenta  un  mismo  criterio  apoyado 
con  vivos  encarecimientos  en  la  razón  alegada,  y  el  propósito 
mantenido  por  el  Ayuntamiento  de  Sevilla,  de  realizar  obras  de 
urbanización  y  ensanche,  para  las  cuales,  dado  el  plan  de  las 
mismas,  se  considera  obstáculo  el  Acueducto,  cuya  demolición 
se  intenta;  y  ante  el  conflicto  surgido,  por  virtud  de  las  reclama- 
ciones que  en  nombre  de  los  intereses  históricos  y  arqueológicos 
hizo  la  Academia,  propone  la  citada  Comisión  de  Monumentos, 
como  medio  de  transacción  entre  esos  intereses  y  los  que  se  ale- 
gan como  del  vecindario  de  Sevilla,  que  sea  permitida  la  demo- 
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lición  del  Acueducto,  pues  que,  á  su  juicio,  es  obra  vulgar^  sin 
rasgos  artísticos,  desprovista  de  interés  arqueológico^  y  solamente 
sea  conservado,  como  recuerdo  del  sistema  de  conducción  de 
aguas  á  que  responde  el  monumento,  un  trozo  del  mismo,  «del 
número  de  metros  que  de  común  acuerdo  sea  determinado»  por 
aquel  Ayuntamiento  y  por  la  Comisión. 

Muy  doloroso  es  á  esta  Academia  tener  que  sustentar  un  cri- 
terio de  todo  punto  contrario  al  de  aquella  Comisión,  y  tener 
que  lamentar  no  haya  sido  ella  quien  levantara  primeramente  la 
voz,  ante  la  Academia,  del  peligro  que  corría  aquel  antiguo  Acue- 
ducto. 

Mas,  atendiendo  tan  sólo  á  los  intereses  que  á  esta  Academia 
importan,  somete  á  la  superioridad  las  razones  en  que  se  funda, 
para  creer  debe  ser  respetado  dicho  monumento  como  otros  va- 
rios lo  han  sido  en  parecido  caso. 

Absorben  de  tal  modo  la  atención  de  los  curiosos  los  múlti- 
ples recuerdos  árabes  y  de  la  Reconquista ,  que  dan  á  Sevilla 
particular  fisonomía  entre  las  ciudades  españolas  histórico-monu- 
mentales,  que  nadie  apenas  se  acuerda  de  Híspalis,  famosa  colo- 
nia romana  de  la  provincia  Bética. 

Y,  ¿qué  monumentos  restan  de  Híspalis.?  Unas  cuantas  colum- 
nas que  verosímilmente  pertenecieron  al  pórtico  de  un  templo, 
subsistentes  en  la  calle  de  los  Mármoles;  las  dos  gallardas  co-  • 
lumnas  que  aparecen  hoy  á  la  entrada  de  la  Alameda  de  Hércu- 
les; las  murallas  reconstruidas  en  parte  por  los  árabes,  y  el  Acue- 
ducto que  motiva  este  informe,  también  reparado  por  los  árabes 
3'  en  épocas  posteriores,  y  que  es,  sin  duda,  el  más  considerable 
de  los  monumentos  citados. 

El  pueblo  romano,  primero  que  desarrolló  en  nuestra  Penín- 
sula de  un  modo  completo  y  homogéneo  una  civilización  impor- 
tante, estableciendo  fácil  sistema  de  comunicación  por  medio  de 
las  sólidas  calzadas,  cuyos  restos  conocemos,  y  de  cuyo  plan  ad 
mirable  formaban  parte  los  puentes,  que  atendió  al  abasteci- 
miento de  aguas  de  las  ciudades  por  medio  de  magníficos  pan- 
tanos y  gigantescos  acueductos,  algunos  de  los  cuales,  como  el 
que  motiva  este  informe,  presta  todavía  servicio,  bien  merece 
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de  la  moderna  cultura,  en  testimonio  de  constante  reconociniien- 
to  á  tanto  beneficio  civilizador,  la  conser\ación  de  tales  monu- 
mentos de  utilidad. 

Ademís,  la  importancia  histórica  de  los  Caños  de  Carmonay 
no  está  solamente  en  ser  vivo  testimonio  del  progreso  y  el  pode- 
río de  los  romanos;  está  también  en  el  aprovechamiento  que  de  éí 
hicieron  los  árabes,  según  testimonio  oportunamente  recordado 
por  el  Sr.  Gestoso,  del  historiador  granadino  Ibu-Abdel-1-Halsin,. 
de  que  en  tiempo  de  El  Musnenin  Jusuf  Abu-Jaende,  en  1 172,  se 
restableció  y  regularizó  la  traída  de  aguas  de  Alcalá  de  Guadaira 
á  Sevilla,  y  está  en  las  reconstrucciones  ó  reparos  siguientes; 
pues  de  todo  ello  resulta  el  mudo  reconocimiento  á  la  obra  ro- 
mana de  utilidad  pública,  siempre  respetada  y  aprovechada  á 
través  de  los  tiempos. 

A  la  importancia  histórica  únese  la  arqueológica,  pues  si  en 
éste  como  en  otros  muchos  monumentos  imprimieron  su  huella 
distintas  generaciones  y  tiempos,  en  este  caso  es  muy  de  notar 
que  dichas  reparaciones  no  han  desfigurado  la  fisonomía  primera 
del  monumento,  sino  que  todas  fueron  hechas  con  arreglo  al  tra- 
zado romano. 

No  se  trata,  es  cierto,  de  una  obra  de  arte;  que  los  romanos  el 
arte  resérvanlo,  con  buen  acuerdo,  para  donde  había  de  hablar 
al  espíritu  y  á  los  ojos:  para  los  templos,  anfiteatros,  teatros,  ter- 
mas y  demás  construcciones  urbanas;  trátase  de  una  de  ingenie- 
ría, como  las  murallas,  las  cloacas  y  los  citados  pantanos,  puen- 
tes y  calzadas,  en  las  que  lo  principal  era  la  solidez  y  el  fin  utili- 
tario. Como  tal  obra  de  ingeniería,  su  mérito  evidente  está  en 
el  esfuerzo  que  supone  su  vasta  construcción,  en  su  magnitud, 
en  la  regularidad  de  su  trazado  y  en  la  sencillez  de  su  forma,  que 
no  arguye  pobreza  de  concepto  ó  de  medios  del  constructor,  sino 
admirable  previsión  y  economía  en  el  empleo  de  tales  medios 
para  llenar  el  fin  propuesto. 

El  Acueducto  hispalense,  según  declara  el  Sr.  Gestoso  en  su 
informe,  consta  hoy,  aparte  la  obra  subterránea  y  magnífica  de 
su  alumbramiento,  de  una  construcción  que  se  desarrolla  en  una 
longitud  de  1. 636  metros;  en  una  serie  de  401  arcos  de  medio 
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punto,  sobre  pilares  cuadrados,  siendo  sus  fundamentos  de  hor- 
migón y  lo  demás  de  ladrillo  toscamente  enlucido,  y  mostrando 
en  parte,  donde  la  desigualdad  del  terreno  lo  pide,  doble  arque- 
ría de  71  huecos. 

Bastarán  estas  cifras  para  dar  á  entender  la  importancia  del 
monumento  que,  si  como  se  dice  en  el  informe  de  la  Comisión 


Sevilla:  los  canos  de  carmona 


sevillana,  sufrió  ya  el  derribo  de  una  parte  «sin  protesta  de  na- 
die», cosa  doblemente  lamentable,  no  puede  admitirse  que  sea 
ahora  derribada  otra  parte,  y  considerable  del  mismo,  para  no 
conservar  más  que  un  trozo  como  muestra,  pues  que  dicha  im- 
portancia está  en  la  totalidad  por  las  razones  expuestas  en  or- 
den á  su  interés  histórico  y  arqueológico. 

No  es  admisible,  para  el  caso,  que  á  causa  de  diclias  repara- 
ciones, hijas  de  las  vicisitudes  de  los  tiempos,  haya  desmerecido 
tal  fábrica.  ¿Por  ventura  se  halla  cabal  la  fábrica  romana  del 
acueducto  de  Segovia,  y  no  se  ven  en  ella  arcos  apuntados,  co- 
rrespondientes á  una  reparación  y  llevada  á  cabo  en  tiempos  d 
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los  Reyes  Católicos?  ¿Acaso  no  fueron  reconstruidas  las  murallas 
romanas  de  León,  después  que  las  hubo  destruido  Almanzor? 
¿No  lo  fueron  también  las  de  Barcelona?  Inútil  es  presentar  más 
ejemplos,  ni  recordar  que  la  Academia,  atenta  á  su  fin,  supo  de- 
fender tantos  y  tales  preciosos  restos  de  la  historia  patria. 

Adúcese,  como  causa  principal  y  casi  única,  de  la  que  se  dice 
necesidad  de  derribar  el  Acueducto  hispalense,  la  proyectada  ur- 
banización ó  ensanche  que  desea  llevar  á  cabo  el  Ayuntamiento 
de  Sevilla;  y  sin  olvidar  que  en  este  respecto  la  llamada  á  infor- 
mar es  la  Academia  de  Bellas  Artes,  importa  decir  que  más  pro- 
pio sería  y  más  acomodado  á  exigencias  y  respetos  de  la  cultura, 
supeditar  y  armonizar  á  la  conservación  de  un  monumento  que 
tantos  títulos  tiene,  para  ser  respetado  el  proyecto  de  urbaniza- 
ción, que  no  tomar  como  base  de  éste  el  derribo  de  fábrica  tan 
insigne. 

Tales  son  las  razones  por  las  cuales  cree  la  Comisión  que  sus- 
cribe, debe  la  Academia  insistir  respetuosamente  ante  la  superio- 
ridad para  que  sea  conservado  íntegro  el  Acueducto  hispalense; 
y  si  por  acaso  estas  manifestaciones  no  hallaran  eco  en  la  supe- 
rioridad que,  por  consideraciones  de  otro  orden  y  siempre  res- 
petables, creyera  oportuno  ó  necesario  tomar  otro  partido,  á  la 
Academia  cabría  siempre  la  satisfacción  de  haber  cumplido  el 
deber  ineludible  de  velar  por  la  conservación  de  los  restos  ar- 
queológicos que  son,  á  la  vez,  preciosos  documentos  históricos. 

Esto  es  cuanto  creen  oportuno,  los  que  suscriben,  manifestar 
á  la  Academia,  sometiéndolo  á  su  fallo. 

Madrid,  23  de  Mayo  de  191 1. 

Fidel  Fita. 

El  Marqués  de  Cerralbo. 
José  Ramón  Mélida. 


VARIEDADES 


DICTIONNAIRE    HISTORIQUE    DE    BAYONNE 

Ouvrage  posthume  de  M.  Edouard  Ducéfé,  Bibliothécaire  archiviste  de  la  vilU. 
Publie  par  la  Commission  des  Archives  Municipales.  —  Tome  i."  Bayonne, 
I  gil.  Un  vol.  en  4.°  mayor  de  XI-461  pdgs. 


Trabajador  infatigable  y  diligentísimo;  entusiasta  de  las  glorias 
de  su  villa  natal,  que  fueron  los  amores  de  su  vida;  conocedor 
como  nadie  de  la  riqueza  documental  atesorada  en  los  numero- 
sos é  importantes  legajos  del  Archivo,  á  su  celo  é  inteligencia 
encomendado,  consagró  el  finado  Ducéré  los  treinta  mejores 
años  de  su  existencia  al  estudio  de  la  vieja  Bayona  en  sus  varia- 
dos aspectos  y  en  los  órdenes  diversos  de  su  vida  social  y  políti- 
ca, militar  y  religiosa,  comercial  y  financiera. 

Fruto  sazonado  de  sus  largas  investigaciones  y  vigilias,  de  su 
asidua  y  erudita  labor,  son  los  innumerables  libros,  opúsculos, 
monografías  y  artículos,  ricos  en  noticias  muy  curiosas,  siempre 
documentadas,  que  constituyen  su  valioso  caudal  de  historiador, 
y  cuya  relación  detallada  no  cabe  en  los  límites  estrechos  de  esta 
información,  escrita  al  correr  de  la  pluma. 

Sin  embargo,  no  puedo  por  menos  de  citar  algunos  que,  por 
referirse  á  la  villa  fronteriza  de  comunicación  y  trato  cotidiano 
con  nosotros,  y  tratándose  de  un  escenario  obligado  donde  se 
desarrollaron  distintas  escenas  y  acontecimientos  íntimamente  li- 
gados con  nuestra  historia,  tienen  sus  páginas  alto  interés  para 
nosotros  y  nos  importa  mucho  conocerlos  en  los  datos  que  exhi- 
ben y  en  los  sucesos  que  relatan. 
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Tales  son,  entre  otros,  los  titulados: 

Souvenírs  d'  Espagne. 

La  artillerie  et  les  anciens  arsenaux  de  Bayomte-,  donde  se  trata 
del  sitio  de  Pamplona  en  1272,  las  invasiones  de  Guipúzcoa,  la 
toma  de  Behobia,  el  asedio  de  F'uenterrabía,  etc. 

Entrées  des  Rois,  Reines  et  grands  personnages  dans  la  ville  de 
Bayonne. 

Un  cchange  de  Princesses  en  i§6^  (Isabel  de  Francia  y  Ana  de 
Austria). 

Le  mariage  de  Louis  XIV  a  St.  Jean  de  Luz  (1660). 

Entrée  de  Philippe  V,  Rol  d' Espagne,  a  Bayonne  {lyoij. 

Marie  Anne  de  Neubourg  a  Bayonne  (1706- 1736). 

Bibliographie  historique  des  entrées  solennelles  et  des  jetes  pu- 
bliques a  Bayonne. 

Le  siége  de  Fontarabie  en  16^8. 

Le  siége  de  St.  Sébastien  en  18 ij. 

Y  otros  muchos  que  ha  dejado  sin  publicar. 

También  revisten  curiosidad  é  importancia  filológica  los  traba- 
jos que  dio  á  luz  en  las  muchas  Revistas  en  que  colaboraba:  La 
Revue  des  Sciences  et  Arts,  de  Bayona;  la  de  Basses  Pyrénées  et 
des  Landes,  y  la  Philologique,  donde  se  estampó  su  «Essai  d'un 
glossaire  des  mots  basques  derives  de  1' Árabe»,  «Les  noms 
d'étoffes  et  de  vétements  en  basque»,  «Documents  pour  l'étude 
des  patois  gascons»  y  el  «Essai  d'un  glossaire  du  gascón  Bayon- 
nais  jusqu'au  commencement  du  xvi^  siécle»,  todos  los  cuales  son 
de  grande  utilidad  en  la  comparación  del  dialecto  vasco  del  uno 
y  del  otro  lado  del  Bidasoa. 

Concretándonos  ahora  al  presente  Diccionario  Histórico  que 
publica  el  Municipio  bayonés  en  homenaje  á  la  memoria  de  su 
llorado  archivero,  diremos  que  es  obra  digna  de  su  bien  sentada 
reputación  como  historiador  veraz  y  diligente,  encontrándose  en 
cada  uno  de  sus  artículos  resúmenes  históricos  y  descriptivos  de 
sus  monumentos,  edificios  y  casas  públicas  y  particulares  desde 
los  más  remotos  tiempos,  de  sus  calles  y  muelles,  puentes  y  ríos, 
y  legando  á  la  posteridad  la  memoria  de  cosas  que  ya  no  existen 
ó  que  perecerán  en  breve  á  impulsos  de  la  piqueta  demoledora, 
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que  transforma  la  vieja  villa  en  moderna  ciudad  más  acomodada 
á  las  necesidades  y  á  los  gustos  presentes. 

Y  con  ser  muy  importante  este  aspecto  del  libro  de  Ducéré, 
antójaseme  todavía  de  mayor  interés  la  biografía  que  dedica  á 
cuantos  hijos  nacieron  en  la  culta  ciudad  y  supieron  distinguirse 
como  guerreros,  sacerdotes,  hombres  de  Estado,  literatos,  artis- 
tas, industriales,  comerciantes,  en  fin,  en  cuantas  formas  y  fases 
comprende  y  abarca  la  actividad  humana,  siendo  sus  biografías 
nutridas  de  datos,  de  sucesos  señalados  y  aun  de  amenas  anécdo- 
tas; ejemplo  que  debiéramos  imitar  aquí  donde  tantos  hijos  ¡lus- 
tres, ha  dado  la  madre  patria  con  pródiga  abundancia  y  donde 
tan  escasas  son  las  noticias  de  sus  vidas. 

Rindamos,  pues,  un  justo  tributo  de  sentimiento  á  la  temprana 
desaparición  de  tan  erudito  y  benemérito  historiador  de  Bayona, 
cuya  grata  memoria  vivirá  siempre  en  el  afecto  de  sus  conciuda- 
danos y  en  el  mérito  positivo  de  sus  abundantes  y  valiosas  pro- 
ducciones históricas. 

Madrid,  1 2  de  Mayo  de  1 9 1 1 . 

El  Marqués  de  Laurencín. 


NOTICIAS 


En  la  junta  celebrada  el  martes  23  de  Mayo,  el  Secretario  inte- 
rino, Sr.  Conde  de  Cedillo,  presentó  y  ofreció  á  la  Academia  un 
ejemplar  titulado  índice  de  pruebas  de  los  Caballeros  que  han  vestido  el 
hábito  de  San  yiian  de  3^enisalén,  que  acaban  de  publicar  los  señores 
Marqués  de  Rafal  y  Suárez  de  Tángil.  El  libro  va  precedido  de  un 
prólogo  del  Sr.  Conde  de  Cedillo, 


En  la  misma  sesión  el  Académico  de  número,  D.  Adolfo  Herre- 
ra, presentó,  ofrecida  en  donativo  por  su  autor,  el  Correspondiente 
en  Buenos  Aires,  D.  Enrique  Peña,  el  libro  titulado  Don  Jacinto 
Láriz;  turbulencias  de  su  Gobierno  en  el  Río  de  la  Plata  {1646 -i6^_^), 
donde  con  amena  y  sobria  concisión  se  retratan  el  carácter,  gobier- 
no y  condena  de  aquel  célebre  personaje  á  la  luz  de  documentos^ 
auténticos  é  inéditos,  sacados  en  su  mayor  parte  de  dos  archivos: 
el  municipal  de  Buenos  Aires  y  el  sevillano  de  Indias. 

Ha  ofrecido  asimismo  el  Sr.  Herrera  por  su  cuenta  y  en  donativo 
á  nuestra  Corporación  considerable  número  de  fragmentos  de  cerá- 
mica, marcadas  con  estampillas  de  fabricantes  romanos,  que  han 
sido  extraídas  recientemente  del  fondo  del  mar  por  la  draga  del 
puerto  de  Cartagena,  revelando  el  sitio  principal,  donde  anclaban 
los  buques  durante  la  época  del  imperio. 


Bibliografía  de  Carlos  V.  Catálogo  de  las  obras  que  posee  el  señor 
D.  Francisco  de  Laiglesia  y  ha  cedido  á  la  Academia  de  la  Histo- 
ria. Madrid,  191 1.  En  4.*,  páginas  52. 

El  Sr.  Laiglesia,  que  compuso  y  ha  hecho  imprimir  á  su  costa 
este  precioso  catálogo,  ha  regalado  sendos  ejemplares  de  él  á  sus 
compañeros  de  Academia  para  facilitarles  el  estudio  histórico  á  que 
dichas  obras  se  refieren. 
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Está  muy  adelantada  y  á  punto  de  terminarse  la  impresión  del 
tomo  XLiv  del  Memorial  histórico,  que  contiene  el  inédito  fuero  de  Iiui- 
toraf,  otorgado  á  esta  villa  de  la  provincia  de  Jaén  por  el  Rey  San 
Fernando,  é  ilustrado  con  los  doctísimos  estudios  que  sobre  él  ha 
hecho  el  Académico  numerario  D.  Rafael  de  Ureña  y  Smenjaud, 
Catedrático  de  Historia  de  la  Literatura  jurídica  española  en  la 
Universidad  de  Madrid. 


A  informe  de  la  Comisión  del  Memorial  histórico  ha  pasado  le 
tomo  XLV  de  esta  Colección,  que  dejó  inédito  su  autor,  el  Académi- 
co de  número  D.  Juan  Catalina  García,  cuando  murió  (f  18  Enero, 
igii),  y  que  es  el  iv  de  las  Relaciones  de  pueblos,  que  pertenecen  hoy  á 
la  provincia  dn  Guadalajara. 


En  la  sesión  del  6  de  este  mes  de  Junio,  la  Comisión  de  Indias, 
compuesta  de  los  Sres.  Fita,  Sánchez  Moguel,  Hinojosa,  Fernán- 
dez de  Béthencourt,  Beltrán  y  Altolaguirre,  dio  cuenta  de  sus  traba- 
jos y  estudios  preparatorios  para  la  formación  y  edición  de  un  volu- 
men documentado  é  ilustrativo  de  la  vida,  hazañas  y  trágica  muerte 
de  Vasco  Núñez  de  Balboa,  descubridor  del  Océano  Pacífico  en 
1513.  Al  efecto  se  han  registrado  varios  archivos  y  cotejado  los  do- 
cumentos, en  parte  impresos  y  en  parte  trasuntos  manuscritos,  con 
los  originales;  y  el  Sr.  Altolaguirre,  en  quien  la  Comisión  tiene  pues- 
ta su  mayor  confianza  y  el  peso  principal  del  estudio,  ha  sido  dele- 
gado por  la  Academia  para  que  en  el  archivo  hispalense  de  Indias 
active  personalmente  lo  que  aún  queda  por  examinar  en  aquel  gran 
centro  histórico  de  la  América  española. 


Boletín  de  la  Comisión  provincial  de  Monumentos  históricos  y  artísticos 
de  Orense.  Aunque  de  fecha  atrasada  (Marzo-Agosto  de  1910),  los 
tres  últimos  números  de  esta  excelente  Revista  que  ha  recibido  la 
Academia,  se  distinguen  por  varias  y  muy  doctas  Monografías,  entre 
las  cuales  figuran  las  tres  siguientes: 

I.*     Fxeros  municipales  de  Orense,  por  D.  Manuel  Martínez  Sueiru. 

2.*  Objetos  de  la  antigua  liturgia,  que  se  conservan  en  el  Monasterio 
de  Celanova.  La  mayor  parte  de  estos  objetos  (anillos,  peines,  cáli- 
ces, patenas,  aras,  báculos,  mitras)  se  exponen  fotograbados  y  se 
estudian  por  el  autor,  D,  Eugenio  Marquina,  siendo  muy  notables 
algunas  de  sus  inscripciones  en  prosa  y  verso. 

3.'  Lápida  romana  de  la  ciudad  de  Astorga,  por  D.  Marcelo 
Macías. 


528  BOLETÍN   DE   LA    REAL    ACADEMIA   DE    LA    HISTORIA 

D  •  M 

SES • CHRESTVS 
SESTIAE  •  IVLIAE 
ANNXXV-CONIVGI 
DESÍDER ATI SSI 
M  A  E     •     F     •     C   • 

<iD(is)  M{an¿bus).  Ses{i¿us)  Chrestus  Sestiae  Iiiliae  an{nori¿m)  XXVconiu- 
gi  desideratisshnae  f{acitndum)  curavif).-» 

«Es  de  mármol,  descubierta  recientemente  al  rebajar  uno  de  los 
cubos  de  la  muralla.  Mide  65  cm.  de  alto  por  60  de  ancho,  y  no 
lleva  otro  adorno  que  una  sencilla  moldura,  que  encuadra  la  ins- 
cripción. La  letra  es  del  siglo  tercero,  y  los  signos  de  la  separación 
de  los  vocablos  tiene  la  forma  de  \.i> 

«Sestia  ó  Sextia  era  el  nombre  de  una  de  las  antiguas  familias  ro- 
manas, noble  en  su  origen,  pero  que,  como  algunas  otras,  vino  á  ser 
plebeya;  y  Chrestus,  cognombre  del  dedicante,  es  el  abjetivo  griego 
j^prjaxd?,  que  significa  bueno,  probo,  honrado,  virtuoso.  En  otras  ins- 
cripciones se  lee  Crestus,  y  lo  mismo  ocurre  con  la  forma  femenina, 
que  aparece  escrita  de  ambos  modos:  Chreste  y  Creste.y> 

«Entre  los  miembros  ilustres  de  la  familia  Sestia,  cuéntase  Sextio 
Apuleyo,  el  cual,  sometidos  los  indomables  cántabros,  ástures  y  ga- 
laicos, erigió  en  honor  de  Augusto  las  Aras  Sextianas  en  la  Astitria  y 
las  Turres  Angustí  en  la  Gallaecia,  insignes  monumentos  que  indica- 
ban hasta  dónde  habían  llegado  en  su  triunfo  las  águilas  romanas.» 


Boletín  de  la  Comisión  de  Monumentos  históricos  y  artísticos  de  Nava- 
rra. Segunda  época.  Año  2.'  Primer  trimestre  de  igii.  Número  5. 

Contiene  entre  otros  artículos: 

La  danza  de  animalías  y  la  danza  macabra  del  convento  de  Santa 
Eulalia,  de  Pamplona,  trabajo  inédito  de  D.  Juan  Iturralde  y  Suit. 

Dos  láminas  fototípicas  representando  ocho  capiteles,  proceden- 
tes de  San  Nicolás  de  Sangüesa,  que  figuran  en  el  Museo  de  esta 
Comisión. 

Documentos  inéditos,  por  D.  Mariano  Arigita. 

Son  estos  documentos  un  diploma  del  rey  D.  Sancho  Ramírez 
(año  1080),  y  bulas  de  los  Papas  Celestino  III,  Gregorio  IX,  Ino- 
cencio VI  v  Benedicto  XIII  (Pedro  de  Luna).  Esta  última  está  fe- 
chada en  Zaragoza,  11  de  Enero  de  141 1. 


Han  sido  nombrados  Correspondientes  de  la  Academia  los  seño- 
res D.  Fernando  Palánquez  y  Ayen,  en  Vélez  Rubio  (Almería),  y  Don 
Pedro  de  León  y  Manjón,  Marqués  del  Valle  de  la  Reina,  en  Sevilla. 

F.  F. 
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